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PROLOGO 


QaaiD  bene,  alíí  judíéaAunt,  ttiagiio  cefte  tum  labofe. 

Cuando  á  principios  de  1859  publiqué  el  primer  tomo  de 
esta  Colección^  me  propoiiia  termiEar  en  breve  el  segundo/ 
Los  materiales  estabm  reunidos  m  su  nuayor  parte  ^  la  idaí^ 
presión  se  babia  comenzado  ya,  y  tenia  tomadas  mis  dispós^ 
ciones  para  que  continuase  sin  interrupción  y  con  la  raptd^sr. 
que  permita  una  publicación  esmerada.  Creía  yo  que  en  ttn 
año,  ó  dosá  lo  mas,  quedaria  terminada  ei  presente  volumen^; 
mas  no  contaba  ciettamente  con  las  eálainidadea  que  me  aguar* 
daban.  Agitado  ya  entottces  el  pais  por  mía  revolución  sanr 
grienta,  lejos  ée  calmarse  los  tícfn|N)s ,.  cada  dia  se  presentabaúi 
mas  difíciles  y  borrascosas.  Aiiin<|iiie  extraño  del  todo  á  lai 
política,  no  he  potidJo  menes  de  rcBenéír,  cmno  habitante  del 
pais,  luia  buena  parte  de  be  desgracias  que  han  p^ado  sobr^ 
éL  Y  coma  si  no  bastase  esa  pma,  quiso  la  Providencia  agran 
¥ar  su  m»aiiü,  y  pemitiir  á  la  maerte  que  me  amrebatase  I(d 
que  MAS  amaba  yo»  en  el  mundo.  Resignadoi  á  sus  decretos^ 
pero  om  el  ánimo  destrozado^  abandoné  por  lavgo  tiempo  nrn 
pobres  trabi^os  bterarioe,  que  hasta  entonces  faabian  sido  Ih) 
casi  única  distracción  de  mis  tristes  horas. 

El  deseo  de  ser  útil  á  mi  pais,  las  instancias  de  mis  amigos 
(alguno  de  ellos  arrebatado  también  por  la  muerte  en  esa 
época  aciaga),  y  el  compromiso,  tácitamente  contraído,  de  no 
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dejar  solo  el  volumen  que  se  intitulaba  primero,  me  obligaron 
al  fin  á  continuar  la  impresión ;  pero  con  la  lentitud  y  des- 
aliento de  quien  habia  perdido  toda  esperanza  y  estimulo  para 
el  porvenir.  Sirva  esta  breve  explicación  de  disculpa  por  el 
retardo  en  la  publicación  de  este  segundo  lomo,  y  de  excusa 
de  algunos  de  los  descuidos  y  errores  que  en  él  puedan  notarse. 

Convencido  siempre  de  que  el  siglo  xvi  es  la  época  mas 
importante  de  nuestra  historia,  le  he  dedicado  también  este 
volumen.  De  los  documentos  que  comprende  doy  razón  en 
la  Noticia  que  va  en  seguida,  y  no  hay  para  qué  añadir  aquí 
nada  acerca  de  ellos. 

Era  mi  ánimo  no  proseguir  en  tan  ingrato  trabajo,  y  dar 
ya  por  terminada  la  Colección.  Un  deber  de  amistad  es  el 
que  me  obliga  á  emprender  la  impresión  del  tercer  tomo,  que 
irá  ocupado  por  entero  con  la  Historia  Eclesiástica  Indiana, 
del  Padre  Fray  Gerónimo  de  Mendieta :  obra  importante,  que 
hasta  ahora  se  habia  creído  enteramente  perdida. 

No  sé  si  otras  razones  me  obligarán  después  á  seguir  ade* 
lante.  Materiales  sobran,  y  los  que  tengo  en  mi  colección  de 
manuscritos  bastarían  por  si  solos  para  completar  hasta  seis 
ó  siete  volúmenes.  Pero  los  años  vuelan,  las  fuerzas  se  dis- 
minuyen, y  nadie  sabe  si  está  lejano  ó  próximo  el  nuMiiento 
en  que  la  muerte  ataje  sus  pasos,  y  sin  aviso  ni  espida  le 
obligue  á  dejar  á  otros  la  ejecución  de  lo  qijfó  él  se  lisonjeaba 
de  llevar  á  cabo. 

México,  Marzo  18  de  1866. 
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TÍmI«b  lóft  4loou«ie«tOi  qoe  CormaB  el  presente  volúmeD  peitepeeen.  ai 
siglo  ivi.    Acasa  habría  «idoioMveflieDle;  en  <ipiaion  deiálguMis,  db^ 
«arios  por  érdeiiiovoiiológieo^  ^signando  nn  logar  pro(baUe.á'Io8;qiie  ca- 
recen de  feclia.   Tal  fué  tambioD  nú  primera;  intenciona  «pecó  no.  tardé;  en 
advenir  que  resultaba  una  gran  confusión  de  materias,  y  que  era  prefe- 
rible distribuir  los  documentos  en  grupos  qji|e  presentanm  cierta  unidad 
de  asunto.  Tampoco  esto  era  fácil  en  la  práctica,  y  por  lo  mismo  liube  de 
limitarme  é  evitar  deaaoiitedos  pátenUs,  y  á  procuráis  que  seirepifiease^sin 
mucha  viótaióiar:el  pato  éé  ú»  grupo  á  olro^  'En  el  primero  ^evní  los  /dial 
dáttenlós  relatrTp8»á.Herhan.€órtés;  bien  fueran  aquéllos  en  que  él  misa» 
baibla,  óJos  que  leitoeanpor  su  conti^ído«  Puse  .al  último  la  petioioB'ifue 
présenlo  ooaira.D«  Anioilióide  Hendana,  para  colocar  es  seguida  él (firagv 
flÉento  de  Javíülaiieciía  aiimisao  virey,  que  forma  el  principia  4el>segundo 
^rupo,  compuesto  de  documentos  que  se  refieren  á  sucesos  de  los.  príaMfros 
afiesdespaes  de  la  jconquista;  y  en.qi^e  se  tratan  la&  onésliaiies.qne'dcu- 
pabasienimioes  lod. ánimos,.  prineipakBente  la  ^e  fijar  la  cendidoó  del  piiei- 
Uo' oonquiaiado^    Coadaye  'esta  parte  con  la  Cartu  de.  la  Ciudad  d»  Me*^ 
■choaeán^.ique^  aun  coando )Sofo  sea  geográficamente,  nos  conduce 'á  las 
proráécias.db  ¡n  Mueva. Galicb. :  Desde  aqhifué  ya  imposible  guardar  éty 
den  algano.»  poripie  bobo  necésidad-de  ir  oilocand&los  docuáientoS' según 
venitti  i  ñlisjBteos«('  Lo8»áe  la  Ií«eva  .'Galú^  teronnán  con  el  Informe  al 
Beg'por  d  dMdo  ee^Máiíko  de  Catadala^artu    Viene  en  seguida  un  pro» 
doao  fragmetito  del  leaiamehto  de  Fr.  Bartoloaié dé  las  Gasas,  y.á.MMs^ 
nlnacUn  una  langa  é  intcresiMiitoedrta  de  Ffw  Gerónimo  de  Mendiéca*    La 
Reiaekm  .de;Andraft  de.  TápíH  de^a. haber 4NáÉpado  el  primer  lugar  eniteste 
DoUmen,  •sita' tiempo  k  ImbíeNi  yo  teoiéa;  pero  emoiicea  auit  ignoraba 
su.' ¡exiaianofai*    Coddlujle  el  tomo  icon  ócroa  ^doai.: pequeños  eaoritos  de 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas. 

Todos  los  d<9cmneutos  que  abbra  publico  son  inéditos^  excé|>tttaQdo  un 
fragmento  de  la  relación  de  servidos  de  Gertés,  y  el  texio  de  las  Nnevú» 

II.  b 


1  NOTICIA  DE  LAS  PIEZAS 

Leyes.  Es  cosa  noiabie  que  de  unos  treinta  y  cinco  documentos  que  com- 
prende el  tomo,  solo  tres  lie  conseguido  en  México: '  todos  los  demás  los 
he  hecho  venir  del  extranjero.  Muchos  de  ellos  los  tengo  originales ;  y  no 
es  fácil  que  alguno  se  Ggure  ,el^co$tA.}. oL trabajo  que  me  ha  ocasionado 
la  reuuion,  copia,  conrrontacfon,  ^(kacioR  é  impresión  de  tantas  piezas, 
ejecutado  todo  por  mi  solo,  sin  el  auxilio  siquiera  de  un  escribiente;  aun 
la  parte  mayor  de  la  composición  tipográfica  es  obra  (W  mis  maiMos. 

Cuantos  han  manejado  papeles  antiguos  saben  bien  que  carecen  de  toda 
puntuación ;  por  lo  mismo ,  la  que  llevan  es  obra  mia ,  y  si  el  lector  gusta 
de  cambiarla  para  obtener  otro  sentido^,  es  dueño  de  hacerlo.  No  estará 
por  demás  repetir  aquí  la  advertencia  hecha  al  frente  del  primer  tomo; 
que  para  excusar  notas  se  han  puesto  de  versalitas  aquellas  palabras  que 
evidentemente  faltan  en  el  texto,  aunque  no  están  en  los  originales  ó 
Inopias  qve  sjgo.  De  loe  «igmalles  se  inÉ  encado  co»  toda  fideWMt.los 
qaÁDce  iMsidnleii  de  <firmfts  tcoa  ^qve  «a /adornada  el.UMÉo^ 

iHecdiaB  eitaÜAAyerKiBonB  f^ndraka,  procédMé^  oomo*  ñú  -el  ptitirt 
voliaien,'á  dar  potioia.de  caKla!dnB|iÉ»nioién  particular.  . 

'    '         kEAL  EJECUTORIA  DE  LOS  dAtlftUES  DE  AXAPUSCO. 

. '  J)6Bde.  q«e  tuve,  hace  aips,  noticia  de. osle  dtosmento^,  determiné  pa*- 
Ulcario:,  y  pude  lograr  rai.intciMOy  grpcíasiá  )m  aoligua  amifllndicon  qn* 
«e  faKOveoe  el  Sp.  D.  José  Fertiondb  Aámirex.t  De  tu.oopia  áaqoéia  nm» 
y  po  coDteptD  oon  esto,  le.  toga»  que  >se.  lomafeid:  trabajo  de  auotaiib, 
<gnk>;k>  Jwa  cumplidamente.  Pe  aneMe.^uéielSir..  Ramíreí  ibó  eledknqr 
de  esedoomn^ntoy  ly:  yo:incitre0i^epop)aqiMUa.  eea  al  oficio. de  simple 
impnesof  • 

.  Lo  cprioio  é  imporiante  de  la  ejcfcuem^ie  bitoque  la-moetimee  y*  desde 
ailonloes  á  varioe  aflciopados.á  noeiléa^  crá^,.  y  Mfakói  algiuio  que>  ensf 
ciláse  dudas  bcerca  de  euaukentícidad*'  Ene  dio*  «mmIvo  á  «pié  .dirígieéé 
yo  al  Sr.  Ilamiree  Ja  <carta  que  á  ;jcoiilíiNáeioA  dneerto.,  asi-  como  la  res* 
puestadediché  seqor.  i.C)an<aml}as  piezAí  á.b  visla,  ¡podrí  jnzgaivel  ileotor^ 
f  SrvDi.  ioeé  l'^réando.  BfluoiireZé-r-^lláüíoov  Sétiémiif e  1^  de^iiSÜS^»-*^ 
ttuy.Sr^  mío  ly  estimado  amigei:.  )Deeée  .qué  «o  proponeiená  W. 'panQ"eif 
jmi^rfisíaa  .b  Heal  Ejeoinoria  tn^íkvw  át  los  oacUiues'd^  Axaposco;.  ü 
«defluiníqué.á  vamos. lafibiénndee  .á  esláe  -niatmaB^  :y  entre  eUoe  i  nueetno 
respeiaUe  y  sentido  ¡amigd  el  lSr«  D.  José  Bernardo  Contó*.  Paeados  9¡h 
gíunosdias  me  la  df\lolxiói,  dteiéndbme  que  dudaba  muciade  la  autcÉtiV 
cUad.dfil  decumenée^,  yeo  seguida  meexpBcd  >Uis  taseMs  en  que.  fnndakr 
«lis  dudas.    Entonqefr'lán  oomiMiiqué  á  V»,  y  no  le  hicieron  faerea^.  lla-t 


*  La  IBjectttoríá  de  los  caciques  de  Axapusco ,  la  Relación  de  Acaíltli  y  los  PragiueDtos 
didP.n[eMe. 


CONTEKIDAS  EH  ESTE  TOUÍIMEN.  M 

Mbmm  varias  voces  hcerea  d«  ailó^  y  al  fin  m  deiuñno  en  qiie  fl  S|^  Cciot^ 
»e«xplicma'en  una  carui sitar piMMs^  los  cualeS'traBladQrialya  á  V.,  á  fti 
de  tjtte  «énrespuAatei  «lúpiísieaé  las  suyas  'en  fairor  dé  ia  autentícida^  d^l 
documento,  limitándonÉs  i  pabKdarim;  y  otmcam  al  frente  d^  «egundp 
•Mab  ie  tni  CkiLsocioÉ  de  I>OQVifBNTOs  p^a  lul  UistOBÍA»  BB  M6xim,  para 
^jae  eada  lector  tdeeidiera;la  diestioai  eB>elaeiitidp  qué  mejor  .lia  pareoierai 
tAlguéos  aAoB,  y  bien  dgi^dés  y  triifeté,  ten  pasado  desde  aquíeites 
«omersaoiones*    La  dureza  de  los  tmifK»  llamaba'  coBtinnámetite  la  atenf 
«ion  >de  todes  bácia  asuntos  mucho  nas'  graves  i  la^  miierie  'Cohenábaí  la 
^NH^  y-despaes  de'befinne  cb  «is  mas  ¡caras  afaedionés,<in(e  airrébatato 
tainbiens  pooo  después « ^  meneslente  amigo,  al  misraoSK  GeóHo,  que 
so  ttegó  éi^mplir  su  iéfi'eciinknlio  de  eBciiU>i#  la  éarta  en  $oii«tionl       -  ) 
■cCabipida  después  la  boffrsrsca^  y  pnó^üma  ya«á  termtBair.la  imfiTpsien 
díel  asmo  segundo  de  esta  Colboomkn,  >á  ony»»  fremcj  esti  el  doeufaentoá 
lopie  Tamoi  baei^ido  referencia  ^  tne  veo  té  ki  «ecesidadi  de.  diairaer.á)  V^ 
de  bis  f^ra(yies.QteBlcíaBe§:4|tte  le  rédean^;  y  lial  bago  después  debáberobtet 
«ido  pal^a  eH»  ^m  alitorizacran  terbaU  y  porque  sé  queen^^us  horas  db 
descaneo  gusth  de  ^pséver  á  loa  attiiguos  fsuidiosv  que  le  son  tan  familiaresft 
Voy,  pues,  en  este  caso,  á  suplir  malanénie  bi  irnfporable.  párdida  da 
B*e$iroibileñ!dmigOv  procurando  rcúordar  lo- )qpe<tarfos;  venes:  )e  oi^lpara 
cafmieidQ:á  V.  e»  psttaa  |MÍabras,  y  qoesirva  de  «loliiroi  Btt>ceiitesiae^iií 
fiFutidaba  «1  60.  Gomo  su  pritnbrs.dnda  eü  lo  deaaliiado^y  trunco -de| 
mamacrifeo.    Bécia.  que  «emepate  redacción  no  pofdiá  venir  de  pemná 
medianamenie  entendbki'eii  Iba  sucesos  iqoetfefiere,  y  en'la'1engua.c|Btei> 
Uáaa];  y^qné  ia  bmma  nMrabedánbre  de  ñolas  que  T4  sé  habla. rfst»'xd)li- 
gadO'á  aiadir  para  salvar  los  buecoa,  bantrádiccipnes  y.tdtapimir/s'deli'oñ-. 
gttol^  probaba  «us  defectos.,  á  pesar  -dé  las*  ingeniosas  eKplicaotpnci"qiie 
V«  les:  buscaba,   insistía  «sobre  todo  en  los  anaerohisnios  que  £  tada.  pasé 
aeiob^enean.,  ya 'en  fecMs^  ya  >en  noéioias  qute  solo  'poMrloniienle  pudieron 
adquirir  líos 'indios,  y  fue  ¥.»explpoaba  l(notas:é5t  fl&vSl,  iSS^ALorl^upo* 
aieádo^oinisiones,  •erratas  y  descviéos  tde  plumas.  .iJiafeBaha  tambirtí  su 
sileiicsoii  >ipie  el^decnnienso  mcBcioiie  alguna  rVex.  la  4;oiir88poiidenoia  »del 
eaüendario  desloa  amigaos  nasKÍisanos  eoa  <cl  maestro  ^oosai  que^indlidablét 
UMnte  ignoraban  de  todo  punto  tos* lindios  tpsei.ibán  baUandoi,  y  iqoexon 
jostioia  llábió  lanabieo  la  aSeadbn  de  V.,  dándole:  iuotii^o 'para  la.jarga 
nota;  fi&«  ten  «que  eitfpreséiaer  »neeifsarift.li|  eKplicadion  que  aUia»i)haciénáo» 

«•Bl  Sa.^Goalo  éeeia  tandrien  algo'  acerca  «del  tittdo^de  ^Dani^uB  ae)da 
Í'£««t8s/«  yiqil6fon>aqiiella.febhá  au»inoihabia><Aaenido.  lío  ;no/rcoaiu|dt 
fijamente len  qo^  fi^ha>-se>l&perÉiitió(arii«fK)ner'á¡sv)nombi!efefle(d¡ciáda^^ 
ni'.qniero  peT^r:*el 'tiompo  en  «aMoriguairloi;  poes  aun  ouandofime  indino 
áeranviooniel  Sr»>C«Bto^  ¡qu6^ten;la'feobaide;la:teerepdriio:iM8l)aitodaví(l 
iUrtésiesaiidñadidbittifasniarífita:,  nuMm.mefhacpónroidar  mny  fraveshi  (iü 


M  .       WOTÍCIA  DE  LAS  PIEZAS 

jecioA  qoe' podría  sacarse  de  ese  anacronülnai  caso- de*  eKÍstír  reahneniíeir 
liorque  nád» de  eittrafto  teridvia-qkíe^cwiiqttier' copiante'  posbenior  babieee 
agregado  á  un  nombre  can  conocido  el  titulo  de  iDen)  que' todos  le  dfi|ban^ 
pbr  mas  qtie  no  ésCuvíese  en:  el  Hiaaiiscrítb<  «irígínai.  .' 
'.   (rEstas  y  otras  observaoiones,  que  ya/uo  recuerdo  bien»  baciaiel  Slr.  CiOi»' 
to,  y  de  ellas  concluía  qkié  ^eslá .^ecvtQmíbabia.sido/fifligiiada  ceta  poaie' 
ríúridad  á'sü'fecha,  por  Us  indios  de  Akapiisco<,  cbwel  obyeto  de  obtener 
mercedes  de  tierras  y  ciertas  éxeiieioées';'peiicioni(|ue:ll*aiaban  de  apoyar 
con  el  relato  de  losi  gifandes  servictesn{iDesiAd0S  per  süs.eaeiqoes  al  coof 
qáistadop  e^nolv  piniitBdolos  :por.do!aiifiBio..ceh  dolores  eyidentement* 
exagerado^,. basta,  el  lettremo  de 'osentor  qMi  para^que  Contá^  llevare (á 
efecto  la  famosa  resolución;  de  destruir  hiBiWi.'ves«'íuá>pnéciso'que  aquéllos 
caciques  le.kmmáran;  Jeque  de  pqso;  agravaba  ;la  sospesa  dé  que:  d  do- 
cumento se'esbribió'  posteriorpieniev'ouando  .'aquel  hecho  había  adquirida 
la' fama  qué  no  toro  á  tos  tprincípies:  !El':Sr¿  Cduto  me*  refería  «on  tal 
motivo  divérsbs  casos 'de  pubbCordei indios  ^ue'babñnAraguado  mercedes 
de  G(^tés^y  de  ilos  'primerosiirtre)-esf/.<()ana  laereditar  la  profAedad  de*  i&r* 
renos  en.  litigio;  y  ^ornii  parte  paedQí decir» úcV^  que  igual  oo^>sttcedíó 
eta  una 'de  latí  haciendas  idow^easaiiü   •    ¡.  <>;.:>      -       > 
i:   (;He  expuesto' á  Y.  lo  que  É*ecuerda  (haberme  dicho*  el  Sr«  Couco.    La 
imfiugnüíáen  del  mamiscritóy  pieirde  áii  ^uda  hnlucho  de  suTuérsa  ai  pasar 
|)ór  mis  manos :  éh  ia^  de  Vj  eitá'laidefenfa;  que  eftperb.será  completa. 
Daré^  ambas  al  públioo;  ék  juagará'^  "y  ym  señé  sieng»re'  de»  V.  afectísimo 
amigo  ly  Si  Q'.' Si  «M.Bj-t^'JioMípiN  García  lcAZBAi.Gtrnu'1'     •:  i 

-'  (dSt.  D.'Jdaquín  Oarcip  Ica2balcetaj4tH México.;! Setíeabné  SO  de  1868^ 
.-^Bli  muy  estibado  amigo  y  Sri.-i'Ep  visiaide.la-  uDgeBciaj  qúe'Vw  me  inar 
ni^esta  por  Upa :  contestación  :á  las  diidfS'que  nüetox>"exdd¿itte  alnigo 
D.  Bernardo  Couto  insinuó  sobre  .'la;  legbimidaki  de  ki  ojeculdria  espedida 
en  favor  de  ios  puebloiR<de  A^fapusciorty  iSSepeyaiiilahJov  voy  áiiooapápme 
del  asunto  sggun'  me^io  pél*mite  ei  dbmjlq.'de  que, |medo-rdi«fioaérw  •;-•';; 
:.'  cLáé.  dudas  ¡del'  .Sr.  £outbef&n.m*tt;viiaturales;»'tyi'habiaD^yá  surgidoíi 
knediados  del  siglo 'anterior,  rdando  ocaéii»íá  una  Jai^lcdntpoiiersíai  índí^ 
ciaL   Es  convenienta-  conocer  ilo  isitstanoiaL'  d^rieUQ  para  iat  mejor  a^ediat- 
cion  del  documeÉioJ  El  «aso  fué>icomo  ^igue»;  .  '      ;    '.  ..  <•;;"  hv..    ''i.'>:if 
cD.Juan  de  ios  Saiiítdsv..D..Atfitohio,  Esaébaníii  fi.iilaatt  yrtD^iLdnénuí 
Uóralés,  con  él  titplo^ide  «.'caciques  y  principaleei»i«^>Tepey»hudItO(^»y 
con  el  derecho  deisnóesore^  y  descendientes  legitfnít(^8*deD«' Jüanvy  D^Fran^ 
cisco  Hopaíes  « cbm^fierbs  ( decían )  del  ilust3*e  .HeñM»  Gortés^en  la. con* 
»  quista,  y  pacificación  detestes  reinos^ »  habían  estadoi.eni^) posesión  del 
gebíenio  municipal;ide<  aquel  pnebb)  y  de  Axdpusco ,  V  por^  oon8Ígnien|;é 
on  la  .admínisiTaoion:.de  sos;  biches  poniuue»*  >Lia>diesltra  política  dc^>gbt 
bíerho  esfianalcoinpmidióüoi'ririsgds'de^ste  pistema.qué  én  tsupriucipió 
fiié  muy  general ;:  y  üé  mÍMj6<ebfpleané(y'susíphipios  medios.    Pnocuró  dai^ 
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lAla  el  eonremente  detarroUcí  á  la  inkiUieiob.iBUiiaoiifialr  y  poniendo  aái 
«i  aedonijriteleaittnto  demoorático»  puso  umlMenien  bporfcion  á  los  ca^^- 
que^  coD'susamiguos  gúbditos^deslruyendo  su/influjo :  y  su^poder^  :Eil  el 
iteo que BMioeupaír  el  vii'ey  autorizó á  los menctoaados  pueblos ipafábacer 
elecciod  de  autopidádea  awqioipales ,  y  poriella.rceuUanoá  «epárados  del 
peder  y  !de  la  adaiiqísftracien  de  loe  bíeneá»  Saotee  y  tos  Jloraléa^ .  Cate 
eaceao dio oiotifve  á  dos  liiigiois,  ano  ante :el  v^irey.  y  otro  aalieiia  audienc^iá. 
•  c  Ante  el 'TÚieljr'  defendían  loe  despideeidoa  el  deneéhoi  péif^dua  y  bere- 
ditarto  ^^igobemar  aquelloi  pueblos»  en  viirtudidél  t)mvjlegio  qte  les  otor- 
gaba la  merced  de  Heirnan  CcM*té6,:o<Hi&rmdd¡)ipoff:el:ions^JQii;:Raná)fttn<kr 
su  derecho  presentaron  el  testimoniQ  de  1^  JHHJd^-BiSCUSO^tík  qu^  uto  ooupa^ 

-  €  Dije  antes  que  la  providencia  del  ^irey.a^  ^ecaiq^  jConlpilsQdiéndo  Ja 
adqúii^racieii  de  los'biettés. ,  Esta  originíi:;el  lítigie  .^ntoito  aíidiénoia,  á 
la  caal  of^urrieifon  Santos  y  consortes,  ¡quejándose  de  despojo.  üPans*  füMa- 
darlo  alegaban  que  los  bienes  administrados  eran  propios  dallos  tkjuej^iisos 
y  00  del  couMUí,  y  que.los  habían  poseído  qui^tt^ y  )paqifi(>ainéfeiileu}: Cami- 
naron con.  tal  fortiMaa « .  que.  sustanciada  ¡la  ideibanda  en  ljlli(iio):^alarisiáM^ 
la  audiencia  mandó  h  nestitucion.  enauíp  d^  17  de  Julíoide«17<S5,  dqaftdo 
á  salvo  los  derechos  de  las  partes.  •  !     ::i  <.!.  .  .   <.     ><..  ;  !  !    .  ,i  ji- .,-    { 

€Los  nifeyos  munifiipale&.pfoslguieffoii  la  .€iueatioa4^6matiendo(i0l  ple- 
narío  de  pefsestonM>  Santos  y  dons<M»teisfieosar0*)defenil€Mrqe  ventajosamente; 
hacíci^do  |vafer..siL.litubi(de fpiropiedad ,  /imdáQdoU>.:^.>)a  mereed:de)Géflrfélii 
Al.  efecto  oK^urrieron  al  wey  pidieadA'ite^iiiiiWMMÍacde' k^i  que^alli  habiata 
pf^sentadO'en;eAittigÍQ  sobra  el  .gobierno  :d<^(  los:  puisiblas.^  GHpidió^elesien 
SO  de  líoYÍembfteiide  AJ^^,  \y  est«  es  e)  otr^oitU^tioi^Oi  d^rque  liiblo^^nifid 
noU  1';  y  iqae  dígpiobra.en  eLw¡sii>o ¡yn^lmf^u 4«lí ArfrpWvp  gendraU i    ;;; 

€  Ptesentado^.p^r.  S^iiuoa  Qn.^.$^gqndo^.juiqi^  poie^ori^^  sussofuunríos 
lo.  taobatoa>  de.  Xalsot  wasi.9efcitH<^Q9io/^k8^<úoa!.fHndada<)en  .Bna!  d^feeitofl 
a&tnnseoas  y  swpmwev^r.i^rHeba  alguna^  :Cl;.abogadQid^i8qntQs  lo.de^ 
fendíó  vigoriMameiHe^  >;  p^a  comp  ule$ím.ediPñ:}tiepdíao  díiReouoiteifte;  al 
jaicto  de  firopíediMl  M fy'  m  iel  aaso.se >GoptcQy^riiai4okameMf  f«^r^i«lb,de 
posesión,^.  Ja  aMdieneia  prosígiúói!en¡  e«UBMba$$si  »p(HiknHP9Íar  í«Mteii#ia.i>  ¡en 
5  de  Dioiembff^  del  mismo,  ano  i(17jS^}.,:p9i^.lai.Q)v4idfola^ó:  hifweAm,  en 
favor  de  los  pueÚos>. condenando (á..$i^to^iá)^,res(í^pioiii de  josiArHtos^ 
yidejanda'áisaWO/lpa  derechos,  jde  la^  .pariqs  fai?a:el  juicÍQ  de  «prc^pí^dod^ 

cMo  bay  duda,  que  la  mier/ced  di^otad^  ¡prfifentaba  velMunaates .soaper 
cbas  de  fabsiedad»  y  que  una  vez  produpda  en  jhícáq,  <ia.\aud¡enciatdebia 
procurar  esdareeerla.  Así  lo  bizo^  .fotaando  l^.fsíica;^  preqaqp)09i>..el  dia 
ant^  de  Ipi  senteQcía,  de  mandar  reducir  ^  pri^A  ^^£ian\Oi^\y.siis  (ii^nfíQrr 
les,  instruyéndolas  un 'proceso  para  averiguaj;  la  pr,ocede^$||  dft  .í^^ 
ijostruiip^nto.  Interrogado  Sfmtos,  .declaró  que  cinco  ó  se^t  $u9o^.ap(t|e^,l^ 
comviMC^  Blas  Lazcanp,.  español  é  intérprete  de; la  jurisfUcei^ni^.iqacf  bar 


snr  l«(MnCIÁ  BE  LAS  PiBZiB       > 

^bcenflo  weniflcvá  M^ódko  «n  ^busoa  deudos  hliDpaoi^iK&,  wen  mnbÓB  te 
•éficioi  de  xarte  Ü08  de'su  <oá<tioazg^,  y  que  con  CBtá  nottm  enMó  (SoBün) 
iá  su  henáanp,  Lereñzüo  Anumid  Morales,  eon  él  enoasga  de  adi|uirirlos4 
dándole  eldiiiero  néeesavío  fapa  eH(i%  Mopales  declaró  dii  n— fosipidmlt 
laonque  sin  poder «iiéoerdar  el  iMiidk^re  de  iuipersoaa  de  q[d»n  hlibiahedto 
4a  ádqimíoiohi.  Por  -tOle  iúoAyo  sé  le  <ceéservó  qé^  prisión^  pdaiend»  m^ 
Jfiberlád  á  •Santas  y  á  les^oCros'el  45  de  Diciembre.  HaowBidii  roiÉiaiÍBca»i 
^ias  y  temando  uolidas,  dedatró  el  prese  én  SOdte  Febmro  ddiafio  si- 
-^iente  (i756)  qae  babia  coaseguíde  él 'disputado  lustrumfaiHa  ífor  teSÉ»- 
dÉcu>  de  Juan  }osé  Espinosa,  «pie  •cjeroia'iel  efibfe:de^MthdiT>de4tadilMH 
pagándole  por  sas  agencias  eiéii  pesos. 

€  Interrogado  Blas  Lazcano,  declaró  ser  cierto  qi«e  kairia^adb  á^SkmfBS 
4á  'noticia  de  los  papeles  é  que  se  refería,  y  «^ae  los  '^ióm  dia^tQ'tte>cá- 
ftnara.  Hacia  trece  ó  catorce  años.  ^Ne^se  reeürié  dedáraeimí  á  ¡fiipfMiSft« 
•aMnqae  én  el  proceso  hay  oonmnoGia  ée  qne  'jeKtotia  '«n  4Jliia,  '^vm»'^ 
wáeñ  del  viréy-  ,....:  ni 

(«La-aNMlieiicia  pPQctori^afterigüar isi  en  Mi  oediflamos  ó  JMmtos dé^éánara 
MÜtía'^ispia  Aéh  mepced  hecha  por  Cortés,  6  censcaMía  ide^u  ortgistn^ 
«unspada  se  ^ndo' éselarecer  porque  les  que  se  oesserVabantran  »de  Ktohaá 
posteriores.    El  proceso  quedó  en  tal  estado* . 

c  Buranie'  las  diligenóias  que  se  praciieaban  osaitra  ¡Saiitms  «psra  >e§acu- 
iai*!hi!senteucia  que -lo  condenó  á  te  resiitudon  deifiNitosv  se  rpnsaéntóien 
el  J«ido  W  María  Morales  Austria  y  M^octeeuMGi  demandando  fa  f>féfm¡did 
de  ios  ránchd$  qde  los  Mmieipales  de  ÁKapuseo  y  VepéyahnaleD  dteiáh 
ser  del  cfominii  y  fundAiido  sn  dei^fecho  éHlunñtmaiitét^'pnsidúVáá^^pm 
fiantes^  'Eáte  litis  duraba  túdñvia  d  aüe  áe'4764^  y  >m4ltieftíiÍM\küA 
apodekdo'  delM  piáeblos  la  táchfii  de  falstddad.  c'Poi*  )o  eii$A  {deciá)«7 
«partí  iqoe^He  e^lMu  los  frúudes  y  ettgáflos  "que  «OH  diebflk^^meraed  fiaba 
«"ávidm  bfltíelfdo.  Sé  Hfcde  ^<«vfr'V^át.>lnáMdtir  iffife  éí*'4fiéemb  difili^bsj^.^» 
Oin'^sie  üMlito  i^eeétAába  él  pft^óeeso  ÜiétHiMo>ii  SJMtos  Meüe'iAos^ailUS 
Af  laipi^Mdfi  kt^e  httbiti  'áuMAú.  El  abogado  de  ta  Moi^iftes«<mto«ió  de  mm 
Maáéra  t^oe  pátme  aaiisftectoria.  Despaes  de  ^«er^r  ¡«fue  )09i4eMett»Sida 
ftyrmaiioiii^idoii  la  lübteiía  de  los* iflMriMioktl^Mi»  éÁtítí:  c Adetnastdie i|U6 
#  ei|t  las  diligén<!)ias  praeiitíades  centra  acfuellOs;  iittlMi^es  {SiMtMft^^'HbeiOs^} 
»tMMIildo'^  vi»  él  (iléko  dé  rest{|»eidn , -stílo  se-ll^aia  do  á»t|p«i»U'de<ré«^ 
rsédáfd,  y 'por'ü^o  en- el  prffflél*^  Httto  prtt^liteido  en  virtud  4le  lo  «Mier* 
idado,  Mto'M  pfoxirtdeneia  el  avérf^ar  Id  Vci^dad;  Ui.^qne4éf^  iuesdiéta  it 
é^^tamémé^tiéMhiei^áeúlifteadop&r'fkUú  á/ MlfttiHiefCfo  i  ^  VA^jb  01  |a^ 
i'^Ííé(y f  >fln^ldé> Ms  dilig^Mi^  Tfitétidfí»rn<r^e'hiMai^á ^ttttfd'^étl^né^éH >^ 
>mí3ítékí^cáfíefiémmé'éñiiiíeiiédá :  ínegó'ei'^léft^  ábei>á  10»  t$Mitt^ark)s  p^ 
f'M^Ha»  iiiéi^'fll«l«fiiédid'ei^^  diciendo  ^Ue  :e|uih9tHlik€lMlO<»assJdiclio 
*¿ed'>IMsa,'é9  é6M)Ctdá^'(éhiMUad.-  if    fVol;  f4(k>«4él«i*«M^o,  f*'  ««>  Vttti 
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«io  que  hibb  conoddo  de  los  autos  dviles  y  crhniíiütes  segtiid^s  contra 
Sintos  y  socios. 

«Abpr^  Ixiea;  re$tABn^ndo  to  Q8pecie$  que  mipi«tcim..e«u»  aoljcm,.  y 
sjgaieMd»  el  Míe  d)e  9»  eolftoe  eon  el  tnstrumeiclo'  cvya  emeeiMieídad  se 
controtferte,  llegaremos  á  tas  st^íentes  concfasiónes ,  qne  contienen  ótroft 
tantos  hachos  bien  probados  y  establecidos :        , 

ci?  El  tesiimomo  de  la  Rbau  Eiegu'VWU.  compulsado  en  Í&17,  ea  ínr 
«oncusainevie  m  úocnmeim^  erigintd,  nuth0i^  y  empiífo  en  su-feékití.  Para 
convencerse  de  esta  verdad  basta  verlo.  Iljíbiéndosié'  expedido  éii  Tá  fórmá 
común  y  estapdo  autorizado  con  tas  firmáis^  };a  dé]  virey ,  ya.  dieit  seipretar 
fia  y  escribana  de  eáoMni,  no  se  piaedot  ponev  w  doda.  aup.^Nropiíaiaiiien* 
ticidad.    En  snma^  este  testimonio  no  es  im  decntnnm»' (aho*. 

c  S?  Nadie ,  en  efecto ,  lo  tachó  como  tal  durante  el  largo  debate  judicial 
4  f^^diá  Qcasjoa,  conUuyéiMloQ^  á.  argüir  de  fab^jid  el  Qf^iMf/  4^!  que 
«e*  m^ik  qL  tm'mvmúk;  iiia«\  á  estas  objeción  xesp^unl^íín  la.  at^sinQioa  Qrigina^ 
4et  s«gfet9a>io  de  oám^  q»«  4a. /V  d^  <|ue  Ja,  I^e^i^  .  £i^aj;r4W4í  q|»e  se  W 
presepio  ¡c^ura  la  mwai  ««Macla,  fioi^  W  vttáJHXiOi  ^^iSi  iWtiaft  fymaia  y,  r^r 

]| «^  1$6«/ ^  la^In^m^  filmíf^.n^  eltase  oqn4iei|(irf  qWi99m»ti^.«i>aÍH  ÁsvM^ 
i<fe  JM^f^  €i^rgad«  » jr^^iUlJnul?  ^  k^  Jít^4»s.de.)a.g^berfia^ipfb4fte;/er(ifi» 
]tÁ  «i  eoiiíy^rW.  ^\  de  cáiMr;i  de,  ^,  neal.audieopia»»  pw  jiir^meoip.dei l0a| 
loficis^les  qfie^  44  oífij^*(  f9ni««  que  la  ürnMS^  J(apU«  ,Of»i;iO{4ei  Agattaii 
) ^^ib^ai»! en  #Ua  ^lc.»,  ^ei ^tfoi  iyi0a,:^t^Mi4ÍQa qae  a» 4ej^  dji^t  de  hn 
QWt^Hcj»  y.|fr«8«iMi9KH^a  4»l  origmal.  ^  M 'I^^IM  ,^fpam>iHiiT»  asiücaynoi 

dol  vifiejy»  >qj»#>  esgrea^  ^u^t^arí^;  Díi^Qr.^dQsigQ^ii^O'  aui^  eíiii^^rch^^.  m^ 
bí^S'),  y  4;w>q^i¥>(>iiw/B^H>  d^  eU^  4^t^i?iiiim^Q  ^jBp^iil^«4fl'jii9^ifqoiii9| 
que  hoy  se  conserva  en  el  Archivo,  sustituyendo  el  origpM^li!.:  .1  ,  : 
€5?  Im  juítfi^, J^4im^f9  ,«e93amdW:div0iiHí  el  ws^po  irigíp  .Wn^  en 
ciwiB)f«RÍefitp4e.la  ptQfJA<  t^AU  E|VEGOTOiaA».vieiie«  jh4^i7!1?^^^ 
btmM^iW^»^  #  la^  awtpifíí^fdfM.  de^.  i^ti^^  Ho.>a6 

bi¿Qc|olv¡s  cfii^ider^idl^  iimK)iirtani^s,.s^  iptpr^; Jm^ówo.,;  í^vco^qp^ 
er^meaü  saicapr. aq^ella, c^\^,, Ips, (fl^Á^ -,,11^*  PW^M)  fflWi^^hva.jse  tr^tj^ 
4e  <Wal4í5íWF  &u  lQÁtifM4adi  lo^  pq^igp^  ^  iH^n^nW^ion.,  ,c(a}i4»(ípíp«,4,  }<fi| 
tor^^^cpi^Jp  cnf4«^  t^f4J^aaM)el,4oqiim.eA^:e^tAd9»  su., integridad.  A  ^pqt. 
iMAuaveioa  de  Jai  ra^Eop^  qf  n.  que  coi^eliyje  qIi  tfxto,  ioipneso  ppr  Y,  (pág^  M\ 
^..^ncnentiraii  U^  dUig^^aft  siguif^tes;  : 


I  • 


•En  loS'Oorredores  dé  México  de  U  nueFatOpaña  se  notificó  luis  velasquez  oorreü^or  de 
>  OtttmVa  por  virtud  desté  tettimoruo  sobre  querer  cobrar  él  pulque  do  a  l¿gar  ak  16  man- 
> daron  los  sres.  alentar  para  que  dello  conste  doy  fee.  (Una  rúbrica.) 

«Ea  e^fnieMo  da  QUunba.en  auevediasdel  mesde  seücmbro  detm'^  H^iteiw$oi,jf^4i»  y 
•9i$t0  86  le  hi3^  fi«il9rfe¡al  jii^ia»yi,Qi»rittKÍdar  3r.«m.e9Df»v«Aoa,««(a  r^:p¡ftmt^fia  4a* 
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^.^His^g.  por.rwn  Ae  qu^  el  año  de  (diez  y  seis*)  luís  ^l^q^^  corfegidpr  fnel'díoiio 

•  pueblo  y  pedro  lopez  su  escribano  nombrado ,  contra  toda  justicia  avian,  echo  reconocí? 

•  i^iiento  de  todas  las  tierrbs  deia  pertenencia  de  axapusco  de  dicha  jurisdicción  yziefon 
•. ma]^^  4  pedi^orto/'de  airara  y^asctf*  español  hasta  que  el  gobernadoír  y  offeíales  ocür- 

•  i^ieron  aiisiipepor  gobierno  yi  Mfood  tfídimwnio  éestu  dicha  ñaoeaaaria  pArá  conÉradeair- jr 
•jXÍotaaLeute^piiJi^ron  un  mj^)damiéato  de  suexencia  (.sic)  y  c^ula  real  ¡de  s^  ma|^'  i^Á*-» 
>  riendo  que  eran  pueblos  viejos  de  su  perteneucia  y  señorío  y  las  tierras  ^yas. 

•  fkSe  mandad rpor  faauto  sepavadosobre  que  ño  deben  de  pagar  loS  naturales  della  por  vtr-' 
9  luá desta  real  eíté^utin^.  e$orivano  ¿naya.  4^94.   (Firmado.)  SefkVLOs.       '  ^      > 
.  >.?'i'Os  aaloa  fechos  y  mapos  do  los  quii»' devolver  el  dioho  «IvarOiAe  ffc|a800!,»ni.atiii.qiiA 

•  :j¿  le  reconvino.ytsecojió  santiago  te^ A  por  loalicia.  .    ,   .  ,  ¡    .   ,  ,    .  i . .,,  ,  ..    , 
''"•Bazóiif,  —  México  diez  de  iqarz^de  4694  años  pago  la  parte  de  los  natprales  de  axapusco 

•  dallos  derechos  de  sien  fox.*  destí»  autos 'y  ea;e(;ii(oh*a  que  sé  traslÜJtarofi^y  mandií^úú  por 
•'«/i<ei«l  ias^ntí^tanoiles  eobf&  ni  JtiM^  tílngunf)  M  pulqüe^de  sus  tít^^vteU»)  (Ffi^mfyáúi} 

•  AifAYA. »    (Ájjud  ooneiM¡fé  ^  tetfMníniM^)    . 


■  1     t  > 


i^hB^d^gei^iaé  judieitÁés  que 'pf^eden ,  ioóús  oti'ffnalé^ ,  ypi'dctieatdai' 
for  maaiéító  de  la  audJÍ€nélH)¡,  á  'clmiikuaéión  de  li¿  Ejetutór^  y'ái*  dútwplt"' 
püentóftejécitéion  'de'elUi'miMa,  iti'éiñá  y  cuatro  año9dbspúeÉ'ée'ébi:fédld& 
iuittí$tinwni&^  mimsti^  'iín^^'prneba 'irrerragab^e  ei^  ÍavM*'dé  sfl  auténticH 
dúá}  pñe»  á  se)h  feha  na  habrían  dbienído  los  indios  en  el^' pleito  que  si^ 
£i|«9iron.<é5kllra  el  coiíj^gídóí"  defOtamba  el'añb'dé  1694.  Hay  más  todaTla 
en  «u  'fevdr,  y  ec^  que-la  '^gnnda  de  las  diligencias  judiciales, ^ántes  co- 
piífdas/nos'tda.el  moliyé'dé  lá 'Compulsa  del  iestSmónio,'^ohstatido  además( 
de  láriJfUíttia;  ^  eB  el  tíiúdó  iiñó  se  ebmftd^ó  otro  de  la  miÉftía,  lo  cual 
lío  se  liftbria:  hecho  ^í  ^e  dudiara  de  su  legfiímidad; '  Despdeís  de  estas  re- 
ft^Xí^^,  qü^' {iareceíi  cbnéluyentes,  no  puede  6'potte^  übjeéíón  algubá' 
4«ift  la*  debiliten  yni  haliHa  necesidad  dé  toVttarias  en  consideración.  Sin' 
eaibai^go,>f(f¿j^tápd^  su  >ói^^  diebo  encargarme  de  las  'qiié;^  indicsíil,' 
póit'lo^^qtte-fAíe "es  preciso!  cóttlinuai"  la  elpósicibn  dé^'lb»  hedbos  tfue  me 
propuse  esiabléfeéi'i' •'»  ^>  «»"  .i>.:  ■■•        .  >'•    '  •*  •'  '-''  »:/ •• -n.)»  ^  /.■.:   ..:;» 

<  •<r4P»'Lés'|Sif5fcetfímtóinte  dfe'h  audiencia  éñ  1759  tSÍnli^flafifo^  y  sus 
htmútim^^iidtiéÁh^n'^'ó^sfieéhnlm  fueran  dutóve^  dé'utiá  felsíficación, 

*  ío'^e^éá*  Was  íírobablé'i^'se  per¿ibe  tilai^áfmente  éft  la  Motitbtkiñ  s»^ 
rtiárfa ,  íjfué^  tfírtabá  dé '^r\wiguá^  la  -^ta  por  dónde  SÍántos  Irtibieraf'adqúi-^' 
rídb^qúel'dó^uiVíentó,  qué  étt  áu  6hihia  foja  maiíiifesíábsi  ccñAí  tédá  «Vldenciál 
haber  formídó  aparte  éé  aiitofe  exlriiidbs ,  quizíá  cfandesiiírtórikénte;  dé  h- 
íítíd¡teíicia''6''dé  álgiitt  ofhíib  púbrico.  T^^     lo6  iiWérrogatbrtos  de  lá  suma- 
ria tienden  ^áéáe  itiiéñío.    Eltó  díA  la  prrtéba'^írtefráigkbfc  de  <^e  larP 
-era  el  hecho,  pues  el  intérprete  Láícano  déchiW  haber  ^lóí'lb*^  «paípeles 
relativos  á  este  asunto  en  el  oficio  de  cámara.    Esos  autos  eran,  cierta- 
mente, los  instruidos  con  motivo  de  la  cosecha  del  pulque,  cuyas  últi- 
mas^ díllgj^nclás  se  practícáro^^^  én  l6dí.  ,'áantos  y  socios  quedan,  por 

•  *  &^M3esi¡f¿nadidi»  nihitéHoa  f»ha  en  él>    «nouemtfa  ^i  «uicbpia  «estinQooiafdá^  y  con- 
oñginal^  pof  déMaid^  det  yMctíbaiio;  tta6  Sé»  '  <Hiénda<}f^  U  abtetior  'rá»n. 
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consiguiente  exentos  de  lodd  ^ospecba  de  falsificación.  La  llberi&d  que  tal 
otorgó  la  audiencia  lo  conGrma  plenamente. 

i  Una  «nica  objecioA,  de  lat  cual  apariencia,  puede  haceit^,  dedocida 
de  «na  de  las  previden<^s  que  dictó  la  audiencia  en  Dicie«ibre  de  i78í^. 
Ya  Timos  que  ordenó  ki  busca  delori^ímtZ  de  que  se  compulsó  et  testimo* 
nio «  y  que  no  pareció ;  luego ,  se  dit*á ,  no  existió ;  luego  este  es  falso.  La 
cófisecnencia  es  la  falsa,  porque  pudo  existir  y  haberse  perdido  ó  extra* 
¥Íad0i  Tratábase  de  bascar  en  1755  una  real  provisión  expedida  en  1387 
y  presentoda  á  la  audiencia  en  1617,  esto  es,  218  años  después  de  sit 
expedición ,  y  lo  que  es  muy  digno  de  consideración ,  después  del  incendio 
que  sufrió  el  palacio  vireinal  en  el  tumulto  de  1692.  ¿Podría  extrañarse 
no  encontrar  aquel  documentó  ? . « . .  Si  hoy  vanos  á  buscar  al  Archivo 
nactonul  las  numerosas  6  interesantes  cédulas  del  siglo  xvi>  que  conforme 
al  precepto  de  la  ley  debieron  custodiarse  y  conservarse  coa  el  mayt^r 
cuidado  en  una  arca  cerrada,  no  encontraremos  una  sola.  Y.,  Sr.  D*  Joa« 
quin ,  que  ha  leido  el  primer  Libro  de  Cabildo  de  esta  ciudad ,  habrá  visto 
citadas  nalUtud  de  personas  como  poseedoras  de  solares  y  tierras  en  efta, 
sin  que  hay^  constancia  de  las  mercedes  de  su  concesiou.  ¿Diremos  que 
no  existieron?  En  In,  esie  argumento  nefitíí9o,  único,  según  decia,  du 
mas  viso,  nada  vale  contra  las  frwAiu  pontivai  y  uum^rosas  de  uutentici' 
dad  que  presenta  la  RbMí  Eíugütouu  en  cuestión.  Discurro  oonfonoie  al 
criterio  legal ,  y  cou  sujecioa  á  tas  reglas  de  la  lógica  judicial.  Veamoa 
ahora  lo  que  pueda  decirse  pasando  al  terreno  de  la  cHtica  literaria,  en 
el  cuul  se  colocó  nuestro  finado  y  buen  amigo.  Antes  advertiré  ¿  Y.  que 
nUBCU  entré  con  él  en  discusión  sobre  este  asunto ;  que  alguna  vet  lo  to* 
camos  muy  ligeruttiente  en  conversación ,  y  que  ni  yo  misMo  habia  hecho 
la  décima  parte  de  ln^s  reflexiones  que  ahora  someto  á  su  consideraciou; 

c  Las  objeciones  que  Y.  formula  versan  principalmente  sobre  la  parte 
exdrteseca  del  documento ,  afectando  muy  ligeramente  su  sustancia*  Laa 
exauninaré  individualmenle,  bien  que  considerando  superfina  la  disquisición, 
una  vez  que  se  ha  probado  y  demostrado  la  autenticidad  legal  del  documento. 

<  Lo  desaliñado  y  tranco  del  H&  ha  dudo  materia  á  la  primera  obje- 
ción^ ñas  Y*  me  permitirá  le  diga  que  no  la  estimo  tal,  porque  el  des- 
aliño es  precisamente  el  tipo  caracterisiico  de  los  documentos  de  su  Índole 
y  de  su  época.  Á  Y.  que  ha  examinado  tanix»,  tantos^  lo  hago  juez  en 
esta  causa.  ¿Es  nMfor,  por  ventura^  el  estilo  de  la  Sarnosa  merced  que 
Cortés  hÍBO  á  W  Isabel  Moteul^oma?  ¿  Lo  es  el  de  las  diligencias  practi- 
cadas en  la  audiencia  >  antes  copiadas  >  y  d  del  común  de  los  abogados 
que,  aun  mucho  tiempo  después >  existieron  en  México?. . . .  Recuerde  Y» 
que  Cortés  no  trajo  á  la  conquista  letrados ,  sino  hombres  de  gnerra  y  de 
escasa  instrucción ,  de  entre  los  cuales  necesariamente  había  de  sacar  sus 
secretarios.  El  desaliño  es,  en  mi  juicio,  un  dato  mas  en  fiívor  de  la 
autenticidad,  as(  como  el  documento  sería  gravemente  sospechoso  si  estU'» 

II.  c 
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YÍera  escrito  en  un  estilo  puUdo  y  elegante ,  porque  en  el  ejército  conqui»- 
tador  no  había  quien  lo  poseyera. 

€  Tampoco  ministran  materia  á  justos  reparos  los  descuidos  de  pluma, 
huecos,  contradicciones  y  dlsparatet,  ni  menos  puede  sacarse  una  prueba 
de  la  muchedumbre  de  notas  que  escribí  para  salvarlos.  Si  estas  dieran 
la  que  se  pretende,  deberíamos  desechar  desde  luego  la  interesante  carta 
que  los  compañeros  de  Cortés  escribieron  á  los  reyes  en  10  de  Julio  de 
1519,  y  que,  en  menor  volumen,  dio  material  á  setenta  notas,  no  tan  solo 
para  rectificar  descuidos  y  llenar  huecos,  sino  también  para  salvar  paten- 
tes contradicciones ;  y  esto  que  la  copia  se  decia  ser  un  traslado  auténtico, 
legalizado  por  escribano  púhUco.  ¿Y  hay  quien  ponga  en  duda  la  autentici* 
dad  de  ese  documento?... •  Si  quisiéramos  convertir  aquella  objeción  en 
regla  de  critica  y  aplicarla  con  toda  severidad,  deberíamos  desechar  todas 
las  copias  y  no  pocos  de  los  originales  mismos ,  más  ó  menos  infestados  de 
los  propios  defectos.  Supongo  que  lo  trunco  á  que  se  referia  el  Sr.  Couto 
no  seria  lo  causado  por  las  roturas  del  documento  original,  pues  de  ellas  se 
daba  fe  en  el  mismo ;  ni  creo  que  de  aquí  dedujera  un  argumento  contra  la 
autenticidad ,  como  nadie  lo  deduce  contra  la  de  los  fragmentos  de  multi- 
tud de  clásicos  griegos  y  latinos  que  han  llegado  á  nosotros  con  lagunas 
que  en  muchas  partes  destruyen  enteramente  el  sentido. 

c  Los  anacronismos  que  á  cada  paso  se  observan ,  ya  en  fechas  ya  en 
> noticias  que  solo  posteriormente  pudieron  adquirir  los  indios,  ]»  daban 
materia,  sobre  todo,  dice  Y.,  á  la  segunda  objeción  del  Sr.  Couto.  Per- 
mítame Y.  que  proteste  contra  la  frase  <  á  cada  paso  i> ,  aplicada  á  los 
anacronismos,  porque  de  ellos  solamente  puede  citar  los  tres  que  men- 
ciona, y  que  muy  naturalmente  se  explican  por  un  desliz  de  pluma  en  la 
Qolacion  de  un  guarismo.  Los  de  este  género  son  incontables  en  las  his-» 
torías  de  todos  los  pueblos  >  y  por  tal  motivo  solo  se  reputa  verdadero 
anacronismo  la  antedata  ó  preposteración  de  hechos  que  específicamente 
se  mencionan  como  sucesivos,  ó  el  apareamiento  de  los  ocurridos  en  tiem- 
pos diversos ,  de  los  'Cuales  cito  un  ejemplo  en  mi  nota  26".  Los  que 
consisten  únicamente  en  guarismos  se  reputan  errores  de  cálculo  ó  de 
pluma  y  se  enmiendan  conforme  á  las  reglas  de  la  critica.  Las  correccio- 
nes que  propongo  en  mis  notas  me  parecen  de  acuerdo  con  aquellas,  y 
congruentes  con  la  tradición  histórica.  Por  lo  demás  quiero  recordar  á 
Y.  los  varios  escritos  de  nuestro  Ixtlilxochitl,  y  preguntarle  si  ha  podido 
concordar  la  estupenda  discordancia  que  se  nota  en  las  fechas  que  asigna 
á  un  mismo  suceso.  ¿Y  por  esto  diremos  que  son  apócrifas  sus  narracio- 
nes históricas? 

c  Dícese  que  el  MS.  menciona  noticias  c  que  solo  posteriormente  pudie- 
I  ron  adquirit*  los  indios,  j  Á  ser  exacto  el  hecho  habría  un  verdadera 
anacronismo ;  pero  no  lo  encuentro.  Ese  documento  se  compone  de  do» 
partes  bien  diferentes  y  marcadas,  que  no  pueden  confundirse.   La  una 
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comprende  la  merced  otorgada  en  S0  de  Mayo  de  4549,  y  la  otra  sa 
ampliación  ó  mejora  en  46  de  Diciembre  de  4526,  siete  años  posterior  á 
aquella.  Ahora  bien :  lea  V.  atentamente  la  primera  merced,  y  no  encon- 
trará un  solo  hecho,  tina  sola  eqpecie  antedatados.  Digo  lo  mismo  respecto 
de  la  segonda,  ó  sea  su  mejora,  pues  en  su  fecha  todos  los  hechos  que 
allí  se  relatan  estaban  enteramente  consumados ,  y  tampoco  se  citará  uno 
solo  posterior  al  año  de  i  526. 

€  Llamó  también  la  atención  del  Sr.  Couto  que  el  documento  mencione 
alguna  vez  la  correspondencia  del  calendario  mexicano  con  el  nuestro, 
suponiendo  á  los  indios  enteramente  ignorantes  de  ella ,  y  esta  es  la  ter> 
cera  objeción.  Para  darle  mayor  fuerza  apelaba  al  juicio  que  yo  mismo 
formé  de  la  especie  y  de  su  dificultad ,  pues  que  ella  me  dio  motivo  á  la 
larga  nota  26',  considerada  necesaria  c  para  destruir  las  desconfianzas  que 

>  necesariamente  despierta  aquella  notación  cronológica. » 

c  La  objeción  es  de  algún  peso ,  mas  no  contra  la  autenticidad  del  do- 
cumento, sino  contra  la  exactitud  de  mi  redacción.  Confieso  francamente 
que  me  equivoqué  al  decir  allí  que  c  ni  aun  siquiera  era  presumible  que 
» los  indios  designaran  la  fecha  que  se  cita ,  tal  cual  allí  se  marca;  ya  por* 
»  que  el  sistema  de  su  notación  cronológica  era  enteramente  diverso ,  ya 

>  porque  ni  ellos  ni  alguno  de  los  que  acompañaban  á  Cortés  eran  capa-' 
»  ees,  ^  esta  ocasión,  de  fijar  la  correspondencia  entre  los  años  europeos  y 

>  mexicanos.  >  Tales  palabras  fueron  escritas  en  un  momento  de  distrac-' 
cion.  Yo  discurria  teniendo  solo  presente  la  fecha  de  20  de  Mayo  de  4549 
que  lleva  la  primera  merced,  y  claro  es  que  en  esa  ocasión,  esto  es,  al 
tercer  dta  del  desembarco  de  Cortés,  no  era  siquiera  presumible  que  los 
indios  ni  los  conquistadores  conocieran  la  correspondencia  de  los  calenda- 
rios. El  caso  muda  enteramente  de  aspecto  y  todas  las  dificultades  desapa- 
recen, trayendo  la  fecha  á  su  propio  lugar;  esto  es,  á  la  mejora  de  hi 
merced,  pues  habiéndose  expedido  esta  en  1526,  siete  años  después  de  la 
entrada  de  Cortés,  había  tiempo  sobrado  para  que  todos  los  oficinistas  y 
hombres  de  negocios  conocieran  la  concordancia  de  los  calendarios,  y  mas 
cuando  los  conquistadores  introdujeron  desde  luego  y  vulgarizaron  la  nota- 
ción europea.  Cierto  es  que  los  indios  conservaron  la  suya  en  los  registros 
de  familia  y  memorias  históricas  que  llevaban  de  los  principales  aconteci- 
mientos ;  mas  V.  ha  visto  también  en  Ixtlilxochitl  y  en  algunos  MS. ,  que 
á  cada  símbolo  crónico  de  aquellos,  ya  figurado  ó  ya  escrito,  le  acompa- 
ñaban siempre  su  correspondencia  del  año  europeo ,  en  guarismos  árabes. 

c  Con  estas  explicaciones  desaparece  enteramente  la  dificultad  que  pre- 
sentaba la  notación  cronológica  de  la  merced,  subsistiendo  á  la  vez  la  so« 
lucion  que  indico  en  la  ciíada  nota  26*.  Es  natural  que  los  indios ,  al  dar 
la  interpretación  de  los  anales  pictográficos  que  mostraban  á  Cortas,  desig- 
naran el  año  del  suceso  según  alli  estaba  escrito,  esto  es  con  el  símbolo 
crónico  que  le  correspondía :  mas  como  esta  notación  no  podía  figurar  en 
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el  docuioenU),  el  redactor,  que  conocía  su  correspond^oeia ,  la  sustituyó 
OOQ  el  húmero  del  a&o  europeo.  Por  lo  (lemas « la  eKacií(ud  de  esia  queda 
ya  manifiesta  en  la  mm^  uioca, 

«De  acuerdo  con  V.  en  que  la  objeeioa  deducida  del  titulo  de  Don, 
dado  á  Cortés,  no  demanda  un  serio  exáBien,  pasemos  á  la  que  se  funda 
en  la  narracíooi  que  los  indios  baciaa  de  sus  propios  servicios  á  la  causa  de 
la  conquista,  y  que  dice  Y.  «pintaban  con  colores  evidentemente  exage* 
srados,  hasta  el  extremo  de  asentar  que  para  que  Cortés  llevara  i  efecto 
>la  famosa  resolución  de  destruir  las  naves,  fué  preciso  que  aquellos  ca- 
iciques  le  animaran ;  lo  cual  (agrega  V«)  agrava  la  sospecha  de  que  el 
»  documento  se  escribió  posteriormente  >  cuando  aquel  hecho  habia  adqui^ 
trido  la  lama  que  no  tuvo  á  los  principíoB. » 

< Sinceramente  agradezco  á  Y,  esta  objeción,  porque  ella  me  ministra 
la  oportunidad  de  dar  una  nueva  prueba  en  favor  de  la  autenticidad  de  la 
meroed ;  mas  aates  de  exponerla  me  permitirá  le  observe  que  la  $ogpecha 
que  enuncia  carece  de  fundamento*  ¿Cuándo  jnz^a  Y.  que  aquel  hecho 
extraordinario  adquirió  fama?  ¿Aun  no  la  tenia  en  1526,  fecha  de  la 
merced,  y  9Í^U  «no4  dt$fuet  del  suceso?.  •  • .  Yo  creo  que  la  adquirió  toda 
y  completa  desde  el  momento  en  que  fué  conocido  en  el  pais,  y  que  el 
curso  de  los  aaos  no  hizo  mas  que  propagarla. 

«  Decía  que  esa  objeción  daba  una  prueba  mas  de  autenticidad.  Para 
convencerlo  hasta  advertir  que  hi  creencia  común»  respecto  del  aconteci- 
miaito,  ha  detódo  ser  la  que  á  mediados  del  siglo  xvi  generalizó  el  his^ 
toriador  Gomara,  quien  airibiüa  á  Cortés  todo  su  honor,  asentando  que 
ejecutó  la  destrucción  de  las  naves  á  excusas  de  sus  compañeros  de  armas, 
—  «  ca  ( dioe )  sin  duda  se  lo  esiorbaran  y  aun  se  umotmaran  si  lo  etttendie^ 
tnn;» --"expresiones  perfectamente  adecuad;^  ptara  realzar  y  exakar  b 
lemeridnd  de  hi  empresa  y  la  audacia  del  que  la  acometió.  Nadie  pondría 
boy  en  duda  este  hecho,  y  la  mención  <iiie  de  él  hacen  los  indios  pasaría 
por  una  atrevida  impostura,  si  un  testigo  presencial  de  los  sucesos,  si  un 
actor  en  elhM,  si  nn  escritor  generalmente  reputado  sincero  y  verídico ; 
en  fio,  it  Bernal  Diaz  dd  CasiiUo  no  desmintieiia  la  narración  de  Gó- 
ntara,  fe()itiendo  en  varios  lugares  de  su  HistonQ  verdadera  de  la  conquista 
(Xlaps.  i8,  58,  {¡9  y  105),  que  la  destrucción  de  las  naves  ae  ejecutó  con 
conocimiento  y  aun  por  consejo  de  sus  compweros.  Pennitame  Y.  que  k» 
copie  el  siguinnie  pasaje  del  csq),  18.  «  Pues  otra  cosa  feor  éke  el  Gó^^ 
limara.,  que  Cortés  mandó  seereiamenie  barrenar  los  onoe  navios  en  qne 
iliabiamos  venido,  miles  fué  fíMico^  porque  clarameme,  por  comstjo  de 
>iedos  ios  demás  soldados  mandó  dar  con  ellos.al  inms,  á  i^m  vitíos  &c.  i» 
La  prueba  de  una  anterior  y  nuiy  meditada  detíberacáen  ae  encuentra  tu 
el  cnf^.  Sk,  donde  dice  i  c  Ettando  en  Cempoal  platicando  oon  Cortea.. .. 
1  de  plática  «o  plática  k  oúmu^amos  los  que  éramos  ansnmigos,  que  no  d^* 
)  ^se  en  el  pnerto  «ngon  aiwio,  sino  qve  hiego  dásiend  trové»  ean  todos  &c.  • 
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fCo9lra  este  tesiimdnio  vm  nfikM/^  ^ím  ifreei^le,  se  l^imitó  I9 
iilipoiieiit^  yot  del  iiuistfe  histormdt^r  a^imrkmQ  W*  P|t60OK«  maiii«nieiH)q 
h  iradíoion  ucreditdda  par  Qétmr^f  cva)  éM  gloria  dol  cH>nquiMador  pní* 
diera menoieebiiPtie  periléodote  con  ins  cemjpaAePos  de  peligres.  Creo  h%^ 
denoamdo  en  le  nota  respediire  é  esie  pedaje  ( Edíe^  cesielleea  de  Cem- 
pUdo,  u  U,  pela  8^)  que  lejos  de  perder,  gana,  y  que  las  prunas  eoor 
irarias  dinaa  niicbo  de  ser  conduyeiites.  Refirtéüdeme ,  pQee>  á  lo  que 
láli  expeiiise»  para  no  engrosar  esta  carta,  ya  demasiado  larg^»  lae  e»par<i 
garé  tan  «ole  del  pasaje  que  se  eita  de  otra  de  Cortés ,  y  éfi  dos  aPtori-» 
dades  que  entonces  oo  pifde  coDSttltar* 

«  Dioe  Preseott  que  el  c<Hupiistador  mismo  %  ea^fire^am&^H  Mlfira  ^n  sh 

>  cana  al  Emperador  4  que  ordeaó  la  destraeeioa  de  las  naves  sm  c^moir 
^€imi£mU)  ie  tus  trof^  ^c«»  Salvos  mis  respetos  y  singaba  eslimacioB 
que  profesé  y  vetteraoiou  que  consearvo  á  la  n^eoseria  del  ilustre  historiar 
dor ,  sse  permitiré  observar  que  la  reminieeencia  es  inexacta.  Véanle  mf 
pruebas ,  léase  desj^eooupadaiiiente  el  pasaje  citado  ( Carta  1) »  S  9^  «^1  fi>^  h 
y, se  haUará  que  íuadando  la  detenaiaacíoa  eo  el  teoior  de  que  sms  cow 
paneros  se  le  abaran ,  dice  simplemenie ;  f  Tnve  manera  com^  so  color  qnff 

>  los  navios  no  eataban  para  navegar ,  loa  eché  á  la  ca$ta  &e.  >  Si  da  esta 
frase  final  deducía  que  él  solo  y  sin  inOnjo  ei^trajb)  dederwnó  dc^lT'Wrla*» 
tendremos  únicamen}»  una  Ae^ucc'umt  mas  no  una  d0elari$cim  eflcfr^m,  sih 
gun  se  le  atribuye.  Tampoco  aquella  podria  admitirse »  puesio  que  par^ 
persuadir  á  Jos  soklai^s  que  Im  navm  «o  enab^»  fflrok  navegar,  necesitó 
fonoaunente  ponerse  de  .«cuerdo  con  las  gentes  de  mar  para  qae  má  to 
declararw ,  y  conts^  con  muchos  amigos  para  que  lo  sostnvieram^ 

f  No  ^s  mas  %oraUe  el  tesiiimoiMO  que  9^  invoca  dé  los  eoalempoi^ 
neos.  Sicjjando  á  «n  lado  ios  que  anaUcé  en  acuella  noia«  solo  v^swtos  m 
lea  lOlros  una  reproducción  de  le  que  babia  escrita  Cortés ,  v^ia^o  4nj^ 
eamefite  ias  paliAiras.  £1  nms  anlísuo  de  ellos,  Pedro  II4r4r  (fk  Orh 
M0!^.,  Oec»  V,  p.<$96^  Paiis,  i^7),  decía:  «$ed  tMvei  fmsamn^M^  quf^ 
» bé$  onerpílum  nHtiOi^iU ,  ^ ufr  oú<wien«  iquod  es^ml  jtt^rMsr «  SUfmiíBr^ 
»funt  Corteim,  >    'Oviedo  (Jliitüria  general  ¡^  naUtr^l  4fi  ¡m  hÍM^t^ 

Lib.  K&XilI,  eap'  8,  Edic.  de  la  Acadiemía,)  caw  nepvodPfce  á  la  lema 
el  texto  de  Cortés :  «,S<o  ecAer  .que  }qs  wrím  no  estaban  ^ra  nai^sgai^i 

>  biw  dar  con  ellos  al  través  en  la  eosia. » 

ic£l  wyteresania  xolnmmi  con  ique  va  V..  á  enriqufK^er  «uesvro  pameoia 
bis^oo»  nos  mniaira  .cftvo  t«s4ímonio,  jiasta  boy  lígnoradio,  de  nniUistun 
ocular,,  y  <«vovab|i^  á  mi  íniemou  Aefiérome  &  la  ft«jiacion  (de  And^^s  de 
T&pia  (pág,  463¡],  quien  idioe  que  Cpj^tés  iM^V>  oon  ¡lAgimos  ¡de  im^^ 
tibaa  .por  maeskrfis  de  Jos  navios,  é  á  alemos  rogó  que  diesen  barseuee 
si  les  whím,  sé  á  o^ros  que  le  Riesen  á  .^imr  q«ie  sus  nawios  «esiabaB 
^mal  aeondioionadosj  4  oomoloAwoiesiyi.s^,  di<áeles  s  Aies  no.esibi  ipafla 
anaffogar.j  vengim  A  bt  conta^  é  Mmpeldos,  poaqve  cae  eflücnue.^  trabivo 
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>  de  sostenerlos ;  é  asi  dieron  al  través  con  seis  ó  siete  &c.  >.  Esta  narra* 
cion ,  que  concuerda  perfectamente  con  la  de  Bemal  Diaz ,  destruye  toda 
suposición  de  misterio  y  secreto,  y  patentiza  que  el  hecho  no  pudo  vern 
ficarse  sin  el  acuerdo  previo,  ni  sin  el  concurso  de  muchas  voluntades. 

cEsta  circunstancia  viene  en  apoyo  de  la  narración  de  Benial  Diaz,  que 
agrega  la  del  consejo  de  algunos  soldados  para  la  ejecución ,  aunque  bien 
te  comprende  que  fuera  sugerido  por  Cortés,  sin  que  los  consejeros  lo 
entendieran.  Por  lo  demás,  aquel  testimonio  nada  tiene  de  ¿ingular,  según 
lo  calificaba  Prescott,  pues  también  el  cronista  Herrera  menciona  la  espe- 
cie. En  consecuencia,  ambos  historiadores  son  garantes  de  la  relación 
que  nos  hacen  los  indios  de  Axapusco  y  Tepeyahualco ,  obteniendo  así 
estos  con  el  testimonio  de  aquellos,  la  prueba  irrefragable  de  la  veracidad 
del  suyo  propio.  Y  como  sea  una  verdad  histórica  que  Cortés  destruyó 
las  naves  á  ciencia  y  paciencia  de  sus  soldados,  y  por  consejo  de  ellos, 
propio  ó  sugerido,  nada  absolutamente  tiene  de  extraño,  y  antes  bien  pa* 
rece  muy  natural,  que  los  indios  unieran  sus  votos,  prometiéndole  ayuda • 
Tampoco  puede  dudarse  que  sus  promesas  contribuyeran  á  animarlo  para 
llevar  á  efecto  la  atrevida  resolución.  Podía  entonces  contar  con  sus  pro- 
pios recursos  y  con  los  que  encontraría  en  los  descontentos.  En  snnia ,  no 
creo  avanzar  una  paradoja  diciendo  que  el  propio  Cortés  garantiza  la  ver- 
dad de  los  indios,  puesto  que  suscribió  el  documento  que  menciona  la 
especie,  y  que  su  autenticidad  parece  indisputable» 

€  Concluía  el  Sr.  Couto  sus  observaciones,  y  V.  las  suyas  propias,  con 
el  reeuerdo  de  c  diversos  casos  de  pueblos  de  indios  qae  hablan  fraguado 
>  mercedes  de  Cortés  y  de  los  primeros  vireyes  para  acreditar  la  propiedad 
Y  de  terrenos  en  litigio.  >  El  hecho  es  positivo  y  se  ha  repetido  en  todas 
las  partes  del  mundo,  aun  por  intereses  ficticios  y  ridiculos;  por  el  de 
satisfacer  la  vanidad,  no  siquiera  de  autor,  sino  de  mero  editor.  Hemos 
visto  en  nuestros  días  ponerse  en  movimiento  todo  el  mundo  literario  con 
la  aparición  de  los  libros  perdidos  de  Sanchoniaton,  producción  apócrifa 
de  un  helenista  alemán.  Pero  las  reglas  de  la  buena  critica  son  el  crisol 
seguro  para  discernir  lo  verdadero  de  lo  falso,  y  estas  favorecen  entera- 
mente  al  documento  que  nos  ocupa ,  ora  se  considere  bajo  el  aspecto  di* 
plomático,  ora  bajo  el  judicial,  ora  bajo  el  histórico. 

<  Tenemos  en  pro  del  primero  la  escritura  de  su  época ,  las  diügenciai 
érigincdes  y  firmas  autógrafas  de  funcionarios  públicos  que  las  autorizan» 
sin  que  sobre  ellas  ocurrieran  siquiera  dudas  en  los  dos  siglos  últimos. 

c  Esos  mismos  testimonios  nos  dan  la  base  para  el  criterio  del  segundo, 
formado  de  los  siguientes  elementos :  i^  la  controversia  judicial  suscitada 
sobre  la  autenticidad  del  original  de  la  merced  y  legitimidad  intrínseca 
de  su  testimonio  ó  copia  autorizada,  no  constando  que  se  hubiera  pronun" 
etado  senteneia  declarándola  falsa :  3^  el  proceso  instraido  á  Santos  y  socios 
con  el  propio  motivo,  cortado  en  sumario:  9*  la  existencia  del  documento 
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en  los  autos  originales  y  su  conservación,  hasta  nuestros  días,  en  el  Ar- 
chivo nacfonal ,  pues  á  ser  declarado  falso  se  habría  destruido  por  mandato 
judicial,  conforme  al  precepto  de  la  ley. 

€  El  criterio  histórico  viene  á  formar  el  complemento  de  los  otros ,  por- 
que todas  lis  noticias  del  documento  se  encuentran  de  acuerdo  con  la 
tradición  que  nos  han  conservado  las  historias  contemporáneas,  siendo 
sobre  todas  reparable  la  noticia  que  Prescott  encontró  singular,  relativa 
á  la  destrucción  de  las  naves;  en  esa  época  (1526)  solo  conocida  de  sus 
testigos  presenciales ,  pues  aun  no  se  habían  escrito  las  historias  de  Bernal 
Diax  ni  de  Herrera.  Llamo  la  atención  de  Y.  sobre  esta  circunstancia, 
repitiéndome  su  afmo.  amigo  y  S.  S.  Q*  B.  S.  M.  —  José  F.  Ríoiirez.  i 

Sea  cuál  fuere  el  juicio  que  el  lector  baya  formado  después  de  leído  lo 
que  precede,  no  me  arrepentiré  de  haber  publicado  este  documento.  Si 
es  auténtico ,  nadie  puede  negar  su  importancia ;  si  no  lo  fuere ,  quedará 
ya  conocido  y  en  el  lugar  que  (e  corresponda ,  evitándose  que  acaso  mas 
adelante  se  le  quiera  hacer  pasar  por  indudablemente  auténtico.  Agregaré 
únicamente,  que  ayudado  del  Sr.  Ramírez  cotejé  con  todo  cuidado  las 
pruebas  de  la  impresión  coli  el  MS.  del  Archivo,  de  manera  que  el  lector 
puede  estar  seguro  de  tener  un  texto  fiel. 

Antes  de  pasar  á  otro  asunto  debo  manifestar  mi  gratitud  al  Sr.  D.  José 
Femando  Ramírez,  no  solo  por  los  trabajos  relativos  á  esta  Ejecutoria  y 
su  defensa,  sino  por  su  bondad  en  resolver  muchas  dudas  de  las  que  me 
han  ocurrido  acerca  de  varios  passyes  de  otros  documentos ;  en  ayudarme 
á  cotejar  algunos  por  entero ;  en  darme  diversas  notas  importantes  que  el 
lector  verá  en  el  libro,  y  en  prestarme  francamente  el  auxilio  de  sus  gran- 
des conocimientos  en  nuestra  historia,  y  de  su  larga  práctica  en  el  ma- 
nejo de  papeles  antiguos.  Servicios  son  estos  siempre  muy  estimables;  pero 
suben  de  precio  al  considerar  que  los  pedia  yo  á  persona  llena  de  graves 
ocupaciones,  y  que  nunca  me  fueron  negados. 

MEMORIAL  DE  LUIS  DB  CÁRDENAS  CONTRA  CORTÉS. 

He  procurado  recoger  algunas  noticias  acerca  del  autor  de  esta  breve,, 
pero  terrible  acusación  contra  G)rtés,  y  pondré  á  la  vista  del  lector  lo 
poco  que  he  hallado,  para  que  asi  pueda  juzgar  de  la  fe  que  merezca  un 
acusador  que  en  la  encarnizada  enemistad  contra  Cortés  corre  parejas  con 
el  escribano  Diego  de  Ocaña,  de  quien  publiqué  una  carta  al  fin  del  tomo 
primero  de  esta  Colección. 

Bernal  Díaz  dice  (Historia  verdadera  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Espa-^ 
ña,  Madrid,  46S2,  cap,  204):  c  É  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Cár- 
»  denas :  decía  él  mismo  que  era  nieto  del  comendador  mayor  D.  Fulano 
»  de  Cárdenas :  murió  en  poder  de  indios.  Y  pasó  otro  soldado  que  se 
»  decía  Cárdenas,  hond>re  de  la  mar,  piloto,  natural  de  Triana:  este  fué 
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^él  ^u«  dijd  é(ue  nd  hább  visto  tierra  adonde  hubiese  dos  reT«s>  <;olii()  ett 
I  k  Nttéva  E^t^blki ,  poirqae  Cortés  llevaba  quiíkto  como  rey ,  después  de 
>  sacado  el  real  quinto ;  é  de  pensattnento  deth  úúigó  fmüo,  é  fué  á  Ca^lllai 
1^  é  dio  rOách^n  de  etlo  4  6.  M •  éde  diMs  cosas  de  agitivtab  que  te  liabían 
^  hecho ;  é  fué  tííny  tomif^tio  ú  Cortés  i  é  8.  M%  te  inatidó  dM*  ^  :h^1  «H^ 
h  dMa  pár«i  que  te  diesen  indivto  que  refíia^eu  mil  pesos.  ¥  aivsi  como  vüM 
#  á  fi<$^ióií»  «eof»  ella ,  Miirió  de  su  «meneo  > 

El  liHSÉM»  Bet^Ml  Díae  había  dichid  antes  ftop^  /Ctf  j  que  ^MOMido  Mrtito 
<é6  Nárva^  y  Cristóbal  ^áe  Tápin  faerotí  á  EHqKiia  á  dar  q««jto  «entra  Cot^ 
4^,  He^rM  cotmig^  á  Gon^ate  de  DmiMria  (el  piloto  A  qivleii  Gomes  tafeé 
torear  uh  pié  por  conspirador )  y  tk  otro  soldado  que  se  de^cia  Cárdenas. » 

Hubb  otro  Lttts  de  Cárdena^  que  seguta  Herrera  (Ikéc.  ÍII,  Ué.  My  eap*  '4S) 
tsié  cM  Francisco  de  las  Gasas  á  las  HíbWBftM  «loniiiai  CristóiMt  de  Olid« 
fMyr  quien  teé  hecho  pr isionem  ( <584)«  MAs  adelante  sie  eneargA  dtí  «iifaii>* 
tio  de  tá  háo  Santiago,  n»ia  de  las  tres  qu^  pbr  Arden  del  Emperador  dés^ 
ptaehó  Cortés  á  cargo  de  Alvaro  de  Saavedra  A  SAyavedna ,  cott  diMceton 
ÍA  SMnéo,  para  bu^ar  las  naves  de  Magallanes,  Loaysa  y  Caboti^i  Ijé 
é)Lpedici<Mi  ^ió  del  pwerto  de  •Sibuaianejo  d  <5t  de  Oml^e  de  IStí^ :  ta 
noche  del  15  de  Diciembre  se  separarían  de  la  capitana  tas  evrais  dos  «lavei 
q^  la  acompasaban,  y  no  ise  volvió  á  sab^  toas  de  eRas^  (HEhaÉnA, 
Véc.  ÍV,  Bb.  í,  cap.  6;  NavaríI^te,  Viajes,  lowi.  F,  pp.  9&,  9S,  «fP.j 

Que  sean  tres  individuos  divensos  los  que  se  hallali  con  ffl  nottd^re  de 
Cárdenas,  f/areóe  indudable.  De  los  dos  que  Bertfal  DiaÉ  distingue  elara* 
Mente ,  Vemos  qué  el  j^hnero  murió  ^  poder  de  iVKfios ,  y  el  >segiimlo 
Thtorid  Vfe  su  mtterte,  e^  decir,  de  ttmerte  totoral:  el  de  Herrera  m^ríó 
"alifógado,  probablemeiite.  Aunque  e^e  y  d  seguido  de  los  "que  nombra 
Oernál  Waa.  eran  hombres  de  mar ,  el  uno  parece  no  Iraber  pasado  de  f^ 
loto,  mientras  que  el  eiro  era  capitán  de  «ina  nave.  Ademas  el  de  Beriral 
Diaz  era  de  Triana ,  mientras  qne  Herrera  dice  qtte  el  'capitán  era  nauíral 
de  Córdoba.  Por  último,  este  murió  á  fines  de  1527,  y  el  memorial  lleva 
la  fecha  de  152&  Las  aeñas  de  Bemal  Diae  •conviene  perfectamente, 
como  la  de  haber  ido  Cárdenas  á  España,  donde  dio  relación  á  S.  H.  y 
fbé  Vñuy  contrario  á  Coinés.  Por  todo  lo  cual  cteo  que  el  autor  de  este 
%ettiorial  fué  el  soldado  qne  cayó  enfermo  porque  Cortés  tomaba  para  si 
'd  quhíto  dd  llrotin :  no  será ,  pues ,  muy  aventurado  ^oner  que  fe  codi- 
'óia  tenia  alguna  parte  én  la  acusación. 

La  copia  de  este  docfamento  la  debí  al  favor  del  Sr.  Prescott. 

MERCED  Á  HERNÁN  CORTÉS,  DE  TIERRAS  INMEDIATAS  Á  MÉXICO 

Y  SOLARES  EN  LA  CIUDAD. 

Dd  mismo  Sr.  Prescott  "recibí  tatnhtien  la  copSa  de  este  doctrmemo.  Al 
pié  de  él  (pág.  29]  be  anotado  lo  troflicerniente  á  ta  discrepanda  que  se 
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obsen  a  entre  la  fecha  de  esta  copia  y  las  de  otras  dos  que  se  baUan  en 
'  el  archivo  del  hospital  de  Jesús,  y  nada  tengo  que  agregar  aqni. 


ORDEN  Á  HERKAN  CORTÉS  PARA  QUE  SE  DETENGA  Á  DIEZ  LEGUAS  DE  MÉXICO 

HASTA  QUE  LLEGUE  LA  SEGUNDA  AUDIENCIA. 

Las  desavenencias  entre  Corles  y  la  primera  audiencia  hicieron  temer 
que  se  suscitasen  nuevos  disturbios  con  motivo  del  regreso  de  aquel  á  la 
Nueva  España  en  1550,  lleno  de  mercedes  y  honores,  y  por  eso  la  Em* 
peratriz»  en  ausencia  de  Carlos  V,  le  prohibió  que  entrase  en  la  capital, 
mientras  no  llegase  la  segunda  audiencia,  que  estaba  ya  nombrada.  Acaso 
fué  conveniente  tal  precaución ;  mas  no  puede  le^se  sin  sentimiento,  que 
aun  cuando  solo  haya  sido  temporalmente,  se  prohibiera  á  Cortés,  bajo 
severas  penas,  la  entrada  en  la  capital  de  sus  conquistas.  Cortés  mismo 
cuenta  la  expedición  de  esta  cédula  como  uno  de  los  agravios  que  recibió, 
según  puede  verse  en  este  mismo  volumen ,  pág.  52. 

s. 

REAL  PROVISIÓN  SOBRE  DESCUBRIMIENTOS  EN  EL  MAR  DEL  SUR. 

Este  documento  es  uno  de  los  muchos  relativos  á  las  contrariedades  y 
disgustos  que  sufrió  Cortés  en  su  empeño  de  hacer  descubrimientos  en  ct 
Mar  del  Sur.    Ñuño  de  Guzman,  su  eterno  émulo,  se  había  propuesto  síff 
duda  estorbar  aquellas  expediciones*  Lejos,  pues,  de  que  en  las  extensas 
costas  de  su  gobernación  encontrasen  auxilio  los  buques  de  Cortés,  se 
exponian  á  perderse,  si  arribaban  á  ellas  por  voluntad  ó  por  fuerza  de 
tiempo.    Es  fácil  considerar  cuánto  perjudicaba  á  los  proyectos  de  Cortés 
el  no  poder  contar  con  auxilios,  ni  aun  siquiera  con  un  refugio  para  casos 
desgraciados»  ea  las  costas  que  precisamente  debia  correr.    Guzman  im- 
pedia que  los  buques  hiciesen  aguada,  maltrataba  las  tripulaciones,  se 
apoderaba  sin  escrúpulo  de  cuanto  venia  á  sus  manos,  y  aquellos  hechos 
consumados  quedaban  sin  reparación  ni  castigo,  como  de  ordinario  ha  su- 
cedido y  sucede.    Asi  es  que  la  segunda  audiencia  mandaba  primero  á 
Guzman  que  devolviera  á  Cortés  su  nave,  y  no  se  atreviera  á  descubrir 
ni  conquistar  en  el  Mar  del  Sur ;  pero  después  intima  á  Cortés  que  no 
envié  gente  á  la  isla  que  se  decia  haber  poblado  Guzman ,  ni  trate  de  re- 
cobrar su  navio  por  la  fuerza,  sino  que  lo  pida  por  justicia.    Parecería 
bien  que  la  audiencia  le  prohibiera  que  tomase  satisfacción  por  su  mano, 
si  hubiera  cuidado  de  que  se  le  diera  cumplida ;  mas  la  experiencia  tenia 
probado  que  Guzman  no  obedecia  las  disposiciones  de  la  audiencia,  ni 
esta  pedia  hacerlas  cumplir.  El  navio  á  que  se  refieren  esas  órdenes  per- 
tenecía á  la  expedición  de  Diego  Becerra,  asesinado  por  Ortun  ó  Fortun 
Jiménez;  pero  ya  en  la  anterior,  mandada  por  Diego  Hurtado  de  MeUf 
doza,  habia  dado  Ñuño  de  Guzman  graves  motivos  de  queja  á  Cortés. 

II.  d 
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Comenzó  por  prender  y  encausar  á  veinte  hombres  que  saltaron  á  tierra 
en  busca  de  víveres,  y  cuando  los  otros  veinte  que  quedaron  á  bordo  vi- 
nieron al  fin  á  naufragar  en  las  costas  de  Jalisco,  se  apoderó  de  todo  lo 
que  hablan  logrado  salvar  del  naufragio. 

Apesar  de  las  prohibiciones  de  la  audiencia,  «determinó  Cortés  qui- 
tarse de  escritos,  y  hacerse  por  si  justicia,  »*  y  armó  el  ano  siguiente  de 
4535  la  expedición  que  salió  de  Tehuantepec,  ó  mas  bien  de  Chametla, 
que  fué  donde  él  se  embarcó  para  dirigirla  en  persona.  Gomara  *  dice 
que  encontró  la  nao  echada  al  través  y  robado  cuanto  llevaba ;  mas  el 
Sr.  Lorenzana  ^  agrega  que  la  reparó  para  servirse  de  ella.  La  expedi- 
ción fué  tan  desgraciada  como  todas  las  que  hizo  Cortés  en  aquellos  ma- 
res. Un  resumen  de  ellas  y  de  las  que  otros  hicieron  se  encuentra  en  la 
Introducción  á  la  Relación  del  Viaje  hecho  por  las  Goletas  Sutil  y  Mexicana 
en  el  año  de  /792  para  reconocer  d  estrecho  de  Juan  de  Fuca  (Madrid, 
180S,  en  4*^  y  atlas  en  f).  Esta  introducción  fué  escrita  por  el  célebre 
D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete»  según  aseguran  sus  sobrinos  en  el 
prólogo  de  la  Colección  de  Opúsculos  de  aquel  sabio  marino,  de  que  solo 
publicaron  dos  tomos  en  1848  (Madrid],  y  por  desgracia  no  prosiguieron. 
El  autor  de  la  introducción  dice  que  las  noticias  de  las  expediciones  de 
Cortés  las  tomó  de  «  un  precioso  manuscrito  que  posee  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  que  contiene  una  copia,  excelentemente  hecha  por  Palo- 
mares, de  la  contrata  del  marques  del  Valle,  y  pleito  seguido  en  la  au- 
diencia de  México,  sobre  sus  descubrimientos  de  la  Mar  del  Sur. »  Hállanse 
algunos  documentos  relativos  á  esas  navegaciones  en  los  tomos  I,  II  y  IV 
de  la  Colección  de  Documentos  Inéditos  para  la  Historia  de  España  (Madrid, 
1842  et  seqq.). 

RELACIÓN  DE  LOS  SERVICIOS  DEL  MARQUES  DEL  VALLE 
QUE  DE  SU  ORDEN  PRESENTÓ  EL  LICENCIADO  NÚÑEZ  Á  SU  MAiESTAD. 

De  cuatro  partes  consta  este  documento.  En  la  primera  hace  Cortés  al 
Emperador  una  relación  de  sus  servicios ;  en  la  segunda  le  da  gracias  por 
las  mercedes  recibidas ;  quéjase  en  la  tercera  de  que  esas  mercedes  no  se 
le  hablan  cumplido,  antes  recibía  en  vez  de  ellas  agravios  y  vejaciones: 
contiene  por  último  la  parte  cuarta  las  peticiones  de  Cortés,  tocantes  unas' 
á  sus  propios  negocios,  y  otras  al  gobierno  del  pais  en  general.  El  Sr. 
D.  Martin  Fernandez  de  Na\arrete  publicó  la  primera  y  segunda  parte  en  el 
tomo  IV  de  la  Colección  de  Documentos  Inéditos  para  la  Historia  de  España, 
diciendo  haber  tomado  su  copia  del  original  que  existe  en  el  archivo  ge- 
neral de  Indias  en  Sevilla,  y  da  el  documento  como  completo.    La  copia 

'  Padre  Ckso  ,  Tres  siglos  de  México,  *  Historia  de  Nueva  España  (Cartas  de 

lib.  III ,  cap.  10.  Cortés),  México,  1770,  ^  pág.  32i. 

^  Crónica  de  Nueva  España ,  cap.  188. 
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que  yo  he  seguido  me  faé  enviada  por  el  Sr.  Prescott,  quien  á  sií  vez  tomó 
la  suya  de  la  colección  de  Muñoz,  y  este  la  sacó  de  Simancas,  según  puede 
verse  en  la  nota  de  la  pág.  61 .  No  lleva  fecha  este  escrito :  Muñoz  dice 
que  ees  papel  de  los  años  1532  al  1S58;»  Navarrete  conjetura,  y  á  mi 
parecer  con  bastante  fundamento^  que  es  de  1533. 

I^  relación,  que  es  interesante,  parece  redactada  por  Cortés  mismo. 
Considerándolo  así  Muñoz,  se  fijó  en  la  expresión  e$ta  corte  (pág.  56), 
para  conjeturar  que  Cortés  escribid  en  España,  y  por  consiguiente  en  1540 
ó  después;  pero  observa  y  con  razón,  que  si  Cortés  estuviera  en  la  corte 
no  necesitaba  enviar  procurador.  Otras  razones  prueban  que  Cortés  es- 
cribió este  papel  en  México.  La  primera,  que  su  procurador  dice  expresa- 
mente y  desde  el  principio,  que  Cortés  le  escribe  lo  que  debe  hacer  pre* 
senté  á  S.  M.  Verdad  es  que  aun  cuando  Cortés  estuviera  en  la  corte 
podría  haberse  valido  de  un  procurador  para  agenciar  sus  negocios;  pero 
en  tal  caso  el  procurador  no  diria  que  Cortés  le  escribe,  pues  esto  solo  se 
dice  con  propiedad  de  una  persona  ausente.  La  segunda  razón  es  que 
Cortés  termina  la  relación  de  sus  agravios  con  los  que  recibía  de  la  se- 
gunda audiencia,  lo  que  prudlm  que  este  memorial  es  anterior  á  la  llegada 
del  primer  virey  en  1535.  De  no  ser  asi,  no  dejaría  Cortés  de  presentar 
las  quejas  que  tenia  contra  D.  Antonio  de  Mendoza,  como  lo  hizo  después 
en  un  destemplado  memorial ,  de  que  en  seguida  hablaremos.  Muñoz  acaba 
por  pensar  que  la  palabra  esta  es  error  del  escríbiente ,  y  que  el  original 
diria  esa.  Mas  el  Sr.  Prescott.,  en  la  copia  que  me  envió,  puso,  respecto 
á  esta  conjetura  de  Muñoz,  una  nota  que  dice  asi:  c Véase  otra  copia  de 
este  mismo  papel  en  el  tomo  IV  (MSS.  relativos  á  México)  que  tambieu 
lee  esta. »  Por  la  conformidad  de  ambas  copias  d^mos  creer  que  el  ori- 
ginal decia  esta, 

Y  asi  e$  muy  natural.  Cortés  escribió  en  México ,  hablando  siempre  en 
tercera  persona,  como  quien  destina  el  papel  para  ser  presentado  por  otro» 
Cortés  escribió;  pero  el  Lie.  Nuñez  habla,  y  hallándose  este  en  la  corte, 
es  consiguiente  que  dijera  c  esta  corte.  >  No  hay ,  pues ,  necesidad  de  su* 
poner  que  Cortés  escribía  allá,  ni  eso  impide  que  el  escrito  sea  obra  suya. 

PETICIÓN  QUE  DIO  DON  HERNANDO  CORTÉS 
PIDIENDO  SE4  RESIDENCIADO  EL  VIRET  DON  ANTONIO  DE  MENDOZA. 

Aunque  este  documento  no  íleva  fecha,  es  fácil  asignarle  la  que  le  cor- 
responde.  Ademas  de  que  Cortés  dice  (pág.  70)  que  hacia  ocho  años  que 
gobernaba  D.  Antonio  de  Mendoza ,  lo  que  desde  luego  nos  indica  que  es- 
cribía en  1545^  se  confirma  esa  fecha  con  el  asunto  mismo  de  la  petición, 
que  era  suplicar  á  S.  M.  que  la  visita  mandada  hacer  al  virey  y  audiencia 
de  México  se  convirtiese  en  residencia.  La  comisión  dada  al  Lie.  Tello 
para  verificar  la  visita  al  virey  está  firmada  por  el  Emperador  en  Vallado- 
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lid  i  36  de  Junio  de  1545-/  y  ei  i3  de  Hayo  del  mismo  ai  o  le  había 
ya  mandado  qne  hiciere  la  yisitá  de  la  audiencia.*  Es,  pues,  indudable 
que  Cortés  escribia  á  mediados  de  ÍMS. 

La  circunstancia  de  pedir  Cortés  residencia  en  vez  de  viúta,  exige  qne 
notemos  la  diferencia  entre  ambas  cosas.  La  vidta  se  verificaba  en  cual* 
quier  tiempo  por  comisión  especial  del  soberano ;  pero  sin  suspender  en 
el  ejercicio  de  su  empleo  á  la  persona  cuya  conducta  se  trataba  de  inves* 
tigar.  El  proceso  era  rigurosamente  secreto,  sin  comunicación  de  los  car-» 
gos  ni  de  las  declaraciones  de  los  testigos.  El  visitador  no  sentenciaba, 
sino  que  remitia  cerrado  el  proceso  original  al  consejo  de  Indias,  donde 
se  pronunciaba  la  sentencia,  sin  apelación.  La  residencia,  por  el  contra* 
rio,  se  tomaba  al  dejar  el  empleo :  era  público  el  proceso,  y  admitia  mn« 
chos 'medios  de  defensa.  Por  eso  dice  Solórzano^  que  el  juicio  de  visita 
c  se  tiene  y  reputa  por  mas  grave  y  estrecho  que  el  de  residencia.  > 

Pero  Cortés  prefería  esta  última  por  la  razón  de  que  el  residenciado 
quedaba  sin  mando»  y  asi  podian  todos  acusarle  sin  recelo.  Es  sensible 
que  llevado  Cortés  de  su  enemistad  contra  Mendosa ,  presentase  ese  libelo 
en  que  amontonó  todas  las  acusaciones  y  vulgaridades  que  le  vinieron  á 
fai  pluma.  Si  se  diera  entero  crédito  á  las  palabras  de  Cortés,  el  virey 
habria  de  ser  mirado,  no  solo  como  el  gobernador  mas  perverso  de  la 
eolonia,  sino  como  un  malhechor  de  la  peor  especie ;  y  no  es  ese  el  juicio 
de  la  historia. 

En  el  documento  que  sigue  se  encontrarán  las  explicaciones  que  da 
Mendosa  á  muchos  de  los  cargos  dé  Cortés.  No  era  la  primera  vez  que 
este  le  acusaba.  Ya  desde  1540  (2S  de  Junio)  habia  dirigido  al  rey  otro 
memorial  contra  Mendosa ;  pero  se  refiere  únicamente  á  las  disputas  sus* 
citadas  con  motivo  de  los  descubrimientos  en  el  Mar  del  Sur,  que  dieron 
origen  á  la  enemistad  entre  ambos  personajes.  El  documen^  ha  sido  pu- 
blicado en  el  tomo  IV  de  la  Colección  de  Documentos  Inéditos  para  la  His^ 
torta  de  España.  Hay  en  él  (pág.  311 )  un  pasaje  curioso  que  revela 
algo  acerca  del  origen  de  las  famosas  rehiciones  del  P.  Fr.  Marcos  de  Niza 
$tíbre  el  reino  de  Quivira  y  las  Siete  Ciudades.  Quiero  copiarlo  por  ser 
todavía  poco  conocida  entre  nosotros  la  voluminosa  Colección  en  que  se 
encuentra.  Dice  asi:  f  Y  al  tiempo  que  yo  vine  de  la  dicha  tierra  (la  de 
1  Santa  Cruz  que  descubrió  Cortés  en  la  expedición  de  1534  y  se  cree 
»  ser  el  puerto  de  la  Paz  en  la  Baja  California ) ,  el  dicho  Fr.  Marcos  ( de 
»  Niea )  hal»ló  conmigo  estando  yo  ya  en  la  Nueva  España ,  é  yo  le  di  no- 
>  tícia  de  esta  dicha  tierra  y  deecabrímiento  de  eita ,  porqne  tenia  determi- 


'  PiraA»  Provisiones  y  Cédulas  (BAéxico»  tres;  pero  es  errata  «vidente  por  euareruay 

1563 ,  ^  got. ) ,  fol.  95  vio.  tres. 

•  Id.  ,  !W.  H.  Esta  cédala  tiene  la  fecha  '  Política  Indiana  (Madrid,  177«)  ,lib.  V, 

de  tnee  de  Hayo  de  mil  quiaientOB  «reMa  y  cap.  10. 


CONTENIDAS  EN  ESTE  VOLUMEN.  ntt 

«nación  de  enviarlo  en  mis  narios  en  proseguimiento  7  conqaiata  de  It 
» dicha  costa  y  tierra,  porque  parescia  que  se  le  entendía  algo  de  cosas 
9  de  navegación :  el  cnal  dicho  fraile  lo  conanicó  con  el  dicho  visorey,  y 
a  con  sa  Ucencia  diz  qne  fué  por  tierra  en  demanda  de  la  misma  costa 
>y  tierra  que  yo  había  descobierto,  y  que  era  y  es  de  mi  conqnista;  y 
>  después  que  volvió  el  dicho  fraile  ha  publicado  que  diz  que  llegó  i  vista 
»de  la  dicha  tierra;  la  cual  yo  niego  haber  é\  visto  ni  descubierto,  antes 
9 lo  que  el  dicho  fraile  refiere  haber  visto,  lo  ha  dicho  y  dice  por  sola  la 
»  relación  que  yo  le  había  hecho  de  la  noticia  que  tenia  de  los  indios  de 
» la  dicha  tierra  de  Santa  Cruz  que  yo  truje ,  porqne  todo  lo  que  el  dicho 
afraile  se  dice  que  refiere,  es  lo  mismo  que  los  dichos  indios  á  mi  me 
I  dijeron ;  y  en  haberse  en  esto  adelantado  el  dicho  Fr«  Marcos  fingiendo 
a  y  refiriendo  lo  qne  no  sabe  ni  vio ,  no  hizo  cosa  nueva ,  porque  otras 
»  muchas  veces  lo  ha  hecho,  y  lo  tiene  por  costttnd[>re,  como  es  notorio 
1  en  las  provincias  del  Perú  y  Guatemala ,  y  se  dará  de  ello  hrfomacioa 
»  bástanle  luego  en  esta  corte ,  siendo  necesario.  >  Grave  es  el  cargo  con^ 
tra  el  P.  Niza ;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  á  Cortas  le  convenía  so^ 
tener  que  lo  que  se  sabía  de  aqoella  tierra  se  sabia  por  él. 


FRAGlfEirrO  BE  LA  VISITA  HBCHA  i  DOM  ADTONIO  ni  MEIinOZA. 

• 

El  lie.  Tello  de  Sandoval,  del  consqo  de  indias,  traje  per  principal 
encargo,  caando  vino  á  México,  la  ejecución  de  las  Nuevas  Letfe$,  de  que 
luego  hablaremos ;  pero  al  misnM>  tiempo  venía  con  la  comisión  de  vkitar 
al  virey  y  audiencia,  es  decir,  investigar  cómo  liabian  desempeiado  sus 
respectivos  emíteos.  *  Herrera  *  dice  que  aunque  se  dio  la  orden  de  visi^ 
tar  al  vir^,  coo  era  porque  de  tan  buen  ministro  no  se  tuviera  entera 
satisfacción,  sino  porque  el  rey  quería  que  aquel  juicio  de  la  visita  y  re- 
sidencia se  fuese  introduciendo  en  los  cargos  de  las  indias^  por  ser  tierras 
tan  remólas.  >  Sin  «nd)argo ,  per  las  insirueciones  dadas  al  Lie.  Sando- 
val  '^  vemos  que  no  se  trataba  de  una  pura  formalidad ,  codm  pairecen 
indicarlo  las  palabras  de  Herrera.  Ni  tampoco  el  ^sitador  lo  entendió 
asi,  i  juzgar  ]K)r  el  ando  con  qne  desempefió  su  comisión.  Oigamos  lo 
que  Mendoza  mismo  dice  en  un  informe  qne  envió  al  oonsejo.  c  Llegado 
>{el  visitador)  al  puerto,  lo  que  primero  hizo  fué  publicar  que  traía  la 
»  gobernación  por  entero.  Y  como  le  preguntasen  qué  sucedía  con  el  vi- 
>rey,  respondió:  Le  embarcaré  para  Eifaña  cuando  me  plazca.  Luego 
»  que  entró  en  esta  ciudad,  y  sin  consideración  alguna  á  mí  persona,  man- 
»  dó  pregonar  su  comisión  de  visitador  en  todos  los  pueblos,  y  eso  no  <ina 


'  Véaasia  natkáasobm el doeumanta  sa-         *  Dée.  Vll,!»^  6,«flap.  9. 
terior.  **  HwaEa*.,  ubi  aupis. 
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ivez  sino  dos,  como  si  fuese  yo  el  menor  alcalde  ó  corregidor  de  la  tierra.»*' 

No  tengo  noticia  de  que  se  haya  publicado  basta  ahora  documento  al- 
guno original  relativo  á  esta  visita,  y  por  tanto  merece  mayor  atención  el 
fragmento  que  be  hallado  y  doy  al  público.  El  manuscrito  original  es  un 
cuaderno  de  32  fojas  en  folio,  de  letra  l}uena  y  clara  hasta  donde  está 
la  firma  del  escribano  Miguel  López :  las  dos  diligencias  que  siguen  están 
de  letra  verdaderamente  pésima ,  de  suerte  que  algunas  palabras  han  que- 
dado sin  descifrar.  El  fragmento,  aunque  extenso,  es  sin  duda  una  parte 
bien  pequeña  del  voluminoso  expediente  á  que  la  residencia  daría  lugar; 
pero  es  afortunadamente  una  de  las  partes  mas  importantes  de  él.  Los 
puntos  sobre  que  el  virey  presentaba  testigos  para  su  descargo,  nos  dan 
á  conocer  la  naturaleza  de  los  cargos  que  se  le  hacian,  y  aun  se  encuen- 
tran señaladas  con  separación  las  preguntas  que  corresponda  á  cada  uno 
de  ellos.  Por  otra  parte,  al  precisar  el  virey  los  hechos  sobre  que  debían 
declarar  los  testigos,  escribe  la  historia  de  su  gobierno,  y  se  proponía 
comprobarla  con  las  declaraciones.  Y  por  cierto  que  en  esta  relación  de 
Mendoza,  sobre  todo  én  la  parte  concerniente  á  la  Nueva  Galicia,  se  en- 
cuentran noticias  que  no  se  hallan  en  ningún  otro  documento  de  ios  que 
conozco. 

Del  interrogatorio  mismo  se  deduce  que  en  esta  visita  no  se  guardó  el 
riguroso  secreto  acostumbrado  en  casos  semejantes. "  El  virey  tacha  los 
testigos  contrarios  (preg.  241  y  sig. ),  y  en  las  preguntas  256  y  2S7  consta 
expresamente  que  el  visitador  rehusó  dar  conocimiento  de  los  cargos  al 
virey ;  que  después  consintió  en  ello,  pero  se  negó  á  comunicar  los  nom- 
bres y  declaraciones  de  los  testigos,  hasta  que  fué  necesario  c  hacello  ne- 
gocio para  que  los  diese; »  es  decir,  que  el  virey  obtuvo  por  justicia  la 
comunicación  que  pedia.  Ignoro  ante  quién  presentaría  la  petición,  y  los 
fundamentos  en  que  la  apoyaría;  pero  debieron  ser  graves,  puesto  que 
obtuvo  esta  excepción  de  las  reglas  de  la  visita. 

Si  Cortés  en  sus  acusaciones  se  destemplaba  contra  Mendoza,  tampoco 
este  le  trataba  con  mucha  consideración,  como  puede  verse  en  las  pre* 
guntas  254  y  255. 

Parece  que  la  visita  á  Mendoza  llamó  muy  poco  la  atención  de  los  con- 
temporáneos, si  hemos  de  juzgar  por  las  escasas  noticias  que  de  ella  nos 
dejaron.  Ni  aun  sé  cuál  fué  su  resultado ;  mas  no  debió  ser  desfavorable 


' '  Tbrn Aüx-CoMPANS,  Voyagcs,  Relations 
et  Mémoires  originaux  pour  servir  á  THis- 
toire  de  la  Découverte  de  PAmérique,  t.  X, 
p.  265.  « La  premiére  chose  qu'il  publta 
dans  le  port  fut  qa*il  était  revéta  de  tout  le 
gouvernement  du  pays.  Ck)inme  on  luí  de- 
mandait  ce  qu'était  le  vioe-roi,  11  répondit  : 
Je  l'erwmrai  en  Eepagne  á  bord  d'un  navire 


quand  il  me  fera  plaiHr.  Auwitót  arrívé 
dans  cette  ville,  sans  avoir  le  moindre  égard 
pour  ma  personne,  il  fit  publier  son  arrivée 
comme  inspecteur  dans  toas  lee  yülages  du 
pays,  et  il  le  fit,  non  seulement  une,  mais 
deux  fois,  et  oomme  si  j'étais  le  plus  petit 
corregidor  ou  alcalde  de  la  contrée.  > 
"  Véase  la  noticia  anterior. 
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ni  virey ,  puesto  qne  luego  fué  promovido  al  vireiuato  del  Perú ,  que 
en  aquellos  remólos  tiempos  se  consideraba  de  mayor  categoría  que  el  de 
México. 


CARTA  DE  GERÓNIHO  LÓPEZ  AL  EMPERADOR. 

Si  no  hay  confusión  de  dos  personas  de  un  mismo  nombre,  el  autor  de 
esta  carta  vino  por  primera  vez  á  la  Nueva  España  con  Panfilo  de  Nar« 
vaez ,  y  trajo  anticipadamente  la  merced  de  regidor  del  primer  pueblo  que 
se  fundase. "  Como  tal  fundación  de  pueblo  no  llegó  á  tener  efecto,  quedó 
sin  él  la  merced ,  como  era  consiguiente ;  pero  mas  adelante  vemos  que 
el  44  de  Abril  de  1529  presentó  López  en  el  cabildo  de  México  una  cé* 
dula  de  S.  M.  en  que  le  hacia  merced  €  que  en  lugar  del  regidor  que 
» faltare  ó  estuviere  absenté  del  dicho  cabildo,  entre  en  él  é  tenga  voto 
»  de  regidor,  t  Los  concejales  dijeron  que  obedecían  la  cédula ;  pero  en 
cuanto  al  cumplimiento  darían  respuesta  en  el  cabildo  inmediato.  En  efecto 
en  el  acta  de  16  de  Abril  de  dicho  año  consta  c  que  los  dichos  señores 
>(del  cabildo)  dieron  respuesta  firmada  de  sus  nombres  al  requerimiento 
>  hecho  por  Gerónimo  López  é  presentación  de  la  cédula  de  S.  M. » ** 
Aunque  el  acta  no  dice  cuál  fué  la  respuesta,  podemos  conjeturar  que  á 
pesar  de  la  cédula  no  fué  admitido  López  en  el  cabildo,  pues  su  nombre 
no  vuelve  á  sonar  en  las  actas,  ni  aun  para  una  concesión  de  solar,  cosa 
qu^  se  daba  á  todo  el  mundo.  Tal  vez  el  mal  éxito  de  su  segunda  merced 
le  hizo  volver  inmediatamente  á  la  corte  en  busca  de  alguna  compensación, 
y  por  eso  no  se  asentó  por  vecino,  ni  recibió  solar.  Hallo,  por  lo  menos, 
que  en  1530  volvió  con  la  segunda  audiencia,  y  con  merced  de  escudo  de 
armas  por  los  servicios  prestados  en  las  Indias.  **  Es  de  creerse  que  trae- 
rla algo  de  mas  sustancia,  y  sin  duda  fué  el  titulo  de  escribano  de  cáma- 
ra, como  puede  verse  en  la  pág.  33  de  este  volumen. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  parece  que  Gerónimo  López  era  persona  de 
cierta  importancia.  Del  principio  de  su  carta  se  deduce  que  escribía  por 
encargo  del  Emperador,  y  alude  varías  veces  á  otras  cartas  que  le  babia 
escrito.  La  presente  es  una  acusación  continua,  primero  contra  el  virey 
Mendoza,  y  luego  contra  los  indios  en  general.  Estos  son  realmente  el 
Uanco  de  los  tiros  de  Gerónimo  López.  Supone  una  gran  conjuración  de 
ellos  encaminada  á  acabar  con  ios  españoles  durante  la  ausencia  del  virey 
¿  la  campana  del  Mixton,  y  con  tal  motivo  acusa  al  virey  por  haber  per- 
mitido á  los  indios  usar  armas  y  caballos,  y  haber  visto  con  desprecio  los 
avisos  que  se  le  daban  de  la  conjuración;  y  acusa  á  los  frailes  porque 
instniian  á  los  indios.    Contra  estos  últhnos  pide  á  cada  línea  grandes  es- 


*'  Herrera,  Dcc.  IV,  lib.  %,  cap.  i.  miento  de  México  (1524-1529),  HS. 

**  Primer  Libro  de  Áctai  del  Ayunta-  **  Uerüera,  Déo.  IV,  lib.  7,  cap.  8. 
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cannientos;  prisión,  deportación,  muerte.  Su  sistema  es  el  de  perseguir- 
los de  todas  aiaaeras,  y  nanteDerlos  en  el  mayor  embrutecimiento  posible. 
El  enseñar  á  leer  y  escribir  á  los  indios  es  c  muy  dañoso  como  el  diablo»  i 
llega  á  decir;  y  concluye  su  carta  pidiendo  mercedes,  porque  tenia  mu- 
chos hijos. 

Gerónimo  López  fué  sin  duda  uno  de  los  testigos  que  declararon  contra 
el  YÍrey  eo  el  proceso  de  visita,  pues  hallamos  que  en  la  pregunta  345  de 
su  Interrogatorio,  el  vírey  tacha  varios  testigos  por  apasíooados  y  depen* 
dientes  de  Ck)rtés,  y  entre  ellos  á  nuestro  López. 

Aunque  esta  carta  es  de  fecha  anterior  al  documento  que  le  precede» 
la  he  puesto  aqui  por  tratarse  principalmente  en  ella  de  los  indios,  y  así 
se  relaciona  con  los  escritos  que  le  siguen.  El  original  existe  en  mi  poder: 
son  seis  fqas  en  folio,  de  letra  bastante  mala. 

En  la  colección  de  Temanx  (tom.  XYI,  pág.  414)  hay  otro  escrito  de 
nuestro  López. 

CARTA  DE  FRAY  MARTIN  DE  VALENCIA  Y  OTROS  MISIONEROS 

AL  EMPERADOR  (PÁG.  155). — PARECER  DE  ALONSO 

DEL  CASTILLO  (PÁG.  202). — CARTA  DEL  LIGENOADO  MARCOS  DE  AGUILAR 

Y  DOCUMENTOS  ANEXOS  (PÁG.  545). 

Todos  estos  documentos  forman  nn  solo  cuerpo,  y  debieran  estar  reo» 
nidos  en  este  lugar.  El  Parecer  de  Castillo  lo  tuve  á  tiempo ;  pero  por 
una  de  aqnellas  equivocaciones  inexplicables  que  soelen  ocurrir  en  trabajos 
de  alguna  extensión,  descuidé  de  imprimirlo  cuando  correspondia,  y  no 
hubo  otro  remedio  que  insertario  luego  que  advertí  la  falta.  No  así  con 
los  otros  documentos,  porque  no  los  tuve  á  mi  disposición  sino  mucho 
tiempo  después,  y  fueron  á  ocupar  el  lugar  que  les  tocó  i  aqnella  hora. 

La  Carta  del  Lie.  Marcos  de  Agnilar  (pig.  345)  explica  perfectamente 
el  origen  y  objeto  de  nodos  los  documentos.  Habiendo  encargado  el  go- 
bierno al  Lie.  Luis  Ponce  que  pidiese  á  los  prelados  y  personas  principa- 
Íes  de  la  colonia  su  parecer  acerca  de  la  condición  en  que  deberia  quedar 
la  raza  indígena,  no  pudo  cumplir  con  esa  comisión  por  haber  fallecido 
poco  después  de  su  llegada  á  México.  Su  sucesor,  el  Lie.  Agnilar,  se 
creyó  obligado  á  desempeñaria,  y  al  efecto  convocó,  como  se  preveía, 
una  junta  de  los  religiosos  y  vecinos  principales,  á  quienes  expuso  el  ob* 
jeto  de  la  reunión ,  y  se  redactó  una  Acta  ( pág.  546  J  en  \»  que ,  según 
su  contexto,  debian  constar  los  pareceres  de  todos;  mas  no  se  hallan .v 
Solo  he  encontrado  en  hojas  separadas  el  de  los  Padres  de  la  orden  de 
S.  Francisco  (pág«  155);  el  de  Alonso  del  Castillo  (pág.  903),  y  el  de 
Gonzalo  de  Sandoval,  Alonso  de  Grado,  Jorge  de  Alvarado  y  Bemardino 
de  Santa  Clara.  Hay  ademas  otro  Parecer  de  los  religiosos  de  S.  Fran- 
cisco y  Sto.  Domingo  ( pág.  549 ) ,  que  sin  duda  no  fué  dado  con  motivo 
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de  esta  jiiota,  stao  antes  de  ella,  y  es  acaso  la  que  se  DMieíaiía  al  prnK 
cipío  de  la  cana  de  los  religiosos  de  S.  Francisco* 

La  Caru  del  Uc.  Aguilar  es  original ,  y  ocupa  el  frente  de  «na  foja  en 
folio.  £1  Acia  de  la  junta,  original  también,  está  en  un  pliego  extendido» 
con  todas  las  firmas  al  pié,  mezcladas  en  extraña  confusión»  Nótase  que 
estas  firmas  no  corresponden  á  las  personas  nombradas  al  principio  como 
presentes,  sino  qne  faltan  unas  y  sobran  otras.  La  Carta  de  Fr,  Martin 
de  Valencia  es  una  copia  autorizada  por  el  escribano  Pedro  del  Castillo : 
ocupa  una  foja  en  folio.  En  otra  foja  está  el  original  del  Parecer  de  Alonso 
del  Castillo ,  y  en  otra  el  de  Gonzalo  de  Sandoval  y  sus  tres  companeros» 
original  también.  El  Parecer  de  los  religiosos  de  S.  Francisco  y  Sto.  Do- 
mingo tiene  tres  fojas  en  4^:.  los  facsímiles  que  ocupan  la  pág.  SS5  se  han 
tomado  de  este  precioso  original. 

La  Carta  de  Fr.  Martin  de  Valencia  y  el  Parecer  de  Alonso  del  Castillo 
están  en  mi  colección  de  MSS. :  los  demás  documentos  paran  tambie0 
en  mi  poder. 

nos  CARTAS  DEL  OIDOR  GfiTNOS. 

La  segunda  de  estas  dos  cartas  fué  e^rita  treinta  y  tres  anos  despuea 
que  la  primera.  Por  esa  gran  diferencia  en  las  fechas  ha  sido  necesario 
separarlas,  á  fio  de  que  guarden  relación  con  los  demás  documentos  qa6 
las  acompaüan. 

En  la  primera,  dirigida  en  1352  al  Emperador,  trata  el  Lie.  Ceynos  la 
inagotable  cuestión  del  estado  en  que  debian  quedar  los  indios ;  materia 
tan  confusa  é  indetetTninable ,  como  la  llama  el  P..  Betanzos.  Conócese  la 
magnitud  de  las  dificultades  con  que  se  ^'opezaba  para  resolver  esa  grave 
cuestión,  viendo  la  frecuencia  con  que  los  soberanos  mandaban  convocad 
juntas  al  efeao,  y  exigían  el  parecer,  no  solo  de  las  autoridades,  sino 
basta  de  los  simples  vecinos  de  las  nuevas  poblaciones.  A  una  de  esas  jun- 
tas se  refiere  el  oidor  Ceynos,  y  con  motivo  de  ella  envia  su  parecer  al 
Emperador  en  esta  carta. 

Las  opiniones  estaban  divididas  entonces  en  dos  grandes  campos.  De 
un  lado  se  sostenía  que  se  hiciera  el  repartimiento  general  de  la  tierra, 
esto  es,  que  todos  los  indios  debian  ser  repartidos  entre  los  españoles* 
Los  contrarios  insistían  en  que  tal  cosa  no  se  hiciera,  sino  que  los  indios 
quedaran  como  vasallos  directos  de  la  corona,  y  el  soberano  premiara  de 
otra  manera  á  los  conquistadores.  Á  esta  cuestión  capital  se  referían  otras 
muchas,  que  no  por  tener  menor  importancia  dejaban  de  ser  de  bastante 
gravedad,  l^  dificultad  mayor  era  la  cuestión  económica.  Repartidos  los 
indios  entre  los  españoles,  no  solo  se  excusaba  toda  otra  recompensa  á 
estos,  sino  que  aun  debian  contribuir  al  tesoro  público  con  una  parte  de 
lo  que  recibían  de  los  indios;  mientras  que  por  el  sistema  contrario,  el 
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soberano  tendria  qae  recompensar  con  pensiones,  ó  de  cualquier  otra  ma- 
nera, á  los  conquistadores,  y  que  pagar  ademas  la  gente  que  era  preciso 
mantener  armada  para  asegurar  la  tranquilidad  del  pais.  Tales  gastos  no 
podían  quedar  compensados  con  lo  que  pagasen  los  indios  por  tributos* 
La  mezquindad  de  sus  contribuciones,  el  pagarlas  en  especie,  y  el  con- 
sistir una  parte  de  ellas  en  servicios  personales,  daba  por  resultado  que 
el  rey,  al  paso  que  no  podía  aprovechar  gran  cosa  de  los  servicios,  tenia 
que  pagar  empleados  que  recaudasen  los  impuestos,  en  cuyos  sueldos  y 
abusos  ó  descuidos  se  iba  todo  ;  mientras  que  los  encomenderos ,  cada 
uno  en  su  pueblo,  recogían  y  aprovechaban  sin  ningún  gasto  todo  lo  le^ 
gitimo,  sin  contar  con  lo  que  les  producían  las  intolerables  extorsiones  de 
que  generalmente  eran  victimas  los  naturales. 

Cuál  de  los  dos  sistemas  era,  por  regla  general,  mas  favorable  entonces 
á  los  indios,  no  es  fácil  decirlo  hoy.  En  aquel  tiempo  de  conquista  y  de 
violencia,  todo  dependia  del  carácter  de  la  persona  que  los  gobernaba. 
Ellos  estaban  siempre  á  merced  del  vencedor :  si  este  era  humano,  podian 
ser  felices  relativamente ;  pero  si  tenian  la  desgracia  de  caer  en  manos  de 
un  tirano,  lo  mismo  era  en  realidad  que  fuese  encomendero  ó  empleado 
de  la  corona.  Cada  uno  de  los  que  dan  parecer  sostiene  que  lo  que  pro- 
pone es  lo  mas  favorable  á  los  indios ;  mas  por  desgracia  todos  los  pare- 
ceres que  tenemos  son  de  españoles,  y  apenas  podemos  rastrear  en  algún 
documento  lo  que  acerca  de  esto  pensaban  los  naturales.  Tenemos,  sin 
end)argo ,  la  opinión  de  los  del  Perú ,  bien  expresada  en  el  Memorial  que 
empieza  en  la  pág.  251  de  este  tomo.  Alli  vemos  el  empeño  que  tomaban 
en  que  cesase  el  sistema  de  repartimientos ,  y  lo  mucho  que  ofrecían  para 
conseguir  su  pretensión. 

El  Lie.  Ceynos  está  por  el  repartimiento  general,  con  ciertas  restric- 
ciones. Su  parecer  es  juicioso,  templado,  y  escrito  con  cierta  naturalidad 
que  previene  en  favor  del  autor ;  como  cuando  dice  que  c  se  cree  y  so^ 
» pecha  que  querrían  mas  estar  solos  (los  señores  indios)  en  sus  tierras  y 
I  costumbres,  que  no  acompañados  de  frailes  que  les  apartan  y  reprenden 
Y  sus  vicios ,  y  de  españoles  que  se  aprovechan  de  sus  haciendas  y  personas.  > 
No  se  necesita ,  á  la  verdad ,  ser  profeta  para  creer  y  sospechar  esto. 

Treinta  y  dos  años  después^  el  Lie.  Ceynos  se  titula  ya  Doctor,  y  es- 
oribe  al  rey  Felipe  II.  Traza  una  especie  de  resumen  histórico  de  lo  ocur- 
rido en  el  pais  después  de  la  conquista ,  casi  exclusivamente  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  condición  de  los  indios,  y  declara  lo  que  esta  habia  mejo- 
rado, gracias  á  las  providencias  dadas  por  la  corte  de  España,  y  al  em- 
peño que  tomaron  en  su  ejecución  ios  que  gobernaban  en  México.  Indica 
lo  que  aun  faltaba  para  completar  la  obra,  y  concluye,  como  todos,  pi- 
diendo alguna  merced. 

Esta  carta  es  todavía  mas  curiosa  é  importante  que  la  primera.  Ambas 
están  originales  en  mi  poder:  la  primera  tiene  cuatro  fojas  en  folio,  de 
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letra  gruesa  y  bástame  mala ;  al  pié  de  ella  está  la  firma  cuyo  facsímile 
exacto  puede  ver  en  su  lugar  el  lector.  La  segunda  carta  solo  tiene  dos 
fojas  en  folio,  de  letra  sumamente  pequeña,  clara  é  igual.  El  nombre  del 
oidor  sef  enettentra  muchas  veces  escrito  Zaynot  6  Qayno$  en  los  documen- 
tos de  la  época ;  pero  él  siempre  firmaba  Ceynos.  De  su  vida  poco  se  sabet 
él  mismo  nos  dice  que  cuando  vino  á  México  en  1530  había  cinco  años 
que  servia  de  fiscal  en  el  consejo  de  Indias;  y  considerando  que  para  des» 
empeñar  tal  puesto  tendría  por  lo  menos  treinta  y  cinco  años,  resulta  que 
llegaba  á  los  setenta  y  cinco  cuando  escribía  la  segunda  de  estas  cartas. 

PARECER  DE  DON  SEBASTIAN  RAMmEZ  DE  FUENLEAL. 

Entre  los  muchos  pareceres  k  que  me  he  referido  en  el  articulo  prece* 
dente,  uno  de  los  mas  notables  es  el  del  obispo  de  Santo  Domingo  y  pre- 
«idente  de  la  segunda  audiencia  de  la  Nueva  España,  D.  Sebastian  Ramírez 
<ie  Fuenleal ;  ya  por  provenir  de  una  persona  tan  respetable  y  caracteri- 
2ada^  ya  por  su  extensión  y  los  muchos  puntos  que  abraza.  El  autor  se 
hace  cargo  de  las  principales  dificultades  de  los  dos  sistemas  á  que  antes 
he  aludido,  y  se  decide  por  un  término  medio.  Seria  inútil  analizar  aqui 
ese  documento,  para  dar  de  él  una  idea  que  no  puede  adquirirse  sino 
leyéndolo  integramente* 

Años  hace  que  vino  á  mis  manos  un  ffineeer  original  del  Sr.  Fuenleal : 
tiene  diez  fojas  eá  folio ,  de  regular  letra.  Al  fin  de  él.  se  anuncia  el  en- 
vió de  un  dwgücddo  en  que  irian  enmendadas  las  cosas  en  que  el  autor 
hubiera  cambiado  de  opinión.  Harta  fortuna  había  sido  ya  obtener  el  ori- 
ginal de  ese  documento  inédito  y  desconocido,  para  que  pudiera  yo  espe- 
rar que  se  completase  con  el  hallazgo  del  duplicado  en  cuestión.  Asi  su- 
^2edió,  sin  embargo,  y  algunos  meses  después  tenia  yo  también  el  original 
'  .del  segundo  parecer,  que  consta  de  trece  fojas  en  folio,  de  la  misma  letra 
<)ue  el  otro.  Nmguno  de  los  dos  tiene  fecha ;  pero  están  entre  los  años 
de  1551  á  35,  época  del  gobierno  del  .Sr.  Fuenleal,  y  son  sin  duda  de 
1532 ,  porque  el  Lie.  Ceynos  en  su  carta  de  22  de  Junio  de  ese  año 
{pág.  163),  dice  que  el  presidente  de  la  audiencia  enviaba  su  parecer  al 
füismo  tiempo  que  aquella  carta. 

Á  pesar  de  las  notables  diferencias  que  presentan  entre  sí,  me  pareció 
inútil  imprimir  ambos  pareceres,  que  tenían  muchos  párrafos  enteramente 
iguales.  Era  esto  también  dejar  á  cargo  del  lector  el  penoso  trabajo  del 
cotejo.  Me  decidi,  pues,  á  seguir  en  la  impresión  el  segundo  parecer, 
como  mas  copioso^  y  en  atención  á  que  en  él  están  las  últimas  opiniones 
del  autor,  meditadas  con  mas  detenimiento;  pero  anoté  con  todo  cuidado 
las  variantes  del  primero,  distinguiéndolas  en  la  forma  que  explico  en  la 
pág.  165.  De  esta  manera  tiene  el  lector  ambos  textos,  y  puede  ver  con 
facilidad  todas  las  variantes.   Ya  al  pié  el  facsímile  de  la  firma  del  autor. 
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PARECER  Y  CARTA  DE  FRAY  DOMINGO  DE  BETANZ08. 

Llamábase  el  autor  de  estos  escritos  EYancisco  de  Betanzos. .  Nació  en 
León,  de  España,  ignoro  en  qa¿  año :  estadio  leyes  en  Salamanca,  y  llegó 
á  obtener  el  grado  de  licenciado  en  derecho  civil.  Msgnstado  del  ballicio 
4el  mundo,  resolvió  ser  ermitaño.    Salió  al  efecto  de  Salamanca  acompa- 
ñado de  in  amigo  qne  llevaba  el  mismo  designio,  y  se  encaminó  i  Roma 
para  pedir  la  bendición  del  Papa.    Obcenida  esta  se  dirigió  hicia  Ñapó- 
les; y  en  la  isla  Ponza,  donde  encontró  otros  cuatro  solitarios,  pasó  varios 
años  en  el  retiro  y  la  oración.    Su  compañero  se  había  quedado  enfermo 
en  España,  y  deseando  nuestro  Betanzos  verle,  emprendió  el  viaje.    En- 
coaitró  que  había  tomado  el  hábil»  tm  el  convento  de  Salamanca,  y  re- 
flexionando que  en  aquel  instituto  pedia  ser  Atil  no  solo  á  si  mismo  sino 
también  á  ios  demas^  siguió  el  ejemplo  de  sn  compañero.    Al  tiempo  de 
l0mar  ei  hábito  mudó  su  no«>bre  de  Ftcaitmo  en  el  de  Danúngo  con  que 
después  fui  siempre  conocido.  Hacia  iS14  pasó  á  la  isla  Española,  donde 
aprendió  la  lengua  de  los  naturales  >  y  residió  deee  aios  ejerciendo  su 
ministerio*    En  4826  pasó  por  la  isla  Fr»  Tomás  Ortíz  con  otros  siete  re- 
ligiosos dNNninicoe,  fue  venian  á  fundar  á  Méirico,  y  nnestro  FV.  Domingo 
se  unió  á  ellos.  Lo  mismo  hicieron  allí  otros  varios  religiosos,  hasta  com- 
pletar d  número  de  éooe.  Á  poco  de  llegados  á  México  murieron  cinco, 
y  otros ,  con  ¥f.  Tomás  Ortiz ,  se  volvieron  á  España ,  de  suerte  que 
Fr.  Domingo  ^uedó  en  esta  cidnad  oon  solo  dos  compañeros.    Por  eso  la 
Provincia  de  Santiago  de  México  de  la  Orden  de  Preéícadoreftle  reconoce 
por  su  fundador.   Hizo  á  pié  un  viaje  á  Gnatemaia ,  donde  fimdó  también 
los  primeros  conventos  de  su  orden.    Volvió  á  México,  y  después  se  em- 
larcó  en  Veracrm  para  ir  á  Roma  á  solicitar  que  ia  provincia  de  N«eva 
España  quedase  -separada  de  la  provincia  de  la  Española ,  á  que  pertene- 
cía,  y  asi  lo  consiguió  en  1532.  Renunció  en  España  «n  obispado ,  y  vuelto 
otra  vez  á  México  en  4-534,  coniinuó  trabajando  con  grande  celo  en  su 
ministerio.    Aquí  renunció  también  el  obispado  de  Guatemala ;  quiso  pa- 
sar á  China,  y  sus  superiores  se  lo  impidieron.    Finafnente,  consideran* 
ddse  inútil  ya  en  México  por  su  avanzada  edad ,  pidió  licencia  para  regresar 
á  España,  con  el  objeto  de  enviar  desde  a^lli  nuevos  religiosos,  y  hacer  en 
seguida  una  visita  á  la  Tierra  Santa.    Emprendió  el  viaje  en  1549 ;  pero 
apenas  le  alcanzaron  las  Aierzas  para  llegar  á  España ,  y  se  quedó  en  el 
convento  de  S.  Pablo  ée  V»lladolid ,  donde  falleció  sastamente  el  40  de 
Setiembre  del  mismo  ano.  '^ 

*"  DAviLA  Padilla,  Historia  de  la  Fud-  Rbmbsal,  Historia  Genera]  de  las  Indias  Occi- 

dacion  y  Discurso  de  la  Provincia  de  Santia-  dentales,  y  particular  de  la  Gobernación  de 

go  de  México  de  la  Orden  de  Predicadores  Chiapas  y  Guatemala  (Madrid,  1620, f*), 

( Madnd ,  1596 ,  f* ) ,  lib.  I ,  oap.  1  -^33.  —  lib.  H ,  cap.  IM  «( fNUfAn. 
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Los  biógrafos  de  esle  venerable  varón-  nos  le  pincan  cono  boMbre  ao 
Itvo,  enérgico  é  impetuoso/^  y  no  demnienten  esas  cnalidades  el  parecer 
j  carta  que  ahora  nos  ocnpan.  El  parecer  no  tiene  fecha,  ni  expresa  i 
quién  va  dirigido;  pero  fué  escrito  en  la  Nveva  España-,  según  consta 
desde  sos  primeras  palabras,  y  es  probablemente  anterior  á  1K41 ,  en  cuyo 
año  hizo  el  autor  el  viaje  á  Guatemala.  En  la  carta  habla  de  un  parecer 
presentado  al  consejo  de  Indias;  mas  no  puede  ser  este  mismo,  porque 
parece  imposible  que  presentase  al  consejo  un  escrito  en  que  los  conseje- 
res  son  tan  duramente  tratados  como  puede  verse  en  la  pág.  195. 

El  P.  Betanzos  era  partidario  del  repartinriento  general,  y  abraza  esa 
opinión  con  la  energía  y  viveza  que  le  eran  propias.  Sn  estilo  es  de  fue- 
go ,  y  todas  sus  palabras  respiran  una  conviecton  tan  profunda ,  que  por 
«Ihi  le  perdonamos  ciertos  rasgos  q«e  en  oiro  parecerían  de  intolerable 
presunción ,  como  cuando  dice  al  principio  de  su  carta :  t  Bien  sé  que  el 
»qne  menos  se  engiAa  en  el  entender  y  alcanzar  las  cesas  de  los  indios 
^ é  desta  Nneva  España  soy  yo,  é  aun  de  lo  descubierto  y  por  deicubrir.ii 
Y  añade  en  seguida  con  gran  conviceion :  c  Porque  muchas  cosas  de  las 
»que  yo  en  esta  materia  digo,  las  veo  y  entiendo  tan  claramente  como  si 
» las  viese  presentes  oon  los  ojos  é  las  palpase  con  las  manos. » 

Con  notable  seguridad  anuncia  el  P.  Betanzos,  que  antes  de  cuarenta 
años  habria  desapareeido  completamente  la  raza  indigena ;  y  osle  pronós- 
tico, muchas  veoes  repetido,  le  adquirió  entre  sus  cemenporáneos  el  eré* 
dito  y  nombre  de  profeta.  ^*  Guiándose  el  P.  Betanzos  per  lo  que  habiQ 
visto  en  las  islas,  juzgó  que  lo  propio  debia  suceder  en  la  Nueva  España. 
Verdad  es  también  que  la  carta  en  que  mas  insiste  ^n  este  pronóstico  está 
escrita  en  ÍMÍ ,  durante  una  de  las  terribles  pestes  que  tanta  dímfaiucioa 
causaron  en  tes  indios ;  y  aquella  calamidad  que  sobre  eUos  pesaba  era 
muy  á  propósito  para  confirmar  la  idea  de  su  próxima  y  total  destrucción. 

Estos  importantes  documentos  eran  inéditos  y  desconocidos.  Ambos  per* 
fenecen  á  mi  colección  de  M8S.  £1  parecer  es  original,  y  consta  de  cuatro 
fojas  en  folio ;  de  la  firma  que  lleva  al  pié  se  ha  sacado  ^  facsfanile  euK^to 
que  se  ve  en  la  pág.  497.  Otro  diverso  se  encuentra  en  hi  pág.  5S3.  La 
carta  es  una  copia  coetánea ,  en  una  foja  de  á  folio ,  y  no  tiene  firma  ni 
nombre  de  antor.    Pero  no  tengo  la  menor  duda  de  que  es  dd  P.  Betan- 


"  ffOntodocBscnlalrialdaddelaviiez 
le  hervía  muy  á  menudo  la  sangre,  con  el 
deseo  que  tenia  de  derramarla  por  Cristo.  > 
DAviLA  Padilla^  lib.  T,  cap.  32. 

"  DAviLA  Padilla  ,  lib.  I ,  eap.  13. 

«0B  una  su  profecw  que  jk)s  iadios  te  bar 
bian  de  acabar  (de  que  al^suaos  hicieroa  mu- 
cbo  caso),  lo  que  siento  es  que  si  señaló  años 
(como  se  dijo)  no  aceitó,  pues  los  años  son 
pasados  y  Iw  iadiw  ne  acabaiss:  y  si  ao 


sédalo  tiempo,  tarabieo  io  profslizara  otro 
cualquiera,  conociendo  la  mocha  cobdicia  y 
orgullo  de  los  españoles,  y  la  poca  defensa 
de  los  indios,  pues  son  sardinas  en  respecto 
de  grandes  baUeasloB ;  cnanto  mas^uiea  vid 
por  sus  ojos  aeabar  á  los  de  las  islas,  eoiao 
este  padre  los  vio.  >  Fb.  Gsrójüimo  de  Man- 
dieta,  Historia  Eclesiástica  Indiana,  MS., 
lib.  lY,  cap.  i. 
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Z06.  Vino  á  mis  manos  uoida  con  el  parecer :  en  el  sobrescrito  dice ,  de 
letra  del  tiempo :  Traslado  de  h  que  escribe  el  násmo  P.  Fr.  Ihmin¡go;.eslÁ 
feohftda  en  ei  convento  de  Tepeüaztoc  fundado  por  el  P.  Betanzos ;  y  so» 
bre  todo,  el  estilo  es  tan  característico,  que  basta  por  si  solo  para  dar  á 
conocer  el  autor. 


LEYES  Y  ORDENANZAS  PARA  LA  GOBERNACIÓN  DE  LAS  INDIAS. 

La  larga  y  acalorada  controversia  sobre  la  libertad  de  los  indios,  pro- 
dujo al  fin  las  famosas  ordenanzas  de  1542  y  43 ,  conocidas  en  la  historia 
de  la  América  con  el  nombre  de  las  Nuevas  Leyes.  £1  espíritu  que  pre» 
valece  en  ellas  es  el  de  favorecer  á  los  indios ;  mas  como  esto  no  podia 
lograrse  hasta  el  punto  deseado,  sino  chocando  de  frente  con  abusos  enve- 
jecidos que  habían  pasado  á  la  categoría  de  derechos  y  de  hechos  consuma^ 
dos,  é  hiriendo  intereses  inconsideradamente  concedidos,  pero  legalizados, 
por  la  concesión,  era  preciso  que  aquellas  leyes  llevasen  en  si  mismas  el 
germen  de  su  caducidad.  Destruian  el  cimiento  de.  las  nuevas  sociedad^, 
y  debian  cori^  la  suerte  común  á  todas  las  medidas  que  se  dictan  por 
pura  atención  al  derecho,  sin  tener  en  cuenta  que  ninguna  sociedad  se  deja, 
destruir  por  una  ley. 

Las  conquistas  del  Nuevo  .Hundo  no  se  hicieron  con  ejércitos  como  los> 
que  hoy  existen  en  los  paises  civilizados.  Unos  cuantos  aventureros  seguían 
por  su  propia  cuenta  á  un  caudíllp  que  les  inspiraba  confianza,  y  se  iban 
en  busca  de  fortuna.  Si  la  expedición  se  desgraciaba,  allá  perecían  todos» 
sin  que  eso  retrajese  á  otros  de  seguir  la  misma  senda ;  pero  si  asestaban 
un  buen  golpe,  podían  contar  con  gloria  y  con  riquezas.  El  gobierno  nada 
gastaba,  por  lo  común,  en  tales  expediciones,  y  sin  embargo,  el  país 
descubierto  y  conquistado  le  pertenecía.  Siendo  tan  incierto  el  éxito,  tan 
enormes  los  trabajos  y  peligros,  y  no  pudiendo  aspirar  á  una  verdadera 
soberanía,  era  natural  que  los  conquistadores  buscasen  otra  recompensa 
que  les  proporcionara  descanso  y  bienestar.  £1  primer  medio  que  se  pre> 
sentaba  para  alcanzar  tal  fin  era  el  de  aprovecharse  de  las  personas  mis* 
mas  de  los  vencidos,  reduciéndolos  á  esclavitud.  Pero  este  medio  era 
escandaloso»  y  ademas  insuficiente,  porque  una  vez  concluida  la  guerra 
no  habia  ocasión  de  hacer  mas  esclavos.  Se  ocurrió,  pues,  á  otro  arbi- 
trio, y  se  introdujo  la  esclavitud  disimulada  de  los  repartimientos,  que 
tenia  la  ventaja  de  poder  extenderse  á  todo  el  pais,  y  de  no  chocar  tan 
abiertamente  contra  las  reglas  de  la  justicia  y  de  la  moral.  Él  sistema  de 
repartimientos  no  tenia,  á  la  verdad,  en  sí  mismo  nada  de  irregular;  re> 
dudase  i  que  el  tributo  gue  los  indios  debian  dar  al  gobierno  lo  diesen 
á  los  encomenderos  en  premio  de  sus  ser\'icios.  Pero  llegando  á  la  prác- 
tica, los  indios  eran  horriblemente  maltratados  y  extorsionados  por  la  ge- 
neralidad de  los  encomenderos :  exigíanles  mucho  mas  de  lo  que  debian 
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tributar  Yegainiente ;  les  obligaban  al  servicio  personal  sin  paga ,  y  come- 
«ian  toda  etase  de  violencias  contra  sus  personas  y  bienes.  Si  el  gobierno 
trataba  de  poaer  remedio  á  aquel  intolerable  desorden ,  los  conquistadores 
le  echaban  osadamente  en  cara  que  á  ellos  debía  el  reino  ó  la  provincia, 
y  lo  peor  era  que  decían  verdad.  Reconociendo  sus  servicios,  quería  el 
gobierno  recompensarlos  con  pensiones  ó  con  donaciones  de  tierras*  Las 
wMts  no  podian  satisfacer  la  codiciando  los  aventureros,  y  de  las  segundas 
se  burlaban ,  diciendo  que  tierras  sin  indios  que  las  labrasen  de  balde  de 
nada  servían,  porque  si  los  dueños  habian  de  cultivarlas  con  sus  propias 
manos,  lo*  mismo  podrían  haber  hecho  sin  salir  de  España «  ni  exponerse 
i  tantos  peligros. 

Planteada  asi  la  cuestión,  era  harto  difícil  resolverla,  y  no  es  de  ex- 
trañar que  pasasen  tantos  años,  se  celebrasen  tantas  juntas,  y  se  pidiesen 
tantos  pareceres,  antes  de  tomar  una  resolución.  Por  último ,  bien  exami- 
nado  todo,  se  diotaron  las  iVuevat  Leyes,  que  casi  suprimían  ia  esclaritud, 
reduckin  los  repartimientos ,  destruian  los  que  fueran  vaciando  y  prohibiap 
conceder  otros  nuevos;  ponian  muchas  trabas  al  uso  de  los  que  se  tolera- 
ban ,  señalaban  diversos  casos  en  que  los  poseedores  debían  perderlos ,  y 
llegaban  á  designar  por  sus  nond)res  varias  personas  á  quienes  d^ia  qui* 
tarse  una  parte  de  los  indios  que  tenían :  en  fin ,  sin  abolir  esu  institución 
fundamental,  puede  decirse,  en  las  nuevas  colonias,  la  atacaban  por  todos 
lados,  la  hacían  ilusoria,  y  preparaban  el  terreno  para  Uegar  en  breve  á 
suprimirla  del  todo. 

Un  grito  general  de  alarma  é  indignación  sé  levantó  de  un  extremo  á 
otro  de  la  América  al  recibirse  la  noticia  de  la  publicación  de  aquellas 
leyes.  Inmediaiameate  después  de  expedidas  nombró  el  soberano  comi* 
sionados  ad  hoc  para  llevarlas  á  las  diversas  gobernaciones  de  América ,  y 
pon^las  en  ejecución.  Con  tal  objeto  yino  á  la  Nueva  España  el  Uc.  Tello 
de  Sandoval,  del  consejo  de  Indias,  y  se  le  dieron  al  mismo  tiempo  los 
cargos  de  visitador  y  de  inquisidor  general.  Luego  que  dio  noticia  de  su 
principal  comisión  al  virey  Mendoza,  bizole  este  ver  la  agitación  que  ya 
habian  causado  las  leyes,  y  la  imposibilidad  de  llevarlas  á  efecto  sin  poner 
en  gran  peligro  á  todo  el  país.  Los  interesados  trabajaban  por  su  parte 
con  gran  empeño  para  impedir  que  el  Uc.  Sandoval  cumpliese  su  comi- 
sión. Cedió  este  al  fin ,  y  se  convino  en  que  las  leyes  se  piü>licarían ,  por* 
que  no  se  podia  menos;  pero  que  su  ejecución  quedaría  aplazada,  para 
dar  lugar  á  que  conquistadores  y  pobladores  acudiesen  al  soberano  con  sus 
quejas.  Asi  se  hizo,  partiendo  en  comisión  á  España  los  prelados  de  las 
órdenes  religiosas  y  algunos  vecinos.  Entretanto  el  virey  y  visitador  fueron 
aprovechando  las  ocasiones  que  se  presentaban  de  ir  cumpliendo  con  pru- 
dencia y  poco  á  poco  lo  prevenido  en  las  leyes,  y  con  el  tiempo  vinieron 
á  quedar  ejecutadas  en  su  mayor  parte,  sin  ruido  ni  trastornos:  beneficio 
que  la  Nueva  España  debió  á  su  primer  virey.    En  casi  todas  las  demás 
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goberaacioae»  quedaron  lambien  sin  cumplimieDlo  inmediato  las  Nuevas 
Leyes.  En  el  Perú»  donde  el  virey  Blasco  Núñez  Vela  no  quiso  oeder  iid 
pvnto,  produjeron  una  sublevación  que  costó  la  vida  al  misno  virey,  causó 
infinitos  males  á  los  indios,  y  puso  á  la  corona  de  España  en  gran  peBgro 
de  perder  aquella  rica  posesión,  lo  que  solo  pudo  evitarse  gracias  á  la 
prudencia,  energía  y  buena  ñaña  del  célebre  D.  Pedro  de  la  Gasea. 

Asi  pues,  esas  famosas  Nuevas  Leyes,  por  Espíritu  Sanio  hechas,  como 
dice  d  oidor  Ceynos  (pág.  239),  fueron  letra  muerta  en  casi  todas  partes 
durante  largo  tiempo,  costaron  mucha  sangre,  y  no  sé  decir  si  hicieron 
más  daño  que  provecho  á  los  indios.  '^  Porque  si  la  esclavitud  y  los  re* 
partimientos  fueron  disminuyendo  hasta  desaparecer,  eso  se  dd>ió  á  b 
fuerza  misma  del  tiempo,  más  que  á  cualesquiera  leyes.  La  agricultura, 
el  comercio  y  la  industria  se  iban  desarrollando  poco  á  pooo ;  la  muerte 
se  llevaba  uno  tras  otro  á  los  conquistadores ;  sus  descendientes  se  habían 
procurado  ya  para  entonces  algún  modo  de  vivir ;  los  empleos  se  mult»» 
piteaban ,  y  aervian  para  colocar  á  .muchos  ociosos ;  los  mas  turiiulentos 
se  iban  á  nuevas  expediciones,  de  las  que  pocos  volvían ,  y  de  ese  modo 
los  repartkttienlos  de  indios  fuercm  perdiendo  su  ImporiaBcia  y  dejaron  de 
ser  un  objeto.de  codicia,  lo  que  allanó  el  camino  para  su  total  supresión. 

Las  Nuewa  Leyes  se  imprimieron  inmediatamente  deqmes  de  su  publi- 
caciou,  confonne  se. mandaba  en  eUas  mismas.  Hay,  pues,  una  edición 
de  Alcalá,  1543,  de  que  apenas  se  encuentran  ejemplares:  tengo  noticia  de 
otra  de  Madrid,  1585,  y  poseo  un  ejemplar  de  la  de  Valladolid,  1603,  f . 
Ignoro  si  hay  otra  posterior »  almque  lo  dudo,  porque  en  tieaqpos  mas 
modernos  carecían  ya  de  interés,  y  sus  disposictones  vigentes  Caeron  re» 
fundidas  en  el  código  de  Indias.  Herrera *'*  da  solo  un  extracto,  bastante 
extenso,  de  las  Nuevas  Leyes ;  pero  con  ser  el  texto  integro  un  documento 
de  tanta  importancia  para  la  historia  de  toda  la  América,  no  sé  qve  se 
encuentre  en  ningún  libro  de  fácil  adquisición,  porque  las  tres  ediciones 
que  he  citado  son  ya  sumamente  raras.  Esto  me  movió  á  imprimirlo  con- 
forme al  HS.  que  está  en  mi  poder ,  y  es  el  testimonio  ó  acta  de  ki  pubü* 
cacion  hecha  en  México.  Tiene  cuarenta  y  tres  fojas  en  folio ,  y,  está  auto* 
rizado  por  el  conocido  escribano  Antonio  de  Turcios.  Allí  se  ve  que  la 
publicación  se  hizo  á  24  de  Marzo  de  1544,  y  no  á  28,  como  dice  Her» 
rera.  '*  Lo  he  cotejado  con  la  edición  de  1603,  y  anotado  las  pocas  va- 
riantes que  resultan. 


**  «Les  disposhions  que  Sa  Mi^esté  et  ionio  de  Mendosa  mr  les  pneUtíonsperma- 

messieura  da  oonseil  ont  prises  soot  eaintee  nelles  et  lee  tamemes,  1550 ;  apiitf  Tbemacx^ 

et  justes,  mais  Ton  ne  peut  nier  que  par  ees  t.  X,  p.  359. 

bouyelles  lois  Sa  Majesté  a  ruiné  le  Pérou,  ^  Déc.  VII,  lib.  6,  cap.  5. 

et  que  bien  des  choses  seront  diangées  á  la  ^  Déo.  Vn,  lib.  7,  cap.  14. 
NottvéUe  Eepai^. »  Avis  du  vioe-roi  Don  A»- 
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MSMORUL  Üfl  PRAY  BARTOLOMÉ  BE  LAS  CASAS,  EN  FATOR  DE  LOS  tNDlOS 
BE  MCEVA   ESPASA.  —  HEMORIAL   BEL   OBISPO   PRAT   BARTOLOMÉ  BE  LAS  CASAS 
T    FRAY   BOMINGO    BE   SANTO    TOMÁS,    EN   NOMBRE   BE    LOS    INDIOS  DEL   PERÚ* 

Al  hablar  de  k&  Nuet>a$  LeyeM  de  1542  es  imposible  dejar  de  recordar 
el  nombre  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas,  su  principal  autor.  Por  eso  á 
continuación  del  texto  de  aquellas  Leyes  he  puesto  dos  memoriales  suyos 
que  están  originales  en  mi  poder.  El  primero  tiene  una  sola  foja  en  folio, 
y  el  segundo  tres. 

Ningmio  de  los  dos  tiene  fecha.  La  del  primero  debe  ser  posterior  á 
i^SO,  en  cuyo  año  parece  qae  renunció  el  P.  Casas  el  obispado  para  ir 
á  enoerrarse  en  el  conYento  de  S.  Gregorio  de  Yalladolid. '*  En  el  me^» 
morial  se  titula  <  el  obispo  que  fué  de  Chiapa  » ,  lo  que  prueba  que  habia 
hecho  ya  la  renuncia.  Este  escrito  debió  ser  uno  de  tantos  que  presentó 
al  consejo  en  favor  de  los  indios,  y  es  una  buena  muestra  del  estilo  em- 
brollado y  vehemente  del  P.  Gasas.  Aunque  no  haya  en  este  documento 
ninguna  circunstancia  especial  que  le  dé  gran  mérito,  no  he  querido  dejar 
de  imprimirlo ,  ya  que  es  tan  corto ,  porque  conviene  recc^er  y  conservar 
ennnto  salió  de  )a  pluma  de  mío  de  los  personajes  mas  notables  en  la  bis* 
Coria  del  Nuevo  Mundo» 

La  misma  consideraeíon  me  hizo  admitir  en  este  volikneñ  el  otro  mo' 
morial ,  aonque  mo  pertenece  á  nuestra  historia ,  ni  aun  ló  creo  redactado 
por  el  P<  Gasas.  Pero  habiendo  puesto  en  él  su  firma ,  hÍ2o  suyas  las  ideas 
que  contiene,  y  podemos  considerarlo,  por  santa,  como  una  de  sus  pro^ 
ducciones.  La  historia  del  Perú  en  aquella  época  tiene  tanta  relación  con 
la  nuestra,  que  no  podemos  dispensamos  de  estudiarla,  y  por  último,  él 
docnmento  en  si  mismo  tiene  bastante  importancia ,  por  ser  uno  de  los 
pocos  que  nos  revelan  lo  que  pensaban  los  indios  en  materia  que  tan  de 
cerca  les  tocaba^  Se  oponen  abiertamente  al  sistema  de  repartimientos, 
ofreciendo  servir  al  rey  con  una  cantidad  considerable,  por  tal  de  exi- 
mirse de  aquella  servidumbre  y  alcanzar  otras  franquicias,  entre  ellas  la 
de  tener  una  representación  nacional,  á  manera  de  las  antiguas  cortes  de 
España. 

Dos  religiosos  dominicanos,  de  esa  orden  que  tanto  se  distinguió  en  la 
defensa  de  los  indios,  fueron  naturalmente  los  representantes  de  los  del 
Perú :  el  famoso  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas  y  el  también  célebre  Fr.  Do- 
mingo de  Santo  Tomás,  después  obispo  de  la  Pbta.  Y  es  de  notar  que 
no  toman  oficiosamente  la  yoz  de  los  indios  >  como  se  ve  en  tantos  otros 
documentos  de  la  época ,  sino  que  se  presentan  como  verdaderos  apodera- 
dos suyos,  prestando  caución  de  grato. 

"  QüiiiTAifAy  Vidas  de  Españoles  célebres,  tom.  III  (Madrid ,  1839),  pág.  4S7. 
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Probablemente  se  escribió  este  memorial  liácia  1560.  En  el  principio 
se  da  á  entender  que  ya  el  rey  habia  vuelto  de  sus  viajes  á  Inglaterra  y 
Flandes,  y  asi  no  puede  ser  anterior  á  1539  en  que  verificó  el  rey  su  re- 
greso del  último  de  estos  dos  paises;  ni  posterior  á  1561  en  que  volvió 
de  España  al  Perú  Fr.  Domingo  de  Santo  Tomás. " 

A  la  vuelta  del  memorial  se  halla  este  acuerdo :  c  Al  visorey  del  Perú  y 
comisarios,  que  vean  lo  contenido  en  este  memorial,  y  hagan  lo  que  se 
les  escribe  9  conforme  á  lo  que  se  acordó* »  No  creo  que  nunca  llegara  á 
tomarse  en  seria  consideración  esta  solicitud  de  los  indios. 

He  hecho  grabar  con  toda  exactitud  las  dos  firmas  de  Fr.  Bartolomé 
de  las  Gasas.  No  tengo  noticia  de  que  se  haya  publicado  antes  de  ahora 
facsímile  alguno  de  la  firma  del  venerable  obispo.  Al  fin  de  este  tomo  se 
hallan  otros  dos  escritos  suyos  que  no  llegaron  á  tiempo  para  ir  unidos 
á  estos. 

CARTA  DE  LA  CIUDAD  DE  MICHOACAH. 

Es  bien  sabido  que  Michoacan  ha  tenido  sucesivamente  tres  capitales : 
Tzintzuntzan ,  antigua  corte  de  sus  reyes»  Pátzcuaro  y  Valladolid»  hoy 
Horelia;  y  es  sabido  también  que  el  asiento  del  obispado  ha  tenido  las 
mismas  variaciones ,  aunque  no  en  las  mismas  épocas.  Establecido  primero 
en  Tzintzuntzan,  fué  trasladado  á  poco  tiempo  por  el  Sr.  D.  Vasco  de 
Quiroga  á  Pátzcuaro,  donde  comenzó  á  fabricar  una  suntuosa  catedral  que 
no  llegó  á  concluirse.  Los  vecinos  de  la  ciudad  de  Valladolid  pretendían 
tener  el  obispado;  mas  nunca  pudieron  conseguirlo  del  Sr.  Quiroga;  y 
aunque  su  sucesor,  el  Sr.  Morales  de  Molina,  estaba  de  acuerdo  en  la 
traslación,  no  tuvo  tiempo  de  verificarla.  El  año  de  1580  fué  cuando  el 
Sr.  Medina  Rincón  pasó  el  obispado  á  Valladolid ;  pero  Pátzcuaro  continuó 
como  capital  hasta  fines  del  siglo  pasado «  en  que  Valladolid  (Horelia]  ob- 
tuvo  también  la  primacía  en  el  orden  civil ,  como  ya  la^  tenia  desde  dos 
siglos  antes  en  el  eclesiástico. 

La  carta  que  publico  se  refiere  á  las  contestaciones  habidas  entre  la 
ciudad  de  Valladolid  y  el  Sr.  Quiroga.  Está  original  en  mi  colección  de 
MSS. ,  y  tiene  dos  fojas  en  folio. 

RELACIÓN  DE  GARCÍA  DEL  PltAR* 

¿Quién  que  haya  hojeado  un  poco  nuestra  historia  no  conoce  el  nombre 
de  García  del  Pilar?  Vino  á  la  Nueva  España  con  Hernán  Cortés;  y  aunque 


^  Fr.  Juan  Melxndbz,  Tesoros  verdade-     la  Orden  de  Predicadores  (Roma,  1681,  3  ts. 
ros  de  las  Indias  en  la  Historia  de  la  gran     ^),  tom.  1,  p.  360-363. 
Provincia  de  San  luán  Rautista  del  Perú  de 
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no  figura  entre  los  conqaistadores  distingaidos»  debió  prestar  servicios  de 
alguna  importancia ,  puesto  que  el  rey  le  concedió  escudo  de  armas.  **  k 
la  llegada  de  la  primera  audiencia  ya  era  conocido  Pilar  por  sus  maldades: 
c  Ayudábales  principalmente  en  sus  maquinaciones  diabólicas  (escribe  el 
iSr.  Zumárraga)  ün  tal  Gan;ja  del  Pilar,  intérprete  de  la  lengua  de  los 
i  indios.  Este  hombre ,  á  quien  los  gobernadores  pasados  hablan  querido 
»  ahorcar  dos  ó  tres  veces ,  aunque  por  desgracia  habia  escapado  del  cas- 
>tigo  que  tan  merecido  tenia,  y  i  quien  Cortés  habia  prohibido,  so  pena 
»de  muerte,  que  se  mezclase  en  negocios  de  indios,  aprovechó  el  viaje  del 
imarques  á  las  Hibueras,  para  unirse  con  Salazar  y  sus  parciales,  y  to- 

>  dos  diéi-onse  á  robar  de  consuno.  >  *'  Y  mas  adelante ,  hablando  del 
rescate  que  Guzman  exigía  al  rey  de  Michoacan ,  agrega :  c  Pilar  no  se 
» descuidó  en  esta  ocasión,  porque  antes  de  la  llegada  de  la  audiencia 
»  estaba  agobiado  de  deudas,  y  hoy  gasta  gran  lujo  en  su  persona  y  casa... 
vDiceme  el  presidente  (Guzman)  que  Pilar  le  sirve,  y  también  á  Y.  H. 
>Pero  yo  afirmo,  y  me  profiero  á  probar,  que  al  infierno  es  al  que  sirve. 

>  Merece  el  mas  severo  castigo ;  mas  no  tengo  esperanza  de  que  lo  reciba 

>  en  este  mundo.  » **  Verificóse  el  presentimiento  del  buen  obispo ,  porque 
García  del  Pilar  murió  en  su  cama. 

Tal  hombre  no  podia  menos  de  convenir  á  Ñuño  de  Guzman,  quien 
necesitaba  de  un  instrumento  para  sus  negocios  particulares.  La  circuns- 
tancia de  ser  Pilar  intérprete  de  la  lengua  mexicana  aumentaba  su  mérito 
para  agente  de  las  extorsiones  que'  Guzman  hacia  sufrir  á  los  indígenas. 
Llevóle  consigo  al  emprender  su  expedición  á  la  Nueva  Galicia,  aunque 
allí  no  le  fué  ya  de  tanta  utilidad,  por  no  ser  inteligente  en  la  lengua  de' 
aquellos  indios.  De  esta  circunstancia  se  aprovechó  después  Pilar  para 
defenderse  del  cargo  de  complicidad  en  los  excesos  y  crueldades  del  go- 
bernador, echando  siempre  la  culpa  al  otro  interpreté  Juan  Pascual. 

La  relación  que  de  aquella  jomada  dio  Pilar,  comprende  desde  el  prin- 
cipio de  ella  hasta  la  vuelta  á  Tepic.  No  lleva  fecha,  y  parece  ser  do- 
cumento perteneciente  á  la  residencia  de  Guzman,  redactado  de  orden 


^  Herbbra,  Déc.  IV,  lib.  7,  cap.  8. 

^  «C'était  surtout  un  certain  Garcia  del 
Pilar,  interprete  de  la  laugue  des  Indiens, 
qui  les  aidait  dans  toutesleurs  machinations 
diaboliques.  Cet  homme,  que  les  membres 
du.gouvernement  précédent  avaient  voulu 
faire  pendre  deux  ou  trois  fois,  ét  qui,  mal- 
heureusement,  avaitéchappé  au  cbátiment 
qu'Ll  méritait  si  bien,  et  á  qui  Cortez  avait 
défendu,  sous  peine  de  mort,  de  se  méler  des 
affaires  áe?.  Indiens,  pro6ta  du  voyage  de 
celui-ci  á  Hibueras,  pour  se  liguer  avec  Sa- 
lazar et  ses  partisans,  et  ils  se  mirent  á  voler 


tous  de  oonoert. »  Lettre  de  Don  Juan  de  Zu- 
márraga,  Évéque  élu  de  México,  au  Roi,  apud 
Tbrnaux,  Yoyages  etc. ,  t.  XVJ ,  p.  26. 

*  «  Pilar  ne  s'est  pas  oublié  dans  cette 
affaire,  car,  avant  Tarrivée  de  Taudience, 
il  était  criblé  de  dettes,  et  maintenant  sa 
personne  et  sa  maison  brillentdu  plus  grand 
luxe....  Le  président  m'a  dit  que  Pilar  lui 
rend  des  services  ainsi  qu'á  V.  M.  Mais  j*af- 
firme  et  j'offre  de  proaver,  que  c'wt  á  l'oiíer 
qu'il  en  rend.  II  mérite  les  plus  grands  ch&- 
timents,  mais  je  n'ose  espérer  qu*il  les  re- 
vive dans  06  monde. »  ib.,  p.  35,  36. 
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saperlor,  y  como  uiia  declamcion  escrita  que  se  lomaba  á  Piltir.  Al  mái^ 
geu  h^iy  fnuchas  apostillas  pidiendo  aolqi^ciooes  sobre  divei'^s  puntos,  y 
9I  ta  estén  las  respuestas.  Todo  esto  va  puesto  ep  notas.  E^l  MS,  original 
pertenece  á  mi  colección ,  y  tiene  0^0  fojAs  en  folio, 

Pilar  refiere  casi  siempre  sin  comentarios  los  he^kos  mas  ó  menos  atro- 
ces de  Gusman ;  pero  los  presenta  con  cierta  intención  ¿  la  peor  luz  po^ 
sible,  de  manera  que  la  narración  por  si  sola  produce  horror  é  indtgniicioQ. 
fA  empeño  de  acriminar  ¿  Guzmap  se  nota  mas  en  otra  declaración  fornüal 
que  dio  en  el  proceso  de  residencia ,  y  es  como  una  ampliación  de  la  parte 
relativa  al  tormento  y  suplicio  del  Caltwnizin.  Publicó  este  documento  el 
$r«  P-  José  F.  Ramire^,*^  y  de  él  pqede  deducirse,  con  bastante  aproxi- 
mación, la  época  del  fallecimienta  de  Pilar*  Eu  ^  de  Enero  de  1592  presto 
aquella  de^racipa ,  y  la  suspendió  porque  « dijo  que  se  sentía  malo. . .  • 

>  á  otro  día  estuvo  peor ,  el  otro  dia  peor ,  y  ansi  fué  empeorando  basta 

>  que  murió  y  no  pudo  acabar  de  decir  éí  dicbo.  >  Falleció  por  consi- 
guiente á  (nes  del  mes  de  Enero  de  í^%  á  los  treinta  y  un  anos  de 
edad «  pnes  declarando  en  la  residencia  de  Cortés  dijo  en  1599  que  tenia 
veintiocho  apos* 

HJBMCIOI^  m  i  A  Q01«ÜVISTJ^  DE  |/)S  TBDLES  CHl^HlMEGAS, 

QUE  niÓ  ¿VAN  De  alMAMO, 

Parece  ir  dirigida  esta  relación  á  la  audiencia  de  México.  Juan  de  San 
mano  era  eapimn  y  factor  en  el  ejército  de  Nuno  de  Guzman :  como  testigo 
de  los  sucesos  que  refiere,  su  relación  es  importante.  Comienza  con  el 
suplicio  del  CaUvm^in,  y  termina  esa  Octubre  de  1531  con  el  regreso  de 
Ifuno  de  Guzman  á  Tepip,  después  de  fundar  á  Culiac^n,  fX  autor  se 
separó  alU  del  ejército  y  se  volvió  á  México,  de  cuya  ciudad  era  alguaci) 
mayor  en  1538.  Por  razón  de  su  empleo  fué  encargado  de  poner  en  li- 
'  bertad  á  su  antiguo  gefe  Kuno  de  Guzman,  cuando  el  rey  ordenó  que  se 
1^  permitiese  pasar  á  España  para  defender^  de  los  cargos  que  s^  le  han 
cian ,  según  tenia  solicilado.  *' 

El  original  de  este  documento  está  en  mi  colección  de  MSS. ,  y  consta 
de  veintiún  fojas  en  folio.  Tiene  al  principio  una  nota  que  dice :  Ha  de 
ir  oriainalmente  en  la  residencia  secreta. 

DOS  aELACIONES  ANÓNIMAS  ( PRIMERA  Y  SEGUNDA ) 
nC  LA  JORNADA  QUE  HII^O  ÑUÑO  DE  GUZMAN  i  LA  NUEVA  GALICIA. 

Existen  en  mi  colección  de  MSS.  estas  dos  relaciones  anónimas :  la  pri- 
mera tiene  cuatro  fojas  eu  folio  y  la  segunda  seis.    Por  carecer  de  firma 

"  PjpQC^d«RMÍ(denciae(M»traP6aro4eAlvarado(Móxice,1841},p.26i.    »  i».,  ftSie. 
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no  paede  asegurarse  que  sean  originales,  aunque  lo  parecen;  pero  son 
por  lo  menos  copias  coetáneas.  Es  una  misma  la  letra  de  aml^s,  y  sos- 
pecho  que  son  de  un  mismo  autor.  En  la  segunda,  al  referir  cómo  llevan 
los  indios  las  cupgas  (pág*  505),  se  bacealuaiofi  á  la  primera  (pág.  289). 

Tianen  laa  relaciones  el  mérito  de  ser  caritas  por  testigos  oculares  y 
aotora»  en  los  sucesos  que  se  refieren*  Contienen  taml)ien  noticias  de  las 
^ostumbr^  4»  los  indios  de  aquellas  comarcas,  J^  para  mí  indudable  qu? 
el  cronista  Herrera  tuvo  á  la  vista  esips  papeles ;  en  varios  lugares  copia 
liasta  la«  palabras  (Déc*  IV,  lib.  8,  eup.  2;  lib.  9,  eap.  9,  11),  y  en  la 
Déc.  V,  U))t  1,  cap.  7  y  8  casi  está  inserta  la  segyuda  relación,  Sirvióse 
también  de  ella  el  P.  Tello,  eomo  se  coqoce  oonipar^ndo  las  págs,  301  y 
son  con  la  357  de  este  tomo»  La  relación  se  refiere  á  la  entrada  de  Diego 
de  Akafac  y  Uutaro  de  Cebreroa»  qve  fueron  los  españoles,  que  por  en- 
loneea  avanaaron  dmui  báóa  el  Norte ;  pero  es  notable  que  nada  se  diga 
del  encuenüro  de  Cabera  de  Vaca  y  sus  compañeros  de  naufragio* 

Quién  haya  «ido  el  autor  de  catas  relaciooea,  no  he  logrado  averigiwlQ. 
Aunque  da  algunas  señas  por  las  cuales  se  pudiera  venir  en  qonoqiinieoto 
de  su  nombre ,  no  me  ha  sido  posible  acomodarlas  á  ninguno  de  loa  capi- 
tanes de  la  expedición  de  Guzman. 

RELACIÓN  DE  ACAZITLI. 

La  Relaciou  de  O»  Franelseo  de  Sandoval  Acacitli ,  caoiqne  de  Tlataia- 
nalof^ ,  escrita  en  mexioano  por  su  seereiario  Gabriel  de  Castañeda ,  ea  no 
diario  de  la  expedición  del  virey  D.  Antonio  de  Mi^ndoza  á  la  Moeva  Ga- 
ligia  en  1541-  Oia  por  dia  se  va  asentando  lo  qie  pasaba,  y  eapeeialniente, 
como  era  natural,  todo  lo  que  toca  á  los  indíoa  de  Tlalmanalco  y  su  caei- 
que»  cuyos  dichos  y  beohos  s^  refier^li  oon  sobrada  puntualidad. 

No  se  aabe  que  exisia  el  original  mexicano  de  esta  relación»  Lo  que 
tenemos  es  una  traductíoii  castellfiiia  hecha  ep  1641  por  Pedro  Vazquea, 
intérprete  de  la  audiencia*  Hay  um  copia  a»  el  tomo  IV  de  ¡(emariw 
HUtóric(Sí4  del  Archivo  Genei*al.  £1  Sr.  0^  iloaé  María  Apdrade  posee  otra, 
de  la  cual  saqué  la  mía  hace  muchos  años.  Pero  sea  por  culpa  de. los  cp- 
piantes  ó  del  intérprete,  ó  mas  bien  de  todos,  hay  en  ki  relación  muchos 
pasajes  sin  sentido.  Algunos  pude  corregir  con  el  auxilio  de  otra  copia 
'que  me  franqueó  el  Sr.  D.  José  F.  Ramírez,  y  parece  hecha  á  mediados 
del  siglo  pasado :  esta  copia  presenta  indudablemente  un  texto  mejor  qu^ 
el  del  Archivo  General. 

De  la  biografia  del  pacique  Acazitli  nada  sé,  ni  cre^  que  habrá  cosa 
particular  que  saber.  Jiabló  de  él  fieristatn  en  au  Bibliotñ$a,  irastomamk»* 
según  costumbre,  el  titulo  de  la  relación.  Realmente,  si  este  seco  diario  da 
derecho  á  su  autor  para  figurar  en  una  Biblioteca,  el  cacique  Acazi^i  de- 
berta dejar  el  puesto  á  su  cronista  Castañeda. 
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'  MEMORIAL  DE  ZURITA. 

Muy  poco  es  lo  que  se  sabe  de  la  biografía  del  Lie.  Alonso  de  Zurita, 
ó  de  ^orita,  como  él  firmaba.  Herrera  no  le  cnenia  entre  los  autores  de 
que  se  valió  para  escribir  sus  Décadas,  ni  le  menciona  en  ellas:  á  lo  me* 
nos  su  nombre  no  se  halla  en  la  Tabla  que  Barcia  puso  á  la  reimpresión 
que  hizo  de  aquella  grande  obra  en  1730.  Sí  Vetancurt  le  incluyó  en  su 
catálogo,  solo  fué  al  último,  entre  los  escritores  que  menciona  sin  especi- 
ficar sus  escritos.  El  articulo  que  le  dedica  Beristain  es  tan  breve,  que 
bien  se  puede  copiar  por  entero.    Dice  asi : 

€  ZURITA  ó  ZORITA  (D.  AUmío)  natural  de  la  Antigua  Espafia,  Doe* 
ttor  en  Leyes,  cuyo  grado  incorporó  en  la  Universidad  de  Mégico  el  año 
»i555,  siendo  Rector  el  Ven.  Canónigo  Juan  González,  y  con  asistencia 
»  del  Virey  D.  Luis  de  Velasco.  Fué  Oidor  de  la  Audiencia  de  Mégico  7 
»  Ministro  tan  integro ,  como  estudioso  de  las  Antigüedades  é  Historia  de 

>  los  Indios.    Escribió : 

c  RdacUm  de  lot  Caeiqnet  y  Señare»  frineipale»  de  la$  Pfrmneuu  de  la 
>iV.  E.,  Leyes  y  Costumbres  de  los  Indios  y  TrUmios  que  pagaban  á  sus 

>  Príncipes.    Ms. 

c  Tuvo  esta  Obra  en  sus  manos  D.  Carlos  de  Sigüenxa  y  Góngora ,  y  la 
»  dejó  Original  al  Colegio  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  Mégico,  donde  la  leyó 

>  el  Jesuíta  Clavigero.  Hablan  también  de  ella  Betancur  y  Boturtnu  Hoy 
» existe  una  Copia  en  el  Archivo  de  la  Provincia  del  Std.  Evangelio  de 
>S.  Francisco  de  Mégico. » 

Lo  que  Beristain  llama  Relación  de  los  Caciques  &c.  no  es  otra  cosa  que 
la  Breve  y  Sumaria  RdacUm  de  los  Señores,  y  maneras  y  diferencias  que 
habia  de  ellos  en  la  Nueva  España,  &c.  Esta  obra  principal  de  nuestro  oi* 
dor  permaneció  inédita  durante  tres  siglos,  y  cuando  vio  la  luz  pública  fué 
disfrazada  con  traje  francés ,  en  la  colección  de  Temaux ,  cuyo  tomo  XI 
ocupa  por  entero.  El  texto  español  andaba  en  copias  MSS. ,  y  yo  tengo 
una  hace  tiempo ;  pero  comparándola  con  la  traducción  de  Temaux  noté 
que  en  varios  lugares,  y  sobre  todo  al  fin,  abrevia  mucho  mi  MS.,  com- 
pendiando las  respuestas  y  omitiendo  párrafos  enteros.  Otra  copia  posee 
el  Sr.  D.  José  F.  Ramirez.  Es  antigua,  integra,  y  aun  parece  un  origi- 
nal ;  bien  que  no  está  firmada.  Poco  há  fué  publicado  por  fin  el  texto  es- 
pañol en  el  tomo  II  de  la  Colección  de  Documentos  Inéditos  relativos  al  Des^ 
cubrimiento.  Conquista  y  Colonización  de  las  Posesiones  Española»  en  Amé- 
rica y  Oceania;  pero  desgraciadamente  por  una  copia  incompleta,  como  la 
mia.  **   No  sé  qué  origen  pueda  haber  tenido  esa  diversidad  de  textos. 


*  A  esta  falta  hay  que  agregar  la  iocom-     las  muchas  erratas  de  imprenta ,  hay  leccio- 
prensihld  negligencia  del  editor.  Fuera  de     nes  notoriamente  equivocadas,  que  habría 
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La  Breve  Rdacion  íué  escrita  en  España ,  después  que  el  oidor  regresó 
de  la  América,  donde,  dice,  pasó  diez  y  nueve  años,  los  diez  de  ellos  ei| 
México.'®  Haciendo  la  cuenta  segiin  sus  propios  datos,  resulta  que  esos 
diez  años  fueron  los  de  1K54  á  1564.  Corresponde  bien  con  la  noticia  de 
la  ineorporaeioB  del  grado  de  doctor  en  la  oniversidad  de  México,  que 
nos  da  BeristaÍB  ( tomándola  sin  duda  de  la  Crónica  de  la  Universidad  e^ 
crita  por  Plaza,  que  él  tuvo  y  se  ha  perdido),  porque  es  de  suponerse 
que  el  oidor  ciHdaría  de  dar  ese  paso  luego  que  hubo  llegado  á  México. 

£1  Memorial  que  ahora  publico  no  tiene  fecha ;  pero  habiéndose  dicho 
ya  que  el  autor  residió  en  México  de  i554  á  1564,  en  ese  periodo  de 
tiempo  hay  que  colocar  la  composición  de  este  escrito.  No  creo  errar 
mucho  fijéfidola  en  1560.  En  primer  lugar  me  parece  ver  en  la  pág.  534, 
lin.  9-il,  una  alusión  á  las  expediciones  hechas  á  la  Florida  por  disposi- 
ción de  D.  Luis  de  Yelasco  en  1558  y  4559.  Despues'  dice,  ya  al  fin, 
que  ha  coiminicado  aquel  negocio  con  Fr.  Alonso  Maldonado  que  va  á 
España,  lo  cual  significa  que  iba  á  partir  próximamente.  Noticias  directas 
del  viaje  de  este  religioso  no  las  he  hallado ;  pero  sabemos  (pág.  598)  que 
andaba  en  España  con  Fr.  Alonso  de  la  Vera  Cruz ,  el  cual  partió  de  Mé- 
xico en  1561 , ''  y  es  probable  que  el  P.  Maldonado  fuera  con  él. 

No  es  fácil  determinar  qué  provincias  se  proponia  conquistar  y  poblar 
el  oidor ,  porque  no  las  nombra ,  y  acaso  él  mismo  no  tenia  idea  bien  clara 
de  lo  que  iba  á  hacer.  Solo  se  ve  que  el  viaje  era  al  Norte,  y  probable- 
mente hacia  Sonora  y  Chibuahna.  Es  de  oreer  que  las  proposiciones  del 
oidor  no  fueron  admitidas^  porque  no  hay  noticia  de  que  tal  expedición 
tuviera  efecto. 

El  MS.  original  está  en  mi  cideccion ;  tiene  cuatro  fojas  en  folio. 

FKAGIIBNTOS  nB  UMA  mSTOHU  nE  LA  MUBVA  GALICIA,  POR  EL  P.  TBLLO. 

Hace  diez  ó  doce  años  que  el  Sr.  Uc.  D.  Crispiniano  del  Castillo,  co- 
nociendo mi  afición  á  la  historia  nacional,  tuvo  la  bondad  de  regalarme 
esios  fragmentos  de  la  Historia  del  P.  Tello,  cuya  copia  habia  obtenido 


sido  muy  fácil  corregir.  Baste  decir  que  en 
los  largos  trozos  copiados  de  las  cartas  de 
Cortés,  el  editor  se  entretuvo  en  poner  notas 
á  los  pasajes  qoe  le  parecieron  viciados,  pro- 
poniendo conjeturas  y  correcciones  harto  in- 
felices, sin  que  le  hubiera  ocurrido  ir  á  con- 
sultar un  libro  que  anda  en  manos  de  todo 
el  mundo,  como  son  las  cartas  de  Cortés. 
Es  lástima  que  una  ooleocbn  que  pudo  ser  tan 
interesante,  vaya  dirigida  con  tal  descuido. 
Con  lo  dicho  se  demuestra  que  la  importante 
obra  de  Zurita  aun  está  por  publicar.  Llega- 
do el  caso  de  hacer  la  publicación  seria  de 


suma  utilidad  la  excelente  copia  del  Sr.  Ha- 
mi  rez. 

*  En  la  traducción  de  Ternaux ,  pág.  8 
al  fin ,  despues  de  las  palabras^V  vUitai  pru' 
que  touU  la  provine»  d$  GvuUemala,  falta  la 
traducción  de  las  que  siguen  en  el  texto  es- 
panol  :  y  lo  demos  estuve  en  México.  Hállan- 
se  estas,  tanto  en  el  impreso  de  Madrid  como 
en  mi  copia  MS.  y  en  la  del  Sr.  Ramírez. 

'*  Fr.  Diego  Basalenqub,  Historia  de  la 
Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de  Mi- 
cboacan,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin 
(México,  1613,  i»),  lib.  I,  cap.  8. 
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del  Sr.  Lie*  Di  Hiiarioii  Romero  Gil,  residente  en  Guadabjara,  á  quien 
no  tenia  yo  entonces  el  gusto  de  conocer.  Llegada  la  hora  de  famprimir  e> 
fragmento  tuve  la  fortuna  de  contar  ya  con  la  amistad  y  asistencia  del 
mismo  Sr«  Romero  Gil,  quien  se  sirvió  revisar  todas  bs  pruebas,  empleaudo 
en  ese  trabajo  su  conocida  instrucción  en  la  historia  de  aquella  época,  y 
sobre  iodo,  su  perfecto  conocimiento  de  los  lugares  en  que  pasaron  los 
sucesos  referidos  pqr  el  P.  TellOé 

Tan  poco  conocido  es  este  autor,  que  no  hallo  otra  noticia  de  él,  en  obrn 
impresa,  sino  el  articulo  de  la  BAüateca  de  Beristain,  y  es  como  sigue: 

c  TELLO  (¥r.  Antonio)  Religioso  Franciscano  de  la  América  Septen*^ 

>  trionaL    Escribió : 

c  HUtoria  de  Xaliseo  y  de  U  Nueva  Vtxeaya.  Ms»  Su  Extracto  en  nueve 
»Quademos  existe  en  el  Archivo  de  la  Provincia  del  Sd6.  Evangelio  de 
»  México. » 

La  indicación  biográfica  de  Beristain  no  puede  ser  mas  vaga ,  pues  ni 
siquiera  expresa  la  provincia  á  que  perteneeia  el  religioso*  Traté  por  lo 
mismo  de  adelantar  algo  en  la  invescigacbn ,  pero  inútilmente^  En  fin, 
debiendo  regresar  á  Gnadalajara  el  Sr.  Homero  Gtl,  le  rogué  que  viese 
de  averiguar  sí  en  aquellos  lagares  existia  algún  papel  que  nos  diera  no* 
ticias  de  la  Vida  del  P.  Tello.  Su  contestación  fué  que  á  pesar  de  haber 
pueMo  er  mayor  empeño  y  registrado  muchos  papeles  ví^os,  sdo  había 
podido  aclarar  que  el  P.  Teilo  fué  natural  de  la  misma  cíudafd  de  Guada» 
bjara,  de  la  familia  Tello,  muy  antigua  alli,  y  entre  cuyos  individuos- se 
cuenta  tand[)ien  boy  un  estimable  literato,  el  Sr.  canónigo  Tello  de  Oroeco. 

Para  suplir,  siquiera  en  parte,  el  vacio  de  noticias,  me  envió  al  mismo 
tiempo  el  Sr«  Romero  Gil  las  que  se  encuentran,  relativas  á  nuestro  autor» 
en  una  crónica  manuscrita  de  la  orden  de  S.  Francisco.    Son  estas : 

<£I  ano  de  1596,  gobernando  la  Nueva  Espima  el  conde  de  Montierey, 
»  salió  por  el  puerto  de  Acapulco  Sebastian  Vizcaíno  con  gran  número  de 
i  gente  y  cuatro"  religiosos  franciscanos,  al  descubrimiento  de  la  isla 

>  de  California.  Los  religiosos  eran  Fr.  Francisco  de  Balda ,  por  comis»' 
trio,  Fr.  Diego  de  Perdomo,  Fr.  Bemardino  de  Zamudio,  Fr.  Antonio 
itTello,  de  la  provincia  de  Xaliseo,  Fr.  Nicolás  Arabia,  sacerdotes,  y  el 
> hermano  lego  Fr.  Cristóbal  López,  y  caminaron  con  felicidad  hasta  el 

>  puerto  de  Hazatlan ,  y  habiendo  llegado  alli  á  tomar  agua  y  otras  cosas, 
>se  desembarcó  el  P.  Balda,  porque  siendo  hombre  muy  grueso,  y  la  na* 
»  vegacion  de  aquellas  costas  caliente ,  se  enfermó  y  se  quedó  en  aquella 

>  tierra.  Llegó  la  armada  á  la  boca  de  California,  que  tiene  ochenta  leguas 

>  de  entrada,  y  habiendo  desembarcado  en  dos  partes,  porque  no  les  pare* 
>cieron  parajes  á  propósito  para  poder  poblar,  como  lo  intentaban,  se  vol-* 

^  )  vieron  á  embarcar  hasta  dar  en  el  puerto  de  la  Paz ,  por  ser  tierra  apaci- 

^  Ginoo  son  los  que  enumera  dfispaesi  sin  contar  con  el  lego. 
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vble«  y  su  gente  IM  déoii  y  amigable,  que  viendo  á  nuestros  españoles 
tJos  recifaiefon  bien  y  con  grandes  demostraciones  de  contento*  Aqid 
»  desembarcaron,  y  luego  con  ranas  de  árbol  se  amnraUaren,  por  si  los 
9  indios  se  desmandaran  en  alguna  cosa.  Asi  permanecieron  por  dns  me- 
«ses,  en  qne  determinó  ci  general  Vizcaíno  desamparar  la  tierra,  porque 
»no  bahía  nmiz  en  día,  y  el  que  dios  habían  llevado  estaba  al  acabarse. 
•»  Los  religiosos  >  qne  se  sujetaban  á  padeoer  cualqnier  penuria  por  no  des^ 
4  amparar  ia  tierra,  quisieron  quedarse ;  pero  no  se  lo  permitió  el  general, 
«prsnietiéndoieB  que  breve  darían  la  vuelta,  y  asi  partieron  con  la  esperan* 
>za  de  volver;  pero  no  se  lo  concedió  Dios,  porque  aunque  el  dicho  Vt7> 
)  caino  volvió  i  aportar  á:  las  CaUfernias,  cuando  por  mandado  de  FeKpe  III 
I  fué  á  descubrir  el  cabo  Mendacíno ;  pero  ya  no  llevó  frailes  franciscos, 
a  sino  descahos  de  Ntra.  Sra  del  Carmen^  y  ve  entraron  en  el  puerto  de 
üla  Paz,  sino  á  otro  que  llamaron  San  Bernabé» » 

« En  el  ato  de  iOOK  se  ipe  en  la  niisma  crónica  qne  ftié  etoeto  (el  Padre 
Telk) )  para  guardián  del  convento  de  Zacoalco ,  y  se  dice  de  él  que  hizu 
de  mamposteria  la  sacristía  de  aquella  iglesia,  con  las  puertas  y  ventanas  •dé 
sillería :  que  derrHM  la  torus  que  estaba  arruinándose,  y  la  comenzó  de  cal 
y  canto ,  dejándola  en  el  estado  que  tiene«  Hizo  otras  muchas  obras  en  el 
di^o  coHveiyto. 

€  En  la  misma  er&nica  se  encuentra  que  en  el  aio  4e  1690  íbé  nom-^ 
brado  por  el  previneíal  Fr.  f^edro  OutierreiB  para  que  se  encargad  de( 
convento  de  Amartan  y  administrase  el  mineral  de  Jora ,  en  unión  é^ 
FV.  Diego  Ribera ;  y  el  cranisia  aiade  que  por  no  saber  el  camino  entra- 
ron por  San  Pedro  Analco ,  pasando  indecibles  trabajos  entre  aquellas 
fragosísimas  y  asperísimas  serranías,  y  habiendo  llegado  al  mineral  de  Jora, 
dejó  allí  á  su  compañero.  Fr.  Antonio  se  fué  á  dar  á  conocer  con  los  in- 
dios de  Amatian,  y  halló  en  él  indios  tepehuanes,  coanos  y  otros  de  día* 
^  tintas  tierras,  foragidos  por  delitos  y  por  no  pagar  tributo,  porque  allí  no 
llegaba  justicia  seglar  ni  eclesiástica.  Cuatro  años  después^  y  habiéndose 
sublevado  los  indios  de  Amatian ,  á  instancias  de  la  audiencia  y  del  señor 
obispo  D.  Francisco  Ribero,  mandaron  al  P.  Tello  á  los  pueblos  de  Ama- 
llan y  mineral  de  Jora  para  pacificarlos ;  y  el  cronista  dice  que  habiendo 
ido,  á  costa  de  nuevos  trabajos  volvió  á  reducir  á  los  indios  al  estado  pa- 
cifico en  que  antes  se  hallaban  :  y  sucedió  al  dicho  padre  que  andando 
visitando  los  pueblos  de  su  misión ,  llegó  un  indio  llamado  D.  Alonso  y  le 
dijo  que  los  indios  del  pueblo  de  Yehuallitlan  estaban  entre  aquellas  sierras 
con  sus  familias,  porque  no  pudiendo  sufrir  los  malos  tratamientos  que  les 
daban  los  españoles  de  sus  pueblos,  se  hablan  huido,  y  lo  llamaban  para 
aconsejarse. 

(  En  1641  se  halla  su  nombre  en  la  lista  de  los  guardianes  del  convento 
de  Tecolodan ,  en  el  que  estaba  en  este  tiempo ,  y  se  dice  que  procuró 
unos  buenos  ornamentos  y  todo  lo  necesario  para  el  culto  divino. 

H.  g 
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c  En  él  año  de  1648  fué  electo  guardián  para  el  convento  de  Cocula,  y 
concluyó  la  iglesia  que  existe  en  aquélla  ciudad,  embelleciéndola  en  sn 
interior.    El  cronista  le  califica  de  varón  docto  y  de  piedad. 

€  En  un  capitulo  de  la  crónica  de  los  franciscanos ,  cuyo  rubro  es :  c  De 
» los  muchos  libros  que  han  compuesto  los  ministros  del  Evangelio  fran- 

>  ciscanos  en  la  Nueva  España ,  »  se  habla  del  P.  Tello,  y  dice :  c  El  Padre 
>Fr.  Jnan  Antonio  Tello,  doctísimo  varón,  escribió  muchas  cosas  en  nues- 
>tra  crónica  primitiva,  compuso  muchos  sermones,  y  tradujo  muchos  pe- 
>dazos  de  la  sagrada  Escritura  en  una  lengua  pura  y  elegante,  que  se 

>  conservan  en  nuestro  convento.  > 

'  |Ié  aquí  cuanto  me  ha  sido  posible  averiguar  acerca  de  la  vida  de  este 
venerable  varón.  De  ello  se  deduce  que  fué  persona  principal  de  su  Orden, 
y  que  era  de  edad  muy  avanzada  cuando  escribió  su  Historia.  Porque 
habiendo  ido  en  1596  con  la  primera  expedición  de  Vizcaíno,  como  mi* 
sionero,  no  es  de  suponerse  que  tuviera  entonces  menos  de  treinta  años; 
y  habiendo  escrito  en  1652,  como  él  mismo  dice  (pág.  430),  tenia  en 
aquella  fecha  ochenta  y  seis  años,  lo  que  parece  difícil  de  creer.  Sin  em* 
bargo,  este  cómputo  se  confirma  al  ver  que  en  1605  fué  nombrado  guar* 
dian  de  Zacoalco,  para  cuyo  cargo  no  es  probable  que  fuera  elegido,  á 
no  tener  los  treinta  y  nueve  años  que  le  corresponden  por  el  mismo  cál« 
culo.  Que  escribió  hacia  1650  ó  51  lo  dice  también  Mola  Padilla,  y  consta 
asimismo  del  testimonio  de  un  escribano,  como  adelante  veremos.  Tal  vez 
entonces  solo  daría  la  última  mano  á  su  obra,  escrita  mneho  antes. 
Mota  Padilla,  en  su  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  GaUcia^  **  se 


^  El  título  de  la  obra  de  Mota  Padilla  es 
el  que  sigue :  u  Couquista  del  Reino  de  la 
Nueva  Galicia  en  la  América  Septentrional. 
Fundación  de  su  capital,  ciudad  de  Guada- 
lajara,  sus  progresos  militares  y  políticos, 
y  breve  descripción  de  los  reinos  de  la  Nue- 
va Vizcaya ,  Nueva  Toledo  ó  Nayarit ,  Nueva 
Extremadura  ó  Coahuila,  Nuevas  Filipinas 
ó  Tejas ,  Nuevo  Reino  de  León ,  Nueva  Anda- 
lucía ó  Sonora  y  Sinaloa,  con  noticia  de  la 
isla  de  la  California ,  por  comprenderse  unos 
de  dichos  reinos  en  el  obispado  de  dicha  ciu« 
dad,  y  otros  en  el  distrito  de  su  Real  Audien- 
cia. Escrita  por  el  Lie.  D.  Matías  de  la  Mota 
Padilia,  natural  de  dicha  ciudad  de  Guada- 
lajara,  alguacil  mayor  del  Santo  Ofleio,  y 
actual  Abogado  fiscal  de  dicha  Real  Audien- 
cia. Año  de  17i2.  »  Existen  de  ella  varias 
copias  manuscritas,  y  conozco  hasta  cuatro: 
la  del  Archivo  General,  las  de  los  Sres.  Ra- 
mirez  y  Andrade,  y  la  mía.  La  división  de 
la  obra  es  varia  en  las  copias :  la  mia  tiene 


dos  partes  con  iS  capítulos  cada  una.  En  el 
foHetiu  del  periódico  « El  País,  »  que  se  pu- 
blicaba en  Guadalajara  en  1856,  se  imprimió 
esta  obra  con  el  título  de  «  Historia  de  la 
Conquista  de  la  Provincia  de  la  Nueva  Gali- 
cia, escrita  por  el  Lie.  D.  Matías  de  I4  Mota 
Padilla  en  ÍHi,  Edición  de  «El  País. »  Gua- 
dalajara, Tip.  del  Gob.  á  cargo  de  J.  Santos 
Orozco.  1856. »  3  tomos  en  8%  de  ilO,  310  y 
i\t  págs.  Está  dividida  en  Parte  PoUtica  y 
Parte  Eclesiástica :  aquella  ocupa  los  dos  pri- 
meros tomos,  con  70  capítulos,  y  esta  el  ter- 
cero, con  i3.  La  edición  es  pésima,  plagada 
de  las  erratas  mas  groseras,  que  cualquier 
persona  medianamente  instruida  podría  ha- 
ber corregido  á  primera  vista.  Tal  edición 
debe  considerarse,  pues,  como  no  existente. 
Berístain  da  al  autor  los  títulos  de  «  Abo- 
gado de  la  Audiencia  de  Mégico,  y  Prebenda- 
do de  la  Catedral  de  Guadalajara. »  Si  abrazó 
el  estado  eclesiástico,  sería  eñ  edad  avanzada 
y  por  haber  quedado  viudo,  porque  él  mismo 
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refiere  cominaani^te  al  Cronicón  dd  Paire  Tello  (que  asi  le  llama),  y  al 
parecer  lo  tUYO  completo»  porque  en  ningún  lugar  dice  lo  contrario;  cita 
á  lo  menos  muchos  pasajes  de  él  que  no  se  encuentran  en  mis  fragmentos. 
El  P.  Beaumont,  que  escribia  hacia  1780  su  Crónica  de  Michoacan,  *^  tam* 
bien  cita  con  frecuencia  la  Historia  del  P.  Tello.  Antes  de  aquella  fecha 
debió  ocurrir  el  extravio  de  la  obra ,  si  hemos  de  juzgar  por  estas  pala- 
bras del  cap.  SS  del  lib.  I :  c  La  historia  manuscrita  del  R.  P.  Fr.  Antonio 
Tello,  queshe  leido  há  mucho  tiempo,  y  se  ha  perdidos  &c. ;  cuyas  palabras 
dan  á  entender  que  la  obra  se  perdió  en  el  tiempo  trascurrido  entre  ha- 
berla leido  el  P.  Beaumont  y  haber  escrito  él  mbmo  su  Crónica  citada. 

En  cuanto  á  los  nueye  cuadernos  de  extractos  que,  según  Beristain, 
existian  en  el  archivo  de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio,  solo  puedo 
decir  que  nunca  conseguí  que  se  me  franquease  aquel  archivo,  mientras 
existieron  las  órdenes  religiosas,  y  que,  después  de  extinguidas  estaa,  he 
sido  informado  de  que  no  se  encontró  alli  ese  HS. 

De  los  doa  fragmentos  que  ahora  pidl>lico ,  uno ,  que  comprendía  los  ca- 
pitntos  26  á  39,  fué  dado  al  Sr.  Romero  Gil  por  el  P.  Fr.  Manuel  dé 
San  Juan  Crisóstomo  Nájera,  al  tiempo  de  salir  por  úllhna  vez  de  Guada- 
kjara.  Dicho  fragmento  tenia  al  pié  la  siguiente  nota ,  donde  aparece  el 
verdadero  titulo  de  la  obra,  que  en  ninguna  otra  parte  he  hallado. 

<  Ya  cierto  y  verdadero  este  traslado ,  corregido  y  concertado ,  y  con^ 
»  cuerda  con  los  capítulos  de  que  se  ha  fecho  mención,  y  constan  sentados 
»en  un  libro  de  folio  manuscrito  por  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Tello,  de  la 


nos  refiere  (tom.  III,  pág.  402,  ed.  de  Guad.) 
que  por  interoesion  de  S.  Pedro  Begalado 
obtuvo  BQoesion,  de  que  había  carecido  en 
diez  y  seis  adoe  de  matrimonio. 

^  Esta  crónica  importante  permanece 
inédita.  El  autor  murió  antes  de  concluirla. 
Hay  copias  de  ella  en  el  Archivo  General,  en 
mi  ooleodon  y  en  las  de  los  Sres.  Andrade  y 
Ramírez.  Consta  de  dos  partes.  La  primera, 
intitulada  Aparato  á  la  Crónica,  no  ofrece 
gran  interés.  Es  un  compendio  de  la  histo- 
ria de  América,  desde  el  descubrimiento  de 
Colon,  hasta  la  toma  de  México  por  Cortés. 
La  Crónica  propiamente  dicha  abraza  desde 
el  descubrimiento  del  reino  de  Michoacan 
hasta  el  año  de  1575.  £1  autor  no  solo  tuvo 
á  la  vista  las  obras  impresas  relativas  á  sa 
asunto,  sino  que  juntó  con  gran  diligencia 
muchos  manascrítos  é  instrumentos  autén- 
ticos, que  en  parte  se  han  perdido.  Algunos 
copió  á  la  letra,  y  aumentan  el  mérito  de  su 
obra.  No  se  refiere  esta  únicamente  al  reino 
de  MíclHMcan ,  sino  que  comprende  todas  las 


provincias  del  interior,  hasta  Nuevo  México, 
y  aun  se  extiende  á  la  historia  general.  El 
plan  era  demasiado  vasto,  la  critica  del  au- 
tor  no  igualaba  á  sa  diligenda,  el  estilo  tie- 
ne resabios  de  la  época  en  que  aquel  hizo  sus 
estudios;  pero  á  pesar  de  todo,  la  obra  es  un 
rico  repertorio  de  noticias,  de  que  puede  sa- 
carse gran  partido.  La  Crónica  está  todavía 
inédita,  segan  queda  dicho ;.pero  aiste  una 
edición  del  Aparato,  publicada  por  D.  Carlos 
María  de  Bustamaote  con  el  extraño  título 
de  «  Historia  del  Descubrimiento  de  la  Amé- 
rica Septentrional  por  Cristóbal  Colon,  es- 
crita por  el  R.  P.  Tr»  Manml  de  la  Vega, 
religioso  franciscano  de  la  Provincia  del  San- 
to Evangelio  de  México.  México,  1826. »  i*. 
Edición  incompleta,  infiel  é  inservible.  El 
P.  Vega,  á  quien  Bustamante  atriboyó  la 
obra,  no  era  mas  que  el  antiguo  dueño  del 
manuscrito  que  sirvió  á  este  de  original ! 

Beristain  habla  de  nuestro  autor  (médico 
y  hombre  de  mundo  antes  de  tomar  el  hábi- 
to); mas  no  conoció  su  Crónica, 


u  nonciA  VE  US  piezas 

i.órdeñ  oeiüficb  de  niiestf^  P.  S*  Francisco,  sita  en  «1  coarento  grando 
»de  la  Provincia  de  Samiago  de  Jalisco,  ^pie  se  halla  fundada  en  esta 
>chida¡d  de  Guadalajara,  Nuevo  Reino  de  la  Galicia,  cuyo  titulo  es :  Lihfrü 
»  Bcgundo  de  la  Crónka  Mtieíláwea,  en  que  ge  trata  de  la  ConquiUa  eepiritwd 
i  y  remporoi  de  la  Santa  Praoiñcia  de  Santiago  de  Jalucoy  Nmoa  ¥Í9caga^ 
f  y  descubrínúento  dd  Nueva  Méiáco ;  su  fecha  por  el  siglo  pasad»  de  d631 
salios.  Y  á  pedimento  del  regidor  y  demás  principales  del  pneblo  de  Mexi* 

>  ealclnfo,  y  con  Ucencia  del  P.  Provincial,  saqué  dicho  testimonio;  y  para 
i  que  conste  donde  convenga ,  doy  el  presente  en  lá  ciudad  de  Guadalajanu 

>  á  los  cinco  días  del  ows  de  Abril  de  mil  seteeientofi  y  cuarenta  y  cuatro 
»años,  siendo  testigos  á  lo  ver  corregir  y  conoertar  D.  Juan  de  San  Pedro 
tMoncayo  y  Agusiin  de  Mendes,  presentes  y  vecinos;  cuyo  testunowo  va 
»en  oincuenla  y  cinco  fojas,  la  primera  del  sello  cnarto  y  laa  demás. del 
i  común*  En  testimonio  áe  verdad.  «^I/n  ágn^.-^lx^  Rijiz  ns  MoNCáYO, 

>  escribano  real  mayor  de  cámara  y  provincia.  » 

-.  Guiado  el  Sr.  Romero  Gil  por  las  indicaciones  del  escribano,  empren- 
dió, en  unión  de  otras  personas»  a»  registro  en  el  convento  de  Iranciscaaoa 
de  Guadalaiaija.  Desde  el. primer  ^d^t  halló  otro  fragmento  en  >nn  libco 
forrado  en  pengamino,'CHyo  titulo  erar.  Golecáon  de  «arios  popel^i  y  aaiM 
ciat  de  Miú&néi^  Aqnel  fragmento^icomprendia  tes  capitules*  i|ue  ya  poseía 
el  Sr.  Romero  Gü,  y  algunos  mas»  Hizo  copiar  los  que  le  faltahon,  y  de 
todo  resultó  lo  que  ahora  se  púMica.  Aunque-  contannó  el  registre  de  los 
demás  papeles  del  convento,  hasta  examinarlea^todos»  ya  no. dieron  akiguB 
fruto  sus  investigaciones. 

El  Sr.  Romero  atribuye  la  casi  total  pérdida  de  esta  obra ,  á  dos  inva- 
siones que  sufrió  la  biblioteca  del  convento;  la  primera  ^n  i 810,  con 
lectivo  del  alzamiento  iniciado  por  Hidalgo;  y  la  otra  en  1846,  á  conse- 
cuencia de  uno  de  nuestros  proounoiamientos ,  habiendo  habido  destrucción 
de  libros  y  papeles  en  ambas  ocasiones.  Pero  antes  hemos  visto  que  en 
la  época  en  que  escribió  el  P.  Beaumout  estaba  ya  perdida  una  parte  de 
la  obra  del  P.  Tello.  Por  consiguiente,  lo  mas  que  harían  aquellas  inva** 
sienes  seria  agravar  el  mal,  y  asi  sucedió  probaUemenle ,  por  ser  cosa 
indudable  que  el  P.  Beaumont  tuvo  mas  de  lo  que  nosotros  tenemos. 

Para  impedir  que  eso  poco  desapareciera  también,  resolví  incluirlo  en 
este  segundo  tomo  de  mi  Colección.  Lo  pedia  también  la  importancia  del 
documento.  Cierto  és  que  Mota  Padilla  aprovechó  las  noticias  del  P.  Tello; 
mas  no  todas,  sino  que  eligió  entre  ellas  las  que  le  parecieron  dignas  de 
ser  incorporadas  en  su  obra ,  según  es  de  necesidad  al  formar  cualquier 
tirab^jo  histórico.  Mas.  como  la  elección  no  siempre  suele  ser  acertada,  ó 
bien  se  hace  con  un  objeto  determinado,  dejando  lo  que  es  importante, 
pero  no  viene  al  asunto,  es  hoy  de  regla  al  escribir  la  historia,  remontar 
cuanto  sea  posible  á  las  fuentes  originales.  Por  eso  di  en  mi  primer  tomo 
la  Historia  de  los  Indios  de  Nueva  Espam  de  Fr.  Toribia  de  Motoliaia,  y 
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MQimtf  el  tereere  «on  la  Hiatoria  Edetiáttica  /n4i«na  de  Fr.  QciFÓniína; 

» 

da  M^n^ietA »  aunque  de  ambos  e^ritjOfi  u^ó  largpmenie  Torqueiii^da ;  y 
aun  en  el  tomo  cuarto  (si  las  fueri^  me  ajcau^ai) ,  para  p^Miqarlo),  (Jaré 
otra  vernúK^,  por  decirlo  asi ,  de  U  Bltüoria  del .  P,  MotoUpia ,  qu^  víqo  á 
Búa  iMtttt»  iMCh»  después  de  puMlcada  la  príwerQ^ 

Im  fragneBloa  del  P«  Tello  se  roSeren  pQr  foFt^ana  k  un  periodo  iate- 
resantew  El  priniero  eompretide  los  capítulos  S  álS^  y  el  segii<i4o.4el  2Q 
al  39 :  snpovfot  que  del  libro  ti ,  seg^n  la  ¡adíeacioii  del  escribano  MoiQt 
c^yo.  Kefiéneae  en  ellos  una  parte  de  bs  e)(^pe(U^H>nes  de  Ku$o  4^  Guzr 
man,  y  hiego  la  aablevacion  de  los  indios  de  la  Nueva.  Gali(<ia,  lia^a  e( 
regreao  del  virey  D.  Antonio  de  Mendoaa  á  México* 

Gomo  aelo contaba  yo  eo«  una  copia,  tuve  que  seguirla  Geln^tCi,  amu 
qmd  Má  viaiblesieM)  corrompida  en  varios:  lugares.  Fué  precisp^  rectificáis 
vatios ttondbresde  pueblos,  totalmente  de&í]gjara<ik>9^ cifiyo  trabajo  í9K)  bal^risi 
yo  podido  deaempeoar  sin  el  eficaz  auxilio  que.  tuvo  la.bopd^  dei.jijres? 
tarme  «na  pcftaona  tan  inteligeiiie  eo  la  materia,  como  ea  el  ;Sr>,]ftani€^rp 
GH.  Asi  lo. confieso  coa^ratiiud,  y  añadO)  qne  en  realidad  \  éliniásjqpfi 
á  mi  se  debe  que  nueatrt  historia  ae  baya:  eoriqugQido  cf^i  la^  ly^Hta.dfl 
eaia:<]ybra  eacaiMidod  de  la  voracidad  del  tíei»p<>« , 

DOS  BEL  ACIONES  ANÓNIMAS  ( TERCERA  Y  CUARTA  J 
DE  LA  JORNADA  OLE  HIZO  NUSo  DE  GCZMA^I  Á  LA  NUEVA  GALICIA. 

'  *•  I  *  »     'l 

lx>s  originales;  Ó  copias  coetáseas..^  etías/doanafecioiiesr  áe  eneiienlraai 
en  un  precioso. oódíce. del  siglo  xxh  que  para  en:  mi  peder^  y  deli.qu6:eii 
otra  ocasión  tendré  motivo  de  hablar,  pues  deberá  prestarnos  materiales 
para  algún  futuro  volumen  de  esta  Goleccion.  Habiendo  insertado  en  el 
presente  otras  dos  relaciones  anónimas  sobre  la  jornada  de  la  Nueva  Gali- 
c3ai>  k  las  que  llamé  primero  y  ieguwia,  httbe  de  seguir  el  misario  sistema, 
llamando  á  estas  tertera  y  cuarta,  para  distii^virkis  y  faeilMar  las  citas» 

La  timbera  cowenaa  en  Poruándiro ,  al  entraif  én  el  reino  de  la  Nueva 
Galicia ,  y  conclnye  con  el  regreso  á  Jalisoo,  £1  autor  era.  pai»iidaDÍo  da 
Guemaja;  y  no  más  corapasi:vo  que  él,  segu»  se  advierte.  No  dice  á> quién 
dirí||e  SU:  rdaeion :  creo  q«e.  á  la  segunda,  audiencia^ 

Por  orden  día  esta  se  redactó  la  cuarta  velacipn.  Soéípeeho.queau  aulof 
fué  Crislóbal  Fkres.,  persona  principal  y  regidor  de  México.  Dice  en;  la 
fií^  4G¡  qjté  al  llegar  ai  rio  que  está  entre  Guynao  y  Cuizeo  jiallaron  uiM>a 
indios,  cá  los  cuales  «mivíó  Ñuño  de  GuzAiaui  á  Juaui  de  Burgos  y  á.m¿. » 
Ahora  bien:  Juan  de  Sámano,  al  referir  este  suceso,  dice  (pág. ^7).^ua 
Muno.ds  Guzman  «manda  á  Cmidbal  Flores  y  á.  Juan  de  Bunues.y  á  Gon- 
aalio  ¡uppat  qpe  i^uesen  á>  descobrir  &c«  r  DesovtaMlo  á  Jniao  de  filingos^ 
iBenoionadoi  ya  «a  la  relaoio»  ioomoi  persona  distinta  del  autor  >  qiifida  la 
dada  entre  GriatóbeL Flores  y  Gonaalo  I^^pez^  iMasiKo.pttode  ser  tete  ídtiInO 
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el  autor  del  escrito,  porque  se  le  nombra  en  él  muchas  veces,  una  de  ellas 
(púg.  470)  distinguiéndolo  perfectamente  del  autor:  cY  Gonzalo  López 
y  el  alcalde  Samaniego  y  yo  testigos  de  esto. » 

No  me  he  atrevido,  con  todo,  á  poner  el  nombre  de  Cristóbal  Flores 
al  frente  de  esta  relación ,  porque  lo  dicho  no  me  pareció  fandamento  so* 
ficiente,  y  porque  Bernal  Diaz  nos  da  una  noticia  que  no  se  pnede  conci- 
liar con  mi  conjetura.  «Pasó  (dice)  un  Cristóbal  Flores,  hombre  de  valia, 
murió  en  lo  de  Jalisco,  yendo  que  fué  con  Ñuño  de  Guzman. »  Nuestro 
autor  anduvo  con  Guzman  « todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra ,  >  y  dio  su 
relación  estando  ya  de  vuelta  en  esta  ciudad,  donde  tenia  su  casa  y  v^ 
ciudad  (pág.  461 ).  Por  consiguiente,  sobrevivió  á  la  expedición,  y  no  mu'« 
rió  en  ella,  como  el  Cristóbal  Flores  de  Bernal  Diaz.  Pero  también  es 
preciso  decir  que  este  inestimable  cronista  escribió  muchos  años  después 
de  los  sucesos,  y  su  memoria  podia  serle  in6el  en  algunos  pormenores 
de  poca  importancia.  Hablando,  por  ejemplo,  de  García  del  Pilar,  dice 
que  €  murió  en  lo  de  Cuyoacan  (Culiacan?)  cuando  fué  con  Ñuño  de  Guz- 
man , »  siendo  asi  que  según  acabamos  de  ver ,  consta  por  un  documento 
Auténtico  que  murió  en  México  después  de  su  expedición. 

El  autor,  sea  quien  fuere,  era  capitán  en  el  ejército  de  Ñuño  de  Guzman, 
y  se  muestra  bastante  hostil  á  su  gefe.  Con  frecuencia  cita  testigos,  ya  sea 
para  comprobar  los  hechos  que  él  presenció,  ó  para  que  se  sepa  á  quiénes 
puede  pedirse  declaración  sobre  los  que  solo  supo  de  oidas.  Abraza  su  nar- 
ración desde  la  salida  de  México  hasta  la  prisión  de  D.  Luis  de  Castilla. 
Hay  al  principio  una  equivocación,  que  será  tal  vez  de  pluma:  dice  que 
Guzman  salió  de  México  á  20  de  Diciembre  de  4550,  dd>íendo  decir  4S29. 

INFORME  At  REY  POR  EL  CARILDO  ECLESlJLSTICO  DE  GUADAL  AJARA. 

Curioso  por  demás  es  el  informe  que  el  provisor  y  tesorero  del  obispado 
de  Guadálajara  dieron  al  rey  en  1570,  por  encargo  del  cabildo  que  go- 
bernaba sede  vacante.  Admira  que  dirigiesen  al  soberano  esa  mezcla  de 
noticias  estadísticas ,  denuncias ,  críticas ,  consejos ,  peticiones ,  y  hasta 
anécdotas.  Estraño  es  ver  cómo  se  conciliaba  entonces  el  profundo  res- 
peto á  la  majestad,  con  el  desaliño  y  casi  llaneza  que  se  notan  en  los  es- 
critos que  se  le  dirigian;  y  no  solo  en  el  fondo,  sino  basta  en  los  acce- 
sorios. Los  varios  documentos  de  esta  clase  que  tengo  en  mi  colección 
están  escritos  en  pebre  papel,  letra  en  general  detestable,  sin  márgenes, 
y  con  sobra  de  enmendaduras :  la  respetuosa  fórmula  final  lo  salvaba  todo, 
según  parece. 

Los  canónigos  de  Guadalajara  se  propusieron  escribir  sin  miramiento 
hamano,  y  comenzaron  por  los  obispos  de  la  diócesis,  dejando  mal  parado 
al  último,  que  acababa  de  fallecer.  Siguieron  con  sus  compañeros  de  ca- 
bildo, por  cuyo  encargo  escribían,  y  varios  de  ellos  no  salieron  muy  bien 
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librados  dé  semejante  revista.  Dieron  luego  tras  de  los  oidores,  pasados 
y  presentes»  y  los  pusieron  mucho  peor  que  á  los  canónigos.  Pasaron. al 
fin  por  las  horcas  caudinas  de  los  desapiadados  informantes,  los  empleados 
del  gobierno,  los  clérigos,  y  los  frailes  de  todas  las  órdenes^ 

El  docameoto  condene  ademas  un  cuadro  de  aquellas  provincias^  cuya 
pobreza  de  entonces  contrasta  con  la  riqueza  á  que  llegaron  después: 
apenas  podian  mantener  pobremente  la  mitra  de  Guadalajara.  Causa  tam- 
bién admiración  el  ánimo  de  los  españoles,  y  la  conGanza  con  que  se  dise- 
minaban en  aquellos  inmensos  terrenos»  donde  fundaban  poblaciones  con 
seis  vecinos.  Las  naciones  que  en  nuestros  dias  afectan  despreciar  la  E^ 
pana,  no  conocen  sin  duda  el  asombroso  trabajo  de  conquista  y  colonización 
que  emprendió  y  llevó  á  cabo  en  brevísimo  tiempo,  derramando  por  todo  el 
Nuevo  Mundo  aquellos  hombres  de  hierro  que  hoy  nos  parecen  fobnlosos. 

El  informe  original  está  en  mi  poder ,  y  tiene  nueve  fojas  en  folio* 

CLÁUSULA  BEL  TESTAMENTO  BE  BON  PRAT  BARTOLOMÉ  BE  LAS  CASAS. 

En  el  extenso  trabajo  sobre  la  Vida  y  Escritos  de  Fr.  Toribio  de  MotóH" 
íúiit  con  que  el  Sr.  D.  José  F.  Ramírez  enriqueció  el  tomo  1  de  esta  Co- 
lección, dio  noticia  y  un  extracto  de  este  documento  (págs.  gxlix-cli). 
Allí  expresó  también  que  esos  apuntes  los  babia  tomado  de  un  códice  de 
la  Biblioteca  Imperial  de  Paris.  Su  existencia  me  era  ya  conocida,  pu^ 
desde  iS44  lo  babia  descrito  D.  Eugenio  de  Ochoa  en  su  Catálogo  razo- 
nado  de  los  Manuscritos  Españoles  existentes  en  la  Biblioteca  Real  de  Parts 
(pág.  576);  pero  no  dio  noticia  de  todos  los  papeles  que  contiene,  ni 
menciona  el  testamento  del  P.  Casas.  Sabiendo  por  el  Sr.  Ramírez,  que 
allí  se  encontraban  este  .y  otros  documentos  importantes,  se  aumentó  mi 
deseo  de  lograr  copia  de  una  buena  parte  del  códice,  para  lo  cual  ya  ha- 
bla yo  dado  algunos  pasos.  Se  ofrecían,  sin  embargo,  dificultades  casi 
insuperables,  por  estar  los  documentos  en  letra  antigua,  y  no  ser  posible, 
sino  por  una  rara  casualidad,  hallar  en  pais  extranjero  una  persona  inte- 
ligente en  paleografía  y  al  mismo  tiempo  bastante  versada  en  nuestro  idio- 
ma para  poder  encargarle  ii*abajo  semejante  con  seguridad  de  buen  éxito. 
Al  publicar  el  tomo  primero  de  esta  Colección  me  lisonjeaba  de  haber 
encontrado  lo  que  necesitaba,  y  por  eso  en  la  pág.  gxlix  anuncié  que 
pronto  tendría  la  copia  de  los  documentos  contenidos  en  el  códice ,  y  á  su 
tiempo  aparecerían  en  esta  obra.  Mas  la  persona  en  quien  habia  puesto 
mi  confianza  no  correspondió  á  ella,  y  todo  lo  que  hizo  fue  enviarme  el 
Índice  de  las  piezas  que  contiene  el  códice.  Desde  luego  se  nota  que  es 
inexacto;  pero  como  de  todos  modos  es  mas  copioso  que  la  noticia  de 
Ochoa,  lo  inserto  al  fin  de  este  artículo. 

Llegué  á  perder  toda  esperanza  de  copias,  hasta  que  algunos  años  «des- 
pués se  presentó  la  ocasión  de  hacer  viaje  á  Europa  mi  excelente  amigo 


tVi  l^OnClA  »fi  LAS  PIEZAS 

^  Sr.  Di  Jtfró  Hflría  Áiférade,  á  quien,  por  siipaeslo,  m  dejé  <ld^ eMar» 
^r  qde  del  nóéíoe  marcado  N?  4588  (St.-^Germain)  me  copiara  «iqoiera 
«^1  teiiUMieiito  de  Tr.  ^rtolomé  de  las  Casas.  Efectivanente ,  á  mi  negresi 
me  entregó  h  copia  que  ha  servido  para  la  impresieB ,  cuya  copia  toiej¿ 
%1  Sr.  Antfi^ade  en  París  con  el  original ,  ayudado  por  el  Sr.  abate  Bras- 
^ar  de  Bourbotirg. 

flasíta  €íki  -las  úlciifHírs  palabras  que  dictó  al  despedirse  ^  (te  «ate  monea 
'Conservó  ¿I  P.  Casas  las  mismas  ideas,  el  mismo  estilo  y  la  «itoma  veh^ 
■ünéncia  'que  en  tddids  los  innomeraMes  «scriios  de  m  larga  y  aflarasa  car- 
Tefra.  Este  Mttmó  tiene  on  tono  todavía  mas  grave  y  solemne :  en  pocas 
't)alabras ,  y  sin  descender  á  casos  particulares ,  recopila ,  por  deoirio  •aai« 
'^s  opiniones ,  'provee  con  paternal  soltcitnd  á  ta  eonservacion  de  an  obva 
«principa) ,  y  al  concluir  ordena  la  recopHacíon ,  ad  perpettiam  r^  memormii, 
de  las  inntfmcrébles  cariáis  qne  haljia  recibido,. y  eran  <el  teslimenio  de 
la  verdad  que  por  tantos  años  habia  defendido.  >  Quiere  también  que  si 
Dios  determina  destruir  i  España,  se  vea  que  es  en  castigo  de  las  des- 
trucciones que  hizo  en  las  Indias,  cy  parezca  la  razón  de  su  justicia.  >  Et 
eticas  eum  judíearis. 

'Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  cada  uno  forme  de  los  heehos  .y  escrí- 
*tos  del  V.  Casas ,  nadie  que  lea  estas  -cláusulas  de  su  tegmento  podrt 
^oner  en  duda  la  buena  fe,  desinterés  é  intima  convicción  con  qne  pro- 
<%cdia.  Si  como  hombre  incurrió  en  faltas ;  si  no  siempre  fué  acertado  en 
'SUS  consejos;  si  los  resultados  no  correspondieron  á  sus  afanes,  todo  lo 
^olvidamos  al  contemplar  con  admiración  al  hombre  indomaUe  que  se  in- 
terponía entre  dos  mundos,  tomaba  el  uno  bajo  su  amparo,  y  sentia  en  si 
la  energía  suficiente  para  arrostrar  y  detener  el  empuje  <lel  otro. 

El  Sr.  Hamirez,  en  la  noticia  á  que  antes  me  be  referido,  habla  ée 

'muchas  apostillas  de  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz,  que  se  encuentran  en  el 

'MS.  original.    En  la  copia  que  be  tenido  á  la  vi^ta  solo  se  baila  la  que 

'be  puesto  en  la  nota  de  la  pág.  512,  y  es  la  misma  que  trascribió  el 

Sr.  Ramírez,  salvo  alguna  variante. 

Hé  aquí,  por  conclusión ^  el  índice  de  las  piezas  contenidas  en  el  códice. 
Á  pesar  de  sus  muchos  defectos,  podrá  servir  para  guiar  las  investígaeio- 
*ncs  de  los  estudiosos.  v 

i.  La  reUcioii  del  viaje  de  las  Filipinas  que  se  dio  á  S.  'K.  por  el  P.  Fr.  Andrés  de  Ur- 
daneta. 

2.  I^elacion  del  capitán  Artieta  que  fué  á  las  Filipinas. 

3.  Relación  de  la  entrada  de  la  China  que  bi2o  el  P.  Tr.llartiti  de  Roday  Pr.  Gerónimo 
'Mdrtn. 

4.  Cartas  diversas  de  religiosos  de  las  Filipinas ,  de  cosas  allá  toeantes,  en  .espeoial  dd 
P.  Fr.  Martin  de  Roa. 

5.  Sobre  lo  que  el  presidente  Ovando  proveyó  en  él  Nuevo  Orbe  que  los  religiosos  fuesen 
'coras.  Parecer  no  conviene,  por  Pr.  Tomás  de  Mereado. 

^0.  Las propobiciottBs^qne^ eondenaron  ooolm elbr.iBs«na,  yisa reqmnrta. 
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7.  La  carta  de  Busto  da  Villegas  que  eaeribió  i  8.  M.  sobre  que  no  se  yendiesen  pueblos 
dt;  la  Iglesia  de  Toledo. 
'  8.  Cédula  del  rey  para  que  las  justietas  no  hagaa  ioformacioD  contra  ke  religiosos. 

9.  Instrucción  sobre  la  cobranza  de  bulas. 

10.  Parecer  del  obiapo  y  religioeoa  sobre  los  esclavos  de  rescato»  y  sobre  que  tampoco 
por  via  de  guerra  contra  los  indios  (m). 

11.  Que  teóloga  (iie)  en  que  los  eóleaiástioaa  están  cientos  de  la  s^^  jurisdioeíon 
^pwad  poteitatem, 

IS.  Qaa  contra  el  ooodlio  iridentnio  ninguno  puede  hacer  eeaieninriáisi  ni  escribir. 

13.  GapituJos  para  los  provintiales  que  S.  M,  manda. 

U.  Sobre  el  concilio  que  los  religiosos  de  D.  Pío  Maand,  obispo  que  era  de  oámara  (9ic). 

15.  La  sentencia  del  arzobispo  de  Toledo,  Miranda  de  Carranca ,  aikmgwi,  da  todo  lo 
sucedido  desde  sv  prisión. 

16.  Carta  del  obispo  de  Chispa  al  arzobispo  de  Toledo,  sobre  los  indios;  muy  notable. 
(Tengo  una  copia  dé  Ma  ;  «im  no  Ul  iñiprim»  parque  ukí  ya  iacMda  en  la  Colfeci'on  de  las 
Obras  de  Fr.  Borí^lomé  de  Uu  Caeos,  p^btíeada  for  D.  J.  A.  IhmUe  (París,  4BiM),  «.  //, 
pág.  1/7. 

17.  InformadoB  que  los  indios  no  poodtfn  enajenar  oosa  de  la  oomunidad,  sin  licencia 

iú  rey. 

18.  El  viaje  que  Alvaro  de  Mendaña  hizo  desde  el  Perú  i  las  islas  de  Salomón. 

19.  Lo  que  á  la  muerte  del  arzobispo  de  Toledo  en  Roma  pasó,  y  la  oración  que  él  tuvo. 

20.  Actas  del  capítulo  de  Yalladolid  de  la  orden,  año  de  711. 

SI.  Declaración  da  la  astam]^  deuda  está  emcifisado  uno  en  hábito. 
29.  Relación  del  viaje  de  Pedro  de  Orsúa  y  Lope  de  Aguirre,  del  Dorado. 

23.  Instrucción  del  visitador  palderrama, 

24.  El  breve  de  la  reformación  de  la  orden  en  Ips  reinos  de  Atagpp. 

25.  Dos  cartas  del  obispo  Quiroga  á  Fr.  Diego  de  Chaves. 

26.  M  doctor  Venero  sobre  él  Nuevo  Xqino. 

27.  4vifioa  para  S.  M« 

28.  La  instrucción  que  llevaron  los  provinícial^  df  las  órdenes,  ano  de  1562,  cu«^do 
fueron  á  España.  ^ 

29.  Petición  del  P.  Fr.  Alonso  Maldonado,  qne  (hé  en  consejo  en  Madrid. 
80.  Carta  del  Perú  de  Fr.  Ott  para  d  obispo  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas. 

31.  Respuesta  á  la  carta  de  S.  M.  de  los.  • . . 

32.  Instrucción  que  llevó  el  P.  Mancilla  para  tratar  con  S.  M. 

33.  Memoria  de  las  cosas  que  á  S.  M.  en  consejo  se  habían  de  pedir. 
9i.  Una  carta  de  un  fraile  para  S.  M. 

3$.  Gédnla  de  S.  M«  on  juicio  oonlradictoria  para  qve  los  religiosos  administroá  k»  la- 
crameptos. 

36.  Instrucción  para  Fortuno  de  Ibarra,  lo  que  había  de  tratar  en  corte. 

37.  Oposición  con  la  cédula  en  que  se  mandaba  no  hubiese  clérigos  donde  habla  frailes. 
8S.  Instruoeion  copiosa  de  cosas  que  se  han  de  proveer  por  S.  M.  para  el  bien  de  la  tierra. 

39.  Cáf|a  mny  notable  de  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta  para  el  P.  Biistamanla,  de  ooaaa 
que  para  conservación  de  los  indios  y  bien  de  la  tierra  se  deben  proveer.  (Impresa  en  ¿ue 
volumen. ) 

40.  La  respuesta  de  molde  en  que  á  la  cédula  de  S.  M.  se  respotide  no  convenir  que  los 
religipsos  como  euras  administren  los  sacramentos. 

41^  Petípioni  que  el  obisfio  de  Qhiapa  dio  f  n  consejo  de  Indias,  (bn^e^a  en  eeHvohimeik.} 

42.  Traslado  de  la  cláusula  de  testamento  del  obispo  de  Chiapa;  autorizado.  (Id.) 

43.  Concierto  que  se  hizo  con  el  capitán  Serpa  para  lo  de  Uruacas  (sic). 

44.  Petición  del  obispo  de  Chispa  para  su  santidad  de  Pío  V.  (Ithptesúen  este  volumen.) 
45..  Petición  de  Fr.  Alonan  Maldonado. 

46.  Avisos  que  el  Mtro.  Fr.  Alonso  de  la  Vera  Cnia  dio  en  Madrid  4  marquea  «jb  Fálcepi 
cuando  venia  por  virey  de  Nueva  España. 

II.  h 
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47.  Petición  que  se  dio  al  rey  por  los  tres  proTÍnciales,  año  1562. 

i8.  Lo  que  se  notó  en  el  diálogo  del  P.  Fr.  Maturin  se  prueba  ser  católico. 

i9.  El  breve  de  Pió  V  para  que  no  entren  mujeres  en  claustros  de  religiosos. 

50.  Bula  de  reformación  de  Pió  Y. 

51.  Carta  de  reformación  de  las  tres  órdenes,  para  el  bien. oomnn  y  cristiandad,  del 
doctor  Sepúlveda,  que  prueba  ser  justa  la  guerra  con  los  indios.  (Es  indudoN»  quemieth 
picuUe  confundió  aqui  tn  uno  ioto  do9  titultu  de  pie%at  divenoi.) 

52.  Petición  en  favor  de  los  indios,  que  no  deben  pagar  diezmos. 

53.  Respuesta  de  las  órdenes  á  lo  que  S.  M.  mandaba  sobre  el  derecho  de  su  patronazgo. 
5i.  Parecer  del  P.  Fr.  Alonso  de  Castro,  sobre  darlos  indios  del  Perú  perpetuos. 

55.  Respuesta  de         en  favor  de  los  indios,  para  que  no  sean  molestados  mas. 

56.  Carta  de  Fr.  Ignacio  de  la  Peña  para  el  marques  de  Falces. 

57.  Suplicación  de  todas  tres  órdenes  para  Su  Santidad  de  cosas  pertenecientes  á  este 
Nuevo  Orbe. 

Algo  he  podido  corregir  al  principio  de  este  índice  con  d  auxilio  de  la  descripción  de 
D.  Eugenio  de  Ochoa,  que  por  desgracia  no  es  completa.  Entre  los  n**  5  y  6  menciona  una 
a  Carta  autógrafa  de  Fr,  Lorenzo  de  VÜlavieencio  ai  muy  Reverendo  P.  M*  el  P.  Fr.  Álont9 
de  to  Vera  fdeta  arden  de  San  Ágmtin  Provinetetde  la  Nueva  Hetpañaf  México  (asi  se 
lee  en  el  sobre).  Su  fecha  29  de  Octubre  1578;  »  cuyo  artículo  omitió  del  todo  mi  oopistay 
y  parece  que  lo  mismo  hizo  con  otros. 


CARTA  DBL  P.  FR.  aBRÓNIMO  DE  MBNDIETA. 

Del  mismo  códice  que  el  testamento  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas,  se 
sacó  la  carta  del  P.  Mendieta.  Las  dificultades  que  el  Sr.  Andrade  tuvo 
que  vencer  para  conseguir  aquella  copia,  me  hablan  hecho  renunciar  al 
empeño  de  obtener  la  de  esta  carta,  cuando  á  fines  de  1804,  con  motivo 
de  regresar  á  Francia  el  Sr.  barón  H.  Berge ,  oficial  de  artillería  del  ejér- 
cito expedicionario  francés,  vino  á  verme,  y  con  su  acostumbrada  ama- 
bilidad se  ofreció  á  desempeñar  cualquier  encargo  que  quisiei*&  yo  hacerle. 
Me  ocurrió  desde  luego  hablarle  del  famoso  códice,  y  de  mi  gran  deseo 
de  adquirir  copia  de  varias  de  sus  piezas.  Prometióme  enviarme  las  de 
aquellas  que  le  señalase ;  mas  por  no  abusar  de  su  bondad  me  limité  á 
indicarle  la  carta  de  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta.  Pasó  algún  tiempo,  y 
confieso  haber  llegado  á  pensar  que  mis  esperanzas  saldrían  fallidas,  como* 
siempre ;  pero  al  íin  k'ecibi  una  carta  del  Sr.  Berge ,  é  inclusa  en  ella  la 
copia  del  interesante  documento  que  el  lector  tiene  á  la  vista.  He  aqui 
cómo,  después  de  siete  años  de  diligencias  infructuosas,  vino  á  mi  poder 
esta  carta  por  caminos  inesperados  y  sin  costa  alguna,  gracias  á  la  bon- 
dad y  fina  atención  del  Sr.  Berge,  á  quien  ofrezco  gustoso  este  testimo- 
nio público  de  mi  agradecimiento.  El  mismo  señor  me  envió  despoes^ 
otras  copias;  entre  ellas  las  de  dos  escritos  de  Fr.  Bartolomé  de  las /Gasas, 
que  apenas  llegaron  á  tiempo  para  ocupar  el  último  lugar  de  este  tomo. 

Debo  decir  ahora  porqué  di  la  preferencia  á  la  carta  del  P.  Mendieta. 
D.  Eugenio  de  Ochoa  (ubi  supra)  la  habia  calificado  de  muy  notable,  y 
eso  llamaba  ya  mi  atención.  Pensaba  ademas  reuniría  á  la  grande  Historia 
eclesiástica  Indiana  del  mismo  autor,  que  habia  yo  tenido  la  fortuna  de 
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coDseguir.  Proponíame,  pues,  publicar  con  ella  esia  carta  en  el  tomo  III 
de  mi  Colección  ;  mas  á  la  llegada  de  la  copia  mudé  de  dictamen ,  consi- 
derando que  sn  propio  lugar  era  en  este  tomo,  compuesto  de  piezas  suel- 
tas, y  que  no  debía  yo  retardar  la  impresión,  para  no  exponerme  á  que 
por  cualquier  accidente  quedara  sin  verificarse. 

La  carta  del  P.  Hendieta  es  una  vigorosa  apología  de  los  frailes,  una 
defensa  de  la  autoridad  del  virey,  una  terrible  acusación  contra  la  audien- 
cia, y  de  paso  contra  los  empleados  del  gobierno  en  general,  y  hasta  con- 
tra todos  los  españoles  que  no  eran  frailes.  El  estilo  es  vehemente,  y  con 
frecuencia  cáustico:  el  buen  religioso,  penetrado  de  la  importancia  y  jus- 
ticia de  su  causa,  no  se  imaginaba  ciertamente  que  en  esto  pudiera  faltar  á 
la  caridad  cristiana.  Dirige  su  carta  al  provincial  de  su  orden,  Fr.  Fran- 
cisco de  Biistamante,  al  tiempa  que  este  iba  á  partir  para  España  en  unión 
de  los  provinciales  de  Sto.  Domingo  y  S.  Agustín,  llevando  por  principal 
objeto  pedir  al  rey  que  revocase  su  determinación  de  que  el  virey  estu- 
viera obligado  á  consultar  con  la  audiencia  todos  los  negocios.  Creo  que 
no  desagradará  al  lector  que  le  aíiticipe  yo  un  párrafo  de  la  grande  obra 
de  nuestro  misionero,  donde  hallará  noticias  biográficas  del  P.  Bustamante; 
se  impondrá  del  objeto  y  resultado  del  viaje  que  dio  ocasión  á  la  carta 
de  que  tratamos,  y  conocerá  el  estilo  de  la  famosa  obra  del  P.  M^adieta, 
Está  tomado  del  libro  V,  >cap.  52,  de  la  Hiiíoria  eclenáttica  Indiana,  MS. 

«Fray  Francisco  de  Bustamante,  muy  docto  y  retigioso  varón,  fué  na- 
tural del  reino  de  Toledo,  y  recibió  el  hábito  de  religión  en  aquella  pro- 
vincia de  Castilla,  donde  tuvo  mucho  valor  y  estima  por  sus  letras,  religión 
y  virtud,  y  fué  electo  én  custodio  para  el  capitulo  general  que  se  celebró 
en  Mantua  el  año  de  mil  y  quinieiitps  y  cuarenta  y  uno.  Y  como  desta 
provincia  del  Santo  Evangelio  fuese  con  el  meñno  cargo  al  dicho  capítulo 
Fr.  Jacobo  de  Testera,  y  en  su  compañía  Fr.  Martín  de  Hojacastro,  am- 
bos hombres  eminentes,  por  cuya  relación  entendió  Fr.  Francisco  de  Bus- 
tamante el  mucho  fruto  que  en  esta  tierra  de  la  Nueva  España  hacían  los 
religiosos  mendicantes  en  aquella  sazón.  Hecha  la  expedición  del  capítulo 
y  pedida  licencia  á  los  prelados,  se  vino  con  aquellos  padres  á  esta  Nueva 
España  el  año  siguiente  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos,  donde  sirvió 
á  Nuestro  Señor  con  mucho  ejemplo  de  su  persona  y  edificación  de  todos. 
Foé  muy  enseñado  en  las  divinas  Letras,  y  leyó  Artes  y  Teología  en  esta 
provincia.  Era  biien  poeta  latino,  y  excelente  y  acepto  predicador,  con 
lo  cual  hizo  mudio  fruto  en  las  ánimas.  Por  ser  hombre  prudentísimo  y 
de  gran  gobierno  fué  dos  veces  comisario  general  de  todas  las  Indias, 
7  otras  dos  veces  provincial  desta  provincia  del  Santo  Evangelio,  ios  cuales 
oficios  ejercitó  con  mucho  cuidado  y  celo  de  la  honra  de  Dios ,  discurriendo 
por  todas  las  partes  y  provincias  que  eran  á  su  cargo.  Y  con  ser  hombre 
que  pasaba  de  cincuenta  y  cinco  años  cuando  tuvo  estos  cargos ,  siempre 
andaba  á  pié ,  si  no  era  por  verse  necesitado  en  largo  camino ,  cuando  iba 
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6  otra  provincia.  Y  todo  lo  qae  tocaba  á  su  oficio  lo  hack  oóti  tal  gracia^ 
4|ue  á  todos  daba  <;o¿lteiito^  y  í  ninguno  dejaba  qiiejoso.  De  los  rieiigiosós 
de  k»  otras  órdenes  y  seglares  era  muy  venerado  y  querido.  La  prÍBei^ 
ve»  que  acabó  su  previncialato  fué  por  morador  al  oonvento  de  Gveniavaes, 
á  aprender  la  lengua  mexicana  perfectamente  ( puesto  <)ue  la  eiHeildia  dias 
babia } »  y  alU  dio  grande  ejemplo  de  humildad  y  laotffró  el  désprocio  dé  su 
persona»  no  queriendo  bebe^  un  poeo  de  vino  qike  le  querían  da^,  ¡por  ser 
JKwibre  én  diüt  y  necesitado  del  estómago;  mas  sujplta  esta  necesidad  be» 
biendo  agua  cocida  con  hojafe  de  un  árbol  que  llaman  aguacate «  queriende 
padécela  mengua  pot  amoi^  de  Dios^  y  con  celo  de  la  sania  pobreza.  Eri 
muy  dado  á  la  oraeíon^  y  su  principal  ealudio  para  la  predioaoioo  ei^  ooi»- 
anltárla  primero  coa  Díds«  Cuando  la  segunda  vez  fué  ele<ito  en  odiiiisarié 
ffeneral^  andaba  la  doctrina  de  los  indios  muy  desfavorecida «  y  éllCis  muy 
aupeditadoe  de  los  qtte  bascan  antes  el  interese  del  (iuerpo,  que  la  salud 
de  las  riinaii  á  cuya  cansa  fué  importonado  de  les  rdigiosob  de  las  tres  ár> 
dcnes  fuese  á  España  á  dar' aviso  éeBo  al  TéyBé  Felipe »  nuestro  seier^  jub^ 
laiüente  oca  lofc  peovinciales  de  la»  órdenes  de  Sioj  Doibing^  y  S^  Agüstin* 
V  pueaco  qiie  la  iiar  lé  haciaí  notable  daiOf,  lo  aceptó  por  el  bien  páUide 
y  servicio  qoé  á  Dios  se  haciá^  Y  en  Eipaña  tnib/ffktááo  ko  qne  pude 
por  <pie  se  tetnedíase  lo  qne  en  el  casb  coilvenki,  aunque  fué  sin  provecb<^* 
Pbfque  fe»  del  €On$qo  taparou  lá  koca  á  ios  d^^  pnÉvmciaUbyionsendtn  «6^ 
fodoBf  lo  cual  vUíc  por  d  hmmFr^  Francki»,  aleantí'dd  Señdir  de  fo«  se^ 
ñofes  núnitira»  fué  lú  Ueease  á  gofear  dé  la  verdMeiH  dignidad  <{ué  sus 
fieles  ministros  poseen  en  el  cielo «  y  ad  acabó  este  di5stietth>  en  MadriA, 
adOilde  está  enterrado  em  el  contento  de  S«  Franoisoo.  Penió  de  áeá  ^ra 
les  reinos  d«r  Eapaia  afifo  de  mil  quinientos  y  Mentli  y  tmd  #  y  murió  en 
el  siguiente  de  mil  y  quintentoí  y  sesenta  y  dos* » 

Es  de  noUir  que  be  palabi'ds  qfle  van  puestas  de  letra  ^«r #it;e  éstúit  bol^ 
radfis  en  el  MSi,  anUqu^  pueden  leerse  perfeetameiile^  fin  su  lugaf  ha| 
escritas  al  margen  esta^  otras  mas  suaves :  c  no  hallé  d  favor  gHe  merengñ 
sU$  kuen^  deieosy,  f  juntú  €on  Mo  d  Smof  fwé  servido  de  h  llevar  m  bt^vr 
á  goear»  &c#  Todo  c9  pasaje  que  dejamos  cíqiHado,  rdalWo  al  P.  Bue> 
limtaté^  le  incorporó  Terquemaxfai  en  su  Morrair^ifM  Indkmé^  (lib»  XX^ 
C9p^  64 ) ,  á  la  Icílra ,  inlercalando  úníóamente  ^vorsas  motatidmdeir  AIK 
se  eneuemri  kl  ariteracion  4  en  ignalei^  térmiftes*  El  VS.  de  la  Hkíérki 
eeksiánictt  es  dé  1^1.  ¿Estaría  ya  hecha  la  eorreceústi  eli  el  texiio  del 
P..  Mendieta  cuando  lo  tuve  á  la  vista  T<^qnlemadar,  que  imprímftó^  ^  ebrft 
ea  1615?  ¿6  la  akeracion  del  MS*  es  pesler¡e#  á  ai  fechK  y  á  la  pnbtt- 
esieien  die  te  MofMqmo'  htíUaná  >  babíeBdo  sido  lomada  de  esüs  per  el 
pieeeedsr  del  118  ?  IXe  ee  peiliUe  decirlo^  etát  eerfeía  1  per«  Éie  IncUiNif  á 
le  sefHndo. 

Tof ifuemada  tuvo  tasrtneit  k»  caria  de  qife  tratamosé  Triie  ifti  extenso 
eumeie  -de  elfo  «n  el  oÉp^  i6di4  libro  V«  siendo  de  notar  q«éla  da  ctaie 
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kstrnceioii  de  lá  provincia  a  hm  ptocm^wAofteñ^  y  no  como  cesa  parikukitf 
•del  -P.  Mendieta,  á  quien  soio  cita  desfNies  dls  atmbudo  el  exUracio  (cMia 
si  lo  «pre  precede  no  fjttrk  ttiÉri)ien  obra  snya^v  para  copiar  el  pasaje  d^ 
eela  misma  oartn  qne  comienza  c  Yo  tengo  vergüenza  9 ,  y  llega  hasta  el 
fin  del. párrafo  en  la  pág.  SS6  de  este  Kolúmcln. 

En  la  hnpremn  ban  quedado  varíes  bneeoe,  que  aon  de  dos  clames:  lo$ 
marcados  con.  pantos  suspensivos  provienen  de  Roturas  y  agujeros  en  el 
original «  9b§úiSk  se  me  advlriió  ai  enviar  la  eopia:  ios  otros,  enteranieaC^ 
Uaiicos,  tienen  por  orifieQ  leí  imposibilidad  dé  leer  algunas  pstabras  de  Isi 
eo)pia.  En  lo  pág.  834 «  Um.  i5^  al  imprimir  el  «onbre  del  Or.  CoHffif^ 
eon  el  agregado  de  aicj»  as  elmiúó  eoloear  al  pié  de  la  página  una  pola  eit* 
presando  que  este  noiAbre»  esaritei  ost  ed  la  copia,  debe  ser  corrupcioii 
de  Qoríta  (Zurita),  que  fué,  según  Torquemada,  la  persona  propnesiai  con 
las  otras  para  hacerse  cargo  de  componer  las  diferencias  de  los  indios 
sobre  tierras. 

Omito  dar  noticias  biográGcas  del  I^.  ÜtenJíetá,  porque  stf  propio  (tigar 
es  al  frente  de  la  Historia  ecl€$iá$ticñ  Indiana^  en  el  tomo  lU  de  esta  Co- 
*liRC|ON»  Héstame  solo  hacer  notar  que  el  P,  Mendieta  dice  en  si^  Etistoria^ 
Aegim  hemos  visto»  que  el  P.  Bustamante  partió  pora  España  en  1561  ^.j^ 
la  carta  que  le  dirige  tiene  la  fecha  de  V  de  Enero  de  ,1^2*  Esia  mi$ma 
S^^  indica  que  ia  parti^  del  P.  Bustamante  fué  en  los  priiperos  dias  de 
1562,.  y  escribiendo  el  P«  Sfeodi^ta  su  Hutoria  cnuciios  años  después «  no 
es  exiraño  que  («viera  mas  presente  en  )a  mfmeria  el  ano  de  1561  en  que 
se  determinó  y  dispuso  el  viaje  de  los  tres  provinciales^ 

. 

•  * 

La  primera  noticia  que  ^unf.  de  la  existencia  de  esta  relación  la  hallé 
«»  el  prólogo  del  tomo  XXII.  de  la  Bihüoteca  de  Autores  Esfmoles  qne 
pubtten  en  Madrid  el  editor  Ribadeneyra,  y  es  el  primero  de* los  dos  tomos 
>q«e  forman  la  colección  de  HUloriadoret  primitivos  de  IndÍ€Ls,^  dirigida  é 
¿In^trada  por  P»  Enrique  de  Vedia.  Desde  ltte|[o  hice  diligencias  para 
ciMetier  una  copia ;  p^o  el.  estado  de  agitación^  que  se  baHaba  entonces 
el  pais,  la  incomunicación  de  la  capital  con  los  puertos,  y  otras  circun» 
tancias  particulares  que  seria  inútil  referir,  retardaron  de  tal  modo  el  lo- 
gro de  mi  deseo ,  que  solo  entre  la  fecha  de  la  copia  y  su  llegada  á  México 
se  pasaron  mas  de  cincuenta  meses.  Pero  lo  qne  se  perdió  en  tiempo  se 
compensó  en  exactitud ,  porque  en  vez  de  una  simple  copia  vino  un  testi- 
monio autorizado,  y  desde  hnegor  te  conoce  qne  es  un  traslado  fiel  de  su 
original. 

Este  documento,  enteramente  desconocido  hasta  ahora,  es  de  la  mayor 
importancia.  Su  autor  era  uno  de  los  capitanes  mas  notables  del  ejército 
de  Cortés,  se  halló  en  todas  las  guerras  y  expediciones,  figuró  mucho  en 
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las  discordias  entre  los  gobernadores  de  México ,  fué  con  Cortés  á  España, 
y  al  fin  se  avecindó  en  México,  donde  murió.  Es  una  lástima  que  su  re- 
lación no  pase  de  la  prisión  de  Narvaez.  Si  hubiera  escrito  por  completo 
y  de  ese  modo  la  historia  de  todos  los  sucesos  en  que  tuvo  parte,  apenas 
tendríamos  documento  que  le  igualase  en  extensión  é  importancia.  Pues 
aun  cuando  hubiera  sido,  como  es  probable,  un  panegirista  de  Cortés,  la 
relación  de  hechos,  escrita  por  testigo  ocular,  es  de  lodos  modos  muy  es- 
timable :  toca  á  la  crítica  tener  en  cuenta  la  influencia  que  en  los  escritos 
hayan  podido  tener  las  opiniones  personales  del  autor.  De  no  ser  asi ,  ten* 
driamos  que  renunciar  á  todo  testimonio  contemporáneo,  por  ser  imposible 
hallar  una  estricta  imparcialidad  en  los  que  han  tomado  parte  en  los  su. 
tesos  que  refieren ,  ó  han  sentido  por  lo  menos  la  influencia  de  las  opinio* 
nes  dominantes. 


MEMORIAL  AL  CONSEJO  T  PETICIÓN  Á  8.  S.  PIÓ  V,  POR  FR.  B.  DE  LAS  GASAS. 

Ocupan  estos  dos  documentos  el  último  lugar  del  volumen ,  porque  á  la 
hora  en  que  llegaron  no  hubo  ya  otro  que  darles.  Los  debo,  según  dije 
antes,  á  la  bondad  del  Sr.  Berge,  y  están  copiados  del  mismo  códice  á 
que  allí  me  rereri. 

El  primero  es  otro  memorial  semejante  al  de  la  pág.  228,  es  decir,  uno 
de  los  muchos  que  Fr.  Bartolomé  presentó  al  consejo.  Pero  en  este  se 
extiende  mas,  y  asienta  diversas  conclusiones  que  dice  haber  probado  y 
ofrece  probar  de  nuevo. 

El  documento  carece  de  fecha ;  pero  habiéndolo  presentado  en  el  con- 
sejo Fr.  Alonso  de  la  Vera  Cruz,  es  posterior  á  1561  en  que  dicho  padre 
hizo  viaje  á  España.    Creólo  de  1562  ó  63. 

La  petición  al  papa  ( si  la  designación  de  este  no  está  errada )  es  á  mí 
ver  el  último  documento  salido  de  la  pluma  del  Y.  Casas.  Porque  el  papa 
S.  Pío  fué  electo  en  Enero  de  1566,  y  en  Julio  del  mismo  año  falleció 
nuestro  obispo.  Entre  estos  pocos  meses  hay,  pues,  que  colocar  este  es- 
crito ,  redactado  con  la  acostumbrada  vehemencia ,  y  en  el  que  con  justicia 
pudo  decir  el  P.  Casas  que  habia  defendido  la  causa  de  los  indios  c  hasta 
la  muerte.  > 
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Al  formar  la  Noticia  de  los  escritos  de  Cortés  (pigs.  xxxui-suuvín)  me  vi  precisadq  á  tomar  de  varías 
bibliografias  los  títulos  de  las  primeras  ediciones  de  las  Cartas  de  RELAaoN ,  por  no  haber  coosegaido  te- 
nerlas &  la  vista.  Tampoco  lo  he  logrado  después ;  pero  afortunadamente  puedo  tioy  rectificar  y  ampliar  en 
esa  parte  aquel  catálogo  Con  el  auxilio  de  una  excelente  bibliografía :  la  Bibliotheca  Americana  Ve- 
tustissima  que  actualmente  imprime  en  Nueva  York  el  Sr.  H.  Harñsse ,  quien  ha  tenido  la  bondad  de  en- 
viarme los  plie.gos  de  su  curiosa,  interesante  y  bella  obra  conforme  se  van  imprimiendo.  De  los  que  basta 
ahora  he  recibido  (y  mucbo  siento  no  tener  la  obra  completa)  tomo  las  siguientes  noticias. 

Segunda  CartA. 

(íarta  be  rtlació  tbiaíra  a  ftt  &.  majeftab  M  ¿{sa'^iiMmforeitorpor  cicch 

pit&  general  &e  la  nuena  (^afta :  llamabo  fern&oo  cor  ||  teú,  fin  la  il  })a^t  rclaci5  itla»  tierras  f 
prottkia^  fitt  cneto  (( 1^3  defcubicrto  ||  nacnam^te  en  el  f  ucatft  t>el  afto  oe.  pip»  a  efta  {^tc :  f  ^a 
fomctioo  a  la  corona  ||  real  be  tú,  iB,  íX>»  ftn  cí\^ec{al  l^a^c  rclaciS  be  vna  0r&D<(riina  pronfcia 
muf  II  rica  llamaba  ¿ulaa :  f  be  ¿ribe^  ciitbabea  f  be  marauillofo^  ebi-  jj  ftciod :  f  be  gribe* 
trato»  f  rl43a0.  ¿ncre  la»  ííUb  ar  vna  maa  marauillofa  |  f  rica  A  toba»  llamaba  XlmiyctitS ; 
4  cfta  por  maraaillofa  arte  ebiflcitba  fo  ||  bre  vna  gribe  laguna,  be  la  ^l  eiubab  f  proofcia  e» 
ref  vn  gr&biffimo  fctlor  ||  Uamabo  ¿Dnreccuma :  b5be  le  acaeciere  al  capitft  f  a  lo»  efpatioU» 
efpito- 1  fa»  cofa»  be  of  r.  Cuenta  lárgamete  bel  gribifTimo  feftorio  bel  bieldo  iDu- 11  teecuma  f 
be  íú»  rito»  f  ceremonia»,  f  be  como  fe  ílrue. 

Está  este  titulo  al  pié  d«  un  gran  grabado  en  madera  que  representa  al  emperador  Cirios  V  sentado  en  n  trono. 
Ai  fin  dd  libro  se  lee  t 

C  la  prefcnte  carta  be  relación  fút  impreíTa  en  la  muf  noble  t  mttf  leal  cinbab  be  0c- 1  nllla  s 
for  3acobo  crbberger  alemán.  %,  viVf,  bia»  be  1%oii|Cbre.  fllAo  be.  n).  b*  t  ppSf» 
Bb  foiio,  98  fqias  ain  nnoienr,  aignatans  abcde87ddo4:el  texto  conienm!»  la  vacUade  la  portada. 


—  ReÜEnpresa  en  Zaragoza  con  el  mismo  titulo.  Al  fin  de  esta  segunda  edición  se  lee : 

C  la  prefente  carta  be  relación  ftoe  impreíTa  en  la  muf  noble  1 1  mof  leal  cinbab  be  i^arago- 
^a :  por  ifteorge  coci  Bleman.  ji  S.  v.  bia»  be  ¿ñero,  ftüo  be  ID*  b.  f .  ppitS. 

En  folio .  S8  fojas  sin  numerar ,  inclusa  la  portada.  En  el  firente  de  esta  hay  un  grabado  en  madera  qne  representa  a^ 
emperador  Garios  V  sentado  en  el  trono  y  rodeado  de  su  corte.  Á  la  vuelta  hay  otro  grabado  de  la  partida  de  Cortés ,  y 
■1  pié  de  ¿1  oomienia  el  texto. 

Tercera  Carta. 

^(íarta  tercera  be  relacio  :  embiaíra  por  Jema  h  bo  corte»  capitán  t  Tui^tcia 

ma^or  bel  f  ncatan  llamabo  la  nuena  efpafta  I  bel  mar  océano  :  al  mnf  alto  f  potentifTtmo  cefliip 
t  laictifTlmo  feilor  b5  )  £arlo»  emperabor  fcmper  augufto  f  ref  be  el^fta  nuedro  feftor :  be  la»  | 
cofa»  ntcebiba»  i  muf  bigna»  be  abmiracion  en  la  conqnifta  f  recape-  H  ración  be  la  muf  granbe 
t  marauillofa  cinbab  be  Xemi^titan :  f  be  la»  I  otra»  pronlncia»  a  ella  Hibjeta»  que  Pt  reue- 
laron.  fin  la  qnal  dubab  t  bi  ||  cl^a»  pronincia»  el  bieldo  capitán  f  eíVaftole»  conilguieron  gran- 
be» r  fe  |  Halaba»  victoria»  bigna»  be  perpetua  memoria.  Sfllmeftaio  ^je  reía- 1  cion  como  l^ft 
bcfcnblcrto  el  mar  bel  ^nr :  t  otra»  mncl^a»  t  grAbe»  pro- 1  nincia»  muf  rica»  be  mina»  be  oro : 
f  perla» :  y  piebra»  predofa» :  t  zvn  H  tienen  noticia  qne  af  ef)^cieria. 

Este  tSUilo  está  al  pié  del  mismo  grabado  de  la  primera  edición  de  la  segunda  carta.  Al  fin  se  lee : 
C  la  pfente  carta  9  relacib  ftie  imprelfa  eia  muf  noble  t  muf  leal  cinbab  ú  feuilla  por  ||  7a- 
cobo  cr5berger  alem& :  acabofe  a  ppp,  bia»  be  marco :  afto  ^  mili  t  qninif  to»  t.  |:MiT* 

En  folio ,  30  fojas  sin  numerar,  inclusa  la  portada ,  signaturas  abcde8ydde6:48  líneas  ea  las  páginas  enteras. 
BI  tealo  eomleusa  en  la^elta  de  la  portada. ' 

Cu&»ta  Carta. 

la  qaarta  relación  4  iernflbo  corte»  goner  |  nabor  f  capitán  general  por  fto  nuCfdta^  en  la  | 
nuena  fiíp9fí^  \¡l  mar  océano  embio  al  muf  |  alto  t  mnp  potentiffimo  inuictiinmo  feftor  |  ten 
ilarlo»  emperabor  ftmper'angvto  r  I  rcf  be  ill^Aa  ndcftro  ftftor  t  en  la  i|oal  eiten  |  otra»  c«rt«» 
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o  reUcionta  que  \O0  ^i^ixi^nte  (  pctitü  ttc  aluara^p  t  Pie^  j^ottof  cm^üi  i|  ron  al  t>icl^  c  apiran 
iernarbc  (stc  j  cortee. 

El  titalo  dentro  de  un  marco ,  al  pié  del  eacudo  de  annas  con  el  igú\z  de  dos  cabezas.  Al  fin  se  lee : 

Süc  impreíTa  la  prefenre  carta  te  relación  |i  en  la  f  mpcrial  ciut>at>  M  XoleDo  por  Itefpar  te 
«uila.  iScabofe  a  veinte  ti^e  tel  meg  te  Octubre.  ||  año  bel  nafcimicnto  te  nueftro  faina- 1|  bor 
Seftt  c^riHo  be  mil  t  quinten  j|  to»  t  yef  nte  t  ^*^^  I  aüd!».:.  )|  «f 

En  fblio ,  8i  fojas  sin  numerar ,  inclusa  la  portada .  signaturas  a  de  6  b  c  de  9  con  la  élthna  Manca.  Bl  leile  eoviena 
«n  ia  w§lla  «J«  la -patiaáa. 

— Reimpresa  en  Valencia  con  el  mismo  titulo.  AI  fin  se  lee  : 

Jge  impr^OC^  la  prcftote  carta  be  re  J|  laci9  be  ]la#  JntUe :  en  la  metropolitana  |i  citibab  be 
Ualencia  por  ¿eor  ||  ge  collíUa.  flcabofc  a  pif,  D  ^^aa  Ú\  meo  te  ?u  ||  lio  atlo  be  f  mfl.b.  ppvf. 
«I»  afio0. 

En  folio ,  i  dos  columnas .  96  fojas  sin  numerar ,  inclusa  la  portada ,  en  cuya  Tuelta  comienza  el  texto. 

Esta  edición,  no  mencionada  en  mi  Noticia,  es  la  mas  rara  de  todas.  Dicese  que  solo  se  conoce  un 
^ampiar  áe^a ,  dctial  tstá  en  Providanec  ( R.  L ) ,  Bstados  Unidas ;  supongo  ({ue  en  la  magnifica  biblio- 
teca del  Sr.  Cárter  Browi). 

Ij^attlctOi  SttViftüVx.  I  irartefti  be  t9ona  maH^  Oceani  í^f  jf  H^ania  Darrario  0aei4  - 
titrimo.  ac  5nuicti(ri-  ||  mo  Caroio  Romanorü  Imperatorí  isemper  Augusto,  Hyspa  |  ntard, 
&  e  Regí  Anno  Domíni.  M.D.XX.  transmissa:  I  In  qiia  Continentur  Plurima  scifca,  k  ad- 
miratione  |  digna  circa  egregias  earü  puintiarü  Vrbes,  In-  |  eolarú  mores,  poerorñ  Sfterfi- 
ficía,  &  ReligÁosas  II  persofiAS,  Potíssiiaüq^  de  Celebn  Giuitate  I  TejnixUtaii  Yajriisq^  iUi^ 
niirabilib",  quae  ||  legélé  mirifíce  delectabüt.  ||  p  Doctoré  ||  Pelrü  sAguorgpaaü  (m)  Foto 
lulieosS  I  Beve¡a.  O.  loan.  d«  Reúeiles||  Episoo.  Viéocsis  Secretario  uta  üvspaoo  Idt  H  oiB^te 
in  latí  II  nú  ver^Jj  ANNO  Dpi.  M.D.XXIIU.  KU  Martit :  H  Cum  gratia,  &  Priuilegío. 

En  folio,  4  Íq|B8  preKminres .  Hiel«a  la  portada.  Texto  eo  xlix  fojas.  Lutig»  i8  feílai  sin  Bimeiar,  contanísado 
De  Rebus ,  et  lMtUi9  tiouiter  Reperíit  |  a  Sermit».  Carolo  Imperatore  |  Et  Yarüs  earutn  genti- 1  um  moribut. 
Mapa  de  México  en  um  gran  Aoja  éotlada.  Texto  en  letra  r#vana ,  agmAUlai  ei>  gótica.  Al  te : 

C  Esiplicit  soeunda  FecdinAjodi  Cortwii  NarratJA  per  Doc  |  toram  Petf^un  Sauorfu^anum 
Foro  luliensem  ex  Hy-  |  spaoo  Idiomate  iü  latiaum  CooH(;rsa.  Ida-  |  pressa  ia  Ceíelu'i  Ci- 
^ijUite  Norimberga.  1  Cóuentui  Imperiali  praisideote  Seré- 1|  nissimo  Ferdinando  Hyspaniarü 
|nCál«^  &  Archid^ice  Austrise  ||  Sac :  Ro.  Imp:  Locút.  ||  General!  II  Auno.  Díii.  M.D.XXIIU  : 
Quar.  No.  Mar.  ||  Per  Fridericum  Peypus.  ||  Arthimesius. 

Sítrtia  Ütrbinábi  (Üor^  g  teai  ^^c,  ¿aerar,  et  ¿at^.  iúüiefta.  II  IN  NOVA  MARIS 
OCEANl  HYSPANIA  GENE-  g  ralis  pra^fecli  (klara  Narralio.  lu  quaCalebrís  CiuitatisTe- 
Xfúx  B  titán  expugnalio,  aliarüq;  Prouiutiarü,  qu»  defeceraot  rccupe-  H  ratio  continetur,  lo 
iquarü  expugoatione,  recuperationeq^  Pisfe  ||  ctus,  una  cuín  llyspanis  Victorias  oeterna  me- 
luoria  dignas  con  |i  sequutus  est,  prstíirea  In  ca  Mate  del  Sur  Cortesiiim  detexisse  re-  jj  co- 
set,  quod  nos  Australe  Indicü  Pclagus  putam%  &  alias  innume  ||  ras  ProuíotiaSy  Aurifodi- 
nis,  Vnionibus,  Varilsq;  Gemmaruní  ü  generibus  reíertas,  Et  postremo  ülis  íajiotuisse  in 
b\s  quoq;  Aro-  y  inatac  outineri,  Per  Doctoré  Petrum  Sauor^nanü  Foroiiiliens^m  ||  Reueñ, 
in  Cbrísto  palris  dui  lo.  de  Reuelles  Episcopi  Viénensis  |j  Secretarium  Ex  Hyspano  ydio- 
niate  In  Latinum  versa. 

En  folio ,  4  fojas  preliminares  sin  numerar ,  51  fqjas  y  1  de  erratas.  Texto  en  letra  romana,  apostillas  en  gótica.  Un 
escudo  de  las  armas  imper  ales  al  reverlo  de  la  portada.  Al  fin : 

Inppressum  In  Imperiali  ||  Giuilate  Norimberga,  |1  Per  Discretura,  &  proui  jj  dnra  Virura 
Foedericü  ||  Arthemesium  Ciuem  ||  ibidem,  Anno  Vir- 1|  ginei  partas  Mil  |i  lesimoquingente  S 
simo  vigésimo  R  quarto. 

a.  xt«u«ao. 

la  predara  f^mticnt  M  SemixiAu  |  do  Cortesa  della  Nuoua  Htspa^Da  del  Mare  Océano, 
al  11  SacratisBímo,  &  lottictissiiBO  Cario  di  Bomani  lmperaM>r«  sem  H  pra  AngM»lo  Re  Dhi- 
«pa^a  k  oio  che  siegue,  Delláao  del  Si  U  (^ore.  M.B.XX.  IrauftesBa ;  Mia  ^vale  si  cóUgppo 
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mol  I  te  cose  dégne  di  sciensa,  &  ammiratione,  circa  le  cittadi  egregie  di  qiielle  Prouincie 
costumi  dhabitatofi,  sa  R  crifici  di  FanciuUi,  &  Religioae  persone,  Et  massi-  ñ  mámente  della 
celebre  citta  Temixiitan,  &  va-  n  ríe  cose  marauigliose  di  quella,  e  quali  dilet- 1)  teranno 
mirabilmdte  il  lettore  per  il  Dot-  (  tore  Pietro  Sauorgnano  Foroiuliense  H  Del  Riuerendo 
Mesaer  Giou&ni  de  M  Reuelles  Vesoouo  di  Vieona  Se>  ||  cretario  dal  iddioma  Hispagni  A  uolo 
in  lingua  latina  Con-  H  nersa  Nel  Anno.  M.D.XX1Í11.  di  Primo  Mar  K  zo  :  Hora  nellesteeso 
Miüenmo  di  XVII.  Agosto.  Voi  Candidisaimi  lettorí  leggerete  con  dilettatíone  &  píacere  || 
grandisttimo  la  prefata  Narratione  di  Fernando  Corte  R  se  dalla  Facódia  latina  al  splSdore 
della  lingua  volgare  p  Messer  Nicolo  Liburnio  có  fidelta  &  diligéza  tradotta*al  cómodo,  & 
sodisfattione  de  glhonesti  &  virtuosi  ingegni.  Q  cum  ^ratia  t  "priülU^io, 
En  4*.  73  fojas  nomendu.  Un  gran  plano  de  México. 

El  titulo  completo  de  esta  edición  aclara  que  el  traductor  italiano  fué  Nicolás  Liburnio ,  como  dieron 
Antonio ,  Barcia » Brunet  y  Navarrete ,  y  que  Temaux  compendió  mal  el  título ,  dando  motivo  á  que  Savor- 
guano  apareciese  como  autor  de  la  versión  italiana ,  no  habiéndolo  sido  sino  de  la  latina.  ( Véase  p.  xxxvi 
del  tomo  primero  de  esta  Golecqon.  ) 

AlSn: 

C  Stampata  in  Venetia  per  Beruardino  de  Viano  de  Lexona  Vercellese.  Ad  instancia  de 
Bapti-  II  sta  Pederzani  Brixiani.  Anno  domi- 1|  ni.  M.D.XXIllI.  Adi.  XX.  Agosto. 

—  Otra  edición  igual  á  la  anterior ,  excepto  en  el  final  ó  colofón ,  que  dice  asi : 

Stampata  in  Venetia  per  Zuan^  Antonio  de  Nico-  H  lini  da  Sabio.  Ad  instantla  deitf.  Bap- 
ÜBta  I  de  Pederzani  Brixiano.  Anno  D. 

I  Hubo  en  Venecia  varioa  impresores  del  apellido  SaHo.  Esteban .  en  compaftia  oon  su  hermanoa ,  imprimió  de  45i4 
á  iS36.  Pedro  de  NlcoUni  de  Sabio .  de  i526  á  1536 .  Sebastian  en  1534 ,  y  Nicolo  de  Nioolini  en  1535 ;  pero  no  hallo 
en  Panzer  mención  alguna  de  Juan  6  Antonio  de  ese  apellido.  Esta  indagación  era  indispensable  para  ateriguar  el  sig- 
nificado de  la  misteriosa  D  en  la  fecha.  *  •—  Bibl.  Amer.  Vetutt. 

I 
e.   Alenmp. 

Siento  no  poder  dar  con  exactitud  el  titulo  de  la  traducción  alemana  de  Diether ,  porque  aun  no  se  im- 
prime la  parte  de  la  Bihliothcca  Americana  VetustUsima  en  que  deberá  bailarse.  Pero  anotaré  otras 
dos  traducciones  modernas  de  que  antes  no  tuve  noticia ,  y  me  fueron  regaladas  por  el  Sr.  Dr.  G.  Berendt, 
literato  tan  instruido  como  modesto ,  que  me  honra  eea  su  amistad  y  correspondencia. 

Ferdinand  Cortes.  Die  Eroberung  von  México,  in  Briefen  an  Kaist^r  Cari  den  Fünften. 
Nebet  dem  Leben  des  Cortes ;  von  J.  J.  Stapfer ,  in  Bern.  Neue  Auflage.  Bern ,  auf  Kosten 
der  typographischen  Gesellschaft.  1793. 

S  tomos  8«,  de  7  ft..  lxvdi  y  853  pega,  el  !• ;  106  pégs.  el  2*.  GoBprendfr  las  Gallas  8^,  9*  y  4".  La  primera  edi* 
cion  de  esta  traducción  es  de  Heidelberg ,  1779 ,  8  tomos  8*. 

Drei  Beríchte  des  General-Kapitains  von  Neu-Spanien  Don  Fernando  Cortes  an  Kaiser 
Karl  V.  Aus  dem  Spanischen  úbersetzt,  mit  einem  Vorworte  und  erláuternden  Anmerkun- 
gen  von  Dr.  Cari  Wilhelm  Koppe,  Kónigi.  Preusz.  Geb.  Regierungs-Rath.  Mit  einer  Karte 
und  einem  Fragment  des  in  Hieroglyphen  abgefaszten  Alt-Mexikaniscben  Tribut-Registers. 
Berlin  1834.  Verlag  von  Tbeodor  Chr.  Fr.  Enslin. 

1  tomo  8*  m*'  de  xxxi  y  513  págs.  8  estampas. 

e.  Holaadaa. 

Brieven  aan  Keizer  Karel  V.  wegons  de  verovering  van  México.  Amsterdam,  1780. 
8  tomos  8*.  (NoU  comunicada  por  el  Sr.  Dr.  Berendt.  —  Bibl.  Amer»  VtímL,  p.  819. )  Cartaa  8*.  3-  y  4*. 

7.  Tlamenoo. 

En  la  Bibliotheca  Americana  Vetuatissima  (pág.  819)  se  menciona  la  traducción  flamenca  de  las 
Cartas  2«  y  3*: 
Die Nieuwe  Weerelt.  Antwerpen,  1563.  v 

En  folio.  Traducida  de  la  versión  alemana  de  Diether ,  por  Comelio  Abl^n. 

El  ejemplar  de  las  Cartas ,  edición  del  Sr.  Lorenzana ,  que  d^je  haber  enviado  i  Europa  para  su  cotejo 
con  las  ediciones  góticas ,  volvió  á  mi  poder  minuciosamente  anotado ,  por  favor  del  Sr.  González  de  Vera. 
Las  variantes  son  innumerables ,  sobre  todo  en  la  segunda  Carta ;  pero  la  mayor  parte  son  simplemente  de 
ortografía.  Hay ,  sin  embargo,  algunas  de  bastante  importancia;  y  por  ellas  conservo  con  mucho  aprecio 
este  ejemplar. 

II.  t 
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6.  C  Con  prlnllcsle.  C  Cana  q  r\  Hiuf  flnftre  ttüet  Can  lí«rn*nM  cem»  mir^o»  1  lucffS 
fbcSl  nalU/tfcrliilo  ala  0.  £.  jC.  ID.  ti  Cmpcrotioi :  b&Mlc  qnímtf  lot  ]>umla  jincnC  «qiw- 
Ila0  ptt* !  1 1  al0un>*  (ofTaa  E  ello*  acacfdM*.  Q  Acija  I  U  (rt  clbMB  V  Ximl^rt  il)<(lea 
U  la ntuua Sftiafta :  a.  pv.nia*  Mime*  MontireMlD. «. Ffl'-BAoa.  eSecrapatfnavvc) 
Im^fTa  poi  ni  at^faal.  flft»  M.  ID.  »cm.  Iv, 

Bng-,  l^fqju'  alud: 

CS^rra  t  gloria  MnntnroftñeiJtfUfiyaiaqat  fe  «ata  la  pniccam:  U^aalfiK  In- 
pnlTa  en  cafa  9  ioaqnln  Sarcia  Stajbalctia.  Scaboft  a.  1^'  »>>'  >''  if  l^  atubrc  MI  afto  M 
n>.  Mcc.  I*,  ntta: 

«De  esta  CiiH-rA  [)B  Cout^^,  ioédita  hasta  ahora,  solo  se  ha»  tírado  sesenta  ejemplares 
numerados,  y  no  se  ponen  en  venia.  ■ 

—  No  habiándanie  agradado  «staedídoD  princeps,  destnii  11  ejemplares  que  pude  recoger  de  h»  60 
impresos  ,£  hice  otra  ediciaii  con  d  mismo  tflulo. 

Ed  B*,  It  tl^u.  ftftl  vergi.  A  li  nielu  ile  1>  porliiU  u  Ite  lo  ti[ui«iU  : 
AL  LECTOR. 


m 


f  DacuiB«it«  jan  ¡i  Hiftarii  de  Mfilco,  que  puMiqui  en  iS5<|j  J  ihon,  por  hibaHc  muhadafc» 
prlmerct.  Ce  Imprírncn  de  nucro  íclEnta  excmpliret,  timbicn  en  letn  gdCici  j  numendcn,  de  la  que  íblo 
diez  Jé  pondrift  en  venn. 

(Loi  din  qlenplun  de  Tcnt)  (iNnn  compttdotpor  loi  Srei.  Tral)Mr  j  O,  de  Ldndm. )  AltaMiea: 
C  S  ^nra  i  glerla. . . .  {como  en  la  edMon  aattrior,  tMtpto  ta  fidta,  qae  u)  a  ffr.  tía» 
mmeertafi>lteeei«A«V<ID.  Mee.  1^.  BHm.    . 
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1-,  dkamvi  M|M  mfCr.  Uim  r*t-.  Ib. ».  **  tmu  fV  Um*  ir 


DOCUMENTOS 


DEL  SIGLO  XVI 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 


PARA  LA  HISTORIA  DE  MÉXICO 


REAL  EJECUTORIA* 

D£  S.  IL,  SOBRE  TIERRAS  Y  RESERVAS  BE  PECHOS  Y  PAGA,  PERTENECIENTE  i 
LOS  CACIQUES  DE  AXAPÜSCO,  DE  LA  JURISDICCIÓN  DE  aTüMBA. 


ESCRIBANO  SERNA. 

BESPACHIDA  POR  9.  ■.  EN  SU  BEAL  CONSEJO  DE  LAS  INDIAS,  k^O  DE  4537. 
FECHA  DICHA  MEBCED  POB  DON  HERNÁN  CORTÉS,  T  k  PEDIMENTO  DE  PARTES,  AÍiO  DE  4290. 


(MMluN««M4a 


M  Br.h.Jmé 


ExMO.  SeíIor.  —  Leonardo  de  Salazar,  en  nombre  del  gobenwidor,   petidoo. 
alcalde  y  fiscales  de  república,  común  é  naturales  del  pueblo,  de 
San  Esteban  Axapusco  y  Santiago  Tepeyahualco,  de  la  jurisdicción 
de  Otumba,  en  la  mejor  via  y  forma  que  mas  haya  lugar  en  de: 
recho,  parezco  ante  la  soberanía  de  V.  E.  y  digo:  que  Á  los  ante- 


*  El  original  de  que  se  sacó  esta  copia  es 
un  testímoAJo  jnrídico  compulsado  el  ano 
de  1617,  coD  la  ocasión  que  él  mismo  ex- 
presa. Se  conserva  en  el  Archivo  General, 
entre  los  títulos  de  propiedad  territorial,  for- 
mando parte  del  volumen  n"  1i66,  intitula- 
do Tierras,  letra  del  tiempo,  conteniendo 
ademas  otro  testimonio  moderno  del  mismo, 
con  sus  propios  defectos.  Considerando  qne 
estos  lo  hacían  casi  ininteligible,  le  agregué 
los  esclarecimientos  y  anotaeiooes  que  me 
parecieron  necesarios  para  comprender  lo 
que  nos  queda  de  su  texto,  lastimosamente 
mutilado  y  corrompido.  Estos  defectos  son 
de  la  pieza  misma  que  boy  sirve  de  original, 
prooedieodo  de  la  ignorancia  y  descuido  de 
los  antiguos  copiantes,  y  de  las  diversas 
manos  por  que  pasó ;  pues  debemos  suponer 


que  la  merced  original  de  Cortés  quedarla 
en  los  autos  primitiitos:,  que  de  ellos  se  com^ 
pulsó  un  testimonio  para  enviarlo  al  Con- 
sejo, que  en  la  Real  Provisión  de  este  se  co- 
pió de  nuevo,  que  de  ella  se  dio  testimonio, 
y  que  de  él  se  trasladó  el  que  existe  y  que 
definitivamente  se  convirtió  en  original. 
Esa  sucesión  de  copias,  sacadas  las  unas  de 
las  otras,  explica  suficientemente  las  innu- 
merables erratas  que  presenta.  Para  salvar 
las  mas  graves  de  estas,  notar  las  lagunas 
del  texto,  y  explicar  algunos  pasajes  ofwu- 
ros,  se  han  agregado  las  notas  qne  siguen. 
--Esta  copia  la  debo  al  favor  de  mi  respeta* 
ble  amigo  y  oolisga,  Sr.  D.  Urbano  Porsbca, 
antiguo  magistrado  de  la  Suprema  Corte  dé 
Justicia,  y  yo  mismo  la  colacioné  con  su  orn 
gtnal. 


ii.-l 
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MERCED  DE  HERNÁN  CORTÉS 


PresenUdon  j 
deereto. 


Mandainiento. 


pasados  de  dichas  mis  pattte  S.  M.  fué  j^ryldo  ejebutoríar  la  mer- 
ced de  reservas  ^  que  hizo  el  capitán  Hernán  Cortés ,  con  la  cual 
hago  presentación  en  nueve  fojas  útiles  y  sellada  con  el  real  sello 
de  S.  M.,  firhiáda  de  i^ü  real,  rúbrica  y  üombite,  y  i^e  los  séiores 
de  su  Real  Consejo,  refrendada  de  Francisco  de  los  Cobos,  comen- 
dador mayor  y  secretario  de  S.  M. ;  la  cual ,  con  el  antigüedad  de 
ella  y  se  halla  hecha  pedazos  y  maltratada ;  ^  y  temerosos  mis  par- 
tes del  perjuicio  que  se  les  puede  irrogar  en  demoliéndose  del  todo, 
ocurro  al  justificado  cdo  de  Y.  E.,  á  quien  ahincadamente  pido  y 
suplico  se  sirva  su  gran  dignidad  mandar  al  presente  escribano 
certifique  y  dé  un  testimonio  autorizado  en  forma  y  mahera  qué 
haga  fe  en  juicio  é  fuera  de  él,  y  que  dichos  originales  queden  en 
el  oficio  de  la  gobernación,  por  estar  inmóbiles. '  Por  tanto,  á  Y.  E. 
pido  y  suplico  sea  servido  mandar  dar  dicho  testimonio,  con  toda 
la  autoridad  que  el  caso  requiere:  él  real  oficio  imploro,  costas  y 
en  lo  necesario  &c. — Dr.  D.  Cristóbal  del  Hierro. — L.  Salazar. 

En  la  ciudad  de  México  de  la  Nueva  España,  en  nueve  dias  de 
Marzo  de  mil  seiscientos  diez  y  siete  años ,  se  leyó  esta  petición ;  y 
vista,  S.  E.  mandó  como  lo  pide. — Rubricado  de  S,  E. — Ante 
mí :  Luis  de  Tovar  Godines. 

En  la  ciudad  de  México,  en  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  Marzo 
de  mil  seiscientos  y  diez  y  siete  años,  el  Exmo.  Sr.  D.  Diego  Éer- 
handez  de  Córdoba,  marques  de  Guadalcázar,  virey,  lugarteniente 
del  Rey  nuestro  señor ,  gobernador  y  capitán  general  de  esta  Nueva 
España ,  y  presidente  de  la  audiencia  y  chaucillería  real  que  en 
ella  reside  &c. :  habiendo  visto  la  real  ejecutoría  de  S«  M.  que  sé 
presentó  en  nueve  fojas  útiles  por  parte  de  los  oficiales  del  pueblo 
de  Axapusco  y  Tepeyahualco,  dijo:  que  se  les  dé  el  testimonio  ó 


'  Esta  noticia  es  muy  importante  para 
oomprender  las  oscuridades  y  aan  contra- 
sentidos que  por  todas  partes  presenta  el 
texto  de  la  merced ,  producidos  por  las  gran- 
des y  numerosas  lagunas  que  en  él  dejaron 
las  roturas  del  original.  La  disposiciob  que 
guardan  manifiesta  claramente  que  ias  ma- 
yores de  ellas  se  encontraban  al  prindpio  y 
fin 9  cosa  muy  natural,  cómo  que  las  ibjas 
exteriores  son  las  que  mas  sufren  cuando  no 


las  resguarda  una  cubierta.  Las  otras  me- 
nores las  causaría  el  roce  en  los  dobleces  del 
papel.  —  Lo  que  nos  queda  de  este  documen- 
to ha6e  sentir  mas  vivamente  lo  que  ha  per- 
dido con  sus  laceraciones,  pués  contiene  paír- 
ticularidades  curiosas  que  nb'se  encueritrás 
en  nuestras  historias  impresas,  y  que  arro^ 
jan  bastante  luz  sobre  sus  narraciones. 

'  Es  decir,  que  de  puro  estropeados  yli 
no  era  posible  andarlos  trayendo  fie  una 
parte  áotra. 
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testiínoBios  que  dios  quisieren ;  y  en  cqanto  4  los  votos/  por  mal^ 
tratados  que  están  los  originales  ^  obre  la  fe  opie  hubiere  lugar  en 
derecho;  y  que  en  esto  .se  dé  comisión  á  alguno  de  Ips  escribanos 
de  S.  M.  9  ó  reales  dd  numero ^  á  quien  lo  haga  como  se  deba,  so 
la  pena  de  veinticiDCO  pesos,  de  manera  que  la  parte  adquiera  jui^ 
ticia  en  su  pedimento :  y  así  lo  proveyó ,  mandó  y  ñvjñó.  —  El  Mar- 
QiiBS  DB  GuADAiiCÁiÁB. — Aute  mí:  Lui9  de  Tovar  Godines. 

Certiiíico  y  doy  fe  en  cuanto  puedo  y  debo  y  el  derecho  me  per-  certucMion. 
mite,  en  manera  que  haga  la  fé  qué  el  caso  pide,  en  cuanto  á  la 
real  ejecutoría  original  presentada,  ser  la  misma  sellada  con  el  real 
sello  de  S.  M. ,  y  firmada  y  refrendada  en  ia  forma  acostumbrada, 
y  ser  db  los  mismos  señores  del  Gonsíejo  Real  de  las  Indias,  como 
en  ella  se  conttme ;  que  para  lo  cual,  desppes  de  habe^  coleado  y 
registrado  e»  los  libros  de  la  gobernación  que  ison  á  mi  c^rgo ,  en  el 
de  cámara  de  la  real  hacienda,  por  jurameoto  de  bs  oficiales  que 
áA  original  consta  que  lo  firmó  Martín  Osorio  de  Agurto ,  escri* 
baño  en  ella,  sieudo  testigos  Juan  Fernandez  t  Pablo  de  la  Serna, 
escribano  püUico :  y  en  fe  de  lo  cu^l  lo  firmé.  —  Luis  be  Tovah  Go* 
dihes.  ' 

£n  la  dicha  ciudad  de  México  de  est^  Nueva  España ,  eu  Teinte  comisioii. 
dias  Aei  mes  de  Marzo  de  mil  seiscientos  y  diez  y  siete  años ,  en  d 
ofido  de  gotñemo  que  es  á  nri  cargo,  por  mandamiento  de  S.  E., 
que  DE  suso  se  contiene,  y  á  pedimento  de  partes ^  para  lel  lestimo^ 
nio  de  If  real  ejecutoría  perteneciente  á  los  oficiales  de  Axapusco 
y  Tepeyahualco,  doy  concisión  en  bastante  forma  quede  derecho  se 
requiere,  ¡á  Juan  de  la  Sema,  escribano  de  S.  M.  y  uno  de  los  del 
numero  de  la  real  audiencia,  por  de  satisfacción  y  confianza,  para 
el  dicho  testimonio  que  se  pide ;  el  aual  estando  presente  lo  aceptó, 
y  juró  de  us^río  como  en  los  dichos  originales  sé  contiene,  y  lo  firmó. 
— JcAN  DE  LA  Serna,  escríbano  de  S.  M.  — Luis  de  T'otak  Godines. 

En  la  ciudad  de  México ,  en  veinte  y  un  dias  del  mes  de  Marzo  into. 
de  mil  seiscientos  y  diez  y  siete  años,  en  cumplimiento ^lel  manda- 
miento y  auto  de  S.  E.  que  antecede,  doy  ,el  testimonio  que  se 

*  Esto  es,  los  pasajes  rotos  de  la  rea]  pro-  que  las  firmas  de  los  señores  del  Consejo  se 

YÍsipn  que  preaentaroa  lacerada.— Yéap^  habían  comprobado á  su  tiempo,  es  decür, 

las  notas  precedentes.  cuando  se  presentó  por  primera  vez  la  real 

^  Lo  que  puede  sustancialmente  deducir-  ejecutoría, 
se  de  esta  relación  trunca  ó  embrollada ,  es 
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manda  ^  á  las  dichas  partes  ^  en  la  forma  que  ^goe,  y  lo  firmé. — 
Juan  de  la  Serna,  escribano  de  S.  M. 
proviitoo.       Don  Carlos,  por  la  divina  demencia,  Emperador  semper  augusto, 
rey  de  Alemania,  y  Doña  Juana  su  madre,  y  el  mismo  DoaCárlos, 
por  la  gracia  de  Dios,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de 
las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To* 
ledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mayorca,  de  Sevilla,  de  Gerdeña, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de 
Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas  y  Tierra  Fir- 
me del  Mar  Océano,  condes  de  Barcelmia,  señores  de  Vizoaya  y  de 
Molina,  duques  de  Atenas  é  de  Neópatria,  condes  de  Ruisellon  y 
de  Cerdeña,  marqueses  de  Oristan  y  de  Goeiano,  archiduques  de 
Austria,  duques  de  Borgoña  y  de  Brabante,  condes  de  Flandes  y 
de  Tirol  &c.  Á  vos  el  nuestro  visorey,  presídate  y  oidores  de  la 
nuestra  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  México  de  la  Nueva 
España ,  y  á  los  presidentes  y  oidores  de  las  otras  audiencias  de  las 
nuestras  Indias,  y  á  todos  los  gob^nadores,  corregidores,  alcaldes 
mayores  y  ordinarios,  y  otros  jueces  y  justicias,  cualesquiera  de 
vos,  ansí  de  la  ciudad  de  México,  como  de  las  otras  audiencias, 
villas  y  lugares  de  la  dicha  provincia  de  la  Nueva  España,  y  de  las 
otras  provincias  é  islas  de  las  nuestras  Indias,  y  cada  uno  y  cual- 
quiera de  vos  en  vuestros  lugares  y  jurisdicciones ,  á  quienes  esta 
mi  carta  ejecutoría  fuere  mostrada,  ó  sti  traslado  signado  de  es- 
cribano  publico,  sacado  con  autoridad  de  juez  en  manera  que  baga 
fe,  sabed:  que  ante  los  de  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias,  á 
pedimento  de  D.  Hernán  Cortés ,  marques  del  Valle ,  y  por  parte 
de  D.  Juan  Esteban  López,  gobernador,  y  D.  francisco  Montezuma 
Atonaletzin,  ^  indios  caciques  y  conquistadores,  vecinos  y  natura- 
les del  pueblo  de  S.  Esteban  Axapusco  y  Santiago  Tepeyahualco, 
desa  Nueva  España ,  fué  fecha  relación  de  la  merced  de  los  suso- 
dichos, el  tenor  de  la  cual  es  el  que  se  sigue : 
Herctd.       Por  cuanto  yo ,  D.  Hernán  Cortés ,  capitán  general  y  goberna- 
dor de  esta  Nueva  España  y  sus  provincias  por  S.  M.,  al  tiempo 
que  pasé  á  estas  partes  con  ciertos  navios  y  gente  para  las  pacificar 
y  atraer  las  gentes  dellas  al  dominio  y  servidumbre  de  la  corona 

*  La  verdadera  ortografía  de  este  nombre  parece  ser  ÁtonaUtin, 
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imperial  de  S.  M« ,  oorao  al  presente  están ,  y  despnes  de  á  días 
venido  9  estando  en  la  Villa-Rica  de  S.  Juan  de  Ulda ,  el  día  Sá« 
bado  de  Gloría ,  ^  fueacm  enviados  por  el  gran  Montezuma ,  que 
residía  en  esta  gran  ciudad  de  México  Tenochtitlán  y  todas  sus  pro- 
vincias, unos  grauDEs  prineípalss  llamados  Pitalpitoque,  Tendíley 
Quintalbor,  *  que  dijo  ser  su  deudo,  con  varios  principales  gran* 
des,  á  saber  mi  venida  y  lo  que  se  me  ofrecia,  y  á  pedirme  Ucen- 
cia para  pintar  las  estatuas,  ^  gentes  y  navios,  con  un  gran  pre- 
sente de  oro  y  mantas;  los  cuales,  habiéndose  comedido  en  hacemos 
jacales  6  enramadas  para  resistir  el  rigor  del  sol,  por  sus  lenguas 
y  señas  que  hadan  dos  principales  dellos,  Doña  Marina  y  Gerónimo 
de  Aguilar  les  entendieixm,  y  les  dijeron  que  como  les  guardasen 
todo  sigilo  y  secreto  que  no  llé^riá  á  n(^cía  ád  gran  Montezuma, 
su  rey  y  señor  y  dmdo,  nos  prometían  y  ofrecían  entregamos  las 
pinturas  y  profecías  del  rey  Camapicbi,  ^^  que  es  el  primero  qué 
goberné  en  la  dicha  ciudad  de  México  Tenochtitlán,  y  que  nos  seria 
de  mucha  utilidad  y  gobierno  y  ánimo  para  el  acierto  de  nuestra 


'  Cortés  arribó  á  la  playa  el  Jueves  Santo, 
que  en  el  año  de  1519  cayó  el  21  de  Abril. 
El  día  signiente  desembaioü. 

'  Bernal  Diaz  del  Castillo ,  testigo  pre- 
sencial de  estos  sucesos,' habla  solamente  de 
dos  personas  príacipales ,  acompañadas  de 
un  gran  séquito ,  llamándolas  PitcUpitoqué 
y  Tendilé.  El  P.  Sahagun ,  contemporáneo, 
los  menciona  entre  los  que  un  año  antes  sa- 
lieron á  recibir  á  Gríjalva ,  denominándolos 
CuitlalpitocjTentUl.  El  P.  Duran,  también 
contemporáneo,  yTorquemada,  convienen 
en  el  nombre  del  primero  y  difieren  en  el 
del  segundo ;  el  uno  lo  llama  TliUmcalquU 
y  el  otro  Teuhtliüe,  Gomara ,  que  aunque 
coetáneo,  escribia  fuera  del  país  y  por  rela- 
ción ,  lo  mismo  que  el  cronista  Herrera,  au- 
mentaron las  variantes,  y  con  ellas  las  in- 
oertidumbres.  Este  denomina  á  los  enviados 
de  Moctezuma  Pitalfntoe  y  Teitthlitie.  Go- 
mara, vacilando  entre  ambos  nombres,  llegó 
á  dudar  sí  se  trataba  de  una  sola  persona, 
pues  dice :  «  el  Domingo  de  Pascua  luego 

•  por  la  mañana  vino  al  real  Téudilli  6  Quin- 

•  talvor,  >  En  medio  de  esta  variedad  se  per- 
cibe claramente  que  Pit€Upitoqu»  ó  Pitalpi- 
toe  es  una  corrupción  de  Cuitlapiltoc,  y  no 
CuMalpitoc  como  se  lee  en  el  P.  Sahagun, 


por  error  de  pluma  ó  de  imprenta.  Quin- 
ttüvor  es  una  palabra  tan  bárbara,  que  ni  el 
P.  Xorqnemada  supo  cómo  rectificarla,  y  asi 
prefirió  callar  el  nombre  de  la  persona.  La 
citada  palabra  pertenece  á  la  prosapia  de  las 
nuestras  OHxaba  y  Ckurubusoo,  con  que  los 
españoles  sustituyeron  los  nombres  mexica- 
nos Áhuilizapan  y  Huitxilopoeheo.  Por  otra 
parte,  ú  tal  QuirUaiocr  es  un  personaje  que, 
según  la  relación  de.  Bernal  Diaz ,  no  figura 
en  la  escena  sino  ocho  ó  dies  dias  después 
del  desembarco  de  Cortés.  —  El  nombre  del 
segundo  enviado  es  muy  fácil  de  corregir 
gramaticalmente ;  pero  su  identificación  or- 
tográfica es  imposible,  porque  Tmtlily  como 
escribe  el  P.  Sahagun ,  ó  T$uhilil,  según  el 
P.  Torquemada ,  son  dos  nombres  mexica- 
nos, perfectamente  castizos,  pero  de  radica- 
les muy  diversas.  El  primero  puede  tradu- 
cirse por  labio  ó  boca  negra ;  el  segundo  por 
eeihalkro  ó  polvo  negro.  Solamente  la  pre- 
sencia del  símbolo  geroglífico  podria  destruir 
la  incertidumbre  que  deja  la  variedad  de  sus 
lecciones.  La  del  manealqui  del  P.  Duran, 
aunque  tan  diversa,  tiene  una  fácil  solución. 
*  Así  el  original :  acaso  deberá  leerse  et- 

**  Acamapitzin. 
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veaida ,  según  )o  que  entendiepon  por  lo  que  se  les  respondid  y  ame^ 
nestó  Á  los  mensajeros  del  Montesuma ; '  *  y  que  ellos  no  son  en*- 
viadosy  sino  llevados  de  las  profecías,  t  estaban  con  el  cuidado  de 
los  ipuchos  trabajos  que  pasaban  con  el  gran  Montezuma ;  y  que  el 
año  pasado  habían  tenido  noticia  de  lo  que  hpy ,  y  cuando  acudieron 
ya  se  habia  embarcado  Grijalva,  por  b  que  volvieron  apesarados^ 
buscando  ocasión ;  y  como  viniesen  en  el  camino  en  sus  pueblos 
se  hicieron  encontradizos  con  los  dichos  Pitalpitoque ,  T^dile  y 
Quintalbor,  y  por  modo  de  hacerles  compañía  y  amistad,  vienen 
con  ellos  á  lograr  esta  ocasión  de  hablar  lo  qqe  han  dicho ;  y  que 
el  uno  se  llama  Tlamapanatzin,  y  el  otro  Atonaletun,  descendiente 
ESTE  del  rey  Camapichin,  y  el  otro  ^^  descendiente  de  Montezuma  y 
deudo  dd  actual  rey ,  y  que  no  b  quiere  reeonocer  por  no  haber 
consentido  quemar  las  pinturas  y  profecías  antiguas ;  y  que  hoy  ví* 
nieron  solos  y  con  secreto  porque  el  gran  Montezuma  no  lo  sintiese ; 
y  que  desde  agora  en  adebnte  y  para  siempre  se  ofrecían  fieles  y 
leales  vasallos  de  su  majestad  ó  emperador  que  se  dijo  y  menté  á 
los  del  gran  Montezuma,  *^  y  que  seguirían  la  ley  de  Dios  y  los  man- 
damientos ,  sin  faltar  en  cosa  alguna ;  y  que  siendo  entrado  yo  el 
dicho  Cortés  en  la  gran  ciudad  de  Tenochtítlán ,  conforme  vería  y 
entendería  en  las  pinturas  y  profecías  antiguas,  los  hiciese  grandes 
y  señores  de  tierras,  donde  de  presente  tienen  sus  pueblos,  y  que 


*'  TodftesU  rekeioii  está  Un  co^fus^y 
embrollada  9  que  apenas  {Miede  «atendeise, 
ya  sea  por  calpa  de  quien  la  nedactó ,  ó  por 
descuido  de  loe  copiantes  posteriores.  La 
sustancia  parece  ser  esta.  Los  .emlkajadores 
áe  Moctezuma  se  presentaron  á  Cortés  para 
saber  de  tu  venida  y  preguntarle  lo  qmseU 
ofrecía :  era  natural  que  este ,  al  contestar- 
les, les  hablara  dd  Emperador,  y  así  consta 
que  lo  biso.  El  diálogo  fué  oído  por  los  dos 
caciques  Tlamapanatzin  y  Atonaletzin,  que 
se  habían  mezclado  entre  la  comitiva  de  los 
embajadores.  Enterados  asi  del  objeto  de  la 
venida  de  Cortés ,  entraron  en  pláticas  con 
él ,  por  medio  de  los  interpretes ,  ofreciendo 
entregarle  ciertos  libros  y  pinturas,  en  la 
creencia  de  que  le  serian  muy  útiles  para 
lograr  el  fin  de  su  viaje,  que  ya  sabían  cual 
era ,  por  lo  que  se  les  habia  respondido  y 
amonestado  á  los  mensajeros  del  gran  Monte^ 


suma.  Amonestar  significa  fiqf4  f^gi^r  6 
advertir  persuadiendo.  Expresión  \»eg¡o  los 
caciques»  que  disgustados  con  la  insufrible 
tiranía  de  Moctezuma,  habían  acudido  en 
busca  de  los  españoles,  desde  que  tuvieron 
noticia  de  su  primera  venida  con  Grijalva ; 
pero  licuaron  tai;de ,  porque  este  se  batua 
vuelto  á  embarcar ,  y  regresaron  á  sus  pue- 
blos, donde  ahora  se  hicieron  encootj^adizos 
con  los  mensajeros,  para  lograr  su  deseo  de 
hablar  á  los  españoles  Stc. 

"  Esto  es,  Tlamapanattin. 

13  Véase  la  nota  1 1 . — Los  caciques  no  te- 
nían ni  podían  tener  noticia  alguna  del  mo- 
narca de  los  españoles,  y  asi  es  que  llevados 
solamente  de  su  odio  á  Moctezuma,  se  apre- 
suran á  declararse  vasUlos  de  quienquier^ 
que  fuese  aquel  soberano  desconocido  de  que 
Cortés  habia  hablado  á  los  emb<gac|pres. 
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fAhs  no  faltarían  eli  la  entrega  de  las  dichas  pinturas  y  libros  de 
lais  profecías  que  fanbm^n  de  sus  antepasados  que  primero  gober- 
naron ;  y  entendido  yo  dicho  Hernán  Cortés  todo  lo  susodicho^  por 
lengua  del  dic^o  Geróokno ée  Agüilar,  y  Marina^  presmtes  lesea- 

l^tanes vAsallos. ^ . . . .  ^^  y  el  P^  Bartolomé  de  Olmedo  y  d 

Licv  Juan  DiaE  tuTÍmos  gnui  regocijo  y  eontento  >  y  celiebranioB  tan 
importante  noticia:  yo  los  agasajé,  y  knandé  traer  cuentas  Verdes 
y  azules  9  y  les  dije  que  dentro  de  doce  dias  los  esperaba  con  ias 
tfichas  pintarlas  y  iftros  de  profecías  en  que  consistía  el  logro  de 
nuestra  santa  fé  católifea^  y  tervieío  de  S.  M. ,  y  tictoria  de  nues- 
tra entrada  en  la  Mueta  España  ^  asimesmo  los  susoditiios  ofrecie- 
ron convocar  y  traer  al  conocimiento  ^ '  para  que  sirvan  á  Dios 
nuestro  Sbñor,  y  á  nuestro  emperador  Don  Carlos ,  y  qu6..v.¿.  por 
el  amor  que  nos  tenian  y  'deseo  dé  lograr  nuestra  amisitad  y  am- 
paro«..«..  y  me "suplicarett  les  (fiese  testimonio  de  la  obedieúicia 
que  dieron  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  S.  M.  :  por  ende ,  acatando 
el  buen  celo  de  los  susodichos ,  les  prometí ,  luego  que  ineae  logrado 
ntieslro  viaje **  les  hiciese  eri  primer  lugar  la  honra  que  mas  po- 
sible fuese  en  remuneración  de  tan  hidalga  fineza  y  voluntad.... «J'' 
con  otras  muchas  razones  tocantes  *á  la  santa  fe  cati^lica,  que  el 
P.  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  les  amonestó repitieron  tan  afin- 
cadamente  pedias  que  no  quedase  sin  castigo  el  gran  Mon^ 

tezuma  por  sus  graves  delitos  y  causa  que  estaba  cometiendo  *  ^  en 

deservicio  de  Dios y  que  tiene  mucho  oro  dado  por  fuerza ,  y 

el  tesoro  de  su  padre  Axayacatl,  y  del  tin  aposento  lleno,  en  bruto 
sin  su  seHoy  y  cantidad  de  tinas  *^  é  ollas  llenas  de  piedras  chai* 


^*  No  ténieiido  esta  palabra  «oocordsDcia 
algnoa ,  eé  de  presnmine  que  perteneeiera 
á  la  frase  en  que  se  expresara  que  los  indios 
«  se  dieron  por  va$áüos  -de  S.  M. ,  >  ú  otra 
equivalente. 

^  Falta  aquí  algo. 

**  La  inoongroenda-qne  se  observa  en  «1 
testo  revela  aqiií  la  e&isteticia  de  una  laguna 
en  el  original.  Faltan  las 'promesas  que  trizo 
Cortés,  y  el  prineipio  de  las  peticiones  6 
demandas  de  los  indios.  'Siendo  tan  nume- 
rosas las  lágoiDias  del  original,  y  molesto, 
por  lo  mismo,  anotar  cada  una  de  elláft,'  he 
preferido  señalar  con  puntos  suspensivos  las 
que  juzgo  tales. 


'^  Aquí  también  se  nota  otra  laguna. 
EUa  debía  comprender  las  seguridades  que 
les  dio  Cortés  de  obsequiar  sus  pretensiones, 
y  las  exhortaciones  políticas  y  eristianasque 
Ú  -P.  Olmedo  les  dirigió ,  inculcánd<rfes  la 
Obeflienda ;  á  las  que  los  hidios  contestaron 
conftttnes. 

^  lEsto  e»,  culpas  6  faltas  dignas  de  cas- 
tigo. Héióert  dét  ó  eoinsler  toMa,  es  una 
frase  del  antiguo  foro  con  que  se  eitprt8al)au 
la  Oülpabilidad'óiUdt^ob  ^a  proceder  cri* 
minahnente. 

**  Probablemente  $4náfM, 
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chihuitl ,  joyas  y  otras  riquezas ;  y  que  siendo  tomado  se  lo  enviase 
á  S.  M.y  y  se  despiden para  el  efecto  se  les  dio  la  presente ,  fe- 
cha en  S.  Juan  de  Ulüa  en  veinte  dias  del  mes  de  Marzo ,  '^  año 
déi  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  quinientos  diez 
y  nueve  años. — Don  Fermánuo  Cortés.  — Por  mando  del  capitán  mi 
señor :  Pedro  Hernández.  —  Del  cual  obedecimiento  que  hicieron 
á  S.  M.  originalmente  se  les  dio  testimonio  á  dichos  dos  caciques 
Tlamapanatzin  y  Atonaletzin. 

En  dos  dias  del  mes  de  Abril  ^*  de  dicho  año ,  á  las  once  de  la 
noche  llegaron  los  dichos  Tlamapanatzin  y  Atonaletzin  con  muchos 
indios  de  los  suyos  cargados  de  presentes  y  hastímentos ,  y  las  pin- 
turas en  unos  lienzos  que  acostumbraban ,  que  se  llama  nequene,^^  y 
libros  del  papel  de  maguey  que  se  usa  entre  dios ;  todo  se  manda  ^' 
por  pinturas  9  estatuas  fsicj  y  figuras  imperfectas ,  y  todo  género 
de  la  tierra 9  árboles,  cerros  é  rios,  calles  y  todo,  sin  faltar  cosa, 


"  Esta  fecha  ofrecería  ana  dificultad  in- 
superable, bastante  aun  para  desechar  el 
docuoiento  como  apócrifo ,  si  su  enmienda 
no  se  presentara  tan  natural  como  sencilla. 
Hemos  visto  que  Cortés  arribó  á  las  playas 
de  Veracrus  éíil  de  Atfríl  de  1£>19 :  por  «son- 
siguiente  no  pudo  haber  otorgado  esta  mer- 
ced el  iO  de  Mano.  La  dificultad  desapa- 
rece tomando  en  cuenta  que  los  calígrafos 
de  la  época  abreviaban  ordinariamente  el 
nombre  del  mes  de  Marzo ,  dándole  una  for- 
ma que  lo  confundía  con  el  de  Mayo.  Todos 
los  quo  tienen  alguna  versación  en  papeles 
antiguos  lo  habrán  advertido,  y  aun  incur- 
rido en  la  equivocación  en  que  incurrió  el 
copiante  de  este  testimonio.  Verdad  es  que 
no  se  conoce  de  una  manera  precisa  el  día 
en  que  Cortés  abandonó  las  playas  de  la  ac- 
tual Yeracniz,  para  fundar  la  antigua ;  maa 
por  la  relación  de  los  sucesos  acaecidos  en 
el  intermedio,  parece  fuera  de  duda  que  aun 
se  conservaba  en  aquellas  después  del  20  de 
Mayo.  Esta  es,  en  consecuencia ,  la  mas  an- 
tigua merced  que  se  conoce  del  Conquistador, 
y  probablemente  la  primera  que  otorgó. 

"  Esta  otra  fecha  presenta  una  diflcnl- 
tad  todavía  mayor  que  la  antes  notada,  por- 
que no  puede  salvarse  con  la  mala  inteligen- 
cia de  una  abreviatura,  pero  sí  tiene  en  su 
favor  un  descuido  del  copiante,  que  omitió 
la  veintena  de  la  fecha ,  debiendo  ser  esta  la 


de  VEINTE  y  dos  de  Abril ,  esto  es ,  hacia  la 
media  noche  del  mismo  dia  del  desembarco 
de  Cortés.  Por  conaguiente,  la  narración 
que  sigue  no  es  propiamente  una  continua- 
ción de  la  merced  anterior,  sino  su  euple- 
mento  ó  compkmmtOt  escrito  tiete  años  des- 
pués (en  1526},  y  amplificado  con  la  rela- 
ción de  los  servicios  que  habian  prestado  los 
Agraciados,  desde  el  descubrimiento  de  Méli- 
co hasta  aquel  dia. 

"  Neqtien.  — « La  gente  pobre,  dice  Tor- 
« quemada,  vestia  de  líequen,  q«o  es  la  tela 
» gruesa  y  basta  que  se  hace  del  maguey.  > 
En  otra  parte  varia  algo  respecto  á  la  desig- 
nación de  la  Bustaneia  vegetal :  «  ¡Pequen, 
•  dice,  es  vestidura  humilde  y  común  á  po- 
abres,  y  esta  se  llama  ichüi. «  Puede  du- 
darse, sin  embargo,  que  de  esta  tela  fueran 
las  pinturas  históricas  presentadas  por  los 
mexicanos,  pues  los  historiadores  contempo- 
ráneos convienen  uniformemente  que  se  ha- 
cían sobre  lienzo  de  algodón,  y  en  el  se  en- 
cuentran todas  las  que  he  visto  de  la  época 
inmediata  á  la  conquista.  El  secretario  de 
Cortés,  que  no  era  ciertamente  perito  en  la 
lengua ,  repitió  la  calificación  genérica  que 
oyó,  sin  considerar  necesaria  la  especifica. 

"  Esto  es,  todo  se  representa  ó  da  á  oo- 
nocer  por  medio  de  objetos  figurados  coa 
que  suplen  la  escritura. 
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m  ellas,  pintadas  y  Agoradas,  t  con  dios  un  baen  escribano  <le  los 
que  entienden  y  estudian  para  sus  efeotos ;  y  traian  unas  varitas 
delgadas  y  sutiles  con  que  iban  se&alando  y  llamando  por  sos  te<- 
B0)res  y  órdenes:  ^^  de  lo  cual  yo  el  dicho  Hernán  Cortés  y  los  que 
en  la  mi  oompañía  estaban ,  quedamos  admirados  de  las  grandesaa 
qoe  veíamos  y  modo  de  gobiernos,  y  ordenanzas,  iprofecías,  m»or 
damíentos-,  ejeoncíones ,  sentencias  y  leyes  de  estas  partes ;  de  la 
cual,  en  (anco  dias  que  los  didios  Tlamapanatziii,  Atonaletsetn  y 
su  secretario  allI  bstuvieson,  nos  acabaron  de  hacer  capaz  de  lo 
que  en  ello  se  contiene. ^..«..  ^  [dimos  á  Dios  las  gracias  de  seme* 
jante  logro  y  didia  ^  de  ver  ei  todo  para  el  mejor  éxito  y  gobiennof 
y  para  que  al  tíempo  y  cuando  se  vean,  siendo  necesario,  ante 
S.  M.  Católica^ lo  mas  importante  y  necesario  es  que  dice  es- 
tando el  gran  rey  Acamapichi  el  primero,  el  año  de  1584  ^*  vino 


**  Esto  68 ,  explicando  cada  imo  de  loa 
objetos  represeatados  oq  las  pintaras. 

^  Por  esta  brevi8ÍfliarM6Da  que  aquí  ve- 
nas éel  asunto  de  las  pintaras  hislórieas 
presentadas  por  los  úidios,  puede  oonjetu-' 
rarse  qae  eran  el  original  del  cual  nos  foe- 
dan  fragmentos  en  el  GúdioB  Mendooinoy  co- 
piado  en  M  tomo  primero  de  la  espléndida 
Coleodon  del  Lord  Kingsborough  (Ániiqm' 
ti»  of  Mexiw  %e. ) ,  pues  aHi  ee  ven  repro» 
docidaSy  Hgvrativamente,  aigunas  4e  las 
especies  reseñadas ,  tales  come  la  planta  pri- 
mitiva de  la  dudad  de  Méxioo ,  educación  de 
la  JQventad  ^  prácticas  del  caito »  servicio 
mílüar,  artes,  oScios,  delitos^  penas,  admi- 
Distracioo  de  justicia  &c. ,  fto.  La  reminis* 
oénéia>que  ee  hace  de  profeohi,  trae  á  la 
saembfia  alganas  ^elas  «sUimpas  que  seen- 
eneotran  en  el  códice  n«  8738  que  se  conser- 
va en  la  blblibleea  del  Vaticeno'.  —  En  «ste 
lugar  me;  parece  que  «1  original  de  tfnestro 
docinnehto  estaba  enteramente  lacerado,  no 
quedando  de -él  mas  que  los  fragiaentos  in> 
coherentes  comprendidos  entre  [  ] ,  dejando 
la  enorme  laguna  que  dAoa  mismos  mani- 
flestan ,  y  que  comprende  el  periodo  entero 
de  la  monanffiia  mexicana. 

*  Ni  aun  siquiera  es  presumible  que  los 
Indios  designaran  esta  fecha,  tal  coii  <aqni 
se  nttupca,  ya  porque  el  sistemare  su  nota- 
den  'Oronológica  era  enteramente  diverso, 
yu  porque  ni  ettos*  ni  ninguno  de  los  que 

II. 


acompañaban  á  Cortés  eran  capaces,  en  esa 
ecaaion,  de  ^r  la  oorrespondeacia  entre 
los  años  europeos, y  meiicanos  £s,  pues^ 
mas  que  probable,  que  los  iadMsdesignavQO 
el  año  cenforwe ásu sistema, ^ágímküo  v.  g« 
sucedió  el  easo  el  año  Mamakw  teepatl; 
pero  como  esta  aotadon  no  daba  un  punto 
conocido  de  partida  al  común  4e  los  compu- 
tadores europeo^,  eliniórprete  del  vireinato 
ó  de  la  real  aadieaoia,  por  cuyas  manos  pa- 
saban estos  nloeumeatoi,  k  sustituyó  la.cor- 
respondencia  con  el  año  europeo,  déodolaXa 
de  1384,  que  es  uno  de  les,que  efectWapMnte 
asiTespenden  aleaiácter  crónico  oMcrmaM 
kinnui,  ó  lea  H. pedernal.  Esta  expUcaaioo 
era  neoesaria  para.destru¿r  lasdesoonfiansaa 
que  necesanaflieote  despierta  aquella  nota- 
eion.  No  estará  por. denoaa  advertir  que  se 
concuerda  perüectameate  eon  les  anides  g|i- 
roglifleofrdel  eédice  XellerianoiRemen«Bi.^ue 
colocan  el  gobierno  de  Icamapitsia  entre 
lósanos  M^cpoli.  y  «  <4C|mU/»  ósea^de  i37i> 
á  1396. — No  bailo  la  misma  coofonnidad 
en  la  época  de  Aa  apariaieBdel  proleta  óM»r 
eeidote  blanco  y  barbado»  que  todas  las  Ua- 
diciones  bacen  remontar  nnilormemenle  á 
tiempos  tan  remolos,  que  la  historia  no  los 
aleansa.  Por  esta  eiccanstancia ,  aua  dudo 
d  baya  una  laguna  en  esto  paaeje,  biea^que 
nada  tondria  de  partiuilar  que  las  tradicio- 
nes populares  hiciesen  coetáneos  al  profeto 
y  al  primer  monarca.  M  justo  manto  oélttbre 
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un  hombre  blanco  con  barbas  y  vestido  como  papa  de  la  manera 
de  esta  tierra,  al  parecer  sacerdote,  con  un  libro  en  las  manos,  y 
le  dijo  en  su  lengua  que  estaba  muy  engañado......  y  que  el  obi^ar 

bien  con  la  paz  entre  dios seria  cerca de  su  herencia^ 

porque  está de  cosas  ajenas,  y  que  el  legítimo  dueio  cerca 

estaba ;  y  que  ninguno  de  sus  hijos  dejara  por  sucesor ;  y  que  my 

hiciesen  sacrificios  con  sus  prójimos,  que  no  era  fuerza lo  de* 

morase ]  en  animales  de  la  ti^ra,  y  que  no  se  sustentasen  con 

carnes  humanas,  y  que  sus  ídolos  habian  de  ser  derrocados,  y  que 
los  hijos  del  sol  se  hablan  de  señorear  con  la  tierra  y  habían  de  tira*- 
nizarlos  y  servirse  de  ellos  y  sus  hacimdas,  y  el  que  obrase  bien  m 
su  empleo,  en  todo  seria  mejorado  y  siempre  lograría  el  bien  con 
ellos foja  9,  ^^  pintadas  la  ciudad,  sus  caUe3^  arrabal^,  la 


SDorro-Sturleson ,  restaurador  de  la  histo- 
ria y  de  la  bella  literatura  escandinava ,  re- 
montando á  stts  orígenes  deoia  muy  sería- 
mente  que  Zoroastro  fué  uno  de  los  setenta 
y  dos  arquitectos  que  habían  concurrido  á 
la  construcción  de  la  torre  de  Babel ;  que  se 
hizo  proclamar  rey  por  muchas  razas  afri- 
canas ;  que  Odin  fué  contemporáneo  de  Pom- 
peyó,  y  Priamo  «  un  gran  rey  del  ejército 
» turco  »  &c.  n  Las  cronologías  de  este  gé- 
nero hormiguean  en  todas  las  naciones ,  de- 
jando dudas  que  superan  infinitamente  á 
cuantas  pueden  presentar  nuestros  monu* 
mentos  históricos. 

"  Esta  inopinada  remisión  á  la  foja  9, 
manifiesta  claramente  dos  cosas :  la  una  q«e 
lo  lacerado  y  perdido  del  original  contenía 
la  descripción  de  las  precedentes,  y  la  otra 
que  su  explicación  se  hacia  con  presencia  de 
las  pinturas  históricas,  aegun  también  se 
había  advertido  pocos  renglones  antes.  En 
seguida  vemos  citada  la  foja  48 ,  cuyo  salto, 
junto  con  las  muchas  especies  incoheren- 
tes y  revueltas  que  se  siguen ,  me  inclinan 
á  creer  que  el  original  de  que  se  sacó  esta 
copia ,  no  solo  estaba  roto ,  sino  destroiado, 
y  que  el  escribano  encargado  de  la  compulsa 
dio  á  los  pedazos  la  colocación  que  le  pareció 
mas  adecuada,  copiándolos  uno  en  pos  de 
otro,  según  puede  conjeturarse  por  la  hoella 
de  algunos  anacronismos. — Gomóla  remi- 
sión que  se  hace  á  las  pintura»  bistóricaa, 

(*)  TjOí  Eddas,  trad.  castellana  de  B.  i.  d<  um  Riot, 
p.  le,  99  T  14^    Madrid',  485S,  wAin, 


citándolas  por  fojat,  podría  inducir  en  error 
y  aun  despertar  desconfianzas,  convendrá 
advertir  que  ella  debe  considerarse  como 
una  denominación  creada  por  el  escribano 
y  empleada  por  analogía ,  pues  los  monu- 
mentos gráficos  de  loe  mexioanos  no  tenían 
/ojos  propiamente  dichas,  sino  mas  bien  p** 
génat  ó  cara».  Aquellos  consistían  general- 
mente en  una  faja ,  mas  ó  meaos  larga ,  de 
papel  de  maguey ,  ó  de  piel  adobada ,  seme- 
jante á  la  gamuza ,  recogida  en  dobleces  á 
manera  de  biombo,  y  como  en  este,  dis* 
puestas  sus  pinturas.  Si  se  les  figura  cosida» 
por  un  lado,  formarán  fajo»*  aunque  dobles, 
según  las  forman  los  libros  de  China.  —  En 
esa  disposicíott,  esto  es,  de  biombo,  se  con- 
servan loa  poquísimos  fragmentos  escapados 
á  la  superstición  é  ignorancia  del  siglo  xvi, 
de  los  cuales  he  examinado  muy  detenida- 
mente el  códice  llamado  Borgiano ,  en  la  bi- 
blioteca de  Propaganda  Fide  de  Boma ,  pin- 
tado en  pier  gruesa ,  preparada  con  una  es- 
pecie de  arcilla  blanca  muy  fina ;  el  igual 
de  la  universidad  de  Bolonia,  notable  por  la 
finura  y  acabado  de  sus  figuras ;  el  de  la  Bi* 
blioteca  Imperial  de  Viena,  también  pintado 
en  piel.  El  de  la  Real  de  Dresde,  célebre  por 
sus  caracteres  misteriosos  y  por  la  mima 
perfección  y  finura  de  sus  trazoe,  ea  igual- 
mente notable  por  su  manufactura,  pues  no 
obstante  ser  de  una  sustancia  fibrosa  y  estar 
muy  maltratado,  todavía  presenta  una  su- 
perficie muy  tersa ,  á  la  manera  de  la  car- 
tulina empleada  como  pizarra.  Doa  d#  loa 


Á  LOS  CACIQUES  DE  AXAPUSGO.  I  i 

laguna^  las  piraguas en  el  mo que  todo  se  gob^naria,  y 

todo  el  reino  y  lugares  grandes  y  medianos,  caminos  y  cerros 

ibjas  18 del  fallecimiento  del  rey  Camapichi cumplid  las 

órdenes  y  profecías  contenidas  en  los  libros  y  pinturas memo- 
rias de  buenos  órdenes dejando  la  ciudad  en  grande  acrecen- 
tamiento  entró  Tuztlantli ,  tirano ,  y ^'  entró  Ghimalpopo- 

ca ^^  malo Ixcoatl '^  Montezuma ^*  puso  guerras, 

venció  cuatro  linajes,  y  se  le  profetizó  muchas  y  lastimosas  cosas 

este  hizo  libros  de  profecías ,  pintó  las  pinturas  en  que  dejaba  la 

gran  ciudad  y  sus  provincias en  Tenesacxotla y  venció 

las  otras  generaciones,  y  en  las  guerras  le  matai'on entra  el 

gran  Montezuma  ^^  gobernando  todas  las  seis  generaciones 

salió  Tlaxcala sus  enemigos  trece  años é  entró  en  el  de 

1530  años ^^  consta  en  los  libros,  mapas  y  pinturas,  viejos  y 


códices  de  la  Biblioteca  Bodleyana  (n**  2868 
y  3135),  en  la  de  la  universidad  de  Oxford, 
fion  igualmente  de  piel  preparada,  y  el  otro 
( n"  3207 )  de  papel  de  maguey.  Á  diferen- 
cia de  ellos ,  el  célebre  códice  Telleriano-Re- 
mense,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Im- 
perial de  París,  y  el  Mendoeino  de  la  de  Ox- 
ford, presentan  la  forma  común  de  nuestros 
libros,  como  que,  aunque  muy  antiguos,  son 
rupias  sacadas ,  después  de  la  conquista ,  en 
papel  europeo.  —  Ya  que  he  refrescado  estas 
especies ,  y  que  probablemente  no  volveré  á 
tener  ocamim  de  recordarlas ,  se  me  pernú- 
tira  acompañarlas  con  el  tributo  de  mi  agra- 
decimiento á  las  personas  que  me  favorede- 
roa  en  esta  investigación.  Lo  ofrezco  pri- 
meramente á  noestro  estimable  compatriota 
D.  José  María  Gutiérrez  Estrada,  que  tanto 
trabajo  se  tomó  para  franquearme  las  puer- 
tas del  colegio  de  Propaganda,  y  también  al 
sabio  literato  griego  Mr.  Jacques  G.  Pitzí- 
pios,  que  con  su  influjo  acabó  dé  allanar  las 
diÜcaltades  de  lentitud  que  me  impedian  la 
entrada.  Lo  tributo  muy  especial  al  Señor 
Luis  Veggeti,  bibliotecario  de  la  universidad 
de  Bolonia,  que  con  una  liberalidad  y  pron- 
.titud ,  rarísimas  en  aquellas  regiones ,  me 
iáeilitó  todos  los  medios  de  instrucción,  col- 
mándome de  atenciones.   El  Iküsmo  y  por 
iguales  motivos  oírezoo  al  Sr.  D.  Fernando 
José  Wolf,  bibliotecario  de  la  Imperial  de 
Viena,  quien,  no  obstante  estar  cerrado  el 


establecimiento  para  el  público,  obsequió 
todas  mis  demandas  (que  no  fueron  pocas), 
inclusa  la  de  hojear  y  examinar  el  oódice 
mexicano ,  que  solo  es  permitido  ver  al  tra- 
vés de  una  vidriera.  Lo  tributo ,  en  fin ,  á 
nuestro  compatriota  y  mi  bnen  amigo ,  «1 
Sr.  D.  José  María  González  de  la  Vega ,  En- 
cargado entonces  de  Negocios  de  la  República 
en  Londres ,  qne  se  tomó  la  pena  de  procil- 
rarole  el  permiso  para  visitar  la  BiUioteoa 
Bodleyana,  y  de  acompañarme  á  Oxford, 
mereciendo  á  su  recomendación  que  sus  di- 
rectores sacudieran  mucho  de  la  gravedad 
inglesa ,  y  se  me  manifestaran  tan  compla- 
cientes como  podían  serlo.  — Siento  mucho 
no  poder  presentar  igual,  ofrenda  i  los  bór 
bliotecarios  del  Vaticano ,  ante  cuyas  puer- 
tas cerradas  se  estrellaron  todos  los  esfuer- 
zos mios  y  el  empeño  de  mis  patronos ,  no 
creo  que  por  egoísmo  ó  falta  de  voluntad, 
sino  por  sobra  de  aquella  formulosa  y  deses- 
perante Idotitud  q«e  predomina  en  nuestra 
raza ,  á  proporción  que  se  aproíxima  á  su 
tronco. 

^  Hay  aquí  un  nombre  ilegible. 

*  Tercer  rey  de  México. 

**  Cuarto  Ídem. 

*'  ¿El  quinto  rey? 

^  Noveno  rey. 

^  Este  guaríamo  revela  un  error  patente 
de  pluma.  Gomo  el  narrador  viene  mencio- 
nando el  orden  y  sucesión  de  los  señores  de 
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iDucfroSy  -que  e\  dídlio  TlafmapaaatKÍn  y  Atonalelzíii  nq^^díei^Qy  ooa 
lo  oual  nos  instruyeiion  y  manifestaron  la  i^an  focanz^  ((ue  tiene  d 
jgran  HfMilezuina  in^enoíble  ;  de  los  'Oitales  cae  pidieron  sefias  (de 
^u  entrega  de  dHo,  v  di  recibo  finmado  de  mí  «nombre,  refcendada 
de  l^cfrónimo  Hernández  ^  escribanp ;  y  me  auplioavon  en  DOiabr^ 
del  Emperador  les  hidese  bautizar ;  se  Uamaroü  D.  Estaban  L¿pee 
Tlamapanatzin ,  t  D.  ¡Franóisoo  Montezuma  AtonaletBin,  y  fueron 
sus  ^padrinos  «1  capitán  l^edvo  de  Alvarado  y  Juan  de  fisoalante^ 
^1  lino  bautizó  el  ¥t.  Bartolomé  de  Olmedo ,  t  el  Alonaletzin  «1 
l)ic.  Juan  -Díaz y  clérigo;  y  encargaron  QUEinqda  cupiese  míeiito*a8 
él  gran  Montezuma  ^  porque  habia  pregonado  w^  d  que  acudiese 
anos,  habia  de  hacer  saeriñcios  con  ^él,^'  y  quemar  á  quien  diese 
'bastimento  ó  llegara  con  los  españoles ;  y  de  nuevo  en  mayor  abun*- 
damiento  se  ofrecieron  á  la  corona  imperial  de  8.  M.  y  y  ofrecieron 
hacer  todo  lo  posible  y  necesario  hasta'  tener  logro  S.  M.,  y  nuestra 
entrada  victoria;  y  que  pedían  se. le  hiciese  relación  á.S.  M.  del 
estado  y  ix)sas  de  estas  partes,  y  la  del  jgm&  JMontazuma ,  y  piíAie- 
ron  una  Santa  Cruz,  Señor  San  Esteban,  Santiago  y  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Concepción,  para  adorarlos  en  «sus  pueblos  y  los  suyq^, 
y  desde  en  este  dicho  dia  en  adelante  dijeron  con  mas  empeño  con- 
vocarían á  los  pueblos  contrarios  de  los  mexicanos ;  y  venidos  los 
Susodichos  para  el  fin  que  dicho  es,  enviando  yo  á- Pedro  de  Alva- 
rado  con  cien  soldados  á  la  tierra  dentro  por  bastimento ,  halló  á 
los  indios  de  Cempoal  ^^  y  otros  circunvecinos ;  un  cacique  gordo 
les  hizo  muy  buen  recibimiento ,  y  diciendo  que  ya  habian  esta- 
co allí  los  Tlatoanis  Teacames,  ^^  y  que  ya  estaba.  faabladO'  todo^  y 
que  ellos  y  todos  los  demás  pueblos  aparejados  á  senir  al  Empe- 
rador Don  Carlos  con  mucho  gusto  y  en  paz,  ,y  recibir  Ja  santa 
fe,  y  dejar  los  pecados  del  gran  Montezuma,  que  los  tenia  fiera- 
mente maltratados,  de  lo  que  se  quejabaí) ;,y'  viendo  la  seguridad 
que  yo  tenia  de  estos  dos  grandes  caciques de  tierras á  no- 
ticiarle á  S.  M.  de  las  cosas,  de  estas  partes. como  me  dijeron 

México,  es  mas  que  probaMe  qm  su  número         ^  Tlatoani  •eraJadeoominacioii'  general 

fuera ,  en  el  original ,  el  de  iño^'  en  el  cual  t[Qe  ae  daba  á  loa  superiores  y  gobernantes, 

Cortés  se  apoderó  de  la  oitidlid ,  y  comenzó  «quÍYalente  H  ia  antigua  nuestra  Señor ^  y 

la  dominación  de  los  monarcas  españoles.  con  la  cual  llamaban  á  los  espaíioks.  Véase 

^  Esto  fs,  lo  habia  de  sacrificar.  la  nota  59. 

^  Laiintigua'Oempoallan';  boy  no  existe. 


•y  au^dicaron  diiohqs  eaciqu^s,,  cl^p4o  cueata  de  cierto,  impedímeu- 

to y  Qra  bien  .lograr  pea^ipn  en  vista  de  las  pinturas  qye^hab^ 

,habÍ€lo,  de  quiénes  y  •edmo .jCftn  mis  procuradores  j.  encarga- 
de^  áimi  padre. D.  Martin  (^rl^és  pai^  á  ent/rega^le  4  S-  j^-i^l  oro 
¡que  wvio  y  lo  dem^s  qiüe  ^tá  en  al^und^weía;  y  4^ndo  al/tray^ 
los  navios^  animado ^^  de  dictu>s  c^oiques,  c(^n.]a  QpnQapzia  enjpi^s 
(Buestro  SbSor  y  en  su  Santísiipa'Madre,.quef]yieriQp  sef^^idos .mover 
«$tos  doseacÍQ[ii$s,.par^,lA  m^s  importantísima, cosa ^  y  no  haciend,^ 
<!a60  de  los  aUados  de;Di^o  de  Yelazquez,  qi^e  de<¡á^  ser  trampa  y 
f malicia  de.losflndkxs,  eamwamospai^  la,  gran  cjludad  de^Tenqditi- 
tlán  con  idosoien.tos  indios  de  C^mpQa\  /q^e  carg^ rpn  nuestros  trastes 
>y  nuestras  armas  á  cuestas;  y. en  el, pueblo  dOiJala^^ngo  nos  vinie- 
ron á^  topar  los,  dichos  TlamapanatQin  y  Atonaletzin  con  n9tícias 
-que  tenían  .convocados  á  los. grandes  de  Tlaxa  C^icjy^  Guexozingo  j 
)Tlalmanalqo  yiChaloo,  enemigos,  y  opnqiidos  pqr  los  mexicanos 
-del  gran  .Montezuma ;  aunqqe  parepe  que  el  ippzo  lücotencatl  est4 
a\iada  oon  éLgran  Monte^uma^,  nos  dijeron,  no  es  co^,  y  nos  ani- 

-m^con  valei^sameute,  y  dijeron  ^que  el,  gran  il^pnl^zuma son 

oiert<^  poK  varjaa  suertes??  que  hicieron , á  ^us  falsos  ardiles  Hui- 
.x^ilohos  y  lAzcatepuQa'^  .no  les  ha  calido  nada  bueno,  de  lo  cual 
-ertán  en  grande  confusión  <y  apesarados;  porque  haciendo  tantas 
saerificios  y  últimamente;  les  dijeron  que  podi^n  mas  los  dioses  de 
,lo&  empandes,  no  ellos,  hijpi^  Ael .sol,  y.  q^e  h^n^  de  verse  sin  ninguna 
,duda  vencidos;  dC'  las  cuales,  razones  enj^endído  yo  dicho  Gorjt^ás  y 
bs.qiie  en  la. mi  compañía  venían,  CjOQfiadps  eq  Pios  pías  yalerosa- 

-mente  hemo&>Tenído  y  llegado  en^jios..  térn^inos  de  Tlaxcala 

con  dL  valor,  del.  gran  i  Montewma haciendo  á  deshaces 

.buscando. QBruo  para  resistir,  nosidier/>n  tra^.enqueqtros  mortales; 
y  lo8  dichos  caciques  y  algunos  de  Cempoal  reconviniéndoles  y  Ua- 

^'  La  palabra  animado  perjudica  en  cier-  ,  de  auxilios^  en  cuyo  caso  bien  pudiera  de- 

,.'to  modo  á  l^.j^oria.que  ba  ganado  Cortés  cirse  con  propiedad  que  lo  habiau  animado. 

por  la  atrevía,  resolubioq  de  destruir  sus  ^  Esto  es,  por  los  sortilegios  y  otras  prác- 

nave^,  «jl&a^ose  á  f[ii,^der  que  no  fué  ente-  ticas  supersticiosas'  que  Moctezuma  mandó 

.,  rii^^nte,  saya,  sino  ^ue^bv^bg  nece^dadde  ejecutar  á  sus  encantadores,  nara  destruir  á 

.  ^^aeptfosi  le  infundieran  án^o^  pero  tam-  ,  los  españoles. 

..  ppc9¡(»,^pipbabl9.gue  tomada  ya  por  sí  la  ^  Huitzilopochüi  y  Te;u;atlipoca.  — Igno- 

determ^nacionj;  vacilara  algim  ,tiemp9,  antes  ro  el  significado  de  la  palabra  ardites\  si  no 

de  dar  un  paso  tan  temerario,  y  que  los  ca-  es  error  del  escribiente. 
.^C!ji()pi#  .fC||ba)ran  .de  decijlirlo  coo . promesas 


14  MERCED  DE  HERNÁN  ÍX)RTÉS 

mandóles  de  paz^  los  mas  principales^  que  son  Xícotenga  el  ciego 
y  Mazeocatzin,  ^®  nos  admitieron  de  paz,  y  dieron  obediencia  á^ 
S.  M. ,  y  ofrecieron  el  acompañarnos  hasta  vencer  los  mexicanos, 
y  se  bautizaron  algunos ;  y  de  dicho  pueblo  de  Tlaxcala  fueron  di- 
cho Atonaletzin  y  Tlaniapanatzin  para  la  gran  ciudad  de  México 
Tenochtitlán  A  hacer  pesquisas  é  inquirir  la  intención  del  gran  Mon- 
tezuma ;  y  caminando  ^^  para  dicha  ciudad,  nos  encontraron  en  el 
monte  de  Tlalmanalco  con  noticias  que  el  gran  Mont^uma  y  los 
grandes,  habiendo  hecho  acuerdo,  y  sacaron  por  suerte^*  que  nos 
dejasen  entrar  en  su  ciudad,  y  estando  en  ella  nos  darían  guerra 
de  noche  y  de  dia  hasta  matarnos,  y  para  todo  tienen  repartidos 
sus  sellos  *^  en  todas  sus  guarniciones ;  y  á  esto  nos  animaron  asi- 
mesmo,  y  dijeron  que  ellos  tienen  un  viejecito  forastero  en  su  pue- 
blo, y  luego  que  vio  las  imágenes  que  les  dimos,  les  tuvo  mucho  afee- 
to,  y  las  adora  mucho ;  y  en  sueño  ó  por  revelación  le  dijeron  al  viejo 
que  México  ha  de  ser  vencido,  ganado  y  conquistado,  aunque  mu- 
chas mas  fuerzas  tuviera  de  las  que  tiene,  t  le  acudieran;  y  que 
los  hijos  del  sol  han  de  trabajar  bien  por  las  diferracias  de  los  jue- 
ces*^ del  gran  Montezuma,  y  que  había  de  morir  perdiendo,  y  los 
hombres  que  vienen  al  lado  del  sol  ^'  hablan  de  ser  victoriosos.  A 
esto ,  confiado  á  Dios  y  el  buen  áninK)  de  Tlamapanatzin ,  llegamos 
á  Tlalmanalco ,  y  convocados  ya  todos  con  los  dichos  caciques  y 
hablados,  dieron  la  obediencia  á  S.  M.,  admitieron  cruz,  imágenes, 
y  prometieron  ayudarnos,  y  quejáronse  del  gran  Montezuma;  y 
yendo  otra  vez  el  dicho  Tlamapanatzin  y  Atonaletzin  i  ver  el  gran 
Montezuma,  y  á  ver  el  viejecito  huésped  t  lo  que  habia  visto  y  eA 
tendido  de  las  imágenes  de  Señor  San  Esteban ,  y  Señw  Santiago, 
y  mi  Señora  de  la  Concepción,  bijeron  qne  los  tenían  en  el  altar  y 

^  Xicotencatl  y  Maxizcatzin.  alude  en  la  merced ,  en  los  pasajes  donde  se 

*^  Los  españoles.  dice  que  Moctezuma  tenia  repctrtidos  tus  se- 

^  Esto  es,  por  el  oráculo,  ó  por  consejo  líos. 
de  los  adivinos.  **  Quizá  de  los  JuMos,  queriendo  dar  á 

**  Careciendo  los  mexicanos  de  un  siste-  entender  con  esta  frase  las  grandes  incerti- 
ma  de  escritura  suficiente  para  comunicar  dumbres  y  prolongada  vacilación  en  que 
sus  órdenes  á distancia,  los  reyes  enviaban  efectivamente  se  mantuvo  Moctezuma  desde 
sus  mensajeros  provistos  de  una  piedra  fina  que  supo  el  arribo  de  los  españoles  á  la  oob- 
esculpida,  que  hacía  veces  de  sello  real,  y  ta,  hasta  su  aproximación  á  la  capital,  tan 
que  era  como  una  credencial  de  que  se  debía  pronto  inclinándose  á  recibirlos  como  á  re- 
dar entera  fe  á  cuanto  dijeran  y  ordenaran  pelerlos. 
en  nombre  del  monarca.  Á  esta  práctica  se  **  Acaso  del  lado  del  sol,  6  pwelOriente. 
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adaracion  como  se  les  había  encargado.  Y  estando  en  la  gran  ciu- 
dad de  México  en  donde  el  gran  Montezuma  nos  hospedó^  un  dia 
de  mañana  llegó  Tlamapanatzin  t  Atonaletzin  con  algunos  de  Tlax- 
Cala  y  me  dijeron  que  las  malicias  del  gran  Montezuma  se  compo- 
nía ^^  de  que  teniéndonos  allí  hospedados  y  haciendo  falso  cariño^ 
habiá  tres  dias  que  pasaron  sus  embajadores  que  llevan  su  sello  y 
drden  para  que  fuesen  á  demoler  y  desbaratar  á  la  Villa-Rica  y 
mataran  los  españoles  que  hallaran  en  ella  y  en  todas  las  partes 
de  su  reino :  y  asíno^ísmo  dijeron  que  no  se  fiara  de  las  malicias  del 
gran  Montesuma  y  sus  aliados  ^  que  estuviesen  con  cuidado ;  y  á 
esto  se  fueron  á  ver  con  Cacamatzin,  pariente  del  gran  Montezuma^ 

y  les  dijo  que  hay  acuerdo  en  el  consejo  del  gran  Montezuma ^ 

viene  el  dicho  Cacamatzin  y  les  lleva  razón......  dicen  los  caciques 

Tlamapanatzin  y  Atonaletzin  que  dijo  el  gran  Montezuma  que  tres 
días  há  q^e  habia  U^ado  un  gran  señor  buscando  á  Malinche  *'' 
porque  viene  huyendo  de  w  rey  y  sin  su  licencia,  y  que  lo  han  de 
prender  ó  matar  y  á  los  que  con  él  vienen ,  que  el  otro  señor  traia 
mas  fuerza X  y  que  con  él  harán  pié  y  matarA»  á  Malinche;  y  en- 
tonce me  dijo  el  dicho  D.  Esteban  López  Tlamapanatzin  y  D.  Fran- 
oisco  Montezuma  A^naletzin :  c  Señor  Cortés  ,^  no  te  mandamos^ 

>que  se  conoce  á  tí  ^^  y  tus  capitanes  sabéis  mucho^  y  perdonad 

>ouántQ  siento  I^aber  encontrado  amistad  y  que  no  se  ha  entendi- 
>do y  así  d  porqué  no  me  preguntéis,  que  mirando  tantas 

>  malicias  estáis  perdidos ,  y  yo  también,  y  el  pobre  de  Atonaletzin 
>porj3er  deudo  del  gran  Montezuma;  hacednie  merced  de  tomar 
f  armas  vuestros  capitanes,  y  pren^^er  ó  matar  el  gran  Montezunia, 
»y  coger  m  uno  de  estos  aposentos  que  está  tapado  *^  el  numero  y 

>  cantidad  de  oro  y  joyas,  y  que  si  aj^o  se  moviere,  ó  hubiere  de- 
> mostración,  prev^ido  tengo  la  poca  gente ,  con  la  ayuda  de  vues- 


**  Esto  69,  que  el  plan  de  Moctezuma  para 
deshacerse  de  sus  incómodos  huéspedes,  con- 
sifiUa  en  inspirarles  confianza,  mientras  se- 
cretamente preparaba  los  medios  de  destruir 
las  fuerzas  con  que  podían  contar  fuera  de 
la  ciudad. 

"  Nonibre  que  los  mexicanos  impusieron 
á  Cortés,  con  alusión  á  su  famosa  intérprete 
Malina  6  JUaüntzin,  llamada  corruptamen- 
te Marina  y  Malinche.  El  gran  señor  de  cu- 


ya llegada  aquí  se  habla,  por  anticipación, 
era  Panfilo  de  Narvaez ,  el  enviado  del  go* 
beraador  Diego  Velazquez ,  quien  peipsando 
destruir  á  su  rival ,  no  hizo  mas  que  fortifi- 
carlo y  asegurarle  el  éxito  de  su  temeraria 
empresa. 

**  Que  tú  y  tus  capitanes  &c. 

^  En  él  se  guardaban  los  tesoros  y  joyas 
del  imperio  y  del  templo. 


Í6 
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3>  tro  Dios  y  y  eñ  nombre  del  EMpebador  Dotí  Cário^^  que  Dios  gnút^ 
]>  de,  os  ayudaremos ;  los  nuestros  dé  Tláxcria  É^n  ttiuéboi^  y  ei^táto 
i>  prontos  ¿  qué  aguardas  ?  qué  si  algo  se  os  íiobrétíétoe  todoií  k^  pái- 
:» deceremos ,  porque  suficientle  prevencióh  etlperáii^  ttí  rdé^r»  con- 
i>  trá ,  y  estoy  entendido  y  desengafrado  de  üMe&tros  dantos  ^^  qtte 

>  no  pondréis  mano  en  cosa  que  dejéis  de  Mttt&t,  y  ^i  mañana 

>  espero  la  ventosa ''  de  vuestro  esf nenio  én  queConsMétodéel  buen 

]» acierto i>  y  á  esto  se  fuero¿^  y  aáí  sucedió  y  nos  avifio  todo 

por  el  gran  Moñtezütna  y  venida  de  Narvaei ;  ^péüsa  Nsú^Mi,  lópé 
él  dicho  Tlaiñapanatzin  y  Atoúaletziú  con  géíbté  y  báMimetito  At 
vuelta  de  México ;  me  dijó  del  cerco  ^^^  y  diÉlp^so  gente  de  su  par- 
te.;.... salimos  de  México  p6r  su  Orden. y  hora eíi  iTláltfe- 

pantla  con  cargas  de  bastimento  en  la  mejor  íiecestdaid,  que  hasta 
ios  calmllbs  que  murieron  heridos  nos  comiiútís,  y  dn  donde  el  di* 
cho  D.  Esteban  Ldpez  Tlamapanatzin  y  D.  Francisco  Montézuina 
Átonaletzin  dijéronme ,  que  tenian  á  bien  la  muerte  de  íloiitezu- 
in{3Ly  y  que  cbn  mais  eficacia  nos  ayudarían ,  y'ijüe  hoy  están  mas 
de  VéiniiB  iHil  mexicanos  en  el  llano  y  barrancas  y  motttes  de  Otutn- 
ha,  á  t^rmihos  de  su  pueblo ,  y  ños  dio  adbitrío^^  que  no  aceptase^ 
mbs  guerra  en  montes,  't)or  parte  qué  los  knexieaiios  fios  Uámásett 
y  desafiasen  y  sino  il*  derecho  al  mismo  llano ,  en  mtoera  que  p(H 
dríáii  correr  \úa  caballos ,  y  había  dejado  isefias  en  el  dicho  llano 

de  poner  ima  lumbrada porque  ya  éí^tá  )»itttAdo...;..  y  oókHo 

quiera  que  fuese ,  llegamos  en  su  pueblo  que  está  inittediatií^. én 

un  alto  Ctt'*  tieneu  prevenidos  bastimentos y  de  lo  ^pa^&íAú 

no  ihe  pesaria ,  poique  ya  ítíe  tebia  advertSdo »  y  quie  dn  todo  teti^- 
dría  victoria ;  (^be  te  holgalí'a  tener  mucha  gént^  como  fos  Haxcál* 
lecas  y  y  los  ^ué  hay  ño  se  iitreven  á  eno6utt*atse  con  M  capitán 
Cuatemus ''  bolo  ^eüto  que  hasta  para  en  la  mejor  oca«Séñ 


^  Los  que  habiáa  recibido  de  los  espa- 
ñoles. 

"  Asi  el  original :  tal  vez  debiera  "decir 
ventura. 

"  Del  que  ios  mextcanos  habián  'pue^ 
á  los  españoles  en  su  cuartel  durante  la  au- 
sencia de  Cortés,  por  la  sublevación  que  jpro- 
vocó  el  liorrendo  asesinato  que  ejecutó  Pedro 
de  Alvarado  en  giran  parte  de  la  nobleza  y 
del  sacerdocio.    En  los  pasajes  que  siguen 


del  texto  se  notan  grandes  y  patentes  lagu- 
nas, pues  debian  comprender  la  relación  de 
los  sangrientos  combates  en  que  perdió  !a 
Tida  Moctezuma,  y  que  trajeron  la  espanta- 
ble tragedla  de  la  Noche  triste, 

"  Esto  es,  nos  sugirió  ó  dio  el  consejo 
de  que  no  aceptásemos  fierra  &c. 

"  Nombre  que  los  españoles  daban  á  los 
templos  de  los  mexicanos. 

^  Cuaübtemotán,  último  rejr  ñé 
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saldrán como  todo  sucedió  así^  porque  habiéndole  quitado  la 

bandera  ó  estandarte  real  de  guerra  que  traia  el  Guatemus  y  "^  echa- 
ron á  huir  y  retraerse fui  al  pueblo  de  S.  Esteban  Axapusco, 

y  DOS  curamos  nuestras  heridas  ^  y  nos  dieron  bastante  de  comer, 
y  luego  nos  acompañaron  hasta  Tlaxcala,  y  después  á  las  demás 
entradas  nos  asistieron  y  hasta  volver  á  poner  cerco  á  México  con 
mas  empeño  y  bastimento ;  que  estoy  entendido  en  todo  gastaría 
hasta  el  dia  en  viajes  y  en  reducir  los  pueblos  muchos  pesos ,  que 
con  todo  empeño  y  cuidado  nos  acudieron  y  hasta  que  Dios  nuestro 
santísimo  fué  servido  en  los  noventa  y  tres  dias  con  sus  noches  ^^ 
ganar  la  gran  ciudad  de  México  Tenochtitlán  y  y  prendimos  á  Gua- 
temus ;  y  á  los  tres  dias  después  fueron  el  dídio  Tlamapanatzin  y 
Atonaletzin  y  me  dijeron :  c  Señor  Cortés,  ya  Dios  nuestro  Santísimo 
>ha  sido  servido  concederles*'  victoria  en  nuestro  aumento  y  bien, 
>y  ya  me  voy  para  mi  pueblo,  y  asimesmo  mi  hermano,  y  perdó- 
»  nanos;  é  lo  que  nuestras  fuerzas  pudo,  á  vuestra  compañía  y  ser- 
9  vicio  del  Emperador  hemos  estado  prontos ;  y  asimesnu)  estos 
»  principales  presos  y  el  gran  Guatemus  no  supieron  lo  que  hicie- 
i^rou,  que  los  Teacames  ^'  los  alborotaban  y  tenían  ciegos,  (como 
»  nos  querían  hacer  también  )  con  mentiras ;  y  no  dejéis  de  noticiar 
9  á  nuestro  Emperador  enteramente  lo  que  os  ha  pasado  con  uoso- 
9  tros;  y  si  pudiéramos  ir  á  su  presencia,  lo  tuviéramos  á  mucho 

>  bien ,  y  estando  tú  en  estas  partes ,  vuestra  palabra  y  la  de  vues- 
»tros  capitanes  y  la  de  los  padres,  con  el  tiempo  andando  pediré^ 

>  mes  'd  cumplimiento  de  ella ,  y  nosotros  no  queremos  despojos, 
1^  poitpie  pagados  estamos  con  las  preseas ;  y  os  hacemos  saber  con 
:^el  gusto  que  vamos  á  colocar  á  Señor  San  Esteban  y  á  Santiago 
»  por  patronos  de  nuestros  pueblos ,  y  á  mi  Señora  de  patrona  en 
]>lds  ingratitudes  de  Otompa,  para  que  su  Divina  Majestad  les 

>  aplaque  la  malicia ,  porque  es  otra  nación ,  aunque  estamos  jun- 


"  Del  GuaUmuz,  6  Cuauhtemotziii,  debe 
leerse,  pues  según  dice  Gomara,  «  el  que 
» traía  el  estandarte  real  de  México,  era  el 
» capitán  general. » —  Por  la  narración  de 
Bernal  Diaz,  testigo  y  actor  en  aquella  tre- 
menda escena ,  sabemos  que  Cortés  lo  hizo 
bambolear  con  un  encuentro  de  su  caballo, 
y  que  «  siguiéndolo  Juan  de  Salamanca  en 
»QBa  buena  yegua  overa,  le  acabó  de  ma- 


»tar  y  le  quitó  el  rico  penacho  que  iraia.  » 

"  Que  duró  el  asedio. 

^  Tal  Tez  oonoedmvñ. 

^  Tal  vez  Tey ácana,  Teyacanani,  ó  Te- 
yacanqui,  que  el  Vocabulario  de  Fr.  AldDso 
de  Molina  tradvce  por  «  capitán  de  gente, 
»guia  de  otros,  regidor,  gobernador,  ó  cosa 
«primera,  mejor  y  mas  excelente. » 


II.— 3 
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j  tos ;  y  en  todo  regocijamos  vuestra  venida  á  estas  partes.,  y  noft 

>  tienes  en  todas  ocasiones  con  el  amor  y  voluntad  que  hasta  hoy 
n  has  visto  en  ello,  y  deseo  de  servir  á  Dios  y  á  S.  M.  el  Empera- 
»dor  Don  Carlos  nuestro  rey,  y  dar  gracias  y  hacer  oración  y  sa- 

>  crificios  á  las  santas  imágenes  que  nos  han  sacado  de  tantos  tra- 
^hajos  de  los  mexicanos,  en  hacer  sacrificios  con  nuestros  hijos  y 

D  comerlos i^  y  lloraban ;  yo  el  dicho  Hernán  Cortés,  agradecido 

les  di  las  gracias  y  los  consolé,  y  el  P.  Olmedo  y  Sandoval  y  Al- 
varado,  sus  queridos,  y  se  fueron  los  susodichos  y  su  gente  para 
sus  pueblos.  Y  estando  en  esta  paz  y  sosiego ,  como  al  presente 
está  y  tengo  yo  pacífica  la  tierra  y  gentes  de  ella,  mas  de  treinta 
leguas  de  una  parte  á  otra,  con  la  ayuda  de  Dios  y  la  de  los  dichos 
D.  Esteban  López  Tlamapanatzin ,  señor  natural  del  pueblo  de 
S.  Esteban  Axapusco,  y  el  señor  natural  D.  Francisco  Montezuma 
Atonaletzin,  del  pueblo  de  Santiago  Tepeyahualco,  por  medio  de 
las  pinturas,  disposiciones  y  profecías  antiguas  que  me  dieron  de 
sus  antepasados,  en  mi  entrada  de  la  Villa-Rica,  en  tan  gran  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M. ;  y  mirando  el  tiempo  de  seis  años  que  ha 
TRASCURRIDO ,  y  á  la  mas  y  mejor  abundancia  de  la  tierra ,  y  que 
A  todos  los  caciques  que  se  emplearon  en  el  real  servicio  de  S.  M. 
se  les  hace  mercedes  y  donaciones  en  nombre  de  S.  M. ,  me  pidie- 
ron y  suplicaron  les  cumpliese  la  promesa,  y  pues  eran  tan  servi- 
dores de  S.  M. ,  los  hiciese  libres  de  todos  pechos  y  contribuciones 
perpetuamente  los  dichos  sus  pueblos  y  ellos,  y  les  hiciese  merced 
de  cuatro  sitios  de  estancias,  y  gobernadores  perpetuos  de  sus  pue- 
blos, sin  que  ninguno  de  sus  inferiores  pueda  serlo,  pues  eran  tan 
fíeles  á  S.  M. ,  y  siempre  tuvieron  muy  buena  voluntad  á  los  espa- 
ñoles ,  como  yo  habia  visto  y  veía ;  y  en  sus  lenguas  me  dijeron 
otros  muchos  razonamiento^^,  y  que  me  encarecían  la  conveniencia; 
é  yo  por  ende ,  acatando  los  muchos  servicios  que  los  susodichos 
hicieron  á  S.  M.  en  las  buenas  obras  que  siempre  nos  hicieron,  y 
la  voluntad  que  mostraron  en  el  real  servicio  de  S.  M. ,  que  sin 
duda  hubiera  costado  mas  diticultad  y  muertes  á  los  españoles, 
como  yo  tenia  por  cierto,  de  lo  que  ha  resultado  que  los  naturales 
estén  en  verdadero  conocimiento,  y  S.  M.  servido  y  considerado; 
asimesmo  que  Dios  nuestro  Señor  y  S.  M.  son  muy  ser\idos  que 
en  estas  partes  se  plantee  nuestra  santísima  religión,  como  de  cada 
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día  va  en  acrecentamiento,  y  que  los  dichos  principales  y  otras 
personas  de  los  naturales  de  esta  Nueva  España  se  les  muestre 
toda  la  mas  y  mejor  doctrina  que  fuere  posible ,  para  quitallos  de 
las  idolatrías  en  que  hasta  aquí  han  estado,  y  traellos  á  verdadero 
conocimiento  de  nuestra  santa  fe  católica,  especialmente  al  gober- 
nador D.  Esteban  López  Tlamapanatzin  y  D.  Francisco  Montezu- 
ma  Atonaletzin ,  y  á  sus  hijos  y  maceguales  ^^  de  sus  pueblos ,  y 
que  en  esto  se  descargaba  la  conciencia  de  S.  M.  y  la  mía  en  su 
real  nombre,  tóvelo  por  bien  de  les  aceptar  sus  ruegos,  como  per- 
sonas mas  principales  y  dueños,  como  al  presente  están  en  la  in- 
teligencia de  la  conquista®^  de  los  chichimecas  de  tierradentro; 
por  la  presente  en  el  real  nombre  de  S.  M.  les  hago  merced  de 
cuatro  sitios  de  estancias,  dos  para  ganado  mayor  y  dos  para  ga- 
nado menor,  en  tórminos  de  los  dichos  sus  pueblos  Axapusco  y 
Tepeyahualco,  que  corre  de  Sur  á  Norte  y  de  Oriente  á  Poniente, 
conforme  á  la  pintura  ®"  de  ella  que  me  naostraron ;  dicen  ser  cua- 
tro leguas  de  largo  y  una  de  ancho ;  ^^  los  cuales  les  hago  con  las 
condiciones  que  los  frutos  que  en  dichas  tierras  produjeren  y  ellos 
cultivaren  y  beneficiaren,  ó  ganados,  tratos  y  granjerias,  no  deban 
pagar  ningún  pecho,  ni  cuecho,  ^^  ni  contribuciones,  décimas,  prí- 


**  Nombre  que  se  daba  á  la  gente  de  baja 
condición ,  ocupada  en  el  servicio  personal 
ó  del  campo. 

^'  EnimdiMdo  ó  trabc^'ando  en  la  con- 
quista de  los  chichimecas. 

•*  Plano. 

^  Según  esta  medida ,  eran  cuatro  sitios 
de  ^nado  mayor,  y  no  dos  de  mayor  y  dos 
de  menor,  que  fueron  los  mercedados,  y  los 
que  realmente  se  les  dieron.  Véase  pág.  23. 

**  Considerada  la  infamante  acepción  que 
definitivamente  ha  tomado  en  nuestra  len- 
gua la  voz  eokeeho,  debe  causar  asombro  que 
los  indios  pidieran  y  Cortés  les  otorgara  la 
exención  de  no  pagarlos.  Una  tal  merced  da 
desde  luego  la  mas  lamentable  idea  de  la 
moralidad  de  la  época  y  de  sus  hombres; 
pero  como  tal  creencia  falsearía  completa^ 
mente  la  verdad  histórica ,  é  induciría  en 
graves  errores,  parece  necesario  rectificarla. 
Mi  primera  idea,  para  hacerla  bien  com- 
prender ,  fué  explicar  la  vos  por  su  orígen, 
siguiéndola  en  su  desarrollo  sucesivo ;  pero 


me  encontré  muy  pronto  con  tan  abundante 
material  de  noticias  en  nuestros  monumen- 
tos legales,  y  aun  de  incongruencias  en  las 
doctrinas  de  los  jurisconsultos,  que  mi  tra- 
bajo traspasaba  los  límites  de  una  simple 
nota  aclaratoria ,  por  lo  cual  lo  hice  á  un 
lado.  Reuniendo  las  ideas  que  he  formado 
sobre  el  particular,  diré  que  en  mi  juicio  la 
voz  cohecho  se  toma  aquí  por  los  obsequios 
ó  regalos  que  en  tiempos  niuy  antiguos  se 
hacian  á  los  magistrados  y  empleados  públi- 
cos ,  para  captarse  su  benevolencia ,  y  que, 
siendo  voluntarios  en  su  origen ,  la  repeti- 
ción y  la  costumbre  los  convirtieron  en  obli- 
gatorios ,  tomando  en  esta  parte  el  camino 
que  siempre  han  seguido  los  abusos.  Presu- 
mo también  que  el  escribano  que  redactó  la 
merced  no  hizo  mas  que  repetir  alguna  lo- 
cución vulgar,  ó  bien  copiar  algún  antiquí* 
simo  formulario,  sin  pesar  sus  términos, 
pues  todos  saben  que  esos  modelos  de  escri* 
turas  son  una  especie  de  museos  políticos  y 
forenses,  donde  se  conservan  los  fragmentos 
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midas  y  pasajes,  ^^  reconocimiento  alguno  acostumbrado  ó  por  aoos* 
tumbrar;  y  que  los  dichos  Tlamapanatzin  y  sus  herederos,  y  el 
dicho  Atonaletzin  y  sus  herederos  no  deban  pagar  tributos,  ni  otra 
cosa  de  pecho,  ni  contribución,  y  que  sean  señores  de  vasallos  y 
gobiernen  á  los  subditos ,  y  que  entre  ellos  esté  la  vara  de  gobier^' 
no,  y  de  removerla,  sea  en  uno  de  los  contenidos  y  sus  heredaros 
perpetuamente  y  para  siempre  jamas:  la  cual  dicha  merced  les 
hago  en  el  real  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador  y  capitán 
general  de  estas  partes,  y  porque  de  derecho  les  pertenece  de  su 
patrimonio,  y  cono  legítimos  señores  naturales  de  dichos  pueblos 
de  Axapusco  y  Tepeyahualco ,  y  descendientes  de  reyes  de  estas 
partes :  lo  cual,  como  dicho  es,  doy  en  nombre  de  S.  M.  á  los  su* 
sodichos  para  que  lo  hayan  y  tengan  y  gocen  como  suyo  propio 
para  siempre,  con  título  de  señores  de  los  dichos  pueblos  y  están* 
cias,  reservados  de  pechos  y  contribuciones,  y  dicho  gobierno,  aquí 
contenidos,  les  doy  en  nombre  de  S.  M.,  y  por  descargar  su  real 
conciencia  y  la  mia  en  su  nombre ;  por  esta  digo  que  no  les  serán 
quitados,  ni  removidos  por  cosa  alguna  en  ningún  tiempo  ni  por 
alguna  manera;  y  para  mas  saneamiento,  prometo  y  doy  fe  en 
nombre  de  S.  M. ,  que  de  esto  haré  segunda  relación  á  S.  M.  para 
que  se  sirva  de  confirmar  esta  merced  de  los  dichos  D.  Esteban 
Ldpez  Tlamapanatzin  y  D.  Francisco  Montezuma  Atonaletzin,  para 
que  ellos  y  sus  herederos  y  sucesores  gocen  sus  pueblos,  estancias 
y  gobiernos,  libres  y  reservados,  y  doy  por  ninguna  y  de  ningún 
valor  cualquiera  cédula  de  encomienda  y  depósito  de  los  dichos 
pueblos  y  estancias,  gobierno  y  reserva,  que  yo  haya  dado  á  cual* 
quiera  persona,  por  cuanto  yo  en  nombre  de  S.  M.  los  revoco,  y 
restituyo  á  los  susodichos,  como  dicho  es,  por  suyo  y  que  de  dere- 
cho les  pertenece ;  y  mando  á  todos  y  cualesquiera  personas ,  veci- 
nos y  moradores  de  esta  Nueva  España,  estantes  y  habitantes  en 
ella ,  que  hayan  y  tengan  á  los  susodichos  por  señores  de  los  dichos 

de  las  voces  y  prácticas  destrozadas  por  ios  mas  generalmente  recibida  por  los  juríscon- 

siglos.  Cualquiera  otra  conjetura  me  pare-  suUos  que  he  hojeado ,  aunque  también  he 

ce  violenta  y  calumniosa,  y  para  admitirla  advertido  que  eUos  descuidaron  el  examen 

seria  preciso  suponer  un  exceso  de  cinismo  de  las  fuentes  de  la  legislación  española,  y 

de  que  no  se  halla  la  prueba  en  los  monu-  que  confunden  especies  bastantemente  dife» 

mentos  legales.  Advertiré,  no  obstante,  que  renciada&en  ellas, 

mi  teoría  está  en  desacuerdo  con  la  doctrina  ^  Peajes. 
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cuatro  sitios  y  estancias y  d  gobierno  y  reservas condi- 
ciones^ y  que  no  les  impidan  ni  estorben  en  cosa  alguna  de  ellas^ 
so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M. 
Fecbo  á  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  quinientos 
y  veinte  y  seis  anos.  -*-  Don  Fernando  Cortés. — Por  mands^do  dd 
Gobernador  mi  señor ;  Alonso  YAusirrE* 

Lo  cual  visto  por  el  dicho  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias,  é 
Nos  acatando  los  servicios  de  Ha  grande  bien ,  aumento  y  utilidad^ 
tocante  á  la  santa  fe  católica  y  servicio  de  la  real  corona,  y  los  su- 
sodichos ser  dignos  de  la  remuneración  que  corresponde,  y  para 
que  de  ello  haya  memoria  y  los  mas  del  reino  se  empleen  en  ello; 
por  la  presente  declaramos  á  los  susodichos  por  Ubres  y  quitos,  no 
obligados  á  tributos,  diezmos,  primicias  y  otros  pechos,  ni  con- 
tribuciones, acostumbradas  y  por  acostumbrar,  y  que  ellos  y  su9 
descendientes  perpetuamente  ten^n  el  gobierno  de  sus  pueblos, 
con  todos  los  aprovechamientos  t  comunidades  de  las  cuatro  estan- 
cias, como  señores  de  elloB,  y  que  es  nuestra  merced  y  voluntad, 
con  las  órdenes  siguientes:  Primeramente,  mandamos  y  ordena-  ordeoann. 
mos  que  los  indios  caciques  del  pueblo  de  Axapusco  y  Tepeyahualco 
en  todas  las  nuestras  audiendas  de  la  Nueva  España  sean  mirados, 
oídos  y  atendidos  en  primer  lugar.  Y  mandamos  que  no  sean  obli- 
gados á  pagar  tributos,  diezmos  y  primicias  de  todo  género  de  se- 
millas cultivadas  y  beneficiadas  en  los  cuatro  sitios  que  se  les  asig- 
nó, y  asimismo  los  frutos  que  en  ellos  produjere,  de  todo  género 
y  calidad  que  se  criare,  y  comunidades,  ganados,  tratos  y  granje- 
rias, aunque  se^  en  numero  de  cien  mil  pesos  ó  mayor  cantidad, 
se  les  permite :  asimesmo  mandamos  que  las  justicias  no  les  obli- 
guen á  servicios  algunos  y  no  carguen  á  los  indios ,  ni  corran  mas 
DE  tres  leguas,  so  las  penas  de  la  nuestra  merced.  Asimismo  man-  otn. 

damos  que  si  otros  pueblos,  reducciones  y  congregación que 

después  de  esta  nuestra  ejecutoria  sean  obligados  á  los  tiíbutos  de 

la  real  corona por  lo  que  se  gobiernen  los  dichos  caciques  y 

justicias  bajo  las  órdenes  aquí  contenidas :  por  ende  encargamos 
y  mandamos  al  nuestro  visorey  D.  Antonio  de  Mendoza  y  al  lUmo. 
D.  Sebastian  de  Fuenleal ,  arzobispo  de  Santo  Domingo ,  y  á  Iqs 
presidentes  y  oidores  y  demás  justicias  de  las  Indias  de  esa  Nueva 
España  que  ahora  son ,  y  á  los  que  de  aquí  adelante  lo  fueren ,  cada 
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Presentación  7 
obededmiento. 


uno  de  vos  en  vuestro  tiempo  y  jurisdicción,  guardéis ,  cumpláis  é 
no  consintáis  ir  ni  pasar  contra  el  tenor  de  ella  por  alguna  manera, 
so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedís  para  la 
nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  Za- 
ragoza á  dos  dias  del  mes  de  Noviembre ,  año  del  nacimiento  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  quinientos  treinta  y  siete  años. 
— YO  EL  REY. — Fray  García,  Cardinalis  Segontints.  ^® — íIl 
Doctor  Beltran.  —  Licenciado  Juan  Fernandez  Carbajal.  —  Licen- 
ciado Juan  Fernandez  Peñaloza. — Yo  Francisco  de  los  Cobos,  co- 
mendador mayor  de  León,  secretario  de  las  Cesáreas  Católicas 
Majestades,  la  fice  escribir  por  su  mandado. — Registrado:  Ber- 
NAL  Darías.  —  Por  chanciller :  Blas  de  Saavedra. 

En  la  ciudad  de  México  de  la  Nueva  España ,  en  diez  y  nueve 
dias  del  mes  de  Enero  de  mil  quinientos  y  cuarenta  años ,  los  se- 
ñores Presidente  é  Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  Es- 
paña, habiendo  visto  en  el  real  acuerdo  la  real  ejecutoria  y  merced 
que  S.  M.  aprobó  y  concedió  á  los  caciques  de  Axapusco  y  Tepe- 
yahualco,  en  razón  de  su  contenido  dijeron:  que  Qusdando  razón 
de  ella ,  originalmente  se  devuelva  á  las  partes  para  los  efectos  que 
expresa ;  y  en  cuanto  á  la  vara  y  tierra ,  dieron  comisión  á  Fran- 
cisco Muñoz  para  que  como  maestro  alarife  vaya  y  les  dé  posesión 


**  E1MS.  djce:  «  Cardinalis  Secíena'nof,» 
palabra  tan  notoriamente  corrompida,  que 
era  imposible  conservarla  en  el  impreso.  — 
El  cardenal  D.  Fr.  García  de  Loaysa  (de 
quien  es  la  firma )  fué  natural  de  Talavera 
de  la  Reina,  estudió  en  Salamanca,  tomó  el 
hábito  en  la  urden  de  Santo  Domingo,  y  lle- 
gó á  ser  general  de  ella.  En  1523  le  nombró 
confesor  suyo  el  emperador  Carlos  V,  y  en 
1525  le  dio  el  obispado  de  Osma.  El  19  de 
Diciembre  de  1529  fué  creado  cardenal  por 
Clemente  Vil ,  con  el  título  de  Santa  Susa- 
na,  y  al  año  siguiente  le  envió  el  Empera- 
dor á  Roma ,  como  negociador  que  trataba 
oficialmente  con  el  Papa ,  pero  sin  el  carác- 
ter de  embajador.  Hallándose  allí  pidió  y 
obtuvo  el  obispado  de  Slgüenza,  del  que  to' 
mó  posesión  á  22  de  Abril  de  1532.  — Por 
muerte  del  cardenal  arzobispo  de  Sevilla, 
D.  Alonso  Manrique ,  fué  nombrado  sucesor 
suyo  D.  Fr.  García,  y  entró  á  residir  elll 
de  Octubre  de  15U  ;  allí  permaneció  hasta 


que  obtuvo  d  cargo  de  inquisidor  general 
en  15i5,  y  pasó  á  la  corte  de  Madrid,  donde 
falleció  el  dia  22  de  Abril  de  15i6.  —  Había 
sido  ademas  consejero  de  Estado ,  comisario 
de  Cnizada ,  y  presidente  del  Consejo  de  In- 
dias :  como  tai  firmó  la  presente  ejecutoria, 
siendo  obispo  de  Sigüenza.  —  Aunque  no  he 
logrado  ver  otra  firma  suya,  del  tiempo  que 
ocupó  esta  silla  episcopal ,  por  los  documen- 
tos que  he  examinado  se  advierte  que  oo 
usaba  su  título  de  Santa  Susana,  sino  el  de- 
rivado del  nombre  de  la  diócesis  que  re«cia. 
Asi  pues,  cuando  era  obispo  de  Osma  firma- 
ba'Fr.  G.  Cardinalis  Oxomensis ;  y  elevado 
luego  al  arzobispado  de  Sevilla,  firmó  así: 
Fr.  G.  CardinaiiM  Hispaleruit,  —  Por  con- 
siguiente ,  hay  razón  para  creer  que  en  Si- 
güenza guardaría  la  misma  costumbre  que 
tuvo  antes  y  después;  por  lo  cual,  y  aten- 
diendo á  que  el  nombre  latino  de  Sigüenza 
es  Segontia  ó  Segwntia,  se  ha  corregido  la 
firma  tal  como  se  ve  en  el  texto. 
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á  los  caciques,  remoyieiido  el  oficio  de  gobernador  que  actualmente 
tiene  D.  Esteban  López  Tlamapanatzin ,  y  que  lo  coja  D.  Fran- 
cisco Montezuma  Atonaletzin,  y  rija  y  mande  en  el  pueblo  de  Axa- 

pusco p<^  ser  camino  real^  y  cuide  en  Otumba,  á  cuyo  cargo 

queda para  los  servicios  que  S.  M ban  sido  fíeles  y  que 

vean  las  tierras y  nombre  para  ser  el  dicho  juez, para 

que  constando  por  vista  de  oj)o ,  se  cumpla  lo  que  S.  M.  ordena  y 
manda ;  lo  cual  didbos  señores  dijeron  que  lo  obedeciau  y  obeder 
cieron  con  el  acatamiento  debido,  como  á  carta  y  real  orden  y 
ejecutoria  de  S.  M. ,  y  mandáronlo  asentar  por  auto  y  firmáronlo 
de  sus  nombres. — El  Licengiabo  Vasco  de  Quiroga. — Licenciado 
Alonso  Maldonado.  —  El  Licenciado  Francisco  Sainos.  ®^  —  Don  An- 
tonio DE  Mendoza.  —  Ante  mí :  Antonio  de  Tuecios. 

En  el  pueblo  de  Axapusco  de  esta  Nueva  España,  en  nueve  dias .  pmmíod. 
del  mes  de  Febrero  de  mil  quiniaitos  y  cuarenta  anos ,  yo  Fraur 
cisco  Muñoz,  por  especial  comisión  de  los  señores  Presidente  y 

Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  México  de  la  Nueva  España 

en  la  ejecución  de  la  cual  metí  en  la  legítima  y  verdadera  posesión 
de  la  vara  de  gobierno  perpetuo  á  los  dos  caciques  Tlamapanatzin 
y  Atonaletzin,  para  ellos  y  sus  descendientes,  y  para  siempre  ja- 
mas, como  manda  S.  M. ;  y  de  nuevo  se  eligió  el  dicho  Atonaletzin,  ' 
el  cual  tomó  la  dicha  posesión ,  y  dijo  que  complirá  lo  que  S.  M. 
manda ,  juró  y  amen :  y  por  ser  verdad  lo  firmé  con  el  intérprete 
naguatato  •*  y  el  dicho  D.  Esteban.  —  Francisco  Muñoz.  —  Juan 
Fratle. — Don  Esteban  López. 

Y  saliendo  el  siguiente  dia,  comenzando  desde  el  camino  real  yistadeojos. 
que  está  hacia  la  parte  del  Sur  y  caminando  hasta  unos  cerros  para 
hacia  el  Norte ,  que  llaman  Ghimalpan ,  que  son  dos  sitios  de  es- 
tancias,  uno  de  ganado  mayor  y  otro  de  ganado  menor si- 
guiendo para  el  Norte  del  dicho  paraje,  pasado  unos  cerros  ó  lomas, 

esotra  parte  del  cerro  de  Nextepeque é  una  cañada,  confinan 

otros  dos  sitios,  uno  de  ganado  menor  y  uno  de  mayor;  y  porque 

son  tierras  baldías,  eriazas y  para  conocerlo  así,  se  le  puso  por 

nombre  estancia  de  S.  Gabriel,  que  desde  Axapusco  allá  habrá 
cuatro  leguas  vulgares ;  por  el  Oriente  tiene  de  ancho  una  legua, 

^  El  apellido  de  este  oidor  se  escribe  mas         **  Intérprete, 
oomunmeote  Ceynos. 
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y  linda  con  los  de  Otumba  ^  y  por  el  Poniente  con  el  pueblo  de 
Tetepantla :  está  conforme  á  la  pintura  j  y  son  tierras  ásperas»  mon- 
tuosas y  sin  ninguna  agua ;  de  lo  cual  los  susodichos  tomaron  po- 
sesión y  reconocimiento  de  ello ,  sin  contradicción  alguna :  y  por 
SER  verdad  lo  firmé  con  el  dicho  intérprete.  —  Francisco  Mvñok.  — 
Juan  Fratle. — Don  Esteban  López. 

Sacado  y  corregido  bien  y  fielmente  de  loB  originales,  que  de 
mandamiento  de  S.  E.  y  comisión  de  pedimento  de  partes,  doy  la 
presente  en  nueve  fojas  útiles,  con  esta  en  que  va  mi  firma ;  sien^ 
do  testigos  Marcos  Pérez,  Pablo  de  la  Sema,  escribano  real,  Cris- 
tóbal de  Escobar ,  estantes ,  á  los  29  del  mes  de  Mario  de  1617 
años,  y  en  fe  de  lo  cual  fice  mi  signo  en  testímcmio  de  verdad.  — 
Juan  de  la  Serna,  escribano  de  S.  M. 

'  A  lo  que  presente  fui ,  y  de  lo  que  presente  se  hieo  y  corrigié  el 
dicho  testimonio  bien  y  fielmente,  y  en  fe  de  ello  lo  firmé.  —  Lms 

DE  TOVAR  GODINES. 

(Copia  del  Sr.  D.  José  Femando  Ramírez,  quien  corrígió  el  texto  y  añadió  las  notas.) 
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S.  C.  C.  M. — Ya  pop  otras  relaciones  sabe  Y.  M.  la  causa  de 
mi  Tenida  que  fice  de  la  Nueva  España  á  esta  su  real  corte ,  para 
le  hacer  saber  cómo  Hernando  Cortés  estaba  del  todo  alzado  con 
aquellos  reí  nos ,  y  tiranizados  yuestros  tesoros,  y  de  cómo  le  ha  en- 
gañado en  todas  sus  relaciones ;  y  para  que  muy  claro  lo  vea  todo 
Y*  M.f  fice  una  figura  de  aquellos  reinos  en  un  pergamino,  am  al- 
gunas ciudades  nombradas,  y  allí  una  aguja  de  vientos,  con  cierta 
rdíacion  que  declara  cuánta  es  la  grandeza  de  aquellas  tierras,  y 
de  qué  linaje  de  riquezas  está  poblada  cada  una  partida,  *  quinien- 
tas leguas  de  México  en  el  Poniente,  de  donde  Hernando  Cortés  ha 
estado  siempre  inclinado  á  irse  á  vivir,  por  no  conocer  á  rey  ni  á 
señor,  aunque  no  ka  podido  salir  con  rilo ;  y  ahora  salió  de  la  Nue- 
ra España  con  harto  miedo  que  tenia  al  presidente  é  oidores  ée 
Y.  M.,  que  no  lo  tomasen  allá,  porque  así  se  lo  decian  los  avisos 
qm  le  ftieron  de  Yailadolid,  aunque  ahora  viene  coloreando  con  las 
gentes,  dorando  sus  obras  con  io  ajeno.  Sciplteo  á  Y.  M.  que  ma»* 
de  ver  la  figura  y  oír  la  mlaciom,  pues  es  su  propia  hacienda,  que 
yo  se  ta  daré. 

Y  cuanto  á  los  tesoros,,  que  se  los  tiene  robados,  los  cuales  ahora 
da  á  las  gentes,  y  gasta  sin  medida  porque  le  sustentea  y  loen  de 
buena  fama ,  snplioo  á  Y.  M.  maside  darme  s«  audiencia  par»  le 
dar  la  declaración  de  cdmo  se  los  tiene,  y  la  manera  que  para  eflo 
ha  tenido.  Otrosí ;  los  engaños  que  le  ha  hecho  en  «odas,  las  reiih 
eíones,  y  de  otro^  msmifiesto  que  al  presente  le  tiene  apaiujadoy 
para  le  hacer  entender  que  lo  muy  negro  es  blanco,  porque  lo 

^  Panee-que  lilla  a<|iu  alfjo  >  ó  hay  orroi?  '  GonvoMlrJA  repetir  a^ui  U  rAl*bia  m*- 
éi  plma».  ^nadaria  nejor  d  matido  leyeor  gañ&,  para  d^jar  perfeclaaiantefíam  Ja.osar 
do  á  lUmde  y  no  de  donde*  cion. 

II.-4 
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mande  volver  á  la  Nueva  España ,  para  que  vuelva  á  darle  á  V.  M. 
por  onzas  de  la  fruta  de  aquellas  tierras,  como  se  la  ha  dado  hasta 
aquí. 

Bien  es  que  sepa  Y.  M.  ahora  aV  presente  por  esta  mi  relación 
(yo  decirlo  he  por  descargo  de  mi  conciencia,  y  en  todo  satisfago 
á  Dios  )  y  por  dónde  y  cómo  Hernando  Cortés  comenzó  á  alzarse  con 
aquellos  reinos ;  y  en  el  año  de  veinte  y  uno  cuando  dijo  sobre  la 
mesa  en  presencia  de  muchos :  €  Treinta  ó  cuarenta  duques  y  con- 
i^des  quiero  hacer,  y  á  toda  la  gente  meterlos  debajo  de  la  mano 
»de  aquestos;  >  y  luego  se  lo  conocimos  para  qué  fin  lo  hacia; 
porque  si  allá  Y.  M.  enviase  su  verdadera  justicia,  pudiese  hacer 
de  cada  uno  de  aquellos  valedores  su  capitán  con  diez  mil  indios 
de  guerra,  como  lo  hizo  cuando  fué  sobre  Narvaez  á  matarle  la 
gente,  que  hizo  capitán  á  Francisco  Rodríguez  de  los  veinte  mil 
indios  de  la  ciudad  de  Tlascala ;  y  así  hizo  capitán  á  Pedro  de  Al- 
varado  de  los  cincuenta  mil  indios,  cuando  fué  sobre  Francisco  de 
Garay  y  le  mató  los  trescientos  cristianos  en  una  noche,  por  man- 
dado de  Hernando  Cortés;  y  con  esia  ordenanza  no  bastará  gran 
po4er  de  gente  que  fuese  de  Castilla  á  tomarle  la  tierra.  Y  como 
que  lo  conocimos,  no  quisimos  ser  con  él  hasta  que  este  mal  deseo,^ 
mas  de  trescientos  compañeros ;  y  aunque  no  fuéramos  sino  cin- 
cuenta los  que  estuviéramos  firmes  con  Y.  M. ,  para  darles  áuiuM) 
á  los  que  fueran  de  Castilla  por  Y.  M.,  y  decir  á  los  indios  que  no 
fuesen  locos,  que  era  aquel  que  venía  su  rey  que  los  venia  á  visi- 
tar y  hacer  mercedes,  su  fuerza  de  Hernando  Cortés  no  era  nin- 
guna ;  y  visto  y  entendido ,  como  no  pudo  por  aquí ,  probónos  por 
las  tres  conjuraciones,  y  menos  le  aprovechó.  Y  probónos  por  las 
firmas  en  blanco,  cuando  nos  las  pidió  para  mentir  y  engañar  á 
Y.  M. ,'  claro  está  esto ;  y  no  queriendo  firmar  muchos  de  los  con- 
quistadores ,  firmaban  sus  apaniaguados  y  sus  valedores  en  nomlnre 
de  todos,  y  sobre  estas  firmas  hacia  su  relación ;  y  como  no  pudo 
por  aquí,  aplicó  á  sí  los  reinos  y  tesoros,  y  no  quiso  dar  parte  del 
oro  sino  Á  aquellos  que  seguían  su  opinión  y  deseo  bueno  que  tenia 


'  La  frase  carece  de  sentido;  pudiera  dar-  »  ras,  no  quisimos  llevar  la  fidelidad  hasta 

wáñ  alguno  leyendo  así :  «no  quisimos  ser  «el  extremo  de  ayudarle  en  la  ejecución  de 

»€on  él  hasta  aquette  mal  deseo  &c. : »  es  de-  «este  mal  deseo,  porque  oonociamos  au  da^ 

cir,  que  a  aun  cuando  seguíamos  sus  baude-  »ñada  intención,  v 
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de  morir  rey,  como  pareció  por  la  obra  adelante ,  cuando  echó  las 
letras;  y  menos  dio  parte  de  la  tierra ,  si  no  fué  Á  aquellos  sus  va- 
ledores ;  y  si  alguna  cosa  dio  á  nosotros  j  fué  de  que  no  pudiésemos 
ser  aproyechados  y  como  hizo  á  mi  por  me  mostrar  algo  mas  recio 
contra  sus  malos  deseos.  Mírelo  bien  V.  M.,  que  le  doy  aviso  como 
á  mi  príncipe  y  señor,  que  no  le  dé  ni  prometa  cosa  al  dicho  Her- 
nando Cortés  y  en  tanto  que  viene  la  probanza  de  la  Nueva  España, 
hecha  por  el  presidente  y  oidores,  y  venida  en  Castilla,  vista  y 
pasada  por  la  noticia  de  V.  M.  y  fieles  jueces,  ansí  como  el  gran 
chanciller,  y  D.  García  de  Padilla,  y  el  obispo  de  Canaria,  y  el 
Dr.  Beltran,  que  sabe  la  verdad  de  todo,  y  con  estos  sabrá  Y.  M. 
lo  que  cumple  á  su  servicio. 

Porque  si  antes  desto  lo  enviase  allá  V.  M.  favorecido  y  con 
mando,  qué  dirian  los  conquistadores  y  otras  gentes  que  allá  están, 
pues  han  pasado  martirio  por  sostenelle  aquella  tierra,  conocién- 
dolo allá  por  hombre  de  mal  vivir,  y  llamándole  allá  muchos  trai- 
dor, como  fué  el  tesorero  Alderete,  y  yo  fui  de  este  número,  y  el 
tesorero  Estrada,  y  Juan  Tirado,  conquistador,  y  Francisco  Dá- 
vila ;  y  en  vei*dad  digo  que  agora  lo  cantarán  los  niños  de  allá ;  ^ 
y  por  esto  salió  de  allá;  y  si  bien  se  mirare,  enviándolo  Y.  M.  Á 
aquellas  partes,  seria  dar  mal  ejemplo  á  los  que  adelante  fuesen 
á  ganar  tieiTa  para  Y.  M.  Suplico  á  Y.  M.  y  de  merced  se  lo  pido, 
pues  es  servicio  de  Dios,  ponga  remedio  en  mi  gran  trabajo,  que 
ya  he  sido  por  tres  veces  amenazado  de  muerte  por  los  valedores 
de  Hernando  Cortés,  por  entender  en  aquesto  que  tanto  le  importa 
á  Y.  M.,  que  ya  no  oso  estar  en  su  corte  ni  irme  á  mi  casa,  si  Y.  M. 
por  su  merced  no  pone  el  remedio  que  para  ello  es  menester,  to- 
mándome debajo  de  su  amparo.  Fecha  en  esta  villa  de  Madrid,  á 
quince  dias  de  Julio  de  1528  años.  —  S.  C.  C.  M,  — Besa  los  reales 
pies  y  manos  de  Y.  M.  —  Luis  de  Cárdenas. 

OrigÍDal  en  el  Archivo  de  Indias,  legajo  2*  de  Cortég,  n*  7. 

CoMüH.  —  Lembu.    Id.  -^  H.  W.    Copia  remitida  de  Boston  por  el  Sr.  W.  H.  Presoott. 


'  •  *  Esto  es ,  que  si  enando  el  expone&te  se  seria  tan  general  ese  mal  oonoepto ,  qve  has- 
hallaba  en  la  Nueva  España ,  ya  se  atrevían  ta  los  niños  lo  irían  publieando  por  todaá 
algunos  á  apellidar  traidor  á  Cortés,  ahora     partes.  • 
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<         DE  TIERRAS  INMEDIATAS  A  MÉXICO,  Y  SOLARES  EN  LA  CIUDAD. 
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Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  Emperador  semper  au- 
gusto, rey  de  Alemania,  y  Doña  Juana  su  madre,  y  el  mismo 
Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  &c.   Por  cuanto  vos  Don  Hernando  Cortés,  marques  de! 
Valle,  nuestro  capitán  general  de  la  Nueva  España,  nos  hicisteis 
relación  que  vos  tenéis  é  poseéis  en  la  dicha  Nueva  España  ciertas 
tierras  de  labranza  é  solares  en  la  ciudad  de  Tenustitlán  Méxi(*o, 
en  que  habéis  labrado  y  fecho  casas;  que  son  las  tierras  por  la 
calzada  que  sale  de  la  dicha  ciudad  de  México  para  Tacuba,  que 
comienzan  desde  la  ermita  de  San  Lázaro,  *  que  alindan  por  Iji  una 
parte  con  el  camino  de  Tacuba ,  y  por  la  otra  con  el  camino  de 
Chapultepeque,  é  por  la  otra  con  otra  calzada  que  sale  del  camino 
de  Chapultepeque,  en  que  hay  unos  árboles  de  sauces  é  cipreses, 
é  por  la  otra  con  las  tierras  de  los  indios  de  Tacuba ;  é  que  los 
solares  é  casas  son  la  casa  nueva  que  era  de  Montezuma,  que  alinda 
por  la  una  parte  con  la  plaza  mayor  é  la  calle  de  Iztapalapa,  é  por  la 
otra  la  calle  de  Pero  González  de  Truxillo,  é  de  Martin  López,  car- 
pintero; é  por  la  otra  la  calle  en  donde  están  las  casas  de  Juan 
Rodríguez,  albañil;  é  por  la  otra  la  calle  publica  que  pasa  por  las 

'  Según  la  respetable aatoridaddelRf^  M9S.  de7  Archhno  General,  intitniado  Jfe- 
chardo,  la  primitiva  fandaciou  de  S.  Lázaro  morioM  d$  México,  fol.  105  t**,  donde  se  di- 
ga hizo  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  iglesia  ce  que  aqueUa  antigua  ermita ,  fundación 
de  S.  Cosme.  Parece  que  en  esta  parte  se  del  Sr.  Zumárraga ,  estaba  un  cuarto  de  le- 
guió  por  la  impresión  que  deja  una  rápida  gua  adelante,  en  el  pueblo  llamado  hoy  San 
lectura  de  VetaMort;  mas  enmmadai  ale»*  AnUmio  de  ku  Hutri0$.  ( Nata  éü  Sr.  B.  J, 


tsmoits  sus  noticias,  pueden  ctMOféacse     F,  Ramir9z,} 
con  las  que  se  encuentran  en  el  vol.  ié  de 
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espaldas:  é  la  casa  vieja  que  era  de  Montezuma,  donde  vivís ,  que 
alinda  por  la  frontera  con  la  plaza  mayor  é  solares  de  la  iglesia, 
y  la  placeta ;  por  un  lado  la  calle  nueva  de  Tacuba ,  é  por  otro  la 
calle  que  va  de  la  plaza  mayor  á  S,  Francisco;  por  las  espaldas 
la  calle  donde  están  las  casas  de  Rodrigo  Rangel ,  é  de  Pero  San- 
dia Farfán^  é  de  Fran<¿900  de  Terrazas^  é  de  Zamudia.  Lo  eual 
todo  vos  tenéis  é  poseeid^  é  nos  supHcfirtrteis  é  pedisteis  por  merced. 

vos  hiciésemos  merced  de  las  dichas  tierras  y  solares C^W'^ 

con  todas  las  fórmulas  acostumbradas.  J  Dada  en  Barcelona  á  25  de 
Julio  de  1529.  — YO  EL  REY.— Yo  Francisco  de  los  Cobos  &c. 


Por  oo|Ha  fehaciente  w.  el  kgajo  5*  de  U  BesideocU  de  Cortés  ^  pie»  i*. 

ConttUi. — Lembiib.    ¡d, — H.  W. 

Copia  remitida  de  Boston  per  el  Sr.  W.  H.  PféiMtt.  ^  Hay  otraa  dai  eft  el  atcfaSta  áü 

Hoapital  de  Jeana ;  la  primera  ea  teatinonk)  anterizado ,  Uem  la  fecha  de  6  de  Julio  de  1 529,     ^       #  

y  eatá  en  el  legajo  50 ;  la  segunda  es  una  copia  antigua ,  fechada  el  g7  de  juljp ,  y  existe  eA     /-^e^x^AjC^e^   K.  I  /     *^7^ 

d  legajó  101.  Cotejadas  las  tres,  no  presentan  mas  difereaeía  notable  que  la  feefca.  Fata 

averiguar  la  verdadera  seria  preciso  tener  á  Ja  vista  el  original ,  el  cual  no  se  ha  encontrado 

en  el  reíerído  archivo,  á  pesar  de  las  diligencias  <{ue  á  ruego  mió  hizo  el  Sr.  D.  José  Vicente 

dd  Villar,  á  cuyo  cargo  se  halla.  Me  inclino  á  adoptar  la  del  S,  tanto  por  áer  la  ^e  consta 

en  el  testimonio,  como  porf  ue  en  ese  mismo  dia  se  hicieron  á  Cortés  otras  varíaa  mercedes. 

Así  la  citó  también  el  Sr.  Alaman  en  sus  Disertaeiimet,  tom.  II,  pág.  203. 


<P1W< 


ORDEN  Á  HERNÁN  CORTÉS 

PAIUL  QUE  SE  DETENGA  i  DIEZ  LEGUAS  DE  MÉXICO,  HASTA  QUE  LLEGUE 

LA  SEGUNDA  AUDIENCLl. 


La  Reina.  — Don  Hernando  Cortés,  marques  del  Valle,  pariente: 
porque  por  cabsas  complideras  á  nuestro  servicio  y  á  la  ejecución 
de  la  nuestra  justicia ,  habernos  acoítlado  de  mandar  proveer  de 
nuevo  presidente  é  oidores  para  la  Audiencia  Real  desa  Nueva  Es- 
pana  ,  y  en  tanto  que  llegan  podria  traer  algún  inconveniente  vues- 
tra entrada  y  de  la  marquesa ,  vuestra  mujer,  en  México ;  por  ende 
yo  vos  mando  que  entretanto  y  á  sazón,  como  dicho  es,  que  el  di- 
cho nuestro  presidente  y  algunos  oidores  que  de  nuevo  habemos 
mandado  proveer,  lleguen  á  esa  tierra,  vos  ni  la  marquesa,  vues- 
tra mujer,  no  entréis  en  la  cibdad  de  México,  ni  os  lleguéis  á  ella 
con  diez  leguas  alrededor,  so  pena  de  la  nuestra  merced ,  é  de  diez 
mili  castellanos  para  la  nuestra  cámara  é  fisco ;  é  de  cómo  esta  mi 
cédula  os  fuere  notificada  é  la  cumpliéredes ,  mando  á  cualquier 
escribano  que  para  esto  fuere  mandado,  que  dé  ende  al  que  vos  la 
mostrare,  testimonio  signado  con  su  signo,  porque  yo  sepa  como 
se  cumple  mi  mandado.  Fecha  en  Torrelaguna,  á  22  dias  de  Marzo 
de  1530  años.  —YO  LA  REINA.  —Por  mandado  de  S.  M. :  Joan 

DE  SáMANO. 

Copia  auténtica,  con  la  notificación  que  se  hizo  á  Cortés  en  la  ciudad  de  Tlaxcala ,  i  pe- 
dimento del  comendador  Diego  Hernández  de  Proado,  alguacil  mayor  de  Tenustitán ,  en 
martes  9  de  Agosto  de  1530.  Cortés  la  besó,  puso  sobre  la  cabeza  y  obedeció.  Testigos, 
Pedro  de  los  Rios  y  Luis  de  Luna.  Escribano  que  da  fe,  Juan  Sancbez. 

CorUuli.  —  Lembkb.     Id.  — H .  W. 

Copia  remitida  de  Boston  por  el  Sr.  W.  H.  Prescott. 
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SOBRE  DESCUBRIMIENTOS  EN  EL  MAR  DEL  SUR, 

Y  BESPUESTA  DE  CORTáS 
Á  LA  NOTIFICACIÓN  OUB  SE  LE  HIZO  DE  ELLA.  ^^ 


Este  es  on  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  carta  é  pro- 
visión real  de  SS.  MM. ,  escrita  en  papel  é  sellada  con  un  real  sello 
de  cera  colorada,  librada  del  presidente  é  oidores  de  la  Real  Au- 
diencia é  Chancillería  Real  de  la  Nueva  España ,  é  de  cierta  notí* 
fleacion  que  por  virtud  della  por  mí  el  escribano  infrascrito  fué 
fecha  á  D.  Hernando  Cortés,  marques  del  Valle ;  su  tenor  de  la  cual 
é  de  la  respuesta  que  por  el  dicho  marques  fué  dada  á  la  dicha 
provisión  é  notificación,  é  da  una  petición  que  ante  los  dichos  se- 
ñores presidente  é  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia,  por  su  parte 
fué  presentada,  uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue : 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia.  Emperador  semper  au- 
gusto. Doña  Juana  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la  mi^ 
ma  gracia ,  reyes  de  Castilla ,  de  hem ,  de  Aragón ,  &c» :  Á  vos 
D.  Hernando  Cortés,  marques  del  Valle  y  capitán  general  de  la 
Mueva  España,  nuestro  vasallo,  salud  é  gracia :  sabed  que  Nos  ovi- 
mos  mandado  dar  é  dimos  una  nuestra  carta  é  provisión  real,  se- 
llada con  tres  sdlos  ó  librada  del  presidente  é  oidores  de  la  nuestra 
Audiencia  y  Chancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  México 
desta  Nueva  España ,  para  Ñuño  de  Cuzman ,  nuestro  gobernador 
de  Galicia  en  la  dicha  Nueva  España ,  el  tenor  de  la  cual  es  este 
que  se  sigue : 

Don  Carlos ,  por  la  divina  demencia ,  Emperador  scymper  au- 
gusto. Doña  Juana  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  po¡r  la  mifir 
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ma  gracia  y  reyes  de  Castilla ,  de  León  y  de  Aragón ,  &c. :  A  vos 
Ñuño  de  Guzman,  nuestro  gobernador  de  Galicia  de  la  Nueva  Es- 
paña,  salud  é  gracia :  sabed  que  en  la  nuestra  Audiencia  y  Chan- 
cillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  Métioo ,  se  fizo  relación  que 
habiendo  D.  Hernando  Cortés ^  marques  del  Valle,  nuestro  capitán 
general  de  la  dicha  Nueva  España  i  eaviado  dos  navíoe*  á  descubrir 
las  islas  é  tierra  firme  de  la  Mar  del  Sur,  según  que  con  Nos  él 
tenia  capitulado  y  asentado,  un  Ortuño  Jiménez,  piloto  de  la  nao 
capitana,  se  alzó  é  mató  al  capitán  de  la  dicha  armada;  é  que  si- 
guiendo su  viaje  así  alzado,  dizque  descubrió  cierta  isla  en  la  dicha 
Mar  del  Sur,  é  que  entrando  en  la  tierra,  los  indios  naturales  lo 
mataron  y  á  ciertos  españoles  que  con  él  iban ,  y  que  los  que  que- 
daron en  guarda  del  navio  se  vinieron  con  él  á  un  puerto  de  vues- 
tra gobernación ;  é  que  vos  habéis  tomado  el  dicho  navio,  é  procu- 
rado é  procuráis  de  lo  aderezar  para  ir  á  pacificar  é  pobbr  la  dicha 
isla :  é  porque  á  pedimento  del  dicho  marques  os  mandamos  dar  é 
dimos  una  carta  é  provisión  real ,  librada  del  presidente  é  oidores 
de  la  dicha  nuesU^a  Audiencia ,  por  la  que  os  mandábamos  entrega* 
sedes  el  dícito  navio  al  dicho  marques,  ó  á  quien  su  poder  ovieM: 
é  porque  para  paeiflear  é  poMar  la  dtoka  isla  no  bastaríadea  los  m^ 
pañoles  que  al  presóte  residen  é  pueblan  It  dicha  vuestra  gebenia^ 
cien,  é  sacada  asi  la  dicha  gente,  se  podría  seguir  altencado  can  I09 
naturales  é  atvos  grandes  inconvenientes,  demás  que  vos  €s  debéis 
ocupar  en  la  dic^  vuestra  gobernación ,  segoa  «pe  por  Nos  vo&  está 
encargado  é  maiMkMio :  é  por  no  tener  lioeneia  ni  faoidlad  nuestra 
para  paeMlcar  ni  poMar  islas  ni  otra  tierra  firme  en  la  dicha  Un 
del  Sur ;  é  ansímísmo  porqm  por  ir  vos  d  enviar  i  pacifiow  é  ^ 
Mar  la  dicha  isla,  se  podriau  reereeer  escándalos,  muertes  é  albor- 
rotos  entre  el  dicho  marques  y  la  gente  que  llevásedea,  de  que  Nes 
seriamos  deservidos :  visto  por  los  dichos  nuestra  presidente  é  ar- 
dores de  la  dicha  nuestra  Real  AudieMeia,  fué  acordado  quedebór 
mos  mandar  esta  nuestra  earCa  pura  vos  ea  la  dicha  razón,  é  Nos 
tevimoslo  por  bien ;  por  la  emi  vos  mandamos  fue  agora  ni  de 
aqui  adelante,  hasta  que  otra  eeea  por  Mos  sea  proveído  é  manda^ 
do,  no  vayáis  ni  enviéis  á  pacificar  ni  poblar  las  dichas  islas»  ni 
en  ello  ni  en  porte  dallo  os  ooupeia  por  manera  alguna»  so  pena 
de  pérdímisBlo  de  todos  ^raestro»  bienes  para  la  nuesira  cimsM.  é 
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ñsoOf  é  la  jpersoaa  á  k  Bmstra  Boetwd;  é  demás  que  maiidaréniof 
proceder  contra  vos,  como  contra  persona  qoe  oo  cumple  ni  guarda 
nuestros  reales  mandamientos :  é  mandamos  ^  so  peni  de  la  nuestn 
merced  é  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara  y  á 
cualquiera  nuestro  escribano  que  para  esto  iuere  llaaMbdo^  que  vos 
notifique  esta  nuestra  carta  ^  é  dé  testimonio  de  la  dicim  netíficsH 
cion  al  que  se  lo  pidiere ,  poique  Nos  scpaitios  oomb  se  cmnple 
no^tfo  mandado.  Dada  en  la  ciudad  de  Mésioo»  á  diesL  é  nu^ve 
dias  del  mes  de  Agosto^  año  del  nacimiento  de  Nuestro  SeAor  Je* 
sttcrisloi  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  anos*  *^  Ertscorcrs 
Sajscii  Donuncu  ^^  Lkbnciatus  Alsmso  MAtDOiiJdMi.  -*-  El  híCMmvJio 
Cbtkos.-^El  LictNCuuio  QuAOSA.— Yo  Gerdnímo  LópeHf  eseribam» 
de  cámara  de  S.  M. ,  la  fice  esoríUr  por  su  mandaiio^  ooa  acuerdo 
de  su  presidente  é  oidoreá» —  Registraéa :  GnAiftiio  L^itz^^-^Js^iir 
Bálzá,  pro-chanciller. 

£  agora  á  Nos  es  focha  relación  é  somos  infonnados  quél  éícho 
Dnfio  de  Ginman  ba  enviado  á  esti  ea  la  diclia  isla^  entmdieodd 
en  la  pacificación  ó  pohlactoa  dsBa,,  ó  para  é&o  tíeae  co:  la  dielMi 
isla  alguna  copia  de  gente  de  á  calndio  é  de  piéy  espamlee^  ooe»* 
tras  subditos  é  vasallos ;  é  sí  ms  oviésedes  ckr  ir  á  la  dicha  isla,  se 
podrisii  recreGeir  danos^  escándalos,  muertes  dé  bonlkms  é  otisn 
iifesdíivenienles^  de  que  nos  seríanios  deseryidos ;  é  por  cn^tar  lo 
susodicho ,  visto  por  el  presidcttlé  é  oídoMS  Ae  la  AdM  auesim 
Byeel;AiudÍMieia,  fué  acordado  ipie  debíamos  mandas  dar  esta  noes- 
tn  cnrta  para  vos  en  k  dicha  raM»,  é  Nos  ixndxatí&h  ipm  bíeai; 
por  ta  eual  vos  mandamos  que  ne  vais  ni  aivieis  gente  alguna  á 
la  dicha  isla,  ni  os  ocupéis  en  la  pacificar  é  pobkt^  ni  entnu*  on 
ella,  basla  que  por  Nos  otra  cosa  se  proi?eá  y  mande^  so  pm^i  de 
perdimiento  de  las  meroedes  qoe  de  Nos  teoets,  é  de  todos  vnsstiw 
Iñenes  para  la  noestsa  cáaMira  é  fisco :  é  si  algún  deteeiio  pt^iett'* 
diéredes  á  la  dicha  isla,  pidiéndolo  vos,  vos  mmidatemos  m  éhh 
c^  entero  cumjdimiento  de  justicia :  é  porque  á  vuestro  fusdimetito 
vos  mandamos  dar  juex  de  comisión  para  que  vaya  á  ia  dielia  gSM 
bernacion  de  Galicia  é  haya  iuformackiii  si  el  dicho  navio  que  ahi 
ss  alaó  está  en  la  dicha  gobernación  é  lo  tiene  el  dicho  Nnfis»  é$ 
Guarnan,  ó  otra  coalquiera  persona,  vos  b  entregue  á  mande^  m^ 
tvegtfr  ^  vos  mandaraoB ,,  so  las  dichas  penas,  qvs  vos  ni  otv^  en 

II.— 5 
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vuestro  nombre,  no  os  entremetáis  á  tomar  ni  t<HneÍ8  d  dicho  na** 
vio  por  vuestra  autoridad ;  con  aperciUmiento  que  vos  hacemos, 
que  demás  de  las  dichas  penas ,  procederemos  contra  vos  como  con* 
tra  persona  que  no  guarda  ni  cumple  nuestros  mandamientos  rea- 
les :  6  mandamos ,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  doscientos  pesos 
de  oro  para  la  nuestra  cámara,  á  cualquiera  nuestro  escribano, 
que  vos  notifique  esta  nuestra  carta ,  é  dé  testimonio  de  la  dicha 
notificación,  signada  con  su  signo,  al  que  se  la  mostrare,  porque 
Nos  sepamos  en  como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  ciu* 
dad  de  México,  á  dos  dias  del  mes  de  Setiembre,  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro 
anos.  — tEpiscopus  Sancti  Dominigi.  r^  Licencutos  Alouso  MALDeiiAM. 
—  El  Licbncudo  Cetnos.  —  Fíl  LtcsMCiADo  Qüiroga. — Registrada : 
Gerónuio  LóPriz. — ProH^haiiciller,  Juan  Balza. 

*  • 

£n  el  pueblo  de  Toluca,  que  es  en  la  provincia  de  Matalaingo, 
que  es  en  esta  Nueva  España,  cuatro  dias  del  mes  de  Setiesifare 
de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años,  yo  Gerónimo  Ldpet, 
escribano  de  S.  ML,  y  escribano  desta  Audiencia  Real  é  de  la  go* 
bemacion  desta  Nueva  España,  notifiqué  esta  provisión  de  esta 
carta  presentada  al  señor  marques  del  Valle  en  su  persona,  al  cóal 
la  leí  de  verbo  ad  verbum ,  como  lá  didia  provisión  contiene.  Tbs* 
TiGOs,  Jorge  Cejo  y  Alonso  de  ViUanueva. 

É  luego  el  señor  marques  del  Valle  tomé  la  dicha  provisión  en 
sus  manos  é  la  besé  é  puso  sobre  su  cabeza,  quitando  la  gorra  con 
la  mano,  é  dijo  que  él  (d[)edecia  con  el  acatamiento  que  debía,  é 
obedecía  la  dicha  provisión  como  á  carta  é  mandado  de  su  rey  é  se- 
ñor natural,  á  quien  Dios  nuestro  Señor  deje  vivir  é  ranar  por 
muchos  é  largos  tiempos,  con  acrescentamiento  de  muchos  mas 
reinos  é  señoríos;  é  pide  á  mí  dicho  escribano  le  dé  el  traslado 
para  responder  é  para  los  usos  &c.  fnc.J 

£  después  de  lo  susodicho,  en  cinco  dias  del  mes  dicho  é  año, 
el  dicho  señor  marques,  respondiendo  á  la  provisión  que  aquí  le 
fué  notificada ,  cuánto  del  cumplimiento  della  dijo :  que  él  iba  en 
seguimiento  de  lo  que  S.  M.  le  tiene  mandado,  é  de  la  capitulación 
é  asiento  que  S.  M.  con  él  mandé  tomar  é  se  tomé,  cerca  de  la 
conquista  é  desculNrimieato  é  población  de  las  islas  é  tierra  de  fai 
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Mar  del  Sur,  según  que  á  tos  dichos  señores  presidente  é  oidores 
les  consta  por  sus  provisiones  é  instrucciones  que  de  S.  H.  tiene, 
é  traslado  de  la  dicha  capitulación ;  que  por  los  dichos  señores  pre- 
sidente é  oidores  y  por  mandado  de  S.  M»,  ansimísmo  le  fué  reque- 
rido lo  efectuase  é  cumpliese,  é  así  lo  hizo  dentro  del  término  que 
le  fué  requerido ;  é  dijo  que  pedia  é  pidió  á  mí  el  dicho  escribano 
pusiese  el  traslado  id  dicho  requerimiento,  según  que  ante  mí 
había  pasado,  al  pié  de  esta  dicha  su  respuesta,  é  la  dicha  capi* 
tulacion  é  asiento,  por  virtud  de  las  cuales  los  dichos  señores  pre- 
sidente é  oidores  le  ficieron  el  dicho  requerimiento;  é  dijo  que  en 
cumplimiento  de  ella  habia  enviado  una  armada,  como  era  noto- 
rio, dende  di  puerto  de  Acapulco,  de  la  cual  fué  por  capitán  un 
Diego  Hurtado,  é  la  hizo  despachar  con  mucho  trabajo  é  costa  de 
su  hacienda ,  especialmente  por  haber  seido  sabidor  que  con  Jimé- 
nez *  no  se  llevaban  las  cosas  necesarias ;  la  cual  dicha  armada  é 
navios  aportó  á  la  costa  de  la  tierra  de  la  gobernación  del  dicho 
Ñuño  de  Guzman ,  el  cual  diciendo  que  no  habia  de  navegar  por 
la  dicha  costa  de  su  gobernación ,  como  consta  é  parece  por  la  res* 
puesta  que  di6  á  ciertas  provisicmes  que  le  han  sido  notificadas, 
dio  providencia  de  tomar  los  dichos  navios  é  prender  al  dicho  ca- 
pitán ,  é  después  tomó  toda  la  ropa  que  en  uno  de  los  dichos  navios 
que  dio  á  la  dicha  costa  se  salvó,  é  prendió  é  tomó  las  armas  de 
la  gente  que  en  él  venia  é  le  hizo  muchos  malos  tratamientos ;  é 
después  el  dicho  capitán  é  el  otro  navio  se  perdió  é  murió  toda  la 
gente,  sin  escapar  ninguno,  por  no  osar  saltar  en  tierra  de  la  go« 
bernacion  del  dicho  Ñuño  de  Guzman  á  tomar  agua  é  otras  cosas 
necesarias,  é  reparar  el  dicho  navio ^  según  ques  notorio  á  los  di- 
<!hos  señores  presidente  é  oidores.;  é  dijo  que  protestaba  de  enviar 
información  muy  larga  dello  á  S.  M. ;  é  que  después,  habiendo 
perdido  la  dicha  armada  en  la  forma  susodicha,  habia  fecho  otra 
al  puerto  de  Tehuantepeque,  ciento  é  veinte  é  cuatro  leguas  de  la 
ciudad  de  México ;  é  para  la  hacer,  é  poner  por  obra  con  mas  bre- 
vedad lo  que  por  S.  M»  le  era  mandado,  fué  en  persona  á  hacer  la 
dicha  armada  é  navios,  adonde  estuvo  fuera  de  su  casa  año  y  me- 

*  Ignoro  qué  Jiménez  era  este,  pues  Or-  de  Diego  Becerra,  á  quien  asesinó.  ^  Véase 
tuno  ó  Fortun  Jiménez  no  suena  hasta  la  la  introducción  al  Viaje  de  Uu  goletas  Sutü 
cKpedieion  siguiente,  en  que  fué  por.  piloto     y  MBxieana,  (Madrid,  iSM.) 
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dio  é  mas  tiempío ,  é  hizo  una  choza  en  la  playa  del  didio  puerto^ 
adonde  estuvo  todo  el  dicho  tiempo ,  ayudando  algunas  veces  con 
el  trabajo  de  su  persona  á  la  dicha  obra ;  y  en  la  didia  armada 
gastó  asimismo  mucha  suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro,  de  la  cuál 
faé  por  capitán  un  Diego  Becerra ,  su  deudo  cercano,  al  cual,  por 
se  levantar  con  la  dicha  armada,  mató  Ortuno  Jiménez,  piloto  de 
la  dicha  armada,  é  hirieron  él  y  otros  sus  confederados  y  alzados 
á  otros  hidalgos  que  iban  con  el  dicho  navio,  y  así  heridos  los 
echaron  en  tierra,  con  ciertos  religiosos  de  S,  Francisco  que  allí 
iban ;  é  habiendo  aportado,  como  aportó,  el  dicho  navio,  conforme 
á  las  instrucciones  que  llevaba  dd  dicho  marques,  á  ciertas  islas 
o  tierras,  é  habiendo  venido  en  .la  barca  del  dicho  navio  dos  hom- 
bres dentro  della  á  le  faoer  saber  al  dicho  marques,  quel  dicho  Ñuño 

m 

de  Guzman  los  habia  prendido  é  dado  tormento,  é  los  tenia  y  tiene 
presos  por  encubrir  lo  susodicho ;  é  habiendo  aportado ,  como  apor- 
tó, asimismo  el  dicho  navio  á  la  costa  de  la  dicha  su  gobernación, 
se  lo  habia  tomado  con  todo  lo  c[ue  en  él  venia ;  é  por  esto  é  por 
provisiones  de  S.  M.  se  le  había  mandado  entregar  el  dicho  navio 
al  dicho  marques,  que  no  lo  ha  querido  hacer,  según  que  por  las 
dichas  provisiones  é  respuesta  consta;  é  que  agora  de  nuevo,  vien- 
do cuánto  importaba  al  servicio  de  S.  M.  el  descubrimiento  é  con* 
quista  é  población  de  las  islas  é  tierras  de  la  dicha  Mar  del  Sur, 
ha  tornado  á  hacer  é  hizo  otra  cierta  armada  de  cuatro  navios 
gruesos,  en  la  cual  y  en  socorro  de  la  gente,  A  ha  gastado  mas 
de  cincuenta  mil  castellanos ;  y  para  hacer  la  dicha  armada  é  las 
susodichas,  él  ha  vendido  mucha  parte  de  su  hacienda  y  toda  la 
que  tenia  en  los  reinos  de  Castilla,  y  empeñado  y  deshecho  sus 
joyas  y  de  La  marquesa  su  mujer,  é  debe  cincuenta  mil  castellanos 
é  mas,  en  que  tiene  empeñada  su  hacienda  é  rentas  é  pueblos, 
según  que  asi  á  todos  es  publico  é  notorio,  y  está  pronto  de  dar 
cuenta  por  su  libro ;  el  cual  habia  salido  en  persona  para  ir  en  la 
dicha  armada,  dejando'  su  casa,  mujer  é  hijos,  estando  ya  en  la 
edad  que  estaba,  posponiéndolo  todo  y  el  ti*abajo  é  peligro  de  su 
persona  al  semcio  de  S.  M. ,  é  que  hasta  agora  no  habia  sido  causa 
de  ningún  escándalo,  ni  lo  seria,  ni  excederia  de  la  demarcación 
é  capitulación  que  S.  M.  con  él  tiene  tomada ;  é  quel  dicho  Ñuño 
de  Guzman  no  tenia  provisión  de  8.  M.  ])ara  conquistar  ni  poblar 
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en  las  tierras  de  la  dicha  Mar  del  Sur^  ni  tenia  causa  para  ello 
nuevamente,  para  se  entremeter  en  las  tierras  é  islas  de  que  así 
el  dicho  marques  tenia  provisiones  de  S.  M.  é  caian  dentro  de  la 
dicha  su  comarca  y  é  mqcho  menos  para  se  entremeter  en  las  islas 
é  tierras  que  los  navios  del  dicho  marques  habian  y  conforme  á 
ello  y  descubierto  y  ni  tampoco  tenia  posibilidad  para  enviar  gente 
á  dlaS)  á  lo  menos  que  basten  para  hacer  escándalo  >  auncpie  el 
dicho  marques  fuese  con  la  dicha  armada ;  ni  la  relación  que  Á  los 
dichos  presidente  é  oidores  se  hizo^  diciendo  que  habia  enviado 
gente  el  dicho  Ñuño  de  Guzman  á  las  dichas  islas ,  por  donde  pa*- 
reeió  que  se  movieron  á  dar  la  dicha  provisiw  ^  é  que  de  otra  m«h 
nerá  no  la  dieran ,  es  cierta  ni  verdadera ,  porque  nunca  el  dicho 
Ñuño  de  Guzman  envió  gente  á  las  dichas  islas ,  antes  después  de 
haber  tomado ,  como  tomó,  el  dicho  navio,  por  estorbar  al  dicho 
marques  la  dicha  jornada ,  no  mirando  lo  que  débia  al  servicio  de 
S.  M.  para  no  hacer  lo  que  él  hizo,  dio  con  el  dicho  navio  al  tra- 
vés é  se  pei'dió ,  é  nunca  envió  á  la  dicha  isla  gente  alguna ,  según 
que  dijo  que  estaba  pronto  de  dar  información  y  entera  probanza, 
cuando  y  cuanto  á  su  deiecho  convenia ;  é  que  sobre  que  el  dicho 
Ñuño  de  Guzman  diese  causa  á  algún  escándalo,  que  protestaba 
que  no  fuera  á  su  cargo  y  culpa  del  dicho  marques ;  é  que  los  di- 
chos señores  presidente  e  oidores  pit)viesen ,  como  proveer  debian, 
para  que  el  dicho  Ñuño  de  Guzman  no  estorbase  al  dicho  marques  ^ 
en  lo  que  así  hacia  conforme  á  las  dichas  provisiones,  capitulación 
é  asiento  que  dé  S.  M.  tiene,  é  le  castigasen  en  los  dichos  delitos; 
que  así  habia  oometido  en  tomar  el  dicho  navio  y  hacer  lo  que  de 
suso  dicho  es ,  é  que  pedia  que  los  dichos  señores  presidente  é  ole- 
dores le  favoreciesen  é  diesen  favor  é  ayuda,  é  le  aviasen  para  que 
<^umplie8e  lo  que  S.  M.  le  habia  mandado :  en  lo  tocante  al  dicho 
navio  dijo,  que  caso  que  no  fuese  perdido,  como  dicho  es,  que  dán- 
dosele el  dicho  [pesquisidor  que  así  la  dicha  provisión  i^eza,  ó  otro 
cualquiera  juez  que  en  el  caso  le  hiciese  justicia,  ante  quien  él  ta 
pidiese,  é  pedir  pudiera  para  lo  cobrar,  que  él  estaba  pronto  de  lo 
pedir  é  haber  por  justicia ;  y  en  cuanto  á  lo  que  los  dichos  señores 

*       »       * 

'  La  copia  que  sigo  iotercala  aquí  mala-  en  el  texto  para  dejar  claro  el  sentido,  y  por 
mente  las  palabras  é  qut  lo$  dichos  señare»  pareoerme  indudable  la  necesidad  de  esta 
presidente  é  oidores » las  cuales  he  suprimido     corrección. 
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presidente  é  oidores  mandan ,  es  ó  ser  pu^da  contra  lo  que  S.  M. 
tiene  mandado  al  dicho  marques^  6  de  las  provisiones  que  oerea 
dello  le  tiene  dadas  ^  é  de  la  capitulación  é  asiento  que  con  él  tiene 
tomado^  y  en  cuanto  es  ó  ser  puede  en  perjuicio  de  su  derecho, 
dijo:  que  hablando  con  el  debido  acatamiento ^  era  injusto  é  agra- 
viado contra  el  dicho  marques ,  é  mandado  sin  conocimiento  de 
causa  y  y  como  tal  dijo :  que  apelaba  é  apeló  de  los  dichos  señores 
presidente  é  oidores ,  é  del  dicho  mando  é  mandos^  é  de  la  provi- 
sión é  pena  que  le  ponían ,  para  ante  S.  M.  é  para  su  Real  Consejo 
de  las  Indias^  so  cuya  protestación  y  amparo  dijo  que  ponía  su 
persona  é  bienes,  é  que  esto  se  pusiese  por  su  respuesta,  é  lo  pe» 
día  é  pidió  por  testimonio ;  á  lo  cual  fueron  por  testigos  Jorge  Cejo 
É  Alonso  de  Yillanueva ,  vecinos  de  la  ciudad  de  México.  —  El 
Marques. 

£  otrosí  dijo  el  dicho  señor  marques,  que  protestaba  é  protestó, 
que  si  á  causa  de  este  mando  é  de  otros  que  los  dichos  señores  le 
mandaren  facer  é  hicieren ,  que  se  le  desarmase  la  gente  que  tiene 
pagada  é  recogida  para  esta  jornada,  é  se  le  desaviare  la  dicha  ar- 
mada é  viaje  en  cualquier  manera,  por  do  el  servicio  de  S.  M.  y 
el  dicho  descubrimiento  se  perjudicare,  de  cobrar  de  quien  é  con 
derecho  deba ,  cien  mil  escudos  castellanos  de  oro  que  vale  la  dicha 
armada,  con  mas  las  costas  que  en  ella  el  dicho  marques  ha  fecho, 
é  mas  todas  las  otras  costas,  intereses,  daños  é  menoscabos  que 
por  la  dicha  causa  se  le  hicieren  é  recrecieren,  é  con  mas  el  deser- 
vicio que  á  S.  M.  se  hace  en  estorbar  que  no  se  le  descubra  otro 
nuevo  mundo,  como  está  aparejado  para  se  le  descubrir,  como  el 
dicho  señor  marques  dijo  que  lo  esperaba  en  Dios  nuestro  Señor : 
á  lo  cual  fueron  testigos  los  dichos.  —  El  Marques. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  la  ciudad  de  México  desta  Nueva 
España,  á  nueve  dias  del  mes  de  Setiembre,  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  cuatra 
años,  estando  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Audiencia 
Real  desta  Nueva  España  en  audiencia  pública ,  y  en  presencia  de 
mí  Gerónimo  López,  escribano  de  cámara  de  S.  M.  é  de  la  dicha 
Audiencia,  pareció  pi*esente  Alonso  de  Paredes,  en  nombre  de 

'  Es  decir,  mandamiento  y  mandamientos. 
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D.  Hernando  Cortés  y  marques  del  Valle,  é  por  virtud  del  poder 
que  del  dicho  niarques  tiene ,  d^  cual  yo. el  dicho  escribano  doy  fe 
y  queda  en  mi  pod^,  y  por  su  prolijidad  no  va  aquí,  incorporado, 
presentó  ante  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  la  petición 
que- sigue: 

M.  P.  S. — AloíDso  de  Paredes,  en  nombre  del  marques  del  Va- 
lle, digo :  que  por  mandado  del  muy  reverendo  vuestro  presidente 
é  oidores  desta  Real  Audiencia ,  al  dicho  mi  parte  fué  notificada 
cierta  provisión  por  la  cual  se  prohibe  é  manda  no  vaya  á  la  isla 
é  tierra  que  el  dicho  navio  que  el  dicho  mi  parte  envió  en  cum» 
plimiento  del  asiento  é  capitulación  que  con  V.  M.  hizo,  habia 
descubierto,  é  asimismo  que  no  tornase  el  dicho  navio  que  así  en- 
vió, al  dicho  descubrimiento,  según  que  mas  largamente  en  la  di- 
cha provisión  se  contiene:  por  tanto,  en  el  dicho  nombre,  por  las 
causas  dichas  é  alegadas  por  el  dicho  mi  parte  en  respuesta  de  la 
dicha  provisión,  y  hablando  con  el  acatamiento  que  debo,  apelo 
de  los  dichos  vuestro  presidente  é  oidores  é  de  lo  por  ellos  provei- 
<lo  é  mandado,  é  de  la  pena  é  penas  por  ellos  puestas,  para  ante 
la  real  persona  de  V.  M.  é  para  ante  los  señores  del  su  muy  alto 
Consejo  de  las  Indias,  é  para  ellas  é  donde  con  derecho  debo:  so 
cuya  protestación  é  amparo  pongo  la  persona  é  voz  del  dicho  mi 
parte,  é  pido  se  me  otorgue  esta  dicha  apelación  con  lo  procesado 
con  que  me  presente,  é  pido  los  apóstelos^  della  con  las  instancias 
é  ahincamiento  debidos ;  é  si  callada  ó  ^expresamente  me  fuere  de- ' 
negada,  del  dicho  denegamiento  é  con  las  mismas  solemnidades 
apelo  é  pido  por  testimonio,  é  pido  justicia  &c. 

É  así  presentada  la  dicha  petición  ante  los  dichos  señores  en  la 
manera  que  dicha  es,  é  leida,  los  dichos  señores  dijeron :  que  por 
razón  del  escándalo  que  se  podia  seguir,  sin  embaído  de  la  ape- 
lación se  le  manda  lo  mandado,  y  cumpliéndolo,  se  le  otorga  el 
apelación ,  so  las  penas  contenidas  en  la  dicha  provisión  que  para 
él  fué  dada  &c. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  la  dicha  provisión  ori- 
ginal é  notificación  é  respuesta  é  petición  suso  incorporado,  en  la 
ciudad  de  México,  residiendo  en  ella  la  corte  Chancillería  Real  de 

*  Testimonio  de  los  autos  para  introducir  la  apelación. 
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S.  M. ,  á  vei&te  é  seis  dias  del  mes  de  Setiemb^e  ^  ano  del  ntci^ 
mteato  de  Nuestro  SaSor  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta 
é. cuatro  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  yerleer^  corre- 
gir é  concertar^  Antonio  de  Tuacios^  esoiíbano  de  S.  M.^  é  Alonso 
Melendezy  estantes  en  la  dicha  ciudad  de  México.  —  É  yo  Geróni* 
mo  López ^  escribano  de  S.  M.^  fui  presente ,  é  por  ende  fíiSe  aquí 
mió  signo  en  testimonio  de  yerdad.  ^—  Gerónimo  López* 

Orígüial  ea  el  Archivo  de  ludias^  l^jo  ^  ^^  Cortés,  n"  2,  ramo  40. 

CarUuli, — Lbmbkb.    Id.  ^  H.  W.    Copia  remitida  de  Boston  por  el  Sr.  W.  H.  I^resoott. 
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S.  C.  C.  M,  — Lo  que  el  marques  del  Yallei^cribe  al  Lie.  Ntífiez 
que^Magá  pekk^ná  Vi  M .  'MÜiib  ias  cosds  de  la  Nuera  España,  y 
súlBpeloft  filei^icioé  que  éren^eHtf  1$eiMí  héchoify  ^  agravios 'yódanos 
quecíoiié  redbiéoB  y  de  cada^dia  te^SSaé^  M  loísigtjiente. 

i  La  pitmevo, 'SupKéa  á  ¥.M.  tenga' '<$il'  ^  real  immoria  (jfue  él 
pu96:404a  la^Nwra  E^tffla^  «pi«  es '  litfo  d^  :I(6  principales  reinos 
á'sdnorío»'que  tíené'y  debajo üefiru'teeth)  é  borénií  réál^sín  serayu^ 
dado  con  gente ,  ni  dífi^ros^  ni  cOK  otrd  íáVor'álj^o,  sino  con  su 
industria  y  trabajoy  y'á!  sus  plfOt^teiár-dcpéúl^é)  y'^^^  de 

9tís^  ayudado  y  ^arotreeidó'  ]iai4  (k^UMgd&i' 'fóní  ^ande^  empresa,  le 
btfli  sidoi'püestod  esteirtMí  é  i]ü6onr^ié&te6  édtf  disfavores /como  á 
Su>|I<  to^eotoiQta  y  es  ni;)toi[^ió  'ed  todod'^us  rbiños;  é  aun  en  otros- 
iBÍñoBíextraifiw  %  'de  inÜeles  f  e^:  to'títrál  Diofií  íAéSIi^d  Señor  y  ^.  M . 
hM)J9idQ^«éFVÍdo9,'ó*sos  veífiéa  é  n&tortftás'M)^  hoiiíy'  ápráveeha- 
doay:y)«ii£r  rentas^  paitriQttenicr  t€A  m#f  ftdi^ecetaiado;'      '        • 

wAieBly  qifc  eü  «tas!  parte»  dbttdd' Nüedtt^'  áeSor 'de  kií^ós  tiem- 
pos a(iátlia)sidoK)feiididov  ansí'  de  iB(riM3rf  y  sactifidio»  y  pecados 
sAnÍDinaMes  que  'comelíanf;  é  %m  y  dignos  de  no  s^r  nebiirados^^ 
y^idondo  #>deinoniO'tánfo  detecho  y  posesíoti  á  tantas  aninkis  te- 
nia, itedo'se  lia  ponvertido^,  por  la  voluíitad  dé  Dios  y^  in<Íustria, 
e»,  iglesias  é  templos  de  órdenes  é  religiones,  dónde  Nuestro  Señor 
es^searvidoiy  atebadoj -y  en  ii^a^  de  las  ofensas  pandas  sé  le  hacen 
loores  continos,  y  su  Santo  Evangelio  es  predicado,  y  ^  danonia 
despojadb^tde^  la  antigua  posetioii  que  tenía  en  tantas  tienes. 

rltemi^  ^ue»  el'  priiber  fruto  que- de  aquélla  tíérrcF'se  ovok)  eúvid 

II.— 6 
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á  S.  M. ,  y  después  todo  el  tiempo  que  tuvo  la  gobernación  de  la 
tierra  se  acudió  á  S.  M.  con  los  réditos  y  derechos  reales  con  toda 
fidelidad  é  limpieza ,  que  como  bueno  y  leal  vasallo  era  obligado  i 
su  rey  é  señor. 

ítem  9  que  demás  de  haber  conquistado  la  dicha  tierra ,  hizo  otras 
armfidas  á  su  costa,  de  donde  po  poco  servicio  8.  M«  1^  recBíido, 
y  recibiera  mas  si  no  le  ovieran  estorbado ;  como  fué  la  que  envi<( 
al  golfo  de  las  Higueras ,  donde  gastó  mas  de  treinta  mili  castella- 
nos, y  si  el  capitán  della,  con  el  favor  que  tuvo,  no  se  le  alzara, 
recibiera  S.  M.  muy  mayor  servicio,  jpor  la  bondad  de  la  tierra  y 
población  della,  y  abundancia  de  mantenimientos  y  riqueza  de  oro 
y  de  otros  metales,  y  ser  la  gente  aparejada  é  doméstica  para  re- 
cibir muestra  santa  fe. 

ítem ,  que  como  supo  que  d  capitán  .des{i  armada  se  le  habia 
alzado,  fué  por  tierra  á  le  p^icifioai*  htstA  el  cabo  de  Honduras, 
que  es  mas  de  quinientas  leguas,  adonde  ^sté  mas  de  ckicuenta 
mili  castellanos,  y  otros  tantas  que  gastaron  los  que  fucmn  pon  él 
por  ^r^'ir  á  S.  M. ;  y  pacificó  y  pobló  pnas  de  doscientas  leguas,  y 
dejó  fechps  y  poblados  ti^s  pueblos  de  españoles  en  dos  puertos, 
los  mejores  de  aquella  costa,  que  son  el  puierto.  de  Honduras  y 
Puerto  de  Caballos  ^  donde  hay  muy  ricas  minas. 

ítem ,  que  para  la  población  de  la  dicha  tierra  de  Hondura  gasté 
mas  de  veinte  y  cinco  mili  castellanos  en  enviar  por  caballos  y  ar* 
mas  y  bastimentos  y  otras  cosas  á  Us  idlas  Española  y  Cuba,  por 
dejar  la  dicha  tierra  muy  bastecida  y  pertrechada  para  la  población 
della,  y  dejó  en  ella  capitán  cual  convenia,  y  tal  que* si  loa  oidores 
de  la  audiencia  de  lk  Española  no  pft)veyéi!aq  j^r.aosi  pasiones  é 
intereses  á  un  Diego  López  de  SaloedD  por  gobernador  4e  la,  tierra, 
S.  M«  oviera  habido  muy  gran  interese  desta  tieilni  >  ló  cual  ha  ce- 
sado  por  la  dicha  mudanza»  y  son  muertos. en. ella  mas  de  quinien- 
tos españoles  por  manos  de  los  indios,  é  otros,  de  htoibre,  y  ha 
cesado  la  conversión  de  los  infieles,  que  esio  mas  principal  de  tó* 
do;  é  para  tornarse  á,re(jku(iir  ept»  tierra,  en  el  estado  que  la  dejé 
el  dicho  marques,  seria  menester,  muy  gran  spiaa  de  dineros  y  de 
gente  española. 

ítem,  que  conquistó  la  p^vineia  de  Guatemala  é  todas  las  otras 
de  que  S.  M,  hizo  gobetnador  á  D.  Pedro  de  Alvarado,  donde  no 
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menoB  ha  sidk>  Bervido  S.  M. ,  y  será ;  y  lo  fuera  mas  si  no  o>7Íera 
habido  las  muéanfcafl  tpie  ha  hahidOé  ' 

ítem  f  qiiie  deicubñó  camibo  eñ  áqudla  ida  de.  las  Higueras^ 
harta  juntar  oon  la  gente  de  Peénrías  Dávil^/y  deaeabríó.todo  el 
secreto  de  la  tierra;  donde  se  ereia  queifaabia  estrecho  pajra  la.llart 
del  Sur,  peípque  S.  M.  se  lo  inabdó  én  m  ,ea|Hütulo  de  lar  iriiítnic-i 
eioki  que  le^  dio,  y  certífícó  que  no  haíbiá  el  dicho  estrecho j;  ly  al 
tiempo  que  partid  de  México  dejd  toda  la  tierra  y  gobernación  della; 
ea  podt^  de  sus  oficiales^  habiendo  en  ella  otras  personas  de  masl 
calidad  y  experfenda ;  lo  euat  hizo  porque  se  manifestase  sü  fide- 
lidad é  buena  ifttenciOkn. 

ítem,  pacificó  las  proyincias  de  Yucatán,  é  Cozumel,  é  AéáWn^ 
é  OIícaneL,  ^  é  Gudistan,  é  Hazaclan,  Campeche,  Mocliocoyo,  é 
Gamalmal,  é  Za^adan,  é  Qiilapa,  é  Gúátepan,'  é  (rtra$: muchas» 
de  que  S.  M.  hizo  gobernador  á  Francisco  de  Montejo,  d  cual  fué> 
recibido  de  los  indios  de  aquellas  próvincdas  por  tenerlas  ya  pacíf 
filcus  y  decir  el  dicho  Montejo  que  iba  por  su  mandado,  y  bsí  obe*i 
decian  á  cuantos  natíos  por  alh  iban,  que  eran  muchos,  los  fua^i 
les  qorrierasí  peligro  y  riesgo  si  no  fiíei^a  por  esto. 
..  ítem,  que  conquistó  la  ]»^YÍneik  de*  Panuco  con  fnucha  costal  y 
trabajo  suyo^  é  fmo  toda  la  gente  della  eú  servicio  dé  S«  M. ,  é  la^ 
pobhS  de  españoles,  la  cual  abunda  de  nlucho^  mautenimienjfos  y: 
riquezas;  é  la  did  en  gobi^rho  á  Nufio  de  Guzman,  él  cual  lia  desq 
truyó  y  despobló,  asi  de  españoles  óomo  de  naturales  de  la  tierra,; 
como  es  muy  público  y  notorio. 

.  Itmif  que  habiendo  él  fecho  todo  lo  susodicho  é  conqiii^tado  *  la 
tii^fft  á  sus  iBxpensas,  S.  M.  fué  servido  dé  enviarle  á  toikiar  resi*^ 
dencia:^a  el  Lic^  Luis  Pbnóe  de  litfon;  siendo  cosa  qué  no  áe  suele 
ni  acostumbra  hacer  con  los  capitanes  é  conquistadores  dé  tierras 
nuevas ;  al  cual ,  no  obstante  que  el  dicho  mahites  fué  aVisado  á 
inducido  por  Un  fraile  domiiiico  que  se  llama  Fr.  Tomás  Ortiz,  en 
presencia. de. muchos  frailea  franciscos,  que  el  dicho  Luis  Ponto, 
iba  á  le  coarlar  la  cabeza,  y  que  para  ello  llevaba  provisión  expresa 
de  S.  M.,  la  cual  el  dicho  Fr.  Toi^ás  afirmaba  haber  visto  y  éi^e. 

*  Ohiewtí ]ee aquí  dSr» Nay«nete,  qoo     Historia dt Btpaña^  Beguo  quedt ladvertido 
publicó  ¡Httte  de  «ftte  MS.  ea  el  toin.  lY  4a     al  priacipio  de  este  yolúipea^ .  .  .<•>'.  ^  - 
la  Colección  á$  DommmUoi  inóditos  para  la         '  Aguatepan^  --^Kim, 
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en  ninguna  manera  le  con)renia  que  f*Qcibiese^  ni  entrégasela  tierra 
ni  la  justicia  al  dicho  Luis  Ponoe^>de  lotcu^l  todobay^testímonÍM 
y  probanias  presentadas  en^  Goosejo  delaslndiaí^,  ^eomo'^fib- 
dito  y  leal  vasallo  ^e  V.  M.  le  enlMgó  la  tierra  y  tttra^^de^  laju»* 
ticia,  y  la  .tuvo  en  si  hasta  que{niiiríó;"y.  asimesniOi4>bédecidil} 
Lie.  Marcos  de  Aguílar,  á  quien-d.  dicho  Luis  Ponüe[4^d  el  eai<gor 
de  la  justicia,  aunque  el  dicho -maiqueS' del /y$llefi]éréquei4d^ 
por  la  justicia  y  regidores  de  U  eibdad  de  Méxide  éim^epi$  yipti^ 
Mos  della,  que  tomase  en  sí  la  goberaaeion  de  todo /pues  el  dicho 
Luis  Ponce  no  podia  de  d^o)io  sostkuir  al  di<lio  Mároos  deAgcri^ 
lar;  lo  cual  no  quiso  hacer,  antes  fué  por ^^ jsbddécido  basta >qué 
murió*       »  '       ••^•'     '  *   '•'  '•»  ■  .'"•'•'f-     r*'"*.!»  ^.  <,'  ^  ii  .. - 

ítem,  que  después  .de  muerto  el  dicho. Máro6s  de  Aguilat-,  el  Aí^ 
chú  marques  fué  requerido  por,  el  cabildo  de  la  oibdad  de  México  y 
otros  muchos  procuradores'  de. las  villas  de  la  tierra,. que  tomase 
á  tomar  en  sí  la  gobernaeion  della,.lo  cpal  no  quiso  aeeptar,  antes 
les  rogó  que  eligiesen  par^  ello  uija  peüsona  ó  dos>  cuales  á  ^9 
les  pareciese  que  oonvenian^  entretanto  gne  S^  M.  pnoveía^  y  ñtst 
fueron  elegidos  el  tesorero  Aknso  dé'Estmda.y  6ofittik>>deSando^ 
val;  y  el  marques  se  profirió^  á  estará  la  tienta  para  Jo*  ^e  to- 
case á  lá  pacificación  ^ella^  donde  estuco  haáta  tá«to  que  bupo^qtíe 
S.  M.  tenia  proveída  la  dicha  goberaadMi,  ly  en  este  medio  tierna 
po  recibid  de  los  que  gobernaban  muchos  (agravios  y  dessJn^imieiH 
tos ;  lo  cual  todo sufrié con paeienciapqrque se maulfeslase süledl^ 
tad  y  obediencia. 

ítem,  qoediespuefe  de  pn)téidá  iagiobérnaeldft  dé ia'ti4h>áía1 'te- 
sorero Alonso  dib  Estrada,  él  marques  Vino  á  estos  reinéis  it  í^^áv 
los  reales ipiés ly^manos de  &  U.  y  ádcnfe  euenta  dé  todtflcy'snce^ 
dido  eh  Ik  tierra/  con  peligro  de  su  persona  y  grande  gasto  dé  ^ 
hacienda {  éj 8^  M4  lo  (recibid 'como*  muy <  cáldlico  é  g)^atd  ))ríil<5<pe,* 
é  le  moi^tró  todd  faiior  y  Voluntad  de  le  hacermereedy  ajinqbe  no 
sabe  á  qué. causa  se  dilato  su  jdespache^^dos^^años  yernas»,  donde^Iel 
fué  forzado  gastar  mucha  kima  4^  dineros ,  ¿  m$k  eH  tiempo  tíh 
servir  en  dada  á  S.  M.,  que  es  lo  que  mas^éstimn.'  »  ^'<  *  ü  .  -    •' 

*  T  otras  muchas  persona*.  ^  Nttt.  prúfer&íé  tSeiM  también  la  aeepddn  anticiia- 

^  «Será  TpTtfifié,  %  dice  aiqaf  en  neta  Ná^    da  de  ófi'ecme.  La  cortMcíon  propuesta  es- 

varrete ;  sin  duda  no  recordó  que  el  verbo     por  consiguiente  innecesaria.  Véase  pág.  5^. 


ítem  i  <^a  ttópk  S.  M.  'qtae  habikdo  él  tti«MlüM  tfinidd  ^eméd 
é  destraido '  del  camino  de  las  Higueras ,  y  éeXáítááíB  tbtiuináé 
reridétMltt,  y  hidbiélído  hallado  toda  áu  cbsa  y  hdderida  Mbada  |)or 
sus  t^Oiáf¡Hr<{üe  leVántáitoii  óodMtiidáá  ek  )k  tlMra  en  sü  aMMü* 
da,  S.-W,  h'éAyiÜ  á  túisiákt  «pt»  éüiiibé  6m  ¿  itM  M^m  álüñ 
idaé  d«  Miáh^  á'bdsca»  y  bibét  áb  há'  áMüiidas  que^.  M.  Uábia 
eotiado  odn  Feñi'atidd  de  Mügoflattés  7  Mti  el  eáttieitdáddi'  LOá^M 
y  SdiaMíitli  GabOto;  y  (jiié  pueátd  que  S.  M.  ttiabdó  d  Liiis  POfacé 
de  León  j  á  sus  ofidiles  <faé  diesen  la  néeésatíd  faH  esta  aiteáda^ 
nunca  M  te^!¿  Mto  álgtíña,  bbtés  le  eÉit(Nrl)aftiñ  cuanto  puáiétoúi 
tfúitátíMk  \i¡im6  y  bádéndole  aútíi  estóÁM;  y  el  mai^é»,  pb^ 
oitnipli^  tó  que  S.  M.  le  nittttdrf,  hito  tuda  M  tió^  y  gáMO  def  U 
(Hdba  «Müadi)  y  HUn  ^Crt^'  ib'ás  dei  dié^  ndll  ca^lanos^  ámusíÉ* 
dos  d«  1«8  qUé  Sé  gatttaMb  si  piará  dio  lé  fÉtjOi^tfdei^án  y  fltf  te  etí^ 
tort»aní¿r,  '|)ó^é  <i6ü  d  ^BsftVoir  «¿c^eC»  ím»  [MAsí  bád»  MMstiié 
ni  inaHtÉW  dfld  lí'püsd  Ha  dineM^,  y  ééri  tedd  esM  tfe  enipdM'  é 
^fttd  ilttib  déí  Áésénftf  ñitll  {i¿)k)is  d«  oro  én  Itf  <Íidnl  annadd,  como , 
paheoe  'pbr  el  tMClinOiiió  y  ü^aclod  dé  ^mm  qtie  délfd  está  pré^ 
8éiitiida^%ii  erCtíii^o  de  láS  In<Níw$  :y  é&i  despaidió  .ésta  aráiadd 
oou  tiM'tíMtí6'\<fá  xñb»  biéít  fldeMáldOs  ^líé  jamas  de  vieron,  asi 
de  iMs^etítoé;  y  i^UéHa,  úñhk  é  ifraiiiétott,  ooMdo  de  gente  dé 
mar  y  tierra,  y  ofidáled  dé  cárphrféirta,  y  berrerosf,  y  balléáterés, 
éfnigátAi  4  Úmoé  áé«M,  y  flUia8h<eíi  é  canteros  para  haóerfoi^ 
taléttiB,  y  Ibtítítá  y  ttiediéíntís  y  bMicáVió,  y  inuéhé  résctfte,  chin- 
chorros y  aparejos  de  pesquería ,  y  otras-  cOtos  que  sé  piida  alean* 
zar  de  qué  podrían  tener  nééeddád,  y  de  éapítan  sufidénte  y  bien 

informtfdd  dé  ib'qué  h<dMa  ^  hacer'/üd  poi*  la  instruodon-de  S.  BL 

...  I  ■  • 

^  Aquí  -tájEO  -el  Sr«  Navariete  um  co^re6-  várrete  Jiioiera  eata»  oprnceioiies  oomo  coo*' 

clon ,  DO  solo  inútil ,  údo  perjudicial ,  á  mi  .  secaencia  de  la  primera.   Su  oración  oareoe 

eMeaáet.  A  la  palabra  désiruido,  que  está-  de*  sentido,  al  paso  que^Ie  tíelie  muy  claro 

ba«BBaMS.9]onu8moqiiefinckMio,ti»-  '  ea  nuestra  tiftto,  y  el  MS.  no  Beoentaba  en*' 

titiiyó  detcubierto,  añadiendo  en  nota :  «  Por  mienda  alguna.  Bien  se  entiende  que  alega 
veqaitocadon  ¿icé  el  lÉS.  áuirufdo.^-^Et'  el  máhiués  óMo  unb  \de  lák  méritos,  la 
l^aiaje  queM,  p»ea,  4«  esta  .siaiierá*  «  Mmí)  '  * '  pronlifaíd^  üoor^^  acbtift  ár  aprwtat  la  «x- 

»que  sepa  S.  M-  que  habiendo  el -marques  pedición  ordenada  por  S.  M.,  á  pesar  de  ha- 

»  venido,  gastado,  é  descubierto  d  camino  ber  vuelto  de  la  de-Honduras  muy  escaso  de 

«delaalftgueraft»  ftt.  SobM  la>  coma  dea^  gente  T  dinero,  i  lo  que  m  agregaron  lotf 

pnes  ée  la  palabra  venido;  en  >ex  de  ft  cu*  estorbos  puestos  por  d  gobierno,  sefun  se 

mino^  diría  aquel  MS.  del  camino,  oomo  se  dice  adelante. 
lOBendand,  yeapMbaUe4|áe4l  Sr«  Nk- 
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qoBK)  por  la  que  el  marques  le  did,  y  de  leiiguae  latinas  y  arábigas 
y  de  las  de  Calieut 

ítem,  que  oemo  todsi^  las  cosas  que  el  m^rqoas  ha  com^^nzad^ 
AB  el  real  servicio  de  V.  M.  han  sidp  prqiYeidas  .o^mplidamealey 
cQmo  la  sa^da  dellas:  manifiesta^  coiH>ciem(lo  que  a^queBta  armada 
de  Maluco  9  para  efectuar,  la  voluntad  de  S.  M.  é  sostetierse  en  la 
tierra  ^  tenía  necesidad  de  ser  socorrida  y  y^uede  ninguna  otra  par- 
te 1q  podía  ansí  ser  como  desta,  pusq  lu^o  por  obra  en  haicer  otros 
cinco  navios^  y  con  mucha  presteza  se  pusieron  en  estado  que  den- 
tro de  ocho  meses  quo  la  dicha  armada  parti(i|  pudieron  partír  eo 
su  socorro,  donde  S.  M.  quedara  pe^bjMi  poseedoi;  de  aquiáUa 
tierra  sin  contradicción,  alguna  i  donde  la  gran  cíopia  de  interese 
está  tan  conocida,, y  :qo  solo  esta  de  Maluco»  mas  aun  oirás  mch 
chas; mas  sojuzgara  por  este  medio;  y  coniio  el  marques  vino  á  ea- 
tos  reinos,  Ñuño  de  Guzman  y  los  Lies.  Matienzo  y  Delga4illo,  pro- 
i^donte  y  oidores  que  á  la  sazón  eran  en  la  «tierra,  desbarataron 
Jos  dichos  navios  é  hicieron  cesarla  obra.dellos,  y  derramaron  los 
o&cjales ,  doBide  se  perdieron  los  dichos  cinco  navios  y  todas  las 
Otras,  cosas  que  ataban  compradas  y  puestas  á  punto  en  ^1  pufrto 
de  la  M^ajc  del  Surj^  que  le  habian  costado  mas  de  treinta  mili  cas- 
tellanosj  y  tqdp  ^e^perdió,  y  cesó  el  servicio  qu^  á  S*  M.  se  hacia; 
y  lo  que  peor  es  y  mas  de  sentir,  que  á  cau^a  de  no  ser  socorrí^ 
dos,  se  teiuj^ y  aun  se  dehe  creer  que  los  portugueses  habrán  mueifto 
t<)da  aquella  geqte,»  como  hicieron  la  de  la  armada  de  Magallanes^ 
que, tpvierpn  menos  causa. 

ítem,  que  S.  Af.  fué  servido^  después  de  haber  estado  el  mar» 
ques  en  estos  reinos  de  Castilla  dándole  cuenta  de  las  coMs  de  la 
Nueva  España,  de  le  mandar  volver  á  ella  con  nombre  y  cai^o  de 
capitán  general,  y  este  cargo  le  fué  dado  con  tales  condiciones  y 
limitaciones,  que  en  él  ha  recibido  y  recibe  cada  dia  del  presidente 
y  oidores  que  agora  están  en  la  tierra,  mas  agravios  y  vejaciones, 
^ue  merced,  ni  honra,  ni  provecho  alguno;  porque  en  la  instruc- 
ción que  los  dichos  presidente  é  oidores  llevaron,  le  fué  mandado 
al  dicho  marques  que  no  entendiese  en  ninguna  cosa  tocante  á  esta 
capitanía  general  ^  sin  consejo  y  acu^o  é  consentimi^ito  del  dicho 
presidente  é  oidores.  Y  si  el  cumplimiento  desta  instrucción  el  di- 
cho presidente  é  oidores  lo  tomaran  y  entendieran  conforme  á  la 
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real  instrucción  de  V.  M«,  pues  está  claro  que  esta  no  faé  para- 
hacer  al  marques  agravio ,  ni  para  que  cesara  su  real  servicio,  txh 
yiérase  por  mayor  merced;  pero  con  esto  no  solo  se  le  da  el  en- 
tendimiento que  ellos  quieren ,  peto  aun  han  tomado  las  cosas,  de 
que  se  le  sigue  mocho  ineouvmiente  al  marques:,  poique  en  lo  que 
se  ofireoe  de  hacer,  sí  sale  á  híen  atribuirán  á  sí  la  gloria,  y  de  k> 
que  mal  sucediere  será  del  marques  el  cargo;  y  oomo  ái  no  haya 
de  conferir  con  ^os  en  esto  ni  en  otra  cosa,  antes  obedééerlos  00 
todo,  porque  no  le  pongan  nuevos  achaques  y  esenipulos  oómopor 
lo  pasado,  se  está  sin  entender:  en  nada,  y  empeñándose  en  mas 
de  lo  <jpie  él  fué  empefiado  dsstos  feinos  par»  sostener  á  sí  é  á  mu^ 
chas  gehtiés  que  consigD  llévsó  y  áddantoi  Italia  enviado  para  en-^' 
tender  en  las^  aunadas,  cooquíslásé  pácffieackm  de  inucha»  tíei^ : 
ras:  que  i  hay,  de'  donde  Dios  y  Y.  M«  pueden  ser  muy  servidos,  y 
las  gentes  muy  aproveehada».  Y,  aun  después  que  llegó  á  la  Nueva 
E^na  se  ha  ofrocSdo  necesidad  de  envicup  gente  de  españoles  á 
pacificar  la  provincia  de  los  Opalcingos?  y  la  de  los  Gipotecas,  ^ 
adande  envid  oapitanea  y  •gente  en;  iu  higar,  oonlasinstniíociones 
que  enj  tal  eásode  parecid  quedebianUérai*;  y  ftieron  tan  limi* 
tadas  por  les  <liohp6> oidores^  qtie: en  k  verdad  eran  mas  metnío^ 
dones  para  persomsqve  van.á;haeeir  jufctida.por  érden  de  derecho, 
que  no  para  éonqbistar  per  tía , de  guerra.  De  Ib  cud,  demás  de. 
sdguues  inconvenientes  i  que  ¡ae  siguieron,  se  recrseieron  algunos 
gastes  y  se  ocupd  inaa  ticímpo« 

Otrosí,  hace  saber <:á  Y.  M.  que  viendbd  didbe  marques  que 
deia  dbdad  de  México,  y  1  de  la  Vttlá^Rica  é  de  4oda  la  tierra  se 
iban;  y  ausentaban  rixuehosiespañoles,  así^áestos  nraiis  de  Castilla 
como  á  la  pravinda  de  Guátímala  y  á  las  partes,  ^  de  donde  se  se-^^ 
guia  grande  incoovenienle  y  peligro,  y  que  los  naturales  intenta- 
sen  alguna  revolución  y  alzamiento,  de  que  no  poco  temor  hay  en 
sdgunos  españoles  qué  en  la  i  tierra  puedan:;  al  marques  le  pareció 
de  dar  orden:  eo^.  la  geirfe.quo'W  la  tierra  esto  viese,  estovieseen' 
dnden  y.  á  punto  con  ¡sus  armas  y  caballos  |>ara  Ib  que  se  ofreciejse^ 
y  que<  se  hidese  oopiá  de  la  gente  y  armas  y  caballos  que  había. 

*  Opelangos.  —  Nao.  el  iSr.  Navarrete  lee  lo  mismo  que  nuestro , 
'  Apotecas.  —  iVau.                                   MS.   Todo  quedaría  comente  leyendo  y  á 

*  Parase  que  hay  aígiattvid&enÍBl'ltttttt<    émé^mmr. 
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Loi  cpal  él  eomoniodk  eon  d  dkho  préndente  é  oidores^  porque  em 
los  uaturaies  de  la  táerra  había  habido  muchas  eeaalo»  de  (Jteter^e 
alzar,  con  muerte  de  algunos  espaicdes  y  lefvwteniiento  de  algu- 
nos pueblos;  y  con  acuerdo  de  loa  dichos  oidores  ¿usando  do  su 
cargo  de  general^  maiyld  pregonar  que  todos  salieaen  ^  la  IreseMí^ 
so  cierta  pena,  y  asi  salieron  los  dichos  oidórea  y  el  marques ,  y 
muchos  no  quisieron  salic,  á  ks^cuales  él  quisiera  penar^  y  ka 
dichos  oidores  no  lo  consintieron ,  á!  cuya  cabsa  m  quedé  sin  dar 
drdfn  ninguna ^para  la  defidnslon  de  la:t]0xra«...Y;]o  ttisnuiaae  bko 
eak^lsL  -eibdad  dé  la  Vera  Cruz  con  un  capitán  ^ua  para  eUei  ae  en* 
vié;  y  no  queda  la  tierra  tan  s^ura  opte  novflípa  meñesleEi4{ne  se. 
haga  muy  rámplidasnente  esta  diligencijí.  Y  áiÉnque  al  dicho  mai^ 
ques  le  coimene  mas  que  á  otro  la  ooBservattM  de  la  tierra,  así 
por  haberla  él  conquistado,  como' per  tener  en  ella  lo  que  t»ne> 
el  que  menos  peligro  corre  es  A,  pues  tiene  m^r  aparejo  para 
saharse^ep  caso  que^oviese  riesgo.:  y  ran  jmaarrdeato.diee  qne 
cümplecqn  Dios  y  con  V.  M*.       .  ^     '^    i  •  '<•<'.  /^  t    m  <  mí\ 

Itein,  que  el  marque  4;ien6'bien  M  a^  {onamíOfia  las  maioadas  y- 
favores  y  buenos  tratamientos  que  dq^Vj  M*  l^a  reaibidá>'  pcntpie 
tiene  por  muy  grave  pecado  di  de  la  ingralítud-;  espeeiáhnepto  la 
grabde  merced  que  y.'M.  le  .hizo^  cuando  ñ|K>.d0rFlapde8  pftflos 
reinos  después  de  las  comunidades»,  adoac|e  .V^.M^iaé  MTfida  wt 
por  su,  seal  persona  sus  Qogocios  y  coQtei|áie0ÍaBes.4|uoilBnMi^rixh 
nociendo,  como  católico  príncipe,  que»^]e-mouiai4^.envidia.'23rrd6 
codicia;  y  asi  conocido,  le  mandé, esorihir  apiidteBd0.iytteniéadole 
en  servicio  todo  /k)  jque  había  fecho,  encangájiiole^deiiiMÉo 3o  fah>* 
siguiese,  y  e&viándole  para  eljo  suB.f«al6a  paderea>é')nfiyísio»s^ 
é^  prom^iéodole  por  lo  pasada  y  ;poff  veníe  muóha8/ni«ceedes,iB6gna 
mas  largo  b  tiene  firmado  de  aurafd.  nomine  enkitcartavquaile, 
mandó  escrtUir..     ,         ......    ,j k     / ..-  i;  r  ,i\  t 

Y  qup  no  por  menor  .mefieei})  tienoJa^que  *V«  M.<  le  hño  ea  una 
instrucción:  sQcreta  que^idnóiaLLio^jiiiHa  P0nce,:jumdé:se8idei»- 
cia,  én  que  por^ella  .V.  ]tf¿i.le  mandó  queden,  todo/honniso;  sut^^ 
sena  y.mi]|U30  sus  servicio6;.>é  guo^solove^  bafte  pa9á)BÍeBq[>Nr;sO' 
desvelar  en  su  real  servicio,  y  acatar  á  tan  católico  y  agradecido 

Y  que  también  se  le  aoii6itd»la  merced  qQO^rocibiók'eD testos  rei- 
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B08  ea  el.l)ettigúo  reoiI)inMáá«o^<ÍQi  Vu  M.-^le  liózo  eusindo  bubd'si» 
reates  manofi^  y  eñila»  pa|abjnas  amorosas  que  :le.idijo  y  bu^  tra^^ 
tamiento  que  siempre  V^M.  kBtadá.haoer  á  ata  {leraoBa/  Que-  fué 
Mina  de  no  «okime|ite  oMdar  todos:  toa  trabajas^  inasadn  dé  'p^ 
saris  4e  Ju^rifiadeddo  tan  ;poeo8>  eegund  ^  gind  ipreinioi.se  le 
daba.  Y  olvidó  asimesmo  muchas  qiáéjaa  7  a^ratvioffsqnet'bábift^mi 
dbttda,  teníeodo  pw  cterto  no  kaber  sido  por  Tolüntad!de:¥;'M. 
Ytasí^ce  que  todo  ol  tiempo  que  en  su 'real  presencia*  eátrid  en 
estos  Teinosy  niideslwf»  déi  su  pasada  i  Itaüa.^  aote  laiEaapevatt» 
ittiestHi  seoora,  nunca  ise  quejó  da  nada^  tebiéndose,  oomoiie  tuvo,- 
yior.  muy  )pagad6,  y  aumadendado  .pa;^a  gastar  lo  qoe  viviese  en  so 

'  Ni  asimitoio  se.  le  olvidn  .la  vidvntad  que  Y..  11..  mostró  en  la^ 

BMmd  ique.le'hizd  de  los.iieinte  é  tres  mili  rasaUos  en  los  poebtos 

y  partes  que  él^quisoiséfialaari,  y  leí  ique  S«-M:  mas  le  ofrecÁó^al 

tlempoí  que.le  bis» ésiaí  üaancedi, éiciéndole  qob no  lo. reethusepov 

pag6;de  sus^sertFicies,  porque  $.  M*  se  quería  haber  con  ¿1  éomO' 

los  que  sé  muestkrafi  á  tirar,  con  laballesta,  que  á  losprinejraíspti^' 

ms  4lan  «ta.&l  teire^po  y  uun  üicÉa  de  álv  y  adebntn  se  van  f^niíelí'^ 

dando  haita!  dfo'  éuel  blando ,  y  jdende  aHí  ^ia  «nolavaF  eai  el 

SbI^  y!qiie>i^i  S.  HLy  oopo: no  límese  eirtera  noticia  die  lalrtmas' 

de  aqudhls  {mrtes^  nolpodiu  luego  ¿éetttfr^fn:  el  fiel  de  M  gratifi^^ 

cmmií^  \  pero,  que  aidBÓndoto :  le  {Nromclhi  de  emnendárselo  /  l|f asta  > 

quó  ^«lecbíse  pagado  y  &  H;  áati^edkh   Que  no  fuá  parra  edm^f^ 

qt^es^de^^fl^euoB  cantidad  y  valor  lá  oeeenei»  del  p(it)a)etñmentOf  qusi 

la  ^aqimeiMtt  de  Ja  nierced. 

Otro^,  dice  que  tiene  en  lugar  de  reliquias  dos  cartasqueVi  üÜ^ 

leudando  esbríbir  deade  el  tammor,  cuando  iba  á  Bároetona;á  se 

earimnsa;r  |nra  ItAlia,  én  fatuna  de  las  coaleá  le  hizo  sabe» loqm' 

mandaba  á  loa  del  Consejf»  dé  laa  Indias  que  hiciérau  co|i  él)  aiti 

en  Ja  jQ^atmtiHUcn  de  lo  del  deácidnimáento  de  la  Mar  del  Suv  y  eu' 

lo  que  tocaba  á  cierta  dubda.que  ponían  wla  mereed  qile  V.  M. 

lehixo,  eomo  «O:  todas  las  otras  cosaa  que  le  tocaban,  manddado. 

leaique  en  todas  ellas  tovieesea  respeto  á  su  persona  y  serfioiosi  f 

á  la  voluntad  que  V.  M.  tenia  de  le  hacer  mercedes ;  ó  por  la  otra 

mandando  que  él  le  sirviese  de  su  capitán  general  en  la  Nueva 

España  y  é  prometiéndole  que  venida  su  resideaeía  se  sarvina  de 

II.— 7 
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él  en  todo  lo  que  antes  se  había  servido^  é  en  todo  le  háriá  meiv 
ced.  Que  por  cierto  en  todos  sus  trabajos  no  tiene  otro  rdrigerio 
ni  consuelo  sino  verlas  é  leerlas  muchas  yeces,  y  tener  por  fe  que 
palabra  de  tan  grande  y  católico  príncipe  no  puede  ser  quebrada 
ni  dejar  de  cumplirse^  y  que  con  esta  esperanza  Oios  sabe  lo  que 
ha  sufrido  creyrádo  lo  que  dice. 

ítem,  dice  el  marques  que  otras  muchas  menees  ha  recibido 
de  V.  M.  que  cada  una  de  ellas  no  solo  merecía  ser  escrípta  en 
esta  memoria  I  mas  aun  bastaba  parsi  principal  parte  de  la  cd^ga* 
cion  que  tiene  al  servicio  de  Y/  M. ;  mas  por  oo  importunarle  pa- 
rece que  bastaban  las  contadas,  y  aun  que  sobraba  mucho  pam 
tan  pequeña  vasija.  Pero  que  como  las  contadas  é  por  contar  él 
conozca  que  V.  M.  no  las  ha  fecho  por  su  respeto  de  él,  que  es  el 
que  recibe,  sino  por  respeto  de  V.  M.,  que  es  el  que  da,  mirando 
i  esto  nunca  la  parece  que  se  hinche  Ja  medida  de  su  pensamiento, 
mayormente  que  de  todas  estas  no  ha  recibido  mas  de  la  voluntad 
que  V.  M.  ha  tenido  á  que  se  le  hagan,  porque  todas  las  mas  han 
tenido  muy  contrario  el  eumpümieoto,  á  cansa  de  los  ejecutores, 
y  todo  por  no  haber  conocido  de  hi  voluntad  de  Y.  M.  lo  que  el 
dicho  mapques.  Porque  como  todos  traigan  principal  intento  de 
acrecentar  á  Y.  M.sua  rentas  y  señorfes,  parécdes  que  todo  lo  qué 
fíiera  desto  se  acuesta  va  también  fuera  de  lo  que  ellos  deben  hsh 
iXTf  no,  considerando  á  que  los  príncipes  no  engrandecen  sus  esta- 
dos con  ser  señores  de  posesiones,  sino  con  señorear  á  los  que  laft 
poseen ,  é  que  es  dar  á  logro  ser  los  príncipes  gratos  de  los  sarvi* 
cios  que  reciben,  y  que  á  todos  les  conste  desto,  porque  todos  se 
anin)én  á  servir.  ^ 


ü  j 


;  I         1. 1    I 


Y  porque  Y.  M.  nó  rédbá  ei^gano  creyendo  que  se  ha 
con  el  marques  su  real  voluntad  y  que  está  de  todo  pagado,  y  por- 
que no  quede  sin  remuneración ,  es  bien  que  Y.  M.  sepa  que  no 
solo  no  ha  recibido  nada,  mas  aun  le  son  fechos  muchos  agravios 
y  mabs  tratamientos,  en  esta  manera. 

Primeramente,  que  desde  el  dia  que  en  estofe  reinos  se  supo  que 
el  dicho  marques  estaba  en  la  Nueva  España ,  sianpre  tuvo  nmaha 


*  Hasta  aquí  imprím'ió  el  Sr.  Navarrete     la  Bistoria  de  España;  lo  demás  se  publica 
en  la  OAeccUm  de  Doamnmua  Mditoi  para    aliora  por  primera  ves. 
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oo&tradiocton,  y  estáado  V.  M.  aa^bnté  le  fueron  énTÍado»  muchos 
estoribos  y  ^tprsidnes,  y  le  toniaraQ  todo  el  oit^  y  joyas  ({ue  á  estos 
reiods  enTÍaba^  y  sus  reHaciciies  y  cartas  que  á  Y.  M.  envialia,  y 
escrifktnrds  y  probanzas ;  y  dello  se  ¡méde  dac  larga  t20ti¿ia  á  Y.  M., 
si  d€&>  fuere  serrído. 

ítem,  que  la  audiencia  real  dé;  la  Isla  Española  tó  hizo  asimismo 
ranehos  agratios  y  dafios,  defendiendo  que  no  fues^  socorrido  con 
genflO;  ni  bastímentós,  ni  caballas,  ñi  armas  en  el  golf  o  dje  Higue* 
ras;  antes  de.  bocho  y  coatra  derecho  le  tOimaron  todos  los  dineros 
qúi3  enviaba  ]pava' comprar  las  dichas  cosas»  sóbrelo  cual  hay  hoy 
pleitos  pendientes  en  el  Consejo  de  las  Indias,  que  hasta  agora 
están  por  ver  y  determinar ;  y  lo  'que  peor  es,  que  para  dar  color 
á  la  que  tan  injustamente  haciaü  en  le  tomar  sus  dineros  y  navios^ 
les  dichos  oidores  dodan  y  piddioaban  que  el  marques,  estaba'  en 
aqu^la  proíviiicia  costra  la  voluntad  de  Y.  M. ,  y  como  tirano, 
siendo  la  veirdad  ^  contrario,  ooíbo  parece  por  las  probanzas  y 
testimonios  que  dello  están  presentadas  en  el  Consejo  de  las  Indias; 
b  cual. es  cosa  digna  dé  g^an4  punición  y  castigo. 

ítem,  que  euañdo  el  didio  marques  fué  á  conquistar  el  gc^fa  de 
las  Higueras,  dejando,  .como  dejó,  toda  )a  Nueva  España  pacífica 
y  se^ra  y  ^servicio  de  Y.  M.,  y  en  la  gobernación  della  á  sus 
oficiales,  se  alzaron  con  ella  conlra  Y.  M.  y  contra  el  diicho  mai*4 
qufis,  siendo  su  gpbecnador  y  cal[>itan  general,  é  le  rd)aron.su  c$s4 
é  hacienda  en  mas  cantidad  de  ti'eacientos  mili  ducados^  y  hicíeroA 
oomui^dad  forknada,  prendiendo  á  las  justicias  de  Y.  M.  y  á  las 
otras  personas  que  no  los  querían  seguir ;  é  le  mataron  á  Rodrigo, 
de  Paz,  su  primo  hermano  é  su  mayordomo,  y  afrentaron  otros 
muchos  criados  é.  anaigos  y  parientes  suyos ;  y .  para  dar  color  á 
ésta  tan  gran  maldad,  dijeron  é' publicaron  que  traian  manda- 
m^to  de  Y.  M.  para  le  premia*  é  matar,  diciendo  que  era  trddor 
é  üráao,  é.  que  estaba  £a^^  de  su  obediencia ;  é  hicieron  otras 
afittntas  y  iqjurias  en  su  persona,  que  por  ser  ya  muy  publicas 
en  las  j^zas  y  audiencias  no  las  cuenta. 

ítem ,  qué  venienda  á  estos  reinos  el  marques  á  besar  las  numos 
á  Y.  M.  y  á  le  dar  cuenta  de  todo  lo  sucedido  en  aquella  tierra,. 
Nufio  de  Guzman,  presidente  que  á  la  sazón  era,  é  los  Lies.  Ma- 
tienzo  y  Delgadillo,  (»dores,  le  tomaron  tpda  cuanta  hacienda  allá 
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dejft'y  y  1^  fieápójaran  «de  todos  k»  piiébtos  4b  áíiéioB  «qtiB  «dU  tenia 
ttk  isidi^omíefida  siiyai »  no  •embirguite*  ks  céitdás  7  «obreoáhüas 
de  q<á^  V.  M.  le  hizo  meroed  para  «fiie  f érese  •anpsaádo  cai-^tdaB 
siH  háciendtó  tá  fundios  da  áiul|i<M  que  itenit;  cé  miii<iUíe  ifisedoi  m- 
queridos  con  ellas  ^  no  las  quisieron  obedecer  )i  imiflijdír^  fdkküda 
que  >4DCra  com  llévflbaii  caudado;  Ü  ás^rlaidestruTeaÉn  en.lodo  lo 
qm  teiiia^  y  te  dqamn  d  maspcbía  luanbrb  fue  hafaia  ea  toda 
la  tierra^  é  fuá  odrusa  (jm 'vendiese  <én  estos  «nina  pi«a  seisudloH 
t»y  ottatrocientos  ¡miÚ  aíiai«vedÍ6  de  yedm  '^^  'qoejn  padeeledeíé, 
y  ^«[  gastase  diez  inÁU  ducados  del  -éateijicaaaariHHtoi^de  diet 
MU  «oa  :»ü  imijer- 

tteía-,  qtté  al  tiempo  que  d'jmaaqiies  dleigd  ¿  ia  Nneiva  Gspaña^ 
e€íMdo  y.  M.  )le  «nattdó  viAter  á  ellaroon  título  úe  ¿marquds  é  da  isa 
eapHan  ^^neral,  ie  fueron  fedbwien  rdeseaiisancaBdo^muoÉos  ágia^ 
vios  é  ^xíwsioaes  por  los  dichos  £ms.  Matícm»  y  fiielifadillo^  «* 
dor^s,  y  prohibieron  á  ^os  indios  aaturdks  »qoa  fio  le  ^iesaa.^  m 
hablasen^  ^ui  >le  irujiesen  lyastimentos  al  odnrino,  lo  cual  foécaiHa 
de  le  poner  en  gi^n  ineeesidadí^  é  que  padecieseii  )iiittdia  >hsaBibro 
él  y  la  gente  que  >oon  di  Mm^  de  coya  «¡ábista  ionuríeroa  mas.  da  idos- 
d^títas:  persopas  de  las  que  teoh  él  »&i<dio  maiqoes  áb^ai.^  antoe  b» 
cuales  murió  íhm  Catalíua  JPizarró ,  wasA»  Aéi  idicbo  mainiuas. 
Lo  cual  lodo  badán  por  le  hacer  eirar,  yiqiid(loB%fiesid)edeairae. 
É  luego  6ü¥iai^n  A  llamar  á  Ñafio  deiQuamasi^  'cpeusafeaba  twsh 
ei^útaís  leguas  ausente  de  la  cibdad  >de  láéiám,  fora  Afie  nsíese 
con  la  gente  de  guerra  que  tenia  á  prcxndar  ¿d  jdicfaa  matquQs^y 
aun  mas  adelanta ;  é  él  dicho  Ñuño  de  Qaxman  earríó  al  <reedor  y  :á 
otros  para  que  atíiaudülasen  jesite  'psii%  lello^  7  él  ise*  (psedtS  «a  ia 
provincia  de  iíalisco  sin  hacer  bisgUQd^semEidO'áV^  MJ 

ítem ;  que  en  él  puerto  de  la  Veira  >C«tiz  luagb  aun»  dasembamé 
el  marque» -llegó  una  cigala  ide  la 'EmpsmtiHz  msiestea  seaom,  por 
Ib  enalte  mandaba  que^l^tii  latnarquasa  no  oütraseni  mía  ciudad 
de Méitico  hasta  quela  nueva audíeneio; fueseUe^da;}  y por^MÍtár 
escándalos ,  en  cumplimiento  dcKSteiibaadafmieniu  ¡A  y  «la  :iá9itide8ai 
con  toda  su'^eilte  seifuavon  'á  Tmchco,  «qué  €Maái9  kguaside  la 
aiudad ,  ^adonde  «st«ñro  hasta  ^que  (vfaiieron  ím  ^oidores  imevos. 
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item^  ii(m  ^itaacb  aHí  en  Ttzooon,  los  dichos  mdores  Mtitietuo 
7  Bdgaddlo  tosieron  foima  para  que  lea  oficiafaB  de  V.  M.  fefoit 
riesen  al  marques  «e  ikwe  ét  T«ouéo,  en  ooto  y  dícindb  que  les 
ínriioB  recibian  dado,  aiendo  la  cardad  en  «onftr^jaiié ,  eemo  es  no^- 
lario,  pooque  iaa  nisiaM  iadaos  y  ««iiifaieB  del  yudiio  le  fo^aq 
qw  afientaee  ¡allí  un  pnelilo  para  hn  fespaSofes  que  eon  é\  "vcttian, 
é aa':|^refi0ríaii'^  'deliacer  jcasas  á  su  oosta  <para  todos,  y  le  dalMQ 
tierra»  para  hiiertas  é  libertad  .pava  todos  loe  espftiídes  «que  ailí 
qonesen  ymr,  y  que  abarían  tres  nos  par  BMdio  Ád  podólo  ^le 
asípcUasea,  iieoquedealo  smaii.  eHos  muy  apnoveobados^  á  éausa 
que.  Te»áer»n  bien  sus  baaliiDeftds. 

hem,  )faé«tteodo'porie0laívia4e  losiofici^les  «lé  pudienon  ba(^ 
lo  qvequeiKau,  enviabaoa  csNlifíiíaiiieiMe^iguaeíies  para  que^preu^ 
diesen  los  indios  principaiei^queloiíbaniá'Mr,  ylloe  traiau  pnssos 
y  ottúlos  oon  sogaBí,  íá  fin  4^  Klai4e  ocadion  ^  jque  «algtind  «nado 
rayo  ae  desconeeiitase.  £  ^eondeiendo  esto  tuvo  (dota  «teaofilfnssaí  y 
pÉuñeocia,  >qite  disimidé  con  4edo  eilo  pbr<gervír  á  V.  M. 

«item^  f^e  luibíéndole  V.  M.  Iheebo  neteed  ^  *8U8  pro^iones 
reales ,  tqne  liasta  'tanto  qoe  V.  Itf *  monáaae  otra  eesa ,  toifiese  é 
poseyese  los  pmblos  de  indios  J^ue^l  tenia  en  eBÍcomieaida  cpando 
á  estBB  véinos^crído  á  besar )las  manead  V.  M^  é^  se  eirviese  y  9pro- 
Yeobaae  dellos^egund^é  eMio  do«nces)  ¿  el  .Acbo  ptesidente  ^  oi- 
dores pustenm  en  todos  «quellos  'pMMos  eotregídoves,  y  dguacíles, 
y  escribanos,  los  cuáles  tievaban  de  sateriosttodo  lel  'interese  y  pro- 
veebo  que  de  los  dSiAiospneblos^  pódia^d;^,  do  qued^fidole  á 
él  easi  nada;  ^i^e-se  «rerigoa  j  »(  pareee  por 4estinioilios  que 
delilo  éBÜÉin  ^presentados,  qne  de  ^tael^Ies  que  ames  tenian  cuatro- 
cientoe^  quidientes»pesos'de  orO'de  jl^vecho,  ^gades-los  dichos 
oúon^dores  yoBdalesno  le  quedaban 'di  'mtfrques  veinte  pesos  de 
proteébO';  en^lo  cuib?eefi)ió  muy  grande  iiafío  y  agravio  é  pérdida 
de«u>baéienila.  ^Y  lienta  manera  por  indirectas  le  fule  aniquilada 
é  desecha  'la  merced  que  <V.  JM.  le  ^izo^;  y  lo  que  peor  es  y 'por 
donide'clilramíeiite'CoiMa^btibersetec^o  lo«uso(£cho  per  fe  destruir 
é >litcer  mdki  dbra,  €b  que» bastando  fkta'éi^  tf  doce  febles  mi 
eomgidor  d'gobernador,céttio  anteojo  >solia'hdb^, '^lontan  en 


54  RELACIÓN  DE  LOS  SERViCaOS 

cada  pueblo  uno,  á  fin  que  todo  lo  que  rentare  se  gastase  é  con- 
sumiese en  salarios  de  los  dichos  oorregÉdores  y  oficiales.  En  lo 
cual,  allende  del  daño  que  el  marques  barecfludo»  V.  AL  no  ha 
sido  muy  servido,  porque  demás  de  ser  las  persooasqiie  asi  se  han 
puesto  y  ponen  por  corregidores  y  oficiales^  persoikas  bajas  y  de 
no  buen  ejemplo ,  é  que  no  tienen  fin  á  mas  de  llevar  todo  lo  que 
pudieren,  justa  ó  injustamente,  si  el  dicho  masques  oVieíra  tenido 
en  enc(»nienda  los  dichos  pueblos,  Y.  M.  oViera  habido  mucho  in- 
terese de  los  quintos  y  derechos  que  le  pertenecieran,  habiendo 
sacado  mucho  oro  é  plata  de  las  minas  con  los  indio^  .de  los  dichos 
pueblos ;  mayormente  que  le  fué  prometido  al  mártiues  por  Y.  H« 
y  por  los  de  su  Consejo,  que  hasta  tanto  que  se' ovieae  información 
é  se  supiese  qué  tanto  montaba  el  valor  que  de  los  dichos  pueblos 
se  habia,  no  se  le  quitarían  ni  removerían. 

ítem,  que  llegados  á  la  Nueva  España  el  presidente  é  oidores 
que  agora  residen ,  el  marques  presenté  ante  ellos  el  previllejo  é 
merced  que  Y.  M.  le  hizo  de  los  veinte  y  tres  mili  vasallos»  é  pidió 
le  fuese  entregada  la  posesión  dellos.  Lo  cual  no  se  hizo  ni  cum- 
plió, porque  le  mostraron  un  capítulo  de  la  instrucción  que  lleva* 
ron ,  por  la  cual  les  fué  mandado  que  le  contasen  los  didios  veinte 
y  tres  mili  vasallos,  y  que  después  de  contados  se  los  enteegasen. 
£  porque  la  dicha  cuenta  no  se  efectuase  conforme  á  la  dicha  mer- 
ced ,  los  dichos  ¡MPesidente  y  oidores  nombraron  dos  contadores  de 
su  parte,  los  mas  odiosos  y  sospechosos  é  mayores  enemigos  que 
el  marques  tenía  é  que  ma6  le  habían  perseguido  en  aquella  tierra, 
los  cuáles  en  el  contar  destos  vasallos  le  noostraron  tanto  odio  y 
enemistad,  que  le  contaban  por  vasaUos  los  esclavos  y  <Mtras  per- 
sonas que  los  indios  vecinos  de  la  tierra  tonian  alquilados  y  asol- 
dadados  para  hacer  sus  labores  é  labrar  sus  heredades  por  tiempo 
limitado,  no  se  debiendo  de  ccmtar  de  razón  y  de  justicia  los  di- 
chos vasallos  de  tal  manera  como  esta ,  porque  vendiéndose  ó  ena- 
jenándose los  tales  esclavos,  é  cumpliéndose  los  términos  de  los 
arrendamientos  de  las  otras  personas,  se  ausentan  y  pasan  á  otras 
partes  é  lugares  á  ganar  su  vida;  é  desta  manera  seria  de  poco 
efecto  la  dicha  nieitsed,  é  quedaría  con  muy  pocos  vasallos  y  poca 
renta.  Lo  cual  no  es  de  creer  de  la  real  intención  de  Y.  M. ,  sino 
que  pues  le  dio  título  de  marquas  y  le  hizo  merced  de  vasallos. 
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que  faé  y  es  para  que  baya  cumplido  efecto ,  é  para  que  cou  ello 
pueda  sustentar  su  persona  é  estado,  mayormeote*  habiendo  sido 
fecha  en  remuneración  de  tani  grandes  senricios^ 

Otrosí,  dice  qué  visto  por  d  marques  los  estorbos  é  impedimen- 
tos que  se  ponían  en  el  contar  de  los  dichos  vasallos,  con  pura 
neceddad  y  á  mas  no  poder,  y  por  no  morir  de  hambre  en  aquella 
tierra,  é  por  no  desamparar  sus  mados  y  la  gente  que  destos  reí- 
nos  llevó  para  servir  á  Y.  M.  en  las  conquistas  y  descubrimimtos 
que  con  V.  M.  tiene  capitulados,  ovo  de  aceptar  un  partido  que 
le  fué  ofrecido  por  parte  del  presidente  y  oidores,  que  fué  que  se 
"coBtentase  y  tomase  posesión  de  <ierta  parte  de  vasallos  y  podólos 
contenidos  en  la  dibha  merced,  &í  mudlo  menos  canrtidÁd  de  Tq 
que  reza  la  merced  de  Y.  M. ;  el  cual  dicho  concierto  Y.  M.  podrá 
ver,  siwdo  servido,  que  está  en  podi^  d^l  secretaria  Juan  de  Sá- 
mano ;  é  así  tomé  por  pura  necesidad  lo  (pie  le  quisieron  dar,  y. 
no  lo  que  de  razón  é  justicia  le  habían  de  dar  conforme  á  la  mer^ 
ced  y  provisiones  de  Y.  M.      . 

Lo  que  sobre  todo  el  marques  suplica  á  Y,  M.  es : 

Que  Y.  M.  mande  ^que  haya  cumplido  y  QQt6ro  efbto  la  merced 
que  le  está  fecha  de  los  dichos  veinte  y  tres  mili  vasallos,  y  que  en 
el  contar  ddfes  no  se  le  ponga  estorbo,  ni  imp^imento,  ni  achaque 
algúüo,  y  DDiandie  que  no  se  le  cuente  por  vasallo  el  que  pareciere 
que  68,  esclavo  de  otro ,  pi  m^nos  la  persona  é  personas  que  los 
indios  vecinos,  de  los  dichos  pupUos,  que  verdaderamente  se  pue- 
deq  decir  vasallos,  tienen  alquilados  y  asoldados  para  las  labran- 
zad  y  labores  de  sus  campos  y  heredades.  Y  para  que  i  Y.  M.  le 
ccHoste  eémo  él  marquies  quiere  que  la  cuenta  que  se  hiciere  destos 
viísallos  dea  antes  contra  él  que  Cdntra  Y,  M.,  aunque  tiene  por 
muy  cieirto  que  su  real  intención  6s  de  antes  acrecentarla  que  dis-. 
mínuirla,  dice  que  en,  cada  una  de  tres  maneras  se  pueden  ciontar, 
sin  engaño  ni. fraude  alguno. 

La  .una  por  los  padrones  que  tienen  los  que  rigen  é  gobiernan 
estbs  pueblos,  de  las  personas  que  tributan  y  tienen  tierras  y  he^ 
redadas  en  ellos.  * 

* 

O  por  las  yisilitciones  que  se  hicieron  de  Icis  pueUos.  que  se  con^ 
quistalon ,  y  por  esta  antes  será  en  daño  d^el  marqüea  que  de  Y.  M., 
porque  daapues  acá  han  venido  en  müoha  diminución. 
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O  por  la  Tiflite^iáD  que  el  pk*GBÍdeote  é  oidores  <{ue  agora  residen 
eli'la  Nuevti  Espaoa^  justamente  con  el  obispo  de  México^  mandad- 
ron  hacer  é  se  hizp  liltimainente  de  toda  la  tierra^  par  la  'cual  no 
puede  haber  «ngáño ;  y  sí  ha  de  haber  P^aitimíeilto  de  la  tierra, 
por  la  dicha  litación  8é  ha  de  áeguir»   -       ^ 

'Y  suplica  á  Y,  M.  que  para  el  cumpiiniíeinto  dflsto  Y.  M.  nUtnde 
qée  Yaya  uoa  persona  desta-  corte  de  que  Y.  M^;  se  fíe;  que  sea 
peranaa  de  ciencia  y  eoboienoia^  porque  á  cdstádel  dicho  ínai^eft 
eoente  los  dichos  tasállos,  y  le  haga  la  entrega' deOóséon  rfeto; 
ó  lo  mande  Y,  M.  cometer  «én  la  misiiía  tiérrq  á  ^gniios  peínalos 
y  IttaíkB  ofaseíradores  délas  itírdenes  dé  Stoi| Ooiningo: y *&  FVN»^ 
disco  y  S%  Agustín  que  alli  residen,  d  á  todoe  idlbs  juntos,  tí  Y,  M. 
deÜo  fuere  servido  >  pues  destos  no  se  ha  de  pheinmirni  creer  que 
h)  %^án  isiáa  éon  tode  tectitod.  Pcírque  sí  moctmm  «1  presidenter 
é  ord6ire£(  qué  ^\á  residen  agora,  crea  Y«  M.  q«ie  esto  nuu(^  jamas 
r&mÁ  á  efelo,  poirque  eon  el  odio  y  mala  voluntad  que  al  m^ues 
tienen,  siempre  darán  desvíos,  estorbos  y  diladones  en  ello,;  Ct>éitf 
hasta  aquí  lo  háfn  Ibcho. 

OnN)Sí>  stí^di^a  á  Y.  M.  que  porque  en  la  'dieha  merced  de  ios 
veinte  y  tred  ^iü  ttisallos  se  indúyen  é  mmbran  les  pueblos 'On- 
5«a^n  y  Atft^^uliaya,  0n  lin^odésion  áe  les  cuales  se  ie  ha  puesto 
ímpé^^enio  'SO  *ce^  y  ^dkiéiide  que  eiMos  regidoM»  4e  la  ^bdad 
(te  M4)(ico  tienen  aÜlí  «ierrais  y  hsMdades,  k»  eudes  ^ehus  tíerius 
p^  tifidui#^ia[  láel  ^sMenwe  N«kBo  de  G«nniati  y  de  les  eideres  Ma- 
tíeniíe  y  Dél^di}le,  que  al  presenté  eslán  presos  en  esta  corte,  é 
después  que  suplieron  que  ste  imchitan  y  twaúmtptñ  -en  Ik  klficbu 
merced,  lás  tbmarM  y  4<é|)^Ttierou  entre  Bí,  después  Ae ser l^dia  la- 
(tteha  merced  ipor  Yv  M.  >  (ooüál  hi^eíorob  solameiite  y  á  ^to  de  te 
cetítradeci^  Iss^k^es  p«eldos  y  tietous  en  nombre  de  eibébd ,  «olm 
lo  dn^sd  se  'trfiíta  f»leito  en  la  ^Nbe«^a  Ospana,  aiOe  el  piH^sidente  ¿ 
oidores  que  en  ella  residen,  en  prosecuokui  del  eúul  el  maiques 
biso  pt«sl9an^as  nmy  ibastsntes  de  ciímo  ks  dichas  tienras  sen  tífr- 
minoB  4  jtmdkieki  pot*  sí  nfistíntes  y  la^i^aftados  de  la  cibdád  «de  Ufó-* 
xico,  é  que  siempre  las  tovieron  y  poseyeron  en  htt2  y  en  paKJes 
fs^ñút^  uiMuralss  éd  lee  dicAM^s  pfuehlos  de  Coyeurcan  y  Á«acu4iaya, 
y  a^imesmo  ^r^  oampIiAametite  que  en  tener  éí  y  ^poseer  4ui9  bi- 
chas tierras  y  lievedaáss  subjMas  á  los  dichos  posbios  «lo  eM  du* 
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ñoso  ni  peijudkáal  á  persona  alguna  ^  y  que  La  didia  cÜMkd  da 
México  tíen^e  por  aquelLa  parte  y  por  otras ,  muchoe  y  muy  grandes 
términos,  prad^os,  pastos,  y  ejidos  é  montes,  que  duran  por  partas 
á  veinte  é  treinta  é  á  cuarenta  leguas,  da  que  se  sirve  y  aprove- 
cha la  cibdad  y  vecinos.  dteUa ;  é  asimismo  probó  que  de  tener  y 
poseer  el  dicho  marques  Jas  dichas  tierras,  y  labrallas  y  cultívallas, 
se  sigue  mucho  provecho  á  la  dicha  cibdad  y  vecinos  della ,  y  á  las 
rentas  de  Y.  M. ,  por  sot  él  uno  de  los  mas  granjeros  y  que  mas 
trabaja  y  procura  cultivar  la  tierra,  por  tener,  como  tiene,  para 
ello  mas  aparejo  é  inclinación  que  otro;  é  otras  muchas  cosas  que 
asimesmo  están  probadas  sobre  este  caso,  como  todo  consta  y  pa- 
reos por  el  proceso  que  deUo  está  presentado  en  el  Consejo  de  las> 
Indias,  y  por  sentenciar,  povque  el  presidente  é  oidores  que  agora 
residen  en  k  Nueva  Espada,  vista  la  mudia  justicia  que  d  mar- 
ques en  ello  tiene,  no  lo  quiáeidn  sentoiciar,  y  lo  rraiitieion  al 
GoQsqe  de  las  Indias;  de  donde  se  eolige  claramente  la  poca  gana 
y  voluntad  que  tuvieron  de  hacerle  justicia,  pues  que  rwiitiennt 
lo  que  tan  justa  y  daraaimte  pudieran  sentenciar,  y  enviaron  so^ 
hre  ello  su  parecer  en  perjuicio  del  marques ;  ed  cual  suplica  i 
V«  M.  fe  mande  deeagraviar  sobre  esto,  mandando  le  sean  entro* 
gadoa  los  dichos  dos  pueUps  con  sus  ténnúics  y  snJ^jetos. 

Otrari,  suplica  á  V.  IL  mande  que  se  le  iwiBflatt  6  guarden  las 
cédulas  é  sobrecédulas  que  de  Y.  JML  tiene  pafa  que  tenga  y  posea 
los  poeUes  de  mdioa  que  tenia  en  encwnianda  al  tiempo  ijpie  par- 
tía de  la  IHuam  £apaoa  para  estoa  ralnos,^  y  que  en  dios  no  le 
pongan  eonregidoins,  cobm>  le  pooeat  pues  que  él  es  tan  eelnso  del 
senkm  de.  Dios  y  de  Y.  11.^  queia  persona  ú  personas  ipie  él  en 
las  didHis  pusMeo  pusiere  sedb  tales  y  de  tal  oondicíoii,  ^910  re* 
gicúa  4  adninástsarin  nN|Qr  á  los  indias  naturales  de  los  dnáioa 
pnablos,  ^ua  no  Loa  didios  caBfsgidorss  qpie  atti  ponan,  par  aarii 
cama  son,  persanaa  Jbagas  y  de  poca  manera,  que  no  tienen  chí* 
dado  de  oaas  de  Uerar  ws  posvacbos  4  ioteneses;  y  en  caso  que 
desfes  Y.  IL  M  asa  servada,  mande  á  los  diches  preaidaiite  y  üiá^ 
ras,  que  no  poo^gan  en  cada  puaUo  un  onrregidor,  oomo  lo  liaeeii« 
sino  «pie  la  paogaa  de  tantos  en  tantos  lugares  «no  ipie  gobíecae 
Y*  SL  sea  asrvido,  pnes  kasiai 

Y  en  caso  que  Y.  M.  no  debiese  mandar  4»mpKr  lo  aasoéíekOf 
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porque  se  hiciese  lo  que  envió  á  mandar  por  sus  cartas  de  merced 
é  provisiones  reales  >  el  marques  sujdica  á  V.  M.  mande  que  se 
efetüe  é  cumpla,  porque  él  tenga  mas  aparejo  é  omiodidad  de  di* 
ñeros  para  poder  gastar  é  suplir  en  las  cosas  tocantes  al  real  ser^ 
vicio  de  V.  M,  y  según  las  muchas  armadas  que  cada  año  hace  é 
siempre  desea  hacer  para  ensanchar  los  reinoa  é  señoríos  de  V.  M.y 
así  por  el  descubrimiento  de  la  Mar  del  Sur,  cómo  por  otras  par- 
tes ;^  porque  s^und  el  gran  deseo  que  tiene  de  servir  á  V.  M»,  esto 
y  mucho  mas  que  toviese  lo  expendería  liberalmente  para  este 
efeto,  como  hasta  aqm'  ha  hecho. 

Y  sobre  todo  suplica  el  marques  á  V.  M.  lo  mande  proveer,  pues 
es  tan  católico  y  cristianísimo  príncipe,  y  que  la  provísioa  sea 
eomo  convenga  á  su  real  servicio  y  descargo  de  su  conciencia,  y 
no  consienta  ni  permita  que  en  pago  de  sus  servicios  le  sean  fe- 
chos agravios.  Y  pues  es  servido  de  tener  en  estas  partes  pensonas 
que  lo  gobiernen ,  que  sepan  que  su  real  voluntad  es  que  su  per- 
sona y  cosas  sean  bien  tratadas,  como  de  buen  servidor  y  leal  va* 
sallo  que  ha  sido  y  es,  y  no  dé  lugar  á'<fBe  se  haga  lo  contrarío, 
eomo  hasta  aquí  se  ha  hecho ,  porque  todos  piensan  que  el  que 
mas  en  su  opósito  se  pone  é  mas  desabrimientos  le  hace,  ese  sirve 
mas  á  S.  M. ,  pues  ninguna  razón  hay  para  que  así  lo  piensen  ni 
ci^an;  y  qué  sobre  esto  especialmente:  escriba  Y.  M.  á  todos  los 
que  en  aquellas  partes  gobiernan . 

Otrosí,  supliba  á  Y.  M.  que  si  ñiere  servido  que  esté  en  su  ca* 
béza  el  cargo  de  capitán  general  de' aquellas  partes,  pue»  dé  te^ 
aerle  se  le  recrecen  costas  y  gastos  graüdes,  y  ha  de  poner  su  per- 
sona y  honra  en  aventura  cada  ves  que  sea* necesario,  sea  servido 
de  se  lo  mandar  dar  con  las  libertades  é  jmemifieQciafi  -que  otros 
capitanes  generales  de  sus  reinos  é  semiríos  tienen  el  dicho -cargo, 
pues  para  él  no  tiene  menos  experiracia  y  aparejo  que  otro ;  pues 
teniéndole  cDn  tales  condiciones  y  limitacjiones ,  le  está  mejor  al 
dicho  marques  servir  con  su  persona  como  particular,  que  no  con 
el  dicho  cai^ó ;  y  que  Y.  M.  le  mande  señalar  con  d  dicho  cargo 
partido  conveniente  del  tiempo  que  lo  ha  tenido  y  tuviere,  á  lo 
oual  se  ha  <|e  haber  respeto  álos  muchoi^y  muy  grandes  gastos  que 
hizo  en  traer  é  sustentar  la  genle  qfue  trujo  diyGastiHa  á  la  Nueva 
^^pafta:y.al  pI;e6?ttt^  tiene,  que  es  mucha  en  cantidad. 
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Otrosí  >  suidieaá  Y.  Mw  mvie  á  iModar  á  tm  ofié«tes  que 
en  aquellas  partes  residen ,  la  orden  que  han  de  ttter  piíra  dar 
de  la  hacienda  de  V.  M.  Id  que  fuere  neeesarío  gastarse  en.  las 
guerras  y  amadas  que  se  hiciawn  ,por  tnár  y.  tierra  para  el  ser* 
Tícío  de  Y.  VI. f  y  los  reeaudofe  que  se  han  de  tcHbar  délo  que  sai 
se^gastare. 

Y  que  sepa  S«  M.^  bí  de  aquí  adelante  fu^e  servido  que  el  mar* 
quea  sirva  en  alg«^,  y  le  paseciero  que  lo  puede^baíoer,  se  lo  mande 
con  autoridad  y  y  no  de  manera  que  otros  quieran  atribuir  á  sí  su$ 
servicios  llevando  él  la  .costa  y  Inbajos*  Y  si  á  Y.  M«  le  paredere 
que  otros  lo  harán, mejor>  se  les  enoaj^e  y  se  Jes  dé  autoridad; 
porque  de  aqudlo  que  Y.  M.  fuere  mas  servido,  él  recibirá  mas 
meiiced ;  y  cada  vez  que.  los  que  tuvieren  cai^o  le  mandaren  acu^ 
dir  con  su  lanza>  lo  liará  con  toda?  su  posiMlidad, 

ítem ,  dice  el  marques  (pie  dem^  d^  las  generalidades  (ffe,  se 
coligen  de  lo  que  en  el  partíeolai!  ha  tojcido^por  lo  qqe  toen  al  i^eal 
servicio  de  Y.  M«  y  al. bien. y  pacificación  de  la  jíierra^  é  vecinos  é 
naturales  doUa,  bape  saber  á  Yw  M«  lo  .siguieD^*    : 

Primeramente,  que  Y«  IL  inande  promer  y.dar  orden  ett  la  pel^ 
petuüdad  y  conservación  de  la  tierra,  pana  qiie  seipu^le  y  vaya  de 
cada  dÁa  en  aumento  la  poblacwHi  d^Ua ,  pues  ipiC:  0n  esto  ya  taqto 
y  mas.á  Y:  M.  que  á  toiim  .  i  .        . 

Itemj  dice,  quoroemo; otras  vetees  tieoe.djqbf)  j  >eaci?itO/,  quela 
nnasBana  y  jcoiiveniente  (é)i)en>que:seipi>Qd6;d^^^  es  h»; 

cerse  repartimiento  general  de  la  tierra ,  habiéndose  .eift.ello^  lépete 
á. 14  calidad  d^  las  persoqas  y  á  los.  ,que.  }ian.  servidjp  ^en  la  it^etr^» 
en  especial  con  los  conqnistador^  é  priipei)oe  ppbladmrea  deUa»:  l^c; 
cii^,  ófm^i^^^  necesario:  paüi^  la  diqha  conaeirvaciaiar  !^  fQSA 
jusj^t,  y  descaigo  de>la  r^al|  conc^ieiicia  d^  Y*  M^  r      ,.) 

.  ítem,  d^  que  es  iqi^. necesario  que  se  tenga  inwho  ci^id^flQ  4 
vigilancia  leni.  que*  se  .sepa  wuy;b^n,  siloaquegol^iernap  é  tíeiijBi^ 
par^  de  justicia  en  la  ti<irrar^así  los  principalea  como  los  por  ellos 
pifei^tos  en  oficios  püblípos,  uaan  bien  de  sus  pftdos  y.baceniloquq 
Y,  M.  les.manda  y  ewangaíjpara^teq^r  sn  pa^  y  iso^egp  lia  ti^r^r^x 
y  i  lodi  vecinos  é  pMN?adcM^. dalla;  porque jsuvque  esjtoes  wi^r  q^ 
c^aarip:en  QastMIa.y  lan  todas,parles,  mucbó.masílo.esisaaqvellaait 
por.ser,  qofW4».,ftieTOi  nueyapient^  poblad^j^  y  epiaí;Pm^l^,«í»1^ 
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dé  diversas  provindad  y  regiones  y  de  diverjas  oondiciones;  y  bar» 
tos  delIoB  ridoBos. 

Asimesmo  dice  que  es  muy  necesario  en  aquella  tierra  se  mande 
castigar  los  pecados  públicos,  porque  estos  son  en  día  muy  pell* 
grosoSy  á  causa  de  la  nuera  conversión  de  los  ibfleles. 

ítem  y  dice  seria  bien  se  mande  dar  orden  en  como  no  salga  tanta 
gente  de  la  tierra,  porque  falta  de  un  año  á  esta  parte,  asi  de  au- 
sentes que  se  vienen  i  estos  reinos,  oomo  los  que  se  van  á  dti*iid 
islas  y  descubrimientos,  y  otros  muertos,  grand  ntímero  de  gente; 
y  si  no  se  da  drden  como  venga  gente,  y  se  vá  poco  á  poco  la  qué 
de  acá  ha  pasado,  se  despoblará  la  tierra  y  se  perderá  muy  pr^to. 

ítem ,  dice  se  debia  de  dar  &táea  como  baya  mudios  casados^ 
porque  se  multiplique  la  nación  miestra,  y  pcmjue  se  puelüle  iá 
tierra  de  cristianos  viqos  y  naturales  de  estos  reinos.  Lo  cual  sé 
podrá  hacer  haciéndoles  Y.  M.  mercedes  y  buenos  tratamientos  á 
las  mujeres  que  as  acá  quisíereii  pasarse. 

Ítem ,  dice  que  porque  los  rdigiosos  de  buefta  doctrina  y  enjenü^ 
pío  que  en  la  tierra  habitan  hacen  gran  fruto,  así  en  lo  que  toett 
al  ansakamiento  de  nuestira  santa  fo,  eomó  en  industriar  y  dotri* 
nar  buenas  costumbres  á  los  Indios  naturriíes  con  quien  trafaii, 
en  especial  á  los  niños  que  tienen  en  sos  casas,  que  son  muchos 
en  número,  seria  muy  bien  que  sean  animados  los  didios  religio- 
sos y  favorecidos,  para  que  se  conserven  les  que  están  en  aquellas 
partes  y  otros  se  conviden  á  venir  á  ^as,  porque  déllo  Dios  y  V;  M . 
Son  muy  servidos. 

ítem,  dice  que  si  V.  M.  mandase  dar  drden  en  cdmó  se  hagan 
algunas  fortalezas  en  la  tíerra,  en  las  paVem  é-  lugares  que  ítaesal 
convenientes,  seria  muy  útil  y  priyvechoso,  porque  son  «leeesaftajft 
para  la  guarda  é  conservación  de  la  tierra,  en  especial  en  los  patf^ 
tt>s  de  mar,  y  mas  agorta  que  nunca,  por  algunos  bullicios  y  no- 
vedades que  de  poto  tiempo  acá  se  han  visto  en  los  indios. 

Otrosí,  dice  que  si  Y.  M.  mandase  dar  ^rden  c6mo  en  )á  tierra 
haya  buen  recaudo  de  todos  oficios  éümptidés  y  wñ  todb  la  autiv- 
ridad  que  se  requiere  para  el  Santo  Oücío  de  la  Inquiéidon,  por- 
que ú  causa  de  ser*  viciosos  algunos  de  los  que  á  estas  tierras  pa* 
tan,  y  hartos  dellos  tocados'  deste  vicio,  y  como  habitan  muchos 
déDoB  apartados  de  conversación ,  porque  están  eincuenta ,  é  eientb; 
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é  doscientas  leguas  unos  de  otros,  y  solos  entré  los  indios  y  natu- 
rales de  la  tierra,  tienen  licencia  para  ofender  á  Nuestro  Señor, 
asi  en  este  caso  como  en  otros  muchos ;  y  aun  si  se  guardase  or^ 
denanza  paní  que  no  pvujieseo  m  fstas  puftes  pum?  liombres  nue- 
vamente convertidos  y  reconciliados,  hijos  de  copdenados,  seria 
muy  provechoso. 


Cotejado  y  corregido.  Simancas  á  11  de  Agosto  do  178S.  — Müi((n. 

( Habla  Cortea  en  la  corta,  Mipo  ca  d^  T^r  ^  Váfli  antW  M  4n  [pág.  56,  Ifn.  25  de  esta 
edición] ,  por  consiguiente  en  su  tercera  venida,  y  puede  ser  por  los  años  1540  ó  después. 
Aunque  por  otra  parte  obeenro  que  envió  desde  allá  su  procurador,  y  que  dedr  ata  corte 
es  error  del  que  hin)  la  copia  que  me  sirve  de  original ;  uta  por  eia.  *  Sin  duda  es  papel 
de  los  años  1532  al  1535. ) 

*  Sfe  uuiUicr  copr  ot  Udt  oipe  ptp^  la  ved.  IV  (MSS,  reltUteoi  á  Méxfco)  w|üch  abo  reads  ertu.  (Piuoon.) 


Contuli.  —  Lbmbkb  .     Id.  —  H .  W. 
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PETICIÓN  QUE  DIO  DON  HERNANDO  GOBTfiS 

CONTRA  DON  ANTONIO  DE  MENDOZA,  VIREY, 


4.  ^     \. 


/ 

h 


^  PIDIENDO  B£Sn>£NOU  OONT&l  ÉL. 


»••« 


Don  Hernando  Cortés ,  marques  del  Valle ,  digo :  que  á  mi  no- 
ticia es  venido  que  V.  A.  es  servido  mandar  enviar  á  visitar  al 
virey  é  chancillería  que  reside  en  la  ciudad  de  México ,  que  es  en 
la  Nueva  España;  y  porque  para  la»  cosas  que  allá  pasan ,  7  agra- 
vios hechos  y  que  se  hacen ,  aiísi  á  los  naturales  de  la  tierra  como 
á  los  conquistadores  é  á  pobladores ,  vuestros  subditos  y  naturales 
vasallos,  ni  para  el  fraude  que  en  vuestras  reales  rentas  hay,  é 
mal  recaudo  en  las  arcas  de  vuestro  tesoro,  no  es  suficiente  reme- 
dio, antes  notorio  daño  de  la  dicha  tierra,  naturales  é  pobladores 
de  ella,  y  gran  perjuicio  de  vuestras  reales  rentas  y  derechos ;  co- 
mo uno  de  vuestros  subditos  y  vasallos  de  la  dicha  Nueva  España, 
ó  en  la  mejor  forma  que  puedo  y  ha  lugar  en  derecho,  pido  é  su- 
plico á  V.  A.  mande  enviar  á  la  dicha  Nueva  España  juez  de  resi- 
dencia, con  suspensión  de  los  oficios,  para  que  cada  uno  libremente 
pueda  querellarse  y  seguir  su  justicia  sin  temor  de  ser  molestado 
ni  maltratado  por  los  dichos  jueces ;  porque  ansí  conviene  al  buen 
acrecentamiento  de  la  dicha  tierra  y  á  la  ejecución  de  vuestra  real 
justicia,  por  las  causas  siguientes. 

Lo  primero,  que  V.  A.  sabrá  que  D.  Antonio  de  Mendoza,  vues- 
tro virey  en  la  dicha  tierra,  dejando  de  usar  el  oficio  de  virey  y 
gobernador  para  que  Y.  A.  lo  proveyó,  ha  entendido  y  entiendo 
en  descubrimientos  y  conquistas  de  nuevas  tierras,  á  cuya  causa 
no  solo  ha  sido  y  es  remiso  en  proveer  las  cosas  tocantes  á  buena 
gobernación  de  la  tierra,  que  es  su  principal  oficio  y  para  que 
Y.  A.  le  envió,  mas  por  seguir  los  dichos  descubrimientos  y  con- 
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quistas,  hk  fecho  mudiais  e^tom(meS|  fuerzas  y  agravios,  ansí  de 
los  dichos  naturales,  como  pobladores  españoles,  cargai^do  los  na- 
turales para  proveer  las  armadas  y  ejércitos  que  ha  hecho  por  mar 
y  tierra,  é  tomándoles  sus  haciradas  sin  paga  alguna,  para  pro- 
veer á  ios  soldados  y  gente  que  enviaba  á  las  dichas  conquistas  y 
descubrimientos,  é  sobre  dio  les  ha  hecho  fuerzas,  por  donde.no 
pudiéndolas  sufrir  los  naturales  de  la  provincia  de  XaliscD,  s^  r^ 
helaron  algunos  pueblos  de  ella  contra  el  servicio  de  V.  Á. ,  y  ma- 
taron españoles,  legos  y  religiosos,  é  quemaron  pueblos,  é  iglesiast^ 
é  monasterios,  é  hicieron  otros  muchos  daños  en  vuestros  subditos 
y  vasallos ,  en  tal  mcinwa,  que  d  dicho  virey  envió  ejército  de 
gente  española  é  de  los  naturales  de  la  tierra,  tres  ó  cuatro  veces, 
contra  los  rebeldes,  qué  fué  no  menos  daño  y  pérdida  de  loslealasi 
vasallos  de  Y.  A.  que  el  de  los  rebeldes,  porque  tos  desbarataron,; 
y  ibataron  españoles»  é  indios,  é  algunas  personas  naturales  é 
principales,  como  fué  d  addantado  D.  Pedfode  Alvarado,  capit^^» 
muy  conocido  y  estimado  entre  los  indios  y  temido  de  dios,  por- 
que fué  de  los  prinoeros  que  pasan)n  con  el  dicho  marques  a  la 
Qonquista  é  ¡descubrimiento  de  la  Nueva  España ;  de  que  tomaron 
grande  orgtdlo  y  soberbia ,  y  de  cada  día  iba  creciendo  \a  dicha 
vebdion,  y  se  juntaroQ  con  los  rebeldes  gmtes  nuevas,,  y  crecia  su 
poder,  de  man^a.que  pam  remediarlo,  el  dicho  virey  juntó  mu-- 
cho  número  de  gente ,  así  española  como  de  la  natural ,  en  que 
fiiOMn,  SQgon  que  sq,  ha  escrito  de.all4>  quini^ijlos  de  á  cabaUo 
españoles,  y- quinientos  hombres  ar<^uc6ros  y  ballesteros,  é.cinn 
cuenta  mil-  indios  naturales  de  la  tierra ,  vasallos  de  Y.  A« ;  y  dejó 
usa»  la  Nueva  España  desamparad^,  en  especial  la  provincia  de 
México,  que  á  no  ser  los  naturales,  como  fueron,  tan  leales  vasa- 
llos de  Y«  A.,  pudieran' muy  fácilmente  matar  todos  los  españoles 
que  alli  quedaron,  y  de  hacerlo,  era  el  daño  irrecuperable;  y  los  que 
quedaron  en  ln  ciudad  de  IMéxico  y  sus  comarcas  estuvieron  con 
mueho  temor^  y  süqsí  lo  escribieron  á  estos  reinos  muchaf  perso^ 
lias,  obispos,  y  religiosos 9  y  legos»  regidQr^s  d$  la  dicha  ciudad  ^ 
otras  personas ;  y  el  dicho  virey  estuvo  muy  expuesto,  de  perderse 
COA  todo  el  fjí^ito,  como  pampee  por  unfi  parta  «uscrita.  al  obispe 
de  Mechnacan,  ¡en.  que  dice  que. en  la  b^rt^  qjv^  qI  dicho^yirey 
ovó  cob  fes  indios  qiJie  estaban  en  un;  fuerte»  estuvo  muji'^xpuqsto 
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á  perderse  la  Vitdri&>  sino  qué  lio  p&ftmtió  Diod  que  lo6  ludios  pre- 
Tttli^iesen.  Etl  esta  (t^nquista  ha  habido  muchos  dáfios^  porque 
todos  aquellos  pueblos  rebelados  Sé  han  despoblado^  y  se  están  los 
natúralei^  delloá  todavía  efi  sü  nebeliou,  sin  reducirse  al  servicio  ui 
óbédiébOia  de  Vv  A. )  y  la  geúte  española  é  indios  amigos  que 
fuen>n  con  el  didio  tirey  á  esta  ^rrá^  hicieron  mucho  daño  en 
los  pueblos  6  tierras  de  loa  vasallos  de  V.  A«  por  donde  pasaron, 
y  deátruyerob  y  d^p([d)laron  algunos  deUos,  demás  de  los  gastos 
qiae  hieieroii  é  péiodidas  de  sus  haeiendas  por  su  ausencia  dellas, 
que  fué  en  gran  cantidad ,  é  demás  desto  se  dÍ€$d  de  sacar  mucho 
&io  é  plata,  qué  demás  de  perder  ellos  sü  interese,  V.  A*  perdió 
sU  quinto  é  Ottt)fe  derechos^  qué  de  todo  fué  causa  d  dicho  ?irey 
poi*  entiNftmeterse  en  las  dichas  conquistae  é  descubrimientos,  4  no 
uááf  d«  6tt  ofiéio  sin  ^tremeterse  en  lo  ajeno;  porque  d  didho 
tirey  no  tenia  fticnltid  de  y«  A.  para  las  hac4sr,  ni  descubrir  tier** 
i^as  ntíévas,  anteé  por  Vi  A.  está  declarado,  que  cuando  al  gobei^ 
nad&r  y  laudiencla  é  á  sú  capitán  general  en  la  dicha  Nueva  E^ 
paña  pá)^ei5ieite  que  contiene  á  VMstro  red  servicio  que  se  ha^ 
al^a  giMWa  ó  conquiéta,  que  acordada  >  la  ejecución  sea  del  úi- 
éhó  bapttán  géneml ;  y  sin  duda  ha  costado  esta  rebdion ,  guem 
é  dé«)íttd)l*ífnieátoé  del  dicho  virey  maa  muéries  de  los  naturatoa  de 
la  líeM«i  é  d^Yuoéftén  de  sue  haciendas,  que  ooMd  loda  la  con- 
quieta  de  Wi  Na«fva  iBapafia. 

Lo  «tfo,  ^p(m(m  0é  intento  con  to  pasado,  y  esiánáele  prohibi- 
do poír  Y.  A^  ^  !ÉiMsft>  ha  enviado  armadas  por  la  mar,  prov#f^ 
^la^  de  los  pü^oé  qme  fístán  en  eabeta  de  Y .  A. ,  é  de  las  hatea- 
das dé  los  éspáioioled^  que  por  lemor  algunos>  o<áhos  por  consi^iHr 
sn  fiy^itf  He  te»  dan  á  menos  precio  de  lo  que  valen,  té  fiadas;  y 
á  no  «MR9^[>ei»á€^lé  'él  <^rgé,  todo  ésto  se  callaba,  y  A  proseguidi 
stt  intento,  y  énando  taya  él  i^medio,  ya  estará  sin  (A  ^1  dafio. 

Lo  ótM^  porq^  déspnas  qtte  el  d>ícho  viréy  gobíema  la  di^^ 
NteVa  España  ha  habido  VéUtas  pi&licas  de  pueblos  de  »adios  <le 
tinOi^  eépañolé^  á  «oWo^,  oen  licencia  del  dicho  viroy ;  y  ^  pdblíoa 
fsmita  <que  cuando  le  pedían  la  didia  lioaacia,  la  negaba;  é  qw 
dél^\!res  teáiah  manera  dé  tiégociadoKi  otm  sus  •críiAxs,  dándoles 
difiéltib,  y  tellOs  ytanrahan  la  ucencia ;  é  que  ovo  algunas  de  dos 
mi  ^easteSáMes  pot*  la  Ucencia  >  #^as  de  quinietftos  y  stfteeíéaitss. 
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Lo  otro,  porque  V.  Á.  é  los  de  m  Real  Gobse}o,  pni^ciéndoles 
que  conveoia  á  su  servieio  é  á  la  conservación  de  los  pobladores 
de  la  Nueva  España ,  é  para  remuneración  de  algunos  que  habían 
servido  en  la  conquista  de  ella ,  dieron  cierta  orden  que  oviese  eb 
la  dicha  tierra  á  manera  de  corregimientos  en  los  pueblos  de  lois 
naturales ,  que  se  diesen  á  estos  españoles  conquistadoires  é  pobla-* 
dores,  con  cierto  interese  ó  salario  para  su  entretenimiento;  y  el 
dicho  virey,  después  que  gobierna,  ha  dado  y  da  estos  corregimien- 
tos á  sus  criados  y  allegados ,  á  lo  menos  los  mejores  y  de  mas  in- 
terese, y  á  algunos  á  dos  é  á  tres  corregimientos,  y  no  los  ha  dado 
á  los  dichos  conquistadores  é  pobladores ;  y  si  algunos  da  á  estos, 
son  los  mas  pobres  y  lejos ,  en  partes  que  muchos  han  tebido  por 
mejor  estar  sin  ellos ,  que  tomarlos  donde  se  los  dan ;  y  no  cumple 
en  esto  las  cédulas  que  se  le  han  enviado  de  este  Real  Consejo. 

Lo  otro,  porque  há  mas  de  seis  ó  siete  años,  después  que  el  di- 
(jio  virey  gobierna  la  dicha  Nueva  España,  que  andan  fuera  del 
arca  de  las  tres  llaves,  donde  se  manda  poner  el  oro  é  plata  de  las 
rentas  de  Y.  A.,  mas  de  sesenta  mil  ducados,  que  los  traen  los 
oficiales,  6  quien  ellos  quieren,  en  tratos  é  granjerias,  comprando 
minas  y  esclavos  y  otras  cosas  con  los  dineros  de  V.  A. ;  y  no  obs- 
tante que  V.  A.  ha  mandado  á  didio  virey  que  se  tomen  las  cuen- 
tas al  tesorero  é  factor,  no  lo  ha  hecho,  por  ser  sus  amigos  y  alle- 
gados ,  no  mirando  que  Y.  A.  tiene  grandes  gastos  y  necesidades, 
y  anda  tomando  dineros  á  mucho  daño  de  su  real  hacienda ,  antes 
ha  señalado  contadora  para  las  didias  cuenlfis  al  Lie.  Ceynos ,  oi- 
dor de  aquella  audiencia,  y  Agustín  Guerrero,  su  mayordomo,  á 
los  cuales  tiene  señalados  salarios  de  la  hacienda  de  Y.  A. ;  é  di- 
simula con  las  dichas  cuitas  por  no  les  hacer  daño,  y  no  se  aca- 
ban de  tomar  ni  fenecer,  ni  se  acabarán  si  de  acá  no  va  juez  para 
ello,  é  que  el  dicho  virey  no  lo  pueda  estorbar,  porque  quieren 
decir  algunos  que  él  también  goza  de  alguna  parte  de  estos  dine- 
ros que  andan  ftiera  del  arcia ;  y  el  contador  de  Y.  A.  ha  pedido 
muchas  veces  que  se  vean  estas  cuentas,  y  no  lo  ha  podido  acabar, 
y  porque  ha  instado  en  ello  le  ha  tenido  el  dicho  virey  odio  y  le 
ha  hecho  malos  tratamientos,  porque  lo  escribió  á  Y.  A.  y  tuvo 
el  dicho  virey  aviso  de  ello;  é  por  esto  no  osó  mas  escribir,  antes 
dice  que  ya  quiere  callar,  porque  le  será  mejor. 

II.— 9 
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•  Lo. otro 9  porque  «I  didfú  tirey  tieae^en  U  yflls^.daia  Vepvi-Cruz, 
4opde  66  descargan  las  mercaderías:  que  v^q  de.JSsya^i.Hn  wffr- 
oMer  que  se  llama  Vaiday^d  ^eual  recibe  ks.  que  yaop^rateVdí^bo 
Tíreyi  y  las  lleva  dereebas  á  sucasai^  sin  l.'^s  ItovMr  á  It  jCQ^tqitta- 
eion»  ni  ante  los  Qfieialesde  ella ^da donde. se. sqs{i^ba<9]%/ii^ndo 
aquel  mercader  y^que  trata  luerc^derí^s.  de  España  «r  que;  so^^^ 
de  las  del  vtpey>  lleva  asimismo  algiii>as  suyas  y.  y  ^e  defr^udaq<Jlp9 
deredios  reales  del  aliQojarífazgq  de  Y;  A. ;  É.porque  un  o^pcialdel 
contador  lo  llamó  é  pidió  que  aquellas  m^rca4ería%^  )lie^9ea  aitfe 
los  oficiales,  é  no.  á  otra  parte  ain  negistr;aiilai^  por.  el  regi^tro^que 
va  de  España  I  le  dieron  unaouol^illada  por  ^.ps^a,  d^npchCi  á 
traición ;  y  aunque  se  tuvo  cierta  sospecha  de  quien  Lo  bi^t  oo.se 
hiza  diligencia  y  y  disimufó;  y  hay.  muchos  indicios  evidentes,  ^ue 
el  alcalde  mayor  que  el  dicho  virey  allí  tenia ,  y.d  dicho  Yarela, 
mercader,  se  lo  mandó  hacer.        , 

Lo  otro,  porque  el  dicho  vh*Qy,  ó  Agustín  Guerrero, ^u  «mayoi^ 
domo,  ha  tenido  trato,  de.  mercaderías  ó  recuas,,  é^ha  vendido  é 
comprada  y /tratado,  en  minas  y  otras  cosas  ilícitas  á  jgpbernAdor. 

Lo  otrOy  porque  el  dicho  virey  tiene  muchos  ganados^de  .vacas, . 
é  yeguas,  y  ovejas,  é  para  el  servicio  y  guarda  denlas  se  sjrve  de 
los  naturales- de  la  tierra,  y  los  pueblos  comarcanos  le  dan  j)asto- 
res  é  bastimentos,  y  les  hacen^  casas  y  corral^,  so  coLov  de.p^ga, 
sin  dársela,  y  si  alguna^  muy  baja,  y  que.no.  1^  paga  al  di^^po 
de  lo  que  merecen  i  y  trae  los  4ichos  gs^ados  en  peijuicip  á^  las 
labranzas  de  los  nati^les,  y  no  se  osan  quqar  d^ello,  porque  el 
dicho  su  mayordomo  é  mados  ks  amenazan. 

Lo  otro,  porque  dicho  virey  puso  cierta  imposición  en  Is^  mer- 
caderías que  van  al  puerto  de  S..  Juan,  que  pagasen  de  cada  icqsa 
ciertos  derechos  para  hacer  .un  muelle  en  el  dicho  :pu^rto,  é, otros 
reparos ;  é  hay  cogidos  mas  de  setenta  mil  ducados,  y,  1^  obra  no 
se  hace  sino  muy  despacio,  y  traen  los. dineros  á  trato,. según. es 
fama,  y  de  ellos  da  salarios  á  personas  que  él. quiere,  ¡crecidos,  y 
gástase  en  esto,  y  es  mucha  cantidad ;  y  esto,  no  se  podia  saber^  si 
no  se  le  quita  el  cai^o. 

Lo  otro,  porque  lleva  de  S.  A.  cada  año  dos  mil  ducadois  para 
que  traya  gente  de  guarda  de  su  .persona,  y  nunca  la  hatraida;  y 
la  paga,  así  destos  dos  mil  ducados  como  d^  otros  seis  iqíI  que  .diz 
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que  ss^  le  dM  deisakffto;  lá  Ím>^»dBl  oro  del  wea  de^Y.  A^^  de 
aqueHé  qti^  m»  seipnede  iiHereMí*  thcféúád^  áE^ps^if  el  d|- 
áSf^  contador  se!  há  a§r&yiado  ¡(de  e^ ,  potque^  es'  en  peijiíido  de  to 
huelendliide  Y.  A^yy  no 4e  aproTeoha  á^ él  nada.  ^ 

La  otrov  poirqne  ms.crfadoa* y* allegador  de  au  caeaihan  heoho 
muchas  coma  feas  y  peijudioiales:  en*  oasa.de>mujerá»  casadas  é 
doncellas^  qnenoae  señalan  por  la;  fatna  de*  ellás«;  y  de  algunas 
y  de  todas  ó  lobinas  ba  tenidd:  noticia  el  dicho  yiney^.y  elremedio 
que  ha  puesto  ha*  sido<  deciv^que  guaordecada  uno  su  oasa. 
^  Lo  ottio,  porque  el  diebo  ^v»f^  cooeertóde  casar  una  hermana 
i9oya  con»  Mftrtin  Dinño,  vecino/  de  la  ciudad  de  Héxico,  porque 
tenia'  tnai  mina  de  plata;  que  se  oreia»  que  sma  muy  rica ,  y  se  efeo* 
VBBá  el  dicho  caaamvmto  por  poder  que^  el  dicho.  Martin  Divzio  entid 
á  estes  reinos ,  y  enmd  seis>  mil  ducadoe  pava  Testirlay  llevarla, 
los  cuales  se  gastare»  ep  esto;  y  Ikird  la  dicha  su  mujer  bien  ade» 
rezad»  6  acompañada  de  deudos  del  diebo-  Mavtiii  Dimo  y  criados; 
y  tt<^ada  á  la  Nueva  E^fMafta,  porque  la  mina  no  saliid  tal  como 
pensaban ,  no  se  la  quiao  dar  la  dicha  su  hermana  á  didho  su  ma« 
ridoy  siendo  casado  por  palabra  de  presente,  é  intenté  de  i^e  la  qi^i* 
tar  y  casaria  con  otro;  é  sala  tuvo  mas  de  dos  años  per  fbersa» 
hasta  que  ahora  ^  informado  que  Y.  A.  es  servido  que  no  haya  se* 
mcgantes  fiaerzas,  dicen  que  se  la  han  dado. 

Lo  otrO;  porqve  los  criados  del  dicho  virey  y  los  llegados  á  su 
casa  han  acuchillado  y  herido  malamente  algunas  perscmas,  en  es- 
pecial á  un  escríbaiy)  que  se  llama  fulano  detHerrera,  al  cual  acó* 
metieren  cuatro  6  cinco  ó  más  en  la  plaza  piilblicá ,  yendo  con 
un  alcalde  >  el  cual  ssStió  herido ,  y  hubo  muy  grande  albo]H)to 
en  la  plaza;  é  no  se  castigó  ni  se  han  castigado  los  demás  que 
han  hecho  semejantes  delitos,  antes  no  osaba  salir  nadie  de  su 
casa  de  no^,  sino  muy  armadp,  por  lo  que  los  de  su  casa  ha* 
cian ;  y  á  otro  acuchfllaron  cerca  de  la  casa  de  uoa  mujer  casada, 
y  mal,  y  su  marido  de  esta  s^  fué  á  vivir  fuera  de  la  ciudad,  por 
no  poder  defender  su  mujer;  y  ovo '  armadas  y  grande  es- 
códalo, y  todo  b  aupo  el  dicho  virey,  y  no  lo  castigó  ni  remedió. 

Lo  otro,  porque  el  addantado  D.  Pedro  de  Alvarado,  goberna- 

'  Esto 66, dénadaiinen «tu rtékanaehwt,         '  Igual  claro  en  el  MS. 
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dor  de  la  praviofiía  de  Guatemala,  hizo  cierta  capitulación  con  Y.  A. 
para  dé^ubrir  por  la  Mar  del  Suir,  y  en  cumplimiento  de  ella  ar- 
mó doce  ó  trece  navios  muy  buenos  y  muy  bien  enjarciados  y  ama- 
drinados, é  con  mucha  artillería  ¿  munición  y  arma$,  é  muy  buena 
gente  de  guerra;  é  vino  con  la  dicha  armada  al  piierto  4e  Guatulco 
á  tomar  bastimentos  pora  ella;  y  el  dicho  virey,  temiendo  que  la 
dicha  armada  iria  adonde  él  tenia  su  gente  y  le  seria  esjtorbo  f  en^ 
vio  al  dicho  puerto  á  D.  Luís  de  Castilla  y  á  Peralmindez  Cfaerino 
é  otras  personas ,. a  estorbar  que  el  dicho  adelantado. no : basteciese 
su  armada 9  y  ansí  lo  hicieron,  telendo  allí  mil  é  quinientos  quin- 
tales de  bizcocho,  y  dos  mil  é  quinientos  ó  tres  mil  tooipos,  y  mu- 
chos novillos  é  carneros  y  puercos,  y  frisóles  y  otros  bastimentos 
que  el  dieho  marques  le  mandó  dar  do  su  hacienda ;  de  manera 
que  constreñido  de  necesidad,  el  dicho  adelantado  fué  con  su  aiv 
mada  al  puerto  de  Santiago,  que  esen  la  provincia  de  Colima,  sin 
tomai"  los  dichos  bastimentos ,  á  buscar  donde  se  basteciera ;  é 
también  el  dicho  vii*ey  envió  allá  á  los  dichos  é  k  Agustín  Guerre» 
ro,  su  mayordomo,  y  le  estorbaron  que  no  se  basteciese,  de  ma*- 
ñera  que  la,  gente  se  le  salió  de  los  navios  y  se  le  iban ;  y  viéndose 
perder  y  que  no  tenían  remedio,  dio  la  mitad  de  los  dichos  navios 
al  dicho  vi  rey  y  de  todo  lo  que.  traía  en  ellos,  con  que  se  los  bas- 
teciese, é  ansí  se  concortó  con  él  en  cierta  forma;  y  le  detuvo  mu- 
cho tiempo,  que  no  pudo  salir  la  armada >¡  especando  á, saber  nue- 
vas de  lo  que  había  sucedido  á  la  genle  que  él. había  enviado;  y 
le  envió  á  la  guerra  de  los  que  se  rebelaron  por  su  causa  en  Xa- 
lísoo,  y  allí  murió,  y  se  quedó. el  dicho  virey  con  toda  la  armada, 
é  se  la  tiene  sin  que  nadie  le  ose  pedir  nada,  antes  dice  que  el  di- 
cho Alvarado  le  debe  dineros. 

Lo  otro  f  porque  d  dicho  virey  quitó  de  los  salarios  de  los  cor- 
regimientos, de  cada  uno  cierta  parte,  lo  cual  dijo  /¡ue  hacia  por- 
que había  mas  personas  á  quien  proveer,  que  corregimientos. para 
darles,  é  que  todas  eran  necesarias  para  la  guarda  é  conservaron 
de  la  tierra,  é  cuanta  mas  gente  española  ovíese  en  ella,  tanta  mas 
seguridad  había ;  y  estes  quites  sumaron  cantidad ,  y  gastóla  en 
pagar  con  ello  á  los  soldados  y  gentes  que  envió  á  sus  conquistes 
y  descubrimientos,  como  consta  por  una  fe  de  un  libramiento  que 
el  dicho  virey  dio  para  que  diesen  cierto  parte  destos  dineros  que 
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había  uno  de  loa  que  ü  tenia ;  de  manem  que  quitaba  la  gente  de 
la  Nueya  España y:é  les  dineros  que  habia  para  teoer  otra. 

Lo.  otro^  porque  ha  dado  cargo  de. repartidor  de  tiarras  á  un 
creado  áuyo,  con  siúario  de  cada  tierra  que  reparte ;  y  este  da  estas 
tierras  á  quibn  é  como  él  quiere^  é  mejor  se  lo  paga. .  £  uno  que 
quiere  b^ber  mucha  tierra ,  trae  muchos  á  quien  este  señale  caba- 
llerías, en  la  parte  que  las  quiere,;  aunque  sea  en  perjuicio  de  los 
naturales,  é  después  cómpralas  él  todas;  é  este  diBSÓrdw  se  sufre 
por  el  interese  que  se  le  sigue  á  este  su  criado.    • 

Lo  otro,  porque  cuando;  hay  alguna  viuda,  tf  doncella,  trabaja 
de  pasallas  con  sus  criados;  é  para  traerias  al  consentimiento,  si 
son  TÍudas,  quita  los  indios  á  los  hijos  á  quien  suceden  por  la  cé- 
dula real  dp  V^  A. ,  y  loa  da  á  las  madres  porque  se  casen  con  su 
criado,  é  por  el  contrario^  los  Dx.á  la  hija  ó  d  hijo,  si  casan  con 
sus  criados*  .De  manera  qué  no>  tiene  üias  fuerza  la  cédyla,  de 
cuanto  la  persona  adeudare  en  su  casa;  ^  é  saca -los  hijos  bastar^ 
dos,  que  na  suceden,  é  se  los  da,  lo  cual  es  en  miidio  fraude,  así 
de  los  herederos  sucesores,  como  del  patrimonio  real  de  Y.  A., 
porque  lo  adjudica  á  quien  no  le  pertenece,  é.  b  quita,  de  la  real 
corona  de  V.  A. 

Lo  otro ,  porque  como  algún  eriado  d  allegado  á  su  casa  preten* 
da  algún  pleito  de  indios,  aunque  sea  contra  fos  que  están  en  csir- 
besa  de  Y.  A.,  sin  causa  bastante  los  adjudica  á. los  dichos  sus 
criados  6  allegados  é  los  quita  :de  la  corona  de  Y.  A. ;  o(Mno  fueron 
los  de  la  proyincia  de  Xalapa,  que  adjudicó  á  la  mujer  del  tesorero 
Alonso  de  Estrada ,  porque  los  dio  en  casanuento  á  Francisco  Yaz- 
quez  de  Coronado ,  que  rentan  mas  de  tres  mil  ducados ,  é  los  qui- 
tó á  Y.  A. 

Lo  otro,  porque  quitó  á  V.  A.  los  pueblos  de  Tonalá  y  de  Traa* 
yuca  y  Tustepeque,  y  los  dio  al  tesonero  Juan  Alonso  de  Sosa,  so 
cdor  que  se  los  daba  en  recompensa  de  la  parte  del  salario  que  se 
le  mandó  quitar ;  é  rentan  los  dichos  pueblos  é  valen  en  cada  un: 
ano  mucho  mas  que  toda  la  cantidad  de  salario  que  d  dicho  teso- 
rero tiepe,  añonque  se  le  quitara  todo. 


*  El  verbo  adeudar  está  osado  aquí  en  *  Ásf  el  MS. ;  será  tal  ves  una  trasposi- 

d  sentido  de  tener  deudo  ó  parentesco.  don ,  y  d  original  diria  eaea* 
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Lo  otro',  p6fi¡pé  sebiKO  cléftoalc&ñoef  á  xiií*Iiémándo'8terni  que 
el  tesorero  teni&puei^to  eiíia  viHa  de  Itf  YeYaM]lnífrpaiti  lá'válifah 
cion  é  cobranza  det  almojarifazgo  de  ks:  mék*cMe!rfai3  qué  van  de 
estos  reinos,  é  pói'  el  dicho  álcaiiee  se  lé'  vendltftt)n  sus^  bienes;  y  . 
eiitre  ellos  dos  reboás  de  acémilas  y  eabálloB/leís  cuales' sacó  eiilá 
almoneda  Agustín  Guerrero',  mayordbmo  del  dUAlO'virey,  á  tnücto 
menos  precio  de  k)  que  valian ;  porque  cuando  algund  las  pujaba*, 
hacia  que  les  dijeiseti;  ó  se  Id  decia  él/qoe  no  haUaseii  en  eUas  ni 
las  pujasen ;  é  ansí  se  le  quedaron,  é  no  págd  la^cantídad  f  de  mth 
ñera  que  todavía  V.  A.  quedó  éSh  sbif  pagado; 

É  por  olíras  muchas  csausab  que  sé  ht^Uainin  en  la  residiEimña'^  uk 
mándese  coiho  es  uso  y  «ostuniblre  ^  pues  ea  justo*  que  á  cabo  de 
ocho  años  ó  mas  qu^e  há  qué  el  dicho'  viréy  gobierna',  se  te  tome 
cuenta  del  cargó  que  ha' tenido,  pues  constan  los  agravios  é  cosas 
dichas,  lo  cu'al  todo  quedará  impunido  para  siempM,  ésin  saberse 
la  verdad  dé  lo' que  pasa,  porque  nadie  osará  manifestarlo  por  te^- 
mor  al  dicho  virey,  como  palfeée  por  cartas  de  regidores  y  oficiales 
de  y.  A.  y  de  otrás  personas  dignas  úe  fe^  en  que  dicen  que  están 
presos  y  en  tiranía,  y  que  ño  osaii  escribir  á  V.  A.  ni  á  stí  Consigo 
lo  que  pasa  en  aquella  tierra ;  las  cuales  suplico  é  pido  qué  se  vean^ 
y  de  ellas  conocerá  V.  A.  la  opresión  en  que  están  vuestros  subdi- 
tos y  vasallos,  é  cómo  no  osan  quejarse  ni  avisar  á  Y:  A.  ni  á  su 
Consejo  de  las  cosaá  de  aquéllas  partes,  por  miedo  que  el  dieho 
virey  no  los  destruya ;  so  color  de  justicia,  ó  los  mandé  matar;  y 
sí  escribir  á  Y.  A.  üi  á  sú  Real  Consejo  no  osan,  cnanto  mbuñi 
osarán  manifestarlo  al  visitador  qbe  fbere,  teniéndose  kl  cargo  de 
lá  gobernacioii  é  poder  para  maltratar  á  los  que  se  quejai^n  ó  ma- 
nifestaren algo  en  su  perjuicio,  pues  no  se  puede  hacer  sin  que  él 
lo  sepa ;  y  en  vieiido  entirár  dos  teces  uno  en  la  casa  del  visitador, 
luego  será  destruido  ó  muerto,  mayormente  con  la  comisión  que 
ahora  se  le  da  al  dicho  virey  para  que  pueda  quitar  los  indios  á 
las  personas  que  á  él  le  pareciese  que  tienen  alguna  d^nasía  de  lú 
que  merecen,  que  lüe^  serán  desposeídos.  £  con  estos  temorts 
está  muy  claro  que  nadie  baldará,  y  aunque  le  llamen  é  pregmi* 
ten,  callará  ó  dirá  que  no  sabe  nada,  y  se  perjurará  por  guardar 
su  persona  é  su  hacienda;  y  á  callarse,  no  sabrá  Y.  A.  lo  que  pasa, 
ni  se  remediarán  muchos  agravios  y  fuerzas  que  hay  fechas^  y 
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quedarán  para  siempre  los  pacientes  sin  recompensa  de  sus  daños, 
y  quien  los  hizo,  sin  castigo  de  ellos,- é  grand  licencia  para  hacer 
otros  mayores;  cuanto  mas  que  dado  caso,  que  lo  tengo  por  im- 
posible, que  algo  se  le  manifestase  al  visitador,  después  de  sabido, 
y  venido  acá,  y  vuelto  allá  el  remedio,  es  poca  la  vida  de  los  hom- 
bres para  esperarle  de  tan  lai^s^  caminos,  mayormente  siendo  las 
cosas  de  la  calidad  que  tienen  necesidad  de  muy  breve  remedio,  y 
an^í^lq^pi^m  coi^  ipstf iicia. ^  que^I^a):^  tqnidp.almn  camino  de 
poderlo  escribir  por  sus  cartas. 

Y  porque  muchas  cosas  de  estas  están  probadas  por  las  cartas 
que  yo  tengo  en  mi  poder  é  mostraré,  é  otras ;  y  otras  están  pro- 
badas por  la  evidencia  del  h^o.y^,^^i]ü»ta  á  los  del  vuestro  Real 
Consejo,  y  por  otras  se  darán  testigos  en  esta  corte,  si  fuere  ne- 
cesario; suplico  á  \.'A.  haya  compasión  de  aquélla  tierra,  y  de 
SUS  subditos  é  naturales  que  en  ella  están,  que  tanto  han  servido 
á  y.  A. ,  y  sea  servido  de  proveer  juez  de  residencia  para  el  dicho 
virey  é  oficiales,  con  suspensión  de  oficios,  porque  desto  Y.  A. 
será  servido  é  informado  de  Iq  que, pasa;  é.tom^dose  la  dicha 
residencia  constará  de  esto  que  tengo  dichoi  é  de  otras  muchas  co- 
sas  de  que  V,  A.  será ^informado^  y  se, prpveerá  como  conviene  á 
su  real  servicio;  y  desto. se.  puede  seguir  mucho  servicio  á  V.  A,, 
y  no  hay  inconvenijente  nin^^o  Júralo  dejar  de  hacer  ^^  porque 
si  la  residencia  fuere  buena.  V.  A.  podrá  tornar  á  hacer  servir 
los  dichos, oficios  á  quien,  fuere  servido,,  y  si  es^s  cosai^.á  otras 
muchas  se  prueban ,  conviene  al  servicio  de  Y.  A.  proballe  en 
ello,  é  la  tierra  será  remediada;  é  yendo  .visitador,  los  inconve- 
nientes  que  dígp  están  aparejados,  y  la  visitaciop  se  hará' como 
quisiere  el  gobernador ,  ^  será,  caqsa,  á  (¡ue  de  nuevo  haga  otros 
malos  tratamientos  semejantes  á  los  pasados^  lo  cp|.  todo  Y.  A. 
debe  proveer,  porque  cese  todo  lo  sobredicho;  é  porque  digo  que 
mostraré  ciertas  cartas,  suplico  á  Y^  A.  si  las  quisiere  ver,  de  nin- 
guna persona  se  confíe ,  porque  á  saber  el  gobernador  quien  las 
e(ífirjil^ió,  le?4.cQnrería  ipuehQpeligro. 


For  e<i(>ia  gúnple  en  d  Arcbiyo  Geiidral  de  Tndias,  légi^o  ^  ^^  Oortés^  n*  ^^  tésño  591. 
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"^  INTERROGATORIO 


FOR  EL  CUAL  HAN  BE  SER  EXAMINADOS  LOS  TESTIGOS  QUE  PRESENTE 
POR  SU  PARTE  DON  ANTONIO  DE  MENDOU. 


Muy  Magnífico  Señor. — A  los  testigos  que  son  6  fueren  presen- 
tados por  parte  de  D.  Antonio  de  Mendoza  ^  visorey  y  gobernador 
por  S.  M.  desta  Nueva  España  ^  presidente  del  audiencia  real  que 
en  ella  reside ,  sobre  los  cargos  de  la  visita  que  le  fueron  puestos, 
y  sobre  todo  lo  demás  contenido  en  el  proceso  de  la  dicha  visita, 
se  pregunten  por  las  preguntas  deste  interrogatorio. 

1.  Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  D.  An- 
tonio de  Mendoza  por  visorey  y  gobernador  desta  Nueva  España, 
y  por  presidente  del  audiencia  real  que  en  ella  reside ;  y  si  cono- 
cen al  Lie.  Francisco  Tello  de  Sandoval ,  del  Consejo  de  Indias  de 
S.  M.,  y  visitador  de  la  dicha  rear audiencia  desta  Nueva  España, 
j  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

PRIMERO  CARGO. 

2.  ítem,  si  saben  que  como  el  dicho  visorey  llegó  al  puerto  de 
S.  Juan  de  Lúa,  dio  vara  de  justicia  á  Martin  de  Peralta,  para 
que  solamente  entre  la  gente  que  con  el  dicho  visorey  venia  tuviese 
cuidado  especial  que  entre  ella  no  hubiese  desasosiego  ni  altera- 
ción, porque  era  mucha,  y  los  mas  dellos  mancebos  y  caballeros. 
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y  porque  habían  de  pisar  p6l*  pueblos  de  indios ^  para  que  no  re^ 
cíbiesen  de  la  dieha  gente  malos  tratamiebtos ;  y  para  sola  este 
efecto  le  dio  la  dicha  vara  al  dicho  Martin  de  Peralta ,  y  así  lo  di- 
tán  los  testigxM»^  porque  lo  vieron  y  99¡bm  que  pasa  así  lo  eodtenido 
en  este  pregunta. 

n  caugo. 

3.  ítem,  si  saben  qué  con  haber  proveído  el  dicho  visorey  de  la 
dicha  vara  para  el  efecto  dii^o  en  la  pregunta  antes  desla,  hubo 
entre  D.  Francisco  Fajardo  y  D.  Tristán  de  Arellano,  que  venian 
con  d  dicho  visorey  desde  España ,  ciertas  palabras  de  enojo  y  de 
que  resultó  algún  alboroto  de  ambas  partes  ^  porque  un  Aguirre, 
criado  del  dicho  D.  Tristán «  faabia  dado  al  dicho  D.  Francisco  una 
bofetada  en  la  dicha  diferencia ;  y  sabido  por  el  dicho  visorey ,  é 
informado  o&taó  el  detito  fué  publico,  le  mandó  castigar  luego  en 
la  venta  dónete  estaba  aposentado,  que  se  dice  de  Cáceres,  cinco 
jornadas  de  la  ciudad  de  México :  digan  los  testigos  lo  que  aaben^ 

4.  Ita»,  si  saben  que  eil  castigo  que  se  hizo  en  Pero  García, 
naguatato,  convino  hacerse,  porque  trayéndole  consigo  el  dicho 
visorey  y  por  su  criado  y  intérprete  desde  España,  luego  que  saltó 
en  tierra  le  avisó  que  no  tomase  ni  recibiese  joyas  ni  otra  cosa  al- 
guna de  los  indios  que  le  salian  á  recibir,  porque  si  lo  recibiese 
le  castigaría;  y  el  dicho  Pero  García  dijo  que  así  lo  haría,  y  que 
si  en  lo  contrarío  fuese  tomado,  que  lo  mandase  azotar  ó  ahorcar: 
digan  lo  que  pasó  cerca  desto« 

5.  ítem,  si  saben  que  no  embargante  el  dicho  aviso,  el  dicho 
Pero  García,  como  vido  que  el  dicho  visorey  no  recibía  las  joyas 
que  los  indios  que  le  salian  á  recibir  le  daban ,  dijo  á  los  dichos 
indios  que  no  diesen  las  joyas  al  dicho  visorey  en  público,  porque 
no  las  había  de  tomar,  sino  que  se  las  diesen  á  él,  que  él  las  da* 
ría  al  dicho  visorey  en  secr^o :  digan  los  testigos  y  declaren  lo  que 
saben  desta  pregunta. 

6»  ítem,  si  Bobefa  que  el  diclio  Pero  García,  por  la  vía  y  orden 
contenida  en  la  pregunta  antes  desta ,  recibió  joyas  de  los  dichos 
indios  que  salían  á  recilúr  al  dicho  visorey ;  y  visto  que  se  le  ha-^ 
liaron  dentro  de  las  calzas  en  su  poder,  y  que  lo  confesó  así  pür- 

ii.-lO 
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blícamente ,  el  dicho  visorey  le  mandó  dar  cient  azotes  püMicamen- 
te,  y  se  le  dieron  en  el  pueblo  de  Tezcuco :  digan  lo  que  pasa  cerca 
desta  pregunta. 

7.  ítem  y  si  saben  que  convino  y  fué  muy  necesario  hacerse  el 
dicho  castigo,  porque  demás  de  lo  que  se  halló  que  había  tomado 
á  los  dichos  indios,  estaba  infamado  de  otras  muchas  cosas  que 
habia  cohechado  á  indios  desta  Nueva  España,  y  porque  fué  gran- 
de escarmiento  y  aviso  para  los  otros  naguatatos  de  México  y  desta 
Nueva  España,  los  cuales  tenian  por  costumbre  de  se  aprovechar 
de  los  dichos  indios  y  llevarles  lo  que  podian :  digan  lo  que  saben 
desta  pregunta. 

8.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  visorey  no  proveyó  de  corregí* 
miento  á  Alonso  de  Contreras  ni  á  otra  persona  alguna ,  antes  de 
ser  recibido  ásus  oficios;  porque  el  dicho  Alonso  de  Contreras, 
seis  dias  antes  que  el  dicho  visorey  fuese  recibido  á  los  dichos  sus 
oficios,  el  obispo  de  Santo  Domingo,  que  agora  es  de  Cubica,  y  los 
Lies.  Zaynos  y  Quitoga  y  Loaysa ,  presidente  y  oidores  que  enton- 
ces eran  en  esta  real  audiencia,  proveyeron  al  dicho  Alonso  de 
Contreras  el  corregimiento  de  Tepeapulco,  como  parece  por  la  pro- 
visión que  del  dicho  oficio  se  le  dio. 

ni  CARGO. 

9.  ítem ,  si  saben  que  siempre  el  dicho  visorey  fué  muy  sufrido 
y  templado  en  sus  palabras ,  no  solo  con  los  que  goUema ,  mas 
aun  cou  sus  criados ;  y  que  después  que  vino  á  estas  partes  ha  tra- 
tado muy  bien  de  palabra  á  todas  las  personas  que  han  venido  á 
negociar  con  él,  y  los  ha  oido  y  despachado  graciosa  y  templada- 
mente ;  y  por  esto  no  es  de  creer  que  el  dicho  visorey  dijese  en  pu- 
blica audiencia  ni  en  otra  parte ,  que  mentía  la  ciudad ;  porque  si 
tal  pasara,  los  oficiales  y  relator  y  otras  personas,  siendo  palabra 
tan  notable,  lo  oyeran  y  tuvieran  memoria  de  ella,  y  no  pudiera 
ser  menos :  digan  los  testigos  lo  que  saben  y  se  acuerdan  cerca  de 
lo  contenido  en  esta  pregunta. 

10.  ítem ,  si  saben  que  Francisco  de  Santa  Cruz  es  hombre  al- 
terado y  atrevido  en  sus  pláticas,  y  si  el  virey  le  dio  alguna  re* 
prensión ,  creen  y  tienen  por  cierto  seria  porque  el  dicho  Frandsco 
de  Santa  Cruz  daria  causa  á  ello. 
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11.  ítem,  si  saben  que  estando  retraído  en  la  iglesia  desta  ciu- 
dad Francisco  Flores,  porque  mat^  á  D.  Francisco  Manrique,  en- 
vió á  llamar  á  Francisco  de  Villegas  y  á  Alonso  de  Gontreras,  al- 
caldes que  eran  desta  dicha  ciudad  de  México  á  la  sazón,  los  cuales 
recibieron  en  la  dicha  iglesia  una  querella  que  el  dicho  Francisco 
Flores  daba  de  Doña  Francisca  su  mujer  y  del  dicho  D.  Francisco 
Manrique  que  había  muerto ;  y  sabido  por  el  dicho  visorey  y  oido- 
res desta  real  audiencia,  hici^^on  llamar  á  loe  dichos  alcaldes,  y 
les  reprendieron  de  palabra  porque  habían  recibido  semejante  que- 
rella de  un  hombre  que  había  muerto  á  otro  y  que  estaba  retraído 
en  la  iglesia ,  y  porque  habían  ido  á  la  dicha  iglesia  á  recibilla : 
digaú  lo  que  saben. 

12.  ítem ,  si  saben  &c.  que  si  el  dicho  visorey  algunas  palabras 
áspems  á  de  reprensión  ha  dicho  á  los  reidores  désta  ciudad  de 
México  ó  Á  alguno  dellos,  sería  sobre  cosas  qué  tocan  á  la  buena 
gobernación  desta  ciudad ,  y  no  por  interese  propio  del  dicho  viso- 
rey,  porque  no  lo  ha  tenido  después  que  está  en  esta  Nueva  Espa- 
ña, ni  se  ha  ofrecido  ni  ha  habido  para  qué,  porque  él  siempre 
ha  procurado  de  tener  en  paz,  quietud  y  sosiego  esta  república  y 
Nueva  España ,  y  hacer  á  todos  igual  justicia ,  como  es  público 
y  notorio :  y  digan  lo  que  saben  cerca  desta  preganta. 

IV  CARGO. 

15.  ítem,  si  saben  que  la  carta  que  la  ciudad  de  México  escri- 
bió á  S.  M.  sobre  los  frailes  de  la  Merced,  de  que  Bernaldino  Váz- 
quez de  Tapia  depone  en  su  dicho,  la  llevó  un  fraile  de  la  Merced 
á  E^ana  para  dalla  á  S.  M. ;  y  el  dicho  visorey,  aunque  supo 
deUa,  no  la  impidió,  ni  sobre  impedilla  proveyó  ni  dijo  cosa  alguna 
á 'Gonzalo  Ruiz  sobre  la  dicha  carta ;  porque  si  lo  dijera,  el  dicho 
Gonzalo  Ruiz  y  las  otras  personas  que  se  hallaron  á  la  sazón  pre- 
sentes lo  vieran  y  supieran :  digan  lo  que  cerca  desto  saben. 

14.  ítem ,  ai  saben  &c.  que  después  que  el  dicho  visorey  vino  á 
esta  Nueva  España,  siempre  ha  dejado  entera  libertad  al  cabildo 
desta  dudad  de  México  para  escribir  y  enviar  procuradores  en  corte 
á  quien  los  reidores  han  querido  non^rar ;  y  lo  mismo  ha  hecho 
en  las  decciones  de  alcaldes  ordinarios  y  de  otros  (^ios ;  y  si  de 
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alguna  eleccimí  el  dicho  cabildo  le  ha  dado  parte  al  dicho  TÍsorey, 
les  ba  respondido  que  ellos  hiciesen  lo  que  conviniese  al  bien  de 
su  repübliea. 

T  CAUCO. 

15.  Item^  si  saben  &c«  que  la  orden  que  se  tenia  ai  las  cartas 
que  venian  de  España  gobernando  en  esta  Mueva  España  el  obis^ 
de  Santo  Domingo,  que  agora  es  de  Cuenca ,  presidente  é  oidores 
desta  real  ^audiencia  I  antes  que  el  dicho  viSQrey  viniese,  aquella 
misma  se  ha  guardado  después  que  el  dicho  visorey  gobierna,  y 
sobre  ello  ha  dado  cartas  y  mandamientos  para  que  no  detengan 
cartas  y  deqiaohos,  sino  que  libremente  las  den  y  envíen  á  las 
personas  e  quien  vienen ;  y  así  lo  dirán  los  testigos,  porque  lo  ^-' 
ben  y  tienen  noticia  de  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

tí  cábgo. 

16.  It^,  sí  saben  &c,  que  09  esta  Nueva  España  (Miando  los 
que  han  gobernado  han  ido  k  alguna  conquista  ó  pacificación  de 
alguna  provincia  della,  las  personas  que  (jenen  indios  encomen* 
dados,  que  no  tienen  disposición  para  ir  á  servir  en  las  tales  jor- 
nadas, sirven  con  caballos  para  que  se  den  á  otros  que  no  los  tie^ 
nen ,  que  van  á  servir  en  las  dichas  jomadas. 

17.  Ítem,  sí  saben  que  el  dicho  visorey,  antes  y  al  tiempo  que 
hubo  de  ir  i  la  dicha  guerra ,  dio  de  su  ^balleriza  á  muchas  per* 
sonas  que  con  él  iban,  muchos  caballos,  y  los  hiw  Departir  enti^ 
personas  que  iban  á  la  dicha  guerra ,  que  no  los  tenian ;  sin  otros 
socorros  que  hizo  á  otros  mnchos  hijosdalgo  para  aderezar  »]s  per^ 
sonas,  que  fueron  eon  él  á  la  dicha  gu^ra,  como  es  páblioo  y  no» 
torio :  digan  los  testigos  lo  que  pasa  cerca  desto. 

18.  ítem,  sí  saben  que  Alonso  de  Herida,  tesorero  4le  la  casa 
de  la  moneda  desta  ciudad  de  México,  él  y  su  padre  fueron  aba- 
dos del  marques  de  Mondejar,  padre  y  hermano  del  dicho  visorey, 
y  como  criado ,  cuando  vino  la  nueva  de  la  victoria  qve  D.  B^v 
naldino  de  Mendoza,  hermano  del  dicho  visorey,  hubo  contra  )os 
turcos,  hizo  txa  esta  ciudad  de  México  corr^  toros  y  juegos  de  ca^ 
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ñas,  y  también  por  regoeijaf  la  dudad ;  el  cual  saben  que  no  biso 
banqueta  al  dicho  visorey,  {K)]pque  si  lo  hiciera ,  los  testigos  lo  yi&- 
rap  y  supieran ,  y  no  pudiera  ser  menos ^  por  se  hallar ,  como  se 
hallaron,  al  dicho  regocijo. 

Til  CARGO. 

19.  ítem,  st  saben  que  Pedro  Pacho  estando  jugando  de  armas 
con  espadas  de  esgrima  con  un  Miguel  de  Toro,  guarnicionero,  le 
hirió  sin  querello  hacer;  y  sobre  ello  la  justicia  procedió  contra 
él,  y  porque  le  halló  sin  culpa  le  dio  por  libre :  digan  lo  que  saben. 

YHI  CARGO. 

20«  I  ton,  sí  saben  que  di^pues  quB  el  dicho  visorey  vino  á  esta 
Nueva  España,  ha  hecho  reparar  las  calles  de  Máxioo,  las  que  su- 
fríeroa  reparo,  y  hacer  ot3*as  de  nuevo,  y  puentes,  y  cabadas,  y 
alcantarillas,  y  caminos,  y  así  es  público  y  notorio:  digan  lo  que 
saben. 

21.  ítem,  si  saben  asimismo  que  el  dicho  visorey  ha  hecho  ca- 
minos da  nuefo,  eomo  son  ]b[)s  caminos  que  van  desta  ciudad  al 
puerto  d#  Aeapuko  de  la  Mar  del  Sur,  y  á  la  ciudad  de  Guajaca, 
y  los  que  de  allí  Yan  á  los  puertos  de  Aguatuloo  y  Teguantepeque, 
puertos  de  la  Mar  é/ú  Sur;  y  los  caminos  que  van  desta  ciudad  á 
la  iciudad  de  Mechuacan,  y  á  Colima,  y  á  Jalisco,  y  á  Panuco ;  y 
asimfemo  A  diaho  visorey  ha  maadadQ  abrir  caminos  para  ir  á  las 
mipas.de  Tasco,  y  Sultepeque,  y  Zumpango,  y  reparado  los  que 
vaQ  de  Médoo  á  la  Veracruz  c  digan  &c. 

i22.  Item>  si  saben  que  el  dicho  visorey  ha  hecho  abrir  de  tal 
manera  los  dichos  caminos,  que  van  por  ellos  y  vienen  recuas  de 
mulos  y  caballos,' y  por  muchos  de  ellos  earretas,  de  que  redunda 
gran  provecho  á  esf^i  tepdUioa  y  á  los  naturales,  porque  están  so- 
bi^ellevados  de  cargarse,  como  se  hablan  de  cargar  si  los  dichos 
eaoiiíips  no  estuvieran  reparados,  como  es  pdblico  y  notorio :  digan 
lo  que  saben  &c. 

SKi.  ítem,  si  saben  &e.  fue  si  algunas  oalles  de  Mélico  reciben 
daño,  no  será  por  no  estar  reparadas  y  adobada^,  sino  por  razón 
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de  las  carretas  que  andan  por  ellas ,  y  porque  muchas  veces  el  cana 
del  s^a  que  pasa  por  las  dichas  calles  se  quiebra  y  se  va  el  agua 
por  ellas,  por  no  estar  encañada^  por  no  haber  cañero  que  sepa 
de  arte  de  encañar  el  agua :  digan  &c. 

24.  ítem »  si  saben  que  el  dicho  visorey  ha  enviado  á  suplicar  á 
S.  M.  diese  licencia  para  pasar  á  estas  partes  un  cañero  para  en- 
cañar el  agua  desta  dicha  ciudad ,  como  parece  por  una  carta  del 
dicho  visorey,  hecha  en  el  mes  de  Abrill  del  año  que  pasó  de  1S3& 
años :  digan  &c. 

IX  CARGO. 

25.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  visorey  tiene  consultado  con 
S.  M.  sobre  si  conviene  hacer  fortaleza  en  esta  ciudad  ó  no,  como 
S.  M.  se  lo  mandó  por  un  capítulo  de  instrucción,  como  parece 
por  tres  cartas  misivas  del  dicho  visorey,  la  una  hecha  en  Diciem- 
bre de  1535,  y  las  dos  de  Enero  y  Diciembre  de  1537 :  y  digan  &c* 

X  CARGO. 

26.  ítem ,  si  saben  que  al  tiempo  que  Doña  María  de  Mendoza^ 
mujer  de  Martin  Dircio,  vino  á  esta  Nueva  España,  antes  que  en- 
trase en  esta  ciudad  de  México  envió  á  decir  al  dicho  visorey  que 
no  la  mandase  casar  con  el  dicho  Martin  Dircio ,  porque  ella  tenia 
hecho  cierto  voto,  y  que  hasta  tanto  que  se  aconsejase  con  letrados 
no  podia  disponer  de  sí,  y  por  esta  causa  no  se  efectuó  d  dicho 
casamiento  luego ;  y  visto  esto  por  el  dicho  visorey,  la  mandó  apo- 
sentar en  un  cuarto  de  su  casa,  donde  estuvo  con  toda  libertad,  y 
la  visitaban  todas  las  personas  que  la  querían  visitar,  y  así  fué 
público  y  notorio,  y  digan  lo  que  saben. 

27.  ítem ,  si  saben  que  estando  la  dicha  Doña  "María  en  casa  dd 
dicho  visorey,  como  dicho  es,  se  informó  de  personas,  letrados  y 
religiosos  de  ciencia  y  conciencia,  y  todo  el  tiempo  que  quiso  in- 
formarse tuvo  toda  libertad ;  y  después  que  fué  informada  y  tuvo 
voluntad  de  efectuar  su  casamiento,  lo  hizo  y  efectuó  y  se  casó  coa 
el  dicho  Martin  Dircio,  como  al  presente  están  casados  y  worU^i 
y  esto  es  público  y  notorio,  y  digan  lo  que  saben. 
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XI  CARGO. 

28.  ítem  9  si  saben  que  el  dicho  visorey  después  que  pasó  á  esta 
INueva  España  y  entendió  en  las  cosas  de  la  gobernación ,  mandó 
tener  libro  para  que  se  asentase  todo  lo  que  se  proveyese  tocante 
á  la  dieha  gobernación ;  el  cual  antes  que  el  dicho  visorey  viniese 
no  lo  halló  ni  k)  habia  por  los  que  gobernaban  antes  que  él  vinie- 
se ;  porque  si  lo  tuvieran  ^  las  personas  que  enteüdian  en  los  des- 
pachos de  la  dicha  gobernación  lo  vieran  y  supieían ,  y  no  pudiera 
ser  menos :  y  digan  &c. 

XU  GABGO, 

29.  ítem  y  si  saben  &c.  que  S.  M.  envió  á  mandar  al  dicho  vi- 
sorey que  no  pasase  renunciaciones  de  indios,  por  via  de  casa- 
miento ni  en  otra  manera,  si  no  fuese  en  hijos  legítimos  de  legí- 
timo matrimonio ;  y  si  saben  que  la  hija  de  Bemaldino  Vázquez 
de  Tapia,  mujer  de  Ginés  de  Mercado,  es  bastarda,  hija  de  india, 
como  es  público  y  notorio. 

30.  ítem ,  si  saben  que  las  cédulas  de  S.  M .  que  Alonso  Lúeas 
ganó  siendo  vivo,  y  otra  que  S.  M.  concedió  á  pedimento  de  sus 
herederos ,  sobre  los  indios  que  renunció  en  Alonso  de  Mérida ,  no 
hablan  con  el  dicho  visorey,  salvo  con  presidente  y  oidores,  los 
eoales  sobre  ellas  hicieron  justicia ,  y  por  la  dicha  real  audiencia 
d  pleito  se  remitió  á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo  de  Indias,  donde 
al  presente  pende  la  causa,  porque  se  sacó  el  proceso  y  se  llevó, 
y  así  parece  por  el  testimonio  del  escribano  desta  real  audiencia ,  y 
votó  en  él  el  dicho  visitador :  digan  lo  que  saben. 

31.  ítem,  si  saben  que  los  pleitos  que  Pedro  de  Meneses  trujo 
con  Pedro  de  Hedinilla,  sobre  ciertos  indios  que  trocó  con  Guillen 
de  la  Loa,  y  otro  pleito  que  trujo  D.  Luis  de  Castilla  con  Juan 
Tello  de  Medina,  sobre  otros  indios,  pasaron  y  se  trataron  en  esta 
real  audiencia,  y  los  oidores  della  sentenciaron  los  dichos  pleitos 
haciendo  justicia  á  las  partes :  digan  &c. 

32.  ítem ,  si  saben  &c.  que  el  pleito  que  por  parte  de  Doña  Ma^ 
riña  y  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  su  yerno ;  trataron  con  el 
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fiscal  áobre  los  indios  de  la  mitad  de  Tlapa ,  que  estaba  en  cabeza 
de  S.  M.  y  se  determinó  por  esta  real  audiencia  por  los  oidores  della 
en  vista  y  en  grado  de  revista,  y  se  aplicaron  los  indios  á  la  dicha 
Doña  Marina :  digan  &c. 

53*  ítem ,  si  saben  que  la  discordia  que  hubo  entre  Joan  de  Cai^ 
bájal  y  su  mujer  de  la  una  part^,  y  de  la  otra  Juan  Enríquez,  so* 
bre  la  encomienda  de  los  indios  que  fueron  de  Francisco  Rodrigues 
Magarino,  las  partes  se  concertaron  >  y  conforme  al  concierto  que 
entre  ellos  se  hizo  y  á  su  pedimento,  se  les  dio  cédula  de  enco^ 
mienda ,  antes  que  las  nuevas  leyes  se  publicasen. 

54.  ítem ,  si  saben  &c.  que  muerto  Rodrigo  de  Baeza ,  el  dicho 
visorey  encomendó  los  indios  que  dejó,  en  Baltasar  deObregon,  su 
hijo,  y  concertó  con  él  que  diese  á  su  madre  la  tercia  parte  de  los 
tributos  con  que  se  alimentase;  y  después  del  dicho  concierto,  por 
sentencia  desta  real  audiencia  le  fué  quitada  la  dicha  tercia  parte: 
digan  lo  que  saben. 

55.  ítem ,  si  saben  &c.  que  el  pleito  que  se  trató  por  parte  del 
fiscal  de  S.  M.  contra  Jorge  de  Cerón  y  D.  García  Vanegas  y  Juan 
Zapata ,  pende  en  esta  real  audiencia ,  y  está  mandado  por  ella  al 
fiscal  que  siga  las  causas  fiscales. 

36.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  proveyó  dd  corre- 
gimiento del  pueblo  de  Guaspaltepeque  con  trescientos  pesos  de  sa- 
lario á  Bernaldino  de  Albornoz,  conforme  á  la  cédula  de  S.  M.  |  y 
cuando  S»  M.  le  hizo  merced  del  alcaidía  de  las  atarazanas  con  sa» 
krio  crecido  y  bastante  para  el  sustento  de  su  persona  y  oasa>  de 
allí  adelante  no  le  proveyó,  porque  hubiese  para  proveer  á  otros, 
porque  la  cédula  de  S.  M.  no  decía  no  embargante  el  dicho  salario 
de  alcaide,  como  parecerá  por  la  provisión. 

57.  ítem,  si  saben  &c.  que  si  el  dicho  visorey  proveía  de  corre* 
gimiento  al  alcaide  Samaniego,  en  cuyo  lugar  sucedió  el  dicho  Ber- 
naldino de  Albornoz,  seria  por  cédula  de  S.  M*  no  mibargante  que 
fuese  alcaide ;  y  esta  fué  la  causa  porque  se  la  daba,  y  no  por  pai^ 
cíalidad  ni  favor  que  con  el  dicho  visorey  tuvo  mas  d  un  alcaide 
que  el  otro ;  y  esto  es  público  y  notorio,  y  digan  *&c« 

58.  ítem ,  si  saben  &c.  que  la  cédula  de  armas  qiie  Alonso  Op* 
tiz  de  Züfíiga  presentó  ante  el  presidente  é  oidores  desta  real  au- 
diencia, hablaba  con  el  presidente  é  oidores  delia  y  no  eon  el  dicho 
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Tiflorey ;  y  vifteipor  el  dicho  presidente  é  oidores  >  ceii  ta  i^forma- 
ejoo:  qoe  «e  le  mandó  du  al  dicho  Alonso  .Ortiz  de  Ziíuiga^  estando 
el  dicho  TÍsitador  eii  aouerdbi  for  ^  y  por  los  oidores  se  proveyó 
que  no  había  lugar  de  camplíf^  la  dioha  cédula :  digan  los  testi: 
gos  y  declaven  lo  qab  pasa  ceroa  desta  preigunta. 

n 
m 

XIII  CARGOS; 

>  *  ■  • 

39.  Itam^  ai  sahen  .&c.  que  después  cjpie  el  dicho,  visorey  pas¿ 
en, esta  Nueva  Empana»  ha  Ohedeeido  y  ouittpUdo  las  cartas,  eédülés 
y  provisiones  de  S.  M.  que  se  le  han  presentado ,  como  S.  VL  lo 
manda»  es^ie^ial  k  <$ae  Sé  M*  pto^eyíé  sobre  que  se  casasenloa  que 
taaviesen.  iiidieai  pon]U9  se  cmxpUúy  y.  muchos  ddilos  se  han  casar 
do)  y  sí  aj^ptuu}s> :  <|iie  son  dos  ó  tnes>.  han.  dejado  de  cacarse,  seria 
per  justos  ÍBBpediin6«tQa  que  tienen:  para  no  se  casar»  como  es  piir 
blico  y  notorio :  4igan  los.  taatigos  y  declaren  las  personas  y  lo  que 
mu»  aaboat  dei^,  pregunta. 

40*  italD  f  si  saben  &e^  que  si  las  cédidaa  que  por  parte  de  Alón- 
ap  húímSi  y  sus  heredaras^  sobi»  lo6  indios  de  Mestítán»  que  fueron 
presentadas  ei^  esta  real  audiencia »  se  dejaron  de  cumplir ,  fui 
parque  á..  M«:PiandBba  que  ante  todas  cosas  el  dicho  Alonso  Lucas 
ó  sus  herederos  volviesen  al  dicho  Alonso  da  Mérída  los  pesos  de 
oro  que  leí  habían  llevado  por  razón  de  la  renunciación  de  los  di- 
chos indios  de  Mestitán,  lo  caual  no  hidieron  ni  cumj^eron:  digan 
los  testigos  lo  quo;  saben  desta  pregunta. 

4rL  Uwíáj,  ai  aaben  que.si  el  diiíba  visorey  dejó  de  dar  corregid 

miento  á  Fi^aüciaeo  de  Le^mt  por  la  cédula  de  S.  M. ,  seria  porque 

su  persona  no  es  de  calidad  para  que  se  le  dé  corregimiento ,  por* 

que  es  persona  que  sin  él  se  puede  bien  mantener  y  se  mantáene; 

poique  era  procurador,  y  tenia  tienda  de  oer^ro^  y  era  arrendador, 

y  tenia  tienda  pública  de  toldillos,  y  otra  de  boticario,  y  otra  de 

confitero,  y  oficio  público  de  pastelero,  tenia  arrias  con  que  tratar 

ha,  era  monedero  en  la  casa  de  la  moneda,  tenia  tienda  pública 

de  mostrar  danzar,  y  m  las  fiestas  púUieas  y  en  los  banquetes  ser^ 

via  de  cocinero,  y  en  las  bodas  y  desposorios  servia  de  lo  mismo 

y  ae  lo  pagaban  muy  bien ;  que  son  oficios  de  provecho  para  estas 

partes,  y  digan  &c» 

II.— 11 
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42.  ítem  I  si  saben  &e.  que  el  dicho  yisorey  cumplid  la  cédula 
de  corregimirato  que  Hernando  de  Terrazas  le  presentó ;  y  sí  algún 
dia  estuvo  sin  cumplirse  fué  porque  el  dicho  Terrazas  servia  á  su 
padre  y  estaba  en  su  casa,  y  porque  no  quiso  un  corregimiento 
que  el  dicho  visor^  le  daba  en  la  provincia  de  Panuco ,  y  así  es- 
tuvo vaco  hasta  que  hubo  lugar  de  proveerle  en  otra  parte :  y  digan 
lo  que  saben  desta  pregunta, 

45.  ítem ,  si  saben  que  asimismo  el  dicho  visorey  cumplid  la  cé- 
dula de  S.  M.  para  que  le  proveyesen  de  un  corregimiento  á  Juan 
Tello  de  Medina ,  y  el  dicho  visorey  se  lo  proveyd,  como  parece  por 
la  provisión. 

44.  ítem ,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  cumplid  la  cédula 
de  S.  M.  que  Baltasar  de  Salto  le  presentd,  porque  segun  Ja  cali- 
dad de  su  persona  le  proveyd  de  un  alguacilazgo ;  porque  tenia  es* 
cuela  de  mostrar  muchachos  á  leer,  y  demás  desto  efík  escribano 
de  S.  M.  y  recetor  de  esta  real  audiencia,  que  son  oficios  en  que 
se  ganan  bien  de  comer;  y  esto  es  publico  y  notorio,  y  digan  &c. 

45.  ítem ,  si  saben  que  Gutierre  de  Badajoz  es  uno  de  los  ricos 
y  que  mas  tienen  en  la  ciudad  de  Méiueo,  porque  time  buenos  tri- 
butos de  oro  de  los  indios  que  tiene  en  encomienda ,  y  buena  renta 
de  censos,  y  vive  sin  necesidad,  como  es  p^lico  y  notorio :  digan 
lo  que  saben  desta  pregunta. 

46.  ítem ,  si  saben  que  el  dicho  visorey  atomismo  cumplid  con 
Gerdnimo  Ldpez  una  cédula  de  S.  M.  para  que  le  proveyesen  un 
corregimiento,  y  el  dicho  visorey  le  proveyd  el  pueblo  de  Mexical- 
cingo  y  Zayula ;  y  aunque  el  salario  que  .da  es  de  pocos  pesos  de 
oro,  h  comida  y  servicio  que  tiene. el  didio  corregimiento  es  tal  y 
tan  bueno,  que  viene  á  ser  uno  de  los  mejores  corregimientos  de 
la  tierra  &c. 

47.  ítem,  si  saben  que  Pedro  de  Bazan,  difunto,  era  hombre 
rico  y  tenia  muy  buenos  indios,  y  sacd  otros  por  pleito  á  un  An- 
tonio de  Anguiano,  y  tenia  muy  buenas  minas  de  plata  junto  al 
pueblo  que  tenia  en  encomienda,  y  cuando  fallecid  dejd  un  hijo 
solo ,  y  le  dejó  muy  bien  de  comer,  como  es  publico  y  notorio. 

48.  ítem,  si  saben  que  Diego  de  Esquivel,  que  vino  de  Espaiá 
á  esta  ciudad  de  México,  pidid  al  dicho  visorey  que  le  diese  una 
procuración  de  la  audiencia  real  que  estaba  vaca ,  y  el  dicho  viso- 
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rey  se  la  dio,  y  la  sirvió  un  año,  y  á  cabo  deste  tiempo  se  fué  desta 
tierra :  digan  lo  que  saben  &c. 

49.  ítem ,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  cumplió  otra  cédula 
que  le  presentó  Bemaldino  del  CastíUo  para  que  le  proveyese  de 
corcegimiento,  y  el  didio  visorey  la  obedeció  y  cumplió,  y  le  pro- 
veyó del  dicho  oorregimieiito,  como  parece  por  la  provisión. 

50.  ítem,  si  saben  que  asimismo  á  dicho  visorey  cumplió  otra 
cédula  da  S«  M.  de  IX  Pedro  de  Guanan ,  de  corregimiento ;  y  por^ 
que  su  persona  ño  era  hábil  para  tendió,  le  proveyó  de. doscientos 
pesos  en  quites  y  vacaiáones,  y  los  tuvo  hasta  que  murió,  y  esto 
es  público  y  notorio,  y  digan  &c. 

51.  ítem,  si  saben  que  Bemaldino  Vázquez  de  Tapia  es  uno  de 
los  mas  ricos  hombres  que  hay  en  Mái^ico,  y  sin  hijos,  porque  tiene 
muchos  y  grandes  pueblos  de  indios  ricos,  y  por  tal  S.  M.  manda 
'quitalle  parte  dé  loe  indios  que  tiene,  por  his  nuevos  capítulos  y 
leyes :  digan  lo  que  Mben  &c. 

52.  Item^  si  sfá^en  &c.  qué  al  dicho  Bemaldino  Vázquez  de  Tá* 
pía  le  cumplió  el  audiencia  real  de  esta  Nueva  España  la  cédula 
en  que  S.  M.  le  maneaba  dat*  dos  caballerías  de  tierras,  como  par 
rece  por  la  cédula  y  eumpliaiient»  della,  porque  habla  con  pre- 
sidente é  oidores ;  y  demás  y  a&tttde  éssté ,  el  dicho  visorey  le 
dio  en  término  de  Tlapa  un  sitiDl  destakicia  y  otra  caballería  de  tier* 
ras»  ebmo  paieee  p»  d  títido  q^e  de  la:  dicha  estancia  y  tierras 
se  le  diÓ4 

53.  ítem,  éi  saben  &c.  que  el  dicho  Beirnaldino  Va^uez  de  Ta* 
pia  pi<tió  al  diobo  visorey  otro  pedazo  de  tierra  en  las  lomas  de 
Tacubaí,  y.  el  didio  tiaorey  mandó  al  alarife  y. medidor  desta  ciur 
dad  que  juiítemeote  con  el  dicho  Bemaldino  Vázquez  de  Tapia  fuese 
á  ver  si  eateba  úa  perjuicio;  y  vista,  porque  al  dicho  Bemaldino 
Vázquez  de  Tapia  le  pareció  que  era  poca  cosa  y  estéril  ^  no  la  quiso 
recóbir^  y  así  se  le  dio  á  Juan  de  Manzanales,  veoino  desta  ciudad 
y  cátodo^  por  virtud  de  una  cédula  de  S.  M. :  digan  lo  que  saben. 

54.  ítem,  si  sídton  que  sobre  el  r^rtímiento  de  tierras  y  huer- 
tas, S.  M.  tiene  proveído  por  su  real  cédula,  que  el  4icho  ^h^ej 
las  fnieda  repartija;  como  consta  y  parece  ¡por  la^icha  cédula 
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XIV  CARGO. 

S8.  ítem  I  81  saben  &c.  que  el  fticho  viéoney  en  estas  partea  y 
en  todas  las  demás  que  ba  estado  y  residido  con  cat^  dé  S.  Mj 
y  sin  d\o8,  siempre  ha  procurado  que  sm  críadw>fu€Í6en  honestos 
y  templados  en  sus  palabras  y  efarás>  y  los  ha  tenñdo*  Mcogidos, 
quiíetos  y  pacíficos;  y  así  lo  han  ébtado'  y  éstád  al  presenté  en  esta 
Nueva  España ,  como  es  pübtíoó  y  notorio^'  y  así  lo  dirtfn  los  testi» 
gos,  porque  lo  saben  y  han  tistd  ser  y  ffasar  así  <xmii)  la  pregusta 
lo  dice. 

9 

XV  Cargo» 


56.  ítem,  si  saben  que  d  dicho  «risorey  mandó  á  A^^ti»  €^i^ 
rero,  su  mayordomo ,  que  diese  á  Gonaalo  Hétamf  qáeleiiia  obrqe 
de  paños  y  algunos  esdaros  de  los  del  dicho  Tisorey  para  qiie  les 
mostrase  d  dicho  obraje,  y  otros  pusiese  i  otrosofieioa,  para  ve- 
partíUos  en  las  tieiras  nueTas  qué  había  eioíTiado  á  descubrir,  y 
para  que  en  esta  Nueva  Espafia  enséiiMen  i  otnka  naturaliesp  les 
dichos^  oficios :  digan  lo  cpie  sabéw  &c. 

an.  hem,  si  saben  que  el  ooncierto  que  9I  dicho  A|;ii8tiii  Guer- 
rero tbmó  oon  el  dicho  Gonzalo  <jkSimB,despM|8  de  ett|irindiistri»^ 
dos  los  dichos  esclavos,  fué  que  le  dio  las  lanas  finas  de  loa  gianadoa 
del  didio  visorey  á  cierto  precio,  y  que  lo^  <|oe  valioso  y  montase 
d  precio  dolías  y  trabajo  de  los  eschvos,  ddidio»  Cotízalo  GuSnaet 
lo  diese  en  los  paños  que  della  ae  hidesen  t  digan  lo  qnosalMi  &é. 

58.  ítem ,  si  salden  &c.  que  todos  los  palios  que  ^:i  la  pregusta 
antes  desta  se  hace  mindon,  y  otros  que  le  han  tráiáo'  al  dicho 
visorey  de  Espafia,  y  otfos  mndios  que  ha  comprado  do  tiendas 
de  mercaderes  en  esta  dudad  de  lÍé3deo,  loa  ha  gastado  y  gaataen 
proveer  la  geMe  de  su  casa,  y  en  aocorros  que  ha  dado  á  eriMle- 
ros  y  otras  personas  necesitadas ;  y  to»  testigoa  lo  saben  porque  lo 
hftn  visto,  y  ddlo  es  pdbHcá  rozf  y  hnfía. 

59.  ítem ,  d  aaben  qtie  de  haber  enseAado  á:  lo^  dftdioa  eaelafos 
el  dicho  obraje  de  las  lanas  y  paños,  ha  redundado  en  gran  utili- 
dad y  provecho  desta  república  y  naturales  della ,  especial  á  los  de 
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la  (Sudad  de  Teaoño^  do  se  haoe  el  dicho  obraje;  porqne  muchos 
de  Iba  natui^ales  de  la  dicha  chidad  y  cbmaTeas  se  han  dado  al  di-* 
oho  ofiflM),  y  han  adido  muy  buenos  oficiales  ^  y  se  han  enriquecido 
y  eBrf(|Qeoen  de  cada  día,  y  asi  es  pública  fama  y  común  opinión : 
di§^  loa  tsstigos  lo^ue  saben. 

€0.  ItBtsif  si  saben  &c  que  los  esdatos  que  el  dicho  visorey  ha 
tenido,  y  tiene  en  el  obraje  de  paños^  eran  y  son  hasta^  cantidad  de 
treinta  y  dos  ó  «treinta  y  tres,  casadas  con  sus  mujeres  los  diez  y 
imeTe,  «ntre  loa  cuates  no  ha  habido  ni  hay  naboría,  alguna ,  ni 
lueron  ni  son  mas  de  los  dioÍM)s;  parque  si  hubiera  habido  ó  hu<* 
biese  mas  cantidad^  ó  atgunaá  naborias,  los  testi^  que  han  estado 
en  el  dicho  obraje  y  tratado  y  visto  la  dicha  gente  lo  vieran  y  su* 
pieron,  y  no  pudiera  ser  menos,  (figan  \o  que  saben  &c. 

61.  hem»  a  saben  &e.  que  la  tienda  que  Gonzalo  Gómez  tiene 
^  ¿ata  ciudad  de  Méjico,  donde  vende  parte  de  los  dichos  panos 
que  hace  en  el  dicho  obra|e  deTeicaeo  y  del  obraje ^cpie  tiene  en 
Mechuacan  y  otra  ropa,  es  del  dicho  Gonzalo  Gómez;  y  en  ella  ni 
en  parte  de  ella,  direte  ni  indire^i  el  dicho  visorey  no  ha  tenido 
ni  time  parte;  porque  si  lo  hubiera  tenido  ó  tuviese,  las  personas 
qua  ^elb.  tiaien  noticia  lo  sabrían,  porque  na  podría  ser  menos: 
dí)|an  7  dedaren  h  que  eo  esta  pieguntal  saben*. 

tvicAaoo. 

69L  ítem,  ai  paben  &e^  q«e  de  los  ganado^  que  el  didbo  visorey 
-tiene  en  estaa  partea  en  aua  estancias,  ha  venido  mucho  provecho 
y  utilidad  á  esta  Nueva  España »  porque  ha  beoho  tvaer  ganada 
-ttcrioD  nray  bacBode  Casttta,  de  que  loa  vecinos  de  México '  y  de 
^esla  Nveva  £É^fii  han  tenido  y  tienen  eaata,  y  se  ha iqidtiplicadp 
en  gran  cantidad  per  toda  la  ttarra,  de  cuya  oausa  la  tierra  está 
«vuj  dHUidoaa  de  les  didioa  ganadoa  merinos^^  de  la  fona  de  I03 
«nales  whfuisegamfe  noiabks*  provechos,  y  se  ka  dado  ejemplo  á 
los  españoles  y  atttomdea'para  aihcaigarse,  como  se  han  anraígado, 
huí  la  tieira  por  ^  ÍDe&afi.cio>  dallas^  y  no  af*  ha  visto  que  de  las  di- 
cbaa^  estanejbaa  y  ganados  haya  i^eaultiide  daio  m  perjuieie  da  ter- 
HMra;  porque  sí  loi  hubiva  habida^  ka  testigos  lo  vieraoi  y  «upíe- 
iran^  j^Kia  fidUieo  y  ÉatariOj  y  digitt  &e. 
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65.  ítem  y  si  saben  que  por  razón  de  los  dichos  ganados  del  di- 
cho y  isorey,  los  indios  se  han  dado  á  criallos  y  á  labnur  la  lana 
dellos  para  su  vestido ,  porque  muchas  de  las  mantas  -que  traen 
son  de  la  dicha  lana^  como  es  público  y  notorio,  de  lo  cual  los  di- 
chos indios  son  muy  aprovechados ,  y  granjean  con  la  dicha  lana  y 
mantas  entre  ellos ,  como  lo  hacen  con  algodón,  y  digan  &c. 

64.  ítem,  si  saben  &c.  que  los  ganados  que  el  dicho  visorey 
tiene  en  esta  Nueva  España,  los  tiene  para  el  ^to  y  proveimiento 
de  su  casa,  y  para  dar,  como  da,  de  comer  á  caballeros  y  otras 
personas  necesitadas,  y  con  ellos  ha  sustentado  y  sustenta  las  ar- 
madas que  ha  despachado  en  servicio  de  S.  M. :  digan  y  declaren 
lo  que  saben. 

65.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  visorey  dio  noticia  á  S.  M.  de 
cómo  habia  comprado  los  dichos  ganados  y  estancias,  y  S.  .H.  lo 
aprobó  y  fué  servido  ddk) ,  como  consta  y  parece  por  su  real  cé* 
dula :  digan  lo  que  saben  desta  pr^;unta. 

XVll  CARGO. 


66.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  después  qué  pasó  á 
estas  partes,  siempre  ha  tenido  sii^  guarda  de  gente  y  capitán  dellá, 
como  parecerá  por  la  copia  que  se  dá  á  los  oficiales  de  S.  M.  al 
tiempo  que  se  hace  la  paga ;.  y  si  el  dicho  visorey  no  ha  traido  ala* 
barderos,  es  porque  no  se  halla  gente  que  las  quiera  traer,  y  su 
persona  está  segura  y  esta  bienquisto ,  asi  de  españoles  como  de 
naturales,  que  no  tiene  necesidad  dellas;  y  esto  es  público  y  noto- 
río,  y  digan  lo  que  saben. 

.  67.  Itein,  si  saben  &c.  que  el  dicho  viáoréy  á  la  cqntina,  de»- 
pueé  que  pasó  en  estas  partes  hasta  agora,  ha  tenido  en  .su  casa  y 
tiene  muchos  criados,  en  mas  cantidad  que  era  obligado  á  tener, 
y  de  mas  calidad  que  fueran  si  hubieran  de  ser  alabandero^,  y  es- 
tos demás  y  allende  de  otros  muchos  caballeros  que  posan  en  su 
casa  y  comen  á  su  mesa :  digan  lo  que  saben  desta  pregunta. 

68.  ítem ,  si  saben  que  el  dicho  visorey,  demás  y  allende  de  las 
armas  que  son  necesarias  para  la  gente  de  guarda  queS.  M.  le 
nlanda  tener,  tiene  gran  cantidad  de  armas  con  que  se  pueden  ar- 
mar mas  de  trescientos  hombres,  y  nrácha  artillera  y  míunicion* 
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69.  ítem ,  si  saben  8tc.  que  D.  Juan ,  cacique  y  gobernador  de 
Soconusco  y  á  quien  el  dicho  visorey  dio  licencia  para  traer  espada, 
es  faHecidOy  y  era  honrado  y  muy  amigo  de  españoles  y  se  trataba 
como  tal  y  y  á  los  españoles  que  por  aquella  provincia  pasaban  los 
hospedaba  y  trataba  muy  bien ,  y  á  los  que  iban  con  necesidad 
los  socorría  con  su  hacienda :  digan  &c. 

70.  ítem,  si  saben  que  D.  Diego  y  D.  Martin,  indios  de  Tas* 
cala  ya  difuntos,  y  Sebastian,  natural  de  la  dicha  Táscala ,  fueron 
con  el  Lie.  Salmerón  á  España ,  solo  por  ver  y  conocer  á  S.  M. ; 
los  cuales  d  visorey  cuando  pasó  á  estas  partes  los  volvió  consigo, 
y  eran  personas  honradas,  y  buenos  cristianos  y  amigos  de  españo* 
les :  digan  lo  que  saben  &c. 

71.  ítem,  si  saben  que  I>.  Martin,  cacique  de  Guacachula,  á 
quien  el  dicho  visorey  dio  licencia  para  traer  espada,  sirvió  muy 
bien  á  S.  M.  ^n  la  conquista  de  la  provincia  de  Gnatimala,  y  se 
ha  tratado  y  trata  como  español,  y  ha  sido  y  es  muy  amigo  dellos: 
digan  lo  que  saben. 

72.  ítem,  si  saben  que  B.  Francisco,  cacique  de  la  provincia 
de  Talmanalco,  á  quien  el  didio  visorey  dio  licencia  para  traer  es- 
pada, es  persona  honrada,  amigo  de  españoles^  y  que  en  la  guerra 
y  pacificación  de  la  Nueva  Galicia  sirvió  en  persona  con  la  gente 
de  aquella  provincia :  digan  lo  que  saben. 

73.  ítem,  si  saben  que  D.  Juan,  cacique  y  gobernador  de  Co- 
yuacan,  á  quien  el  dicho  visorey  dio  licencia  para  traer  espada,  se 
ha  tratado  siempre  como  español  y  conversa  con  ellos,  y  sirvió 
muy  bien  en  la  guerra  y  pacificación  de  la  Nueva  Galicia,  y  fué 
uno  de  los  indios  que  en  la  dicha  guerra  mas  se  señalaron. 

74.  ítem ,  si  saben  &c.  que  Hernando  de  Tapia ,  á  quien  el  di- 
cho visorey  dio  licencia  para  traer  espada,  ha  sido  y  es  intérprete 
desta  real  audiencia,  y  se  ha  siempre  tratado  y  trata  como  espa- 
ñol, y  fué  casado  con  mujer  española,  y  al  presente  está  casado 
con  hija  de  español ,  y  sirvió  en  la  guerra  de  Jalisco :  digan  lo  que 
saben. 

75.  ítem ,  si  saben  que  Luis  de  León ,  á  quien  el  dicho  visorey 
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dio  licencia  para  traer  espada,  fué  intérprete  desta  real  audiencia^ 
y  sirvió  en  la  jornada  de  la  tierra  nueva ;  al  cual,  porque  se  em- 
borrachó, el  dicho  visorey  le  revocó  la  dicha  licencia  y  le  privó  del 
oficio  de  interprete :  digan  &c. 

76.  ítem,  si  sabea  que  D«  Pero  Ponce,  gobertíador  de  Cuyseo^ 
á  quien  el  dicho  visorey  dio  licencia  para  traer  espada,  ha  sido 
siempre  muy  amigo  de  españoles,  y  como  tal  se  ha  tratado,  y  en 
la  pacificación  de  la  Nqeva  Galicia  sitrrió  muy  bien  á  S.  IL  desde 
el  principio  del  levantamiento  hasta  que  se  paicifícó,  y  es  hombre 
de  quien  se  ha  tenido  y  tiene  mucha  confianza :  digan  &c, 

77.  ítem,  si  saben  que  D.  Juan,  gobernador  de  Teguantepeqae, 
á  quien  el  dicho  visorey  dio  licencia  para  traer  espada,  es  buen 
indio  y  aitigo  de  españoles,  y  á  los  que  pasan  por  éu  tienra  les  ha 
hecho  y  hace  buen  aoogiiniento :  digan  &c« 

78.  ítem,  si  saben  &c.  que  D.  Antonio,  á  quien  el  dicho  viso* 
rey  dio  licencia  para  traer  espada,  es  hijo  de  Cazónzi  y  es  gober- 
nador de  la  provincia  de  Mechuacan,  buea  cristiano,  y:  que  desde 
niño  se  crió  en  casa  dd  visorey,  y  después  en  el  colegio  de  Mechua- 
can,  donde  deprendió  latin,  y  cúempre  se  ha  tratado  y  trata  como 
español,  y  se  precia  dello,  y  es  amigo  dellos:  digan. lo  que  saben. 

79.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  visorey,  antes  que  fuese  á  la 
guerra  de  Jalisco  y  después  que  vino  della,  maridó  recoger  fódas 
las  armas,  así  las  de  Castilla  como  de  la  tierra,  que  se  hallaron 
en  poder  de  indios ,  y  se  recogieron  y  pusieron  en  la  casa  de  la 
munición  que  S.  M.  tiene  en  esta  ciudad  de  Máxiúo  s  digan  lo  que 
sabea  &c 


XIX  C^tGO. 


80.  ítem,  si  saben  &c.  que  después  que  el  dicho  visorey  pasó 
en  estas  partes,  ha  tenido  y  tiene  especial  cuidado  de  favorecer  y 
dar  de  comer  á  los  conquistadores,  á  unos  dándoles  corregímienr 
tos,  y  á  otros  en  quitas  y  vacaciones,  y  á  otros  alguacilazgos,  coa- 
forme  á  la  calidad  de  sus  personas :  y  esto  es  publico  y  notorio,  y 
así  lo  diráa  los  testigos,  porque  lo  saben  y  lo  haa  visto  ser  y  pa- 
sar así  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

81,  ítem  y  si  saben  que  los  oficios  y  cargos  que  di  dicho  visorey 
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ba  pitoveido  á  D.: Luis  de  Castilla,  ha  sido  porqué' os  muy  honrado 
caballero  y  es^eo  en  él,  porque  ha  dado,  deUos  muy  buena  cuenta^ 
y.  porque  es  persona  que  trata  muy  hien  los  indios  y  les  favcmoa 
y  tiene  amor,  y  porque  S.  M.lo  tiene:  asi  mandado  por  sus  cáluí- 
las.  y  cartas,  (]^e  le  provea  de  los  mejores  oficios  de  la  tierra,  -no 
embargante  que  tenga  indios :  digao  lo  que  eerca  desto  saben, 

82.  Uem,  si  saben  que  el  cqrregimienlo  que  dio  d  didio  viso{«y 
á  Franoiseo  Maldoaado  fue  por  cédula  de  S.  VLé  y  porque  se  oasd 
en. México;  y  poarqqe  á  todos  los  que  se  han  casado  y  casan,  d  di«- 
cho  visorey  les  provee  de  corregimiento ;  y  por  esta  misma  oaiisa  y 
por.fávorecerbs  matrimonios,  ha  proveido  á  los deinaa contenidos 
en  el  cai^,  que  son  Antonio  de  la  Cadena,  y  Rosales,  y  Antonio 
d0  Tureíos,  aunque  tengan  indios  y  fuesen  pe|rsoñas  rioafc^  fíorquo 
otim  pobres  ae  casasrá  con  doncellas,  pobres  por  ser  proveídos  de 
oor^regimiqntOB ;  y  deataadeato,  los  diéhos  Antonio  db  Tnroiof  y 
Antonio  de  la  Cadena  tenian  cédtdaa  de  S..  li.  :pára  ello :  d^gán  lo 
qdeaaben.:-.  •  ,{     :    .'^  ^ 

83#  lieiüf  si:  saben  que  el  éorregimiento  que  el  dicho  viaorey 
pi*oveyó  ai  bachiller  Sotomiayor,  fué  por  ¿édula  de  S.  M* ,  etoio 
pttreioe  por  la  dicha  cédula :  digan  lo  que  saben. 

.84.  Ítem,  si  saben  que  si  el  dicho  visorey  proveyó  de  oone^ 
míenlo  ;ji  Martín  de  Peralta,  fué  porque  era  casado. y  teniat en  Mé» 
xioo  SU:  casa,  mujer  y  mucha  <x)pia  de  hijaa  y  hijos,  ponqué'  Im 
pudiese  sustentar  y:  remediar  >  porque  era  poblador  y  persona  muy 
honrada^  en  quien  tabian  los.  dichos  coraegímáentos.  y  oí|eios,  ock 
mo  Of  ptiblko  y  notorio*' 

.  8^4 :  ítem  ^^;sobeÉ  qué  Pedro  Vaierda,  vbcino  do  .la*  ciudad  do 
la  Yira^rus,  difunto^  táfaia  á  su.  c«rgo  la  eobiranaai  de  los  din'e^ 
ehosdel  iivuello.del^^^pileirlo  de  &  'iuantde:Li]aV  y:a6ÍBÚHpno¡deipny 
?efr<lo  neeesaiM  pata  lá  obiia  del.  dicho  mipelle;.  y  por  raigaii  .del 
aakrio  que  por  lo  dicho  habiade^haber,  ae.le  daba  un  anregimien^ 
tiyf  de  loi^ual  ise  didnolieia  ¿S.  M.  y  dtóillcea^iapanmo:  digan 
ka  testigos  lo iqqepaaa  beroai^ttslp. !.  1      (     . 


•XX  CABGQ. 


'.1'  >..-  <  I  •  >  i  (•  •  ^  il.«' 

:   864;  itenl,E8Í  Btian  qiié  eh  laihaja  y.hiáeabioMa  fué  él  didi^ii  vi4 
áoiiey  hiao  4e  los  ablarios  7  c(neg|mieÉtQs..y  dgaaíoilaagos  deslá 
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Nueva  España  ^  S.  M.  ha  sido  muy  servido  y  esta  repüUioa  ha 
cibido  notable  beneficio;  porque  antes  que. el  dicho  visorey  viniese 
i  estas  palles  y  habia  muy  poca  gente  y  los  corregiipientos  ba^ta: 
han  para  proveellos  y  sustentallos^  y  cómo  despuea  de  ia  venida 
del  dicho  visorey  creció  la  gente  y  se  aumentó^  y  dis  cada  dia  vie** 
nen  gentes  pobres. á  quien  se  ha  de  proveer  de  comer ^  con  la  dicha 
baja  y  vacaciones  se  han  proveído  y  i*eme4iado,  y  sin  cUá  hubie- 
ran padecido  y  padecieran  gran  necesidad^  y  iio  se  poblara  tanto 
la  tierra,  y  dello  se  dio  noticia  á  S.  M.  y  lo  aprobó  y  se  tuvo  por 
servido  en  ello, 

87.  ítem,  si  saben  que  de  hacerse  la  dicha  bajia  de  ^itas  y 
vacaciones,  después  de  proveídos  corr^imíeutos  y  alguacilazgos, 
cuando  el  visitador  pasó  en  estas  partes  halló  en  el  ai ca  de  S<  M. 
Hias  de  diez  y  seis  mil  pesos,  Ids  cuales. el  dicho  visorey  dist|*ibuyó 
«1  parecer  dd  dicho  visitador  y  oidoi^en  las  personas  que  les  pa- 
reció que  con  venia :  .digan  lo  que^aben. 

88.  ítem,  si  saben  que  de  las  dichas  quitas  y  vacaciones  se  ha 
pagado  al  Lie.  Zayuos  y  i.  Agnstio  Guerrero  el  aíyuda  de  costa, 
ocmfbrme  á  ló  que  S.  M.  mandó,  fm  el  tomar  de  las  éuéntas  de  1^ 
real  hacienda  de  S.  M.,  y  se¡  han  pagado  otros  gásios  de  fmidicim 
de  artillería,  y  salarios  á  la^  persona  que  el  visitador  y  contador 
Gonzalo  de  Aranda  y  oficiales  de  S^  M.  enviaron  con  la  plata  de 
S.  M.  a  la  Veraciniz,  y  asimismo  se  pagó*  el  salario. á  la  persona 
que  el  dicho  visitador  qiandó  que  llevase  pireso  á  Lugo  su  secreta^ 
rio  i  España,  y  también  se  pagó  y  paga  d  salario  de  alguaoil  ma* 
yor  de  la  Inquisición,  porque  en  el  Santo  Ofleía no  había  de  qué,  y 
también  se  pagó  al  Lie  Santillana,  oidor  desta  real  audiencia, 
y  alguacil  y  escribano  y  naguatato  qué  llevó  <Eonéigo. coando  Súé  i 
visijiar  la  provincia  de  T^scala^  y  otros  míuchqs  gastos  i^e  de  né* 
cesidad  se  hablan  de  pagar  de  la  real  hacienda^  si¿  d  socorro  que 
se  ha  hecho  y  dado  á  mucboscasados^  y  á  otras  personaje  pobres 
y  necesitados,  de  que  Dios  Nuestra  Señor  y  S.  M.  hian  sido  «ervi^ 
dos,  y  esta  república  sustentada  y  aprovechada  y  poblada,  y  digsii 
lo  que  saben. 

89.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  visitador  no  solamente  no  con- 
tradijo la  orden  que  el  dicho  yisórey  habia  tenido  én.lo  tocante  á 
las  juchas  quitas  y  vacaciones^  mas  antes  b  ledy  aprobó,  y  ftié 
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de  voto  y  parecer  que  los  diez  y  seis  mil  pesos  cpe  de  suso  se  hace 
nencton,  que  estaban  sobrados  y  poi*  distribuir. »  se  distribuyesen 
aufioentaodo  los  salarios  y  ayudas  que  el  dic^  tisorey  había  fae^ 
^bOy  y  proveyendo  á  otras  personas  de  nuevo,  diciendo  que  todA 
era  poco,  de  cuya  cansa  se  gastaron  y  distribuyeron  los  diches  diea 
y  seis  mil  pesos  que  había  sobrados,  y  quedar^m  en  deuda  las  di* 
áas  quitas  y  vacaeíoñes  en  mas  de  siete  ó  ocho  mili  pesos:  digan 
lo  que  saben  &c. 

XXI  CARGO. 

%0.  itetn ,  si  saben  &c.  ciiiando  el  dicho  visorey  pasó  en  estas 
par^  halló  que  eü  presidente  y  oidores  desta  real  audiencia ,  que 
tenidn  fa  gobernacioüi  >  proretan  y  habian  proveído  por  alcaldes 
mayores  de  minas  á  las  personas  que  residían  y  tenían  sus  casas 
y  minas  en  ellas,  y  conforme  á  ello  el  dicho  visorey  siguió  la  mis^ 
nía  orden :  digan  lo  que  saben. 

,  XXU  CARGO* 

91.  ítem,  si  saben  &c.  que  Juan  Franco  es  alarifb  de  la  ciudad 
de  México  y  entiende  en  las  obras  deHa ,  y  por  razón  del  salario 
que  ha  de  haber  por  ser  alarife,  S.  M.  tiene  hecha  merced  á  esta 
ciudad  que  al  que  entendiere  en  las  obras  se  le  provea  de  un  cofr- 
f^gimiento,  y  por  razón  de  lo  dicho  el  dicho  visorey  le  proveyó  de 
corregimiento,  y  demás  desto  tiene  cédula  de  S.  M.  para  que  se 
le  dé :  digan  &c. 

92.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  visorey  nunca  proveyó  al  hijo 
del  dicho  Juan  Franco  de  corregimiento,  salvo  de  un  alguacilazgo, 
el  cual  era  casado  y  tenia  mujer  y  hijos,  y  era  buen  poblador  y 
republicano,  y  no  fué  oficial,  ni  en  estas  partes  se  halló  haber 
usado  oficio,  y  conforme  la  calidad  de  su  persona  se  le  proveyó  del 
dicho  al^aoiias^o,  y  asi  lo  dirán  los  testigos,  porque  tienen  noti- 
cia de  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

XXUI  CAB60S. 

9t5>.  It«m,  si  safben  &c.  que  las  licencias  que  el  dicho  visorey 
áió  i  las  personas  en  que  algunos  regidores  y  escríbanos  rennn* 
ciaron  sus  oficios,  para  que  lo  usasen,  era  por  tiempo  limftado  de. 
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uno  y  medio,  y  cmhi  que  en  ú  dicho  tiempo  tirijeaeii  «pvobaaiop  y 
eoofírm&cioñ  de  S.  M.»  porque  convenia  á  la  buena  ^jobcmácioD^ 
y  porque  los  oficios  cfuef  así  se  remlnciabau^  laflfipeFftOnaiseu.qiiíea 
80  renunciaban  se  mejoraban  en  calidad  de  porsotias,  y  P^^  rqzotí 
que  no  hubiese  falta  etí  los  negocioB  ;  causas^  como  es  piiUico  y 
notorio :  digan  lo  que  saben.  , 

94.  ítem»  si  saben  que  la  lieenoia  q«e  el  (üicbo  yisordy  did  á 
Cristóbal  Pérez  ^  escribano  público  de  México  ^  para  que/Sirviese  el 
dicho  oficio  por  sustituto  escribano  de  S.  M.,  fué  porque  habia  sido 
oficial  del  fator  de  S.  M.  desta  Nueva  España ,  y  como  las  cuentas 
de  la  haciendA  deS^  M»  se  toqiahan  al ^dicbp  lia^tpr^  ¿su  podioiejato 
f  porque  dijo  que  el  dicho  CristiibalJP^et)  su  oficial,  tenía  Iqs  ]ie^ 
bros,  cuitas  y  razón  de  su  car^,  y  .estaba  in^tNrafiuilo  Reliad  i  y 
era  conveniente  y  necesario  a»^tie^  ven  -ellas!^  y  así  iesituvo  y  asistid 
á  ellas ;  y  porque  pn  las  causas  q^q.  apto  ^  pendiaii  $  las  pai^0»  no 
recibiesen  agravio ,  se  le  dio  la  dichavlifüepqja  pflra  p0ner  aaatitvtQ 
en  el  dicho  oficio,  como  es  público  y  notorio :  digan  &c. 

95.  ítem ,  si  saben  que  ha  Kéen^á  que  el  dicho  visorey  dié  i 
fu9íx\  4e  la  Crqz  para  que  sirviese  dqñeio.  de  esc^i^^ipMk  púdica 
por  sustátutp  iesciit)apo  de  S.  M«?  fué  ppcq^e  estaba  euferffiaiy  de 
enfei^edad  larga  y  grave  i  tal  que  por  ^u  persona  no  podia  sfBrvif. 
el  oficio,  porque  las  partes  no  recibiesen  dado,  con  la  dilación  de 
las  causas  que  ante  él  pendían ,  el  dicho  vj^$orey  dió  ^icewMd  p^ni 
qne  {Misiese  en  su  ofijeio  al  dicho  sustituto;  y ^^sQpiQ  fuá  Ubf^  d^  la 
enfermedad  volvió  á  usar  su  oficio,  como  al  presentía  Iq  usai  f 
digan  &c, 

•        -  •  • 


96.  ítem,  si  saben  que  <;uando  ei  4icho  visor^y  pas<S  la  mitad 
de  los  indios  que  dejó  Frani;i$(^o  ttodrigiaez  jMagarinp»  iJ^fw^tOr  W 
Juan  de  Carbajal,  marido  segundo  ^e  la  madr^del  didK>>J^aa  K»? 
riquez,  y  la  otra  mitad  en  Juan  Enriquez,  su  hijo  mayor,  fué  á 
instancia  y  pedimento  del  dicho  Jüán  Enriquez,  su  hijo,  y  de  su 
tutor  y  curpdor,  lo^  cpaies  lo  «hubieron  ppr  1^,  y  fué  e^p  tfargo 
yue  la  dicha  :su  madre  <alimeinta;se  y  proveyese  de  lo  necesario  á 
otros  xi^ico  ó  ms  hijos  ppqpeu^ .  qi|e  q|V€)4MFon  del  dicho  Fuan^ 
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cjisoo  Rodrigne»^  7  por  eMulaiqoe  teatía  lá  dicha  mi  madre  de  Sé  U.}» 
4íg90  &o«       '        . 

i  .9?.  bdoxi  6«  saben :&D.  que: Heniaikdo: de  Torres,  eonquistader,: 
diftintOr  9iltei»  que  faUeeíese  y.ea  su  vida,  coneertó  de  easar  sü 
hj^a  O0ti  P^tfQOairóa,  y  en  el  te6taineBt0  que  faizaeiiaodo  fallecid 
mandó  que  si  el  dicho  Pedro  Osorio  quisiese  efectuar  el  dicho  ctt- 
sauMfiuto^  que' le  diesen  la  coátlri  de  los  indios  eo  casamitnto  con 
la  dieba  su  hya ;  y  el  dicho  Pedro.  Osorio  efectuó  d  dicho  casa-i 
By4eDtO|  y  se  le  dierra  y  eitcaiaeQdaron  la  0Útad  de  les  dichos. in« 
dio9»  digan.  &o, 

98u;  Ítem ,  sí  «flben  &e<.  que  la  otra  mitfld  que  qiiedó  coa  la  mu**: 
yiti  del  dicho  Hemaudo  de  Torres ,  se  encomendó  á  AAtonío  de 
Almaguer,  QOtt  quien  se  co^  segunda  iie%^  owforme  á  lo  que  S.  MLi 
tí^pe:  pcoveido  yinapdaído  cercii  de;  los  indio»  que  quedaréa  á  lá/ 
mujer,  que  se  encomienden  al  marido  con  quien  seiMsare^y  nal 
se  hizo  y  proveyó  por  el  dicho  visorey :  digan  &c. 

99.  ítem,  si  saben  &c.  que  Guillea  de  la  Loa  cuando  falleció 
dejó  sus  hijos,  á  los  cuales  les  quedaron  los  indios  que  el  dicho  su 
píMlte  teniity  á  au  fflft^,:sia  quitalles  cosa  alguna  deUoB;  y  de»- 
pnea, .  co;no  su  madre  destos.  mdnones  se  casó»  coií  Pedro  dé  Medi* 
QJUa  segunda  ves ^  perqué  el  dichb  MédiniUa  •  tuvjíese  aimas  y  ca** 
hallo,  pomo  S.  M.  lo  manda,  hasta  que  los  menores  óa^uno  ádHoB' 
tuviese  edad  perfeta  para  servir  con  annaa  y  eahallo,  el  dicho  vi*» 
sorey  dio  al  dicho  Medinilla  cierta  parteado  los  tributos  de  los  di* 
choa  indioa  fNara  sustentar  armae  y  cabáUo,  y  á  líu  mii|ér  y  hijoat 
digan  &c« 

too.  hem,  si  saben  &c,  que  por  Mlecimiento  de  Bartetemé  de 
Perales,  hs  indios  que  dejó  ^  dierea  la:  nsitad  a  Juan  de  Mosooso, 
porque  se  caed  con  fe  mujer  del  dkho  Bartolomé,  de  Perales,,  y  la 
otra  mitad  se  encomendó  en  su  hijo ,  de  los  cuales,  porque  pare* 
ció  ser  adulterino,  fué  privado  por  sentencia  de  esta  real  audien- 
cia :  digan  &c. 

■ 

*  I  •  *  '  . 

I 

IQt.  It«a>,  ai  S9bm  &q.  que;  QMi!^  <]!(itn«(  <ftié  conqwotadw. 


94 


VISITA  HECHA  AL  VIREt 


dios  encomendados 9  y  tenia  una  hija  natural;  el  eual  en  su  vida 
le  trato  casamiento  con  Juan  Guerrero,  y  porque  se  casase  con  ella 
le  renunció  los  indios  que ^  tenia;  y  el  di^bo  visorey,  pott|ue  el 
dicho  casamiento  se  efectuase ,  y  por  lo  que  convenía  á  la  poblieicíon 
de  la  tierra,  pasó  la  dicha  renunciación,  y  se  efectuó  el  dicho  ca^ 
ssmiiento,  y  digan  lo  que  saben. 

102.  It^n,  si  saben  &c.  que  al  tiempo  que  el  dicho  Juan  Guer- 
rero se  casó  con  la  hija  de  Rodrigo  Gómez,  8.  M.  tenia  proveido 
y  mandado  mucho  antes,  que  cuando  algún  conquistador  quisiese 
renunciar  ó  dar  los  indios  que  tuviese  en  encomienda ,  en  casa- 
miento á  alguno  de  sus  hijos,  el  dicho  visorey  se  los  pasase,  siendo 
persona  de  calidad  que  trataría  bien  los  indios;  y  porque  en  el  di^ 
cho  Juan  Guerrero  concurrían  las  calidades  que  S.  M.  manda,  d 
dicho  visorey  le  encomendó  los  dichos  indios :  digan  lo  que  saben 
desta  pregunta. 

XXVI  CARGO. 

103.  ítem,  si  saben  &c.  que  SoUs  Casquete  fué  conquistad(Mr 
desta  ciudad  de  México  y  por  tal  le  encomendaron  indios,  el  cud 
los  trocó  con  Juan  Xuarez,  hombre  casado  y  honrado,  y  que  tenia 
su  casa  en  México  con  su  mujer  y  hijos,  y  el  dicho  Solis  era  sol* 
tero ,  y  por  malos  tratamientos  que  habia  hecho  en  tiempo  de  lols 
gobernadores  pasados  á  sus  indios  les  tenia  despoblados ;  é  infor* 
HMido  el  visorey  desto.y  del  beneficio  que  recibían  los  indios  de  quí- 
tallos  de  poder  del  dicho  Solís  y  ponerlos  en  el  dicho  Juan  Xuarez, 
y  que  en  dio  se  hacia  servicio  á  S.  M<,  ^l  dicho  visorey  pasó  el 
didu)  trueque;  y  esto  es  lo  qoe  pasa,  y  así  lo  dirán  los  testigos, 
porque  tienen  noticia  de  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

....  ,     v 

XXVII  CARGO. 


104.  ítem ,  si  saben  &c.  que  de  las  renunciaciones  de  indios  que 
el  dicho  visorey  ha  permitido-  y  pasado  en  esta  Nueva  España,  ha 
resultado  muy  gran  provecho  para  la  población  y  perpetuidad  de 
la  tierra  y  beneficio  de  los  indios;  porque  el  didio  visorey  ha  te- 
nido respeto  á  poblar  y  perpetuar  la  tienda  y  al  buen  tratamiento 
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dé  loé  indios^  y  á  ÓMjorar  ñeraipre  \m  perseeas^  y  S.  M«  teniendo 
iw^íMo  á  lo  Akbúf  lo  bt  api^bado  y  tenido  por  bien,  hasta  que 
proveyó  que  no  so  hiciese»  y  así  parecerá  por  las  cartas  escritas  al 
viaorey:  digan  lo  ()ue  saben* 

105.  Ileoiy  ¿i- saben  &c.  que  antes  que  el  dicho  visorey  yiniese 
á  estas  partes,  él  andieiicia  real ,  que  tenia  la  gobernación »  pasaba 
y  íDonsenlia  trueques  de  indios:;  y  porque  al  didio  Visorey ,  á  cuyo 
cafgoisestá  la  dicha  gobernadiony  le  pareció  que  aquello  congenia 
id  servido  ide  Díós  y  dé  S.  M.  y  bien  y  población  destas  parles  7 
cwiservacioB  de  los^  naluraks^  ebutinuó  y  consintió  los  diegos  true** 
que&y  eóii  los  cttales  j  con  pasar  las  dichas  renunciacá^es,  se  ha 
^ostentado  y  .peUado  esta  tieii^a »  y  los  naturales  hbn  sido  bien 
dectrina^oa  y  mejor  tratados»  y  puestos  enipolieía,  niás  que  lo  es^ 
tabáa^cuandoielidícho  visorey  .vino  ák  tierra:  digan  &c. 
.  ( >  106.  Iteqi ,  si  éabeo  &c.  que  Juan .  de  Burgos  reauneió  los  indios 
qw:  tenia  en  Francisco  Vaiquez  de  Coronado»  caballero  .y  casado 
en;íésta»ci]iidad  de  Méxieo  y  poblador  ¿n.ella  y  con  hijos;  y  S.  M« 
infoffdíiado  dello  lóaprobóiyidió  sp  cddula  Beál  de  la  dicha  aíproba* 
iáoii;:y.lo. misinoiy  por. el  misino  respetoel dicho  viea^ey  pasó  los 
indios^ ijueJuiiQ  Rodríguez»  vecino  de  Pá¿ueo>  hoflibne  soltero^ 
renunció  en  Gábri^  de  Aguilera,  que  es  bijodsdgo  y  tiene  mujer  y 
hijos }  y  lo, mismo  coa  los  indios  que  n^s^óriciá  Diego  de  Rociasen 
Alonso  :de  Kavármte,  hombre  honrado,  y  casado,  y  hidalgo >  y  el 
dfebo  RoiltLs  soltero ;  y  lo  mismo  fué  en  la  'senu&ciacion  de  Fran- 
oisco  Moñtooo  en  Diego  Muiíoz^  hombre. casado. y  buen  p^blador^ 
y  el  dicho  vilsorey  la  pasó,  con  que  S.,M.  fuese  servido,  y  coin^ 
uó  lo  íué^  se'  deshiza;  y  lo  misnbo  se  hizo  en  la  renunciación  4$ 
Rañíro  de  Guzinan  en  Juan  <^  BuMo,  que  es  hoAibr^  hijodalgo  y 
JBásttdo  en  estas  partes,  y  en  ella  sus  deudos  bsn  senrido  i  &  H.} 
ji  por  el  mismo  respeto,  se  pasaron  los  indios  que  Tomds  de  Rq<^ 
tenuncid  en  Joi^  González^  casado  y  con  Ujos;  cmados  y  por  eáh 
aac  en  esta  tierra,  y  el/dicho  Tomás  de  Rijetes;,  lai^üatato  y  trsK 
fiaba  muy  knal  lo^-faii&m;  y  Francüco  de  Zamora  era  mafinen»^.^ 
l«nttnfció:lo&  indios  en  Juan  de  la  Pena  Vallejo,  faqodalgOseaaádé 
on; estas  pactes  con  mujer  y  hijos,  y  que  há. mucho  tiempoi  que 
TCside  ett  edtas;  pÉrtes ;  FraneiseQhGutierrez»iVei»ttO:<de  Páiiuw»  era 
bombre  solteiso  y  de  poca  calida4|  reAiloivíáeii  Gf^iio.daSft)d»ai 
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hombre  honrado  y  casado >  cónupiijer  y  muchos  h^osV  y  hábik 
ntucho  qóe  eséaba  ep  la  tierra.  Y  por  el  raSsBbo  veépeto  se  pasaron 
los  iúdios  deFranciseo  fiuiUeny  yeclnq  dePániica^  hombre  soltero^ 
porque  los  renunció  en  Pedro  de  Fuentes,  hombre  honrado  y  hijo^ 
dalgo,  y  casado  y  buen  poblador.  Lo  mísnio  fué  en  la  renünoíácjon 
de  indios  que  hizo  García  de  Ribas,  vecino  de  Panuco,  que  era 
hombre  de  baja  suerte  y  splteico ;  -renunció  en  Telmo  díB  Moeda, 
hombre  hidalgo  y  hijo  de  conquistador  y  casado;  y  lo  mismo  foá 
en  los  indios  de  Alonso  Martin  Jara,  hombre  bajó,  y  renunció- les 
indios  que  teilia  en  Cristóbal  Cabezón^  hombre'  honrado,  y  oso 
mujer  y  hijos,  y  cooquistádor.  El  mispíno  Tcspeto  tuvo  él  dicho  v)^ 
aoréy  en  los  indios. de  Juan  Pérez  de  la  ívama,  c^iera  marinen^ 
y  los;  repunsió  en  el  Lfic«  >SaüdsrTj|J,  d  cual  dejó  en  e^asparteft^su 
mujer  y  hijos  .casados  y  honiíadosen  la  tierra^  Y  lómísmo  se  :híx6 
eia  los  indios  de  Diego  •  dé  Guzn^án ,  ^lombre  éohéro , ;  y  <  Ibs-  ^íimIíos 
que  t^iia  eran;  pocos  y  pobres;  loS' renunció  en  Juan  ¡de  .Fuentes^ 
casado,  con  ninjer y  hijos.  Lo  ñiisinq  se  hiáo  con  Juan  déOueUar^ 
eonipikitadoi^^  el  Cuál  tenia  dos  pueblos ;  i4eai)ació  uñó'  de >  eilas' ¡sn 
el  Br;  Bustamante,  su  cufiado,  hombre^  hoiifado>:y*coa¡n|i^er  íy 
muchos  hijos,  y  con  la  dicha  renunciación  se  poblaron  dos^^oi^SM 
(^n  mujeres  y  hijos.  Y  por  el  qiismo  tapetó  d  (tiéhó  visorey  pasó 
los  iiídioé  que  Andrés  López»  requnció  en  el  Lio.  Tdlesi,  'jpqrqu6i.6l 
dicho  Aodrós  López  era  hombre  bajo  ^  y  senria  de'almólaoen  éá 
México  y  de  otros  efieios  viles,  y  la  renuboiacion  que- hizo ^ fsé  dé 
medió  ppeblo  que  tenía,  y  él  dicho  lieéhciadb  en»  casado  y  grm 
poUadpr ,  con  reii^te  hijos ,  ]^erBí>na  honraidaj  y  híjedalgo v  y  poique 
fiermáneciese  en  lá  tierra  y  el  dicho  viseitey  pasó  la  idii^a  reüiuiícía^* 
eioii.  Y  áéí  pABd  la  qae  hizo  Antón  MedeF  que  tenia  id  otra^áaitad 
dd  pdeblo  eneompsüna  de  Andrés  López,,  pdrqye^el^iehonliedel 
era  mozo  isoltero,  y  pasóse  én  Diego  Tellez,'  hijp  del*  diého  OLie.*  fe^ 
4ez^  para  mejor  po^etrseeasar,  y  así  fué  en  padrei  y<  bijó^  y  no 
4odo8  en/^1  lioeácÍMio^.  domo  él  cango  dice.^  Y  lomianiade  hi»)  oea 
Alonso '  Lücasy  porque  ireilunct¿  en  Aloinso  de  MéiJdh  ^  hombre  hi^ 
jodalgo  y  'honrado v  iy^  éé  mas  caHflad'  que  not  el  dtéhoíMobsd  Lésas^ 
y  trujo  euitaujer  y  hijbs>p|sirg.  pobU#  esta  (ierra y  donde  a)  présenle 
estáni  iio  hiidoio  se» ^izo  cotí  Idsinidios  que  Latsj  de'Ia>  duera^ re»- 
MAidó  én  Tomás  dé  Latbadríz,  p^üe  el  di^  I;iais>de'^la  Cuévá 
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trataba  mal  los  indios  y  hacia  otras  no  buenas  contrataciones ,  y 
d  dicho  Tomás  de  Lamadríz,  hombre  honrado  y  casado.  Y  lo  mis- 
mo se  hizo  en  los  indios  que  eran  de  Juan  de  Mansilla ,  soltero^ 
que  tiene  Francisco  Rodríguez ,  hombre  casado  y  honrado  y  buen 
cristiano  y  y  que  trata  bien  los  indios  ^  y  tiene  clérigo  que  los  do- 
trine  :  digan  lo  que  saben. 

107.  ítem  y  si  saben  que  de  las  renunciaciones  contenidas  en  las 
preguntas  antes  desta  ha  redundado  en  gran  proyecho  y  utilidad 
de  la  población  desta  tierra  y  buen  tratamiento  de  los  naturales^ 
porque  las  personas  que  los  renunciaron ,  demás  de  las  causas  di- 
chas,  se  quedaron  i  Tivir  en  la  tierra  y  se  poblaron  en  ella,  y  mas 
los  que  hubieron  los  dichos  indios  por  las  dichas  renunciaciones: 
digan  lo  que  saben. 

xxyni  CARGOS. 

106.  Itétñy  si  saben  &c.  que  de  la  renunciación  que  el  xlicho 
yisorey  pasó  en  Manuel  Tellez^  hijo  dd  Lie.  Tellez,  fué  porque  su 
hijo  es  mayor  de  veintitrés  años,  y  el  dicho  su  padre  se  los  renun- 
cié para  su  dote  y  casamiento,  y  para  casalle  mas  honradamente, 
y  no  para  otro  efecto;  y  la  otra  mitad  que  el  otro  su  hijo  Diego 
Tellez  tiene,  fué  por  renunciación  que  en  él  hizo  el  dicho  Medel, 
como  dicho  es. 

109.  ítem,  si  saben  que  Pedro  de  Meneses  renuncié  el  pueblo 
de  Coyuca  que  tenia  encomendado,  en  una  hija  y  un  hijo,  para 
sus  dotes  y  casamientos ,  y  el  dicho  visorey  los  pasé  por  ser  caso 
de  buena  gobernación ,  y  porque  de  una  casa  resultaba  proyeerse  y 
mantenerse  otras  dos  casas  de  casados ,  y  por  la  facultad  que  tuvo 
de  S.  M.  para  mejor  perpetuar  y  poblar  la  tierra,  como  es  publico 
y  notorio. 

XXIX  CARGOS. 

110.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  puede  haber  cinco 
6  seis  años  que  mandé  se  le  comprase  la  estancia  de  ganados  que 
era  de  Sotomayor  y  su  mujer,  en  término  de  Marbatío,  porque  ha^ 
bian  dicho  que  la  querían  vender,  y  el  dicho  visorey  tenia  otras 
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junto  con  aqudla ,  y  se  la  compre)  en  ochocientos  pesos  de  oro  con 
cierta  cantidad  de  ganados,  y  dello  el  didio  Pero  Méndez  y  su  mu- 
jer hicieron  carta  de  venta  después  que  fuercm  pagados  y  contentos 
de  los  dichos  pesos  de  oro. 


XXX  CARGOS. 


111.  ítem  9  si  saben  &c.  que  el  trueque  de  indios  que  se  hizo 
con  Juan  de  Sámano,  alguacil  mayor  de  Zinacantepeque,  por  los 
pueblos  de  Chilchota  y  Coyna  que  dejó,  lo  aprobó  S.  M. ,  que  eran 
de  tanto  valor  y  de  mas  calidad  que  Zinacantepeque  al  tiempo  que 
se  trocó,  porque  Zinacantepeque  rentaba  muy  poco,  á  causa  que 
todo  lo  que  daba  era  maiz,  que  entonces  tenia  poco  precio,  y  si 
agora  vale  mas ,  seria  porque  ha  subido  el  precio  del  maiz :  digan 
lo  que  saben. 

112.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  trueque  que  se  hizo  con  Juan 
de  Cuevas  lo  hicieron  el  obispo  de  Santo  Domingo,  presidente,  y 
oidores  que  eran  á  la  sazón ,  mucho  tiempo  antes  que  el  visorey 
viniese  á  estas  partes,  como  parecerá  por  la  escritura  que  se  dio 
al  dicho  Juan  dé  Cuevas  del  pueblo  de  Cuytavaca,  que  le  fué  en- 
comendado porque  dejó  el  pueblo  de  Xiquilpa  que  tenia  encomen- 
dado en  la  provincia  de  Mechuacan :  digan  los  testigos  lo  que  saben 
cerca  desta  pregunta. 

XXXI  CARGOS. 


115.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  después  que  pasó 
en  estas  partes  ha  servido  á  S.  M.  en  lo  tocante  á  su  real  hacienda 
bien  y  fielmente,  y  ha  tenido  especial  y  gran  cuidado  del  buen  re- 
caudo y  acrecentamiento  della,  y  sobre  ello  ha  hecho  ordenanzas 
y  dado  mandamientos  é  instrucciones,  de  todo  lo  cual  ha  dado  no- 
ticia á  S.  M. :  digan  lo  que  saben. 

114.  ítem,  si  saben  &c.  que  lo  que  en  las  almonedas  se  vende 
de  los  tributos  de  S.  M.  no  se  cobra  luego  de  contado,  y  que  el 
fator  de  S.  M. ,  cuando  está  rematado  en  personas  abonadas,  los 
cobra  poco  á  poco  dellos^  porque  no  reciban  vejación,  porque  de 
otra  manera  las  rentas  de  S.  M.  ternian  diminución.  Y  asimismo 
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si  saben  que  los  almojari&zgos  no  se  cobran  de  contado,  y  se  es- 
pera á  los  mercaderes  por  el  derecho  del  dicho  almojarifazgo  hasta 
hacer  dineros  de  las  mercadurías  que  les  vienen ,  como  S.  M.  lo 
tiene  proveido,  porque  de  otra  manera  recibirían  vejación.  Y  asi* 
mismo  si  saben  que  se  arriendan  los  tributos  é  bastimentos  é  indios 
de  servicio  de  muchos  pueblos  de  los  que  están  en  cabeza  de  S.  M, 
por  convenir  así,  los  cuales  se  arriendan  á  pagar  por  tercios  del 
año  y*  por  cuyas  causas  es  forzoso  que  ande  fuera  de  las  arcas  de 
S.  M.  de  lo  susodicho )  mucha  cantidad  de  pesos  de  01*0:  digan  y 
dedaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

115.  ítem  9  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  proveyó  que  en  el 
arca  de  las  tres  llaves  hubiese  libro  común ,  que  antes  que  viniese 
no  lo  había,  y  que  cada  sábado  los  oficiales  de  S.  M.  con  juramento 
metiesen  en  el  área  de  las  tres  llaves  todo  lo  que  hasta  aquel  día 
tuviesen  cobrado  de  la  real  hacienda  de  S.  M. ,  declarando  con  ju- 
ramento no  tener  mas  colM*ado :  digan  &c« 

116.  ítem,  si  saben;  creen  ó  tienen  por  cierto  que  si  á  noticia 
del  dicho  visorey  hubiera  venido  que  andaba  alguna  hacienda  de 
S.  M.  fuera  del  arca  de  las  tres  llaves,  de  la  que  podía  y  debía  ca- 
tar en  ella,  según  el  cuidado  que  ha  tenido  de  la  dicha  hacienda 
y  recaudo  que  en  ella  ha  puesto  el  tiempo  que  estuvo  á  su  cargo,'  lo 
hubiera  proveído  y  remediado :  digan  lo  que  saben ,  creen  y  tienen 
por  cierto. 

117.  ítem,  si  saben  que  el  Líe.  Zaynos,  oidor  desta  real  audien- 
cia, y  Agustín  Guerrero,  personas  que  entendían  en  el  tomar  de 
las  cuentas  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  nombrados  para  ello  por 
el  dicho  visorey,  son  personas  de  confianza,  hábiles  y  suficientes, 
y  que  se  les  entiende  muy  bien  en  cosas  de  cuentas  y  hacienda : 
digan  lo  que  saben. 

XXXII  CARGOS. 

118.  ítem,  sí  saben  que  Antonio  de  Almaguer,  escribano  nom- 
brado para  las  cuentas  que  los  dichos  Líe.  Zaynos  y  Agustín  Guer- 
rero tomaban  por  comisión  de  S.  M.  á  sus  oficiales,  el  dicho  An- 
tonio de  Almaguer  asistió  á  ellas  al  tiempo  que  se  tomaban,  y  si 
algunos  días  faltó  de  estar  presente  á  ellas,  fué  por  estar  enfermo. 
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y  entonces ,  porque  las  cuentas  no  cesasen ,  ponia  otro  en  su  lugar, 
y  el  salario  que  se  le  pagó  no  fué  del  cuerpo  de  la  hacienda  de 
S.  M.  y  sino  de  quitas  y  vacaciones ;  y  así  lo  dirán  los  testigos  por- 
que lo  saben  y  lo  vieron :  digan  &c. 

XXXni  CARGOS. 

119.  ítem  y  si  saben  que  los  indios  de  Santiago  y  México  estáa 
en  costumbre  de  dar  indios  de  servicio  á  todos  los  que  han  gober- 
nado en  esta  Nueva  España^  como  fué  á  D.  Hernando  .G)rtéSy  mar^ 
ques  del  Valle ,  al  tesorero  Alonso  de  Estrada ,  á  Ñuño  de  Guzman, 
al  obispo  de  Santo  Domingo,  que  es  agora  de  Cuenca,  y  al  Lie.  Tello 
de  Sandoval ,  del  Consejo  de  S.  M.  y  visitador  desta  real  audiencia, 
en  tanto  número  y  mas  que  dan  al  dicho  visorey:  digan  lo  que 
saben. 

120.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  visorey  ha  seguido  el  estilo  y 
costumbre  de  los  dichos  gobernadores,  porque  asi  lo  halló,  y  limi- 
tó el  dicho  servicio  de  su  casa  hasta  número  de  treinta  indios,  lo 
cual  no  hicieron  los  gobernadores  pasados ;  y  si  mas  sirven  será 
de  su  voluntad  y  por  el  buen  tratamiento  que  se  les  ha  hecho  y 
hace :  digan  lo  que  saben. 

121 .  ítem ,  si  saben  &c.  que  la  leña  y  yerba  y  agua  que  los  di- 
chos indios  de  Santiago  y  México  dan  en  casa  del  dicho  visorey, 
lo  dan  por  cédula  de  S.  M.,  porque  le  hizo  merced  dello»  y  no 
embargante  la  dicha  cédula,  el  dicho  visorey  ha  dado  y  da  á  los 
indios  de  México  y  Santiago ,  desde  el  año  que  pasó  de  ^7  á  esta 
parte,  en  cada  un  año  quinientas  hanegas  de  maiz  y  quince  cargas 
de  ropa  para  el  sustento  de  los  indios  músicos  y  cantores ,  y  pedri- 
i*adores  y  examinadores  de  matrimonios,  y  maestros  de  mostrar 
leer  y  escribir,  y  ha  pagado  cantidad  de  pesos  de  oro  á  oficíales 
españoles  que  les  han  enseñado  oficios. 

XXXIV- CARGOS. 


122.  ítem,  si  saben  &c.  que  los  navios  que  el  dicho  visorey  ha 
mandado  hacer  en  el  puerto  de  la  Navidad  de  la  provincia  de  Co- 
lima, se  han  hecho  á  costa  del  dicho  visorey,  y  los  indios  que  en 
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la  obra  de  los  dichos  navios  han  servido  fné  de  su  voluntad,  como 
personas  libres ^  por  su  interés,  como  suelen  hacer  las  otras  obras, 
y  fueron  bien  tratados  y  pagados  á  su  contento ;  digan  lo  que  saben. 
125.  ítem,  si  saben  que  de  hacerse  los  dichos  navios,  como  se 
han  hecho  y  hacen ,  se  ha  hecho  gran  servicio  á  S.  M.  en  el  des- 
cubrimiento de  tierras  nuevas  que  se  han  descubierto,  en  acrecen- 
tamiento de  su  corona  real,  y  las  rentas  reales  de  la  comarca  se 
han  acrecentado,  y  los  españoles  vecinos  de  la  dicha  comarca  se  han 
aprovechado,  y  los  naturales  della  enriquecido  con  la  dicha  obra, 
porque  han  vendido  y  venden  á  subidos  precios  los  bastimentos  y 
sus  servicios  y  otras  cosas  que  de  antes  que  los  navios  se  hiciesen 
no  habia  quien  los  comprase,  como  es  publico  y  notorio,  y  digan 
lo  que  saben. 

XUV  CARGOS. 

124.  ítem,  si  saben  &c.  que  las  armadas  que  d  dicho  visorey 
ha  hecho,  asi  por  mar  como  por  tierra,  en  descubrimiento  de  la 
tierra  nueva  de  Gibóla,  costa  de  la  Mar  del  Sur  é  islas  del  Po- 
niente, las  ha  hecho  con  licencia  y  facultad  de  S.  M.,  como  parece 

y  consta  por  las  capitulaciones  de  S.  M.  y  cartas  que  dello  ha  es-  V 

crito  al  dicho  visorey :  digan  lo  que  saben. 

125.  ítem ,  si  saben  &c.  que  en  el  hacer  y  despachos  de  las  di- 
chas armadas,  S.  M.  ha  sido  muy  servido,  asi  por  las  tierras,  eos* 
tas  é  islas  que  se  le  han  descubierto,  como  porque  en  las  salidas 
que  el  dicho  visorey  ha  hecho,  ha  visitado  y  reformado  provincias 
y  pueblos  de  esta  Nueva  España  que  no  estaban  vistas  ni  enten- 
didas por  los  que  antes  habian  gobernado :  digan  lo  que  saben. 

126.  ítem ,  si  saben  &c.  que  por  haber  hecho  y  despachado  las 
dichas  armadas,  ni  por  las  salidas  que  el  dicho  visorey  para  ellas 
ha  hecho ,  cerca  de  lo  tocante  á  la  buena  gobernación  desta  Mueva 
España  no  ha  habido  descuido  ni  negligencia  alguna,  ni  se  ha  do- 
jado  de  proveer  lo  que  convenia  á  la  buena  gobernación,  porque 
de  donde  quiera  que  estaba  el  dicho  visorey  proveía  lo  que  era  ne- 
cesario ;  y  si  descuido ,  negligencia  ó  daño  alguno  hubiera  habido, 
los  testigos  lo  vieran  y  supieran,  y  no  pudiera  ser  menos,  por  se 
haber  hallado  á  la  sazón ,  como  se  hallaron ,  presentes  en  esta  ciu- 
dad de  México  y  Nueva  España :  digan  lo  que  saben. 
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127.  ítem,  si  saben  &c.  que  la  provincia  de  Mechuacan  no  re- 
cibió daño  alguno  de  la  gente  que  por  ella  pasó,  así  al  descubrí* 
miento  de  la  tierra  nueva  de  Cíbola  y  armadas  de  mar  que  el  dicho 
visorey  ha  hecho ,  como  á  la  pacificación  de  la  Nueva  Galicia ,  an- 
tes notable  provecho,  por  haberla  visitado  y  reformado  el  dicho 
visorey  y  puesto  en  orden  y  concierto :  digan  lo  que  saben. 

128.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  año  de  1541,  que  fué  cuando 
el  dicho  visorey  pasó  con  el  ejército  por  la  dicha  provincia  de  Me- 
chuacan á  la  pacificación  de  la  Nueva  Galicia,  entre  los  naturales 
de  la  dicha  provincia  de  Mechuacan ,  ni  entre  la  gente  del  ejército 
no  hubo  falta  de  mantenimientos ,  antes  gran  abundancia ,  y  los 
testigos  lo  saben  porque  lo  vieron  y  se  hallaron  en  el  viaje  de  la 
dicha  jomada. 

129.  ítem ,  si  saben  que  si  en  la  dicha  provincia  de  Mechuacan 
el  año  siguiente  de  42  y  el  de  45  hubo  falta  de  mantenimientos, 
seria  y  fué  porque  el  día  de  S.  Francisco  del  año  de  41  y  de  42  se 
helaron  los  maizales  de  la  dicha  provincia,  y  no  por  razón  de  la 
gente  del  dicho  ejército  que  pasó  por  la  dicha  provincia,  porque 
cuando  sucedió  la  dicha  necesidad  era  ya  vuelto  el  ejército  á  esta 
ciudad :  digan  lo  que  saben. 

150.  ítem ,  si  saben  &c.  que  la  gente  que  el  dicho  visorey  envió 
con  el  capitán  Francisco  Vázquez  Coronado  al  descubrimiento  de 
la  tierra  nueva  de  Cíbola,  no  fué  causa  nixpudieron  dar  ni  dieron 
ocasión  alguna  que  se  alzasen  los  indios  de  la  Nueva  Galicia,  por- 
que desde  los  pueblos  de  Ávalos,  por  donde  toda  la  gente  pasó, 
hasta  el  peñol  de  Tepetistaque,  que  fué  lo  que  primero  se  alzó  y 
rebeló,  hay  mas  de  cuarenta  l^as :  digan  lo  que  saben. 

151.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  aimada  de  mar  del  dicho  viso- 
rey  y  del  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado,  menos  fué  causa  que 
se  alzase  la  dicha  Nueva  Galicia ,  porque  desde  el  puerto  de  la  Na- 
vidad,  donde  desembarcó,  hasta  el  dicho  peñol  de  Tepetistaque, 
de  que  en  la  pregunta  antes  desta  se  hace  mención ,  hay  mas  de 
setenta  leguas,  y  porque  cuando  llegó  la  dicha  armada  al  dicho 
puerto  de  la  Navidad,  ya  los  indios  de  la  dicha  provincia  estaban 
alzados. 

152.  ítem,  si  saben  &c.,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  puede 
haber  seis  años,  poco  mas  ó  menos,  que  ciertos  indios  de  las 
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sierras  y  Zacateclas  hechiceros  vinieron  á  los  pueblos  de  Taltenan- 
go  y  Suchipila  y  á  otros  de  la  Nueva  Galicia,  y  subvertieron  y  en- 
gañaron los  dichos  pueblos ,  diciendo  y  haciendo  creer  á  los  indios 
que  habian  resucitado  sus  abuelos  y  todos  sus  antepasados  ^  y  que 
hablan  de  matar  á  todos  los  cristianos  que  estaban  en  aquella  pro* 
vincia  f  y  muertos  estos ,  pasarían  á  México  y  la  habian  de  sojuz- 
gar, y  que  no  tenian  necesidad  de  sembrar,  porque  el  maiz  y  otras 
semillas  se  darían  de  suyo,  y  les  hicieron  entender  otras  muchas 
hechicerías  y  liviandades ,  por  lo  cual  los  de  los  dichos  pueblos  se 
alteraron  y  levantaron ,  y  comenzaron  á  idolatrar  y  hacer  ritos  y 
idolatrías  de  infieles:  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

135.  ítem ,  si  saben  &c.  que  recibido  la  habla  ó  Üatos^  que  ellos 
llaman,  del  diablo,  en  los  dichos  pueblos,  ordenaron  de  hacer  un 
peiol  en  Tepetistaque,  que  es  entre  las  estancias  de  los  Zacatecas, 
adonde  estaban  los  hechiceros  que  se  dicen  ser  mensajeros  del  dia- 
blo, en  el  cual  dicho  peñol  se  entró  Petacal,  principal  del  pueblo 
de  Xalpa,  con  su  gente,  y  Tenamaztle,  hermano  del  señor  de  Nu- 
ehistlan ,  con  cierta  gente  que  él  llevó  de  las  estancias  de  Nuchis- 
tlan,  el  cual  se  rd)eló  siendo  crístiauo  y  críado  en  la  Iglesia,  y 
teniendo  vara  de  justicia  por  S.  M. ;  y  se  hicieron  fuertes  en  él 
con  los  dichos  hechiceros,  adonde  iban  indios  de  todas  partes,  asi 
de  la  lengua  cazcana  como  de  Tonalá ,  á  saber  y  entender  lo  que 
los  dichos  hechiceros  decian. 

134.  ítem,  si  saben  &c.  que  al  tiempo  y  sazón,  y  pocos  dias 
después  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  los  in- 
dios de  Suchipila  y  otros  muchos  pueblos  comarcanos  se  concerta* 
ron  de  matar  todos  los  españoles  que  habia  en  los  dichos  pueblos, 
para  se  alzar  y  rebelar ;  lo  cual  fué  cierto ,  y  se  averiguó  ser  así 
verdad. 

135.  ítem ,  si  saben  &c.  que  los  indios  que  estaban  en  el  dicho 
peñol  estaban  concertados  con  Xuytecle ,  señor  de  Xuchipila ,  á 
quien  toda  la  tierra  tenia  respeto,  y  con  los  otros  principales  de 
los  pueblos  comarcanos,  para  poner  en  obra  su  mal  propósito, 
que  cautelosa  y  fingidamente  se  juntasen  con  los  españoles  que  fue- 
sen sobre  el  dicho  peñol,  y  que  ellos  saldrían  á  ellos,  y  los  unos 
por  un  cabo  y  los  otros  por  otro ,  los  matarían  á  todos ;  y  hecho 
esto  harían  otro  peñol  en  el  Misten ,  y  desde  allí  vernian  á  la  villa 
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de  Guadalajara^  á  matar  los  españoles  que  alK  hubiesen  quedado. 

136.  ítem  ^  si  saben  &c.  que  con  estos  engaños  é  inducimientos, 
todos  los  indios  de  los  pueblos  de  los  Gazcanes  andaban  alborotados 
y  remontados ,  y  en  el  pueblo  de  Xalpa  los  naturales  del  coi-rieron 
á  Diego  de  Proaño,  á  quien  estaban  encomendados ,  y  á  Bartolomé 
de  Mendoza  que  estaba  con  él ,  y  se  alzó  y  se  fué  el  pueblo  al  mon- 
te ;  y  estando  en  el  pueblo  de  Taltenango  Gonzalo  Várela  j  le  ape- 
drearon y  dieron  muchos  palos  y  heridas,  y  los  de  Suchipila  no 
querían  servir  á  Reman  Flores,  á  quien  estaban  encomendados, 
y  apedrearon  en  él  un  español  que  se  llama  Alonso  Pérez,  y  á 
Francisco  íñiguez,  y  á  un  negro  que  estaba  en  d  dicho  pueblo,  y 
fortalecieron  el  peñol  del;  y  los  religiosos,  de  vellos  de  tan  mala 
suerte,  se  fueron  del  dicho  pueblo ;  y  en  Taltenango  quisieron  ma- 
tar á  Gonzalo  Garíxo ,  si  no  se  escapara  á  caballo ;  de  lo  cual  fué 
principal  autor  Tenquitale,  señor  de  una  parte  del  pueblo. 

157.  ítem,  si  «aben  &c.  que  los  indios  de  los  dichos  pueUos 
alzados  y  rebelados,  ni  otros  algunos  de  la  dicha  provincia,  no  se 
alzaron  ni  rebelaron  por  malos  tratamientos  que  recibieron  de  sus 
amos,  ni  de  otras  personas,  antes  siempre  fueron  mirados  y  favo- 
recidos dellos,  y  relevados  en  los  tributos  que  daban,  y  tal  pareció 
al  tiempo  que  concertaban  la  dicha  rebelión^  porque  hubo  entre 
los  mismos  alzados,  indios  que  avisaron  á  sus  amos  para  que  se 
fuesen  de  los  pueblos,  porque  se  querían  alzar,  y  no  los  matasen, 
y  asimismo  les  salvaron  sus  ganados  y  haciendas ;  por  donde  pa- 
rece y  es  verisímile  y  de  creer  que  si  hubieran  sido  maltratados 
no  lo  hicieran. 

138.  ítem ,  si  saben  &c.  que  en  el  tiempo  que  pasó  lo  eontenick) 
en  las  preguntas  antes  desta,  estaba  por  visitador  y  capitán  en  la 
villa  de  Guadalajara  Miguel  de  Ibarra ,  y  por  alcalde  Toribio  de 
Bolaños,  el  cual  fué  al  pueblo  de  Taltenango,  y  prendió  al  dicho 
Teuquitate,  porque  habia  querído  matar  al  dicho  Gonzalo  Guaríxo, 
y  lo  llevaba  al  dicho  Miguel  de  Ibarra  que  estaba  trayendo  de  paz 
á  Suchipila ;  y  estando  una  noche  en  el  campo  dieron  sobre  él  y 
sobre  Alonso  Pérez,  otro  español  que  con  él  venia,  con  los  indios 
del  dicho  pueblo,  y  le  quitaron  el  preso,  y  los  flecharon  é  hiñeron, 
de  manera  que  al  tercero  día  murió  el  dicho  Alonso  Pérez  que  con 
él  iba. 
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139.  ítem  y  si  saben  &c.  que  andando  el  dicho  Miguel  de  Ibarra, 
como  visitador  y  capitán ,  procurando  de  atraellos  y  pacificallos, 
yendo  con  algunos  españoles  y  con  religiosos  de  la  orden  de  S.  Fran- 
cisco y  con  los  indios  de  la  tx)marca  al  peñol  de  Tepeztiztaque  y 
estancias  de  Zacatecas ,  ya  dicho  ^  á  dos  leguas  del  dicho  peñol  al- 
canzó á  saber  cómo  parte  de  los  que  llevaba  consigo  y  que  fingían 
8^  amigos  y  tenian  hecho  trato  y  concierto  con  los  del  dicho  peñol 
para  matar  á  él  y  á  los  españoles  que  con  él  iban  ^  y  prendió  á  los 
principales  del  dicho  trato  y  hizo  justicia  dellos  ^  y  á  los  demás 
mandó  volver  á  sus  casas,  por  ir  seguro;  y  llegó  al  dicho  peñol, 
donde  pelearon  con  él  y  le  hirieron  muchos  indios  de  los  amigos, 
y  españoles,  y  caballos,  y  se  tomó  sin  podellos  sojuzgar. 

140.  ítem,  si  saben  &c.  que  pasado  lo  susodicho,  los  indios  de 
Tepetttan  mataron  un  negro  de  Pedro  de  Bobadilla ,  y  él  se  escapó 
huyendo  con  su  mujer  é  hijos,  y  le  robaron  su  hacienda:  digan  lo 
que  saben. 

141.  ítem,  si  saben  que  los  del  pueblo  de  Cuzpatlan  enviaron 
á  llamar  con  cautela  á  Salinas,  en  quien  estaban*  encomendados, 
para  que  viniese  al  dicho  pueblo  á  poner  recaudo  en  su  hacienda, 
p<Mrque  se  querían  alzar ;  y  como  vino  le  mataron  á  él  y  á  otros 
dos  españoles  que  fueron  con  él,  y  se  rebeló  el  Teul,  y  la  parte  de 
Suchipila  que  estaba  por  rebelar,  y  Apozol,  y  quisieron  matar  á 
los  rdigiosos  de  la  órd^i  de  S.  Francisco  que  á  la  sazón  allí  esta- 
ban con  otros  españoles  atrayéndolos  al  s^vido  de  Dios  y  de  S.  M., 
y  se  fueron  al  Miston  y  se  hicieron  fuertes  en  él,  donde  hacian  sus 
sacrificios  y  ritos  al  diablo. 

1424  ítem,  si  saben  &c.  que  estando  los  dichos  indios  alzados 
en  el  dicho  peñol  del  Miston ,  según  que  se  contiene  en  la  pregimta 
antes  desta,  fueron  muchas  veces  requeridos  por  la  justicia  y  otros 
españdes,  que  se  viniesen  de  paz  á  sus  pueblos,  y  que  si  algún 
agravio  hablan  recibido  se  les  baria  justicia ,  y  los  dichos  indios 
no, lo  quisieron  hacer,  antes  de  cada  dia  se  hacian  mas  fuertes,  y 
convocaban  y  traian  á  sí  muchos  indios  que  se  alzaban  y  juntaban 
con  cUos. 
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XXXVI  CARGOS. 


1^.  ítem  9  sí  saben  &c.  que  al  tiempo  que  pasó  lo  cdotenido  en 
la  pregunta  antes  desta^  el  dicho  visorey  estaba  en  la  villa  de  la 
Purificación  visitando  aquella  provincia,  el  cual,  luego  que  vino  é 
su  noticia  el  dicho  alzamiento,  vino  á  Guadalajara,  é  informado 
de  lo  que  pasaba,  envió  á  Fr.  Martin  de  la  Coruña,  que  habia  sido 
guardián  en  el  monasterio  de  Suchipila,  y  con  él  envió  á  Juan  León, 
escribano  de  la  audiencia  real  desta  Nueva  España,  y  en  guarda 
dellos  á  Miguel  de  Ibarra  con  diez  ó  doce  de  á  caballo,  que  hicie- 
sen ciertos  requerimientos  y  razonamiento  á  los  dichos  indios,  para 
atraellos  de  paz ;  lo  cual  todo  habia  ordenado  el  obispo  de  Guati- 
mala  que  allí  se  halló  á  la  sazón ,  y  los  dichos  indios  no  quisieron 
venir  de  paz ,  antes  respondieron  muy  feas  palabras  contra  Dios 
nuestro  Señor  y  S.  M. 

144.  ítem,  si  saben  &c.  que  estando  los  dichos  Fr.  Martín  de 
la  Coruña  y  Juan  León,  escribano,  hablando  y  requiriendo  á  los 
dichos  indios  para  que  se  diesen  de  paz,  salieron  del  dicho  peñol 
con  mano  armada  los  dichos  indios  á  tomarles  el  paso  por  una 
quebrada ,  y  de  hecho  les  tomaran  y  mataran ,  si  no  se  retrujeran 
con  los  demás  que  con  ellos  iban. 

145.  ítem,  si  saben  &c.  que  vista  por  el  dicho  visorey  la  res- 
puesta de  los  dichos  indios,  y  lo  demás  contenido  en  la  pr^unta 
antes  desta  ,  hizo  juntar  al  obispo  de  Guatimala ,  y  al  dicho 
Fr.  Martin  de  la  Coruña,  y  al  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado, 
y  á  Cristóbal  de  Oñate,  teniente  de  gobernador  de  aquella  provin- 
cia, y  oficiales  de  S.  M.,  y  otras  personas  principales,  y  tomó  con 
ellos  consejo  si  iria  en  persona,  ó  qué  era  lo  que  mejor  seria  ha- 
aeftse  para  pacificar  los  dichos  indios ,  y  fué  parecer  de  todos  que 
él  dicho  Cristóbal  de  Oñate  fuese  con  gente  y  procurase  de  pa* 
dficar  á  los  dichos  indios,  é  hiciese  saber  al  dicho  visorey  lo  que 
pasaba. 

146.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  Cristóbal  de  Oñate  es  persoila  tan 
honrada  y  de  calidad ,  que  para  otro  negoció  muy  arduo  y  de  mas 
importancia  que  este  tenia  partes ,  como  lo  habia  mostrado  en  el 
tiempo  que  de  la  dicha  provincia  tuvo  cargo  por  los  gobernadores 
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déUa ,  así  en  los  negocios  de  paz  como  en  los  de  guerra  que  en 
ella  se  habían  ofrecido  j  el  cual  fué  la  principal  parte ,  así  en  la 
conquista  como  después  de  conquistada  en  sostenella  ^  y  á  quien 
los  indios  y  españoles  tenian  mucho  respeto :  digan  lo  que  saben. 

147.  ítem;  si  saben  que  el  dicho  Cristóbal  de  Oñate  fué  á  la 
dicha  pacificación  con  mas  de  cincuenta  españoles,  casi  todos, de 
caballo  I  así  de  los  Tecinos  de  aquella  provincia  como  de  la  armada 
de  mar  y  casa  del  dicho  visorey,  y  con  cantidad  de  naturales  ami- 
gos,  y  tiros  de  campo,  y  arcabuces,  y  pertrechos,  y  municiones 
necesarias,  que  fué  la  mayor  copia  que  se  habia  juntado  de  gente 

.  después  que  la  dicha  provincia  se  conquistó,  y  tal  que  pareció  á 
todos  ser  suficiente  gente  y  recaudo  para  ello :  digan  lo  que  saben. 

148.  ítem ,  si  saben  &c.  que  ido  el  dicho  Cristóbal  de  Oñate  con 
la  dicha  gente  y  aparejo,  trató  con  los  dichos  indios  y  les  requirió 
muchas  veces  que  viniesen  de  paz ,  asegurándoles  que  no  se  les 
haría  mal  ninguno  y  que  todo  se  baria  como  lo  pidiesen ;  y  nunca 
los  dichos  indios  quisieron  venir  de  paz,  antes  respondieron  muy 
grandes  blasfemias  contra  Dios  nuestro  Señor  y  S.  M. :  digan  lo 
que  saben. 

149.  ítem,  si  saben  &c.  que  visto  por  el  dicho  Cristóbal  de 
Oñate  que  los  dichos  indios  estaban  muy  fuertes  y  con  grandes  al- 
barradas,  y  que  entrarles  por  fuerza  de  armas  era  aventurar  mu* 
cha  gaite,  acordó  de  tomarlos  por  hambre,  y  lo5  cercó,  y  escribió 
al  dicho  visorey  que  se  fuese  á  México,  que  él  tenia  recaudo  para 
pacificar  tos  dichos  indios,  y  así  se  vino  por  tenello  bastantemente 
proveído :  digan  lo  quei  saben. 

1^.  ítem,  si  saben  &c.  que  temendo  el  dicho  Cristóbal  de  Oñate 
cercados  tos  didios  indios,  como  dicho  es,  les  hizo  muchos  reque- 
rimientos para  que  viniesen  de  paz,  y  no  lo  quisieron  hacer;  antes 
los  indios  principales  salieron  del  peñol  y  convocaron  todos  los  mas 
indios  que  pudieron  de  toda  la  tierra,  así  de  sus  amigos  como  de 
tos  enemigos,  y  juntos  los  unos  con  los  otros  salieron  del  peñol  un 
día  por  una  parte,  y  los  indios  de  tos  pueblos  comarcanos  porotraa 
dos  partes,  y  dieron  sobre  el  dicho  Cristóbal  de  Oñate  y  la  gente 
que  tenia,  y  después  de  haber  peleado  sobre  cuatro  horas,  lo  des^ 
barataron ,  y  pusieron  ñi^  en  el  real  y  lo  robaron »  y  le  mataron 
trece  españoles  y  seis  negros  y  mas  de  trescientos  indios,  y  se  re*^ 
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trujo  con  muy  gran  tlrabajo  y  peligro  á  Guadalajara  eon  la  gente 
que  pudo,  de  donde  dio  al  dicho  visorey  noticia  de  b  que  paéaba: 
digan  lo  que  saben. 

151.  ítem  y  si  saben  que  luego  c¡ub  el  dicho  visorey  supo  del  di- 
cho desbarato,  escribió  á  D.  Luis  de  Castilla,  que  por  su  mandado 
estaba  despachando  las  armadas  de  inar  con  el  adelantado  D.  Pe- 
dro de  Alvarado>  que  si  el  dicho  Cristóbal  de  Oñate  tuviese  nece- 
sidad de  socorro  y  conforme  á  ella  le  socorriese,  sin  tener  respeto 
á  las  dichas  armadas ;  y  lo  mismo  escribió  al  dicho  Cristóbal  de 
Oñate. 

152.  ítem,  si  saben  &c.  que  después  de  desbaratado  el  dicho 
Cristóbal  de  Oñate,  los  dichos  indios  se  volvieron  al  dicho  peñol  y 
recogieron  á  sí  mucha  mas  gente,  y  con  este  calor  se  alzó  la  parte 
de  Xalpa  que  estaba  por  alzar,  y  el  pueblo  de  Nuchistlan,  y  Coih 
tla,  y  Azatique,  y  Coina,  y  Mazeala,  y  Achimaeapuli,  y  la  baiv 
ranea ,  y  Tlacotlan ,  y  Elagualica ,  y  Mizquituta ,  y  hieiéroa  peñcdes 
en  muchas  partes :  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

155.  ítem,  si  saben  &c«  que  los  dichos  indios  que  de  aimfon, 
quemaron  y  derribaron  las  iglesias,  y  mataron  muchos  cristianos^ 
entre  los  cuales  mataron^  á  Fr.  Juan  de  Esperanza,  fraile  de  la  or- 
den de  S.  Francisco,  y  le  quebraron  los  dientes,  diciendo:  cya 
»  no  nos  dirás  mas  palabras  de  tu  Dios  cou'  esta  boca ;  »  y  asimis- 
mo  mataron  á  Fr.  Antonio  de  Cuellai^,  fraile  de  la  dicha  órden,^ 
guat dian  de  Izatlan ,  el  cual  era  lengua  de  los  indios  y  una  de  las 
personáis  cpie  mas  por  ellos  hacia,  que  habia  en  toda  la' timara ,•  y 
á  quien  los  indios  mostraban  tener  como  por  padre ;  y  mátaroa 
otros  españoles,  sin  que  les  hiciesen  daño  úi  hubiese  causa  para 
ello,  como  fué  á  Rincón,  en  el  rio  cerca  de  Matlaüan,  y  á  oUh>s  en 
el  camino  que  va  de  la  Purificación  á  Ameca :  digan  lo  que  saben. 

154¿  ítem,  si  saben  &c.  que  los  dichos  indios  alzados  i^viáron 
sus  mensajeros  á  muchas  partes  y  tieiras  y  lugares  de  indios,  eon 
unas  flechas  atadas  en  un* cuero,  que  eran  insignias  del  demonio^ 
persuadiéndoles  que  renegasen  la  fe,  y  mofitrándoles  cierto  cantar 
que  llaman  el  tlatol  del  diablo,  y  que  idolatrasen  y  no  sirviesen 
mas  á  los 'Cristianos,  porque  luego  los  habían,  de  matar  á  todos,  y 
ú  no  loihibiesenv  queelk)s  veniian  sobre  los  pudidos  y  los  destruí^ 
rian;  y  por  su  indnofanicntó  *  muchos  pueblos  donde  enviaron  les 
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dichos  mensajeros  y  los  indios  rene^ron  nuestra  £e  católica  é  ido* 
latraron,  como  solian  hacer  antes  qué  fuesen  cristianos:  dfgán  lo 
qué  saben. 

155.  ítem,  si  saben  &c.  que  los  dichos  indios  que  estaban  re- 
belados ^  los  dichos  peñoles 9  como  dicho  es,  teñian  en  los  dichos 
pañoles  sus  eües  y  figuras  del  demonio»  y  sacrificaban  hombres  y 
mujeres 9  é  idolatraban  haciendo  sus  ritos  y.  ceremonias  que  solian 
hacer  cuando  eran  infieles,  y  por  escarnecer  el  Santísimo  Sacra- 
mento tomaban  tortillas  de  maiz  y  las  alzaban  eú  alto ,  y  asimismo 
lavaban  la  caíbeza  á  los  bautizados  para  quitarles  el  bautismo,  y 
hacian  penitencia  del  tiempo  que  hablan  sido  cristianbs ,  é  hicieron 
otros  muchos  danos  y  estragos  en  lá  tierra  é  indios  que  estaban 
de  paz. 

156.  Item^  si  saben  &c.  que  los  sobredichos  indios  que  estaban' 
alzados  corrían  la  tierra  é  iban  á  los  pueblos  de  indios  de  pa^ ;  y 
porque  no  hablan  querido  alzarse  6on  ellos  y  renegar  la  santa'  fe 
católica,  los  robaban  y  cautivaban  y  llevaban  á  los  dichos  penóles,  j 
aUi  sacrificaban  muchos  dellós  y  los  mataban :  digan  jo  que  saben. 

157.  ítem,  sí  saben  &c  que  el  dicho  Cristóbal  dé  Oñate,  des- 
pués del  dicho  desbarato  y  alzamiento,  envió  á  esta  real  audiencia' 
los  requerimientos  y  procesoá  é  informaciones  que  estaban  hechas 
contra'  los; dichos  indios  rebelados;  y  visto  sus  excesos,  sentenció 
ser  justa  la  guerra  y  que  s¿  hiciesen  eslavos,  y  se  le  envió  el 
hieiToeoo  que  los  herrase :  digan  lo  que  saben.' 

158.  ítem ,  si  saben  &ci.  que  estando  el  dicho  Cristóbal  de  Oñate 
retraído  en  Guadalajara  con  la  gente  qué  pudo  recoger,  siendo^ 
avisado  que  los  dichos  indios  alzados  querían  venir  sobre  la  dicha* 
villa,  dio  aviso  de  todo  lo  que  pasaba  y  lo  escribió  al  dicho  visorey' 
á  México,  y  lo  mismo  hizo  al  ad^ntado  D.  Pedro  de  Alvarado  y 
á  D.  Luís  de  Castilla,  ^ue  estaban  en  el  pueblo  de  Zapotlán  re<*o- 
gieado  la  gente  de  las  armadas  de  níiar  que  el  dicho  vísorey  tenia 
hecha»  para  enviar  á  descubrir  la  costa  de  la  Mar  del  Sur  é  islas 
del  Poniente  y  rio  de  Buena-Guia :  digan  lo  que  saben. 

159.  ítem;  sí  saben  &c.  que  luego  que  e^  vísorey  fué  avisado 
del  didio  Cristóbal  de  Ofiaté  de  lo  que  es  dicho  en  la  pregunta  an- 
tes desta,  envió  dé  México  en  Socorro  ciento  de  éáballo,  y  de  la' 
provincia  de  Meebuacan  hizo  ir  á  Juaii  de  Alvarado  con  treinta  de 
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á  caballo  y  seis  mili  peones  indios  ^  y  asimismo  escribí<i  al  adelan- 
tado AWarado  y  á  D.  Luis  de  Castilla  que  fuesen  en  socoito  con 
toda  la  gente  que  tenian  de  las  armadas  del  dicho  visorey,  los 
cuales  todos  fueron  prestamente  en  socorro  del  dicho  Cristóbal  de 
Oñate^  y  para  resistir  los  dichos  indios:  digan  lo  que  saben. 

160.  ítem  y  si  saben  &c.  que  el  dicho  adelantado  Alvarado  con 
toda  la  gente  que  tenia  y  pudo  recoger  de  las  dichas  armadas ,  se 
fué  á  juntar  con  el  dicho  Cristóbal  de  Oñate,  y  creyendo  que  tenia 
bastante  numero  de  gente  para*  pacificar  el  peñol  de  Nuchistlán, 
fué  al  dicho  peñol ,  y  los  indios  del  dicho  peñol  lo  desbarataron,  y 
mataron  mucha  gente,  y  lo  hicieron  retraer,  y  de  vuelta  que  vol- 
via,  murió  el  dicho  adelantado:  digan  lo  que  saben. 

161.  ítem,  si  saben  &c.  que  después  que  los  dichos  indios  des- 
barataron al  dicho  adelantado  Alvarado,  tomaron  gran  sd)erbia  é 
orgullo,  y  se  alzaron  y  rebelaron  parte  de  lo  de  Tonalá,  y  parte  de 
Cuiseo  y  Oconabal,  y  los  peñoles  de  la  laguna  de  Izatlan,  y  Tena- 
maztlan ,  y  una  parte  del  valle  de  Millpa ,  y  Tequila ,  y  el  Abáluco, 
y  Aguacatlan,  y  Xala,  y  el  valle  de  Guaxacatlan,  é  Istlan,  é  Ci- 
guatlan,  é  Xalacingo,  y  Amatlan,  y  Xistique  y  otros  muchos  pue- 
blos de  la  jurisdicción  de  Compostela:  digan  lo  que  saben. 

162.  ítem,  si  saben  &c.  que  con  la  gente  que  el  dicho  visorey 
tenia  para  sus  armadas,  demás  de  socorrer  con  ella  á  la  villa  de 
Guadalajara,  como  está  dicho,  se  pusieron  en  guarnición  de  la  di- 
cha gente  en  la  ciudad  de  Compostela  con  Francisco  de  Godoy, 
treinta  españoles  de  á  caballo,  y  en  Izatlan  á  IKego  López  de  Zii- 
ñiga  con  treinta  de  á  caballo  y  de  pié,  y  en  el  pueblo  de  Tonalá  á 
Miguel  de  Ibarra  con  cuarenta  de  á  caballo,  y  en  Ameca  á  Hernán 
Nieto  con  doce  de  á  caballo,  y  en  Cuiseo  á  Juan  del  Camino  con 
otros  doce  de  caballo,  y  en  Tenamaztlan  á  Martin  Monge  con  diez 
de  á  caballo,  y  en  Autlan  á  Hernando  de  Alarcon  con  treinta  es- 
pañoles de  pié;  todas  las  cuales  dichas  partes  donde  se  pusieron 
las  dichas  guarniciones  confinan  con  los  pueblos  de  la  dicha  Nueva 
Galicia  que  estaban  levantados  y  de  guerra :  digan  lo  que  saben. 

163.  ítem,  si  saben  Sce,  queXuan  Fernandez  de  Híjar,  alcalde 
mayor  y  capitán  de  la  villa  de  la  Purificación,  escribió  al  dicho 
D.  Luis  de  Castilla  al  puerto  de  la  Navidad ,  que  le  entiase  socorro, 
porque  toda  aquella  provincia  estaba  alzada  y  venia  sobre  la  villa; 
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y  ú  dicho  D.  Luis,  teniendo  trea  navios  á  pique ,  y  el  uno  ya  he- 
cho á  la  vela ,  y  por  capitán  de  eUos  Hernando  de  Alarcon ,  que  iba 
ú  socorrer  á  Francisco  Vázquez  y  la  gente  que  fué  á  la  tierra  nueva 
y  poblar  el  rio  de  Buena^uia,  conformándose  con  lo  que  el  dicho 
visorey  le  tenia  mandado,  sacó  la  gente  de  los  navios  y  los  varó; 
y  porque  la  gente  no  quería  ir,  si  no  les  pagaban,  les  hizo  nuevo 
socorro  á  costa  del  dicho  visorey,  y  con  ellos  socorrió  á  la  dicha 
villa :  digan  lo  que  saben. 

I&is  Itero ,  si  saben  &c.  que  á  causa  de  los  dichos  socorros  y 
guarniciones  que  se  hicieron  y  pusieron  en  los  lugares  ya  dichos, 
con  la  gente  de  las  armadas  del  dicho  visorey,  fué  causa  que  no 
se  acabase  de  alzar  la  dicha  provincia  de  la  Nueva  Galicia,  y  d 
alzamiento  y  rebelión  no  pasase  á  esta  Nueva  España :  digan  lo 
que  saben.  < 

165.  ítem,  si  $aben  &c.  que  sabido  por  el  dicho  visorey  cómo 
la  dicha  rebelión  y  levantamiento  iba  tan  en  crecimiento ,  quiso  ir 
en  persona  á  pacifícalla,  y  lo  comunicó  con  esta  real  audiencia  y 
con  otras  muchas  personas  de  consejo,  y  á  todos  pareció  que  no 
debia  ir  en  persona,  y  envió  al  Lie.  Maldonado,  oidor,  á  la  pro- 
vincia de  Michuacan ,  y  que  de  alh'  pasase  á  los  pud)los  de  Ávalos, 
y  le  avisase  de  lo  que  convenia :  digan  lo  que  saben. 

166.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  fué  avisado  del 
dicho  Lie.  Maldonado  por  una  parte,  y  de  Cristóbal  de  Oñate  por 
otra,  y  de  Juan  Fernandez  de  Ixar^  alcalde  mayor  y  capitán  de  la 
villa  de  la  Purificación,  y  de  otras  muchas  personas,  que  convenid 
que  prestamente  fuese  en  persona  con  toda  la  gente  que  pudiese 
llevar,  á  pacificar  la  tierra,  porque  se  perderla  del  todo,  si  no  po- 
nía en  breve  el  remedio  que  convenia. 

167.  ítem,  sí  saben  &c.  que  habiendo  el  dicho  visorey  sido  avi^ 
sado  de  lo  que  convenía  hacerse,  según  se  contiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  se  adrezó  én  breve  para  ir  en  persona;  el  cual  fti^ 
y  llevó  consigo  basta  ciento  y  ochenta  españoles  dé  caballo  ,t  hom- 
bres principales ,  conquistadores  y  pol^ores ,  y  s^imismo  gente  de 
iodiof  opie  de  su  voluntad  se  ofrecieron  á  querer  hacer  tajorniafáal 

168i  ítem  y  si  saben  &c.  qtie  teniendo  los  dicho»  indios  rebela^ 
dos  noticia  dCvk  venida  del  dicho  visorey,  por  no  4ar  lugar  que 
se  juntase  con  la  gente  que  estaba  con  Cristt^^  dé  OñalO)  todos 
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juntos  coBÍederados  vinierotí  á  cercar  y  oombatir  la  TÜla  da  Gua- 
dalajara,  donde  estaba  á  )a  sazón  el  dicho  Cristó^l  de  Oñate. 

169.  ítem  y  sí  saben  &c.  que  venidos  los  dichos  indios  alzados 
sobre  la  dicha  villa  de  Guadalajara,  la  entraron ,  y  quemaron  la 
iglesia  y  casas  de  la  dicha  villa,  y  tentaron  de  derribar  y  entrar 
la  casa  en  que  el  dicho  Cristóbal  de  Onate  y  gente  de  la  dicha  villa 
se  hablan  hecho  fuertes ,  á  los  cuales  el  dicho  Cristóbal  de  Oñate 
desbarató. 

170.  ítem,  sí  saben  &c.  que  andando  por  sus  jomadas  el  dicho 
visorey,  llegó  con  su  gente  y  ejército  á  Coyna,  donde  salieron  á 
él  Miguel  de  Ibarra  y  Juan  del  Camino ,  los  cuales  le  dijeron  que 
habian  hablado  á  los  del  peñol  de  Coyna ,  diciéndoles  que  viniesen 
de  paz,  porque  el  dicho  visorey  venia,  y  si  no  se  diesen  de  paz 
Jos  destruiría  y  castigaría  y  haría  esclavos,  y  otras  muchas  cosas 
cerca  desto ;  y  los  dichos  indios  les  habian  respondido  que  no  lo 
querían  hacer,  diciendo  muchas  blasfemias  contra  Dios  nuestro 
Señor,  y  muy  grandes  desacatos  y  soberbias  contra  S.  M. 

171.  ítem,  si  saben  &c.  que  vista  por  el  dicho  visorey  la  respues- 
ta que  dieron  los  dichos  indios,  según  se  contiene  en  la  pregunta 
antes  desta ,  mandó  á  los  dichos  Miguel  de  Ibarra  y  Juan  del  Car 
mino  que  volviesen  á  los  dichos  indios  del  peñol  y  les  tornasen  á 
decir  que  el  dicho  visorey  les  requería  de  parte  de  Dios  y  de  S.  M. 
que  viniesen  de  paz  y  diesen  la  obediencia  á  S.  M.,  y  que  si  habian 
recibido  algún  agravio  les  baria  justicia  ^  y  que  no  se  quisiesen 
perder  locamente,  con  apercibimiento  que  si  no  viniesen.de  paz  y 
obedeciesen  á  S.  M.,  que  los  entraria  por  fuerza,  y  los  matarí^ 
y  baria  esclavos;  y  los  dichos  indios  respondieron  que  no  lo  que- 
rían hacer,  que  se  fuesen,  que  ellos  estaban  bien,  y  que  no  tenían 
mandado  de  Nuchistlan  y  Suchípila  para  ello :  digan  lo  qiie  saben. 

172.  ítem ,  si  saben  &c.  que  vistas  por  el  dicho  visorey  las  res- 
puestas de  los  dichos  indios  contenidas  en  las  preguntas  antes  de 
esta,  y  su  resistencia  y  rebelión,  y  d  gran  daño  que  se  podría  ro- 
crecer  en  la  tardanza  en  pacificar  los  dichos  indios,  convino  en- 
trarles por  fuerza  de  arpas,  y  en  efecto  los  dichos  indios  sjb  pusie? 
ron  en  resistencia,  y  el  dicho  visorey  les  dio  combate,  eíi  el  cual 
se  defendieron  tan  bien,  que  hicieron  mudio  dañó,  así  ea  los  in- 
dios como  en  los  españoles :  digan  &c. 
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175.  Itein>  si  saben  &c.  que  si  los  esclavos  qne  se  tomaron  en 
el  peñol  de  Coy  na  no  se  herraron  allí,  fué  porque  Cristóbal  de 
OnatO)  á  quien  la  real  audiencia  habia  enviado  el  hierro,  estaba 
ett  la  tilla  de  Guadalajára  y  tenia  consigo  el  dicho  hierro,  y  hasta 
tanto  que  el  di(^o  Cristóbal  de  Oñale  y  oficiales  de  S.  M.  se  jun- 
taron con  el  dicho  visoroy  en  el  peñol  de  Nuchistlan ,  no  se  herra- 
ron los  dichos  esclavos :  digan  lo  que  saben. 

174  ítem,  si  saben  &o.  que  la  causa  porque  el  dicho  visorey 
dejó  á  los  indios  amigos  los  indios  de  guerra  que  se  tomaron  en  el 
dicho  peud  de  Coyna,  foé  por  animalice  á  la  guerra,  por  ser  la 
primera  cosa  que  se  tomaba  por  fuerza  de  armas,  y  porque  los  dt« 
cbos  indk)S  pedían  parte,  diciendo  que  iban  á  servir  en  la  guerra; 
y  lo  principal  fué  porque  comenzaron  á  matar  todos  los  indios  qu^ 
habian  tornad,  creyrado  que  se  los  habían  de  tomar  los  españo- 
les, como  se  solia  hacer  en  otras  guerras. 

175.  ítem ,  sí  saben  &c.  que  todos  los  indios  que  se  tomaron  en 
el  peñd  de  Coytia,  que  se  herraron  por  esclavos,  fueron  solamente 
doscientos  y  cuarenta  y  ocho,  como  parece  por  los  libros  de  &  M. 

176.  Item^  si  saben  &c.  que  de  los  didios  indios  que  se  tomaron 
e»  el  dicho  peñol  «de  Coyna ,  Agustín  Guerroro  no  hubo  ni  herró 
«vas  de  diez  y  díete,  de  que  pagó  el  quinto  á  S.  M.,  como  parece 
por  los  libros  de  S.  M. :  digan  &c. 

177.  ítem,  si  saben  &c.  que  desde  el  peñol  de  Coyna,  fué  el 
dicho  visorey  al  de  Acatíque,  y  allí  hizo  requerir  á  los  indios  que 
estaban  «encastillados ,  los  cuales  se  rindíerotí ,  y  no  se  les  hizo  daño 
en  niaguna  cosa  de  sus  haciendas  ni  personas,  mas  de  mandaiies 
salir  :al  IlaBO  á  pobiar,  y  dejar  el  peñol ;  y  lo  mismo  se  hizo  con 
los  indios  del  peñol  de  Matlatlaii,  y  asimismo  CristiSial  de  Oñate 
recibió  de  pase  los  indios  que  estaban  abados  en  el  peñol  de  Coy- 
tlan  y  Meaiquitata,  que  ^estaban  hechos  luertes;  y  así  áestos  como 
á  los  <demas  que  quisieron  venir  de  paz,  el  didio  visorey  los  rod- 
bíó  sin  les  hacer  daño  len  sos  personas  ai  badenda. 

XXXVH  CáITGO. 

178.  límúy  isi  saben  <&c.  que  llegado  el  dicho  visorey  b1  peñol 
de  Nuchistlan ,  mandó  á  Miguel  de  ibarra^  en  ^piien  el  didho  pue- 
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blo  estaba  encomendado ,  que  hablase  á  los  indios  que  estaban  en- 
castillados ^  queyiniesen  de  paz  y  á  la  obediencia  de  S^  M.;  y  asi-^ 
mismo  Fr.  Antonio  de  Segovia,  que  allí  habia  sido  guardián,  hizo 
lo  mismo,  y  el  Lie.  Maldonado  y  el  Mtro.  Barrios ,  protector  de  la 
Nueva  Galicia,  hicieron  lo  mismo  en  diversos  dias,  y  todo  no 
aprovechó  nada  para  que  viniesen  de  paz,  por  lo  cual  el  dicho  vi- 
sorey  los  combatió  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde  que  se  entraron ,  y  en  el  combate  mataron  españoles  y 
indios  amigos,  y  hirieron  á  otros  muchos:  digan  lo  que  saben. 

179.  ítem,  si  saben  &c.  que  dos  indios  que  dicen  haber  bajado 
del  dicho  peñol  jle  Nuchistlan,  que  querian  tratar  de  paz^  fué  mas 
por  asegurar  que  no  les  cortasen  unos  tunales ,  que  no  por  deseo 
que  tuviesen  de  paz ;  y  las  condiciones  que  ofrecían  fueron  que  los 
dejasen  fuertes  en  su  peñol,  sin  deshacerlas  dibarradas,  y  que  el 
ejército  pasase  al  Misten ,  y  que  como  aquellos  hiciesen ,  así  harían 
ellos ;  las  cuales  condiciones  los  testigos  saben  que  demás  de  ser 
afrentosas,  eran  muy  perjudiciales  y  peligrosas,  y  no  convenían 
por  manera  alguna  aceptarse,  porque  tomaban  el  ejército  en  me- 
dio y  impedian  el  paso  de  los  bastimentos,  y  era  aumentarles  el 
ánimo  á  todos  los  alzados,  pasar  sin  allanar  aquel  peñol ;  sin  otros 
muchos  inconvenientes  que  á  la  sazón  se  representaron :  digan  lo 
que  saben. 

XXXVIll  GAUGO. 

180.  ítem,  si  saben  &c.  que  desde  el  dicho  peñol  de  Nuchbtlan 
fué  el  dicho  visorey  á  Suchipila,  y  estando  allí  vinieron  indios  del 
peñol  del  Miston,  y  dieron  en  el  pueblo  y  quemaron  las  chozas,  y 
hirieron  algunos  indios :  digan  lo  que  saben. 

181.  ítem,  si  saben  &c.  que  desde  Suchipila  envió  el  dicho  vi- 
sorey á  Francisco  Maldonado  con  la  gente  de  su  compañía,  para 
que  hablase  á  los  indios  del  Miston ,  para  que  se  diesen  de  paz ,  y 
no  quisieron  oirle,  antes  salieron  contra  él  de  guerra,  y  cuando 
se  yolvia  le  siguieron,  procurando  de  hacelle  daño,  y  le  tomaron 
ciertos  indios  y  piezas  de  plata :  digan  lo  que  saben. 

182.  ítem ,  si  saben  &c.  que  después  de  lo  susodicho  envió  el 
dicho  visorey  á  Miguel  de  Ibarra  á  hablar  á  los  mismos  del  Mis- 
ton, y  llevó  consigo  al  cacique  de  Nuchistlan,  que  estaba  preso. 
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porque  él  trabajase  de  atraeUos  de  paz ,  y  no  solo  do  aproyechói 
mas  antes  salieron  de •  guerra  y  se  lo  quitaron,  y  hirieron  al  dicho 
Iliguel  de  Ibarra  y  á  otros  españoles :  digan  lo  que  saben. 

185.  Itero  y  si  saben  &c.  que  subiendo  el  dicho  vísorey  á  cercar 
al  Miston ,  los  indios  salieron  del  peñol  y  dieron  en  los  descubrido- 
res y  en  la  avanguardia,  batalla  y  retaguardia  juntamente,  y  no 
hicieron  daño  por  estar  bien  proyeido :  digan  lo  que  saben. 

184.  ítem,  si  saben  &c.  que  teniendo  el  dicho  visorey  cercado 
el  dicho  peñol  del  Miston ,  muchas  veces  hizo  hablar  á  religiosos  y 
á  otras  muclias  personas  á  los  indios  de  él ,  que  viniesen  de  paz, 
y  él  en  persona  se  lo  habló  y  dijo,  y  no  solo  le  respondieron  que 
no  lo  querían  hacer,  mas  antes  le  dijeron  que  el  Dio^  de  los  cris- 
tianos no  era  nada  y  los  engañaba ,  y  otras  blasfemias  contra  Dios 
nuestro  Señor :  digan. 

185.  Ítem,  si  saben  &c.  que  ya  que  la  guerra  no  se  pudo  excu- 
sar, siempre  el  dicho  visorey  procuró  que  se  hiciese  con  el  menos 
daño  de  los  naturales  que  fuese  posible,  y  así  no  consintió,  el  dia 
que  el  dicho  peñol  del  Miston  se  tomó,  que  la  gente  española  fuese 
en  seguimiento  de  los  que  huian,  y  á  algunos  capitanes  que  se 
ofrecieron  á  hacerlo  les  mandó  que  estuviesen  quedos  sin  ir  á  ellos, 
y  así  se  tomó  muy  poca  gente  de  la  del  dicho  peñol  y  del  Miston : 
digan  lo  que  saben. 

186.  Ítem,  si  saben  &c.  que  después  que  los  dichos  indios  fue- 
ron vencidos,  según  que  se  contiene  en  las  preguntas  antes  desta, 
siendo  preguntados  que  porqué  se  habían  puesto  en  armas  y  en 
resistencia  contra  el  dicho  visorey,  dijeron  y  dieron  por  respuesta, 
que  porque  se  tenian  por  tan  valientes  hombres  como  los  españo- 
les, y  pensaron  resistirlos  y  matarlos,  y  volver  á  ganar  la  tierra 
hasta  Guatimala :  digan  lo  que  saben. 

187.  ítem,  si  saben  &c.  que  si  en  la  pacificación  de  los  dichos 
indios  y  seguimiento  dello  se  hizo  justicia  de  algunos  indios  de  los 
rebelados,  dándoles  nuevo  género  de  muerte,  fué  necesario  porque 
sonase  el  castigo,  teniendo  respeto  á  que  cuando  los  ahorcaban  lo 
tenian  en  tan  poco,  que  ellos  mismos  se  subian  á  la  escalera  y  se 
echaban  el  lazo,  y  tentaban  si  estaba  firme  el  palo  de  que  se  ha- 
blan de  colgar,  y  ellos  mismos  se  arrojaban  y  colgaban :  digan  lo 
que  saben  &c. 


Ii6 


VISITA  HECHA  AL  VIREY 


188.  ítem ,  si  sdben  &c.  que  la  justicia  que  se  hizo  de  los  dichos 
indios  después  de  ganado  él  peñol  del  Míston ,  convino  hacerse  por 
los  grandes  delitos  que  los  dichos  indios  habían  hecho  contra  Dios 
nuestro  Señor,  siendo  bautizados  y  industriados  en  las  cosas  da  la 
(Bj  y  por  los  estragos  y  muertes  que  habian  hecho  en  los  religiosos 
y  españoles  é  indios  amigos,  porque  fuese  castigo  y  enjemplo  para 
lo  de  adelante ,  y  los  indios  que  así  se  justiciaron  fueron  pocos  y 
de  los  mas  perjudiciales  y  dañosos  en  el  dicho  levantamiento  y 
guerra:  digan  lo  que  saben. 

XXXIX  CABGO. 

189.  ítem ,  si  saben  &c.  que  el  repartimiento  qué  se  hizo  de  los 
indios  tomados  ei^  la  dicha  guerra ,  que  se  hicieron  esclavos ,  lo 
hizo  el  Lie.  Maldonado,  oidor  de  esta  real  audiencia,  y  el  dicho 
Cristóbal  de  Oñate ,  teniente  de  gobernador ,  sacando  ante  todas 
cosas,  como  se  sacó,  el  quinto  de  S.  M.,  y  de  lo  demás  que  rest<S 
18  repartieron,  dando  al  general  de  su  parte,  y  i  todos  los  demás 
según  y  como  les  cabía ,  conforme  á  la  calidad  de  las  personas  y 
á  lo  que  en  las  guerras  y  entradas  destas  partes  se  solía  y  acó»* 
tHod^raba  hacer;  en  lo  ^cual  el  dicho  visorey  bo  se  entremetid  ni 
se  oiMipó  en  el  didio  repartimiento,  como  fué  público  y  notorio,  y 
así  lo  dirán  los  testigos,  porque  tienen  noticia  y  se  hallaron  pre- 
sentes á  lo  contenido  en  esta  pr^imta. 

XL  CARGO. 

190.  ítem ,  si  saben  &e.  que  el  hierro  con  que  los  esclavos  to- 
^mados  en  la  dicdia  guerra  se  herraron,  fué  enviado  por  esta  real 

audiencia  i  Cristóbal  de  Qñate,  teniente  de  gobernador  de  te  dicha 
Nueva  Galicia,  como  está  dicho,  en  cuyo  poder  estuvo  todo  el  tiem- 
po que  turó  la  guerra,  y  como  se  acabó,  por  la  didia  real  audien- 
cia se  mandó  quebrar  y  se  ^quebró ;  y  así  parecerá  por  verdad  por 
la  provisión  real  que  sobre  ello  se  díd  por  la  dicha  real  audiencia, 
y  digan  &c. 

191.  ítem,  si  saben  &c.  que  para  hacer  la  dicha  jomada  de  la 
pacifieaemn  y  levantamiento  de  la  dicha  Nveñra  GaMa,  el  dicho 
visop^  proveyé  Á  muchas  personas  de  armas  y  caballos  y  comida, 
y  llevó  consigo  muchas  armas  y  artillería,  pólvora  y  adreaos  y  per- 
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tvedhos  de  guerra  ^  y  muchios  bastímentos  y  ganados /en  que  gastó 
de  8U  hacieada  gran  suma  de  pesos  de  oro :  digan  lo  que  saben. 

IfiS.  ítem  y  sí  aabep  ^.  que  á  causa  de  la  dipha  guei^ra  y  sopor^ 
it>s  y  guaf nídones  que  el  díeho  YÍsopey  híao  eon  las  gentes  de  sus 
afinadas^  y  por  detener  el  despacho  dolías ,  se  siguieron  al  dicho 
TÍsorey  grandes  costas  y  daños,  porque  se  le  perdieron  todos  los 
bastímeiUoe  que  tenia  hechos  para  tres  armadas,  y  los  socorros 
que  para  despachaUas  habia  hecho  á  la  gente  de  guerra  y  soldados, 
y  paga  de  gente  de  mar,  y  los  sueldos  que  les  daba,  que  corri^ron 
medianle  el  tiempo  de  la  dicha  guerra,  y  la  calafieteria  hecha  en 
los  navios,  y  munidiones  y  apai^jos  de  las  dídbas  armadas,  y  se 
)e  quemarop  en  el  puerto  sobre  diez  mili  castella|iQS  de  minas  dé 
rop^  y  oU*as  cosas  que  teqia  para  socorro,  provisión  de  la  gente, 
y  llevar  en  las  dichas  armadas;  y  se  le  perdió  y  pudrió  entre  dos 
ríos,  junto  al  dicho  puerto,  por  crecimiento  dallos,  mas  de  dos 
mili  pesos  de  minas  de  ropa  que  enviaba  para  las  dichas  ^nnadas, 
por  manera  que  montó  y  valió  mas  de  taranta  mili  pesos  de  minas 
el  daño  y  pérdida  que  recibió  con  I4  dicha  guaira  y  detenimiento 
de  sus  armadas. 

193*  ítem,  si  saben  &e.  que  demás  de  las  dichas  pérdidas  y 
gastos  hechos  en  la  dicha  guerra,  de  que  en  las  preguntas  antes 
de  esta  se  hace  mendon ,  el  dicho  visorey  mantuvo  á  su  costa  y  de 
su  hacienda  á  las  gentes  que  de  las  dichas  sus  armadas  estuvieron 
puestos  en  guarnición  en  los  lugares  que  en  la  pregunta  antes  de 
esta  se  declara  que  se  pusieron  las  dichas  guarniciones :  digan  lo 
que  sabw. 

j|94«  ítem ,  si  saben  que  después  que  el  dicho  visorey  vino  á 
e$ta  Nueva  España,  eontinamenla  ha  acogido  en  su  cjtsa  á  cabdr 
U^m  y  otras  personas  que  viene»  necesitados  de  España  y  de  otras 
partes,  dándoles  de  comer  y  vestir,  caballos  y  armas  eon  que  sirr 
VM  i  S.  M. 

105.  ítem ,  si  saben  &c.  que  después  que  el  diebo  visorey  vino 
a  esta  Nu^va  España,  de  la  baeienda  que  tiene  en  Castilla  se  le 
ha  enviado  á  la  contiaa  muchas  provisiones,  y  asimismo  sus  herr 
manos  le  han  enviado  mucha  artillería  y  muchas  armas  con  que 
ha  servido  á  S*  M* 

196.  ítem,  sí  saben  &e.  que  en  la  jomada  que  d  dieho  visorey 
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hizo  á  la  pacificación  de  la  Nueva  Galicia  ^  ni  en  d  camino  ni  en  la 
guerra  no  murió  cantidad  de  indios  que  sea  notada ,  ni  de  dolen- 
cia ^  ni  de  hambre  y  antes  fueron  tan  pocos  ^  que  según  4a  cantidad 
de  la  gente  que  fué  á  la  dicha  jornada  y  se  ha  de  tener  por  milagro. 

197.  ítem  y  si  saben  &c.  que  con  estar  alzados  y  rebekulos  los 
dichos  indios  en  los  dichos  peñoles  y  sus  comarcas ,  toda  esta  Nueva 
España  y  los  indios  della  estaban  muy  alterados  ^  y  los  españoles 
muy  temerosos  y  escandalizados ,  temiendo  no  se  alzase  toda  la  tier- 
ra, porque  los  indios  hablan  dado  muy  grandes  muestras  y  señales 
de  quererse  alzar,  y  que  esperaban  el  suceso  de  la  dicha  guerra;  y 
los  testigos  lo  creen  y  tienen  por  cierto,  que  si  los  dichos  indios  no 
fueran  vencidos;  se  alzara  toda  la  tierra  y  se  perdiera,  poique  los 
dichos  indios  son  en  muy  gran  numero,  y  los  españoles  pocos  y  no 
lo  pudieran  resistir:  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

198.  ítem,  si  saben  &c.  que  los  soldados  y  gente  de  guerra  es- 
pañoles que  fueron  á  la  dicha  guerra  y  pacificación  de  indios  y  pue- 
blos rebelados,  no  hubieron  del  suceso  de  la  dicha  guerra  provecho 
conforme  á  lo  que  trabajaron,  á  causa  de  la  mucha  probeza  de  los 
dichos  indios,  y  de  haberse  hechos  muy  pocos  esclavos,  y  tan  po- 
cos, que  si  á  sueldo  se  hubieran  de  llevar  y  sirvieran,  no  se  con- 
tentaran con  cuatro  tanto  mas  de  lo  que  allí  ovieron ,  como  es  pú- 
blico y  notorio :  digan  los  testigos  lo  que  saben^ 

XLI  CARGOS. 

199.  ítem,  si  saben  &c.  que  la  gente  que  salió  de  la  villa  de 
S.  Miguel  de  Culuacan,  que  es  el  postrer  lugar  de  Galicia  de  la  Nue- 
va España ,  para  ir  en  descubrimiento  de  la  tierra  nueva  de  Cíbola 
con  el  capitán  general  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  fueron  hasta, 
doscientos  y  cincuenta  españoles  de  á  caballo,  los  cuales  así  para 
sus  personas,  como  para  su  carruaje,  armas,  y  bastimentos,  y  mu- 
niciones, y  otras  cosas  necesarias  para  el  didio  viaje ,  llevaron  mas 
de  mili  caballos  y  acémilas,  y  así  lo  dirán  los  testigos,  porque  lo 
vieron  y  hallaron  presentes,  y  fueron  al  dicho  viaje:  digan  lo  que 
saben  &c. 

200.  ítem ,  si  saben  &c.  que  asimismo  con  la  dicha  gente  espa- 
ñola salieron  de  la  dicha  villa  de  S.  Miguel  de  Culuacan  hasta  tres- 
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cientos  indios  y  poco  mas  ó  menos  ^  los  cMks  fueron  de  su  voluntad 
á  servir  en  la  dicha  jomada  ^  y  el  dicho  vURrey  les  mandó  socorrer , 
y  se  les  socorrió  con  dineros  y  provisiones,  y  á  los  que  eran  casa- 
dos y  dejaban  acá  sus  mujeres  les  proveyó  de  lo  necesario  para  su 
sustáitamiento,  y  esto  es  público  y  notorio,  y  digan  los  testigos  lo 
que  saben. 

201.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  proveyó  para  la 
gente  que  ftié  al  dicho  descubrimiento,  demás  de  los  socorros  que 
les  hizo  en  dineros,  y  caballos,  y  armas  y  otras  cosas,  les  dio  mu- 
cha cantidad  de  ganados  vacunos  y  ovejunos,  sin  otra  mucha  can- 
tidad de  ganados  que  llevaban  los  capitanes  y  soldados,  que  basta- 
ron para  proveerse  todo  el  tiempo  que  estuvieron  al  dicho  descubri- 
miento; y  asimismo  el  dicho  visorey  les  dio  mucha  cantidad  de 
rescates  que  llevaba  á  cargo  el  fator  de  S.  M.,  para  x[ue  con  ellos 
comprasen  maiz  y  las  otras  cosas  de  bastimentos  de  la  tierra  por 
do  pasasen,  porque  no  se  hiciese  molestia  á  los  indios:  digan  To 
que  saben  &c. 

202.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  mandó  y  encargó 
al  dicho  capitán  general  tuviese  especial  cuidado  que  los  indios  que 
desta  tierra  iban  á  servir  en  el  dicho  descubrimiento,  fuesen  bien 
trs^tados  y  proveídos  de  lo  que  hubiesen  menester,  y  los  que  se  qui- 
siesen volver  no  fuesen  detenidos,  antes  los  enviase  ricos  y  conten- 
tos, y  el  dicho  general  así  lo  hizo  y  cumplió,  y  así  lo  dirán  los 
testigos,  porque  saben  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

203.  ítem,  si  saben  que  por  razón  de  los  dichos  caballos  y  car- 
ruaje que  Uevaron  los  capitanes  y  españoles,  los  indios  fueron  re- 
servados de  llevar  cargas  de  los  capitanes  y  españoles ,  y  si  alguno» 
Uevaron,  seria  de  su  comida,  y  ropa  y  bastimentos,  como  otros 
españoles  lo  hacian,  que  cargaban  sus  caballos  y  sus  personas  de 
bastimentos,  y  así  lo  dirán  los  testigos,  porque  se  hallaron  presen- 
tes, y  es  público  y  notorio. 

204.  ítem,  si  saben  &c.  que  de^ todos  los  dichos  indios  que  fueron 
á  servir  en  la  dicha  jomada,  murieron  tan  solamente  hasta  veinte 
ó  treinta  personas,  y  si  mas  murieran,  los  testigos  lo  vieran  y  su- 
pieran: digan  lo  que  saben. 
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205.  Item>  si  saben  &c.  qae  todos  los  tametnes  que  los  indios 
diieron>  así  para  €l  armada  qive  llevd  Francisco  Vaz<pi6z  á  la  tíem 
nueva  ^  como  las  que  el  visorey  despachó  para  el  descubrímíenlo  de 
la  costa  é  islas  >  y  los  que  dieron  para  el  dlcbo  visorey  ^  se  les  pBúgá 
muy  á  su  contento  á  los  indios^  por  mandado  del  dicho  visofey: 
digan  lo  que  saben. 

206.  ítem,  si  saben  &Cv  que  por  mandado  del  didio  visorey,  eú 
cada  pueblo  por  do  la  gente  pasaba  estaba  puesto  un  e^iol  con 
bastimentos  para  dar  de  comer  á  los  soldados  y  los  que  con  eUos 
iban,  poique  no  lo  tomasen  á  ios  índioi^;  y  ái  alguna  orna  de  comi* 
da  daban  k  los  tales  españoles,  ten ian  cuenta  ooii  eUbs>  y  asimis- 
mo se  les  pagó  todo  lo  que  aisí  dieron ,  muy  ú  contento  de  k»  indios: 
d%an  los  testigos  lo  que  saben.  Y  si  saben  que  no  podia  darse  m^jat 
orden  que  la  que  se  tuvo  para  que  los  indios  fuesen  pagados^  y  no 
recibiesen  molestia:  digan  lo  que  acerca  desto  saben,  creen  y  vicMta. 

thlll  CAllÓO. 


907.  ítem,  si  saben  &c.  qilte  las  tierras  que  el  dicho  visorey  éM 
al  Lie.  Tejada,  oidor  de»ta  real  audiencia.  Se  le  dieron  poí*  c^ula 
de  S.  M.,  y  muicfao  antes  que  el  dicho  visorey  se  las  díme  foé  in-^ 
formado  que  eran  tierras  baldías  y  no  ocupadas,  porque  ieí*an  (ier- 
ras de  Motewi^a ,  y  ésteban  bedias  eriai2sas>  y  nó  solaiMbte  se  ale- 
rón al  dicho  Lre.  Tejada,  pero  también  «se  repartieron  á  ótra^  per^ 
sonás  españoles,  porque  eran  sin  perjilicro  de  persona  dguna^  de 
consentimiento  y  avisó  de  los  indios  y  ún  perjuicio  dellbs;  y  esto 
fué  público  y  notorio,  y  se  dio  la  canitiidad  de  tienes  nhe  Sv  M. 
mandaba  por  su  real  cédula:  digan  &c. 

208.  ítem  >  si  saben  &c.  que  l^s  dichas  tierras  y  eaballérí^s  (jpie 
^  repartieron  évi  términos  de  Chalco,  no  son  de  l«s  tierras  de  que 
IdS  dichos  indios  fesfcen  d  tributo  á  S.  M%,  que  por  la  tasada  son 
obligados,  antes  aquella  cumplen  sin  hacer  descuento  dguno;  por- 
que si  algunas  casas  hay  de  indios  en  lo  que  así  se  repartió ,  serian 
de  indios  terrazgueros  que  por  razón  del  terrazgo  que  pagan  por  las 
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dichas  tierras  á  los  piropietaríos  deUas,  haceo  allí  sus  ráDchós  par» 
guardar  su&  senten^teras^  y  soo  tan  pocas  estas  casas  é  ranchos,  que 
DO  son  diez  6  doce,  y  están  allí  por  el  tiempo  que  tura  so  surrenda- 
BQiieDtQ:  digan  &c. 

209.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  repartió  ciertas 
caballerías  de  tierra  en  término  de  Escapuzalco,  eriazos,  tierras 
que  no  fueron  labradas  ni  rompidas  ,^  y  las  repartió  entra  vecinos 
de  México,  y  entre  dios  dio  su  repartimiento  al  dicho  Lie.  Tejada^ 
por  ser  como  es  tan  buen  republicano  y  labrador,  y  ha  dado  causa 
y  persuadido  que  oíros  lo  sean,  por  cuya  causa  la  república  está 
proveída  y  abastada  de  todos  mautenimientos,  y  mas  poblada,  y  dq 
cada  dia  se  puebla  y  se  pone  en  policía,  y  los  bastimentos  se  f,z^ 
tan  en  gran  cantidad  por  el  coocurso  de  la  gente  que  ha  ocurrido 
y  cada  dia  ocurren  á  estas  partes,  como  es  pyblíoo  y  notorio :  dn 
gan  &Jt. 

XLIV  CARGO. 

210;  ítem ,  si  saben  que  de  hacerse  la.  acequia  que  hizo  él  Lie. 
Tffada^  oidor  desta  real  audiencia,  y  haberse  echado  el  agua  por 
eUa,  e^  ciudad  de  México  y  república  deUo  recibe  muy  gran  pco^ 
yedio  y  vtilidad,  poiijue  en  ella  ha  hecho  el  dicho  Lie.  Tejadn 
unos  muy  boenos  molinoa  con  qqe  esta  ciudad  está  muy  pronreida 
y  bastecida,  de  que  antes  habia  muy  gran  falta ^  y  se  pueden  hacer 
otros  molinos  y  batanes  que  son  necesarios  para  el  obraje  de  los 
paños,  y  se  riegan  muchas  tierras  y  heredades,  con  que  la  dicha 
ciiidad  se  provee  de  trigo  y  frutas  gran  parte  del  año,  cosa  útil  y 
necesaria  para  la  didia  r^nibliea. 

211.  ítem,  si  saben  &c,  que  raja  dicha  acequia  el  dicho  lioen^ 
ciado  ha  hecho  muchas  puentes  de  piedra  y  madera,,  las  cuales  el 
dieho  visorey  proveyó  que  se  hiciesen  para  que  hubiese  los  pasos 
qse  en  los  lugares  necesarios  oonrenía,  parque  en  otras  parles  es 
tan  angosta,  que  cualquiera  persona  las  puede  pasar  á  pié,  por 
man^^  qpue  ningún  perjuicio  viene  á  esta  didm  ciudad  de  México, 
ni  á  los  veciinos;  della* 

212.  ítem,  si  saben  &c.  que  di  Lie  Benavente,.  fiscal  por  S.  M.,. 
sigmó  cierto  pleito  contra  Gil  Gonzsalex  de  Beaavides  sobre:  los  kk^ 
diof  que  tenia  eueomesdados,.  por  una  cédula  de  &  M»,  por  la  cual 
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mandaba  al  dicho  fiscal  siguiese  el  dicho  pleito ,  siendo  justicia  7 
no  de  otra  manera  ^  y  el  pleito  se  sentenció  por  esta  real  audiencia 
en  favor  del  dicho  Gil  González,  y  el  dicho  iiscal  apeló  para  ante 
S.  M.  y  su  Real  Consejo  de  Indias,  y  por  la  dicha  audiencia  se  le 
otorgó  la  dicha  apelación,  como  parecerá  por  la  sentencia  y  apela- 
ción y  testimonio  de  lo  que  pasó  en  el  caso:  digan  &c. 

215.  ítem  >  si  saben  &c.  que  podrá  haber  diez  años ,  poco  mas 
ó  menos,  que  en  un  dia  de  regocijo  que  se  hacia  en  la  plaza  pú- 
blica desta  ciudad  de  México^  Jorge  Cerón  hubo  palabras  livianas^ 
con  Alonso  de  Aguilar^  y  Alonso  de  Contreras,  alcalde  ordinario, 
prendió  y  encarceló  al  dicho  Jorge  Cerón ,  y  sabido  que  habian  sido 
palabras  livianas  y  eran  amigos,  le  soltó  otro  dia* 

214.  ítem ,  si  saben  que  en  la  prisión  de  Jorge  Cerón  no  hubo 
resistencia  ninguna ,'  porque  si  la  hubiera ,  los  testigos  que  se  ha- 
llaron presentes  la  vieran,  y  no  pudiera  ser  menos,  por  haber  co- 
mo dicen  pasado  en  la  plaza  y  en  dia  de  regocijo. 

215.  ítem,  si  saben  que  el  visorey^  informado  de  la  desorden 
que  halló  en  estas  partes  sobre  los  juegos,  por  lo  que  tocaba  á  bue- 
na gobernación  hizo  ordenanzas  rigurosas  contra  los  jugadores,  con 
grandes  penas ;  las  cuales  después  de  publicadas  y  pregonadas  las 
mandó  ejecutar  sin  tener  respeto  á  persona  ninguna ,  por  cuya  cau- 
sa han  cesado  los  juegos  en  estas  partes^  como  es  püblieo  y  notorio, 
y  digan  &c. 

216.  ítem ,  si  saben  que  el  dicho  visorey  después  que  pasó  á 
estas  partes  ha  honrado  al  contador  Rodrigo  de  Albornoz,  y  ha- 
chóle buen  tratamiento,  y  le  ha  aprovechado  y  favorecido  en  las 
cosas  que  se  han  ofrecido,  hallando  siempre  buen  acogimiento  en 
su  persona ;  y  en  las  cosas  de  justicia  que  se  le  han  ofrecido  se  le 
ha  hecho  y  guardado :  digan  lo  que  saben. 

217.  ítem,  si  saben  &c.  que  los  pueblos  de  indios  que  S.  M. 
mandó  por  su  real  cédula  se  diesen  al  tesorera  Juan  Alonso  de  Sosa 
en  recompensa  de  los  tercios  de  su  salario,  estaban  tasados  antes 
que  se  le  diesen,  y  se  le  dio  cada  pueblo  por  lo  que  estaba  tasado 
y  tributaba ,  por  los  dos  tercios  que  del  salario  dejó ;  y  porque  mon- 
taron veinte  y  siete  mili  y  novíeeientos  y  cincuenta  y  cinco  mara- 
vedís mas  los  tributos  de  los  tares  pueblos  que  los  dos  tercios  de 
salarios,  se  le  quitó  otro  tanto  del  otro  tercio  que  le  quedaba,  por 
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manera  que  el  dicho  tesorero  no  llevó  mas  cantidad  de  tributos  de 
lo  que  se  le  quitó  de  salario ,  como  parece  por  las  dichas  tasaciones 
y  encomienda:  digan  lo  que  saben. 

218.  ítem,  si  saben  &c.  que  por  la  misma  orden  que  se  dieron  los 
indios  al  dicho  tesorero ,  de  que  en  la  pregunta  antes  desta  se  hace 
mención,  se  dieron  al  dicho  contador  Rodrigo  de  Albornoz  los  indios 
que  S.  M.  mandó  trocalle  por  la  mitad  del  pueblo  de  Guaspaltepeque 
que  tenia  en  encomienda,  por  el  cual  se  le  dio  el  pueblo  de  Toto- 
lapa  y  la  mitad  del  pueblo  de  Tabaliloque :  digan  lo  que  saben. 

219.  ítem ,  si  sabeii  que  cuando  venia  á  noticia  del  dicho  viso- 
rey  que  algún  religioso  habia  hecho  algún  exceso,  así  contra  espa- 
ñoles como  contra  indios ,  que  fuesen  casos  que  se  debiesen  castigar, 
hacia  llamar  á  sus  perlados  de  cualquiera  de  las  órdenes  cuyo  sub- 
dito era  el  tal  religioso,  y  les  hacia  saber  lo  que  pasaba  y  se  decia 
del  dicho  religioso  que  habia  hecho,  para  que  en  su  monesterio  se 
castigase ;  y  así  se  ha  hecho  el  dicho  castigo  secretamente ,  por  ra- 
zón que  los  religiosos  no  perdiesen  su  reputación  con  los  españoles 
é  indios,  é  fuesen  tenidos  en  poco,  por  estar  á  su  cargo  la  conver- 
sión y  doctrina  de  los  naturales  destas  partes :  y  digan  &c. 

220.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  gobernador  que  en  estas  partes 
gobernare  es  necesario  tener  conversación  y  plática  con  los  obispos, 
religiosos  y  clérigos ,  porque  entienden  en  la  conversión  de  los  natu- 
rales ,  porque  conao  personas  que  los  tratau  y  conversan  saben  las 
cosas  dellos  y  dan  noticia  al  que  gobierna  para  remediar  lo  que 
conviene,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal:  digan  lo  que 
saben. 

221 .  ítem ,  si  saben  que  Martin  de  Peralta ,  del  tiempo  que  fué 
alcalde  mayor  en  las  minas  de  Sultepeque  hizo  residencia,  la  cual 
se  vio  por  esta  real  audiencia  y  se  declaró  por  buen  juez ;  y  de  allí 
á  cinco  ó  seis  meses  que  estuvo  vaco,  por  ser  persona  honrada  y 
que  habia  dado  buena  cuenta  del  dicho  oficio,  y  por  tener  como 
tenia  mujer  y  muchos  hijos  por  casar,  el  dicho  visorey  le  proveyó 
del  corregimiento  de  Otumba ,  y  durante  el  tiempo  del  dicho  corre- 
ghniento  falleció,  y  por  su  fallecimiento  se  dejó  á  su  mujer  é  hijos 
que  gozasen  del  salario  lo  que  restaba  del  año,  porque  así  el  dicho 
visorey  lo  ha  hecho  con  las  mujeres  de  los  corregidores  que  mueren 
durante  el  tiempo  de  sus  corr^imientos,  y  así  parecerá,  porque 
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luego  que  cumplió  el  dicho  año  se  proveyó  el  dicho  corregimiento 
á  Jorge  Cerón :  digan  los  testigos  lo  que  saben  pasó. 

222.  ítem ,  si  saben  que  al  tiempo  que  D.  Luis  de  Castilla  iba  á 
visitar  el  pueblo  de  Tututepeque  que  tiene  en  encomienda  por  S.  M., 
el  dicho  yisorey  le  dio  comisión  sin  salario  alguno  para  que  el  tiem* 
po  que  esturiese  en  aquella  provincia  averiguase  y  oyese  los  agrá* 
vios  que  los  españoles,  así  vecinos  como  pasajeros ^  hiciesen  á  los 
indios ,  y  oyese  y  averiguase  los  pleitos  que  entre  ellos  hubiese  y 
los  desagraviase,  por  estar  como  está  la  dicha  provincia  lejos  desta 
real  audiencia,  el  cual  lo  hi^  muy  bien  y  dio  aviso  convenir  dende 
en  adelante  poner  persona  para  lo  susodicho,  y  así  se  hizo  y  pro- 
veyó: digan  &c. 

223.  ítem ,  si  saben  &c.  qiie  el  dicho  visorey  en  lo  tocante  á  los 
casamientos  jamas  ha  hecho  fuerza  ni  estorsion  á  persona  alguna, 
antes  los  ha  dejado  en  toda  libertad,  y  cuando  venian  á  darle  parte 
de  lo  que  tenían  concertado,  por  favorecer  los  matrimonios  los  re- 
cibía graciosamente :  digan  lo  que  saben. 

224.  ítem,  si  saben  que  á  Alonso  Ortiz  de  Ziiñiga  y  á  Gerónimo 
de  Medina  se  les  encomendaron  los  indios  de  Guimantla  y  Tanchi- 
noltiquepaque,  indivisos  y  por  partir,  y  á  cada  uno  dellos  se  le  ta- 
saron los  dichos  indios  por  iguales  partes ;  y  viendo  y  sabiendo  el 
dicho  Gerónimo  de  Medina  los  malos  tratamientos  que  el  dicho 
Alonso  Ortiz  hacia  á  los  indios  y  que  se  despoblaban  los  pueblos, 
el  dicho  Gerónimo  de  Medina  procuró  entre  ellos  que  se  partiesen, 
y  cada  uno  dellos  conociese  su  parte ;  y  por  ello  el  dicho  Alonso 
Ortiz  de  Züñiga  llevó  al  dicho  Gerónimo  de  Medina  cuatrocientos 
ó  quinientos  pesos  de  minas,  y  así  quedó  cada  uno  con  su  mitad: 
digan  &e. 

225.  ítem ,  si  saben  &c.  que  hecha  la  dicha  partición ,  la  parte 
que  cupo  al  dicho  Alonso  Ortiz,  por  malos  tratamientos  qoe  les 
hizo  vino  en  gran  diminución,  por  k>  cual  á  pedimento  de  los  di' 
chos  indios  el  dicho  visorey  les  bajó  y  moderó  la  tasación ,  y  el  fiscal 
le  puso  acusación  sobre  los  malos  tratamientos,  y  pende  d.  pleito 
en  esta  real  audiencia ;  y  al  dicho  Gerónimo  de  Medina  no  se  le 
abajaron,  porque  no  solamente  no  se  han  disminuido  los  indios 
que  le  cupieron ,  mas  antes  se  han  poblado  y  acrecentado  por  haber 
sido  bien  tratados :  digan  lo  que  saben. 
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296.  ítem,  qi  saben  &}c.  que  habiendo eldidio  ¥Í8brey  epviado 
ciertds  navios  al  deBctabríoiieiito  de  las  islds  del  Poniente,  y  attoA^ 
al  descábrín^ieiitó  de  la  costa  de  la  Mar  del  Síur>  en  eumpUmiento 
éú  asiento  que  el  d¿cho  visorey  y  D.  Pedro  de  Altarado  habiaá 
tomado  con  S.  M.,  vueltos  los  que  habían  ido  en  descubriiniento 
de  k  dicha  costa,  y  queriéndose  despedir  los  maríneros  délla,  por 
entMeneUóa  para  el  socorro  que  elsperaba  hacer  á  lob  que  había 
enviado  á  las  dichas  islas,  concertó  con  ellos  de  darles  tl^  navios 
opa  él  bastimento  necesario  para  que  hidesen  viajes  al  Perü,  en  el 
eiitretanto  que  aderezaba  el  dicho  áocorro ;  y  porque  no  se  querían 
encargar  de  los  dichos  navios  sin  que  se  les  diese  carga ,  el  dicho 
visorey  les  ofreció  ^cai^a  de  sus  yeguas  y  potí^,  en  caso  que  no 
hallasen  fletes  dé  ofras  partes,  y  que  lés  daría  de  flete  de  cada  ca- 
beza sesenta  pesos  de  oro  de  minad :  digan  lo  que  saben* 

227.  ítem,  si  saben  que  en  cumplimiento  de  dicho  asiento,  loií 
didios  marineros  se  encargaron  de  los  dichos  navios,  y  los  fleterón 
á  su  voluntad,  y  llevaron  en  los  dichos  navios  solas  diez  y  seis  ca-^ 
bezas  de  y^as  y  potros  del  dicho  visorey,  de  que  no  libaron  viVaí 
salvo  doce,  las  cuales  tomó  Machacao^  y  las  repairtió  entite  los  so^ 
dados;  y  los  navios,  por  deteoellot,  como  los  detuvo,  se  perdieron 
y  se  adiaron  al  través,  sin  que  nin^mo  volvióte  á  esta  Nueva  £^ 
pana,  por  manera  que  del  dicho  viaje  d  dichd  visorey  no  solamente 
no  inteinesó  cosa  alguna,  antes  perdió  todos  los  navios,  yeguas,  y 
potros,  y  bastimentos:  y  digan  lo  que  saben* 

228.  ítem,  si  saben  &c.  que  la  impusieíon  qué  el  dicho  visorey 
mai^dó  poner  en  las  mercadurias  y  cosas  qtie  venian  de  España 
para  la  obra  del  muelle  que  se  hacia  en  el  puerto  de  San  Juan  de 
Lua,  se  puso  por  ser  como  es  la  obra  que  aUi  se  hace  lá  mas  útil 
y  necesaria  que  en  estila  part^  se  pudo  haoer  para  seguridad  de 
los  navios  que  vienen  al  dicho  puerto,  de  todo  lo  ctíal  sé  dio  notin 
cia  á  S.  M.,  y  S.  M.  lo  aprobó  y  mandó  que  se  prosigniése  y  acá*" 
base :  digan  lo  que  saben. 

,  '3SQ.  Ítem,  sisdbrá  &c.  qile  el  Lid.  AróValo  poi'  comisión  dests 
j^L  audiencia,  tomó  reridencia  á  Luis  de  Leoo  Romano,  y  vista  pOf 
esta  tñl  audiencia  fué  prtounoiado  y  dodarado  por  buen  ¡vM^eo^ 
mo  parece  por  k  sentencia  deísta  real  audiencia :  digan  &e. 
230.  Item>  si  saben  que  el  dicho  Lois  de  León  Ronano^  es  eo'^ 
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bailado  ^  hombre  muy  honrado  ^  buen  cristiaBO,  y  que  siempre  ha 
dado  buena  cuenta  de  los  cargos  que  se  le  han  encomendado ,  y 
puesto  en  mucho  concierto  y  policía  y  cristiandad  la  proyinda  de 
Mechuacan  y  los  otros  pueblos  de  que  ha  tenido  cargo:  digan  lo 
que  saben. 

251.  It^m,  si  saben  &c.  que  estando  Doña  María  de  Mendoza  en 
casa  del  dicho  visorey^  entre  las  dueñas  que  la  visitaban  fué  la 
mujer  de  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga^  la  cual  trujo  consigo  á  Doña  Ca- 
talina Martél  de  edad  de  seis  ó  siete  años,  y  por  ser  muchacha  y 
parlera  se  la  dejaron  á  la  dicha  Doña  María  de  Mendoza :  digan  lo 
que  saben. 

232.  Item^  si  saben  &c.  que  estando  la  dieha  Doña  Catalina 
Martél  en  casa  de  la  dicha  Doña  María,  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga, 
tutor  y  padrastro  de  la  dicha  Doña  Catalina ,  trató  de  Casalla  con 
Andrés  de  Valdivia ,  criado  de  la  dicha  Doña  María,  y  hablándole 
sobre  el  dicho  casamiento  al  dicho  visorey,  lo  contradijo  y  le  pare- 
ció siempre  mal  y  que  era  desatino,  y  el  dicho  tutor  sin  embargo 
de  haberlo  contradicho  «1  dicho  visorey ,  efectuó  el  casamienlo  con 
el  dicho  Andrés  de  Valdivia  i  digan  lo  que  saben. 

235.  ítem,  si  saben  &c.  que  luego  que  el  tutor  de  la  dicha  Doña 
Catalina  la  pidió,  el  dicho  visorey  se  la  mandó  entregar,  y  llevó  á 
la  Puebla  de  los  Ángeles,  donde  teniéndola  en  su  casa  y  poder,  sin 
ser  de  edad  perfecta  la  casó  Doña  Beatriz  Martél ,  tia  de  la  dicha 
menor,  con  un  Juan  Carrasco,  sastre  remendón,  hombre  perdido 
do  baja  suerte  y  linaje,  el  cual  juntamente  con  la  dicha  Doña  Bea- 
triz, mujer  del  tutor  de  la  dicha  Doña  Catalina,  fueron  presos  por 
mandado  desta  real  audiencia ,  por  delitos  y  cosas  feas  que  hideron 
con  la  dicha  menor,  la  cual  se  depositó  en  el  monesterío  de  mon- 
jas desta  dicha  ciudad  de  México,  donde  al  presente  está  hasta  que 
tenga  edad  perfecta ,  y  el  pleito  pende  en  esta  real  audiencia :  digan 
lo  que  saben. 

254.  ítem,  si  saben  &c.  que  cuando  el  visorey  pasó  á  estas  par- 
tes halló  que  follaban  los  indios  en  las  fundiciones  de  las  minas, 
de  que  muchos  dellos  por  engrasarse,  como  se  engrasaban,  morían, 
y  otros  enfermaban ;  y  porque  el  comendador  Baezá  se  ofreció  que 
baria  ingenios  de  agua  para  fundir  los  metales ,  sin  que  los  indios 
pusiesen  mano  en  ellos,  le  hizo  merced  en  nombre  de  S.  M.,  sin 
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perjuicio  de  terc^ro^  dé  ciertos  bendcN»  en  lo8  airoyós  de  Tastío  por 
tiempo  limitedo. 

2!5S«  ItaoQ/  si  saben  (pie  de  los  ingenios  que  por  industria  del 
comendador  se  han  hecho  ^  así  á  los  naturales  coáio  á  los  españoles 
ha  redundado  notable  provecho,  y  gran  aumento  á  los  quintos  de 
S.  M.:  digan  b  que  saben. 

236;  ítem,  si  saben  &e.  que  los  indios  de  Tetiquipáque,  que  son 
deé  leguas  de  las  minas  de  Tasco,  en  la  provincia  de  Cuesco,  que 
tiene  Juan  de  la*  Peña  Vallejo,  los  hi|bo  por  renuUGiacion  que  eii  él 
hizo  Francisco  de  Zamora,  marinero,  euyos  eran,  y  que  de  hdniH 
bre  que  se  llamase  Gasas  no  hubo  indios  algunos  A  dicho  Juan  de 
la  Peña  Vallejo,  ni  hay  noticia  de  tal  hombre  que  tuviese  indios  éü 
los  Zapotecas ;  y  que  de  los  Zapotecás  á  la  provincia  de  Cuesco,  do 
son  los  indios  q«e  hubo  y  tiene  el  dicho  Juan  de  la  Peña  Vallejo, 
hay  mas  de  cien  leguas :  digan  lo  (pie  saben. 

2^7.  ítem,  si  saben  &c.  cpie  estando  el  gobernador  D.  FraneisoO 
Pizarro  cercado  en  ú  Cuzco  de  los  indios  y  de  Almagro  y  envió  á 
pedir  socorro  al  dicho  visorey,  el  cual  consultado  con  el  audien(iiii 
real  y  con  otras  personas  que  tenian  experiencia  de  guerra,  se 
acord(S  bazelle  el  socorro,  y  para  esto  convino  proveer  de  jarcia  y 
munición  y  artillería,  anclas  y  armas,  p(flvora  y  otras  cosas  para 
proveer  los  navios  de  la  Mar  del  Sur,  porque  en  dios  habia  de  ii^ 
el  dicho  socorro,  y  digan  &c. 

258.  ítem,  si  saben  &c.  cpie  el  dicho  visorey  para  proveer  k)  om-^ 
tenido  en  la  dicha  pregunte  antes  desta,  envió  á  mandar  al  alcalde 
mayor  y  á  bs  tenientes  de  oficiales  de  la  Vera-Cruz  lo  comprasen 
y  lo  encaminasen  á  les  dichos  navios  por  mar  y  p(Mr  tierra ,  y  así 
se  hizo;  y  porque  desde  algunos  dias  vino  otra  niieva,  (pie  ya  no 
era  menester  el  dicho  socorro,  porque  los  indios  ya  estaban  mas 
Stísentadós,  se  dispuso  de  las  dichas  annas,  munición  y  jarcia,  poiv 
que  una  parte  se  envió  al  dicho  gobernador  Francisco  Pizarro ,  y  la 
demás  trujeron  á  México  para  proveer  la  casa  de  la  munición  dé 
S/M.,  porque  delio'tenia  necesidad;  y  las  jaiécias  y  otros  aparejos 
se  dieron  al  manpjes  del  Valle  y  a  otras  personas  por  d  costo ;  y 
esta  es  la  verdad,  y  a^  lo  dirán  los  testigos,  ponpie  saben  lo  con- 
táiido.en  esta  pregunta. 

259.  ítem ,  si  saben  que  asimismo  (mando  sucedió  el  alzamiento 
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de  lalisco,  el  didio  yisorey  eorki  i  la  ciudad  d^  k  Vera^ruz^  á  I« 
justicia  della  y  al  dicho  Pedro  Yarda ,  para  que  juntámeoite  oon 
los  oficiales  de  S,  M.  procurasen  de  haber  algunos  tiros  y  pólvora 
para  bastecer  la  dicha  casa  de  la  munieÍQn  de  Uéxico ;  y  asimisiQO 
se  han  comprado  algunos  nayíos  en  almoneda  para  el  serriiáo  de 
la  obra  del  muelle ,  y  para  las  casas  que  se  han  hedió  y  haoen  en 
la  isla  donde  la  gente  que  allí  está  se  allega  y  recoge  ^  y  las  jardas 
y  velas  viejas  quedan  para  las  barcas:  y  esto  es  lo  que  d  didba 
Pedro  Yarda  pudo  haber  comprado  y  provddo^  como  penmna  qae 
tenia  cargo  de  proveer  lo  necesari»  al  moette^  y  parecerá  pdr  láa 
cuentas  que  el  contador  de  cuentas  toma  de  la  dicha  imposición: 
digan  &c. 

210.  ítem )  si  saben  que  el  dicho  visorey  para  proveer  sos  «rmai 
da$,  las  armas  y  jarcias  y  municiones  y  las  otras  cosas  necesarias 
lo  ha  traido  de  los  reinos  de  CasiiUa,  enviándose  de  sus  propios 
dineros^  como  parecerá  por  los  registros  de  los  naTríós,  que  iestáa  en 
poder  de  los  ofidales  de  S.  M.;  y  lo  demás  qule  no  le  rema  de€a»« 
tilla  lo  compraba  de  mercaderes  en  esta  Nueva  España :  digan  lo 
que  saben. 

241.  Item^  digan  y  dedáren  los  testigos  si  conocen  á  Bemáldíno 
de  Albornoz 9  y  á  Bernaldino  Yazquez  de  Tapia,  y  á  Rodri^  da 
Albornoz  y  contador  de  S.  M-^  y  Alonso  Yazquez,  vedno  de  la  Yenh 
Cruz,  y  á  Alonso  Ortiz  de  Züñiga,  y  á  Gerónimo  López,  y  á  Fran- 
cisco de  Solís,  y  á  tvigo  López  de  Nuncibay>  y  á  Frandsco  de  Santa 
Cruz,  y  á  Gutierre  dé  Badajoz,  y  á  Luis  Marín,  y  á  Frandaeo  de 
Terrazas,  y  al  Dr.  Melgarejo,  y  á  Juan  TeUo  de  Me<tina,.  y  á  Ana 
Ydazquez,  y  á  oada  uno  ddlos,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

242.  Ítem,  si  saben  &c.  que  los  dichos  Juan  Tdlo  de  Modioa,  y 
Francisco  de  Terrazas,  y  Francisco  de  Santa  Cruz,  antea  y  al  tiem^ 
po  que  dijeron  sus  dichos  fueron  criados  del  marqués  dd  Yallft  y 
tuvieron  en  su  casa  oficios  en  que  le  serví  an,  y  desde  d  tiempo  que 
le  servian  y  al  presante,  se  tienen  por  sus  criados  y  allegados  de 
su  casa,  y  como  á  tales  les  ha  escrito  cartas  para  que  en  la.  visita 
digan  contra  d  dicho  visorey,  como  es  püUico  y  notorio^  y  así  ki 
dirán  los  testigos,  porque  lo  saben  y  tienen  notida  de  la  en  esta 
pregunta  contenido,  por  cuya  causa  es  de  tener  por  eíerU)  que  di- 
rían como  dijeron  al  contrarío  de  la  verdad. 
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rj2íi5i  Uaa,  iA  saUsn  qué  Ixú/Márkiiilf  Erandísco  de  Sdiís  y  Ge* 
TlMndvbd^y  l8ofaí:ÉÍfegados.  dedá icslsa  Uel  dicba  hiftique^^  y  sk 
guéQ'bu  .i7>li]titBdy}(|ipn{iie!ai  didio'Luis  (Msffin  le  casó'  con  inia[ 
criada  suyai^eoBierüa,  á  la' n^üpqiiesa  ra  jiiujer;  y  al  diébo  Fraii*>» 
dfao^de  ScM  lé^cásó'  ton ^ima'ctiñadp  deC  Br.  Ortiega,  y  en  el  di- 
ol»  ct8iáiiiient8)0idicl)i>  marques  hizo  el  gasto  y  regocijo ,  oomo  ú? 
Gñido  y  aUégado)'4e  aii  dasb ,  r  y  fué  bu  alguacil  en  la,  eoD(]uisla^ 
désta]tierra/yU  dñ$  loér^fndio8^4oe  t&he^  y  Gerónimo  Mpez>poTH 
que.lé  «Asd ^eoiiilb  (pafimérainnijer  qóé  tvfo>  y.  et  dicho  mtn{u^  lá> 
dol|i  f:«cj^  pot^Qe'^l'didboo^is(M!(^  de  unaiCJecutoria 

qutií^u$b'iio;lf  diá  d  ipiíeUd  d¿;61t&ikátlar  d^Guaiscocingo^  salro  pl 
pnéUofdeiAxaodm  ^^«áttí  er^nSblicoy  notorio^  y  así  lo  creeíi  como 
círtK^jpiiegmiláAo'dicei^  yípasa  1q'^^  antes  y 'al  tiempo^ 

que^éj^éaenr  sm  didí¿s/poiíf'ie«yá  caiito^^  qm  dirian  aL 

coati»méB4a'>^eidM^Stc.    ^  t 

0Í244  Item^  éi)  £td)0tí  ^é  6l <^ofrtador  Bbdrigoide  Albomos  y >  Beiv, 
uMioor  ^%bi|uk  ^ée'  IPapciaí  jf  BenuUiao  dé  ^Alborpoi  >  y  A^nsoi 
Ya^faei^V'leBtigi^^qüé  dejmsienm^M^  antes  y  al' 

tii^pbí^  d^^tt  gO£0dieiiO8  eran  eivemigos  del  dicho  yísorey  yt 
le  querían  mal ;  y  el  dicho  contador  porque  al  tiempo  que  hizo  el^ 
tralewpiede  loB^  indio»  dé  ^^(^  con  el  pueblo  de  Totolápa 

y/larmiftaf  de  TaMíkHJu«y;^Í8Ím:  y^prócüró  que  el  dicho  yisorey 
le  dSeriai  otras  iBdios  de  map  t^^  y  calidad  que  los  que  le  Aió,  y, 
pdrqqehoi  w  losdiÓy  de  ilU  adélfinté  aíempre  turp  al  dicho  yisorey  ^ 
maAa[yttimitfldiy^gui&  k  opinión' del *,di¿h0  inavqriesV  porque  sabia: 
(]iif)H0*t|^niac'buqna/Yrittntad^ali  dicho  Visorey;  y  Bemaldino  de^ 
AfiíeriiOK  ^  8q)MH0  del  dicfa^  y  le  ha  criado  desde  niño, 

y  le  sirvió  y  le  dotó  cuando  se  casó,  y  sigue  la  voluntad  ád  dicho > 
su itio,^  y^i|üiiBf6 mal  aldicho  YÍi|orey  por  respeto  del  dicho  su  tío, 
y>fK)Í!fqüeHMp^  con  salario  suficiente,  th^  le  hái 

dadp 'iknrfégifniaito^  y  seilvicio  de  indiod,  como  se  dabk  al  alcaide 
Saiiaiiiego  en  cuyo  lugar  A  sneedié;  y  por  la,  ihinna  causí^'  el  idi-^ 
cfab'fiénáldinó^Vazqktez'd^Thpia  sigue  la  opinión  del  dicho  con^ 
t^dbv^'y'ide  Bemaldiiio  )de  AUxNrnoof ,  porque  está  casado  con  una í 
sefaridsidel  di^  ;ficnaldíkió  \bzqué2  de  Tapia ,.  d  cual  la  casó  y* 
dotéyoy^sfn  1»dki6'iti!fSiiHUiicosa^  y  isiguegá:  y  han  ¿eguidb  la , opinión > 
déLinanjcfes^coiitea; eldkhó'^sote^i;  y .élidibho iAloisqiVaoquez es 
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sobrino  dd  dicho  Bernaldino  Yazqu^,  ¿  homlÉe:  de  imlá  lengua 
y  muy  perjudicial ,  y  que  ha  tenkio  ihak  vdu^^tad  «Ldielio'yisoí^ 
IK)r  cuya  causa  y  pasión  es  de  creer  f  t^oer  por.  bierto' (fue;  dirían 
el  contrarió  de  la  verdad,  como  loi dijeron :  y  digan*  &)e..'  ^         .  • 
>  245;  ítem,  si  saben  &g.  que  dafnas  é' allende  dé  hi icaiisas  di^ 
chas,  el  dicho  Bernaldino  Vañjuez,  anles  qué  jdiíese  súfdki^ 
esta  visita,  formó  enemistad  coútra.d  dicho  vSsoifeyá^lcausa  que 
no  quiso  pasar  en  Ginés  de  MercadOrSU  sobrino^  Ids/iudioa  que  le 
daba  en  casamiento  con  una  bija  siiya  bastarda ,  hija  dé  india. 

246.  ítem,  sí  saben  qué  el  Dr;  ,Melgaréjo>  áñteá  y  al  tiempq  que 
dijo  su  dicho  en  la  visita^  fué  letrado  dét  diehb  míárques/dfi  'Valleí 
y  llevaba  y  ha  llevado  su  salai;}6  ieomo  tal  dcK)gadoy  y^etoaé  fué 
abogado' de  Ana  Yelazqoez^y  sus:  hijos^  y  «hijos  de 'Abuso  L^ 
óontra  Alonso  de  Mérida^  sobre  el  pueblo  d^  MésÜtan^  yaskiKásmp 
fué  abogado  de  Pedro  de  Meneses  contra.Pedro  <lef:MédÍBÍlki':  y 
porque  en  los  estrados  réalftsycSomopi^idQDte^  el  dicho  nisore^  le 
ha  rept^endido  porque  habla  toueho,  ha  znoáirado  ri^icfaó  visiDíriBy 
rio  buena  voluntad;  y  pór.esto  y  poris^uir  la  (Voluntad  dd  dicho 
marques,  es  dé  Creer  que.  apasionadameiite  y  conti|á  va?dad  dijo 
slu  dicho :  y  digan  &c.  .   :     ,  ?:  .  ;       !« 

247.  ítem,  ^i  saben  &Ci  que  d^Adtio  Gutierre  de  Badajoz^  antts 
y  al  tiempo  que  dijo  su  dieho,  teniai^día  voluéiteáfál  dicho  viaoitty 
por  no  haberle  dado  corregimiento  y  pw  s^  cokaó  ara  criadéy 
allegado  del  marques  del  Valle,  piotqué  le  ¡óa^ó.eon  una  hi^a.  de 
Francisco  de  Qiduña  que  trajo  el  marques!  dé  ¡Gástillav  y  despoes 
que  está  en  estas  partes  ha  seguido  Su  lOasa,  y  opiníoa,  .por  cuya 
causa  es  dé  creer  y  tenei^  por  cierto  queí  diría' tonto  dQo  al  coiortrario 
de  la  verdad.  '■'■:      • 

248.  Iteni,  ü  saben  que  antes  que  el  dBeho  Alonso  Oritíz  de  Zü- 
níga  dijese  su  dicho  en  esta  visita,-  el  dicho  visorey  le  habia  fajado 
y  moderado  los  tributos  de  los  indios  que  tiene  en  enooinienda  por 
no  los  podar  cumplir,  á  cansa  de  estar  despoblados  y  al  moiitey  por 
vejaciones  y  malos  tratamientos  qué  el  dieho  Alomo  Orfiz  les  habÍÉ 
hecho^  sobre  que  está  acusado,  por  el  fiscal. en  esfaiireál  aédienda^ 
por  cuya  caxisa  tenia  y  ba  tenido  al  dicho*  víntey  odio  y  mafai  vo- 
luntad, poi*  lo  cual  los  testigos  creen  y  tienm  por^dertOique^eá^ 
(Ucho  que  dijo  eohtra  el  dicho  visorey:  dijo  al  céBiraferio  de  k  irardad» 
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1.  2i&.  Ittai,  ri  tobea&c.  qoe  el  diefto  Alonso  Oitiz  de  Ztiñigs^,' 
imtés  y  al  tíjBmpo  que  dij»^  su  dicho  en  est^  visita»  tenia  mala 
voluntad  al  dicho  visorey,  como  está  dicho  en  la  pregunta  antes 
destay.pwgue  le  mandó  tomar  cuenta^  eofno  pre8ide|)te>  de  Ifi  tu- 
ida  que  tríade  ¡Dona  Catalina  Maj^tel,  y  por  la  mala  cuenta  que 
did  filé  reonn^dó  ée  la  dicha  tutela  por  el  dicho  visorey,  pim^ 
dente  y  oidores  desta  real  audiencia  ^  y  le  condenaron  en  mucha 
caiitídad  de  pesos  de  (»o  del  aloaiA^  de  )a  dicha  tutela :  digan  lo 
que  saben. 

250.  ítem  y  si  saben  &c.  que  el  dicho  Alonso  Ortiz  de  Züniga^ 
atendo itiitor  y  cuñado  ite  Pedro  Lúeas,  hijo  de  Alonso  Lucas » trató 
pleito  en  esta  real  audiencia  por^  BimQTf  con  Alonso  de  Mórida, 
sobre  él  pueblo  de  Mestikan;  y  parque  el  dicho  visorey  é  oidores 
na  despe^aroQ  de  heoho  sd  jdiebo  Alon^  de  Mérida,  les  tuyo  odio 
y  mda  vQhMitad»  y  d^  y  publicó  om  juramento »  qpe  en  la  d¡^ 
cha  visita  les  había  de  hacer  todo  el  ipal  y  daño  que  pudiese^ 
y  sen  malsín  ioonti»  el  dicho  visordy  é  oidores,  por  lo  cual  creen  y 
tienen  por  cierto  que  en  el  dicho  que  dijo,  dijo  lo  cputrario  de  la 
verdad. 

2Mw  Item>  si  saben  &c.  que  íñígo  L(^z  de  Nuncibay,  antes 
y  al  tiem|M  que  dijese  au  dicho,  era  y  es  hombre  de  mida  vida  y 
fiama,  muy  vicioso,  hómhDé  alteritdo  y  de  no  buenos  tratos,  por- 
que en  la  guerra  de  Jalwx)  teniendo  cargo  de  gente  tenia  taberna 
pública,  y  vendía  vino  y  adtíte,  y  otros  tratos  y  mercadurías,  con 
les  Clines  ea  ido  al  Perii, 

i  2^.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  Muncibay,  antes  y  al  tiempo 
que.  dijo  su  dicho,  tenia  odio  y  mala  voluntad  al  dicho  visorey,,, 
porque  d  dicho  visorey  Ip  trató  mal  de  palabra,  porque  quiso  amo- 
tínaTi  la  gente  en  ¡él  pueUo  de  Suchipila,  sobre  el  reformar  las 
cdnipañías  do; gante. de  á  caballo;  y  .^imissH)  ^n  la  subida  del 
Misten ,  porque  el  dicho  Nuncibay  dejó  d  artillería  en  parte  peli- 
giiosa  donde  los  enemigos  la  pudieran  enclavar,  y  se  vino  al  real, 
el  dicho  visorey  le  maltrató  depalabra  en  presenda  de  muchos,  y  d 
dicho  Nundbay  se  sintió  ddló ;  y  así  por  estq  como  por  la  senten-^ 
cía  deinesidendá  <p«e  euHssta  real  aydiencia  se  dio  conti^a  el  dicho 
NAndbay,  los  testigos  creen  y  tieaen  por  cierto  que  el  dicho  Nuor 
eibay  (tenia  odio  y  mfd^  voluntad  al  dicho  visorey,  y  porque  as( 
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y  tí^éá' '  |ybp  clei*to ,  >qtie  en^  él '  Qioho  cpi^ !  dqo ¡ 6e)(pfei^r6;y/d^  >  al 
i^htÉ^aH^-delflí  vérdttdi  >!<>  •;i  »  «•  1:"'^  ,'v.^'i,-'.u  (üí-.Ü)  l«  LJ'sjÍ'.'/ 
255:^  Ítem,  si^^ftteíif  qae  Jia  dieba  AneDiV^azquez^  mig«v^gvejfii8 
deiAfótiSo  Ltíéiag,^m6$  f  abtíéiUpoiqüd  dljcw  iaGdK(^^ 
i^oh  ^'  ptiblicáiba  ñníik  tohtqtad  >béhttá  )¿b  dflcbé  tibórdjrv'^poN^^^ 
dibhd  \  ii90i*éy>  y  €^  real  áu^iefim  m4eiptí^táwA^9ii^ 
áh  mtiáá  ée  I06  indios^  llfeMíUiüí))áié  tae  dÉr  éiet^  yláífflili^ 
por  lo  que  creen  y  tienen  por  cierto  que  en  el  dicho  qu6'diJ0Hdiiifi 
at  dODti'ariódé  la  yeird^l.^'^  i^>  !       ¡^    >     ;  •!      ií  ,:>     ■  .  <1 

254.  Iteé,  si  áá)eh«ib]  qufi^  el^  ]ndn(éeií)diliValle<1^ 
Gcírité^lba  téitídó' padon;  ^miiMad^iy  abáait^cdutod  tín  tndoAíttf 
que  éü  kóftibrd  de  S^'  M.>  ban^^b^raadAiiMlfiestá  Müw4  España; 
é^pécíál  ccníK '  di  diel^o  vtisOt^J  a  «oái»^  ifu^íbidbiftbdoodiEpepbiefto 
lá-  tierM  iMiéVa  dé  €ífi«la,^ii<»  éüm^njid:  ^  4}  didNMÍnn-fiím  Is 
póbMséfiy  fftniasé  pav'a  ^^^  y-fKittmlB  )ra)4á  cdeiilfld4¿  toii  valnillos^iiio 
peirínitfó'  qué  ¿  S;  M.  áe  k  hi^iase  nittj^íi  ftaadeiiii  íeá^^noc^dv* 
gan  ló-qtié'sábem  '  ,  '^' i;*'  •  '/ ^v^i^'  ■    i:-;^  -mí»  oí  :  .¡  >  «j.  -  r.ui'it\ 

255.  ítem ,  si  saben  &c.  que  por  razón  de  la  dicha  eneoMkadf 
y  de  locxiíitéurdo  M  Ifpre^áiaairted-dctttáyael  dicto 
píx^cütó  i^  die^ú  ¿áípítiitois  «^tf  oortelmtitm  d^^ichiKjnstiiie^iiáiiF 
fáfrhó  nial  á  Itíi  ^<yi%s  Ae,  ^  Hefalk^  Qúám^i  deÁMas  ^  7  ipcoomd 
téátígb^f,  y  lea  6ñ^ió  diiieiN»  y'MSmi^icdSW^bfi^iéQdol^ 

dé  su  pét^ná ;  y  sigüibúdo  el  ^ di(^a  ¿idiD  y.  enáoDikÚbd  )08(RriÍBifiUmf 
chas  cartas  á  los  testigos  contenidos  en  lai^fii^iintáff  lates'dntasj 
y  a  otros  amigó^  y  criados ,  pérsüiidiébdolep  paáiB^  (jUyedén.6nííra 
el  di^lió  TÍso^éy^é  óidoí^dí /paira  que (ítt^éseiíi^dspeddidoad^ 
diciendo  á  las  tdtósr  p^ri^iid  iqúi^n^i^ia^^i  que^eb  eÜTÜiibdbirihii^ 
Hiitieiti  todb  aparejo,  y  otriar  boi^s y  y  <^>díciéndol»>^8i^  man^ 
biéndbíó  él  'dichb  ¥fSiÍádbl^,  $uBp^0deríá'>  SibMi<^'.CBbgOi^álH4ídio 
visot^ey  ^  óiáíh'e» :  tf^to  te  í^é  á^  oí!    h  i>  -¡¡¡.^y.:  ,  loJr'iM 

256:'  ItéM;  si  sai»e!^>^é  desdé  q|id;(el^U^^ 
Sañdovai/M  GM^jádQ  S]  il.V^ivi«itékfet^'dé>í€6tá  reab^ndífaifaUQ 
entró  én  é^  c{^d^;>)ilaistoiqúé*  d^A  Itl»  eáiigos^  y  tr9rilídoidé  Mü^ 
sitá^  ál ' diehb' Vteó^^"  é  6ÍddiM¿ V  «i¿ttipm^  dijo  é  yqbMéóiqlwíal  jdiolío 
viso%  ié  biáb]í^' nd W>le§<iiabid^ 
áUih;6^;délo^  té^fíjí^í  úMk  Ms>^>fi^üüít«Syí?porq[peia0í  «ílé  todia 
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maiifliiÉíSuMi^  fespémalineiíiter  la  d  Á  los  ^te^^igp^ 

cuando  los  examinaba:  digan  lo  que  j»abfip. '    i    .'  !>         .  j^.j:    ; » 
^>iS^Mríltem:(|8Í{fiajbm  \(^  cftf^ís,^it©is- 

licUdo<y  fMtMNrek»ndO]itodsntí(i^íQniilj3s  €pi(9  hftbia  dif^o  y 'CertMk^dR 
^iés;lmlig08vrel  iAk^Oi  "f Í8ÍM^  dar  al^úícho,  virrey  el 

trasfatde  j  iibinbra(de  dwi  testí^iM}  quci  hjs^iim' idkho;  y  depu^o(  m 
la  dicha  visita  contra  el  dicho  yisorey^>^:esf)ieAÍ9]|  e|td0;Beri;ialdii)Q 
WnpRK  <dé  ( >T&|ñi ;/ 7  íBernaldítac}' )de^  r  ^Ib^ 
Sdniígáip^  ^éñmiáeMé&iúíi  i  iantt)  i<(uj^  fué  wf^mo  'It^oellpt^  ne^goci^ 
piflhi'iqaeí  k»t|die8e>'e4  Ja mi8l;^pb6sirdn.niiicbo9 dias:  de9pii^  ({uq 
8éi<|ienyn  hBíáidHmcBJcgQBt,4ig^níh\q\^Qíf^^  !  r»  di :  ,  >ro 
258.  ítem  y  si  saben  &c.  quarluágo  lifv^t^  dÍQl^Q  ¡yi^tiüdor^vinQ 
alerta  ^dkidadi^  taire  otras  «pkiítoil^Sji^^  qufe  /slt^h^  yisoriey'fla;di(5 
aifíájtrqueil^^^tdiiiwíeiieriiistad '/y  itoala  iwjlifalí^,.  fu^i^n  ,^I  c^n^ad^ 
Raáñ^arde  ABxxrqttBy  BfaniaMitmidoírAUíOiaiO^  du  sobr^  66tv 

naldino  Vázquez  de  Tapia ,  y  Alonso  Ortiz  de  Ziiñiga,  y  T^íd^ 
MfedMavy  its  teMi^fo*  lOíaabeA  potqpe.lc^^^píerOn  y'S^í^)larQn;|Sfre- 

!8B§iifIt0m;  i^isalken^fcreen  ytieifeunpo^  4á0n(d^  ^pu^'  4  f^Q^íde 
hiaJ^f  tflidip  y)eeiHificaé»idíiAicho^y^fífb(Jb^>qU6  serjid^ia  dQ;49f 
copia  de  los  dichos  de  los  testigos  y  d^>fhia  pombf€if9^  muelK^deolQ^ 
teflÉ|g09idqenqp  ;^  depuéierab^ílnte  )ai)go/)de  ^  qqe^  ^^l^niy.B^  la 
vcMálz  digan{iylfiitlarén}loi  qua{saMBOr^;c?0eit  (pe^ttenen  i^ffívsf^i 
'  d^.vhem^  WísaliKBüá' fte. ;que  la>captt)ll«eíoi»  y'^outf^&'iQti^.e) 
dicfa6*2?iflore¡ft'iízo')oabiel  ^dWbAtadd  lI><rPfidi!Q(dQ  Alyars^lQi^pllN^S 
las  armadas  y  iia8éid)riipieét08y«lfuéICQft  ^iceocM;  :y  facultad  -  d^ 
SKfWv^iy (áírdlo/iÉ) m]sibiféhíi6fíih]m,tí^v^^  fi¿glilia|al:iJhíS?ho 
adéhírttado9  saileft  aé  Jiibo;  oolisa; voluntad  y  prooumdO:ipQiffél.:.(yrr 

261.  ítem,  si  saben  &c.  que  á  las.pMf80i)«s.)Cp<e,ih^U)yepM^ 
pe(]^  f  jés^ic»  iaobiie»)  b^ .  bisnéa  i  ád  lüch» jadctetatado ,  Úk  ?  Pc^^t  de 
Ah^lHt^Q ^  »iift  heeedetóav^asií  ^üAMn^  pavíes  ^mbi.^^eiKí^t^uflT 
léM!||uitd*  (íodyiS)Hett^estÍBUíFesik  aodleiioia)  a^^lte ib»)he(4)Q  }UUiiciA,j(ffT 
mo  consta  por  los  procesos:  digan do-^i^sab^n^  ¡f)  :  o.  >!  f  >:  f  (| 
'  ^  96S.  Il;em^'aií8a)mi>^.<i^)et)d^  á 

estásifiairtes  hb'ffidatHBÍnnpiie3fadnHii^^ 
|dflídoi^  laíittáñei^'ife  siiuv>bii)yj  m/pe]i^i[iía/>knusr 
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«ufirído,  y  tal  que  de  su  vida  y  costunídaves  todos  had  toííitide  buen 
ejemplo :  digan  lo  que  saben .  > 

W5.  ítem  y  si  saben  &e.  que  el  dieho  visofey  d^pues  que  pasó 
á  estas  partes  ha  tenido  especial  cuidado  que  así  en  los  pn^os 
que  están  en  cabeza  de  S.  M.  como  en  los  que  están  eneomendado^ 
se  hagan  iglesias  y  monesterios,  las  que  han  éonTenido  y  sido  net* 
cesarías :  digan  lo  que  saben.         ' 

264.  ítem ,  si  saben  &c.  que  el  difeho  Tisorey  lia  tenido  ^especial 
y  gran  cuidado  en  lo  tocante  á  la  honra  de  Dios  nuestro  Señor»  ea 
especial  en  punir  y  castigar  las  blasfemias,  juegos  y  pecados  püUi* 
eos,  en  lo  cual  los  tei^gos  saben  que  esta  tierra  está  muy  corregida 
y  enmendada :  digan  lo  que  saben. 

265.  ítem ,  si  saben  &o.  que  el  dicho  visorey  ha  honrado  siemf- 
pre  á  los  perlados,  dérigos  y  religiosos  destas  partes,  lo  cual  ^ha 
sido  causa  que  todos  les  tengan  reverencia  y  respeto :  digan  )ó:  qiie 
saben. 

266.  ítem,  si  saben  &c.  que  asimismo  ei  didio  visorey  ha  te* 
nido  siempre  especial  cuidado  que  los  naturales  destas  partes  fue- 
sen industriados  en  las  cosas  de  nu^sU'a  santfi  fe  católica,  dándoles 
para  esto  á  los  perlados,  clérigos  y  rdigiosos  el  favor  que  ha  ludo 
necesario :  digan  lo  que  saben. 

267.  It«m,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  después  que  pastf 
en  estas  partes  ha  servida  á  S.  M.  bien,  leal  y  fielmente,  y  bedbo 
en  ellas  lo  que  conyenia  hacer  en  su  servicio  y  como  visorey.  y  pre- 
sidente y  buen  gobernador  debia  hacer,  teniendo  siempre  ddantb 
el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.:  digan  lo  que  sAm, 

268.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  ha  tenido  siempre 
especial  cuidado  que  en  estas  partes  la  justicia  ftiese  oniy  t^ida 
y  acatada,  como  lo  ha  sido,  y  que  los  delitos  fuesen  punidos  y  cas- 
tigados :  digan  lo  que  sab^i.  ,    . 

269.  ítem,  si  saben  &c.  que  asimismo  el  didio  visoiréy  há  Cáni- 
do especial  cuidado  de  tener,  como  ha  tenido^  esta  ti^ra,  después 
que  la  gobierna  y  está  á  su  cargo,  en  servicio  de  S.  M.  y  en  toda 
paz  y  sosiego :  digan  lo  que  saben.      . 

270.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  didio  visorey  aiémpre  ha. tenido 
espedal  cuidado  y  diligencia  en  el  buen  recaudo  de  la  real  hacien** 
da  de  S.  M.,  por  tal  manera  que  después  que  gobierna*  esta  tíd^ 


BOK  ANnroMio  ii£  HEraieeA.  im 

fk  Jib  ih^  heiáio  m  ftayimiml  de^qjuufibca  ed  ella,  antes  mudio 
aeiqceataBdéoto>  eomaipaveee  por  los  libros  de  sus  oficiales ;;  j  esto; 
sin^iYf^ácMiki:  y  tnoliulift  de,  «i^s  sábditos  y  tasallos;!  digaa  lo  que 

831.  Iteml  ú  sabra  &c«!  que? el  dichof  TJsorey  lia  acrecentado  el 
patrimonio  real  de  S.  M.,  desenbiáéndole  tierras  nueras,  por  mar 
yipór  tierna,  áinncba  cesta  do  la  hacienda  dd  dicho,  visorey,  por 
lo  tfeuál  taábop  qpacpstá  pobi)¿'  ó>  alcanaado :  digan  &c. 

iSiñiiltem  pfii  sabéis  &GL;qne  jorque  nadie  se  pudiese  ir  de  estosi 
oeinqs  eoa  bátíepda  y  ¡haber  de  S.  M:  ni.  de  partionlares^  y  porqoe> 
s&aifitaaeii:  delitei^  y  ^eaLoeáos^.d  dicto  visorey  proveyó  que  nadie > 
pudiese. salir lUei» dé>k  tieffjra vsip  su ilicebda,  y  sin  ceÉtifiea(»o(Q' 
de  los  oficiales  de  S.  M.  de  como  uo.deb^  ilada  á  la  real  hacienda:! 
digMiiÍ9  que  saben*  m  .   . 

.tS73ui  Ildai>  sLáaben^&A.  qne  el  didbo  visorey  eq  haber  dado  óry^ 
den  loémo  hubiese  ^pjiftás  y  vacacai^eé  de  los  salarios  de  corregid! 
Hdántósiy  alguadkzgOB,;hfzo  muy  graq^seinrido  á  S«  M.;  poique) 
oeo  laa  dichas  quitas  7  yacadiones  sol  há  entretenido  y  sostenido! 
miioho^nümero.de  gente,; de  qike  hajredundado  en  gran  población; 
dsiSa^iti^rto;:  ;digaii  ]aiqii^>saben. 

274.  ítem  y  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  ha  siempre  hon« 
nido  iy.  fáTorecido  á'  tódofe^  losiespaaoles  conquistadores  y  pobladores 
destaüiNoeva  Espesa rhacaéndolesbÉtt  tratad        de  palabra^  y> 
a^iMUudolos  y  favoreciéndolos .eon  obras,  dándoles  estandas.  paral» 
gátiad(M ,  y  Ttieerraa;. para  labores  y  grauj^^  los  delnas 

a]tra?eehamientos> iqne  ^n  perjuicio  jde  S.  M.  ni  de  otro  teic^ro  sé! 
les  ha  podido  dar :  digan  lo  que  saben. 

2Z&  ítem,  siaaben  &c.  que  el  dicha  visorey  ha  favorecido . áiem- 
¡Nrer^las  indiosiiiatiiraliBa  destas  partes  9  nd  consintiendo  que^íaaáie 
left  tome  nadaicontra  kd  v^luatad,  ni  se  les  baga  makratamiento» ' 
cíBtigalidO(eoa;tqdo.  rigor  los/OxoBses  que  contra  ellos  se.  han  cotne*  > 
tidoÍ9i4tigan  kk  que.  saben. 

276.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey . ha  Itenidq* especial 
cuidado  :eB  inoderár  los  sca^idos  y  tributos  que  los  dichos  indios 
son  obligados  áii^ac:á  lasi  petaaiiab  en.quiah : están:  ieaoomsndadós,  > 
píor  manera  quer  no  ireeí&aipiti*abajo;'nL  vejación  «a^na:  digan  Ho 
que  saben;*' 


Liif.  *  «  «i-Ji 


'  ^    p  •  ^ 


ím 
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277<í  Itém;,  si  sabeniMi-  qpe  fasimísaio  el[rdíoho  (rSéónif liria  leim 
do  especial  cuidada:  eá  quitáis  Mirojbos  ^í^^rairiaB  qile^MiCtuáfiíitt 
j  principales»  haolá»  (á  k/^hüjctítea^im ,  Uániolbs  á  «titebdfr^ipift 
eran  libres  vasallos  de  S.  M.,  y  que  osasen  pedir  justicia  aLébfaa 
visoifey  7  á  los  oidores^destai  p¿ál  audipncial^yiCOÉie  ia  }ttii;j[>edHKí  y 
se  leslia  becto:  4tgaiiilb*c(ué>sabén:'  •>  ,.>    .  .  ^i^  1:¡  '*  oirromií^.  ¡ 

278.  kem,  sí  sábeé&U^u^e  kl;dicho  vim 

tamiento  de  los  ¡nlataiRdbs:  ba  >heebo  ordedai^zar/paii^  qii^ 
paguen  la  comida  jy^tafnecnes^'  ¡jr¿  qipe  qad)o^>  sealxKáda  idei  loifiiBes 
cosa  alguna '«oírtráisiii  Tbltrntád^^siá  se  la  pgigánf^idáddidffi 
ello  mandarhientosjde'janiparo/  yipóai^Ddf^      Iobí  ijnfeUoBuillgiia»^. 
cues  españoles^  que  Jos  d^ndan^^  y  «jeoíitaádá  on  ice  iaÍMBgMMKti 
lafii  ord^nzas:  d%ak;lo  qubisaben;;  í^  ^    •>  .1^  .o  M)  p/.'nioi'o  dol  ¿jíi 

279.  ítem  y  si  saben  &c.  que  asimismo  el  dicho^iTÍBQrqjr  í^^oviH' 
ofaós  pueblos  y  provincias  destá  Muerp  .Eiípañái.liá'^.haoMigiieSiu* 
lee  tributos»  y  vecindades^  iy  toicpifflí^cada.'ináiéifB  «Ui^o<útdar  idé; 
tributo*  J^  ansímesniD  l»:qMi  qadarnacique  y  gd^bnoaflir  ]^<)dlriiftfi 
ber  y  llevar  pob  razon.de  laigobamacioD^ por  erilap  bsifaóboan^  im^ 
j  aciones  que  se  hacíaá  ¿toBmacelíuali^  yg^ate^ipbtoi^íoástigáíido] 
á  los  que  contra  lo  contenido  en  éstaipregHpital  ha^iSdoqnpitsaAac/ 
digan  lo  que  sabc^..    'i       '  !     '.     »]   .'  ^  ¡íoj^    íí^.  .í))!  .Mí: 

380;  Itepi^  si  sáb^  &c«>que'asi]9ÍsnMi[d'dkdk>(jiHisMireif&^^ 

do  eapécíal  citidado  de  industrialr ^^ebséÍ8ar% káit  yfltoB/nattuEiifa» 

destai  Noe^m  España  en  losofióros  oiecánioos^if  ooBlá  ^ceaiDÜutíei^; 

da  del  dicho  visorey  ^  de  que  ^C'.hasejgilidoig'aift  prüv^ar^iiriiK 

'liásdi  Bsi  á  los'  dichos  naturales  cqmq  ái]ea>eppandeftírídipiDdipi 


que  saben. 


•  »  i, i 


íiih  w  ;  '¡íi  V  c/rÁl:  M|  r,  ^.  'r' 


281.  ítem,  si  saben  &e.  qué  el  dicho  vísOreydiéiéndhBDiS  iioidiis- 
tria  0(imo  se  pusiesen  >  en  toda  k  tii^rra  grandisB^iiíDHErtura^de  n^ 
les,  y  se  cridáe  y  b»efieiase  lá  seda,  y^se  labraide  encesta  oindád^^ 
conlocuaLlos  indios  pagan  s|is  Iríbatos,  !y  sop:  mfaiy!  ecpmséobttiim^ 
y  los  diezmos  son  aumentados,  y  las  rentas  dé; S.lf;  a¿race|itadaá: : 
digan  lo  qué  saíben.  .r    ;     i    i:,trr.  !  .<)u 

282i  Iteíny  si  sabepi  &c.  que  de  haberse  «hechü  y»ini«aitaido  la 
dieh'a;graniería  de  la  seda>  jiareduwfeBdof  efalgvan.jpriDVtdho  ^^ktilir 
dad  desta  tierra ;  porque  caw  ella  se  ha  folüado  onuehp  eataiimidad} 
do  se  labra,  de  oficiales  y  tratantes  della,  y  se  mantienen  ánsu^ 


DOH  ANTONIO  DE  HEKDOZA.  iS7 

de  gente  ^asíes^noles  como  indios  <iiie  h  beofficiati :  di- 
gan lo  qae  Bafaon* 

2B3.  ítem,  91  safatn  &c*  «pe  ponqué  tm  d  mar  de  la  didia  seda 
ittlaa  desósdeot  d  dicbo  raorey,  poique  los  iasdios  no  fn^sm  fatí- 
gadosy  ni  criasen  sino  lo  que  con  facilidad  y  sin  irejaciocí  podían ,  y 
{MMqne  se  criase é  helase  en  mas  perfecoion,  moderó  la  «antídad  de 
aemSIa  qne  «n  eada  pneblo  se  halna  de  criar  c  i^gan  lo  que  saben. 

-fiBi.  It&n^  si  saiMm  &e.  ipie  «i  didio  irisor^y  asimisnio  dk$  iSrdea 
<xno  enMJba  Moen  Eepañaae  labrasen  las  lanas  é  hiciesen  paSos^ 
«foe  ha  nduadado  tu  gnu  utilidad ,  asi  de  españoles  oGme  de  in- 
4ÍBfi, io  cnd  anisa  cpie  el  dídio  imorey  iriaiese  no  lo  lubia:  .digan 
lo  qne  saben. 

285.  ítem ,  si  saben  &c.  que  el  dicho  vísorey  por  evitar  ios  n^r 
ímb  7  TiejaeifiBes  tpie  hadan  ios  caciquf9s^  gohemadorps  y  prindpa- 
ks  á  ios  maoehudes^  híao  que  cada  pueUe  tenga  propios  y  osea 
fMfaiicaa  fara  qne  deila^  sin  faaoer  nuevas  derramas^  fiepnonr^an  las 
'^^ , y ik» iglesias^ idérigw y  rsligipaas:  díganlo 


ifc';  :hii:['U  ;«t;i'ii 


286.  ítem,  si  sábenoste,  que  ansimiscno  eljdiflho*yÍ809ey  ha  dada 
arden  mtm  'los  indsos  qne  'vavian  derramados  se  junten  len  pudflos, 
y  en  traea  y  peKeía,  porque  con  anas  facilidad  sean  uidiistriadas 
6B  ks  cosas  <de  nneatra  «anta  fe  caifattica^  j  porque  ae  .editen  aoDUir 
oboe  delites  y  eotessasque  eatanda  espairoidos  >y.apairtadoe.se.oQoie^ 
tian :  digan  lo  que  saben. 

S87.  Item^Híi  saben  flte.  que ;a8¿im8ino  A  (tti4be  miseney  hjso  lia- 
oer übro  Aome :han  asentado é  arnentan  im  difevmcias  que  ^bre 
términos^  ,é  tierras^  .é  casas  de  lealidad  que  entre  jo^  Alohos  Audios 
ha  )hahida,7  las^dcÉMuninaeiones  idettasi;  la  cn^  ranales  iqo  ^habia^  y 
eratcanaa  de  ^nanosirarBe  eada  ^ia  los  mismos  pletitos  é  (<Ufweocia<^ 
lo  cual  cesa  con  la  dit^a  tirden :  (digan  lo  que  ^9bm. 

JHS.  >Ilem,  fát  ísáben  &c.  qne  laaimiamo  el  ditdio  virrey  hiao  or- 
denanzasifle  la  )maaera  qne  (faid>hm  de  Imer  los  ¿pdtos  ^que  ;$erviao 
á)mnias9  7iQOHikia  que 4b des  habia.de  dar^dnod^rwdo  el^niioisrp 
de  dos  ique  )habian  xte  Miwir  t  y  el  senioio  <pie  liábiau  tde  >bac«r:;  ^lo 
cnalf antes  (qne  el  .dinho  (risorey  prnaae  A  «tas  pairtes^eiMd)»  flOHf 
confuso  y  desordenado :  digan  lo  que  saben. 

JBftk  Ana, ^si  .saben  iui^iqae  Miwkm»  el  diabo ^viíai^  Rmndd 
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é  ordenó  que  los  corregidores  y  encoihenderos  no  pudiesen  oonmu- 
tar  ni  conmuf;asen  los  tributos  en  que  los  indios  estaban  tasados, 
como  lo  solian  hacer  antes  que  el  dicho  visorey  pasase  en  estas 
partes  9  por  ser  como  era  en  gran  daño  y  perjuicio  de  los  dichos 
indios:  digan  lo  que  saben. 

290.  ítem  9  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  por  ^u  persona 
ha  visitado  la  mayor  parte  désta  Nueva  España>  en  que  S.  M. 
ha  sido  muy  servido ,  y  ha  redundado  en  gran  utilidad  y  prove- 
cho ,  y  la  ha  puesto  en  orden  y  policía ,  y  remediado  muchos  agra- 
vios y  extorsiones  que  se  hacían ,  haciendo  hacer  las  iglesias  y  mo- 
nesterios  en  los  lugares  que  convenían ,  reformando  los  que  esta- 
ban hechos  y  y  dando  orden  en  posturas  y  granjerias:  digan  lo 
que  saben. 

291.  ítem  y  si  saben  &c.  que  asimismo  él  dicho  visorey  díd  drden 
como  se  labrase  en  esta  ciudad  de  México  moneda  de  plata  y  de 
vellón  y  lo  cual  ha  redundado  en  servicio  de  S.  M.  y  aereeeiitamiento 
de  sus  rentas,  y  en  gran  utilidad  y  provecho,  así  de  españoles  co- 
mo de  indios,  y  las  contrataciones  con  la  dicha  moneda  han  ido 
en  mucho  crecimiento :  digan  lo  que  saben. 

292.  ítem ,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  después  que  está 
en  esta  Nueva  España  ha  tenido  especial  cuidado  que  á  nadie  se  le 
hiciese  fuerza  ni  agravio,  mirando  mudio  por  la  honra  de  los  ca- 
sados, viudas  y  doncellas,  favoreciéndolas  y  honrándolas  en  todo 
lo  que  ha  podido :  digan  lo  que  saben. 

295.  ítem,  si  saben  &c.  que  asimismo  d  dicho  visorey  ha  hecho 
hacer  en  esta  Nueva  España,  especial  en  esta  ciudad  de  México, 
muchas  moliendas  y  batanes  de  que  se  padecía  gran  necesidad ,  y 
hecho  hacer  acequias  para  regadíos,  para  panes  y  huertas,  con 
que  esta  ciudad  y  república  se  ha  mucho  enn(d)lecido  y  proveído 
de  todos  mantenimientos :  digan  lo  que  saben. 

294.  ítem,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  ha  favorecido  siem- 
pre á  los  hombres  virtuosos,  encomendándoles  oficios  de  S.  M.  y 
haciéndoles  otros  favores,  y  á  los  viciosos  los  ha  reprendido,  da 
forma  que  por  la  buena  manera  que  ha  tenido  con  todos,  ha  qui- 
tado muchos  vicios,  y  se  han  enmendado  muchos  viciosos:  digan 
lo  que  saben. 

295.  ítem ,  si  saben  &;c.  que  ansimismo  el  dicho  viaorey  dí<5  ór- 
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den  que  se  visitasea  las  cárceles  de  los  indios  por  los  oidores,  lo 
cual  antes  no  se  hacia,  de  que  Dios  nuestro  Señor  y  S.  M.  han  sido, 
muy  servidos,  y  se  han  excusado  grandes  Tejaciones  y  extorsiones 
que  se  hacian  por  los  caciques  y  gobernadores  y  principales,  y  lo 
mismo  proveyó  que  hiciesen  los  corregidores  en  sus  corregimien- 
tos :  digan  k>  que  saben* 

296.  ítem,  si  saben  que  asimismo  el  dicho  visorey  mandó  y  pro- 
veyó que  en  toda  esta  Nueva  España  no  hubiese  naborías  de  por 
fuerza,  como  los  habia  antes  que  d  dicho  visorey  pasase  á  ella,  y 
las  tales  se  pusieron  en  su  libertad.,  como  al  presente  lo  están: 
digan  &c. 

297.  ítem ,  si  saben  &c.  que  el  dicho  visorey  ha  hecho  abrír. 
caminos  por  toda  esta  tierra,  para  que.  pueda  andar  carruaje  de 
bestias,  por  evitar  la  carga  de  indios,  como  por  la  mayor  parte  se 
ha  evitado,  lo  cual  ha  sido  causa  que  h  tierra  se  ande  y  trate,  la 
cual  antes  no  se  podía  hacer  por  la  aspereza  de  la  tierra  ^  y  por  no 
haber  abiertos  caminos,  lo  cual  ha  redundado  en  gran  utilidad  y 
provecho,  así  de  españoles  como  de  los  naturales,  y  en  gran  au- 
mento de  las  contratadones :  digan  lo  que  saben. 

296.  ítem,  si  saben  que  teniendo ,  como  tenían,  los  caciques, 
gobernadores  y  principales,  desta  Nueva  España  la  jurisdicción  de 
los  pueblos,  con  la  cual  encarcelaban  los  macehuales  y  los  castiga- 
ban y  hacian  otras  molestias  y  vejadonesy  el  dicho  visorey  dio  or- 
den con  voluntad  de  los  dichos  caciques,  gobernadores  y  principa- 
les, como  hubiese  en  cada  pueblo  cabildo,  alcaldes,  alguaciles  y 
regidores,  elegidos  por  los  pueblos  y  confirmados  por  el  dicho  viso- 
rey  en  nombre  de  S.  M.;  de  lo  cual  ha  resultado,  que  como  la  ju- 
risdicción estaba  en  poder  de  los  dichos  caciques  y  gobernadores, 
agora  está  toda  puesta  en  cabeza  de  S.  M.,  que  ha  sido  uno  de  los 
mayores  servicios  que  á  S.  M.  se  le  ha  podido  hacer-,  y  gran  bene^ 
ficio  á  los  naturales :  digan  &c. 

299.  ítem,  si  saben  &c.  que  asimismo  el  dicho  visorey  dio  (k^ 
den  como  se  envían  jueces  de  residencia  á  los  dichos  pueblos  para, 
saber  y  averiguar  cómo  los-  dichos  caciques,  gobernadores  y  prin- 
cipales, alcaldes,  alguaciles  y  regidores  usan  sus  oficios  y.  tratan 
los  macehuales,  y  los  excesos  y  dditos  que  se  halla  haber  hecho 
se  han  castigado  y  castigan ;  lo  cual  asimismo  ha  redundado  en 
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semcio  de  Díds  nuestro  Señor  y  de  S.iL,  y  eo  graa  eUtío  de  lo» 
maeehudleÉf :  digan  loque  sid)en« 

500.  Iteni>  m  saiben  &c.  que  asimismo  el  dkbo  yisorey  hizo  oiv 
ddnanzai  por  donde  los  diohos  pueblos  y  justicias  se  gobernasen,, 
expresando  en  ellas  los  dditos  y  exeesos  livianos  de  que  podian  oo^ 
nocer,  y  mandándoles  que  los  de  calidad  los  iSemitieseii ,  como  los 
remiten^  á  ceta  real  audiencia  y  lo  cual  antes  que  á  dMvo  visorey 
pasase  á  estafr  partes  no  se  hada:  digan  lo  que  saben. 

Z(ñ.  Item^  sí  saben  &0v  que  deepues  que  el  dicho  yisorey  go-* 
bierkia  esta  Nuevas  Eq[)aña)  los  indios  naturales  ddk  han  sido  mea 
favorecidos,  bien  tratados  y  sobrellevados  que  nunca  antes  lo  fiíe- 
ron  de  aingbtto  que  en  din  haya  gpbemadiy:  d%sm  lo  cpie  saben. 

503^  Item^  éi  sab«&  &c.  qoe  el  dicho  visorey^  dimias  de  lo  con- 
tmido  tn  las  piegunta»  antes'  drata ,  ha  hecho  y  proveído  oÉratf 
niucbae  coseb  tocantss  ú  la  convession^  y  perpelkñdad  da  los  natn^ 
ralesy  aumento  y  bnén  reeavdode  te  oeaL  haéttoda  de  &  JtL,  po- 
blaeíóÉ  áe  tes  españolea  y  blHti  gobhrno  deatas  partee,,  cotto  pare- 
cerá por  lo  que  sckée  todo  loifidto  ha  proveído:  digan  fe  que  saben. 

303.  ítem,  si  saben  &Ci  qée  de  todo  lo  Sí^^reilariiQ  y  de  cual- 
quier «asa  y  parte  dello  sea  púUka  voz  y  fama^  y  püUk»  y  nato- 
río.  ''^ MibeÉL  LééESy  «eiSbaiH)  áe  S»^  M. 


£  ái9Í  peesantadoy  el  dicho  Sr«  alcalde  d^b :  que  preseote  los  tee^ 
ti^s  dé  fue  en  «él  caso  se  entiende  apvdveehar,  é  (pm  él  está  presto 
de  fe6  verikcr  é  eltíuiimar  teagnad  sé  oontíraf  á  deiásrai  en  la  dicha 
f&ignm  wms  pxüabrm  fva  no  ^  mMeadenJ  ñcméiúi.  Pasó  en  lúa 
del  dídro  O.""  de  Jboay$a^^^liDiaiio  AfAtMoaaiiü  -^finoe  xa  &tf xa, 
escribano; 

Édesfmeside  h  didao,  im  ia  dída  cíbdad  i  ^odio  días  ídel  jaes 
de  Eneno  AA  «dsoho  afio  de  miU  i  qlnnientas  é  oiarettta  é  siele 
años,  ante  el  dicho  Sr.  alcalde  Lorentt)  Jianioqmne,  é  en  preseinf 
eiá  dé  mí  el  dicho  Diego  4e  fiaeza^  esorihaaé^  pareoié  preaeote 
d  dicho  Ck""  de  Loaysa  ek  el  «dklie  «oitihM^  é  paesentó^el  eseripto 

finas  (m  Baud^  fescaibaiM). 


.  *'  ••  V 
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CARTA 


DE  GUIÓINIMO  lÓPEZ  Al  EMPEIIAJDOR. 


"^<t    T 


'■    -*'t 


S.  C.  C.  M. — Continuando  el  mandamiento  de  V.  IL^  si^pre 
en  Io0  natíos  cfue  deal^s  partesc  Imii  ido  he  informado  á*  V.  M«  lo 
que  me  ha  pareeide,  é  ansí  lo  hice  h¿  pocos  disis  en  lo^  ükimos 
que  80  partieron ,  dando  relación  á  V.  M.^  aliende  dp  otras  eofsasi 
de  eomo  unos  fndezpelos  de  nonada,  chichitneefs  de  It  pnmBcia 
de  Xalisooy  se  hablan  aleado  y  rd^lado  contra  el  semcio  de  V.  M., 
j  habían  «luerto  un  fraire  6  dos,  y  en  -veces  hasta  treinta  6  coa-r 
renta  espafioles,  y  en  lo  ültímo  dello  filé  uno  de  bs  muertas  D.  Po- 
dro de  Alvarado,  que  sea  m  gloria,  y  de  eo|tto,  sabido  fsto,  el 
lisorey  habia  dicho  que  personalmente  quería  ir  sd)re  dlps*  El 
ooal  ansí  k)  puso  por  obra ,  6  se  partid  á  Ips  tt  de  ^etieqibre  pa« 
sadot  ooB  A  íberon  las  dos  pgrtep  de  los  veeinos  desta  dbdad,  é 
los  mas  líeos  é  de  poslblltdad.  El  nésmm  de  le  gente  que  UeTd, 
no  lo  sé,  porque  al  presentr  d  agora  há  seis  meses  que  qo  estd  en 
la  cibdad  áino  en  d  eampo,  «ina  l^ua  de  la  cibded,  en  qna  hero* 
dad  que  hd  días  que  coi«ieRBO  á  haeer,  de  <pie  á  V.  M.  he  hecho 
otras  veces  rrfacioii.  De  la  gente  de  los  naturales  de  la  tierra  lleva 
mucha,  porque  antes  de  su  partida  lo  hizo  saber  en  toda  k  tícmi, 
para  4|oe  se  apsmjasen  para  hf  pou  A^.  diepmne  qa/t  iba  muy  gran 
copia  de  gente  de  los  naturales ,  en  mas  cantidad  de  cuaiMtB  ó 
cincuenta  mil  tiembites  de  guerra ,  án  la  gqrte  de  loe  eanriMjes, 
que  seria  mas:  tampoco  la  vide,  porque  al  tiempo  que  los  alardes 
de  la  gente  de  las  p^Tindas  se  hacia^  yo  estaba  y  fistoy  nal  dis- 
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puesto  de  una  caida  de  un  caballo  que  cayó  conmigo  y  tomóme  una 
pierna  debajo ,  de  la  cual  aun  estoy  bien  malo. 

El  visorey  mandó  por  las  provincias  de  Táscala,  Cholula,  Gua- 
xucingOy  Tepeaca  é  Tescuco  é  las  demás ,  que  todos  hiciesen  armas 
para  la  dicha  guerra ,  ofensivas  é  defensivas,  de  las  que  eUos  tenian 
para  sus  guerras ;  é  dio  licencia  á  los  caciques  é  principales  que 
quisiesen  ir  á  caballo ,  que  comprasen  caballos ;  dio  licencia  á  los 
dichos  caciques  y  principales  que  quisiesen  comprar  armas  de  Es- 
paña y  ofensivas  é  defensivas ,  que  las  comprasen  para  la  dicha 
guerra ;  y  ansí  me  dicen  que  los  alardes  de  las  provincias  que  se 
hicieron  fueron  muy  vistosos  ó  de  gente  lucida  é  muy  bien  anna- 
da,  y  con  muchas  armas  de  España,  así  como  lanzas  é  lanzones, 
dalles,  *  espadas,  puñales,  cascos,  celadas  é  otras  muchas  armas 
en  gran  cantidad;  ansí  que  con  todo  este  aparejo,  el  visorey  se 
partió,  cSomo  dicho  tengo. 

La  gente  española  que  andaba  por  los  pueblos  é  provincias,  é 
los  corregidores  y  encomendataríos  déllas,  no  dejaron  de  murmu- 
rar y  decir,  que  cómo  se  les  daba  á  los  indios  tal  focultad  de  ha- 
cer armas  por  las  provincias  tan  sueltamente,  porque  so  color  desta 
guerra  y  mando  harían  muy  grandes  cantidades  de  las  dichas  ar- 
mas y  reharían  las  que  les  habiamos  quemado;  y  demás  desto^ 
que  era  peor  dalles  licencia  para  tener  armas  de  España  y  que. 
las  comprasen ;  porque  so  color  desta  guerra  comprarían  en  abas- 
tanza, para  estar  muy  bastecidos  de  armas;  é  que  era  pedr  darles 
licencia  para  que  cabalgasen  á  caballo  estos  principales,  écaciques^ 
que  son  la  cabeza  desta  tierra,  porque  esta  gente  les  es  tan  sujeta 
hoy  en  dia  como  lo  era  el  primero  día ;  y  sobre  esto^  visto  que  era. 
contra  la  por  Y.  M.  mandado  y  pregonado  en  esta  cibdad  y  en  toda 
la  tierra ,  ovo  algunos  que  simplemente  lo  dijeron  al  visorey,  la 
gran  abundancia  de  armas  que  se  hacia  por  toda  la  tierra,  y  el 
bollicio  é  alteración  que  andaba  entre  los  naturales,  como  es  gente 
amiga  de  novedades:  los  que  se  lo  platicaron  é  dijeron,  me  di- 
jeron que  les  habia  respondido,  que  él  les  habia  da4o  licencia 
para  ello. 

Después  del  visorey  partido  su  jomada ,  quedando  con  mi  en- 

•  *  *  •  • 

*  Instrumento  cortante  para  segar  las  mieses,  á  manera  de  guadaña. 
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fermedad  y  mala  disposición ,  inquiriendo  é  procurando  saber  el 
«stado  de  la  tierra  y  provincia  della  lo  que  se  sonaba ,  porque  yo 
estaba  algo  mal  sospechoso  por  bs  aparejos  que  via ,  me  dijeron  é 
dieron  nuera,  un  vecino  de  la  cibdad  de  los  Ángeles,  que  se  dice 
Gutierre  Maldonado,  hombre  de  verdad  é  buena  conciencia,  que 
habia  muy  gran  mal  en  la  tierra  y  que  estaba  en  muy  gran  peli- 
gro toda  ella ,  de  lo  cual  me  venia  á  dar  parte.  Preguntado  el  qué 
era.,  dijome  que  se  tenia  pm*  cosa  cierta  que  los  indios  de  Ifi  pro- 
vincia de  Mechuacan  hablan  venido  á  Táscala  con  embajada ,  é  que 
era  para  omfederarse  á  una  y  dar  sobre  nosotros  y  matarnos  á 
todos  y  alzarse  con  la  tierra.  La  posibilidad  destas  dos  provincias 
es  tan  grande,  que  si  lo  quieren  hacer  y  Dios  alza  su  mano  dé 
nuestra  guarda,  es  tan  poco  para  ellas,  como  para  mí  matar  un 
eabrílo  y  comdlo ;  porque  se  pueden  sacar  de  cada  una  ddlas  tres- 
cientos mili  hombres  de  guerra,  é  mucho  mas. 

Queriendo  saber  mas  él  caso,  por  dónde  se  fundaba  ó  b  sabía, 
me  dijo:  que  estando  en  casa  del  gobernador  de  Táscala,  que  es 
hijo  de  un  Sicutenga  ( Xicoubkcatl ) ,  el  mayor  traidor  que  ovo,  el 
cual  por  cierta  traición  que  cometió  lo  ahorcó  el  marqués  del  Valle, 
siendo  gobernador ;  estando  en  esta  casa  un  indio  críadq  de  un  cié*- 
rígo  que  allí  enTÍaba  el  obispo  de  Táscala  para  la  doctrina ,  un  dia, 
puede  haber  tres  meses  poco  mas  ó  menos,  entraron  dos  indios  de 
la  provincia  de  Mechuacan  en  la  posada  del  dicho  gobernador,  y 
pr^ntando  por  él,  salió  al  portal  donde  estaba  el  dicho  indio  el 
dicho  gobernador,  y  que  los  indios  de  Mechuacan  sacaron  un  en- 
voltorio de  cartas  del  seno,  y  dijeron  de  palabra  que  el  gobernador 
de  Mechuacan  y  principales  de  la  provincia  le  enviaban  aquellas 
cartas,  que  las  viese  é  les  diese  respuesta.  El  indio  que  esto  oía, 
maravillóse  que  indios  de  tan  lejos  viniesen  con  cartas  á  Táscala, 
no  habiendo  entrado  en  su  vida  en  ella,  y  eswchó  lo  que  podia 
ser,  y  vido  como  el  gob^nador  tomó  las  cartas  y  se  metió  con  los 
mensajeros  en  casa,  y  dende  á  poco  salió  con  su  vara  en  la  mano 
y  dos  ó  tres  principales  con  él ;  y  volvió  dende  á  poco  con  muchos 
principales  con  él,  que  pasaban  de  cincuenta,  y  entró  en  su  casa 
en  una  sala  con  ellos,  é  abrieron  sus  cartas  y  las  l^eron,  é  res* 
pendieron ;  é  dende  á  rato,  que  era  ya  puesto  el  sol,  sacaron  los 
dichos  mensajeros  al  dicho  portal  é  les  dijeron :  €  toma  la  respuesta 
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^de  ks  cartas  que  tnijlsAeb, »  dándoles  otras>  «y  decíalos  seno- 
»  res  de  Meohimcui  eomo  quedamos  contentos  é  alegres  los  ooTtio- 
)» nes  dé  lo  que  nos  ben  escrito,  y  que  así  ao  hará,  y  torna  atraer 
)» la  respoi^ta,  y  decinos  para  cnindo  rsitoüs  con  ella* »  ¥  que  los 
mensajeros  respondieron  que  donde  en  quince  días  vemian  oon  la 
respuesta ;  y  que  loe  de  Táscala  les  dijeron  é  ansarón  qiie  no  an- 
doviteen  de  dia  sino  de  nodie,  porque  no  fiíasan  tistes  ni  toonoeí* 
^s  de  (aspanoles,  porque  no  aospechasm  algo  de  lo  que Tsniau.  £ 
que  los  mensajeros  se  panieron  dBdendo  que  asi  lo  bañan;  y  ^pe 
el  ^icho  ^beraador  de  Táscala  y  prindpalea  quedanm  haUando 
«n  el  dicho  lugar  doínde  despidieron  los  mensajeros,  y  %im  el  dseha 
indio  les  oyó  algunas  palabrea  lalteadas ,  ponfM  baUabau  may 
paso^  espedabnente  que  dijeron:  «¿qué  tastos  podemos  morir 4s 
»nosotfios?  pocos  moriremos,  y^nsí  tos  uoafaaremas  y  s»  tepaeaaas 
>  señores  que  nos  manden : »  é  (Aras  palabras  ehsi  al  pdreeer  dnsta. 
Lo  cual  d  dicho  indio^  cpie  no  era  de  la  provincia^  -dijo  etro  dia 
ni  dérigo ;  de  lo  eual  el  dicho  clérigo  restando  alterado,  ll^tf  á  k 
bazen  «d  dicho  Gutierre  Maldonado ,  y  hablando  ai  dicho  abad  y 
preguntando  la  causa  de  ¡su  alteración,  le  cantó  todo  3o  *de  snso 
cdntenido,  mas  por  isteoso;  y  qde  el  dicho  Maldonado  le  habta  4ir 
cho :  «  Padre,  esta  cosa  es  ardua  i  ^peaa  mucho,  y  i;a  la  inda  y  el 
^ estado  de  la  tierra  en  elia ;  esperemos  aqm'  los(qmnceáMi,»éf^ 
Y  drá  «er  que  tememos  los  aMusajeros  -é  las  caitas,  ó  á  le  menos 
^  que  los  teamos  é  bagamos  en  teélo  Id  que  pufiévemos.  9  Csnear^ 
ladea  en  esto,  A  obispo  de  TasoiAa  eni^íé  á  Uamar  ;an  «dlérigo  4s 
mucha  prisa ,  é  ¡así  se  desconcertó  la  esperada. 

Bíjeme  mas  el  dicbo  Maldonado ,  que  cenado  á/la  cifadaá  de  ka 
Áagelcs,  donde  ^ive,  que  fué  luego  á  ver  una  hei«dad  ifue  tiene 
en  d  ^alfe  de  Atrísco,  lénmno  de  <l^uaxudaeo  é  i^alpa,  ««que  Jhdié 
un  hombre  qne  tiene  en  la  dicha  lierodad  muy  aheeado,  y  pregun* 
tándole  la  cabsa,  dijo  «que  creía  que  liabta  gran  mal  ^ea  la  tierra^ 
porque  Ind^ia  TÍsto  hacer  cierta  junta  de  muchoa  indios  wbb  dos 
prinoqiales  de  Tascria  que  él  oenodé,  é  que  oon  la  junta  se  entra- 
ron en  la  igleda ;  y  que  él  aospeefaaado  mal  ddDos^  ^ae  Sué  imoy 
paso  por  lea  oir  lo  que  hablaban,  y  ae  puso  á  la  puerta  ideda  igle* 
sía  enoid>ierto,  y  que  hablaban  tan  paso,  que  no  pocBaov  rammes 
enteras,  é  qoe  algunas  pálsdMras  de  las  que  óia  eran  anidas  7  ide 
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wmI  dtt  qmrerse  alsar  wntra  los españoltt é piatattos;  é  que  para 
€í9tQ  hieÍAa  GOBkéBmsáoBa  eos  toda  la  tiem;  é  que  eato^  por  lo 
qM  habia  oído^  estaba  nmy  cierto  que  lo  ooneartaban,  que  se  de* 
bia  poner  remeáki^ea  eUo;  y  que  el  diojio  llaldonado  le  pceguBtd 
que  qué  indíae  de  ka  de  por  allí  se  hattareii  al  rasumamiaoto  d 
junta,  é  que  le  nombró  algunos ,  á  vueltas  de  ka  cuales  dea  de 
quien  el  dicha  Maldonade  tenia  mucha  confianza;  le  nooobrc^  el 
uno  qne  casi  lo  babiacñado,  al  cual  el  dkho  Maldenado  tomd  en 
«eereto  é  coa  raaonea  le  persuadió  á  que  le  dijese  YHdiad  cerca  de 
lo  ausodicba,  ¿qué  les  habían  venido  á  decir  loa  de  Táscala;  é  que 
el  indio  se  lo  había  oanfesado,  á  la  aaajor  paria  delle>  eomo  el  di^ 
eha  eq>aioI  lo  decía :  y  pregunláiidole  el  dicko  llaUonado,  quián 
calaba  delaiitey  que  le  nombró  á  muchea,.  en  espeaiel  el  otro  que  ú 
español  había  diclMii  que  en  hombre  señalado;  d  que  troiáEi  y  Uib 
mado  lo  negó  tado,  y  acatesdo  eso  el  otvo»  dflshfaob  todo  per  unaa 
razonesy  que  el  dicho  lUdooado  quedó  espantado.  \Í8to  esto,  pac 
aseguraUo  aportólo  y  d^le :  cesto  debo  ser  mentira ;  yo  te  creo  á 
I  ti^  que  si  otra  cesa. fuera  rae  lo  dijeras;  ji  é  ansí  lo  dejó,  é  otra 
dia  amaneció  huíéa  y  no  pareció  mas  en  so  casa.  T  que  iñend^ 
que  este  caso  le  encargeba  mucho  4a  cencíenelai  se  fué  ái  ooaáésar 
i  lo  dijo  á  un  padfe<  danunj|QOiqno  lo  fuese  á  deisír  al  visorey  para 
qtie  h  remediase»  antes  que.  no  tofiese  poder  para  lo  veaMfiar ;  y 
que  el  fraile  vino  á  salb  esto  á  k  cibdaá»  y  el  dicho  liaUonade  no 
se  aaegurandOy  vina  tras  ésl  fraik»  y  supo  que  k  habin  dicho  al 
visovey :  é  conK>  viese  que  no  ae  hacía  nada  sobra  ello,  dice  que  él 
másmo  en  persono  ftió  é  k  dijo  al  viserey  en  su  cámara  toda  lo 
que  pasaba,  muy  por  istenso;  y  qne  d  visorsy  k  habla  dicljio  que 
ya  se  k  hidUa  dicbe  el  feaile,  y  él  bien  sabia  que  sí  ks  indíoo 
queiíaa,  que  no  tenían  mía  merienda  en  ellos. 

Y  que  el  dicho  Maldenado  k  dijo :  <  Seaer,.  mira  que  en  A  con* 
acierto  que  ks  indios  platJHsaban,.  que  aquel  hombre  mk  oyó,  de^ 
1  cían  loo  indioa  que  Y.  Señoría  iba  esta  joroada,  y  que  Ikvafaai 
>k  flor  de  ka  españoles  consiga,  é  que  allá  se^  temía  medio  como 
>ko de  gueiTO  so  retrujesen  á  unas  sierras  adeknte,  y  que  mete-* 
3  rían  á  Y«  Seioría  en  un  vaHe  qne  e^tafca  onlae  mms  ñervas^  y 
>que  estando  dentro  darían  todos  sobre  ks  espanoko  por  dekntero 
9  y  rwago^  temada  la  salida,,  á  qao  asá  no-ae  eicaparía  algimo^  y 
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»  que  los  demás  que  quedaban  en  México  y  en  la  tierra  no  eran 
:» nada ;.»  y  que  á  todo  esto  el  visorey  le  había  respondido  lo  ya  di^ 
cho  é  otras  palabras,  é  que  le  habia  parecido  mal  tener  en  tan 
poco  una  cosa  tan  grande,  é  no  haber  proveído  nada  en  elb,  é  que 
Dios  lo  remediase.  Esto  que  dicho  es  me  contó  así  á  la  letra  el 
dicho  Maldonado. 

Luego  lo  ebcribi  todo  al  dicho  visofey  d  camino,  porque  en  todo 
fuese  mas  advertido.  Estando  en  esto,  puede  haber  quince  días 
que  vino  á  ésta  casa  á  comer  conmigo  un  fraile  de  Sto.  Domingo, 
y  filé  el  dia  de  S.  Francisco  pasado,  á  ocho  de  Otubre,  digo  á  cua- 
tro del  didio ;  é  hablando  en  cosas,  me  dijo  que  venia  á  deséc^rir- 
me  un  negocio  de  cali^d  é  á  traiar  parecer  conmigo  de  lo  qoe 
debía  de  hacer  en  él ,  y  que  era  que  á  él  habían  venido  ciertos  in- 
dios principales  de  la  tierra  y  le  habían  didio  qm  dios  sabían  como 
él  quería  ir  á  España,  y  que  testaban  todos  muy  tristes  porque  los 
espaodes  tenían  sospecha  dellos  que  se  habían  dé  alzar  con  la  tí«^ 
ra ,  y  alzados  matallos  á  todos ;  que  les  hiciese  tanta  merced  que 
les  escriUese  él  una  carta  para  V.  M.  y  se  la  llevase  é  diese ;  y 
que  en  elljt  dijese,  como  dios  cuando  fueron  ganados  en  guerra  se 
dieron  por  vasallos  de  V.  M. ,  y  que  siempre  lo  habían  de  ser,  é 
así  lo  habían  juradp  entonces,  y  después  jurando  al  príncipe ;  que  así 
lo  hafaian  de  mantener,  é  que  dios  ^i  haber  «do  ganados  por  S.  M. 
habían  recilndo  grandes  bienes,  que  eran  estes  y  estos ;  y  que  ellos 
no  se  alzarían  en  la  fin  del  mundo,  é  que  así  nuevamente  lo  jura- 
ban, é  que  en  la  carta  se  pusiese  una  forma  de  juramento  muy 
fuerte  é  firme  que  V.  M.  creyese ;  é  que  está  carta  escrita  desta 
forma ,  que  se  la  diesen  é  que  dJos  la  firmarían  de  todos  los  prin- 
cipales de  la  tierra,  dentro  de  quince  días,  é  se  la  darían  íinnada; 
é  que  les  hiciese  este  bien,  pidiéndome  que  yó  la  escribiese,  para 
que  esto  se  efectuase.  Oído  esto  quedjá  fuera  de  mi  é  creí  mas  lo 
que  me  habían  dicho,  y  vide  que  Dios  permitía  que  se  descubriese 
por  boca  dellos  lo  que  ocultamente  habían  hablado  é  platicado. 
Esto  es  muy  gran  mal  que  hayan  osádolo  pensar,  cuanto  mas  de- 
cirlo y  escribirlo  aun  á  V.  M.  El  fraile  me  pidió  parecer,  porque 
los  indios  le  mataban  é  importunaban  sobre  dio.  Yo  le  respondí: 
c  Padre ,  d  caso  es  mucho  y  no  es  nada ,  y  para  el  ronrón  que 
>  anda ,  que  estos  se  han  haUado  con  los  de  Táscala  y  Mechuacan 


AL  EMPERADOR.  147 

>  sobre  esta  traición ,  parece  que  Dios  lo  va  aclarando  para  que  se 

>  dé  crédito  á  ello ;  y  esas  cosas  de  estos  indios  é  juramento  dellos 
»  son  aire ;  aunque  lo  juren  en  Uchilobos  es  de  hacer  poco  caso  de. 
» lio ;  pero  porque  puede  ser  que  Dios  permita  por  nuestros  peca. 
»  dos  que  esto  venga  en  ellos  á  decir  é  hacer ,  y  esta  carta  por  ins. 
»  piracion  divina  han  venido  á  que  se  les  haga  ^  y  porque  de  ca* 
>llal]o  V«  R.  podría  redundar  daño,  me  haga  una  merced  muy 
»  grande ;  que  vaya  á  México  y  todo  como  pasa  por  istenso  lo  di- 

>  gais  á  esos  señores  oidores  ( que  al  presente  estaban  en  la  cibda  d 
»el  Lie.  Zaynos  y  el  Lie.  Loaysa,  que  los  demás  hablan  ido  con 

>  el  visorey ) ;  y  decidles  como  yo  os  envió  á  que  se  lo  digáis;  por- 
ji  que  lo  sepan ;  y  si  quisieren  escribir  la  carta ,  para  ver  los  que 
>'firman  en  ella  y  que  yo  la  escribiré  y  por  ella  tomarán  algún 
»  aviso  deste  negocio.  >  Al  fraire  le  pareció  bien  el  consejo,  y  dijo 
que  estaba  muy  bien,  é  que  S  iba  á  lo  hacer  así,  y  que  antes  que 
fuese  al  monesterio  iría  á  casa  dd  Lie.  Zaynos  y  se  lo  diría  todo. 
El  fraile  con  su  compañero  se  partió  i  hora  de  vísperas  há  hoy 
trece  días ;  no  lo  he  v^sto  mas,  mas  de  que  supe  que  lo  habia  ha-- 
blado.  El  fraUe  tomó  su  Ucencia  ps^ra  seir  á  España :  está  en  un 
monesterío  de  la  provincia  de  Chalco ,  de  la  mesma  orden ;  par* 
tirase  por  Navidad ;  no  va  en  estos  navios  porque  en  ellos  van 
otros  frailes  de  la  mesma  orden,  por  no  ir  ccm  tanto  fraile,  por- 
que se  me  dioe  que  se  van  doce,  y  todos  nahuatatos ;  ^  la  cabsa 
noseaabe^ 

Yo  no  contento  ccm  esto,  vioo  el  Lie.  Tejada  de  la  dicha  jorna- 
da, y  como  lo  teng^  por  tan  señor ^  le  di  cuenta  de  todo  esto  que 
pasaba,  según  dicho  es,  el  cual  se  admiró  dello,  para  que  advir- 
tiese á  la  abdiencia  dello,  pues  que  de  lo  demás  el  visorey  estaba 
advertido :  pluguiera  á  Dios  que  la  diligencia  que  se  habia  de  hacer 
sobre  este  caso  y  castro  dello  estuviera  en  sus  manos,*  que  yo  creo 
voladeramente  que  se  hici^a  con  el  calor  que  el  caBo  requiere  é 
con  el  castigo  que  demanda ;  y  sé  que  la  carta  se  escribiera  luego, 
y  se  tomaran  los  nombres  de  los  que  la  firmaban,  porque  ellos  son 
los  de  las  juntas  é  concilios  malos,  y  con  hacerse  un  castigo  famo- 
so, la  tierra  se  asegurara  y  allanara  por  agora,  hasta  que  se  bus- 

*  ErtoeByinférpretee,  ó  peritos  en  las  lenguas  de  los  indkB. 
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cdra  leí  medio  Hle  «puridad  perpeUMa :  \k  eual  dé  Biós,  t{M  «s  €Í 
que  todo  h>  púéáe. 

Quiero  dar  á  V«  M.  dtedte  priadpio  4^  yerros  ^qp^  me  pftreoe  bt 
Jiiibido  é  h^y,  por  ddnde  6  de  ^dnés  prwedeti  em^  itieontwieiite^ 
y  ooBqui]lai9>  Ifts  cual6e>  sí  Dios»  ootno  ^go,  no  Ids  maita^  no  pue^ 
lAen  d^r  d«  crecer >  porque  k  geúte  orece  m  mwko  xÉámm^yj 
()e  su  calidad  ^  atti^^  de  bullicios  ó  alteraciones  é  ^^rras>  y^ 
demonio  cómo  perdidoso  desta  tierra  que  Ugfm  por  suy«i,  ha  de 
poner  toda  diligencia  qoo  pueda  para  i^titurílla,  si  pudieane  t  niie»^ 
tro  Señor  la  süsteaite  con  aquella  mano  de  misericordia  ^ay^,  y  no 
permita  que  por  titiieiMros  pecados  y  ofensas  á  A  cometídas ,  seamos 
castigados  por  gente  tan  setera  é  erael  ^  mala,  ameti  t  y  oenMirv^ 
m  santa  Iglesia  y  la  aumente  >  y  no  permita  otra  cosa  por  «us 
grandes  mlserioonMas/amen. 

El  pi^aier  yerro  que  se  tuvo  por  los  fmires  ñ«nclsoo6>  t&á  dar 
de  golpe  el  battti$mN>  á  iodos  los  que  reman  por  campos^  montes, 
eamifios^  pocdblos)  sin  ^(lecirtes  lo  que  YedbiM  ni  ^os  rabeliO)  da 
donde  ha  parecido  bantitnrse  mnohas  reces  ^  pOMpie  cada  tez  qM 
uno  vía  bautíaar  m  bautizaba ;  de  donde  lia  rmido  tenedo  agcmi 
en  poto. 

El  s?e(|(tindo  y^ut^  fué  que  luego  quiaierm  predicaUes  tados  los 
attfcuh^de  la  fe  juntos,  é  aclararais,  no  teniendo  fe  para  croei^ 
los  ni  vaso  fm  que  cupiese;  de  donde  ha  venido  haber  mS  yerros» 

El  tercero,  que  tomando  muchos  mochachos  para  mostrar  la 
(tMt^na,  en  los  moMsierios llenos,  luego  les  qwtsveron  mostrar  leer 
y  escribir ;  y  por  m  habilidad^  que  es  grande,  y  por  lo  qno  el  d^ 
monio  negociador  pensaba  negociar  por  aUÍ,  apmndiemn  tan  bien 
las  letras  de  escribir  librea,  puntar,  é  de  letras  de  diversas  formas^ 
que  es  maratilla  verlos;  y  hay  tantos  é  tan  gyundes  eseribanos> 
que  no  lo  eé  numerar,  por  donde  por  eus  cartas  se  saben  «odas  las 
oosas  en  la  tierra  de  una  á  otra  Miar  muy  Hgemmente,  lo  que  de 
antes  no  podian  hacer.  La  doctrina  bueno  fué  que  la  s^an )  pero 
el  leer  y  escribir  íxmy  daftoso  como  el  di^Éila^ 

El  cuarto  fné  que  luego  í  naa  gente  lan  nueva  é  lesea  en  las 
cesas  de  nuestra  fe^  y  iriva  en  wdá  maldad  y  se  les  comenxd  á  ncla* 
rar  é  predicar  los  artículos  de  la  fe  é  otras  cosas  hondas,  para  po- 
nelles  dudas  y  levantar  herejías,  wmo  se  han  platioado  algnnas; 


piMNffiíe  «1  ittdíd  p5r  ng^a  m  tenia  neéesidad  sino  de  É2bev  el  Pá» 
ter  NMtéf  y  el  Áve  Máriá,  Credo  y  Salve  ^  y  máüdáíiiíetitós,  y  hd 
íDas;  y  esio  eíiinpletneñte,  sin  oclaracioDes,  ni  glosas  >  ni  exposi- 
eíones  de  dotiores }  ni  sabor  ni  distinguir  la  Trinidad )  t^adre  e 
Hijo  ó  Es^i^üá  Sbnio»  ni  los  atributos  do  cada  nno»  pn^  no  tenían 
fe  para  lo  oreer«  Sobre  esto  muchas  veces  me  msíté  con  frailes^ 
dfdéiidolea  que  «ra  gran  yerro ,  y  no  lo  pbd^  acabar  oon  ^llo^. 
Sobt«)esto  habla  mueho  que  decir  ^  y  evit^o  por  no  dar  pesadum^ 
bra  al  leer  á  V.  M«  Han  redundado  datto  cosas  diabólicas  inven» 
todas  por  ol  demonio  I  oamo  en  estos  halla  aparejosi 

Quinto,  que  no  oontentos  con  <{ue  los  indios  supiesen  leer^  y  e^ 
cribir,  puntar  libros,  tañer  frautas,  cherimías,  trompetas  é  tecla, 
é  ser  uiiiaiMS,  puaiAronlM  ¿  aprender  gramática.  Diéronse  tanto 
á  ello  é  con  tanta  solicitud^  que  hsdMa  moohacho,  y  hay  de  cada 
dia  Kttaá,  que  haMan  tan  elegante  latin  oatno  Tulio  $  y  viendo  que 
la  casa  oerea  desto  iba  en  crMimlento  y  ^e  en  los  moneaterios  los 
fMles  no  ae  podían  ^et  á  tnosirariosi  hideron  c(degios  dond« 
estuviesen  é  aprendiesen  é  se  las  liasen  oiendas  é  libros>  Á  lo 
oual,  cuando  esto  ae  prineiplaba^  aMehaa  v^ees  en  elacoanáo  al 
^ispo  de  Sto»  Domingo  ante  los  oidores,  yo  dije  el  yeito  que  erq 
y  loa  daños  que  se  podían  aeguir  «n  estudiar  los  indina  ciencias^  y 
mayor  en  daHea  la  iMvia  en  podar>  y  toda  la  sagrada  Escritura 
que  traatomaBen  y  leyasM^  en  la  cual  muchos  de  nuestra  España 
se  habian  perdido  6  hablan  levantado  miU  herejfaa  por:no  enten- 
der la  aagñia  Escrliiitt,  ni  ser  dinos^  por  su.  andida  é  sob^bia^ 
de  la  lumko  osphHltud  para  entendella)  d  así  se  habian  peniido  é 
ftK¡ko  perdéis  á  muehos>  ouanto  mas  estos  que  todavía  astsban  sobre 
el  ingerto  y  habian  de  saber  á  él)  y  que  mayor  mal  era  que  me 
deoian,  é  de  hecho  era>  que  tenian  sacada  la  Brivia  en  au  lei^a; 
que  cuando  viesen  los  sacrificios  é»  la  ley  vieja >  é  lo  de  Abraham, 
équeasílopMmitíaDfCB,qMcdinoagoraaalea  defendía  tf  ellos}  é 
vieaen  kvs  mujeres  de  David  é  otros,  é  otMs  cosas  á  que  «dloa  eran 
¡ndinaAM,  que  eikna tomarian  explicarían  aquello  á  su  proposito 
malo  ó  no  tamarian  bien  alguno.   Á  esto  d  á  otras  cosas  que  yo 
decia  me  reiqpondia  el  obispo  idgunas  cosas^  en  especial  qjie  no 
podia  con  loa  frailes,  porque  le  deoian  lu^o  que  les  iba  á  la  mano 
y  estoi4iaba  la  doctrina,  y  que  la  dejarían {  y  que  no  sabia  qué; se 
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hacer.  Ha  venido  esto  en  tanto  credmiento,  que  es  eosa  j^ra  ad- 
mirar ver  lo  que  escriben  en  latín,  cartas ,  coloquios,  y  b  que  di-* 
cen ;  que  habrá  ooho  dias  que  vino  á  esta  posada  un  clérigo  á 
decir  misa,  y  me  dijo  que  habia  ido  al  colegio  á  lo  ver,  é  que  lo 
cercaron  doscientos  estudiantes ,  é  que  estando  platicando  con  él 
le  hicieron  preguntas  de  la  sagrada  Escritura  ceroa  de  la  fe,  que 
salió  admirado  y  tapados  los  oidos,  y  dijo  que  aquel  era  el  infier- 
no, y  los  que  estaban  en  él  discípulos  de  Satanás.  Esto  me  parece 
que  no  lleva  ya  remedio,  sino  cesar  con  lo  hecho  hasta  aquí  y  po* 
ner  silencio  en  lo  porvenir ;  si  no  esta  tierra  se  volverá  la  cueva 
de  las  Sibilas,  y  todos  los  naturales  della  espíritus  que  lean  las 
ciencias. 

Sexto,  comunícalles  agora  los  caballos  y  dar  licencia  que  loa 
tengan  é  compren  para  llevar  á  la  guerra  los  que  en  su  vida  no 
tuvieron  sino  los  pies  para  caminar,  tanto  regalo  es  gran  daño; 
de  aquí  se  les  pegará  quedar  enseñados  á  la  silla  é  á  la  rienda,  é 
se  extenderán  mas  lai^o ;  esto  es  contra  lo  prohibido  é  mandada 
pregonar  por  V.  M.  é  por  esta  real  abdiencia. 

Séptimo,  darles  licencia  para  hacer  armas,  como  seles  ha  dado,, 
porque  estaba  prohibido,  .que  ningún  indio  oslaba  teper  flecha,  ni 
arco,  ni  rodela,  ni  vara,  ni  tiradera  y  otra  cosa  de  arma  alguna: 
agora  quién  l^  quita  que  no  hayan  fecho  debajo  desto  mili  casas 
llenas  de  almacén ,  que  tengan  que  gastar  para  toda  la  vida. 

Octavo,  mayor  dalles  licencia  para  comprar  armas  de  España^ 
que  han  comprado  y  habido  cuantas  han, podido  h^^r»  é  aun  me 
han  dicho  que  les  han  visto  ballestas,  y.  cotas  á  los  indios^  y  creólo 
porque  á  todo  se  extenderían  con  la  Ueencia;  esto  e^  eontra  lo  pro- 
hibido é  mandado  pregonar  por  Y.  M.  y  vuestra  real  abdiencia^ 
que  se  pregonó  ante  mí.  Yerro  es  muy  g;raude  y  ocasión. que  se 
les  ha  dado  para  que  hayan  fecho  la  junta  é  platicado  lo  ya  dicho 
é  fecho  consultas :  plega  á  Dips  que  no  lo  pongan  por  olnra,  porque 
si  lo  ponen  é  Dios  alza  la  mano  de  su  mamparo,  fiador  dellosque 
no  dejen  uno  de  nosotros  para  simiente,  sino  que  nosotros  perda* 
mos  las  vidas ,  como  gente  mal  proveída  é  ingrata  á  Daos ,  é  que 
no  sopimos  regirnos  é  que  dimos  brazos  é. ayudas  á  nuestros  ene- 
migos, é  Y.  M.  PIERDA  la  tierra,  la  cual,  si  Dios  no  la  torna  á  re- 
cuperar por  milagro  como  se  ganó,  por  fuerza  de  armas  es  como 
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imposible,  perqué  tedoi^  quedaróii  conformes  á  la  defender  é  am- 
parar. Esto  es  k)  que  ha  sucedido  después  acá  que  á  Y.  M.  escri- 
bí,  que  me  pareció  mucho  que  Y.  M.  fuese  informado ,  para  que 
dé  el  remedio  y  lo  provea  con  toda  brevedad ,  como  Dios  lo  inspi- 
rará en  el  corazón  de  Y.  M.;  el  cual  divinalmente  alumbre  á  Y.  M« 
para  que  esta  tierna  sea  guardada  y  conservada  /  y  esta  santa  Igle- 
sia vaya  adelante,  amen. 

Sobre  d  remedio  que  se  podía  tener  para  la  seguridad  de  esta 
tierra,  me  he  desv^Qlado  y  no  dormido  muchas  noches,  encomen- 
dándolo á  nuestro  Señor  Jesucristo :  en  lo  que  paré  es  que  esta 
tierra  no  tema  sosiego  pei^feto  ni  seguridad ,  si  no  es  con  sacar  della 
los  bnlliciosos,  holgas^anes,  alteradores  que  mueven  las  alteracio- 
nes ,  y  estos  son  los  señores  é  principales  de  las  provincias. 

Y.  M.  sdbrá  que  la  gente  común  de  la  tierra  es  la  mas  doméstica 
del  mundo  é  la  mas  sujéfta  á  sus  principales  é  caciques,  en  tal  ma- 
nem  que  si  un  cacique  dice  á  un  pueblo  de  mili  6  dos  mili  veci- 
nos,  €  vamonos  esta  noche,  >  en  la  mañana  no  hay  alguno  en  el 
pueblo,  y  todos  sigixen  al  señor  é  principales,  y  esto  es  muy  cierto. 

La  gente  destas  partes  es  en  gran  número  y  cantidad,  y  viene 
de  cada  día  en  gran  crecimiento;  la  gente  española  muy  poca,  é 
aunque  fuese  muy  mucha  mas,  é  veinte  tanta  nías,  no  era  nada 
para  la  grandeza  de  la  tierra  y  multitud  de  los  naturales  de  ella. 
Quien  cabsa  los  bdlieios  é  alteraciones  en  eUa ,  los  señores  é  prin- 
cipales) que  son  los  que  huelgan  y  andan  en  banquetes  é  bodas, 
que  los  pobres  maoehuales  todo  él  dia  trabajan  para  sus  tributos  é 
para  didles  de  comer  á  ellos;  porque  en  un  pueblo  de  mili  vecinos 
hay  un  cacique  y  cien  principales  en  quien  el  pu^lo  está  repar- 
tido por  barrios,  é  cada  uno  tiene  cuidado  de  mandar  los  que  son 
á  su  cargo,  y  el  cacique  á  ellos,  6  al  que  quiere ;  y  estos  todos  co- 
men y  beben  y  huelgan  y  visten  y  calzan  á  costa  de  los  pobres  la- 
bradoi^  que  los  sustentan  todo;  y  esta  es  érden  muy  antigua  en 
todas  las  provincias  de  la  tierra ,  y  como  la  ociosidad  es  madre  de 
los  vicios,  engendra  en  estos  viciosos  estos  bollicies  y  alteraciones, 
y  el  diablo  como  halla  aparejo  los  incita  á  eUos ;  y  estos  antes  de 
agora  muchas  veces  han  platicado  estas  cosas ;  pero  Dios  lo  ha  re- 
velado  siempre  y  se  ha  puesto  remedio ;  pero  no  se  habia  hablado, 
ni  sabido,  ni  sospechado  que  la  provincia  de  Táscala  viniese  en 
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coQfonpidad  con  eUos  i^mo  agora  i  pofqw  QW  entarrcqxwi  h^e»* 
tado,  esita  praviQeia  de  Táscala  smt^  y  i9^Q  en  ^1  Mrvioki  de  Y,  M*4 
las  demás  jQO  se  osal)aQ  ni  oraran  bullir  por  alj^M  owa^m.  Y 
esta  <^nfQnnHlad  d?  agora  muchas  vw9&  U  ha  ¡irocuradc^  M^xioo 
por  machas  vía^,  y  no  la  hci  podido  alcao^ar^  pcNP  loa  fi^en  s«9^ 
res  que  ha  taoido ;  que  fué,  e^  el  tiempo  que  li9$  ^apiifiolea  é  baor* 
dera  de  Y.  M.  vino,  Magiscazí^  y  después  m  b^»  é  loa  waki 
füNQUB  1q9  de  México  prometían  grandes  dádivas,  iiuiic$  se  íiMbtf 
con  ^osy  antes  el  Magiscazj  lo  dijo  al  maiquiea  d^  Yalle»  siendá 
oapitai^  geoeraly  é  le  Hoyó  los  loensaj^rQs  delante,  Hutertoa  esbo^ 
hf^  Tenido  4  gobernar  este  hijo  de  Sicuteogan  hijo  de  toaidor^  qw 
por  tal  lo  ahoro(^  el  Qiarqi;ies  del  YaUe  en  la  dbdad  de  T^wuWi.  y 
como  tal  biJQy  no  puede  sev  ^o  como  d  pa4re^  y  d#  él  aa  pi)«de 
^soofiar  muy  poco  ó  noeada »  porque  ^9  hyq  de  trtjdor»  y  ^  no 
debiera  teiier  mando  ni  oai^o  de  gobcroeoion  «Igufiía  f  fM99í^  m 
este  hallar^  cada  que  quieran  s^arejo  4a  baeer  io  que  deaean^  ki 
^al  yo  no  dude  que  lo  desean. 

Paréo^iUQ  que  se  debe  de  proveer  y  mandar  fuel  se  Jaiaga  cqjí  grafli 
diligencia,  ea  1q  primero  hacQf  prinon  daatea  señorea  é  imneipa- 
)es  de  Taeeala  6  Mecbuaoan ,  y  pediUee  euwta  de  eataa  cartaa  y 
^nfederedon^  é  pal^raisi  que  han  hablado ;  pwiue  también  en^ 
Meebuacau,,  penaafiKÜo  que  lo  tenian  fecho  t  ae  ha»  dfiaaiantiade  ¿ 
hablar,  porque  afií  lo  penmite  Dtoa;  y  eA  telM  oatoe  bo  ha memiíin 
tfi^  muy  claras  ay^guaciemes,  sino  á  los  que  por  maña  lo  o^tcareit: 
soñado  lo  diche  <(  pairt^,.  faoeir  muy  gran  jju/ftkiia  deUea^  porqua» 
esta  ^  la  que  nm  1^  de  sostener  é  aooparar;  y  eato  se  fcahía  M 
hacer  luego,  a»tea  que  eata  mala  plática  maa e»jainlwaM^ '  par^ 
la  dilación  es  muy  gran  peligro;  y  á  los  que  lo  oyielen  eida  y  iMt 
sonado,  destos  tomar  si€!lteii  Qoko  ó  diez  mili  de  eUo^  y  enviaUot 
á  Y.  M.  para,  eaas  guerras,  que  hombres  son,  y  de  fuervaa*  y  habír^ 
lidad  para  todo.;  y  ai  fueran  yeipte  mtU,  mejor  para  la  tíarva  y 
para  los  n^turaléi^  delk,  que  quedarían  mas  immmáWf  é  k 


*  Mi^ambrctr,  ea  SQntidti  metafóptoo,  eñ  quiso,  decif  aqm  el  ault^r-dK^  esta  caria  faé^ 

tBuUifflkctr  ó  jrcoAtf^  en,  a^viMt^mcia*   lA  ^o»^  del^ian  tomaran)  1^  fnlvidwiaS'  qaa. 

signifíi^icioi^  piimitiva  es  sacar  un  mjamjbre  indica ,  antes  que  aquellas  plátifcu  ó  oop»- 

de  una  colmena  dennatiado  pohhudk*  eonet  piraciones  se  extendiesen  entre  los  Bafnra- 

fifi  4e,poblar  otrq^  Por  OQasignieBJtey  toi(}u#  Íes,  y  «Qmasepi  euerpoi. 


IwpeR'OOB.wM  >^ií«»ii^  éiiwdllid^^,  y.  i  vyeljM  i^»n.  4m*mi  lejd»? 
«tt,  «^.  gMeitasb.  Ka»  t)6rQjBdé»í'9lii  k»  fmsi^o,  %(t4  <9l«  t|ay ,  y  i^o 

vea  hi  al|caAt».«tiv^  .wítV«:ift:«fa^<«W8(ír.T!i?»diHá.  V.  H;.  projrflw 
como  mas  convenga  á  su  real  servicio  y  s^rid.^.4$stai:1jM.  gpaa 
tierra. 

De  cómo  se  cumplid  conmigo  la  merced  que  Y.  M.  me-hko,  he 
fecho  rdadon  como  se  me  did  un  pueblo  el  mas  pobre  de  la  tierra. 
De  lo  que  valió  el  tiempo  que  estuvo  en  corrimiento,  envié  por 
dos  partes  duplicada  la  fe  de  los  libros  de  la  contaduría  de  V.  M., 
por  la  cual  parece  que  valió  en  cinco  años  é  tres  meses  que  estovo 
en  corrimiento  mili  é  doscientos  pesos  de  tepuzque,  que  sale  cada 
año  obra  de  doscientos  pesos  de  tepuzque,  poco  menos,  que  son 
ciento  é  veinte  de  minas.  Tengo  mudios  hijos ,  é  de  cada  dia  me 
da  Dios  mas :  bendito  su  santo  Nombre.  Hasta  hoy  tengo  siete ,  y 
en  lo  que  el  pueblo  me  da,  quejes  lo  dicho ,  no  tengo  para  dalles 
zapatos ;  y  esto  vale  el  año  que  hay  sementeras ,  que  ogaño  por 
mis  pecados  no  hay  ningunas ,  porque  todo  se  secó  en, aquella  parte 
con  la  seca.  Hay  necesidad  de  remediar  la  gente ,  porque  no  pe- 
rezca comiendo  yerbas.  He  suplicado  é  suplico  á  Y.  M.  por  amor 
de  Dios  se  me  diese  otra  cosa,  é  fuese  el  pueblo  de  Chiabüa,  de 
que  Y.  H.  me  hizo  la  pHmera  merced ;  que  los  otros  dos  de  que 
pedia  uno,  ya  se  han  dado,  y  á  este  se  ha  de  facer  lo  mesmo.  Su- 
plico á  Y.  M.;á  mí  se  me  haga  esta  merced,  pues  todo  es  para  mas 
servir  á  Y.  M. :  é  ya  que  esto  no  sea  Y.  M.  servido,  suplico  se  le 
Tuelva  á  este  pueblo  un  poblezuelo  barrio  suyo  que  le  quitaron  los 
oidores  pasados,  que  todo  ello  junto  no  vale  hasta  doscientos  pesos 
ó  doscientos  é  cincuenta  de  minas,  segund  parece  por  las  tasacio- 
nes dellos  é  fe  del  contador  de  Y.  M.,  que  ya  en  una  probanza  que 
los  indios  deste  pueblo  de  Tacuba  envian  á  Y.  M.  é  á  su  Consejo 
para  ser  remediados  de  ciertos  agravios  grandes  que  han  recibido 
é  reciben ,  y  el  uno  es  la  quitada  deste  barrio  y  estancia  que  digo. 

ll.-«0 
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Á  V.  M.  suplico,  pues  va  remitido  de  esta  abdiencia,  que  V.  M. 
lo  mande  ver  y  remediar  en  todo,  é  A  mié  i  mis  hijos  se  nos  haga 
esta  tan  gran  limosna  y  mercedes ,  porque  ellos  conozcan  por  las 
mercedes  que  les  hace,  á  V*  M.,  las  cuales  yo  recibo*  Nuestro^ 
ñor  la  real  persona  de  V.  M.  guarde,  é  larga  vida  acreciente,  con 
lumbre  espiritual  y  paz  en  la  cristiandad ,  é  acrecentamiento  de 
muchos  mas  reinos  é  señoríos,  con  el  señorío  de  todo  el  unÍTerso, 
amen.  Destá  gran  cibdad  de  México,  90  dias  de  Otubre,  154i 
años.  De  Y.  S.  G.  C.  VL  menor  vasallo  que  sus  reales  pies  besa. 
— ^GERómMO  López. 

(Original.) 
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DE  FRAY  MARTIN  DE  YALENCIA  Y  OTROS  fflSIONEROS 


AL  EMPERADOR. 


Este  es  un  traslado  bien  6  flelmeote  sacado  de  una  carta  mesiva 
que  el  R.  P.  Fr.  Martin  de  Valencia  ^  custodio  de  la  drden  de  Sr« 
S.  Francisco  desta  Nueva  España ,  euTiaba  ante  S.  M.  con  ciertos 
]>adres  de  la  dicha  orden ,  JSrmada  de  sn  nombre  6  de  otros  rdigio* 
sos,  su  tenor  de  la  cual,  de  yerbo  ad  verbum^  es  esta  que  se  sigue: 

Muy  singidar  y  esclarecido  Príncipe  ^  Emperador  é  Rey :  — Des- 
pués de  haber  escripto  una  caria  los  padres  dominicos  ¿nosotros 
juntamente  á  V.  M.  nuestro  emperador  y  rey,  nos  fué  mostrada 
una  instrucción  que  Luis  Pooce»  santa  gloria  haya,  trajo,  por  la 
tnial,  señor,  sois  visto  querer  ó  desear  saber  y  ser  alumbrado  cerca 
Yle  lo  que  conviene  á  esta  tiara  é  Nueva  España  para  que  ansí  á 
todo  V.  M«  provea,  máxime  al  provecho  y  conversión  de  jestos  na- 
turales infieles ;  mira  circa  nos  los  frailes  pietatis  dignatío,  porque 
ninguna  otra  cosa  ansí  nos  consuela,  ni  alivia  nuestros  muchos 
trabajos,  ni  respmde  i  nuestras  consolaciones,  que  han  sido  asas 
mudias,  y  dejo  de  decir  las  cabsas,  como  vernos  ser  ayudados  en 
esta  obra  de  Dios  nuestro  Señor,  y  tener  confianza  que  ha  de  venir 
á  efecto  la  conv^nsion  desfns  naturales,  la  cual  bien  parece  vos, 
príncipe  bendito,  por  vuestra  instrucción  desear.  Gaudeat  térra 
nostra^  et  tnaadme  noi  los  frailes ,  pues  tal  é  tan  grand  ayudadw 
tenemos,  y  de  hoy  mas  no  haya  lugar  ni  se  le  dé  posada  á  la  des- 
confianza cruel  ¿descomulgada,  la  cual  muchas  veces  ha  atentado 
á  nos  combatir  é  derrocar,  porque  ansí  desconfiados  tornásemos  la 
mano  atrás,  ya  una  vez  puesta  al  arado,  y  no  fuésemos  dignos  de 
'  nuestro  Dios  y  obra  tan  grand  é  tan  bendita  como  esta ,  volvién- 
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doDoSy  no  din  gran  tentación  de  nuestro  adversario ,  á  nuestro  na- 
tural y  esas  partes.  Siendo ^  pues,  llamados  del- gobernador  y  ofi- 
ciales de  V.  M.  para  que  diésemos  nuestro  parecer,  y  viendo  que 
en  algo 9  aunque  en  poco,  hstbia  ffiferoicia  de  pareceres,  como  sea- 
mos enemigos  de  muchas  altercaciones,  escogí  tomar  el  parecer  de 
mis iraflea' y  humanes,  que, ya  naucha  aotícia  tieven  de  las  cosas 
desta  tierra,  y  con  brevedad  por  la  presente  presentar  nuestro  pa- 
recer á  V.  M.,  y  es,  y  eo  esto  toiios  víe9^  sin  faltar  ni  uno,  que 
estos  naturales  se  den  6  encomienden  péi^tuamente..  La  manera 
y  el  cómo,  por  evitar  prolijidad  de[amos  á  los  padres  que  inviamos 
para  se  platicar  con  Y.  M.  y  Consejo ,  ú  fuere  menester ;  y  para 
que  ansí  se  haga  no  damos  razón,  por  ser  muy  dará  é  magnifiesta 
ávIosqud'sboá'Scni^*  Y  j[xm{Ud  aHá.te 

c66  lo  didho  pfendamila  nmplürji  lo  .(¡ué  Yj  M.  tíos  .m&ndi  por  ki 
difehá^instrudbion^  é  sialgív  Ut^^  reofiltíiDoute  ii  los  pftAres  que 
diá  vanv  ^nloa eoále^heraori mhchad qoM6 platieüdo ceft» db  1# 
quedtota  ttoa)d0  Bftqsli»^»  ¿  Sdim*  €0«tieDe¿'  Pero  porque  allí 
septeticd'sCseriabioa'qífeca^giiúi'iüMadfSfe  quedaste  sin  nq^Mrti- 
ifriéifM^par»'Yi*Mv^<tirdQQqs  M<piei;8e]it^  M.  que  á 

iñu^mimá  aoadinaos  ni  qderenfossnaa  sunl^ieM  qtfe  el  de  nuestro 
tknpfira^ór  y -reyv' y  poír  tantos QMifáNiíjBi*  que  todoíf  m  deten  de 
tüpanii"  y^MMdmeiidar,  pfarquettadak  han*  de  tener.  Jr.^taü  en  Hom- 
bre de  Yi  M;,  y  niafimó  teoar^cénn  dkeBi^.4i«reay titthiflo'i  «alvo 
iiiitio^^iíisiéBa^á'a^uim  ppr  ¿U8 'gtande^  jWredíaeiM 

eh1i4  cviieiB^\yi  kí^imléiAaiM^  principlait'rázeií  que 

flW^bftce  esto  así  séniAr,  eStpií^fqBe'mHehoise.impidim'^e^  hkaet  de 
laÉ^'áifimasu:  *  Desta  mabofo  las^cflidadea  que'qiiedasen  sin  >e(m^ 
timiento  npicft  serian 'p(diladas:de^le8  cristisÉos)  ao  se  poUándOf 
quitase*  la'  oanvenaélon 'ddfasid  y  loali^élet^la  enid:,  ai^idó  iwe^ 
nadóle/ hwfe  nnk^ho^'paváBa^'eoatersion^lquitásequ6no!hri>íto^ 
pueblo  cfístíbno  no  hay  ofliüosfidivintní^.iii.oantog^  ai  ^^mmmkias 
etí^  lais  iglesias^  ni  Ven  ni  entí|en<Míid  qufe  ihv. santa  .Iglesia  r^r»- 
séiítft  poí^ todei.el  afióf' ni  baataÜeeifr kpie  hdnránicMiesteriQay  per- 
qmsiii  ptíMúüú fÉeiten'Mdd  lo9>iki]^adw  oe- 

riüSMká  y  Téfí^fittlridnw'qtte'la  iglesia  rc^tesenta:  lo 

• 

*  Diwcl  MS;  «linar;  pero,*  atendleiido al  oobtato ,  se  ve  qoe  es  wror  del  eneribiente. 
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enal  todo  pensamos  ser  ayuda  á  su  conversioD.  ítem,  pues  es  un 
solo  pastor  nuestro  Dios,  que  ansí  fuese  un  solo  corral,  unum  ovile 
et  unus  pastar;  y  que  el  un  pueblo  y  el  otro  se  juntase ,  cristiano 
y  infiel ,  ó  contrajesen  unos  con  litros  matrimonio ,  como  ya  se  co- 
mienza á  hacer;  lo  cual  todo  se  impide  quedando  sin  repartii^se 
algún  pud)lo ;  y  si  á  los  qqe  spn  de  esté  pareeer^  que  son  bien  po« 
006  (t^  ó  cuatro 9  segund  entonces  páreselo),  mueve  alguna  codi-* 
cia  para  Y.  M.,  no  aciertan,  porque  en  la  verdad  las  rentas  ver- 
daderas y  que  ban  de  ser  grandes  para  Y.  A.  en  esta  tierra,  no  ha 
de  ser  de  lo  que  los  naturales  de  presen^  tratan ,  porque  todo  es 
una  muy  gran  miseria,  pero  de  los  tratos  é  crianzas  que  adelante 
han  de  tener  los  cristianos  é  comuniciar  á  sus  pueblos :  añsi  que 
los  pueblos  y  ciudades  que  menos  contribuirían  serían  los  que  que- 
dasen sin  se  repartir,  é  no  se  ha  de  mirar  á  sqIo  lo  pr€^fente%  La 
tierra  toda  es  de  Y.  M. ;  ponga  en  ella  la  imposición  que  le  plu- 
guiere, pero  nada  quede  sin  se  encomendar,  si  ansí  á  todos  pares- 
ciere  convenir-  Pero  como  ya  hemos  dicho,  all^á  van  esos  padres, 
de  los  cuales  Y.  M.  se  podrá  de  muchas  cosas  inrormar  y  ser  siyu- 
^adO|  que  á  esta  fin  son  escogidos  y  en  vividos  i  y  por  tanto  y  á  esta 
eabsa  no  mas,,  antes  lo  dicho  podrá  ser  haber  cabsadó  fastidio ;  pero 
perdone  Y.  M.  al  gran  deseo  que  .tenemos  de  la  salvación  de  todos, 
}r  mayormente  y  con  mas  especialidad  de  la  de  Y.  M« ;  y  9psi  que- 
damos muy  deseosos  délla ,  é  muy  humildes  capellanes.  Fecha  en 
esta  cibdad  de  México,  año  de  veinte  é  seis. -^ Muy  humildes  cá- 
pellanes  de  Y.  M.^  que  sus  pies  y  manos  besan. — FrJ  MARTiifus, 
Custos. — Fray  Toribio,  guardián.  —  Frat  Martiii  dé  la  ^ruña, 
guardián,  i — Frat  Luis  be  Fuei^ salida  ,  guardián. — Frat  Francisco 
DÉ  SoTTO,  guardián. — Frat  Francisco  Ximenez. 

Fecho  é  sacado,  corregido  é  concertado  fué  este  dicho  traslado 
con  la  dicha  carta  oreginal,  en  la  dicha  cibdad  peTenustitán,  prí^ 
mero  diá  del  mes  de  Setiembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis 
años.  Testigos  que  lo  vieron  sacar,  corregir  é  concertar  ¿on  el 
ordinal,  Francisco  de  Medina  é  Juan  Sánchez,  estantes  en  la  dicha 
ciudad.  r-£  yo  P^ro  de|  Castillo ,  esci^ano  púl^lico  é  del  concejo 
de  la  di<£a  ciudad  lo  fice  escrebir,  é  fice  aquí  este  ntiio  signo  atal. 
^(Vn)Ú9ru>J-   ... 

(Testimonió  autorizado.) 


CARTA 


DEL  LICENCIADO  FRANCISCO, CEYNOS, 


OIDOR  DE  LA  AUDIENCU  DE  MÉXICO, 


AL  EMPERADOR. 


S.  C.  C.  M.  —  Habiéndose  juntado  presidente  y  oidores  desta 
rea]  audiencia  con  los  prelados  y  religiosos  que  Y.  M.  fué  servido 
que  se  juntasen^  para  dar  su  parecer  cerca  de  lo  que  convendría 
proveer  en  el  estado  de  esta  tierra ,  para  su  población  y  perpetui- 
dad f  después  de  haber  platicado ,  se  tomaron  por  resolución  dos 
cosas:  la  una,  que  se  pusiesen  en  esta  materia  ciertas  máximas  y 
presupuestos  en  que  todos  vinieron .  que  son  principios  para  lo  que 
conviene  proveer,  y  estas  se  envian  á  V.  M. :  la  otra,  que  porque 
había  diversidad  de  pareceres,  que  cada  uno  diese  jel  suyo,  y  así 
se  enviasen  á  Y.  M.  Y  como  esto  se  mandó,  fué  forzado  decir  en 
la  inateria,  de  lo  poco  que  yo  alcanzo^  lo  que  me  parece. 

Digo,  muy  poderoso  Señor,  que  atenta  la  provisión  de  V.  M. 
mandada  dar  para  lo  tocante  á  la  descripción  desta  tierra,  y  los 
presupuestos  y  máximas  en  que  todos  fuimos  conformes,  y  la  cali- 
dad y  manera  desta  tierra  y  gentes  naturales  de  ella,  que  dejadas 
y  puestas  en  la  corona  real  las  provincias  y  cabeceras  que  por  to- 
dos se  acordó,  de  lo  restante  desta  tierra,  en  que  no  entra  Guate- 
mala, ni  Panuco,  ni  la  tierra  de  Ñuño  de  Guzman,  Y.  M.  haga 
merced  perpetua  con  la  cláusula  enriqueña  *  (declarándola,  para 

'  Término  forense  derivado  de  la  cláusu-  blico,  y  por  la  otra  eoñserrar  á  lo6  agiaeiar 

la  del  testamento  de  Enrique  H ,  con  la  cual  doa  en  la  poeesion  de  sus  beneficios,  les  coa* 

este  monarca  y  queriendo  templar,  por  una  firmó  sus  mercedes,  y  ordenó  que  les  fuesen 

parte,  el  desorden  y  ruina  que  habian  in-  guardadas; « pero  todavía  (añadió)  que  las 

troducido  sus  prodigalidades  en  el  tesoro  pú-  »  hayan  por  mayorazgo,  y  finquen  al  hijo 
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que  cesen  las  dudas  qne  se  han  (rfirecido  cerca  de  ella),  á  los  goih 
quistadores  y  pobladores  que  en  ella  residen ,  á  cada  uno  según  los 
senrícios,  méritos  y  calidad  de  su  persona,  de  aqudloqueV.  M. 
puede  haber  y  tener  y  con  que  le  deben  serrir  los  pueblos  y  pro* 
viñetas  desta  Nueva  España  i  hasta  en  numero  de  cuatrocientas 
personas,  repartidas  y  puei^tas  ra  las  poMaciones  que  V.  Já.  fuere 
servido,  pcHiiendo  en  esta  ciudad  las  doscientas,  porque  esta  es  la 
fuerca  principal  de  la  tierra ,  y  con  esta  cantidad  estará  segura  de 
todo  levantamiento  que  los  naturales  procuren;  no  les  dando  á  las 
tales  piersonas  jurisdicción  alguna ,  mas  del  provecho  y  interese  que 
de  los  tales  pueblos  V.  M.  pudiere  y  debiere  haber,  lo  cual  hayan 
y  tengan  por  título  de  mayorazgo,  con  que  de  lo  que  asi  se  determi- 
nare que  han  de  haber,  reconozcan  i  Y.  M.  en  lugar  de  senorio, 
y  á  los  sucesores  en  la  corona  de  Castilla,  con  la  dádma  parte  de 
lo  que  los  tales  pueblos  les  dieren ,  en  cierta  espede  6  cantidad, 
de  la  cual  V.  M.  haga  merced  á  los  conquistadores,  que  son  los 
que  se  hallaron  en  ganar  esta  ciudad,  por  sus  vidas*  No  entiendo 
de  oro  6  plata,  porque  desto  han  de  dar  el  quintó,  sin  que  se  ex- 
cluya alguno.  Y  con  facultad  que  pueda  Y«  M.  cometer  á  quien 
fnere  servido,  de  dos  en  dos  años,  la  moderación  de  los  tales  tri'* 
butos  que  los  pueMos  han  de  dar. 

Los  fundamentos  y  motivos  deste  parecer,  son :  el  uno,  que  con- 
forme á  la  máxini'a  por  todos  acordada ,  la  gente  natural  ha  de  co* 
nocer  que  hay  fuerzas  y  posibilidad  para  ser  compulsos,  punidos 
y  castigados,  en  caso  que  sus  ánimos  y  obras  se  quieran  mover  á 
no  estar  subjetos  ni  permitir  la  predicación  del  santo  Evangelio  y 
instrucción  cristiana ,  porque  es  gente  que  se  precia  de  alcanzar 
y  conocer  las  cosas  de  la  guerra ,  y  se  jactan  y  loan  de  hazañas  que 


«legitimo  tuAyút  de  cada  \\M  dellos,  i  si 
•mtiríeie  m  hijo  legitimo,  que  tornen  sus 
«biencB  del  que  así  muriera  á  la  corona  de 
»lo8  Dueiitros  reinos. »  Los  Reyes  Católicos 
naHdafOii  guardar  esta  dáusnla  por  iey  (*)) 
pero  ella,  como  lo  observa  el  Lie.  Geynos  y 
se  ve  en  los  jurisconsaltos  que  se  han  ocu- 
pado de  sn  asunto  I  produjo  graves  dudas  y 
flontroTWsias,  que  no  vinieron  á  terminarse 


Uft. 


?i  BOT  la  Mf^tU.  7,  lil».  V  d0  1«  N.  E.;ólO,iU.  17, 
dttillQffk. 


SIDO  hasta  el  año  de  11^0,  por  uh  Auto  acor- 
dado del  Consejo,  que  lioy  forma  la  L.  11 
del  tit.  y  lib.  cit.  de  la  Novísi  —  Esta  expli* 
cacion  era  necesaria  pata Cotuprender  la gra* 
ve  importancia  de  la  cuestión  qno  entonces 
s^  debatía  en  las  colonias  españolas,  y  cuya 
solución  debía  decidir  irrevocablemente,  co- 
mo en  efecto  decidió,  del  presente  y  porvei- 
nir  de  los  pueblos  y  de  las  instituciones  po- 
líticas implantadas  en  América.  (Sola  del 
Sr,  D,J.  F.  iíamiréx.) 
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hm  hecho ,  nombres  y  armas  que  en  ella  ga|iaf jqa  ;  j  coino  poc  Ifi 
m^yor  parte  los  >  que  los  gobierobn  y  maniJao»  á  q^i^  wn  m  '^^t 
tremo  sujetó^,  $e  orbe. y  soa|iecha  qoe  queirrian  mas  $^tstr  40VM  m 
sus  tíerraifc  y  costu¿(d>res^  quie  ilo  acompañados  de  flaioBS  qvfe  lef 
apartan  y  reprenden  stis  vicáos,  y  de  ^p^ñoJeQ  qu0^  se  aproT^t^um 
de  sus  haicíendas  y  personas ,  conviene  y  ef  neoesmio  99  dcfi^áw 
bondad  y  albedrío  la  tranquilidad  y  sosiego  q^e  be^  Jtcqi^ere  pint 
que  se  plante  la  fe,  y  esto  esté  debajo  de  laeorDnft  teal^  y  qu^^dl^V 
conozcan  I  pues  alcanzan  las  cdsas  de  la  guerra  >  que  pp^JNz^  wr 
castigados  y  no  saldrátí  con  su.  mal  prop^ito  cuandp  lo  fpwi» 
tener.  ' .    ^  ;  '• 

Desté  fundamento  se  sigue  que  se  ba  de  á^p  órd^icdmo  Ift  gwte 
espaSola  te  sustente  y  sean. favorewloa»  y  adnquei]^.9>n  tpdo.lid 
que  hayan  ineiiestér>  á  lo  inemM  oon  muflía,  parte  doQo^-  hasita  «q 
mimero  dé  las  personas  que  tengo  dichos  y  yisto  la;;Qalidad  de  la 
tierra  I  especialmente  para  gente  puesta  en  hábif^  d9  iMMíirav  qo 
hallo  yo  sino  una  de  dos  maneras  de  les.  hacer  merced:^  id.  dáodole^ 
los  provechos  y  intereses  de  loi  indios^como  está  diQhtí^  d»  situáo; 
doles  juros  ó  acostamielitos  p^^tatos^  pajna  que  sepan  qu4^  qu^áiiT 
dose  en  esta  tierra,  á  sus  mujeres  é  hijos  no  les,  faltará:  flgujia 
ayuda  ^con  que  vivan  después  de  sufii  fálleoidoi^ntos. 

Lo  de  Jos  situados  y  juras  no  se  podría  á.  mi  pareosi;  hf^r^  por- 
que sí  Y.  M.  mandase  qiie  toda  esta  Nueva  Espafiar^e  incopp(»pase 
en  su  patrimonio  real,  todo  lo  i|ae  ddSo  procediese  ng  bastfipa  p^ 
sustentar  la  gente  que,  tengo  dicho  ^  porque  los  tmbutps  qiielps.  in- 
dios dan,  {joria*  mayor  parte  son  Qoea$  de  bastimentos  y  maatasi 
que  es^hacicBdaque  se  ha  de  beneficiar,  gra^jeai'^aprpvei^ai!;  y 
s^n  la  distancia  que  hay  de  unos  pueblos  á  otros,  tendría,  á 
mi  ver,  tanta  costa  el  beneficiar  desto,  en  oficiales  y  ministros, 
que  de  lo  principal  sobrase  muy  poco ;  y  son  cosas  tan  menudas 
las  que  contribuyen ,  que  no  puede  dello  haber  entei:a  cuenta ;  y 
así  reducido  á  dinero  seria  de  poco  interese,  lo  cual  no  seria  sien- 
do granjeado  por  cada  particular  lo  que  le  diesen  los  indios,  por- 
que de  todo  se  aprovecharía,  y  como  cosa  propia  no  se  le  perde- 
ría un  grano  dello;  y  así  se  ha  visto  por  expeariei^cia,  que  se  ha 
dado  á  uno  eh  corrégimieüto  dos  mitades  de  dos  pueblos  con  que 
se  sustentan  dos  españoles,  y  reducido  á  dinero  por  los  o^Cial^de 


regidor,  y  no  son  ciento  gr  odiMitfi  feae»  4  ludftiwi  y  (MW  V,  Id. 

<|v«i0yeiMlo^  gwre»  pemiis  4pm  m  #e  J)^^  ma»  de  )p  q]»?  V,  Mt 
AievB  lernd» ^fue  eiid»  uno  kvjf.  dci  teü  {weblo,  1^9  «9  )(»  qiv9 
%  U.  fvákm  y  dd>i«ire  balwr),  «9«iám»  h  owta  y  ti^j0  qno  wr 

cede  en  lo  g/tfoti/t»,  y  «1  e^pmpl  matura  mm  fl9M(W*>  y  F<^^d9 
4fe  lo  aevmaki,  y  imdrá  ^»or  4 1«  cosa  y  4  H»  tt^m»  y  wm  «i&- 
•MTO  lid  m  ya^prtuar  p«r  v«n09  con  iMioiepd^f  7  q^e  j^iQfM-díyaf  4 

drá  Y.  M.  hacer  mercedes  temporales  á  otmos  .poWadqr^  y  pmik 
«AS  ^u^  JMi>TÍ  sil)  Ja#  mom^ri9»,  (xm  iqpie  prmcípieo  á  tIvít  y  á 
JtsfMBr  ]»a<^«í»dAi  Y  á»  que  Itengw  e(^(}a3  rpii«w  fi«  pod;*á  hacsr 
•mmeá  y^toiwrpá  olir»  qpi»  é»  op^yo  K$qg»f  «ift»  traiga  man^rA 
4í»  tpenMiMeer  7  fl[Medí»r  «n  la  itfcm»  j  y  ai^«  im»s  «ipto  ^loavc^ra  49 
¿uim  y  «{iMii^  m  pM^^  ep»ifmii«Kte#  ¿qiifl^a  i»,  fltna  jwin.i^ 
d^^MBtftirtar  Mta^^DQji^»  Jaique  >t«]|go  dM4w. 

Ofeiü3  a|>i)iiríMdMWÍwj^  y  MíMrrof»  ,(pie  f»  \»  pMd»  b»f«r  4  j^ 
^eoie.da  í|U9  Jwy  ¡neee^ldAd^  no  Jlf>s  .id^aiHRp^  fio^pi^.dielñandp  pr^ 
iür^iea  iwta  fánMt  jh>  fa«^  «tviededí»  4^a,  jií  ^ wq  vAÍ«t9  legw^ 
áMrK»  ki0tandte9  pwa  Jba^r  lap^nmjp  4^lüias^  si  h»  so»  l9s4^ 
Cmtmmmsí  y  ¿del  vallie^  que  e<m  <»«atro  pu^lqs  ^swtenidos  m  U 
mevo^  del  Maiquaa;  penque  oomo  efitoj^ti  qniy  ppU»do  de  índioa^ 

jWlp.lo  ümm  oflupado,  y  úmm  m  tmtf>  las  tíinsws  ;ppmo  las  vi- 
4asi;  y  ^amufiíi^  alguas^^  bdjjña  la  ttei^ra  mw  «df^ilyo»  no  es  socoiTp 
leoaimiwte  p«ra  qi»e;se  puodKo.wst^olw»  y  mmfsaej^o  sea,  te»r 
drin 4eUp  neQwJdad,  pwqiie  no  se  pudde  itado  pcovper.de  jbs  f/fr 
-éim;  y  auaque  haya  dpliaber  ^^m^erías  y  lahr^ist»  en  la  üsns^ 
Amo  oreo  to^r¿  is^gj»»  (di  priuoipio  tieuei  90  ¡puede  vsto  «er  tjw 
qpresto  que  no  í|iaa^n  algniMs  a#os  Mt^  que  las  haya,  para  qj¡» 
4ellaa 8e)pQ^  h^ber  io^eves».,  porque la^flaljdapftra.las .cxwtn»^ 
-m  jes  iiii0y  á  la  jmaoa.1  por  dist»r  mmhg  ddl  pwnlo,  y  lo  q^e^fi^ 
contratáis  í«pa  la  itiecpa  np»po€beá  tener  preoío  que  .haste  para  pi^^r 
imr  Éftdo.  k>  1910  hiiMreii  jnemsstff ,  pwqu»  gwi)^|e4»dQ9e  por  ipu- 
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mo  seda  y  lanas  merinas ,  fequienen  tienipQ  para  que  las  haya  en 
abundancia,  aunque  ya  hay  principio  deilas. 

Con  darse  los  dichos  aprorechami^tos  de  indios  ccm  la  didia 
cláusula ,  moverse  han  los  españoles  para  se  casar  y  dejar  m  ha- 
cienda á  su  hijo ;  y  casándose  tiénese  mucha  mas  esperanaa  de  su 
asiento  y  perpetuidad  en  la  tierra ,  que  no  estando  solteros  ;•  y  aá 
el  principal  fundamento  se  ha  de  hacer  de  los  casados. 

En  dárseles  jurisdicción  y  señorío  se  seguirían  muchas  díferen* 
tías  y  pleitos  y  y  todo  su  tiempo  y  hacienda  gastarían  en  pundonor 
res  de  competencias,  y  los  indios  creo  yo  que  serian  delloé  muy 
Tejados,  como  pudiesen  contra  ellos  conocer  de  sus  excesos,  y  se 
esta  color  les  podrían  hacer  todo  el  daño  que  quisiesen  y  haber 
dellos  todo  lo  que  les  pidiesen. 

De  dividirse  estos  aprovechamientos  que  han  de  haber  de  los 
indios  entre  muchos  hijos,  me  parece  hay  inconvenientes,  así  pon- 
qué ello  seria  poco  para  todos,  como  por  A  daño  que  podría  suce- 
der á  los  indios,  que  es  el  mayor  inconveniente;  porque  era  forzaf- 
do,  pretendiendo  muchos  derecho  á  aquel  aprovediamiento,  que 
cada  uno  por  su  parte  procurara  con  la  mas  instancia  que  pueda 
de  se  aprovechar  de  los  tales  indios,  cuanto  mas  que  algunos  de 
los  tributos  son  de  calidad  que  no  se  pueden  dividir,  como  es  el 
servicio  de  casa  que  algunos  dan ,  y  la  comida  ordináría  que  es  en 
poca  cantidad;  y  por  experíencia  se  ve  agora,  que  teniendo  dos 
un  pueblo,  aunque  les  está  tasado  un  tributo,  no  faltan  (fiferendas 
entre  los  compañeros,  y  creo  yo  que  todo  para  sobre  los  indios. 

Debiéndose  hacer  el  repartimiento  como  tengo  dicho,  debe  V.  M. 
mandar  que  se  tenga  mucha  consideración  á  los  servicios  y  calida^ 
des  de  las  personas,  y  á  las  calidades  de  los  indios,  porque  son 
muy  diferentes  unos  pueblos  de  otros,  y  unas  tierras  de  otras;  que 
es  de  mas  interese ,  así  en  bondad  de  tierra ,  como  en  conversa- 
ción, policía  y  industria  de  gente,  un  pueblo  de  dosdentas  casas, 
que  otro  de  mili ;  y  á  que  los  repartimientos  sean  de  cantidad  6 
cualidad,  porque  contribuyendo  muchos  en  lo  que  han  de  dar,  si- 
gúese que  redbirán  mejor  tratamiento ;  y  los  que  fueren  de  cali- 
dad, aunque  no  sean  de  cantidad,  con  ellos  se  sustentarán. 

Por  razón  de  la  situiacion  de  los  pueblos  de  los  indios ,  conviene 
que  se  hagan  algunas  pobladones  de  españoles  en  partes  donde 
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\m  indios  puedan  ocurrir  con  lo  que  han  de  contri- 
buir,  porque  de  traer  bs  tributos  largo  camino  reciben  gran  daño; 
y  las.  poblaciones  que  están  hechas >  engrosarse,  dando  drden  los 
que  han  de  residir  en  un  pueblo  y  los  que  en  otros,  teniendo  con* 
sideración  i  la  distancia  de  los  pueMos  de  los  indios  que  han  de 
servir,  y  teniendo  siempre  principal  intento  á  que  esta  cibdad  esté 
poblada  de  la  gente  necesaria  para  la  pacificación  de  la  tierra; 
ponpie  de  estar  esta  fuerte  está  todo  seguro. 

Tener  Y.  M.  facultad  de  cometer  á  quien  ftiere  servido  la  mode- 
ración de  los  tributos,  es  neóesarío,  porque  como  sepan  los  que 
tuvieren  los  dichos  provechos  que  les  han  de  ser  moderados,  pro- 
curarán de  tenerlos  relevados  y  bien  tratados,  porque  no  vengan 
en  diminución;  porque  viniendo,  es  forzado  moderar  lo  que  han 
de  dar,  y  ansiiúismo  porque  suceden  y  vienen  en  estas  partes  gran- 
des pestilencias 9  que  se  despueblan  los  pueblos,  6  por  delitos  que 
cometen ,  de  manera  que  no  seria  justo  que  acaeciendo  algo  desto, 
el  pueblo  contribuyese  como  cuando  estaba  entero. 

Proveído  esto  temporal,  conviene  y  es  necesario  que  Y.  M.  mande 
que  haya  ministros  de  lo  espiritual,  más  de  los  que  hay,  especial- 
mente flaires,  que  en  distancias  y  lugares  convenientes  tengan  ca- 
sas para  que  cómodamente  puedan  instruir  en  las  comarcas  dellas, 
para  que  todos  reciban  la  doctrina  cristiana ;  y  la  justicia  ha  de 
procurar  que  los  españoles  vivan  con  buen  ejemplo,  de  que  los  in- 
dios reciban  enseñamiento,  porque  es  gente  que  juzga  por  ejem- 
plos, y  no  se  dé  lugar  á  que  entre  ellos  ande  persona  que  no  viva 
como  cristiano;  que  mas  convendría  sustentar  este  tal  entre  los 
españoles,  que  no  permitirle  estar  entre  indios. 

Después  de  haber  dado  este  parecer  en  fel  acuerdo  estando  jun- 
tos, nos  mostró  el  presidente  el  suyo  que  á  Y.  M.  envia,  y  me  pa- 
reció muy  copioso  y  muy  bien  fundado,  y  que  satisface  á  los  in- 
convenientes que  se  podrían  oponer,  como  persona  que  ha  enten- 
dido la  materia  de  la  tierra,  y  me  parece  que  va  al  fin  deste,' 


'  Esto  m^quevaál  mUmo  fn  qu$  ute,  6  del  Sr.  Faenleal  á  <ioe  esta  carta  se  refiere, 
fue  nu  apinkmu  m  eonfannan  eon  Uu  mUu,  es  el  que  se  pablica  á  eontinuadoD  de  eUa. 
j  no  que  va  (nserto  ó  oopiodo  al  fin  dé  eiffl^  Más  addanle  se  hallará  otra  carta  del  mis- 
como  pudiera  entenderse  á  primera  vista,  mo  Geynos,  escrita  treinta  y  tres  aftos  des- 
por  la  anfibología  de  la  frase.  ^ El  Poreoer  pues,  en  el  de  ifi65. 
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sÁiti^  m«JOf  teudMld^  y  mas  copíosameKte,.  ooBif>robada  I»  ipw 
hay  «b  ^  caM.  Nueitfo  Señor  k  S^  C.  Cv  pMMiut  de  V>  M.  p*» 
tñuf  ÍAt^ítíi  líMnpM  coDMTVe»  eott  el  aimorío  dd  ooiteno.  De 
Vléititñ,  9d  de  Jtttiio  de  ^a.  '^  Dé  Y.  6.  C.  C.  BL  mv^  hoitailde 
6eiTÍdór  qtte  lé6  l«id«s  pies  y  mano»  dd  V.  M»  besa: 


A»  «i««iniMrMi>t  A  ]a$.  C.  &  Ifagf.  4el  Sayandw  7  ftey  MvMbolMor. 
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PAKECER 
BE  DON  SEBASTIAN  UMMl  DE  FU£NLfI4L, 

«•ISro  W  fiiiHTO  I)OifQiO<>, 


&  C^  C  M.<^C!oitio  llegué  á  wta  Nueva  fispi^a^  con  dftigeiicia 
procuré  saber  ló  ^ue  V*  N.  tenia  proTeMQ  ^  para  lo  «Asótúar  y 
mimpUr,  y  «atré  oinrs  dosaa  vi  que  en  tO  d^  Jlotieiidife  del  afie 
puado  de  KSK  ibaiMK  V;  M.  «1  Uc.  Lids  Pomie  que  deséribtese 
DDdaa «tta» pPOfinelaB  7  tierras,  y  ooq  toda  pnesMÍa  le  emrias^^;  y 
después  4>a  S  de  Abril  de  ff29  se  proteyd  I!}úño  .d€i  Guonati  depre^ 
aídeúte^  ^lAi^taiito  ^jue  se  provda'  A  que  lo  órlese de'sqr,  y  d ^ 
y  á  krs  ddores  que  f$T  emonoes  se  proveyeropí  se  lea  maiidd  víe^- 
MD  lo  qve  V.  H4  tepia  mafiMlado  eeirea  dé  la  deseripei^m  y  relao{o« 
dtstas  tífitasy  y  lo  cumidieBeii  de  nanem  4|ne  sfi  «1  primer  naWe 
•e  eai¥iase$  y  detipues  «n  li de  JuHo  de  fi89  Hie  maiidd  V.  M.  quo 
viniese  á  admíniMiiai*  ias  ooeaa  día  ia  justieiii  deM43  partes  «011  ti- 
tule 4d  pMiideÉte>  econe  lo  hada  eu  la  Ciencia  real  dp  la  isla 


*  S6|iw{iii«iU  «drertido  «1  |icipci|Ho  ii 
este  volumen,  elSr.  Faeiileal  ^nvió  doe  ve- 
«es  éftte  PareteTf  taei«iiáo|)oU%le»  rilerAdo^ 
nes  en  el  duplicado  ó  iegwUía  ODfJA^  l^^in 
lo  había  anunciado  en  el  final  de  la  prime- 
ra. Poseo  originales  ambos  HSS.,  y  para  la 
Jmimaíáui  se  .ha  .sAánidA  Ja  ^émm^a  4viiiía^ 

4anñderáiidi^lA  ixmd0  ki'enoBBsíAB  úá  las  JÍlr 

M#  tos  y w»«4i»  qM  fewdMn4#  ai»  is^tíup 
40»  l*jm<«Mnii».e»  kAüiM  4isweats4  te 

hallan  en  el  primsr  Parecer,  y  en  vez  de 


¿ÜM  ip  »w  aUí  1^  flfe  se  lefUDi^4^  mi^ 
que  corresponde  á  la  llamada  que  sigue  in- 
nsídHataineneii.— -Si  no^iíbiepe  nelaj  ^niaéii- 
itm  qnp  Us  |iM4b]Ba»  nn^M  f^tfp  porche- 
tes  faltan  del  todo  en  d  pn'fiMf  Parecer,  y  se 
añadienm  en  el  itgundo.  Los  corchetes  con 

«Hprsaion  «beeha  m  d  tm*^  {{i|Mfir,# 
jNÜAbcasóiraies  iraiMMttahMiHi^l.  miI- 
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Española ;  y  á  mí  y  á  los  cuatro  oidores  que  agora  son ,  mandó 
V.  M.  que  luego  enviásemos  la  descripción ,  diciendo  haber  sido 
deservido  en  no  se  haber  enviado ;  y  por  visitar  el  obispado  de  la 
Concepción  y  hacer  relación  á  Y.  M.  del  daño  que  las  iglesias  de 
aquella  isla  recibían  con  mi  absencia,  se  difirió  mi  venida  hasta 
23  de  Setiembre  del  año  pasado  de  51 :  [y  cuando  llegué  hallé  que 
los  oidores  luego  como  llegaron  se  juntaron  con  los  perlados  y  re- 
ligiosos ,  y  habiendo  platicado  la  orden  que  se  debria  dar  para  te- 
ner noticia  desta  tierra ,  hicieron  una  instrucción  y  procuraron  que 
los  visitadores  del  protector  ^  y  los  guardianes  y  priores  en  sus  co- 
marcas, enviasen  relación  de  la  tierra  conforme  á  la  tal  instruc- 
ción ;  y  después  deste  medio,  con  mi  venida  se  dieron  otros,  como 
parecerá  por  la  descripción ,  y  con  mucho  trabajo  se  acabó  y  se 

enviaáV.M.]' 

Manda  V.  M.  que  en  esta  abdiencia  se  platique  con  los  perlados 
y  religiosos  la  orden  .que  V.  M.  debe  dar  en  la  población  y  perpe- 
tuidad desta  tierra,  y  ansí  se  hará;  Yo  he  querido  enviar  mi  pa* 
recer  sin  dar  parte  á  ninguno  del,  por  estorbar  d  desamor  y  pasio- 
nes y  inconvenientes  que  se  siguirian ;  y  porque  cesan  eseribién- 
dolo  á  Y.  M. ,  y  yo  hago  lo  que  soy  obligado ,  á  Y*  AL  suplico 
mande  que  este  parecer,  con  las  relaciones  que  se  envían  y  con 
las  que  en  A  Gons€¡|o  hay,  se  vea,  y  con  parecer  de  muchos  se 
provea,  pues  dei»ta  prqyision  resulta  la  orden  y  sosi^o  y  perpetui- 
dad destas  tierras,  las  cuales  espero  serán  en  breve  muy  pobladas, 
y  en  ellas  ha  de  ser  nuestro  Señor  muy  servido ,  y  Y>  M.  ha  de 
tener  muchjas  y  crecidas  rentas  y  grandes  servicios.; 

[Después  que  á  Y.  M.  envié  este  parecer  sin  las  emiendas  y 
supliciones  que  este  lleva,  dije  á  los  oidores  que  cada  uno  hiciese 
su  parecer,  y  los  comunicásemos  en  el  acuerdo.  Yi  los  que  truje- 
ron  y  ellos  vieron  este,  y  escribirán  qué  les  paredó,  y  dirán  lo 
que  convemá  para  que  esta  tierra  se  pueble.  ] 


^  « V  cuando  llegué  no  hallé  escrita  sola 
una  letra,  ni  comenzada  cosa  de  lo  que  fle 
deba  hacer  rdadon^  y  visto  el  descuido  y 
negli^cia  que  había  habido  en  eoea  que 
tan  mandada  estaba  por  V.  M.,  y  encaredda 
con  censuras  de  indignación ,  y  ser  cosa  que 
á  la  clara  ha  parecido  y  parece  ser  la  mas 


importante  y  necesaria  para  la  conseryaeion 
destas  parles,  y  de  no  se  haber  fecho,  la  tier- 
ra ha  recilndo  grande  pérdida,  ordené  luego 
las  vias  que  V.  M.  verá,  para  que  se  supm» 
loque  al  presente  se  pueée  saber,  y  con  mu- 
cho trabajo  se  acabó,  y  se  enviará  á  V.  M. » 
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Lo  que  y.  M.,  ahora  ni  en  otro  tiempo  alguno»  no  debe  conceder,  antes 
proUbir  ppr  ley  q«e  no  se  pueda  dar»  es  lo  siguiente: 

Lo  primera^  ño  se  ha  de  conceder  por  ningún  servido  ni  i^emu* 
náraoiouy  ni  por  títido  alguno^  jurisdicoion ,  ahora  sea  alta^  ahora 
baga,  en  poco  ó  en  mucho,  direte  ni  indirete,  aütes  áe  ha  de  re- 
serrar  á  vuestra  mrona  real,  como  cosa  inalienable. 
'  La  raeon,  porque  allende  de  los  grandes  y  notorios  inconvenien- 
tes que  en  el  Consejo  Real  y  abdiencias  desos  reinos  se  coüocen  y 
lie  eada  un  d&  perecen  de  se  hsbet  concedido  la  jurisdiecion ,  en 
esitas  partes  serian  doUados,  por  estar  tan  lejos  de  la  persona,  real 
4e  V.  M.,  y  porque  nacerían  grandes  pasiones. y  pardalidades  y 
crecimiento  de  delitos  y  de  malhechores  [y  desasosiego  en  los  na- 
turales] ,  según  se  muestra  por  lo  que  los  in<üos  hacen  contra  los 
que  les  entran  en  su  término  á  tomarles  tierras  6  otro  aprovecha- 
miento; y  porque  los  que  á  estas  partes  han  venido  los  ha  traido 
^  interese,  y  no  áuctoridad  y  honra  [de  jurisdióeíones] ; '  y  ^por^ 
que  de  darse  jürisdiceion  ninguna  utflidad  y  provecho  viene  á  la 
pohlacion  y  CDnservarám  de  k  tierra,. ni  se  puede  seguir,  de  ello 
servieio  á  Y.  M.,  [y  los  conquistadores  y  poblailafes  no  la  desean 
ni  piden,  antes  dicen  que  no  conviene  darse ^  y  ponen  eétos  y  otros 
inconvenientes.  ] 

Lo  segundo  que  no  se  ha  de  conceder  ni  dar,  son  vasallos  en 
mucha  ni  en  poca  cantidad,  por  titulo  alguno^  ahora  ni  en  otiro 
tiempo. 

La  razón,  por  lo  que  tengo  dicho,  y  porque  por  eiLperiencia  ha 
parecido  que  los  indios  que  se  dan  á  los  españoles  por  cualquier 
tftulo  que  sea,  se  han  pendido ;  y  porque  el  señorío  de  las  personas 
debe  quedar  en  la  corona  de  V.  M. ;  y  porque  las  personas  y  vidas 
de  los  indios  son  de  los  españoles  en  tan  poco  tenidas,  que  diciendo 
verdad  no  se  podrá  creer  por  los  que  no  lo  han  visto;  y  ponjue 
los  indios  muestran  mucho  contentamiento  cuando  se  les  da  á  eb- 
tend^  que  scm  de  Y.  M. ,  y  algunos  dicen ,  y  delante  de  mi,  que 
los  que  los  tienen  en  encomienda  son  calpixques  y  macehuales  de 

^  *DeYaBalÍo6yjiirÍ8di6eione8.  > 
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y.  M.,  y  que  ellos  son  de  Y.  M.  y  no  suyos.  Y  si  dar  jurísdiodon 
tvtm  muchos  inoonveaientes^  mÚA  3^rán  y  más  4»?9cídQS  deudo  Y9r 
salios.  Y  no  debe  bastar  deeir  ^e  eomo  fasdanda  pfOféM^  dafoa 
hijos  la  mirarán,  conservarán  y  augmentarán,  porque  la  cobdícia 
que  los  trujo  hará  que  no  miren  á  mx  oosserracioii,  y  m  vmo  lo 
hídore  no  lo  harán  nuií^KM,  7  parque  ios  mas  no  4íeneQ  oónakfe- 
T&cion  á  hijos  dúo  Á  ios  provechos  que  han  de  itencr  iriviendo;  7 
algunos  quieren  mas  que  d  repartímiorto  no  m  haga.,  por  ganr 
-áfá  Idfi  indios  qae  tienen ,  que  no  hs^iéndose  j  dándde  fona  éífá 
sus  hijos  parte  de  lo  que  tiene ;  porqne  tienen  por  taejor  su  ioto^ 
wse  presóte;  que  no  lo  qne  sm  hijos  han  da  heredar  paia  aieo^ 
«re:  [y  porque  euasido  en  ia  isla  Espoida  ae  dícroa  loa  iadípa 
pam  mn  hereden),  no  fial  suficieoBte  remedio  pan  que  jio  seaeib- 
"basen,  ]^ 

^Lo  ^te^eeim,  no  as  ha  <de  oanoeder  ni  dar  témiw  Jiadondo»,  aa 
mmMs,  3ii  tagua»  i  nisq^  paiMíimlar. 

¡La  rasocí,  porque  «obre  Iob  paMoa  ne  liafa  (fifinrentias  j  rpoe»- 
das ,  7  porqiM  «1  pMWiilie  kio  ¡se  tiene  wttieia  ni  se  :ha  .esperimeft- 
tado  en  qué  paHM^s  ü  frovnttiaa  ae  darán  'iaa  orojasiBianiaia,  ^  4 
toaras,  ii$^Qlb(o^nado,  y  si  4iah«á  íextneaMiB^  poes  hay  tierra  ftia 
7>«aAie«te^j 7'pavque^inas  aedbrán  áia  orní  no  hiifienda  eatee,  y 
'Wák  vñoh  querrá  tener,  viendo  que  lopuede  jBsv»  do  (fáiieH. 
Y  porque  no  hay  montes  en  todos  los  pueblos,  ni  loB'pisadeiiafanv 
^^poiHfee  no!0e  podrían  peUar  pueUos  de  espaie^  en  ia  piorin- 
da  é  provñieías  do  no  pudiesen  tsner  dos  ooMnées  iihnes  paranm- 
dera  y  leña ;  y  si  las  fuentes  y  aguas  se  acotasen,  no  podríaaatoH 
'var  gamfdos^  m  vsar  «ddüas  pan^cAros  ptomohoa;  pera  arto  na  se 
entteíate  oon  los  índíoB  para  entre ^Ibs,  pao^e  (rfles rtinaaa  ana 
ffiCfBtesiy  nguas  7  mgaAíos  acotados  y  divididas::  nsí^eaiatae  lia 
'ée  tentendernasla  «ino  <(im  Aos  españoles. 

'ÍJ0  onat^lo,  «o  ae  han>deihaoer4éhefle,  ni. se  han  dn dar -ahoca 
nd  eni  otro < tiempo  alguno,  láconee^^  ni  nnisreaaidad,  ni  ápaiF- 
-tíeidar. 

•La  traxon  tm^  parque  dos  paebkn  por  la  onayor  paetessoa  fíSms 

*  <T  por  lo  que  en  la  ida  Espaítola  se    primar  Parecer  están  intercaladas  despuea  de 
hizo  y  hay  experiencia  que  no  aprovechará     escrito, 
dallos  para  sus  hijos.»  Estas  palabras  del         ^  Así  tn  ambos^ISS, : JéiasiiiMiiinaf. 
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de  tíeim&y  j  segiiq  el  támdBO  ó  tíenú  tieae  A  piüdalo,  anfti  ha;  la 
¥0ciiidad»  pw  vivir  de  sos  labnozas»  y.  no  píeiden  nÍDgmBa  tierra 
ni  la  d^aii  de  lakray ;  y  porque  paza  k^gemados  de  \ebot  se  darán 
ejidea  tan  oonveaientaa  ockbu>  ddieBaa^,  y  penjue*  ks  ddiesas;  ai 
estas  partes  no  puedea  ser  al  presento  de.  ningún  provecho^  ni  se 
espeva  que  lo  seráp  adelttite^  y  si  en  aigaña  parte  lo. fuesen,  seria 
con  desppUar  muchos  de  les  oaturaksi  y  no  ooimene  á  la  poblsn 
tUm,  awnque  ae  diésea^  en  los  baldío^  <pie>  al  presente  liay,  porque 
ya  deqpfiies  que  nne  se  lia  dado  tíerf a  en  baldíos  para  poner  vifiaa 
y  árboles  de  Castilla ,  ye»  alguios  se  espera  que  habrá  poblacioo 
de^qq[>anoles ;  y  si  dehesas  a^  diesen  ^  cesarían  estos  provoefaos. 

Lq  quinta),  que  l|is  eafcMsems  y  pueUos^  que  se  q^ñalaren  para 
V«  H.  sápepgao  en  su  eovoBa  para  qpie  na  ^e  puedan  ajenar,  ni 
los.  tvibotoa  que  óvieren  de  di(r  $  y  piura  dio  manáe  V.  M.  darke 
priidlegío,  par^  que  lo-  tenga»,  y  annaa  de  que  usen. 

La  raiEon,  porque  loa  espttmfea  que  íueía  4e  estacAdad  pelflb«* 
ren,  puedan  poblar  en  pueUoSido  estén  «iertoe  que  V«  M;  no  l09 
ha  de  dar;  y  porque  los  naturdea  ya  van^tendimdo^  y  eada  di» 
lo  sabqáo  mejor,  omno  sen  rctevados  y  msradss  por  estar  señalados 
para  V.  M.,  y  porque  es|»a  han  de  ser. Jos  que  han  de  asegorar  1» 
tierr»,  y  dándoles  (á  entender  esta  certinidad,  teman  contentan 
miento,  yasí  la  muestran  tener  les  que^están  al' presente  [^ft'ooi^ 
r^mientos  y  .eonj título  de  V.  M.}*^ 

Lo  que  Y.  H.  ha  de  conceder  y  dar,  ahora  y  en  otro  tiempo,  á  los  con- 
quistadores y  pobladores  que  están  en  estas  partes,  y  á  los  que  yiniereii 
á-  y^át  á  ellas»  es  lo  sigmeato: 

Í40  priuiero,  naande.V.  M.  baeelles  merced  de  los  tríbatos,  rm* 
ti^  y  s^nridos  per8(males'  que  los  puebloa  dieren ,  ahora  sea  ^t 
mucho  6  4»  poce,  sefialándelo*  arcada  une^d^  pueblo  ó  pueblos  de 
de  ba  día*  UéYffir  d  triitríhuto  6  servido,  s^u»  ta  calidad  de  so 
persona. 

La  raao»,  p^que  oen^  esto  se  lea  dá  de  comer'  á  diea  y  á  sus 
faijos>y  mujeres,  y^e&sm  loa  tnccmyenientes  Aches^;  y*  amique  ju^ 

•  «Dados  á  Y.  M.» 
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rísdiocion  y  vasallos  se  les  oyiese  de  dar^  como  por  la  provisión  de 
la  descripción  V.  M.  lo  muestra,  este  medio  no  lo  estorba,  antes 
ayudará  á  descubrir  los  inoooTeuientes  ó  proyechos  que  se  podrían 
seguir  de  darse ;  y  porque  con  este  medio  dase  á  enteoder  á  los  iih» 
dios  que  son  vasallos  (á  que  ellos  dicen  macehuales)  de  Y.  M.f 
y  que  los  españoles  no  tienen  sino  [el  tributo]  ^  que  Y.  M.  les  man* 
da  dar;  y  esto  vanlo  entendiendo,  y  lo  dicen «  y  en  mi  presencia 
lo  han  dicho  muchos  dellos ;  y  porque  no .  les  harán  vejaciones  ni 
agravios,  ni  teman  que  ir  á  su  pueblo  á  dalles  malos  ejemplos,  ni 
estorbarán  á  los  frailes  en  la  doctrina  que  les  ensenan. 

Y  porque  dando  Y.  M.  solamente  los  tributos,  no  se  hace  agnn 
vio  al  señor  que  los  indios  tienen  en  aquel  pueblo,  al  cual  faríé 
pertenece  el  señorío  por  tiempo  inmemorial,  y  lo  han  poseído  [sus 
mayores]  por  derecha  sucesión,  6  por  aquella  via  de  suoedier  que 
tenían  de  costumbre ,  y  ansí  hay  laudios  tenidos  por  verdaderos 
sucesores  y  señores,  porque  estos  tales  señores  y  pueblos,  á  los  mas, 
contribuían  á  Moctewma  y  á  los  de  Méi^ico,  y  los  servían  con  tri- 
butos personales ;  y  lo  que  á  Moctezuma  se  daba  y  á  los  mexicanos, 
como  á  señorea,  pertenece  á  Y.  M»  como  universal  señor,  y  porque 
dello  tiene  concesión  de  la  Iglesia ;  y  porque  habiendo  dadp  la  obe* 
djencia  á  Y.  l^.  como  á  tal  señor,  se  rebelaron,  y  porque  escanda- 
lizaron á  los  cristianos,  y  procuraron  de  lo^  ecihar  de  la  tierra,  por 
se  quedar  en  la  c^edad  de  sus.idohitrías,  [y  porque  reñstieron 
á  la  doctrina  de  la  fé,]  y  porque  ofendían  á  la  natura  con  sus  pe- 
cados, y  porque  se  comían  unos  á  otros,  y  se  sacrificaban,  y  por- 
que con  pérdida  de  muchos  subditos  y  con ,  grandes  gastos  los  ha 
pacificado  y  reducido  á  la  unión  católica,  y  se  les  enseña  y  doctrina 
la  fe  y  buenas  costumbres,  y  los  defiende  y  mantiene  en  justicia; 
y  ansí  dando  Y.  M.  los  tributos,  [dará  y]  proveerá  lo  que  le  per- 
tenece, y  no  se  hará  agravio  á  los  señores  de  los  indios  en  lo  que 
[  se  ]  les  [  debe  ] ,'  especialmente  á  los  que  no  resintieron  la  doctrina 
de  la  fe,  ni  al  poder  de  Y»  M.,  antes  han  procurado  tomar  nues- 
tra creencia  y  costumbres. 

Lo  segundo,  que  al  tal  feudatario  ó  señor  del  tributo  se  le  den 
dos  caballerías  de  tierras  en  el  pueblo,  ó  pueblos  en  que  ha  de  te- 
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ner  el  tal  tributo,  y  no  pueda  tener  mas  por  TÍa  de  compra,  ni  por 
donación,  ni  por  otro  titulo  alguno;  [y  háse  de  dedarar  cuántas 
Taras  de  medir  tema  una  caballéHa  en  largo,  y  cuántas  en  ancho, 
m  d  pueMo  do  se  le  pueden  dar;  y  si  fuere  pobre  de  tierras,  se 
le  dé  una  6  media  caballería,  y  no  mas.] 

La  razón,  porque  si  se  diese  lugar  á  que  mas  toriese,  en  poco 
tiempo  y  por  el  precio  que  él  quisiese,  habría  las  tierras  del  señor 
y  de  los  macehuales,  y  en  otras  se  entraría  y  tomaría  sin  paga  co- 
mo se  ha  fecho  y  hace,  porque  es  gente  muy  subjeta,  y  sin  ningu- 
na resistencia;  y  porque  teniendo  tierras  sufren  el  tributo,  y  si  se 
las  quitasen,  irse  hian  á  buscar  quien  les  arrendase  tierras,  como 
muchos  las  buscan  y  arríendan ;  y  porque  el  español  llevarles  hia 
d  tributo,  y  por  el  arrendamiento  de  las  tierras  les  pornia  las  car- 
gas y  serrícios  que  quisiese;  y  no  poder  tener  [facultad  los  espa- 
ñoles] para  los  fatigar,  ha  de  ser  la  conservación  destos  indios ;  y 
porque  en  dos  suertes  de  tierras  [y  en  menos]  tiene  do  los  indios 
le  puedan  haeer  sementeras  de  trigo  6  de  mais ,  y  do  pueda  tener 
huerta  y  viñas,  y  porque  si  mas  tuviese,  allende  del  daño  que  los 
naturales  recibirían  de  oenpalles  sus  tierras,  el  feudatarío  les  haría 
hacer  mayores  sem^teras  de  lo  que  debiesen ,  ó  temían  sus  labo* 
res  tan  crecidas,  que  las  personas  que  allí  estuviesen  despoblasen 
el  pueblo;  y  estas  dos  caballerfas  [é  menos]  puede  Y.  M.  mandar 
dar  sin  hacer  agravio ,  porque  én  todos  los  pueblos  había  tierras 
que  tributaban  á  los  ídolos,  y  otras  á  Motezuma  como  señor,  y  al 
presente  las  tienen  los  naturales  repartidas  entre  sí ;  y  porqpie  el 
que  quisiere  ser  labrador  y  tener  crecida  labranza,  puédelo  hacer 
fuera  del  pueblo  do  tiene  el  tríbuto  señalado,  y  en  parte  que  no  \ 
sea  peijuido  de  los  indios ;  aunque  pocos  entenderán  en  esto  por  ^ 
lo  poco  que  vale  el  trigo,  y  cada  día  valdrá  menos,  por  lo  mucho 
que  los  indios  siembran. 

Lo. tercero,  que  el  tal  feudatarío  pueda  hacer  cualesquier  molinos 
6  aceñas  para  moler  pan  dentro  del  término  del  pueblo  ó  pueblos 
que  le  fueren  señalados,  para  que  haya  y  lleve  el  tríbuto,  y  asi- 
imismo  pueda  hacer  sierras  para  aserrar  madera,  y  batanes. 
^  La  razón ,  porque  desto  no  se  les  puede  seguir  daño  á  los  indios, 
antes  provecho,  porque  teman  moliendas,  y  se  darán  dios  á  las 
hacer  y  á  ser  molineros,  y  no  se  puede  seguir  trabajo,  aunque  se 


leg  pon^  lie  tiibüto  que  sirran  y  nepArtí»  kis  talei  ifinkiáM  6  adf» 

fieiaa>  povqu^  e<Hi  poeed  to  puede  báeevi    .   < 

.  Lo  cunrto^  pofque  é  df^nos  toiiquístadoreái  na  se'  Lar  daMft  te^ 

botos  7  testera  dídfes^  el'  lnÉHiteQÍiBfea46|f  á  aigima  Ayddbi  paihi  él^ 

y  á  los  que  desos  reinos  viaiarett  á  poUftÉ  oter  site  mujerwMlei 

debe  dar  eonque  «iiMiiteÉgany  mtj^reeeiqwrM^ 

que  diié  6B  este  p«toBéff*aia&  ddeMí.' 

La^  con^ciones  con  que  ^.  id*,  há  dé  mañdtaf  dar  los  tributos ,  rentas  y 
sérvickmd'é  Ids  f^uebló^,  ytior  (íetnásqfíé''sd  seáilláré  pará'lds'esj^áSoIesi 

La primerari fue  Iw tale» paneles  ha^ao yteagiftB  los teibttbofi 
leataayseraificApaiwitt y jH^a  l^s  peraaiMit  que-deUoa-deseep^e* 
QenyfjaAa  oemi^re' jaiiMW^'Sa^sdimk)  )a  árdeoí  «¡j^iieote^:*  que  el  tal 
tfíbüto  áfandc^venga^al hijf>'inayor|( <^al qb&el< talfeiftAatario^eaeop 
geveeata^  suew  Ujioe?  ¿  nkftoB,.  tdateada  mm-é^  uner}.  y :<|ii0  elhijd 
dr  üiote  Iff  dije  é  m^  IMjOt  m^wHTyd  al  qo^  «seqgere^teníwda  m»  de 
uiM^^  ó  á  Süi,: QJBt»'  mayíMP^.  d*  al  meü^  faa  e<cegff»'t<mQB4o'  ibm 
dAunoiiaunqiBe  teiigabíÍM'é  .y«  mhtevim^.  Ujo  d  ai0& 

^».á  deaGesdieatevdehijpj» (fiiev  kh  httjra/y. benede  }i^  b^ nagror^ d 
b^  que  él  eacogaw^'teiíiuidQrniAS  á$-miky4  eL>h^deUa,  d^elrqiie 
él  esaegjdM- teoiaiid^^viaafdcuiHíe ;,  d  a»  tei^iidarlft  bija««ay(Mr^d>  la 
%ue  efieog^re^<lH|0'  d  Bieito»4e  hi^^que.khbiyalt  h|jia  dweto  n»» 
ypr.i(41aque.él  eseiige4»'teil¿mdari9Mde  una»*  ¥  asi  ta¡^w^4ae 
Uanen  le&^que  de<wiMiftrie»>ppreiiae  viathjvytf riead(»  le»-BMtchee 
á.  laa  heififamaifiy  i^i  aei  tañdeier.ije»  d<  hijft>¿tmeta  dr  nieta  ^  d  eti* 
daacefliUeiite'fAr  estetínea>'deFediai4fquar  te'bs^  eif  hiMiefto-mar 
yer^  d^eL:hraBfiaiia«^qiie*d  teatadbr  d^testadova  «ellgene^  iseyende  kgí<- 
timos  [y  vecinos  en  estas  tierras] ;  y  si  np^ loe^twiHeee^  qde^eka 
¿Y»  ML pana  (jpie  prwear4eli Uá £qiidQ>eeBlor|B6ie sni seirvieia,  aan- 
q^  tenga  besQuinaid  baraaenu^  el*:tal'd(i|^fito>  d^defoata:  y«sta 
(^n  suaedádia  guavde  la  hijia  qpe  beveda«e}4iemerü  dr  (d  fifudo^ 
para  que^ppada  eseeger ^entre  ana  bíjoa  elque^quieierey  y  entoe^^Mi 
Iyísfi)I9Q^h|dÑal4(>-b%^  latqpiiaquifiierefd^Blm'Siis.  nietae  ddla 


DEL  SRl  R1IENLEAL.  i  73 

omio  dicbe  ts ;  y  en  defecto  de  la  Yinék  deyeehdiefafi¿  lo  Ihaya  9» 
heAoáao.d  maytír,  [léf^tiHid  j  vecino^]  6  ét  que  esc6gére  tmié^ 
do  m&s  de  unb^  [y  no  sü  hermúia^]        . 

Y  eon  doD&icíón  que  Ai  ki  Ilíja  mayor  ^  Ó  la  que  foerqr  ntoi^daj 
¿la  ÉMÜBi^  é  BÍetaa^  ó  las  hembrsBi  que  en  defecto  deTfPon  habde 
yádir  al.  ^eho'fdudtf^  tasiv^  cxm  péísooa  que  tefiga  otro  f^udoy  qué 
eljhijo  ó  fai^a  qne  ddlos  maéieito/  no  pueda-  bajaes  lod  dds  feudos^ 
eenvifané  á  saber  y  el  dé)  padrfty  A  dé  la  madre^áüie^  qué  ú  fetdo 
de  kt  ibdflre  le  fadya  el  hijo  tí&ffáadOf^  y  mA  padre  le  el^eroy  ^ne 
el  jftiayef  bija  baya  y  bk^edé  «i  de  Is  luádre  j  y  sí  no  totievéu  éiúé 
mi  faijoy  que  hevede  el  Saldó  del  paéiriá ;  y  si  toviér^  mía  ó  mas  ht* 
jasy  qhet  la  mayoi*  6  la  qde  la  ntadte  escogeré/  hayk'ei  feodo  de  Ub 
madre;  y  no  teniendo  sino  un  bijo  ó  una  bija,  que  baya  el.leMd 
dM  pddre  solamentílyi  y  el  de  la  madre  haya  áu  herteano  eli  n^fljjyor^ 
é* el  que  eBaf  esdol|geye/[y  na  esqogíeáder Venga  áV^M;] ;  >asi$  gifa 
por  nshgtftta  Tfe*^  se*  han  de  hev^dair  dos'feudpa^  y  esta- mtoia  y, 
emidieian  ser^arde  {  y  si  alaguna  dcíhda  MJc^iete  ^  basa  de^.ecnnSr  4 
V«  M.  para  ^e  la -mandé  declajrar.  Y  este  iál  fonda,  ilo  aíi^  badíe 
poder  enajenar  por  ningún  título^  ahora  de  dote,  ¿hora  de  qaplñh 
yerío,  ni  por  razón  alguna,  antes  ajenándose  todo  ó  parte,  ha  de 
vacar  para  que  V.  M.  lo  baya  de  proveer;  [y  por  pedir  licencia 
para  le  ajenar,  lo  haya  perdido,] 

La  segunda,  que  los  tributos,  rentaa  y  servicios  personales  se 
uodéraarde'tres  entres  años  por  estA  abáieileiái  ^  p09:quiea  V.ÍM. 
fuere  servido,  basta  tanto  que" tenida  noticia  dd  le^qoe  loa  iadjoa 
podrán  dar,  y  bdtienda  tomado^  los  naturales  ímesWaif  cieis^updMres 
y  sabido  dellos  como  reparten  lo  que  contribuyen^  bA  pA)v^:}'^st 
alganc^  llevare  tributo  é  8tovÍ6Í6  sin  se  taeai^^  ó  Uevfeoñe  m^^djf  lo 
que  fuere  dioderado^^  aunque  eéa  eü^  poca  caatídM^  fW  piei^a  el 
tal  feade'lítfl)**  tribfcitov y  apa^o  paraíque  V.  U.  lo  maitdiB  jroTweft** 

La  tercera,  que  V.  M.  y  [la  íOFtfna}*':dp  GastáU*  Jiayen  yjl^ 
vtar,rabeipa  y  para  si^obpre  1  amafia,  el'  quiato  del  or$;  qi|e^  lW?fffen 
loíT feú¿telaries>  dé  a»  tnbixtos ;/  jr  del  tvibufib  á6  toda»!  las  eVm'  eo^ 


**  «No. •  recer,  cuyas  palabras  se  saprimieron  en  el 

"  rfYv««  «...,-.    .  -  ,.^-t  segando.  . .  . : . 

"  «YseatM^tantopiR^banziidáiloloHA^         *'  «Los  reyes.» 
dios  pintado  I»  prosigue  aquí  el  primer  Pa- 
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sas  que  los  dichos  indios  dieren,  no  siendo  servicio  personal,  sean 
obligados  á  dar  á  Y.  M.  el  diezmo  de  los  dichos  tributos  cargándose 
i  los  indios  f  y  habida  consideración  al  diezmo  que  han  de  dar  se 
les  reparta  y  cargue  el  tributo  que  al  feudatario  se  ha  de  dar ;  [pero 
si  algunos  pu^os  proveyeren  algunas  minas,  y  de  sus  trümtos  se 
bastecen,  estos  no  han  de  dar  diezmo  de  los  tales  tributos  áN.VL, 
pues  ha  de  llevar  d  ochavo  ó  quinto  del  oro  que  se  sacare.] 

Y  por  hacer  bien  y  merced  á  los  flbnquistadores  que  se  hallaron 
en  las  conquistas  destas  partes,  [hasta  ser  ganada  esta  cibdad,]^^ 
Y.  M.  les  haga  merced  del  diezmo  de  los  dichos  tributos  para  que 
por  [sus  dias]  *^  lo  gocen  y  lleven ;  y  de  los  que  no  son  conquista* 
dores,  sino  pobladores,  que  se  lleve  y  cobre  desde  luego  el  diezmo 
dellos. 

[)tem,  que  siendo  llamados  con  pregón  publico  por  esta  abdien^ 
da,  6  por  quien  tuviere  facultad  para  ello  de  Y.  M*,  acudan  y  ven^ 
gan  con  sus  armas,  so  pena  de  perder  lo  que  ansí  les  está  dado  en 
feudo  y  mayorazgo  de  los  pueblos  y  tierras,  y  las  rentas  y  prove- 
chos, sin  otro  apercibimiento,  y  sin  embargo  de  cualquier  excusa 
que  pusieren.] 

Las  rentas  y  provechos  que  Y.  M.  ha  dé  tener  al  presente  en  estas^  partes» 
son  las  siguientes: 

Primeramente,  el  almojarifazgo  de  siete  y  medio  por  ciento  en 
todos  los  puertos  desta  Nueva  España. 

It^n,  el  quinto  del  oro  que  se  oviere  por  tributo  d.por  eontra* 
tacion  de  los  indios. 

ítem,  el  ochavo  del  oro  que  en  las  minas  se  sacare  por  espano^ 
IeS|  ó  con  sus  esclavos,  y  no  el  quinto  como  ahora  se  lleva. 

ítem,  el  tributo  de  oro  y  plata  y  joyas  que  los  pueblos  que  se 
señalaren  para  Y.  M.  ovieren  de  dar.** 

ítem,  el  tributo  que  en  ropa,  cacao  6  maiz,  y  aves,  y  otrosman^ 
tenimientos  dieren  los  dichos  pueblos  que  se  señalaren  para  Y.  M.; 
pero  ha  de  hacer  merced  dellos  al  presente  á  los  conquistadores  que 

*'  «Qae.»  dales  lo  envíen  á  V.  M.»  Aikadiáo  de  etra 

**  «Diezañoe.»  lelra  en  el  primer  Parecer.'    , 

^  «Y  en  las  cosas  que  lo  dieren ,  los  ofi- 
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no  86  ovieron  de  dar  tributos  perpetuos,  para  que  tengan  que  co- 
mer mientras  vivieren ,  repartiendo  á  cada  uno  lo  que  le  bastare, 
habida  consideración  á  su  persona. 

ítem,  el  diezmo  que  los  feudos  han  de  dar  luego  de  los  tributo^ 
que  se  dieren  á  los  que  son  pobladores  y  no  conquistadores ;  y  lo 
que  sobrare  de  los  tributos  que  antes  de  este  capítulo  dije  que  se 
han  de  hiber  de  los  pueblos  que  se  tomaren  para  Y.  M.  y  darse  á 
los  conquistadores  á  quien  no  se  han  de  dar  tributos,  ha  de  man« 
dar  que  se  repartan  entre  los  que  vinieren  con  sus  mujeres  desos 
reinos  á  poblar  estas  partes,  dándoseles  á  estos  por  algún  tiempo  *^ 
la  cantidad  que  paredere  que  les  bastará  para  sustentarse. 


Los  pueblos  y  proTÍncias  qae  deben  quedar  en  V.  M.  ahora  y  para  siem- 
pre,  y  dellos  ha  de  llevar  los  tributos  y  servicios  que  fueren  moderados 
y  tasados  como  está  dicho ,  son  los  siguientes : 

La  cíbdad  de  Temestitán  México,  con  el  Tateluleo,  á  que  dicen 
Santiago. 

Los  pueblos  y  estandas  que  al  presante  sirven  á  México  y  al  Tat 
telulco,  y  los  que  fueren  señalados  por  sus  subjetos  y  estuvieren  en 
esta  laguna,  con  el  pueblo  de  Zumpango,  porque  contribuye  con 
cal  para  las  obras  de  Y.  M.,  y  para  la  iglesia  y  otras  obi^  publicas. 

Cuyoacán  y  Tacubaya,  los  cuales  fueron  señalados  en  la  merced 
del  marques,  porque  están  junto  á  esta  cibdad  [y  los  vecinos  della 
no  podrán  vivir  sin  ellos.]  Y  Tacuba  también  con  los  subjetos  que 
al  presente  tiene  y  se  sirve  Doña  Isabel,  hija  de  Moctezuma,  sin 
h»  cuales  esta  cibdad  no  se  puede  buenamente  sustentar.  [Y  no 
se  ha  de  entender  que  estos  pueblos  han  de  ser  subjetos  ó  propios 
de  esta  cibdad,  sino  que  como  esta  ciudad  es  de  Y.  M.,  lo  sean  es- 
tos pueblos,  y  la  justicia  della  sea  dellos,  y  los  españoles  puedan 
comprar  de  los  indios  destos  pueblos  tierras  para  sus  heredamien-^ 
tos,  con  que  las  ventas  se  hagan  con  autoridad  desta  abdiencia,  y 
no  se  le  han  de  tomar  á  los  indios  como  fasta  aquí  se  ha  fecho,  ni 
la  ciudad  las  ha  de  repartir;  como  lo  ha  pedido  y  pide.] 

'  «Qm que  no  sea  de  diez  años  abajo, »  añade  aquí  el  primer  Parecer. 
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La  ^bdad  de  lepcaco  con  loa  fuhjetoa  que  tiene ,  y.  loa  que  fueroD 
señalados  para  que  le  contribuyan. 

La  cibdad  de  Taxcala  ó  de  Taaoaltecle  con  los  suljetos  que  al 
presente  tiene  y  le  contribuyen. 

La  cibdad  de  Churula.*^ 

Guaicocingo  cop  sus  subjetos,  segup  al  presente  lo  tiene  ^das^ 

La  provincia  de  CIjalco  con  sus  cuatro'  cabeceras  y  s ubjetoá  y  ea^ 
tandas.' 

La  provincia  de  Tepeaca  con  sqs  subjetoa,  la  cu^  al  prq^evte 
tiene  er veedor  Pero  Alrmíldez  Chirino. 

La  cibdad  de  Udhiichila  cabecera  *de  la  provincia  de  Meohoaoaii 
con  los  subjetos  que  se  le  señalaren ,  porque  toda  la  provincia  era 
sujeta  al  Gazoncíi  señor  della. 

Gbilchpta,  que  ea  un  pueblo. diea  leguas, de Uehiol)ila^  pavaqua 
se  baga  m  él  üiía  población  d^  españoles^  porque  para  ello  tiene 
mas  disposición  que  otro  pueblo  de  aquella  provincia ,  él  cual  tie- 
ne Juan  de  Sámano,  [y  es  de  poco  provecho.] 

Las  cabeceras  y  pueblos  que  tienen  Sayavedra  y  Avalós^  su  her- 
mano ^  porque  son  pueblos  que  contribuyen  oro  y  plata,  y  darán  al 
presente  cada  año. ciento  y  cincuenta  mareos  de  plata,  y  cincuenta 
de  oro;  y  si  las  iniíiá^  deplata.sé  descüj^ieren  y  se.ovieren  dé  ta- 
brar,  tienen  niiuoho  m^tiis  y  mantenimientos. 

Li  cibdad  y  províQcia  de  Soconusco  que  está  entre  Guajacia  y 
Guatimalá,  con  si;^  subjetos  y  despoblados  y  con  lo  (pie  e»  eHó  se 
póbíare.  - 

La  cifaidad  y  provincia  de  Tututepeque  de  que  es  señor  Perico»  d 
D.  Pedro,  don  todos  sus  subjetos. 

[  El  valle  de  Guajaca ;  y  si  se  tomara  algún  pueblo  qu&  esté  se- 
ñalado al  marqués,  que  se  le  dé  recompensa.  ]  *^ 

[La  provincia  dé  Tlapa  con  sus  cabeceras  y  subjetos^]* 

[Chijapá  ooi\  sus  subj.etos,  porque  dará  cada  día  de  seis  hiurta 
diez  peitís  de  oro  en  polvo.  ] 

Teuxaiiualco ,  quó  es  jtiuto  á  la  provincia  de  Tasco,  y  a^  presente 
lo  tietie  ^luan  de  Sfrüzedo ,  porque  contribuye  estaño.' 

Y  á  Zumpangb„  que  está  en  la  provinda  de  Cuesco,  porque  coi^ 


*'  «GonsussttbjetM.»       **.  «El  valle  de  Guajaca ,  ó  los  pueblos  mas  prindpaleBdéL 
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tribuye  cobre ;  y  con  estos  dos  pueblos  y  otros  [tres] 'aqueles  ayu- 
den»  habiendo  quien  funda  artílieria  se  hará  mucha  y  sin  costa  de 
V.  M. ;  y  de  aquí  se  puede  Hevar  toda  la  artillería  que  se  pidiere, 
y  de  la  manera  «que  Y.  H.  iuere  servido ;  y  con  dar  doscientos  pe- 
sos de  salario  á  dos  artilleros,  se  enviarán  cada  ano  á  Y.  M.  doce 
Culebrinas  ó  doce  tiros  gruesoSé 

ítem  f  han  de  quedar  para  Y.  M.  todos  los  pueblos  que  están  po- 
blados de  españoles,  y  los  que  se  poblaren  de  aquí  adelante;  y  los 
que  al  presente  están  poblados  son :  la  Yeracruz,  Guazacualco,  Grí- 
jaiva  ó  Tabasco,  Guajaca,  S.  Luis,  S.  Alifónso,  Zacatula,  Colima, 
la  Pudila  de  los  Ángeles  ¿  tín  la  gobernación  de  Panuco  y  Guati- 
mala  [y  Nueva  Galicia,]  porque  destas  no  se  hace  relación  al 
presente. 

[Y  porque  fecha  la  consignación  de  la  tierra  y  heredados  en  día 
bs  personas  que  Y.  ML  mandare,  creo  sobrarán  tierras  y  pueblos, 
ddlos  podrá  V.  M.  6  acrecentar  el  número  de  los  pobladores  ó  se^ 
nalarlos  para  Y.  M.] 

t 

Los  inconvenientes  que  á  todo  lo  susodicho  se  podrán  poner,  son  los  si- 
gníentes : 

El  primero,  que  no  dando  Y.  M.  vasallos  ni  jurisdicción,  sino 
las  rentas  y  tributos  de  los  pudrios,  como  está  dicho,  <jSrán  que 
ningún  caballero  ni  hijodalgo  querrá  poblar  en  la  tierra,  viendo 
que  en  ella  está  el  marqués  ád  Yalle  ton  vasallos  y  jurisdicción,. 
y  que  otro  no  bs  puede  tener  en  dkw 

El  segundo  inconveníeoíte  que  se  poma  es ,  [que  nd  dándoles 
ni  encomendándoles  bs  personas ,  ni  teniendo  jurisdicción  sobre 
ellas,] ^^  no  podrán  haber,  recibir  yodurar  los  tributes  que  los  in*- 
dios  ovieren  de  dar,  especialmente  los  personales,  pues  al  presente 
para  les  sacar  él  tributo  es  nienest^  que  un  mayordomo  6  calpn* 
que  esté  en  cada  pueblo  para  les  hacer  sembrar  lo  que  son  obliga- 
dos, y  para,  que  den  el  tributo  que  le  está  señalado^  y  con  todo  esto 
no  se  les  saca  ni  lo  dan  enteramente. 

El  tercero,  que  no  dándose  los  indios  por  vasallos,  no  tomarán 


íkM.»  ^  «QoaMtteieiidojviidiockm  lotee UfpeMonas.» 
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nuestras  costumbres^  porque  no  teman  quien  los  comunique  en 
ellasy  antes  se  estarán  en  sus  costundores  y  idolatrías,  y  cometa 
rán  muchas  muertes  y  otros  delitos,  y  no  sabrán  qué  cosa  es  jus- 
ticia; lo  cual  cesaría  si  se* diesen  en  propiedad  y  por  vasallos^  por- 
que como  cosa  propia  los  conservarían  y  tratarían  y  procurarían 
su  acrecentamiento  y  policía,  y  muchos  tomarían  por  principal 
hacienda  dotrínallos. 

Al  cuarto  dirán  que  en  la  moderacicm  de  los  tributos  no  habrá 
la  rectitud  que  conviene,  y  que  podrán  reeibír  mucho  daño,  y  que 
habiéndolos  de  tasar  el  abdiencia ,  sería  causa  para  no  se  poder 
querellar  de  los  jueces  que  oriere  en  día ;  y  si  persona  se  nombra- 
se para  lo  hacer,  sería  sobornada,  y  los  indios  recibirían  gran  daño 
dello,  y  que  el  daño  que  ha  habido  en  repartir  los  pueblos,  lo  ha- 
brá en  moderar  los  tributos. 

En  el  quinto  se  dirá  que  los  pueblos  que  Y.  M.  señalare  para 
que  estén  en  su  corona  real  [  no  serán  doctrinados  en  las  cosas  de 
la  fe,  y]  se  perderán,  porque  por  experíehcia  se  ha  visto  que  las 
personas  que  en  los  tales  pueblos  se  han  puesto ,  los  han  destruido  y 
apocado,  y  los  tríbutos  se  han  disminuido,  y  los  corregidores  y  al- 
guaciles que  se  han  nombrado  en  los  tales  pueblos  no  han  enten- 
dido sino  en  robar  y  buscar  sus  provechos,  y  no  en  la  conversión, 
antes  muchos  dellos  han  puesto  impedimento  á  ella ;  ni  menos  en 
la  población,  porque  dándoles  de  comer,  como  les  dan  los  indios,  y 
robándolos  y  tomándoles  sus  mujeres  y  hijas,  se  despueblan  y  van 
á  partes  do  no  hay  corregidor  ni  calpixque  de  Y.  M. 

En  el  sexto  dirán  que  cómo  se  podrá  bien  hacer  que  los  tributos 
de  un  pueblo,  porque  es  grande,  6  de  una  cabecera  con  sus  subje- 
tos,  los  cuales  buenamente  no  se  pueden  dividir,  se  den  á  dos  ó  i 
tres,  porque  cualquier  comunión  y  compañía  acarrea  discordia,  y 
uno  dellos  querrá  que  den  tríbuto  de  una  cosa,  y  otro  de  otra,  y  en 
los  servicios  personales  que  ovieren  de  dar,  no  podrá  haber  igual- 
dad, y  que  siendo  de  muchos  y  tributando  á  todos,  no  pueden  ser 
bien  tratados,  ni  entre  los  feudataríos  podrá  haber  paz. 

Respuesta  destos  inconvenientes. 

Al  primero  se  dice,  que  muchos  nobles  y  hidalgos  que  están  en 
esta  tierra  vivirán  con  los  tributos  sin  jurisdicción  y  vasallos,  por 


DEL  SR.  FI^NLEAL.  179 

no  tener  donde  vayan  á  vÍTir ;  y  pues  vinieron  sin  traer  nada,  me- 
jor estarán,  y  aun  vemán  otros ,  dándoles  algo;  y  porque  tienen 
sos  easaS)  hijos  y  granjerias  asentadas ;  y  muclios  desos  reinos  se 
contentarán  y  veraán  á  poUar  esta  tierra  con  dalles  de  comer  con 
títub  honroso,  y  habrán  placer  que  el  marques  sea  favorecido  y 
reciba  mereedes  de  V.  M.,  pues  le  ha  servido;  y  ansí  este  inconve- 
niente será  amenaza  y  y  no  para  se  hacer,  ni  para  que  deje  de  ha^ 
ber  quien  pudUe  la  tierra. 

AI  segundo  inconvemente  se  responde»  que  aunque  sea  verdad 
lo  que  en  él  se  dice»  pero  si  pide  di  feudatario  á  esta  abdiencia  que 
le  bagan  pagar  su  tributo ,  se  mandará  prender  el  señor  6  princi- 
pal de  los  indios  hasta  que  pague,  y  entonces  no  solo  pagarán, 
pero  procurarán  de  allí  adelante  dé  lo  dar  aunque  no  se  les  pida; 
y  esto  ha  parecido  y  parece  por  experienetá;  [y  para  que  mejor 
cese  este  inconveniente ,  se  pueden  proveer  ocho*  alguaciles  indios 
como  ahora  hay  cuatro,  y  á  estos  se  les  puede  repartir  la  provincia 
do  fu^'en  alguaciles  en  ocho  partes »  y  dalles  la  nmtaoría  de  los 
tributos  que  se  ha  de  dar,  y  quién  y  cuándo  los  han  de  traer ;  y  es^ 
tos  harán  que  V*  M.  y  los  españoles  oobrra  los  tributos  sin  dila- 
ción ni  falta ;  y  esto  se  hada  por  Mutizuma,  cpie.  enviando  un  indio 
de  México»  ^a  temido  y  cobraba  lo  que  pedia,  y  prendía  á  quien 
él  mandaba,  y  por  toda  esta  Nueva  España  un  indio  de  México  era 
temido,  y  ahpra  temerán  un  alguacil  de  V.  M.;]  y  si  sementeras 
ovieren  de  hacer,  con  enviar  al  tiempo  del  sembrar  y  coger  quien 
lo  vea,  bastará»  cuanto  mas  que  ya  van  entendiendo  la  manera  del 
semln*ar  y  coger  y  desheriiar,  y  ansí  no  será  menester  que  haya  cal- 
pixque 6  mayordomo»  y  porque  no  lo  haya  lo  harán  mejor ;  y  man- 
dándoles que  den  ciertas  hanegas  de  trigo,  térñán  cuidado  de  las 
coger  y  dar ;  ^'  y  esto  todo  se  ha  de  mirar  y  proveer  al  tiempo  que 
les  tasaren  los  tributos»  y  entonces  se  obviará  este  inconveniente» 

Al  tercero  inconveniente  se  responde,  que  hasta  ahora  no  se  sa- 
be ni  se  ha  visto  amostrar  [  los  españoles  ]  á  los  indios  no  solo  cos- 
tumbres» pero  ni  las  oraciones  de  la  I^esia;  y  la  verdad  es  que  con 
comunicallos  los  calpixques  y  aun  los  señores,  aprenden  tomarles 
sus  bienes  y  mujeres  y  hijas.  Y  .el  sacalies  sus  errores»  idolatrías 

"  « (km  tanto  qa^  si  se  helare»  no  sean  obligadoe»  >  añade  aquí  el primir  Piureeer. 
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y  delitos  ha  de  ser  en  la  manera  siguiente :  [proveyendo  V.  M.  eo 
las  cuatro  provincias  que  al  presente  en  esta  Nueva  España  se  ha- 
cen,  cuatro  perlados,  personas  de  buen  ejemplo,  y  que  tengan  in- 
dustria y  celo  á  la  conversión  desta  gente,  y  con  cada  un  perlado 
un  alcalde  mayor,  y  junólos  diseurran  por  la  provincia  y  d>ispado 
dos  veces  en  el  año,  y  entiendan  no  sdo  en  la  conversión^  pero  ai 
la  gobemaciim  y  adníinístracion  de  la  justicia ,  con  que  dellos  se 
apele  á  esta  real  abdiencia,  y  de  lo  que  dudaren  hagan  relación; 
y  ansí  habrá  quien  mire  cómo  viven  y  tcvnán  qpám  los  doctrine  y 
quien  los  castigue  de  lo  que  mal  hícioren ;  y  quitarse  han  los  espa- 
ñoles vagabundos  qne  están  en  los  pueblos  de  los  indios,  y  las  di- 
ferencias que  tienen  sobre  tierras  y  otras  cosas  se  atajarán ;  y  con 
dar  al  obispo  trescientos  ducados,  y  al  alcalde  mayor  doscientos, 
sin  la  comida  I  qu9  los  indios  le  darán;  sin  pei^a  ni  costa,  serán  com- 
petentes salarios;  porque  los  obispos  han  de  ser  de  condición  qne 
esto  les  satisfaga. 

ítem,]  criando  los  hijos  de  los  señores  como  se  crian  en  los  mo* 
nasterios,  do  aprenden  las  cosas  de  la  fe,  y  muchos  á  leer  y  escri- 
bir ;  y  siendo  estos  cristianos  lo  4serán  sus  sulijetos ,  por  la  [suma] 
obediencia  que  les  tienen ,  y  porque .  no  sabian  ni  saben  creer  ni 
hacer  sino  lo  qne  los  señores  les  [dioen]  ^'  y  enseñan  ;^  y  también 
poniendo  como  al  presente  se  hace  en  cada  parroquia  á  lugar  dos 
ó  tres  de  los  doctrinados  y  enseñados  en  los  monasterios,  para  que 
tes  ^señen  la  doctrina  y  cosas  de  la  fe.  Y  oon  ir  h»  religiosos  y 
el  obispo  y  los  que  diputare  á  saber  Ip  que  han  hecho  y  facen  estos 
^  que  digo  maestros,  pedricándoles  por  sus  parroquias  do  hay  mo- 
nasterio, y  do  no  lo  hay  discurrimdo  los  frailes  de  tiempo  á  tian- 
po  por  ellos ,  y  viniendo  como  siempre  vienen  á  esta  cibdad  de 
todas  las  provincias  y  pueblos,  y  los  señores  suden  venir  á  la  con- 
tina, [y  así]  saben  y  ven  como  son  aquí  cristianos,  y  ven  k  dotrí- 
na  que  se  les  da,  y  comunican  con  presidente  y  oidores,  de  los 
tmales  siemjnre  son  avisados;  [y  siendo  de  esta  manera  ensenados 
serán  cristianos  y  tomarán  nuestras  costumbres ;  y  ansí  la  conven 
SYon  y  doctrina  desta  gente  se  haírá  comey  por  quien  debe  hacerse; 
no  la  han  de  hacer  los  españoles ,  iii  se  ha  de  cre^v  ni  esperar  de^ 
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líos  y  que  en  esto  los  han  de  aprovechar;  y  con  esto  cesa  este  inconn 
veniente*}** 

Cnanto  al  cuarto  ineonveniente  digo,  que  para  bien  y  derecha'^ 
mente  hiiceiiBe  la  tasacú»  y  moderación  de  los  tributos  se  ha  de 
hacer  por  el  abdienña,  porque  edn  mas  rectitud  y  lilnpieía  sé  haráy 
porque  en  las  moderaciones  que  hasta  ahora  se  han  fecho  hapare^ 
eido  esto,  y  porque  son  muchos  y  no  tíenen  consideración  isíiío  al 
senricio  de  Dios  y  de  V.  JA.,  y  ponpie  tienen  mas  noticia  que  iiio^ 
gano  puede  tener  por  los  tratar  mas,  y  porque  paca  con  los  incfío^ 
es  de  mucha  autoridad  lo  que  por  él  abdienda  se  les  manda,  y 
pofque  no  cumpliendo  ni  pagando  tostiales  tributos,  el  aMíenciar 
los  ha  de  eompeler. 

Y  no  es  estorbo  tener  está  abdiencia  la  tal  facultad,  porque  oirás 
mayores  tiene,  y  por  eso  iio  dejan  de  formar  quereUas  y  decir  y 
escribir  lo  que  quieren ;  y  si  otro  partkular  oviesedé  entender  en 
dk),  habría  muchos  inconrenientes  y  notorias  injusticias.  Y  en  el' 
moderáis  de  los  tributos  no  hay  los  ipconveniwtes  y  danos  que  ha 
habido  esi  el  dar  de  los  pueblos,  poi»píe  es  muy  diferente ;  así  que 
el  ab^encia  verá  como  se  deban  moderar,  y  en  la  moderación  pro: 
curará  que  no  haya  perjuicio,  y  esto' creo  que  dinrárá  poco  tiempo,, 
porque  luego  se  sabrá  lo  que  podrán  contribuir  los  indios,  y  sin 
mOderallos  entendeinán  lo  que  han  de  dar  sin  sá  pajuició,  y  áns< 
cesa  esto. 

Al  quinto  inconveniente  digo,  que  [los  naturales  de  los  pudilos 
que  se  señalaren  para  Y.  M.  han  de  ser  doctrinados,  haciéndose 
monasterios  como  los  hay  hechos  en  los  mas  pudrios ;  y  con  criap 
en  ellos  á  los  hijos  de  los  principales,  y  con  visitallos  el  perlado 
dos  veces  en  el  año,  y  con  no  vellos  mstiano,  serán  cristianos  y 
tomarán  nuestra  fe  y  Qostnmibres ;  y  do  hay  r^gíosos  menos  nece^ 
SJdad  hay  de  corregidores  y  calpixques,  porque  dios  les  dau  á  en-* 
tender  cómo  han  de  pagar  los  tributos,'  y  los  po¿en  en!  par  cuando 
tienen  diferencias,  y  avisan  á  esta  abdiencia;  y]  puesto  que  sea 
verdad  lo  que  en  el  inconveniénto  se  diee  y  por  experiencia  há 
tíonstado,  que  de  poner  antes  de  ahora  calpixques  y  ahora  corregid* 

\ 

**  « Y  ansí  han  de  ser  enseñados,  y  la     esperar  dellos  que  en  esto  los  han  de  apro- 
oonversion  y  doctrina  desta  gente  no  la  han     vechar :  y  ansí  este  no  es  inoonventote. » 
de  hater  los  espadóles,  ni  se  ha  de  creer  ni 
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dores  en  los  tales  pueblos,  se  ha  sc^cfido  no  solo  esto,  pero  [alguno 
de]^'  los  corregidores  no  entienden  sino  en  sacarles  oro,  como  los 
calpixques  lo  hadan ,  y  en  procurar  que  haya  para  sos  salarios ;  y 
como  se  moderan  los  salarios  á  dinero,  para  sacarlo  les  procuras 
crecer  los  tributos  de  ropas  ó  de  las  otras  cosas  que  dan,  [infop* 
mando  que  lo  pueden  dar,]  y  al  tiempo  de  la  paga  loa  prenden  y 
maltratan  por  ella ;  y  los  que  son  corregidores  no  Tioieron  á  estas 
partes  á  gobernar  y  administrar  los  indios,  sino  por  interese,  y  este 
procuran  y  sacan  por  diversas  vias  que  no  se  alcanzan ;  y  háse  pre- 
sumido que  para  que  los  indios  den  b  que  tienen  les  impornán 
que  hicieron  idgun  sacrificio ,  y  por  esto  6  sin  culpa  alguna  diz  que 
los  prenden,  porque  como  jueces  tienen  cepos,  y  como  es  gente  tí- 
mida, porque  los  suelten  darán  lo  que  tienen,  y  aun  de  los  prender 
se  teme  que  se  vayan  á  las  sierras ;  y  si  algunos  han  procurado  en 
esos  reinos  oficios  entre  morisoos ,  especial  en  las  Alpujañras  y  en 
otra  parte  de  montañas  y  sierras  para  poderse  m^or  aprovediar,  d 
por  robar ,  mucho  y  mejor  aparejo  es  el  de  acá ,  y  las  personas 
son  mas  aperejadas  para  ello,  y  no  hay  remedio  de  se  saber;  y 
porque  como  son  personas  que  tienen  jurisdicción  >  hay  entue  eUos 
y  entre  las  justicias  de  la&  villas  que  están  pobladas  de  e^ñoles 
algunas  diferencias,  y  con  los  que  tienen  los  puebles  encomenda- 
dos las  tienen  también.  Y  si  de  haber  estado  calpixques  w  los  pue- 
blos se  ha  seguido  lo  que  el  inconveniente  dice,  mayor  es  haber 
corregidor,  por  tener  jurisdicción  y  con  ella  justífiear  cualquier 
agravio  que  á  los  indios  hiciere,  y  para  esto  d^  bastar  que  scm 
estorbo  para  la  conversión  de  los  indios ;  cuanto  mas  que  aunque 
ningún  inomveniente  destos  oviese,  porqué  no  conviene  á  la  segu- 
ridad y  población  da  la  tierfa,  no  se  [debian]^  proveer;  porque 
hay  al  presente  mas  de  cient  corregidores,  y  habrá  treinta  algua- 
ciles, y  estos  ó  los  mas  son  isleños,  conquistadores  y  fechos  á  la 
tierra  [ muchos  deUos,]  y  tienen  ^^  caballos ;  y  salidos  desta  dbdad, 
como  al  presente  están,  queda  este  pueblo,  que  es  la  fuerza  desta 
tierra,  solo  y  no  con  la  resistencia  y  seguridad  que  convide,  y 
ellos  por  estar  divididos  están  á  peligro,  y  á  cualquiera  vuelta  eran 
perdidos. 

^  «Que.*  "  «Caaiiodos.» 
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[Pero  piieeto  que  eslos  ineonvemeiites  se  ponea  y  presnnien  con^ 
tra  los  corr^idoresy  sábese  qoe  hacen  muchos  dellos  provecho,  poi^ 
que  hacen  hacer  iglesias  á  los  íadios,  y  que  se  junten  los  domingos 
y  íidstas  á  decir  las  oraciones  de  la  Iglesia ,  y  procuran  qué  se  jun-^ 
ten  cuando  van  á  pedrícalles^  y  entienden  en  quitar  las  diferencias 
y  muertes  que  solía  haber  entre  ellos  ^  y  hay  quien  mire  cómo  vi^ 
ven  y  en  lo  que  entienden ;  y  aun  créese  que  estar  tan  pacíficos  y 
no  sabm*se  que  ninguno  esté  alzado  ^  ni  haber  muerto  á  ningún 
corregidor  ni  espaiiol  despees  que  los  hay,  son  los  corregidores 
mucha  causa ,  y  por  esto  hasta  tenerse  mas  noticia  destos  danos  y 
provechos,  no  se  débúa  tener  por  mala  esta  provisión.] 

[Un  provecho  notorio  ha  habido  desta  provisión /J^^  y  es  tener 
qoe  dar  de  comer  á  ciento  y  treinta  hombres  que  lo  han  merecidoy 
[y  no  hahiéttdose  consideración  sino  á  esto,]  fuera  mejor  que  los 
salarios  que  se  dan  á  estos  corregidores  y  alguaciles  se  les  repar^ 
tiera  á  eUos  y  á  otros, '^  con  que  residieran  en  esta  cibdad ;  y  siguíes 
rase  desto  que  estando  aquí  con  estos  salarios  procuraran  de  asentai; 
casándose  6  granjeando  ó  entendiendo  ensus  oficios,  6  en  alguna 
manera  de  vivir  [para  permanecer  en  la  tierra,]  y  repartiárase  por 
mas  d  provecho,  [y  esta  abdiencia  toviera  con  ellos  ma^  resisten-* 
da,]  y  aun  fuera  alguna  parte  de  ensaye  para  lo  que  tengo  dicho;: 
y  pues  en  el  salario  del  corregidor  y  alguacil  hay  para  tres,  pudié* 
rase  proveer  que  el  ano  foera  á  ver  y  visitar  el  pueblo  de  do  llevara 
el  salario,  cuando  le  mandaran  y  á  lo  qoe  le  cometieran,  y  volviot 
ra  á  dar  deUo  cnenta,  y  ansí  estos  en  algunas  cosas  fueran  correa 
gidores  y  en  otras  calpixques  6  mayordomos,  según  que  en  esta 
abdiencia  se  proveyera. 

Y  creo  que  esta  provisión  pareciera  bien  á  los  indios,  porque  en 
tiempo  de  su  gobernación  Mutizuma  y  sus  antecesores  gobernaban 
este  mundo  desde  esta  cibdad  enviando  las  personas  que  le  parecie 
y  cuando  convinie,  y  otras  veces  mandándolo  á  las  personas  que 
residían  en  esta  cibdad  en  nombre  de  las  cabeceras  ó  provincias;  y 
ansí  esta  abdiencia  ha  de  gc^mar  todo  lo  de  acá^  enviando  cuan- 
do fuere  menester  y  mandando  á  estos  salariados  lo  que  convenie- 
ra  y  tocara  á  la  provincia  6  pueblo  de  do  habia  de  tener  d  salario; 

*  «Solo  oü  provecho  pareee  qne  ha  ha-         *  «Tantos,  porque  baaliraa.»  . 
hido.> 
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pero  esto  ya  no  aprovecha  sino  para  aviso ,  pues  de  nuevo  se  ha  de 
proveer  lo  que  ha  de  dar  permanencia  y  población  á  esta  tíerra«'^ 
Al  sexto  se  dice,  que  acuque  no  sea.  ineoñveniente  para  h>  que 
está  dicho,  sino  aviso  para  lo  que  se  ha  de  proveer/  digo  que  todo 
lo  que  se  pudiere  excusar  para  que  un  pueblo  6  una  provineia  á 
una  cabecera  con  sus  subjetos  no  se  divida ,  se  debe  hacer,  y  sm^ 
mas  pix>vecho  que  uno  tenga  el  tributo  de  la  tal  provincia  ó  ca- 
becera cOn  ^us  subjetos,  que  no  muchos;  pero  porque  no  se  podrá 
esto  guardar  por  razón  de  haber  muchas  provincias  y  de  mtt¿ho  in- 
terese y  muchas  cabeceras,  y  casi  todas  tienen  subjetos,  y  hay  po^ 
eos  pueblos  que  estén  solos,  y  para  nw>  podrá  ser  mucho,  [ó  no 
habrá  para  todos ;]  me  parece  que  sin  perjuicio  ni  sin  ineonvenien* 
te  la  podrán  tener  dofs  ó  mas,  porque  como  no  hayan  de  llevar. »iio 
los  tributos,  estos  se  podrán  moderar  de  inanara  que  no  reciban, 
agravio  el  un  señor  ni  el  otro,  y  los  servicios  personales  se  pueden 
moderar  dando  á  cada  uno  un  ñúmerp  de  personas  que  le  sirvan» 
pues  estas  personas  pw  cuenta  las  dan  los  indios  hoy.dia,  y  mii- 
danlas  de  n^anerá  que  entre  ellos  haya  igualdad  en  el  repartimi^»* 
to;  y  en  el  repartir  del  servicio  que  hacen,  tienen  grande  orden 
entre  sí,  y  cada  dia  se  saben  mejor  sus  costumbres  para  octaocer 
como  por  orden  sirven ,  porque  ya  eUos  tienen  susí  barrios  como  té- 
nemes  parroquias,  y  en  cada  uno  ún  principal  ó  dos  que  los  rige» 
y  entienden  en  cobrar  lo  que  se  h»  reparte;  y  como  tengo  dicho,  yo 
procuro  da  saber  yj^tender  so  manera  de  gobernación  para  hacer 
mejor  lo  que  es  á  mi  cargo,  [y  para  hacer  relaokm  á  V.  M.  dello.} 

Los  medios  de  poblar  y  perpetuar  esta  tierra  que  se  podrán  apniíttir,  m 
el  qae  tengo  dicho,  á  lo  que  yo  alcanzo  soa  estos: 

El  primero,  (jue  V.  M.  debria  repartir  y  dar  toda  esta  tierra  á 
los  conquistadores  y  pobladores  que  han  venido  y  vinieren ,  no  re- 


^  «T  para  que  los  naturales  de  los  pue- 
blos que  se  sedaJan  para  V.  BL  sean  doctri- 
nados en  la  fe  y  buenas  costumbres,  conver- 
ná  que  haya  en  ellos  monasterios,  como  los 
hay  en  les  mas  deUos,  pues  son  los  mas 
principales;  y  en  el  pueblo  que  hay  religio- 
so no  hay  necesidad  de  oerregidor  ni  calpix- 
que, porque  ellos  les  dan  á  entender  cómo 


han  de  pagar  los  tributos,  y  los  ponen  en 
paz  cuando  tienen  dilaDeooias,  y  loa  doctri- 
nan ,  y  avisan  ¿  esta  abdiencia  en  lo  que  no 
pueden  proveer,  y  los  defienden  de  los  agra- 
vios que  los  aspaMea  les  quieren  hacer.  > — 
Párrafo  del  primer  Parecer,  omitido  en  el 
$e§mido :  parte  de  él  se  traslailó  i  otro  lugar. 
Véase  la  pág.  ISl ,  al  fin. 
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servando  pueblo  alguno  para  Y.  M.,  sino  ¿ierto  tributo  y  servida 
que  d  que  tuTÍese  el  pueblo  d  pueblos  oriese  Qé  dar^ 

£1  seguudo,  qofe  sé  pongan  en  esta  cibdad  de  &Iéxico,  que  es  la 
fuerza  y  cabeza  deiMa  tten^,  doscieatoB  do  caballo,  y  cuatrocientos 
peones',  6  menos) ó  mas,  y  que  estos  sakriase  V^  M.  como  gente  dé 
gAarnibioní  y  dé  los  tributos  y  bentas  desta  tierra  se  pagasen;  y  no 
se  diese  pueblo  ni  tributo,  sino  toda  la  tierra  quedase  para  V.  M. 
El  tercero*  yvque  se  difleifa  el  repartir  de  los  pueblos  ó  tributos 
eomb  ál  présente  se  hace,  basta  que  haya  pqUiulores  que  entien-. 
dan  en  gratijerías,  y  los  bonq^istadónes  gocen  de  lo  que  timen  por. 
'  sus  ^íasy  y  M  con  las  granjerias  de  la  tierra  se  pcd^laie,  quedará, 
toda' para  V.  W.  >         .  ;    • 

£1  ciuafto,'  qué  so  dan  vasallos  y  jurisdiccioa  á  algunas  personas^ 
y  estos  sean  pocos,  para  que  baya  quien  enüeoda  y  mire  í)od  la  se*- 
guridad  de  la  tierra,  y  todo  lo  demás  queda  ¿Y.  M. 

El  qiiiñto,  que  se  lesí  den  tiernas  y  Ifl)^tade6,y  ófidos,'  y  todos 
}os  mas  próvedios  que  .oriere;  y  los  indios  y  lo  que  diepeú  quede 
^  paraV,  M. 

Itespuesta  d^tos  medios. 

•  ( '  *         •  •    '  1  ■  •       • 

Bl  l)i^0ro  es  dBsnMdulo  *  ttie^io ,  y  hovliay  q«e  req^der/  ^tm 
qué  á  mi  "^ef  espióte  de  ¿^aicSoniperiá  decir  que  en  imas  tkirasy 
provincias  tan  gmindes^*y:dOBé  eéperaqiié'serán  mas.^e  lo  polda- 
db'de  cristihno^,  no  tenga  V.  M4  Tasallds^  sino  cansos. , 

V  pues  los  nátta^tdififir  van  amando  el  apellido  real  ^  tanta  que  |c(v' 
mo  dicho  ténígo]  muchos  me  han  venido  i  rggar  qoeios  t^me  para 
Y.  M.,  trayendo  razones  ppra  ello,rázon  .e^  que  estbs  conozcan 
á  V.1ÍI.  Ipo^  líttiver^al  seiíor,  y  se  tengan  por  sus  Ta6ali<»s/['yimiiaH. 
Hos  ha  de  ser  su  conservación  y  aciíecentamiento.J  > 

El^^ndo  medio  parece  $eír  mas  granjeria  y  «¿dérerado  á  pro* 
Tedio ,  ^tíé  W  ál  líñ!  que  V.  M.  Ixa  tenido  y  tiene  y  d^  tener^  ^e 
es '¿  <j[u<^  esta  tt^pra  M  pueble  de  catdllcos'yloa  naturales  tengan 
j^Micia  de  nuestra  fe ;  pues  esta  gmte  de  guerra  que  había  de  ha-^ 
ber  no  hábian  de  entender  eq  poblar  eáno  en  I9  rókut  y  en'  dalles 
malas  costumbres,  y  para  pacificar  tan  larga  tierra  no  bastarían 
estos  y  y  do  quiera  que  esta  gente  estuviese  lo  asolarían-,  y  )a  co- 
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marca  y  proyincia  también;  y  los  intereses  y  rentas  desta  tierra 
se  han  de  haber  poblándola  de  españoles  que  descubran  las  minas 
que  hay,  y  enseñen  á  criar  ganados  y  á  plantar  lo  que  hay  en  esos 
reinos;  y  para  todo  esto  han  de  ser  instrumentos  los  naturales,  y 
de  otra  manera  los  tributos  que  esta  gente  de  guerra  sacarían  se^ 
rían  maiz,  gallinas  y  algunas  mantas,  sin  provecho,  y  habiendo 
españoles,  como  los  hay,  tienen  precio  y  son  de  provecho }  y  si 
este  medio  se  tomase  era  despoblar  los  pueblos  que  están  hechos  y 
comenzados  á  poblar ;  y  quitados  no  podrían  tener  pacífica  esta  tier- 
ra la  gente  que  dije,  ni  el  doblo;  y  para  los  pagar,  según  son  acá 
los  gastos,  no  bastarían  los  provechos  de  toda  la  tierra,  y  perdería 
y.  M.  el  almojarifazgo  y  quinto  y  todo  lo  demás  que  á  Y.  M.  se 
envia,  y  para  solo  el  capitán  era  menester  la  mitad  de  la  tierra, 
según  están  en  costumbre  de  gastar  los  que  han  tenido  y  tienen 
tales  oficios  [y.  cargos.] 

Al  tercero  digo,  que  si  el  haberse  diferido  el  heredar  á  los, que 
conquistaron  y  pueblan  la  tierra,  ha  despoblado  y  perdido  mas  de 
la  tercia  parte  de  los  naturales,  y  esto  parece  claramente ,  claro  es- 
tá que  difiriéndose  mas  se  acabarán ;  y  porque  los  españoles  con  la 
esperanza  que  Y.  M.  les  ha  dado  y  da  con  el  repartimiento  que  se 
ha  de  hacer,  se  han  contentado  para  no  dejar  la  tierra;  y  aun  mu- 
chos viendo  que  en  muriendo  le  quitan  á  su  mujer  el  pud)lo  y  lo 
ponen  en  corrígimiento,  y  se  les  pierden  las  granjerias  de  ganados 
y  esclavos  que  con  el  pueblo  mantenían,  y 'V queda  su  mujer  y  hi- 
jos perdidos,  han  procurado  de  haber  con  que  se  puedan  ir  á  vi- 
vir á  esos  reinos ;  y  si  no  tuviesen  esperanza  que  les  han  de  dar 
con  que  permanezcan  y  pueblen ,  todos  robarían  para  irse ;  y  por- 
que en  esta  tierra  no  puede  haber  granjerias  ni  tratos  tan  crecidos 
al  presente  para  que  con  ellos  solos  pudiesen  poblar  ni  vivir  los 
españoles ;  y  porque  la  provincia  de  México  es  estrecha  de  hereda- 
mientos, por  haber  sierras  y  montes  y  lagunas  en  ella,  y  porque 
es  muy  poblada  de  los  naturales,  y  tienen  ocupadas  todas  las  tier- 
ras, y  no  tiene  disposición  [por  ser  fría]  para  poder  en  ella  haber 
viñas,  ni  árboles  como  en  otras  partes  desta  Nueva  España;  así 
que  para  se  poblar  y  no  se  acabar  de  perder  y  asolar,  conviene  que 

«  «Aútí.* 
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V.  M.  los  herede  y  dé  de  comer ;  á  los  conquistadores  por  lo  mere- 
cer  y  debérseles,  y  á  los  que  han  traído  sus  mujeres  y  á  los  que  se 
han  casado»  por  pobladores ,  porque  no  han  fecho  menos  que  loa 
primeros  con  [poblar  y]  sustentar  la  tierra,  y  en  la  defender,  y 
pacificar  lo  que  se  ha  alzado  hasta  agora. 

[Y  si  conociesen  que  V.  M.  no  los  ha  de  heredar,  perdman  la 
tierra  y  procurarían  de  la  alzar  por  la  robar,  y  muchos  se  irían  á 
buscar  nucTOs  descubrímientos,  y  no  se  podrían  ordenar  ni  pacifi- 
car, ni  esta  abdiencia  haría  fruto  en  ella.] 

Al  cuarto  se  dice,  que  si  á  pocos  se  han  de  dar  vasallos,  no  bas- 
tarían para  defender  y  poblar  la  tierra,  y  en  estos  pocos  están  los 
incouTenientes  que  en  los  muchos ,  y  los  pocos  no  se  podrían  esco- 
ger sin  injuría  y  agravio  de  muchos»  y  antes  serian  estos  cau^a  que 
se  despoblase  de  los  que  hay,  viendo  que  eran  preferidos,  que  no 
segurídad  y  acrecentamiento  de  la  tierra. 

Al  quinto  se  dice,  que  las  tierras  no  las  hay,  y  las  que  hay  son 
de  los  indios,  y  de  poco  provecho,  y  en  poder  de  españoles  no  va- 
len nada;  [y  aunque  el  español  tenga  tierras  y  se  le  den,  no  las 
labrará  si  no  tiene  indios;]  y  no  se  les  pueden  dar  mas  libertades 
de  las  que  tienen ,  y  los  oficios  y  provechos  son  pocos,  y  si  no  ti^ 
nen  quien  les  dé  de  comer,  con  esto  no  lo  podrán  tener  y  dejarán 
la  tierra. 


En  qué  pueblos  y  partes  han  de  tener  sus  casas  y  vecindad  los  feudatarios, 
y  cuántos  ha  de  haber  en  cada  pueblo. 

En  la  cibdad  de  Temextitán  México  ha  de  mandar  V.  M.  que 
haya  ciento  y  cincuenta  feudataríos  que  tengan  tributos  en  los  pue- 
blos que  se  les  señalare,  sin  las  otras  personas  que  han  de  tener 
ayuda  para  sus  mantenimientos,  como  tengo  dicho;  y  con  ellos  y 
él  abdiencia  y  mercaderes  y  tratantes  y  otras  personas  que  vienen 
á  buscar  de  comer,  estará  esta  cibdad  s^ura. 

ítem,  en  el  pueblo  que  se  ha  de  hacer  en  la  provincia  de  Mechoa- 
can  ha  de  haber  [treinta]''  feudataríos  que  tengan  feudo  y  mayo- 

"  «GincueDia.* 


I8S 


PABEGER 


'«ogOy  y  hap  áe  Usaér  /me  casks  pobladas  y  tíán  dé  ifiírlr  aUí,  síá 
las  personas  qae.fajuí  de  teobr ayuda' pai^  aiisteirt^rsé  eoa'lb  desla 
proyineia^como  ien^o  dicho.  ^ . 

Jtetaíi  y  en  Guaxflca  ba  dé^haber^'  oincuenta  oóii  sus  feudos  y  mat 
yorazgos. '*  .    < 

Item^  en  la  Yeraeruk  ha  de  Iis^r[ veinte]^'  qué  tengan  tribu- 
tos ó  feudo  ó  mayoras^y  sin  los  que  han'  de  teoior.  ayuda  para  se 
sustentar. 

En  Guazacualco  [quince,]?* 

En  Grijalva  [dieE.]" 

En  ZacBtttla  [veinte.]" 
.  [En  Colima  vdnte.] 

En  S.  Luis[Teinte.]'^ 

En  S.  Alifonso; otros  [veinte.]*^ 

En  la  Puebla  de  los  Ángeles  diez. 

Estos  han  úe  residir  eoí  estos  pueblos,  y  sí.  se  fueren  á  vivir  á 
otra  parte  haq  de  perder  la  mevfxd  del  feudo  ^^  y  ha  de  vacar  para 
que  V.  M.  lo.provea,  [si  no: tuvieren  prorogaeí^n  de  Y,  M:]** 

A  estos  no  se  les  debe  ponet  td)ligacion  que  tengan  caballos,  por? 
qiie  poniéndpsela,  sentirla  han  por  cai^a  y  estín^arán'el  caballo  y 
mantenimiento)  en  mucho;  y  porque .^iuncfae  no  se  les  pon^  poír 
condición,  ninguno  ha  estado  ni  puede  estar  sin  uno  y  dos  y  mas 
caballos,  valiendo  mucho,  cuanto  mas  ahora  que  se  van  criando 
en  la  tierra,  y  valen  ya  poco.  Bastará  que  se  les  mande  que  sien- 
do estos  llamados  por  esta  abdiencia,  ó  por  quien  para  ello  tuviere 
facultad  de  V.  M.,  acudan  con  sus*^  armas,  como  está  dicho. 

Según  esto  ha  de  haber  [trescientos  y  sesenta  y  cinco]  *'  feuda- 
tarios, [y  otros  tantos  repartimientos,  haciendo  en  elfos  la  mi- 
tad de  mayores  y  la  otra  mitad  de  menores;  y  fechos,  darbs  pot 
la  orden  que  fueren  nombrados :  y  porque  la  iiístrucdon  de  Y.  M. 
prohibe  que  no  se  fagan  ni  nombren ,  no  io  hago,  y  porque  allá  se 
pueden  hacer  tan  bien  como  aeá^  pues  no  se  tiene  mas  noticia  de 


»  «otros.» 

^*  <  Según  que  en  Mlchoacan. 

*•  Treinta,.» 


n 


Veinte. 
Doce.» 


"  «Treinta.» 


**  «Treinta.»  • 
^  «Treinta.» 

*^  «YparalranteV.  M.cóncanBajuitt, 
han  de  tener  año  y  medio  y  y  no  mas.  > 
^'  «Caballos y.» 
*^  «  Cuatrocientos  y  doce«» 
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los  pueblos  y  personas  ^  de  la  que  se  envía  en  la  descripción ;  y  de 
hacerse  acá,  allende  de  la  dilación  hay  otros  inconvenientes;  y  para 
esto  no  seria  yo  de  menos  provecho  allá  que  lo  he  seido  aquí^  pues 
por  haber  pasado  por  mi  mano,  tengo  noticia  de  todo.  ]  ** 


(  Episcopus  Sancti  Dominiei*) 


^  aY  porque  en  la  descripción  que  se 
haoft  le  Mbr&  si  oonverná  hab^r  mas  ó  me- 
no6,  cnanto  á  esto  no  me  determino :  yo  ter- 


ne miramiento  cerca  desto^  y  lo  escribiré  á 
V.  Jtf. ;  ó  en  el  Parecer  duplicado  que  enyia* 
ré,  lo  enmendaré.» 


(Original.) 


\ 


á 


PARECER  DE  FRAY  DOMINGO  DE  BETANZOS. 


Todo  el  bien  universal  desta  Nueva  España  consiste  en  tres  co- 
sas :  la  una>  en  el  buen  tratamiento  é  conservación  de  los  natura- 
les délla ;  la  otra ,  en  la  perpetuación  y  asiento  y  sosiego  y  quietud 
de  los  españoles  en  ella ;  la  otra  consiste  en  que  las  rentas  del  rey 
vayan  cada  dia  mas  creciendo. 

Para  esto  son  menester  solas  tres  cosas :  la  una  es  que  el  rey  no 
tenga  'pueblos  de  indios,  ni  ningunos  en  su  cabeza ;  la  otra  que  to- 
dos los  pueblos  se  repartan  en  los  ^pañoles,  y  que  sean  perpetuos 
los  repartimientos;  la  otra  cosa,  é  muy  necesaria^  es  que  haya 
buen  gobernador  que  mantenga  la  gente  en  justicia ,  é  tenga  la 
tierra  en  concierto ;  porQUE  muy  poco  aprovecharía  hacer  leyes  é 
conciertos,  sí  no  oviese  buen  ministro  é  gobernador  que  las  susten- 
tase é  hiciese  guardar. 

Los  inconvenientes  que  hay  en  que  el  rey  tenga  los  pueblos  de 
los  indios  en  su  cabeza,  son  estos :  el  primero  es  que  los  indios  son 
muy  gravados  con  los  tributos,  porque  no  les  sufren  dilación  ni  di- 
minución en  ellos ;  el  segundo  que  aunque  se  sientan  agraviados 
no  tienen  á  quien  se  quejar  ni  á  quien  apelar,  para  que  sean  re- 
levados 6  descargados. 

ítem ,  que  no  tienen  quien  se  compadezca  dellos ,  como  no  los 
tenga  nadie  por  suyos,  ni  pretendan  los  oficiales  del  rey  ni  los  cor- 
regidores sino  sacar  dellos  los  tributos. 

ítem,  que  son  mas  mal  doctrinados  y  enseñados  en  las  cosas  de 
la  fe,  porque  no  hay  dueño  que  tenga  cuidado  de  la  enseñanza 
dellos,  ni  los  confesores  tienen  á  quien  encargar  las  conciencias, 
ni  los  visitadores  á  quien  penar. 

ítem  f  que  en  muchos  pueblos  los  agravian  en  qiíe  lleven  el  maíz 
á  las  minas,  muy  mas  lejos  que  no  adonde  solian  llevar  á  sus  amos. 
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Ifem,  qae  teniéndolos  el  rey,  sirven  á  muchos  señores^  porque 
sirven  al  rey,  á  quien  pagan  muy  por  entero  sus  tributos,  sirven 
á  un  corregidor,  sirven  á  un  alguacil,  y  sirven  á  un  escribano,  los 
cuales  todos  juntos  y  cada  uno  por  sí  no  se  desvelan  en  otra  cosa 
sino  en  cómo  se  servirá  cada  uno  mas  ddlos,  y  cómo  ios  pelarán 
mas. 

ítem,  que  estos  tres  señores  cada  dos  años  sé  los  resientan  de 
nuevo ,  de  manera  que  los  unos  que  entran  hambrientos  chupan  el 
zumo  que  hallan ;  y  salidos  aquellos  entran  otros  hambrientos  de 
nuevo,  y  desque  no  hallan  cumo,  chupan  la  ledie;  salidos  estos 
entran  otros  hambrientos  y  chupan  la  sangre;  y  así  sucediendo 
siempre  hambrientos  á  hambrientos,  desainan  á  los  pobres  indios 
de  tal  manera ,  que  les  fuera  menos  mal  ser  repartidos  entre  tres 
españoles  que  los  tuvieran  por  suyos,  que  no  servir  al  rey  y  á  tan<^ 
tos  oficiales,  que  los  pelan  y  tratan  y  se  sirven  dellos  como  de  e&^ 
daVos,  y  no  hay  quien  mire  por  ellos  como  suyos;  de  manota  que 
para  pdarlos  y  despacharlos,  y  trabajarlos  y^wvirse  dellos,  tienen 
los  indios  muchos  dueños  é  señores;  y  para  Bisefiarlos  y  procu- 
rarlos y  relevarlos  é  descargarlos  no  tienen  ninguno.  £  ansí  bien 
mirado,  d  mayor  mal  que  á  los  indios  pudo  venir,  así  para  su  en- 
señamiento como  para  su  coifiservacion  é  buen  tratamiento,  fué 
ponerlos  en  cabeza  del  rey  é  darles  corregidores. 

ítem,  por  tener  d  rey  \oA  indios  en  su  cabeza,  siempre  la  tierra 
viene  á  menos ,  porque  en  los  pueblos  que  el  rey  tiene  no  hsiy  quien 
plante,  ni  edifique,  ni  haga  otras  granjerias  por  donde  la  tierra 
sea  enriquecida  y  ennoblecida,  porque  no  se  pretende  en  dios  otra 
cosa  sino  sacar  dellos  los  tributos  y  pelar  cada  uno  ddlos  b  que 
mas  puede.  De  manera  que  cuanto  mas  pueblos  de  indios  se  po- 
nen en  cabeza  del  rey,  tanto  la  tierra  se  va  mas  deshadendo  y  em* 
pobreciendo,  y  las  rentas  del  rey  desminuyendo ;  y  cuando  toda  la 
tierra  se  viniera  á  poner  en  cabeza  dd  rey,  entonces  pueden  todos 
bien  creer  que  está  acabada  de  perder;  porque  por  esta  via  son  los 
indios  mas  trabajados,  é  mas  maltratados,  y  vienen  á  ser  mas  dis- 
minuidos y  consumidos  y  asolados,  y  la  tierra  viene  cada  dia  á  ser 
mas  empobrecida  y  desnoblecida,  y  la  gente  de  los  españoles  á  es- 
tar siempre  desasos^da  y  alterada,  teniendo  siempre  d  deseo 
puesto  en  España,  por  ver  que  no  tienen  en  esta  tierra  cosa  en 
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que  restríbari  ni. que  puedan  á  sus  hijos  y  mujerea  dcjac^  ni  en 
que  los  puedan  heredar.  £  por  esta  causa  (BÍ  ñéoafecap ,-  m  plantan, 
ni  edifican ,  ni  pvocuran  otras  granjerias  con  que  las  tiernas  .se  suer 
len  enriquecer  y  ennbblecer  y  sustentar ;  mas  todos  tieacki  intento 
á  veilder  lo  qué  lim^  4  t^eco^r  lo  que  pueden  para  irse. á  Espa- 
ña ;  de  manera  que  por  ponerse  los  pueblos  de  los  indios  en  cabeasa 
del  rey ,  viene  la  tia*ra  i  nnnca  tener  asiento  t  y  estar  todos  en  muy 
gran  descontento  y  continuo  movimiento,  que  es  el  mayor  mal ique 
ufaa  tierra  puede  tener  para  se  poder  sustentar. 

£  como  las  gentes  vivan  por  esta  causa  siempre  descontentos^  ié 
no  tengan  asiento  ni  sosiego  en  la  tierra,  y  v«ngan  por  esto  todas 
las  cosas  en  d^ninueion,  es  forzado  qiie  ansimtsmó  las  cosas  espí- 
rituales  hayan  también  de  ser  menoscabadas',  porqifiB  no .  habien- 
do drden  ni  concierh)  ni  -asiento  en  la  tien a  en^  Iovteoiporal,'^ir- 
zesamente  tampooo  lo  puede  habor  en  to  espirítoál :  de  xnalneraqae 
ansí  ípara  lo  temporal  como  patü  lo  espiritual ,  es  gran  detrimento 
de  la'tierra  tener  el  rey  los  pueblos  de  los  indios  en  sa  cabeza. 

Ilem^qué  sí  todos  los  indios  se  ponen  en  cabeza  del  veyyi  vienen 
á  ser  todos  iguales  é  aun  pobres  en  la  repiiblica,  lo  cual  es  ^ii^oeta- 
manta  contrátoda orden  de  buena poCcía^ pohpie  es  necesario qiie 
m  la  repüblida,  para  ser  bien  ordenada  y  sustentada,  que  haya  en 
ella  personas  valerosas  á:poderosas  y  ricas,  é  cabalievos  é- nobles, 
porque*  éstos  son  los  huesos  sdnre  qae  se  sostiene  la  repdfalíca  i^fior- 
qoéip  puede  ser  repüblka  mas  malaventurada  é  abatida  ipie  aqne^ 
UaxiÓDdé  todos  son  pobres  é  abatidos  é  nacesitadoS]»  pórqi^  los  tales 
ni  pueden  favorecer  la:repübiica,  ni  ayudarse  uno  á'dtms,  lo  cual 
sei^a^ámí  sí  nadie  tuviese  pueUo  ni  sefio^io,  lo.cufid;es  faartono 
eonvenieáke ,  allende  ¿ñ^  otros  nnichos  qae  otros  podráa'  decir  ea 
este  propósito. 

. .  LAs  crávoiientes  ^ue  hay  de  que  el  rey  tío  tenga  pueUos  de  in~ 
dids,  mds  qpe  se  pongan  todos  en  cabeza  de^  los  e^nc^,  son 
muy- grande»,  loa  guales  se.puede^  collegír  de  los  inconvenientes 
diAosque  hay^aa  q^e  Qslán  en  cabeza.dél  jray.  Piire* entre  todos 
es  uña  íhuy  grande  en  qiíe  consiste  todo  el  bien  é  «ognientó  desta 
tierra  é 'hobl^  é  riqueiia  della,  que  es  estando  ios  indioB  todos  re- 
partUospoBfiitiios  en  losei^afioles,  luego  lodos  pkirtan^sieBibran 
y  edifican  y  buscan  y  hallan  otras  mudias  graiil^í^  ^^7  ^^"^^^  ^ 
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provfcboBftsc  é  candalosas ;  por  las  cuales  la  tierrar  es  muy  enríqu^ 
eída  é  nobleeídfl,  y  las  ventas  del  rey  muy  augmentadas ,  y  siempre 
la  tierra  irá  ea  augmento,  así  en  lo  Üéíriporal  como  en  lo  esjHritüal. 

Item^  haciéndese  esto  asiéntase  la  tierra  é  perpetüanse  los  hom^ 
bses  en  ella^  y  tiéaenla  por  propia  é  natural,  é  yiven  contentos  y 
asos^desi  y  el  culto  (Evina  y  la  honra  es  mas  augmentada ,  y  los 
}n<fios  mas  conservados,  porque  teniéndolos  perpetuos  é  por  pro^ 
pios,  pvoeura»  de  consenrarlos  é  augmentarlos  é  aun  dé  ensenarlos, 
porque  así  por  los  oonfeseres  que  les  forman  coneieneía,  oomo  por 
les  YÍsitadores  que  los  visitan,  é  porque  siempre  tienen  mas  cui« 
dados  de  los  ensenar  qnien.  les  tiene  eneomendaéos,.  que  no  d  rey 
ni  sus  oñeiaks,  que  no  piensan  que  tienen  mas  cargo  de  recaudar 
sus  tributos  é  servicios. 

Rem,  estando  los  indios  repartidos  en  los  españoles ,  hacerse  hián* 
mas  pueblos  é  fuerzas  en  eUos,  porque  una  de  las  grandes  necesi- 
dades* que  tiene  esta  tierra  es  de  pueblos^de  cristianos,. porque  hay 
tan  poeos  pueblos,  é  tan  desviados  los  unos  de  los  otros,  é  tan  sid 
ftievza  ni  amparo,  que  mas  se  puede  decir  que  está  yerma,  que  no 
pcMada. 

ítem ,  que  si  alguna  vez  foeren  los  indios  maltratados  é  agravia- 
dos, tienen  á  quien  acudir  é  pedir  justicia  para  que  seaní  reme- 
diados. 

Una  de  las  grandes  cegueras  que  lia  habido  en  esta  fierra,  por 
dmide  los  indies  é  los  españoles  siempre  vienen  á  maios,  es  por  to- 
mar el  menor  inconveniente  por  mayor,. y  d  mayor  por  menor;  y 
ansí  queriendo  evitar  el  inconveniente  que  les  parece  qpe  es  mayor, 
caen  en  el  mayor  y  en  el  menor*  Todos  los  que  han  entendido  en 
la  gobernación,  desta  tierra,  y  los*  que  entienden  en  la  masa  destos- 
indios,  siempre  han  tenido  intento  en  cai^ar  la  mano  en  remediar 
los  indios.  É  por  esto  les  pareció  que  era  un  buen  camino  sacarlos 
de  poder  de  cristianos  é  ponerlos  en  cabeza  dd  rey.  É  por  esto  han 
procurado  por  tedas  las  diasque  han  podido  por  dar  manera  cdmo: 
todos  lee  indios  venigan  á  estar  en  cabeaa  dd  rey.  A  ansí  vienen  á 
deshace  los  españoles  por  remediar  los  indios ;  y  aun  también  por* 
que  por  esta  via  que  parece  piadosa  y  samta  les  parecen^  qne  las  renr- 
ta&dél  rey  son  muy  mas  acrecentadas,  de  manera  que  juntándose 
santidad  é  provecho  pata  el  rey ,  hase  encajado  que  es  muy  bueno  é 
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conveniente  quitar  todos  los  indios  á  los  cristianos  y  ponerlos  en 
cabeza  del  rey,  y  así  vienen  á  quitar  todo  el  asiento  y  firmeza  de 
la  tierra,  é  á  despoblarla  é  deshacerla,  de  tal  manera  que  se  vienen 
á  perder  é  deshacer  é  quitar  el  edificar  y  plantar  y  granjear,  y  los 
otros  ejercicios  por  los  cuales  la  tierra  es  enriquecida  é  noMecida, 
é  las  rentas  del  rey  augmentadas,  y  vienen  los  indios  á  peor  estado 
que  les  podian  dar,  por  donde  vengan  muy  mas  presto  á  ser  dea* 
truidos  é  acabados ,  como  arriba  tenemos  probado ;  de  manera  que 
pensando  quitar  un  inconveniente  é  pensando  hallar  dos  conve- 
nientes, han  caido  en  tres  inconvenientes,  los  mayores  que  se  pu- 
dieran pensar ,  que  son  que  los  indios  vienen  á  ser  mas  maltrata- 
dos é  despechados  en  poder  del  rey ,  é  la  tierra  toda  viene  á  desha- 
cerse é  desasosegarse  y  aun  despoblarse,  é  las  riquezas  á  perdei'se, 
é  las  reutas  del  rey  á  disminuirse.  Es  tan  gran  conveniente  el  dar 
asiento  en  la  tierra,  é  arraigarse  é  perpetuarse  los  mstianos  en 
ella ,  que  sin  este  no  hay  cosa  que  se  pueda  (mlenar  en  el  estado 

* 

de  esta  tierra  en  que  no  haya  inconvenientes;  á  lo  menos  no  habrá 
cosa  que  se  ordene  que  tenga  estabilidad  ni  firmeza  sin  esta ;  y  esta 
no  puede  tener  firmeza  y  asiento,  sino  repartiendo  los  pueUos  de 
los  indios  perpetuamente  en  los  españoles,  sin  que  estén  ni  queden 
en  cabeza  del  rey :  aunque  al  principio  parezca  que  se  disminuyen 
las  rentas  del  rey,  esto  durará  muy  poco  tiempo,  porque  haciéndose 
este  repartimiento  perpetuo,  siempre  la  tierra  é  las  granjerias  y  las 
rentas  della  irán  creciendo ;  y  quedando  los  indios  en  cabeza  del 
rey,  siempre  ha  de  ir  todo  disminuyendo,  porque  disminuyéndose 
los  indios  sobre  que  están  fundadas  las  rentas  del  rey ,  forzosamen-' 
te  se  han  de  disminuir  las  rentas,  y  acabados  los  indios  son  acá-* 
badas  las  rentas,  lo  cual  no  es  ansí  en  los  españoles,  porque  allende 
que  los  indios  serán  mas  conservados  rá  su  poder,  por  las  rabones 
arriba  dichas,  los  espaíioles  siempre  van  creciendo  é  sus  granjerias 
se  van  multiplicando,  de  manera  qué  teniendo  los  españoles  per^ 
petuidad  y  asiento  en  la  tierra  por  la  manera  dicha,  siempre  se  ha 
de  ir  cada  dia  la  tierra  ennobleciendo  y  enriqueciendo,  y  las  ren- 
tas del  rey  mas  augmentando.  Esto  es  lo  que  siento  en  esta  mate^ 
ría,  so  corrección  de  los  que  mas  entienden  en  ella. 

No  me  entremeto  agora  en  hablar  en  cómo  se  habia  de  hacer 
este  repartimiento,  y  qué  condiciones  é  vínculos  se  habían  de  po- 
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oer  para  que  no  íuefien  ^iigenadoB  ni  traspasados  &c.,  é  cómo  se- 
ria oonyenieote  que  quedasen  algunos  {Hieblos  vacantes  sin  repar- 
tir,  en  eabeza  de  la  república,  para  socorrer  é  ayudar  á  los  que 
nuevamente  veniesen  de  España  á  pealar  á  esta  tierra,  y  eñ  otras 
cosas  que  cerca  desto  eran  menester  proveer,  porque  es  otra  materia 
por  sí,  la  cual  se  ha  dé  platicar  después  que  se  concediese  el  r^ 
partimiento  perpetuo. 

Pero  en  conclusión  digo  una  cosa,  la  cual  querría  que  notasen 
todos  los  qué  la  oyesen  y  leyesen,  y  es  que  es  tan  malhadada  esta 
tierra  é  todas  las. otras  que  se  han  deseubiaix)  é  descubrirán,  que 
no  es  en  mano  de  hombres  poderlas  dar  perpetuidad  ni  asisto, 
mas  antes  permite  Dios  que  queriéndola  el  principe  ,é  sus  gob^na- 
dores  beneficiar,  la  destruyan ;  y  queriéndola  enriquecer,  la  empo* 
breaccan ;  é  iq[ueriéndola  perpetuar,  la  de^ueblen ;  é  queriendo  dar 
vida  á  los  indios,  los  maten ;  y  queriendo  augmentar  las  rentas  dd 
rey,  las  disminuyan :  de  manera  que  todo  lo  que  hacen  en  España 
para  hiai  desta  ti^ra  é  naturales  della,  les  redunda  en  mal,  y  en 
todo  aquello  que  piensan  que  aciertan,  en  todo  yerran ;  y  para  mas 
confirmación  desto  permite  Dios  que  haya  tales  personas  en  aquel 
Consejo,  que  ni  tengan  capacidad  para  lo  entender,  ni  discreción 
para  lo  oidenar,  ni  ánimo  para  lo  proveer,  sino  que  todo  se  deslia 
entre  sus  manos,  de  tal  manera  que  antes  sea  consumido  é  acabado 
todo  el  bi»  desta  tierra,  antes  que  de  sus  manos  salga  ordenado 
ni  determinado :  é  ya  que  algo  determinan  y  ordenan ,  no  es  sino 
para  destruir  y  asolar  la  tierra ,  y  acabar  de  matar  mas  presto  los 
naturales  della.  £  ansí  han  de  ir  determinando  las  cosas  desta 
tierra  con  tanta  mezquindad  y  laceria,  que  ni  con  ello  luzca  la  tier- 
ra ,  ni  entre  en  provecho  á  los  pd>ladores  della.  £  finalmente  todo 
en  fin  se  venga  á  reducir  en  nada,  porque  jamas  dan  determinar 
cion  como  se  debe  dar  en  la  firmeza  é  estabilidad  ddla»  £  esto  es 
que  como  ven  la  tierra  tan  grande,  é  tantos  pueblos  é  gentes  en 
eUa,  que  no  hay  nadie  que  tenga  ánimo  para  se  poder  determinar 
en  que  esta  tierra,  digo  los  pueblos  della,  se  quiten  de  cabeza  del 
rey,  y  se  prágan  en  repartimiwto  perpetuo  de  los  españoles:  y 
an^  nadie  se  osará  det^cminar  en  esto,  hasta  que  venga  la  tierra 
y  los  pueblos  é  indios  della  á  tanta  diminución  y  poquedad,  que 
venga  á  cuadrar  con  la  poquedad  de  los  corazones  que  lo  han  de 


detenmaar ;  y  eatoneM  harán  sia  bieajipo  y  sm  sami  y  sis  firore* 
ebO|  aquello  qae  agora  se  ¡podría  liaeer  loon  graa  saim  y  utilidad 
y  proTdcboe  é  por  no  <se  haber  hecbo  hasta  aquí>  ha  venido  muy 
gvandiskno  daño  á  esta  tierra^  y  P^i^  >^  ^  hacer  de aq«íaddante^ 
iérmmi  mayor;  é  ai|sí  cuanto  mu <se düatave  en  haoeree,  taalo 
mayor  dáfio  et  perdittt^  ha  ^e  ser  desta  tierra ,  y  esto  es  lo  qoe 
siento  della.  Una  cosa  digo,  y  esta  muchas  veces  'Oonqiigo  la  ftfen* 
so :  que  para  determinar  el  asiento  que  se  había  de  dar  en  esta 
tierra  y  hdsia  Dios  de  criar  un  nuew  hombre  que  tuviese  la  gran* 
de^a  del  corazón  de  Caiio^Magno,  y  Jkdio  César ,  jéd  gran  iVnn* 
F^yo>  y  de  Scipion  el  Africano :  ponpie  todo  di  mal  4  £iita  en  esta 
d^^ermtnsKáon  9  ea  bo  tener  ánimo  los  que  lo  han  de  determinar 
para  determinai^lo^  haciendo  easo  de  pocas  oosas  para  la  detemii^ 
nación  de  ima  tm  gran  icosa.  £  io  nías  cierto  de  todo  es  que  es 
un  juido  de  Dios  eculto,  por  el  cuál  ordena  qne  nadie  pneda  ni 
sepa  d4H*  medio  para  perpetuidad  y  asiento  de  la  tíerra ,  hasta  que 
sea  acabada  é  consumida  toda  la  gente  naturri  delia ;  y  ai  tanto 
que  indios  hubiere »  nunca  han  de  faltar  novedades  y  alteraciones 
y  nindanzas  en  I4  tierra ;  y  entonces  estará  la  fierra  asentada  é 
pacificada  y  cuando  no  hubiere  indios  qoe  repartir,  ni  esclavos  que 
herrar,  ni  tamemes  que  cargar. 

En  fin  desta  condusion  digo,  que  el  eonveniente  donde  menw 
ineoaveníeqtes  se  pueden  hallar  é  donde  mas  buenos  oonTenientes 
pueden  salir,  es  que  todos  los  indios  se  rq^tan  perpetuamente  en 
los  españoles,  de  tal  manera  que  nunca  se  les  puedan  quitar  i 
dios  ni  á  sus  sucesores  por  delito  que  hagan,  mas  que  en  otras 
penas  sean  castigados ;  pero  no  en  remoción  ni  quitamiento  de  in- 
dios, porque  cualquiera  mudanza  d  quitamiento  de  indios  es  muy 
dañosa  para  ellos,  é  iQuy  perjudicial  para  la  república,  porque  en 
quitando  los  indios  á  uno,  luego  á  la  hora  se  pierde  al  remate  toda 
la  otra  hacienda  qu^  tenia,  ansi  de  ganados  como  de  labranzas  é  de 
cualesquiera  otrap  granjerias*  Esto  es  lo  que  mi  juicio  alcanea  en 
esta  materia  tan  confusa  i  indeterminable,  teniendo  pata  mí  por 
cierto,  que  ni  han  de  dar  ^rédito  á  nuestras  informacioQes,  ni  han 
de  proveer  nada  que  convenga  por  nuestras  persuasiones,  mas  que 
en  pruebas  5  cpcperienoias  y  mudanzas  y  novedades  se  ha  de  con^ 
sumir  y  acabar  esta  materia  de  los  ipdlos,  como  la  hacienda  lití* 


DEL  P.  BETANZOS. 


197 


giosa  sobre  que  mucho  tiempo  litigan,  que  acabado  el  pleito  es  aca- 
bada é  consumida  la  hacienda.  Porque  es  indicio  muy  cierto  é 
prueba  harto  manifiesta  para  conocer  que  Dios  quiere  una  cosa 
consumir  y  acabar ,  cuando  vemos  que  los  hombres  no  pueden  ha- 
llar medio  ninguno  para  la  conservar  y  sustentar :  tal  es  esta  ma- 
teria de  indios,  la  cual  es  de  tal  calidad,  que  jamas  hasta  hoy  han 
podido  los  bombres  hallar  medio  ni  manera  niAguna  para  podellos 
conservar,  aunt{ne  muchos  religiosos  é  santos  varones  en  ello  se 
han  desvelado  é  trabajado;  mas  en  todos  los  medios  que  se  han 
dado  se  han  hallado  siempre  tales  inconvenientes,  que  han  sido 
causa  de  mayor  destruicion  y  perdimiento  dellos ;  por  manera  que 
bien  mirado,  cuanto  menos  mudanzas  oviere  en  los  indios,  tanto 
menoB  mal  les  veroá  dallo ;  por  lo  cual  parece  que  seria  lo  mqor 
y  nu»  conveniente  dar  agora  un  asiento  en  el  repartimiento  destos 
íimMos,  d  cual  nunca  mas  se  mvdase;  d  cual,  ^  mal  acertado 
qae  fuese,  si  fisese  firme,  seria  mejor  acertado  qne  mo  cualquiera 
mudanBa  <pie  haya  en  les  indios,  redunda  siempce  en  su  daño  y 
peididoa. 


(Original.) 
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CARTA  DE  FRAY  DOMINGO  DE  BETANZOS. 
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Muy  Reverendos  Padres  é  Magníficos  Señores:  La  grada  y  oon* 
solacion  del  Espíritu  Santo  more  siempre  en .  sus  santas  ánimas. 
Con  las  cartas  de  Vuestras  Caridades  se  al^rd  toda  esta  Nuera 
España ;  por  la  buena  esperanza  que  daban  del  buen  suceso  de  los 
negocios;  y  auncjuamis  juicios  é  sentimientos  en  las  cosas  de  los 
indios  é  del  suceso  desta  tierra  no  sea  evangelio,  ni  profecía,  ni 
revelación ,  pero  bien  sé  que  el  que  menos  se  engaña  en  el  enten- 
der y  alcanzar  las  cosas  de  los  indios  é  desta  Nueva  España  soy  yo, 
é  aun  de  lo  descubierto  y  por  descubrir ;  porque  muchas  cosas  de 
las  que  yo  en  esta  materia  digo,  las  veo  y  entiendo  tan  claramente 
como  si  las  viese  presentes  con  los  ojos  é  las  palpase  con  las  ma- 
nos; y  si  no  fuesen  escandalosas  á  los  que  no  las  entienden,  y  no 
pareciesen  locuras  y  desatinos  á  los  que  no  las  alcanzan,  yo  diría 
cosas  tan  grandes  y  tan  dignas  de  ser  advertidas  y  estimadas,  que 
pusiesen  en  gran  admiración  á  los  que  las  oyesen,  y  mucho  mas 
á  los  que  las  viesen,  las  cuales  son  muy  ciertas  y  verdaderas,  aun- 
que no  serian  creídas,  ni  entendidas,  ni  recibidas;  no  porque  ellas 
no  sean  claras  y  bien  inteligibles  en  sí,  sino  porque  Dios  misterio- 
samente ciega  los  entendimientos  de  los  que  las  han  de  entender 
y  remediar,  para  que  ni  lo  entiendan,  ni  lo  remedien,  ni  lo  aca- 
ben ,  ni  lo  asienten ,  ni  lo  acierten ,  hasta  que  toda  este  materia  se 
acabe  y  consuma  en  pruebas  y  mudanzas  y  experiencias.  £  desta 
manera  se  ha  de  traer  esta  materia  hasta  dar  fin  della,  yendo  pro- 
curadores y  viniendo  procuradores,  poniendo  medios  y  quitando 
medios,  revolviendo  este  vestidura  lo  de  tras  adelante,  é  después 
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lo  de  adelante  atrás ,  de  tal  manera  que  dándole  TueltaB  la  acaben 
de  rasgar  y  consumir.    Y  es  de  mirar  y  aun  de  maravillar  de  una 
cosa,  que  aquellos: que  mas  santidad  y  mas  celo  tienai  de  lo  hue* 
no  y  esos  son  los  que  mayor  portillo  hacen  y  mas  desmoronan  el 
bien  del  negocio ;  y  así  les  ha  de  acaescer  allá,  que  con  sobra  de 
cdo  y  &lta  de  entendimiento,  han  de  dar  algunos  tal  corte,  que  den 
con  todo  eilo  en  el  suelo,  de  tal  manera  que  venido  acá  le  hallen 
tantos  impedimentos  y  bajos,  que  sea  necesario  tavnav  á  negociar 
el  n^ocM)  de  nuevo ;  y  por  esto  digo  que  ni  el  rey  ni  el  Papa  le 
darán  asiento >  sino  solo  Dios,  el  cual  con  los  desatinos  y  cegueras 
que  los'  hombres  hacen,  agora  sea  con  buen  celo  agora  con  malo^ 
viene  Dios  á  cumplir  su  propósito.    Si  Dios  fuera  servido  que  este 
negocio  m  acertara  por  la  via  humana  que  se  podia  entender,  yo 
di  el  corte  y  parecer  en  ese  Consejo,  bien  cumplido,  con  que  esta 
tierra  se  perpetuaba ,  y  el  rey  y  todos  sus  vasallos  se  enriquecian^, 
é  los  indios  naturales  mejor  se  conservaban;  deUo  cual  es  testigo 
el  Sr.  conde  de  Osorno,  y  el  Sr.  obispo  de  I^ugo,  y  el  secretario 
Sám^no,  que  entonces  y  agora  estaban  y  están  presentes;  pero 
como  Nuestro  Señor  no  fué  servido  que  este  negodo  se  guiase  por 
juidos  ni  acertamientos  de  hombres,  c^  los  juicios  á  todos  de  tal 
manera,  que  entonces  no  hicieron  nada;  y  así  los  cegará  agora 
pafa  que  tampoco  lo  concluyan  y  acierten.  Y  porque  yo  tengQ  obli^^ 
gaeion  á  Dios  como  cristiano,  y  al  rey  cpmo  su  vasallo,  y  á  toda 
estai  tierra  como  bómbice  que  há  mas  de  treinia  años  que  m<kt)  en 
día,  y  tengo  conocido  por  larga  experiencia  muy  profundamento 
muchas  cosas  della,  quiero  avisar  de. una  cosa,  la  oual  es  muy 
derta,  y  aun  certísima,  aunque  creo  no  será  creída  ni  admitida  de 
todos,  é  por  ventura  será  blasfemada  de  muchos;  y  es  que  todas 
las  leyes  y  ordenanzas  é  asientos  y  conciertos  y  premáticas  y  pro^ 
visiones  que  hicieren  para  la  perpetuidad  desta  tierra  é  para  el 
bien  de. los  naturales  della,  que  fueren 'ñindadas  sobre  este  presuf 
puesto ,  que  todos  los  indios  della  se  han  de  acabar  y  consumir 
muy  presto,  serán  todas  muy  buenas  é  muy  acertadas :  y  todas  las 
leyes  y  eixlenanzas  y  asientos  &c.  que  se  hicieren  sobre  este  presut 
puesto,  que  los  indios  de  la  Nueva: España  han  de  ser  perpetuos 
y  permanecer  en  ella,  todas  serán  erradas  y  nial  acertadas  é  daño- 
sas é  destruidoras  de  todo  bien  desta  gran  república.    Esto  que 
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digo  ahora  dije  entanoes,.  ea.  aquel  tiempo  que  me  halla  ;«b  ese  Gonw 
sejoy  que  es  que  los  indios  se  habiaii  da  acáhac  muy  presto ,  k^ 
eual  aigora  tomo  á  dscir  y  fimnar  y  confinnar;  et  man. prmteribU 
generatio  ista,  doñea  ommn  fianU  Digo  qne  los  qoe  agón  sod  niSos 
de  nuestra  nación^  cuando  ^ímeceu  á  la  edad  de  setenta  año»,  á 
mas  alargas,  verán  el  fib  y  cabo  y  coosumaoiQndetodbs  los  indios 
que  agora  están  enseüoreados  y.  sujetados  de.  cristianos  españoles 
en  esta  Nueva  España ,  y  por  ventura  se  cumplirá  antea  de  cua- 
renta años ;  y  esto  es  muy  cierto  y  certificado^  aunqpie  a  algunos 
parezca  blasfemia ;.  pero  fuérzame  á  deetrio  el  desee  que  tengo  que 
este  negocio  se  acertase^  ansí  para  el  bien  de  Ibs  indio»  como  de 
los  españoles  que  moran  en  esta  tierra ,  porque  sé  que  cuanto  se 
hiciere  é  ordenare  fuera  deste  presupuesto,  ha  de  ser  amy  eofiadQ 
y  muy  dañoso  á  todos  los  estiados  della :  é  pata  confírmadoni  deste^ 
porque  vean  como  NoestEO  Señor  va  oonfiranando  eoo  obrat  la 
que  yo  digo  por  palabras,  sepan  Vuestras  Caridadaa  que.  después 
que  desta  Nueva  España  se  partieran ,  desde  ocho  meses  á  esta 
parte  ba  babido  tan  gran  mortandad  de.  indios^  msyermente  ea 
Blé?deo  é  en  veinte  leguas  aldervedor,  que  no  se  puede:  <»Qsr;  pem 
por  le  que  diré  podrán  conjeturar  todo  lo  demás.  EaTasoala  muo* 
cen  agora  ordinarÜBOuente  mili  indios  cada  dia,  j  aun  dende  arriba: 
y  en  Chulula  día  ovo  de  noveoientos  enerpos,.  y  le^eidiiiariaes  om* 
troeíentos^  y  qnináentos^  y.  seiaeientos»  y  setecientos  ^sada  dia«  fin 
GuaiQoeinoo  es  lo  mismo ,  qne  ya  casi  está  aaslada.    En  Tépeaca 
comienza  agora,  y  así  ha  andado  en  derredor: de  Méxieo  y  dentm 
en  él ,  y  va*  cundiendo»  cada  dia  adalante.    Es  cosa  inoraible  la 
gente  que  es  muerta ,  y  nroere  cada  día.   Ea  este  nuestro  pnebfe 
de  Tépetlaoztoc  donde  agora  estoy  ^  ya  pasan  harto  de  catotce  mitt 
los  que  son  muertos.   Está  carta  podrán  Yuestras  Caridades  mos- 
trar á  las  personas  que  les  paresciere  que  pnedsn:  aproñreelMir  en 
esto  negocio,  porque  á  lo  nienos  si  erraren  siguiendo  otro  «paveoer^ 
no  tengan  excusa  diciendo  que  no  £oeron  avisados  dellouna  y  amh 
chas  veces,    Y  aunque  todo  lo  q¡m-  he  dicho ,  y  macho  mas  qua 
podría  decir,  tengo  paraim  qoe  no  ha  de  apBoveehar; peno aunqne 
sea  así,  haga  d!:bond)re  lo  que  debe,  que  coDihaG«d6  CMaple  eoo 
IHos.y  contos  homlnres  y  consigo  núsmo.   El  nario  aa  que  vino 
Aaddrás  de  Banrios.se  perdió  cerca  dd! puerto,  que  ddi.nnse  sabrá 
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sino  las  personas  é  algunas  cartas  que  escaparon  en  los  senos  al- 
gunos pasajeros.  En  lo  demás ,  acá  mueren  y  allá  mueren ,  é  las 
mas  ciertas  nuevas  que  se  escriben  son  que  de  allá  nos  escriben 
los  que  han  muerto ,  y  de  acá  les  escribirán  los  que  han  fallecido; 
de  manera  que  navegando  y  remando ,  al  fin  todo  viene  á  fenecer 
en  morir.  Plega  á  la  divina  bondad  dar  á  Vuestras  Caridades  su 
divina  gracia  y  los  conserve  en  su  amor.  Deste  pueblo  de  Petaoz- 
toc  (Tepbtlaoztog),  en  la  Nueva  España,  á  11  de  Setiembre  deste 
ano  de  1545  anos. 


No  bay  flnna :  en  d  lobreacríto  dice:  Traüado déla  ^pie ueribé el mitmo P, Fr,  Ih* 
mingo  áUu  P.  prwincialet  y  procuradont  que  fueron  de  México  á  la  corte. 

(Copia  ooilánea.) 
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PARECER  DE  ALONSO  DEL  GÁSTELO. 


Alonso  dei  Castillo ,  vecino  desta  cibdad  de  Tenuxtitán ,  respon- 
diendo al  parecer  quel  Sr.  Lie.  Marcos  de  Aguilar,  justicia  mayor 
en  esta  Nueva  España  por  la  Cesárea  Católica  Majestad  del  Em- 
perador nuestro  Señor,  pide  para  informar  á  S.  M.  si  será  bien 
poner  los  indios  desta  Nueva  España  en  libertad,  6  darlos  perpe-       ^ 
tuos  ó  por  vasallos,  digo :  que  en  cuanto  á  la  libertad  dellos  no  es 
mi  parecer  que  tal  se  les  dé,  porque  con  todas  las  imposiciones  y 
tributos  que  ellos  antes  daban  á  Montequezuma,  ni  agora  de  nuevo 
se  les  pediese  imponer,  no  bastaría  lo  que  en  diez  anos  diesen 
para  pagar  un  año  á  los  españoles  que  solamente  hay  necesidad 
en  la  tierra  para  la  tener  segura  que  no  se  alcen,  aunque  fuese 
muy  moderado  el  salario  que  se  les  diese.   Y  ellos  estando  en  li- 
bertad y  solos,  toruarian  con  mas  fuerza  que  de  primero  á  idola- 
trar y  sacrificar  y  hacer  todos  los  otros  ritos  que  ellos  tienen,  y  no 
se  hallarian  españoles  en  la  tierra  que  por  interese  del  salario  qui- 
siesen residir  en  ella.   Darlos  perpetuos  para  que  se  hereden  por 
via  de  mayorazgo ,  y  que  no  se  devidan  en  partes ,  sino  que  suce- 
dan en  los  hijos  mayores  6  parientes  mas  propincuos,  desta  manera 
los  naturales  serian  mejor  tratados  y  conservados,  y  con  amor  cu* 
rados  y  reformados  en  sus  necesidades ,  como  cosa  propia ,  y  serian 
industriados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe,  que  es  el  principal 
respeto  que  se  debe  tener ;  porque  teniéndolos  los  españoles  amor 
y  por  suyos  propios,  han  de  trabajar  su  conversión  con  mudia  di- 
ligencia.   Y  desta  manera  las  rentas  de  S.  M.  serán  mas  acrecen- 
tadas, porque  trabajarán  de  buscar  oro  y  descobrir  minas,  é  poner 
heredades  é  otras  granjerias,  lo  cual  no  hacen  al  presente,  porque 
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no  tienen  en  ellos  propiedad ,  ni  mas  mando  de  lo  que  quiere  el 
que  gobierna,  que  son  mercenarios,  y  desta  causa  son  destruidos, 
y  no  se  procura  su  conservación ,  como  se  ha  visto  por  experiencia 
en  las  islas,  que  las  mudanzas  de  los  rq^artímientos  destruyeron 
y  acabaron  los  indios ;  y  tal  principio  lleva  esta  tierra ,  si  no  se  re- 
media de  dallos  perpetuos,  porque  los  españoles  teman  mas  amor 
á  la  tierra ,  é  se  ennoblezca ;  e  porque  cada  uno  procura  de  labrar 
é  poncflr  viñas  é  alabóles,  é  dejar  sus  hijos  en  esta  tierra,  é  no  ter- 
nán  pensamiento  de  robarlos  é  irse  á  España,  como  hasta  aquí  lo 
hacen;  y  S.  M.  descalcará  su  real  conciencia,  así  con  los  natura- 
les, porque  esto  les  conviene,  como  con  los  conquistadores,  que 
tan  bien  lo  han  servido :  y  este  es  mi  parecer  en  mi  conciencia ,  á 
todo  lo  que  alcanzo  y  sé  de  la  tierra,  como  hombre  que  en  ella  se 
ha  hallólo,  y  tengo  exp^ienm  de  lo  susodicho. — Alomso  dbl  Gas* 

TUXO. 

(OrigmaL) 
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fin  It  jgrap  ciudad  de  TeiQktitdlii  iltímiM  de  la  Síuetit  Espifia^ 
tMce  «días ^  mes  de  Maiva,  a6o  «dá  naoñqieiKo  de  BU0rfM  Señor 
Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cuatro  años,  estaade 
en  acuerdo  el  muy  ilustre  señor  D.  Antonio  de  Mendoza ,  visorey  é 
gobernador  por  S.  M.  en  esta  Nueva  España ,  é  presidente  del  Ab- 
diencía  Real  della,  é  los  muy  magníficos  señores  licenciados  Fran- 
cisco Geynos  é  Lorenzo  de  Tejada ,  estando  presente  el  muy  mag- 
nífico señor  licenciado  Francisco  Tello  de  Sandoval,  del  Consejo 
Real  de  las  Indias  de  S.  M. ,  é  visitador  en  la  dicha  Real  Abdien- 
cia,  por  ante  mí  Antonio  de  Turcios,  escribano  mayor  della  é  de 
la  gobernación  desta  Nueva  España ,  fué  presentada  una  provisión 
oreginal  de  leyes  é  ordenanzas  agora  nuevamente  fechas  para  el 
buen  gobierno  destas  partes ,  el  tenor  de  las  cuales ,  é  de  la  presen- 
tación é  del  pregón  que  dellas  se  hizo  por  ante  mí  el  dicho  escri- 
bano f  es  este  que  se  sigue : 

Don  Carlos  y  por  la  divina  clemencia ,  Emperador  semper  augus- 
to, Rey  de  Alemana,  Doña  Juana  su  madre,  y  el  mismo  Don  Car- 
los, por  la  gracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de  lieon,  de  Ai^agon, 
de  las  Dos  Secilias,  de  Jerusalen,  de  Navana,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Malloi'cas,  de  Sevilla,  de  Cerde- 
ña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes, 
de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias, 
Islas  é  Tierra-Firme  del  Mar  Océano,  Condes  de  Barcelona,  Seño- 
res de  Vizcaya  é  de  Molina,  Duques  de  Atenas  é  de  Neopatría,  Con- 
des de  Flandes  é  de  Tirol  &c. :  Á  vos  el  Lie.  Sandoval ,  del  nuestro 
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Omstfo  de  laa  Indias ,  y  nuestro  yisitador  dd  Abdiencia  Red  de  la 
{fuera  Espafia,  y  á  vos  ei  nii^stiio  preádente  6  oidoriea  de  k  didia 
Abdiéficiay  aalud  é  gracia.  Sepades  que  Bioa  habiendo  sido  info^r 
Bledos  de  ki  neeesi^ad  i|tte  había  de  proveer  y  ordenaf  algunas  co^ 
say  que  eomreníaD  4  la  buena  gobernación  de  ke  nuestrae  lQdias> 
y  faiMQ  tratasúsiento  de  les  naturales  deHaa,  y  administraeíon  de 
nuestra  jusCleia ,  con  mucha  deliberacioii  y  acuerdo  mandamos  ha*' 
^r  aolM*e  ello  eiertas  (Hrdenanzas :  y  porque  después  pareció  ser  nei^ 
eeéerio  y  convinienle  declarar  y  auadif  idgunas  cosas  en  algmae 
de  lae  dichas  ^denanzas^  y  acrecentar  otras  de  nueffo,  mandainios 
ka^p  ciertas  dedáracíones  y  otras  Ordenanzas  de  nucYOi  en  beae& 
do  de  los  difibos  indios^  y  delb  mandamos  dair  nuestra  psoviBon 
firmada  del  Dustrísfano  Ptkicipe,  iniestro  muy  cato  é  muy  amado 
meto  y  hijo;  su  tenor  de  bs  cuales  dkha* ordenanzas  y  dedaracio*' 
Bes  dp  días  es  este  que  se  sigue :  ^ 

Don  €árlos^  por  la  dirina  demenda.  Emperador  semper  augusé- 
lOy  Rey  de  Almiaña^  Doña  Jua^a  su  madre,  y  el  mismo  Don  Car»- 
loa,  por  la  mfsma  gracia,  üsyw  de  Castilla,  de  León,  de  Avagoa^ 
de  las  Dos  SedUas,  de  iéraaakái,  de  Havarta,^  de  Granada,  de  To^ 
ledo,  de  Yalenda,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de^  Sevilla,  de  Gevdé^ 
fia,  da€drdoba,  de  Córcega,  de  Ifurcia,  de  Jaén,  de  los^  Algarbasi 
de  Algeetva  é  de  Gibaaltar,  de  las  Idas  de  Canana,  de  las  Indiasi 
islfeks  y  Tierra^Fojirme  del  Mar  Océano,  Cbndes  de  Barcelona,  Seño- 
res de  Vizcaya  ó  de  Mdsna, Duques  de  AJenaaá defiieopateia,  Conf- 
ines de  iUüsdlon  é  de  Ceidania ,  Marqueses  de  Oiistaa  é  de  Goda^ 
iM»^  Arf^iidiiqoeft.de  Abstría,  Dui|U6s  de  Boffgofía  é  defihd)ante> 
Condes  de  Flandas  á  de  Tirol  &c.  r  Ai  Ibistarídmo  Prínc^  Doa  Fe- 
lipe, puertio  muy  cavo  ó  muy  amado  nielo  y  hijo,  y  á  loa  in£atítes 
mieatres  nietos  y  hijee,  y  al  presidente  y  Jes: del  nuesti»; Consejo 
4e  laor  faidias^  y  á  los  mmstnM^  Y¡8i^^ras^  pveddeaíles  ó  üidores  de 
htt  opestréft  abdípncias  y  ehancHledsíiíDeales  deJasi^idias  nuestras 
Indias,  Islas  é  Tierra-Firme  del  Mw  Océano,/ y  iiuestvbsgobenú^ 
doces^  aiedd^  mayoiep  y  otraa mieatras  jnslfeias  dallas^  y  á  todos 
ios  eone^^,  justicias,  regidaresí,  caballeros,  escuderos,  oficíales  y 

^maa  buenos  de  todas  las  mbdades^  vittaa  y  lugaaes  de  hs  didias 

• 

*  Desde  aqai  comienza  la  edicioD  de  1603.  no  se  encuentran  en  ella ;  por  el  contrario. 
Las  palabras  encerradas  entre  corchetes  []     las  que  van  de  euniv  faltan  m  ú  US» 
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nuestras  Indias ,  Islas  é  Tierra-Firme  del  Biar  Océano^  deaeubiertas 
y  por  descubrir  y  y  otras  cualesquier  personas^  capitanes,  descubri- 
dores y  pobladores  y  yecinos  y  habitantes  y  estantes  y  naturales  de 
ellas  y  de  cualquier  estado,  y  calidad  y  condición  y  preeminencia  qoe 
sean,  así  á  los  que  agora  sois,  como  á  los  que  fuéredes  de  aquí 
adelante,  y  á  cada  uno  é  cualquier  de  vos  en  vuestros  lugares  y 
jurisdicciones,  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  6  sa 
treslado  signado  de  escribano  público,  ó  della  parte  supiéredes,  y 
lo  en  ella  contenido  ó  cualquier  cosa  ó  parte  toca  y  atafie  y  atañer 
puede  en  cualquier  manera ,  salud  é  gracia.  Sepades  que  babimdo 
muchos  años  há  tenido  voluntad  y  determinación  de  nos  ocupar 
despacio  en  las  cosas  de  las  Indias,  por  la  grande  importancia  de? 
lias ,  ansí  en  lo  tocante  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  aumento 
de  su  santa  fe  católica,  como  en  la  conservación  de  los  naturales 
de  aquellas  partes,  y  buen  gobierno  y  conservación  de  sus  perso» 
ñas,  aunque  hemos  procurado  desembarazamos  para  este  efecto, 
no  ha  podido  ser  por  los  muchos  y  continuos  negocios  que  han 
opurrido,  de  que  no  nos  hemos  podido  .excusar,  y  por  las  ausen- 
cias que  de  estos  reinos  yo  el  Rey  he  hecho  por  causas  tan  neoesa» 
rías  como  á  todos  es  notorio ;  y  dado  que  esta  frecuencia  de  ocn* 
paciones  no  haya  cesado  este  presente  año,  todavía  hemos  mandado 
juntar  personas  de  todos  estados,  ansí  perlados  como  caballocw  y 
religiosos,  y  algunos  del  nuestro  Consejo,  para  praticar  y  tratar 
las  cosas  de  mas  importancia  de  que  hemos  tenido  información 
que  se  debia  mandar  proveer.  Lo  cual  maduramente  altercado  y 
conferido,  y  ai  presencia  de  mí  el  Rey  diversas  veces  praticado 
y  descutido, '  y  finalmente  habiéndome  consultado  ú  parecer  de 
todos,  me  resolví  en  mandar  proreer  y  ordraar  las  oosas  que  de 
yuso  serán  contenidas,  las  coales,  demás  de  las  otras  ordenamas 
y  provisiones  que  en  diversos  tiempos  hemos  mandado  hacer,  m^ 
gun  por  ellas  parecerá,  mandamos  que  sean  de  aquí  adehnte  guar* 
dadas  por  leyes  inviolablemente. 

Primeramente,  ordenamos  y  mandamos  que  los  del  nuestro  Ccm* 
sejo  de  las.  Indias  que  resideii  en  nuestra  corte,  ansí  en  el  juntarse 
tres  horas  cada  dia  á  la  mañana,  y  demás  á  las  tardes  las  veces  y 


'  nitcurrMio. --fil.  d»  4$^. 
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por  el  tiempo  que  fuere  necesario ,  s^und  la  ooorrencia  de  bs  ne- 
gocios ;  de  aquí  adelante  lo  hagan  como  y  de  la  manera  qué  hasta 
aquí  se  ha  hecho. 

Y  poique  en  d  dicho  nuestro  Consejo  hay  numero  de  jueces,  or- 
denamos que  el  negocio  que  todos  ellos  vieren ,  siendo  la  cabsá  de 
quinientos  pesos  de  oro,  ó  dende  arriba ,  en  la  determinación  délla 
haya  tres  votos  conformes;  pero  si  la  cabsa  fuere  de  menos  canti- 
dad de  los  dichos  quinientos  pesos ,  mandamos  que  habiendo  dos 
votos  conformes  de  toda  conformidad ,  y  siendo  los  otros  votos  entre 
sf  diferentes,  la  puedan  determinar  y  determinen :  y  que  hasta  la 
dicha  cantidad  de  quinientos  pesos,  para  mas  breve  determinacioü 
de  los  negocios,  puedan  conocer  y  determinar  dos  de  los  del  dicho 
nuestro  Consejo ,  menáo  conformes. 

ítem :  porque  Nos  habemos  mandado  de  nuevo  hacer  ciertas  or- 
éenanzás  para  las  nuestras  abdiendias  de  la  Nueva  España,  y  d 
Perü,  y  Guatímala,  y  Nicaragua,  y  la  Isla  Españda,  cerca  de  la 
arden  y  manera  que  deben  tener  en  el  conocer  y  determinar  las 
eábsaa  que  en  ellas  se  ofréderen,  y  en  la  provisión  de  las  otras  co- 
sas tocante  al  buen  gobierno  y  conservación  de  aqüdlas  partes  y 
BJaliirales  de  ellas ;  y  para  que  los  del  dicho  nuestro  Cotisejo  ten- 
gan mas  presente  lo  que  está  provddo  y  mandado  á  las  dichas 
dMÜenoias,  y  no  conozcan  ni  advoquen  cabsas,  ni  ioosa  contraria 
ddlas,  las  habemos  mandado  incorporar  aquí;  y  mandamos  á  los 
didios  nuefftro  presidente  y  los  dd  nuestro  Conflajo  de  las  Indias, 
que  ks  guarden  y  cumplan  como  en  días  se  contiene,  y  contra  d 
tenor  y  forma  ddlas  no  advoquen  ni  conozcan  de  cabsa  alguna. 

ítem :  ordenamos  y  expresamente  defendemos  que  ningún  criado, 
familiar  ni  allegado  dd  presidente  y  los  dd  dicho  nuestro  Consejo, 
secnetario,  fiscal,  relator,  no  sea  procurador  m  solidtador  eñ  nin- 
gnnd  negocio  de  Indias ,  so  pena  de  destierro  dd  reino  por  tiempo 
de  diez  anos ;  y  al  del  Consejó  y  peiisonas  de  suso  nombradas  que 
lo  supiere,  lo  mandaremos  punir  y  r^aiediiir,  como  cosa  de  que 
nos  tememos  por  deservidos. 

Ibem :  ordenamos  y  mandamos  que  los  dd  dicho  nuestro  Consejo 
de  las  Indias  sean  obligados  á  guardar  y  guarden  todas  las  l^es  y 
ordenanzas  destos  nuestros  reinos,  especialmente  las  que  ost^n  fe- 
chas para  loa  del  nuestro  Consejo  Real ,  y  oidores  de  las  nuestras 
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abdíeocias^  y  otros  jueces  de  los  dic:hos  reinoií^  acevoi  úé  U  lioi' 
pieza  del  do  recibir  dado  ni  presentado  ni  prestado  de  los  fit%aálas 
y  otros  negociantes  y  personas  que  tengan  6  se  espereti  tener  om 
ellos  negocios^  ni  escriban  cartas  ni •  recomendación  algmia  á  las 
Indias^  so  las  penas  contenidas  en  las  dichas  leyes  é  ordenansat» 

ítem :  porque  los  dichos  presidente  y  los  del  nuestro  Gonsqo 
de  Indias  estén  mas  desocupados  para  enlendcfr  en  las  coeaíS  de  la 
gobernación  de  aquellas  partes ,  ordenamos  y  mandamos  que  se 
abstengan  en  todo .  lo  que  fuere  posible  de.  entender  en  negocios 
particulares^  porque  para  este  efecto  bebemos  pioToido  y  mandado 
lo  que  toca  á  las  dichas  abdiencias,  y  negocios  que  en  eUas  serhan 
de  tratar ;  y  como  quiera  que  lo  del  ver  las  residencias  es  cosa  {^nn 
pia  que  parece  que  se  debía  facer  en  A  Consefo,  poio  para  que 
mejor  haya  efecto  lo  de  la  gobernación^  y  entiendan  en  ella  Covl 
mas  cuidado  y  menos  ocopacioii  de  otros  negocios,  y  por  1&  gran 
distancia  que  hay  en  la  venida  á  estos  reíoos,  mand&mos  que  siV 
lamente  se  traigan  al  didbo  nuestro  Consejo  de  las  Indias  las  rtA* 
dencias  y  visitas  que  {befen  tomadas  á  los  oidcros  y  parspnae  de 
las  abdiencias  \  y  las  que  se  tomaren  á  los  miestn^s  gobernadores 
de  todas  las  Indias  y  provincias  dellas;  y  tedas  las  demás  pemú' 
timos  y  mandamos  que  se  vean  y  provean  ^  senteíidM  y  determi*' 
nen  por  las  dichas  abdienciasi  cada  una  w  su  distrito  y  jurisdid* 
don* 

Y  porque  nuestm  prindpal  intento  y  veiontad  siempre  ha  ád0 
y  es  de  la  conservación  y  abmento  de  1»  indios,  y  que  sean  m^ 
truidos  y  ensenados  ei^  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica  y  y 
bien  tratados^  como  personas  Hbtee  y  vaiíallos  nuestros^  como  lo 
son ;  encargamos  y  mandamos  á  ke^  dd  dkho  nuestro  Conscgo  teo^ 
gan  siempre  inuy  gran  atención  y  especial  cuidado^  sobre  todo  de 
la  conservación  y  buen  goI»emo  y  tratamiento  de  los  dichos  indios^ 
y  de  saber  eómo  se  cumjde  y  ejecuta  lo  que  por  Nos  está  ordenado  y 
se  ordenare  para  la  buena  gobemaeion  de  las  mieiltras  lodiae^ 
y  administración  de  la  justicia  en  ellas^  y  de  hacer  que  se  gnaráe,  y 
cumpla  y  ejecute,  sin  que  ra  ello  haya  reaaísíon,  lihft  ni  deaeiüdo 
alguno. 

ítem :  encargamos  y  mandamos  á  los  del  dicho  nuestro  Consejo 
de  Indias,  que  algunas  veoes-  platiquen  y  se  ocupen  en  prasar  y 
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Mber  en  qué  o^as  Nm  podew^  jmtwi«At^  mf  mrfiAm  y  af^rovch 
cfaüles  eo  ]m  coms  de  \m  IwAm^ 

Y  pftnpe  la  guwda  y  oiw(ii>üimefita  y  qbaenMkB»  4e  lo  que  esi^ 
ocdeoailQ  y  «e  <HPd«Mre  para  el  buM  goUtfw^  y  «wiNHrvaQion  d0 
bia  laéiaa,  impofta  muebo  á  nueatra  serttcio  y  a)  deaoargp  ^  wm^ 
tra  emóencia  qiie  awí  se  ha^a^  naandMioa  á  oneatro  procurador 
Saeal  qftia  es  ó  fUere  ée\  dicbo'  nuestro  Cwsqo^  tenga  aieaoprci  muh 
eba  euídada  y  vigUawia  de  inquirir  y  aaher  tém^  se  guarda  y  cuiai^ 
pta  en  aquellas  partes ,  y  dar  i^íso  dello  em  el  di^ho  nuestro  Gaih 
m^Of  y  pedir  la  qeeueioft  en  \m  que  na  lo  cumpüenen,  y  la  obaei^ 
iraeten  da  fe  ordenado ,  y  da  avisatMa  eiia»da  m  se  Uciere. 

ítem:  cffdenamas  y  manda(poa  fue  en  toa  pvonriiiciaa  ó  rdi^oa 
del  Peni  resida  un  visorey  y  una  ahdámeía  real  de  cuatro  eidoree 
letrados,  y  el  dieho  visorey  jHresida  eii  ladielia  abdirnieia,  la  cual 
residirá  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  per  ser  e»  la  parte  asías  oosive^ 
ntUe ,  porque  de  aquí  addante  no  ha  de  haber  abdíenoía  en  Pa^ 
ñama* 

Otrasí :  mandcnooft  que  se  penga  mía  abdieoeía  real  oa  loa  eou^ 
fiuea  de  Guatinisda  y  Nicaragua,  en  que  haya  cuatro  oid(»re»  letrar 
des,  y  d  uno  de  ellos  sea  presid^aAe,  eenio  por  Nos  foere  ordena^ 
do;  y  al  presente  mándanos  que  presida  el  Lie.  Maldenado»  que 
m  oidor  de  la  ahdiencia  que  reside  %a  México ;  y  que  esta  ahdi^í^ 
eía  tenga  á  su  cargo  la  gobemaeion  de  las  dichas  provincias  y  sijuí 
adhoBentea^  en  lañ  cuales  no  ha  de  haber  gobernadores  ^  si  por  Nos 
otra  cosa  no  fbere  ordmade.  Y  así  las  dichas  iMiencias,  como  la 
que  reside  en  Santo  Domingo^,  han  de  guardar  la  érden  ñguiente : 

Primeramente,  querenop,  ordenamos  y  mandamos  que  todas  las 
eausasr  criminales  que  están  pendi^ites,  y  que  pendieren  y  oeurrie- 
len  de  aquí  adelante  en  cualquiera  de  la&  cuatro  dÉüracías  reales 
de  las  Indias,  de  cualquiera  calidad  é  importancia  que  sean^  se  eor 
Boioan,  seátencieii  y  determinen  ei  laa  diohaa  nuestras  abdieneias,. 
ea  viste  y  en  grado  da;  reviste ;  y  que  la  sentrnoia  que  ansí  se  diere 
sea  ejecuteda  y  llevada  á  debido  efeeto^^  síul  que  haya  mas  grado 
de  apelaeioQ  ni  suplicación,  ni  oteo  reme^  ni  recurso  alguap. 

Y  para  excusar  la  dil(icieii  que  podria  haber,  y  los  grandes  dar 
Bos,  cQslas  y  gastoa  que  se  seguirían  á  laa  partes,  si  hubiesen  de 
venir  á  uuestra  Consejo  de  las  fauttaa  en  seguimiento  de  cualesquiei^ 

II.— 17 
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pleitos  y  causas  ce?iles  de  que  /Se  apelase  de  las  dichas  nuestras 
abdiencias,  y  para  que  con  mas  brevedad  y  menos  daño  consigan 
su  justicia  9  ordenamos  y  mandamos  que  m  todas  las  causas  cevi- 
les  que  estovieren  movidas  6  se  movieren  y  pendieren  en  las  dichas 
nuestras  abdiencias^  los  dichos  nuestros  presidentes  é  oidores  que 
dellas  son  ó  fueren  ^  conozcan  dellas  y  las  sentencien  y  determina 
en  vista  y  en  grado  de  revista ;  y  que  ansímismo  la  sentencia  que 
por  ellos  fuere  dada  en  revista,  sea  ejecutada,  sin  que  ddla  haya 
mas  grado  de  apelación  ni  suplicación,  ni  otro  recurso  alguno; 
ecebto  cuando  la  causa  fuere  de  tanta  calidad  é  importancia,  que 
el  valor  de  la  propiedad  ddla  sea  de  diez  mili  pesos  de  oro,  y  dende 
arriba.  Que  en  tal  caso  queremos  que  se  pueda  suplicar  segunda 
vez  para  ante  nuestra  persona  real,  con  que  la  parte  que  interpu- 
siere la  dicha  segunda  suplicación  se  baya  de  presentar  y  presente 
ante  Nos  dentro  de  un  año,  después  que  la  sentencia  de  revista  le 
fuere  notificada,  ó  á  su  procurador;  pero  queremos  y  mandamos 
que  sin  embargo  de  la  dicha  s^unda  suplicación,  la  sentencia  que 
ovieren  dado  en  revista  los  oidores  de  las  dichas  nue$tra9  abdiendas, 
se  ejecute,  dando  primeramente  fianzas  bastantes  y  abonadas,  la 
parte  en  cuyo  favor  se  diere,  que  si  la  dicha  s^itencia  fuere  revo- 
cada, restituirá  y  pagará  todo  lo  que  por  ella  le  oviere  sido  y  fiíere 
adjudicado  y  entregado,  conforme  á  la  sentencia  que  se  diere  por 
las  personas  á  quien  por  Nos  fuere  cometido ;  pero  si  la  sentencia 
de  i*evista  que  se  diere  en  las  dichas  nuestras  abdiencias  fu^«  so- 
bre posesión ,  declaramos  y  mandamos  que  no  haya  lugar  la  dicha 
s^unda  suplicación ,  sino  que  la  dicha  sentencia  de  revista ,  auor 
que  no  sea  conforme  á  la  de  vista,  se  qecate. 

ítem :  ordenamos  y  mandamos  que  los  jueces  á  quien  Nos  man- 
dáremos cometer  la  tal  causa  de  [segunda]  suplicación,  vean  y 
determinen  la  causa  por  el  mismo  proceso  que  se  hubi^e  hecho 
en  la  dicha  nuestra  abdiencia,  sin  admitir  mas  probanzas,  ni  nue- 
vas alegaciones,  conforme  á  las  leyes  de  nuestros  reinos  que  ha- 
blan en  la  segunda  suplicación. 

Y  para  que  las  dichas  nuestras  abdiencias  tengan  la  abtoridad 
que  conviene,  y  se  cumpla  y  obedezca  mejor  lo  que  en  ellas  se  pro- 
veeré y  mandare,  queremos  y  mandamos  que  las  cartas,  provi- 
siones y  otras  cosas  que  en  ellas  se  proveyeren ,  se  despachen  y 
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librea  por  título  nuestro  y  con  nuestro  sello  real,  las  cuales  sean 
obedecidas  y  cumplidas  como  cartas  y  provisiones  nuestra,  firma- 
das de  nuestro  real  nombre. 

ítem :  porque  en  cada  una  de  las  dichas  nuestras  abdiencias  ha 
de  haber  cuatro  oidores^  mandamos  que  el  negocio  que  todos  cua- 
tro vieren,  siendo  la  causa  de  ({uinientos  pesos  de  oro ,  y  dende 
arriba,  en  la  determinadcni  della  haya  tres  votos  conformes;  pero 
si  la  causa  fuere  de  menos  cantidad  de  quinienjtos  pesos,  manda- 
mos que  sean  dos  votos  confonijtes  de  toda  conformidad,  siendo  los 
otros  dos  votos  entre  sí  diJérentes;  y  que  hasta  la  dicha  cantidad 
de  quinientos  pesos,  para  mas  breve  expedición  de  los  negocios, 
puedan  conocer,  oir  y  determinar  los  dos  de  los  dichos  nuestro^ 
oidores,  siendo  conformes. 

Otrosí :  mandamos  que  las  apelaciones  que  se  interpusieren  de 
los  gobernadores,  donde  no  hay  abdiencia  real,  vayan  á  la  abdien- 
da  de  aquel  distrito  y  jurisdicción;  y  en  este  caso  mandamos  que 
se  guarden  las  leyes  de  estos  reíaos,  qjm  no  permiiten^que  haya 
s^nda  suplicación. 

ítem :  mandamos  que  en  todo  lo  que  aquí  no  va  d^arado  ni 
determinado,  los  dichos  nuestros  incidentes  é  oidoros  de  las  dichas 
nuestras  abdiencias  sean  obligados  á  guardar  y  guarden  las  orde- 
nanzas que  por  Nos  les  están  dadas,  y  las  ordenanzas  hechas  para 
las  nuestras  abdiendas  que  residen  en  la  ciudad  de  Granada  y  villa 
de  Yalladolid,  y  los  capítulos  de  corregidores  y  jueces  de  residen- 
da^  y  las  leyes  de  estos  nuestros  rdnos,  y  premátícas  y  ordenan- 
zas dellos. 

ítem  1  ordenandos  y  mandamos  á|ue  los  dichos  nuestros  presided- 
tes  y  oidores  puedan  enviar  y  envíen  á  tomar  residencia  á  los  nues- 
tros gobernadores  á  las  dichas  nuestras  abdiencias  subjetos,  y  á 
sus  oficiales,  é  á  las  (^as  nuestras  justadas  ordinarias  dellas,  cada 
y  cuando  que  les  pareciere  que  conviene,  se^nd  los  casos  que  se 
ofhicieren,  y  que  para  ello  envieu  personas  de  fidelidad  y  pruden- 
cia que  las  sepan  tomar,  y  hacer  justicia  á  los  (pie  de  dios  ovíere 
querellosos,  conforme  á  las. le^es  de  nuestiw  reipos  y  capítulos  de 
porir^idores  dellos;  y  [que]  las  dichas  residencias  que  se  tomar: 
ren  á  los  dichos  nuestros  gobernadores  de  islas  y  provincias,  las 
rafvien  con  toda  iMPevedad  al  dicho  nuestro  Consejo  de  las  Indias 
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pAfñ  que  ea  ^  w^táú  y  Amtmiweu ;  peré  MdM  IftÉ  «tras  resilléis 
ctos  que  éé  tMMren  á  los  otras  imeMfM  juitíeiiis  cirdiaaridBi»  q«^ 
remos  y  mandamos  que  se  vean  y  proveMy  fienieiioien  y  detérm^* 
neü  por  \m  dtehos  fioéidtrds  pifesidentes  y  oidores  de  las  diohaft  noes- 
tfiBbs  abdieneías)  y  que  no  j»  traigatii  ni  envíen  »!  dMio  nuestro 
CoQiscjo ;  y  p6r  esto  no  se  entteodid  que  1m  dd  nuestro  Gonfiéjo  «o 
puedan  ^viar  á  tóiamt  resid(^oeta  ¿  los  dkhos  goberuadom  ^  cum-* 
do  pareseiere  que  ^nvíei|e« 

Pottjue  una  de  las  eosás  mas  printipotos  en  que  \m  abdimdM 
kan  de  servírnoá  eñ  en  ten^  muy  especial  cuidado  del  buen  trata- 
miento de  los  indios  y  eons^raeíon  dellOB>  mandanxMi  que  se  in- 
formen siempre  de  los  e!tee80s  y  malos  tmtaxnientos  que  les  aon  ó 
fueren  hechos  por  los  gobernadores  ó  persona»  partícutaree,  y  oámo 
han  guariado  las  ondManxas  é  inMrueeiones  qM  les  han  sido  da- 
déis  y  para  d  bnen  femtavniento  dallos  están  hechu ;  y  en  lo  que 
se  oviefé  excedido  6  excediere  de  aqd  adelante,  tengan  enidadode 
lo  remedíais,  oáMSgándo  ú  tos  culpndM  por  todo  Hgor  confbraie  á 
justicia ;  y  que  no  den  lugar  á  que  en  los  pleifiOB  de  entre  indios» 
6  con  ellos  >  so  hagan  proeesos  otiünafios^  ni  haya  largas ,  como 
sMle  aoonteoer  por  la  malioia  do  algnnos  abogadosy  prooumdwes, 
sino  que  sumariamente  eean  delOfttinados»  guardando  sus  usos  y 
oostumbreS)  m  siendo^  d^atoente  WijUBtse  j  y  que  tengan  las  di* 
días  abdtendás  cuidado  que  ansí  se  gunvd^  por  los  oíros  jueoes  iih 
iCinores* 

iti^n :  ordeniMOB  y  nmndanMfft  qiie  do  aq«rf  nd^nte,  por  ning»* 
na  causa  de  guerra  ni  otra  alguna,  aunque  sea  so  título  de  rebelión^ 
ni  por  rescate  ni  otra  niai»M^a>  no  so  pueda  heieor  eadavo  indfo  al- 
gnMo>  y  qnerMiMe  qfüe  sessi  tmAsdoa  ieomo  Tasulloa  imMtM  de  la 
eoroaa  [iMl]  do  Gmtitta,  pues  lo  soii> 

Ningui»  perdona  oe  pmáá  serrir  do  los  ittdioo  por  via  do  nabo^ 
lia,  ni  tapié,  ni  ott^  modo  alguno,  waüra  WiVohMitadw 

ClonM  babemos  msMidtfdo  pravoor  qaie  4o  tapA  adulante  pw  nin^ 
gtma  vift  se  hagou  1m  indiM  oschfvoO)  ansí' eia  los  que  basta  aq«í 
m  han  hdého  oMitra  rama  y  dorsal)»,  y  contra'  laiS'  protiaioms  d 
in^mcOfOM»  dfcdaft>  <irdfenamoi^  y  mándame»  ipie  Ins  afadieadas^ 
HánMrttea  las  pirlbs>  sin  «bla  de  jnMov  «uaMitia^y  bravoÉseme,  arfa 
ki  tettiad  sabidtvlM  pongaiiieii  Itbettalv  (Alm  personas- qm  tea 
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^r  eftotevos  no  moi^trareii  título  oátno  les  «íenen  y  |M8eeQ 
klgifiíitenRfeite ;  y  fonfw  á  faita  ée  persona»  que  soHciteti  lo  suso^ 
dkiwt  los  JDdíoB  ik)  qaeéén  por  escfam»  infU8tameBte>  nniidánid» 
qwlas  afadieoeiás  poofan  petwiHid  ^oe  sigan  pol*  ios  méiós  esta 
causa ,  y  se  paguen  de  penas  de  cámara,  y  seam  hombres  «die  coü'- 
fiMsa  y  diigMíieiiL 

Ítem :  liíandmnoB  que  «ebre  d  car^  de  los  díohiiis  indios^  ias 
abdiencias  tengan  especial  cuídade  que  «i  ise  oafguen ;  y  «h  «éase 
q«e  cato  «n  «Igunas  partes  do  se  pueda  exondar ,  sea  de  tal  manera 
que  de  b  i»m^  inmoderada  ao  «e  s%a  peligro  en  la  yida>  salud  y 
coDserTMiaB  de  los  dicfaee  indios ;  y  que  contra  su  voluntad  deUos 
y  «¡B  ^  lo  pagar  y  «n  ninguik  ccise  se  pertnita  que  se  puedan  eargar, 
CHrtigaiMtD  HÉuy  ^«vemente  el  qae  lo  cc^ntrairío  hiciere ;  y  en  fesié 
ne  ha  de  haber  remisión  por  respeto  de  tp^cscma  algún  lu 

Pbrque  nos  ka  etdó  ivecha  rebemí  que  de  la  pesquería  de  las 
pbrlas  beberse  hecho  áin  ia  bmna  orden  qtie  oentenia,  se  han  s&- 
gaido  muertes  de  muchos  indíoft  y  negro6>  tnandamos  que  ningund 
indio  Mbre  sea  Iterado  á  la  dicha  pesquería  (xmira  &u  vetuntad^  m 
pma  de  nmeite^  y  qae  d  obispo  y  el  juei  que  iéere  á  Venezuela 
ordenen  lo  que  les  pareciere  para  que  tes  esdaTOi  que  andan  fen  la 
dkdia  pesqnwCa,  así  indiM  como  negros^  se  OMaerrtfti/y  cesen  las 
mnertes;  y  si  k«  pameinre  que  no  se  puede  eatcusnr  á  lo6  diobois 
indim  y  negros  el  peligro  de  muerte^,  «em  la  [dicha ]  pesquería  de 
bis  dichm  perfa» ;  porque  eetimames  en  nracfao  mW|  come  m  m«^ 
mskf  la  coneervarimí  de  sos  vidas^  que  A  interese  i|ue  mm  poéáé 
ntiir  de  fes  perlasu 

Pérfm  dé  tener  indioB  «fneomeudadoB  h»  tiedróyes  y  gobema- 
éotm^  y  sus  tenientes  y  eiciales  nuostem^  y  periados^  mmiesteríos 
y  hoepüafesy  y  cams^  ans<  de  religinn  oomé  dé  onsm  de  nmneAa  y 
Msowvía  deUa^  y  oficios  de  nuestra  hadenda^  y  otras  persoitm  Ss^ 
wfooidas  por  raanm  idte  ka  oftnoe»  se  ban  segnide  désdrdenes  en  ti 
imtmíeDíto de  Im  dkbm  indios,  es  nnestra  Toluntitdy  aiawdnhiei! 
que  luego  sean  puestos  en  nuestra  corona  real  tedte  Jos  indios  qáe 
«binen  j  pcmnn^  por  ooslqoiar  tiÉalo  y  (musa  qtie  aéay  lesqfae  fue^ 
fom  ó  mn  visetr^fee,  g*bemadares  &  sas  lugaresiéfiientts,  é  enn- 
iel^'er  aflondes  nuestree,  nneé  der  ^ualieit  «onm  de  ánestra  baden- 
di^,  perladéa,  canas  de'  raHgimi  ií*de  AMstnl  bacienda>  boq^italea^ 
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cofradías  ó  otras  semejantes,  aunque  los  indios  no  les  hayan  sido 
encomendados  por  razón  de  los  oficios ;  y  ainique  los  tales  oficíales 
ó  gobernadores  digan  que  quieren  dejar  los  oficios  ó  gobemaomiea 
y  quedarse  con  los  indios,  no  les  yalai  ni  por  eso  se  deje  de  cwoh 
plir  lo  que  mandamos. 

Otrosí :  mandamos  que  á  todas  las  personas  que  tovieren  indias 
sin  tener  título,  sino  que  por  su  abtoridad  se  han  entrado  en  ellos^ 
ge  los  quiten  y  pongan  &i  nuestra  corona  real. 

Y  porque  somos  informados  que  otras  personas,  aunque  tengan 
título,  los  repartimiratos  que  se  les  han  dado  son  en  exeesiva  can- 
tidad, mandamos  que  las  abdiencias,  cada  cual  en  su  jurisdícdon, 
se  informen  muy  bien  desto,  y  con  toda  brevedad,  y  les  reduzcan 
los  tales  repartimientos  á  las  personas  dichas,  á  una  honesta  y  mo- 
derada cantidad,  y  los  demás  pongan  luego  en  nuestra  corona  real, 
sin  embargo  de  cualquiera  apdacion  6  su]ü¡cacion  que  por  tales 
personas  sea  interpuesta,  y  de  lo  que  ansí  hicieren  las  didias  ab- 
diencias, nos  envíen  relación  con  brevedad,  para  que  sepamos  en 
ctf mo  se  cumple  nuestro  mandado ;  y  en  la  Nueva  España  se  ]m>- 
vea  especialmente  en  los  indios  que  tienen  Joan  Infante,  y  Diego 
de  Ordaz,  y  el  maestre  de  Roa,  y  Francisco  Vazques  de  Coronado, 
y  Francisco  Maldonado,  y  Bernaldino  Vázquez  de  Tapia,  y  Joan 
Xaramíllo,  y  Martin  Vázquez,  y  Gil  González  de  Benavides,  [y  Gil 
González  de  Ávila]  y  otaras  muchas  personas,  que  el  nünaero  de  los 
indios  que  tienen  diz  que  es  en  cantidad  muy  excesiva,  segund  h 
información  que  se  nos  ha  dado ;  y  porque  somos  informados  que 
hay  algunas  personas  en  la  dicha  Nueva  España  que  son  de  las 
primeros  conquistadores,  y  no  tienen  repartimiento  ninguno  de  in- 
dios, mandamos  que  d  presidente  y  oidores  de  la  didia  Nueva  Es** 
paña  se  informen  de  las  personas  desta  calidad,  y  les  den  en  los 
tributos  que  ansí  ovieren  de  pagar  los  indios  que  se  quitaren,  lo 
que  les  paresciere  para  la  sustentación  moderada  y  honesto  eatre- 
teniraiento  de  los  dichos  primeros  conquistadores  que  ansí  están 
sin  repartimientos. 

Ansimismo  las  dichas  abdiencias  sé  informen  de  cdmo  han  sido 
tratados  los  indios  por  las  personas  que  los  han  tenido  en  enoo- 
mienda ;  y  si  les  constare  que  de  justicia  deben  ser  privados  deiks 
por  sus  excesos  y  malos  tratamientos  que  les  han  heefao,  manda- 
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WM  que  hiego  l06  príyeii,  y  pongan  los  tales  indios  en  nuestra 
corona  real.  Y  en  lo  del  Pirü,  allende  de  lo  susodicho  y  el  visorey 
y  abdieneia  se  informen  de  los  excesos  hechos  en  las  cosas  sucedi- 
das entre  los  gobernadores  Pizairo  y  Almagro,  para  nos  enviar  re- 
lación dello ;  y  á  las  personas  principales  que  notablemente  halla- 
ren culpadas  en  aquellas  revoluciones ,  les  quiten  luego  los  indios 
que  tovieren  y  los  pongan  en  nuestra  real  corona. 

Otrosí:  ordenamos  y  mandamos  que  de  aqm'  adelante  ningún 
Tisorey,  gobernador ,  abdieneia ,  descubridor  ni  otra  persona  algu- 
na, no  pueda  encomendar  indios  por  nueva  provisión ,  ni  por  re- 
nunciaci(m  ni  donación,  venta  ni  otra  cualquiera  forma,  modo,  ni 
por  vacaeion  ni  herencia ,  sino  que  muriendo  la  persona  que  tovie- 
re  los  dichos  indios,  sean  puestos  en  nuestra  corona  real ;  y  las  ab- 
diencías  tengan  cargo  de  se  informar  luego  particularmente  de  la 
persona  que  murió  y  de  la  calidad  de  ella  y  sus  méritos  y  servicios, 
y  de  cómo  trató  los  dichos  indios  que  tenia ,  y  si  dejó  mujer  y  hijos, 
ó  qué  otros  herederos ;  y  nos  envien  relación  de  la  calidad  de  los 
indios  y  de  la  tierra,  para  que  Nos  mandemos  proveer  lo  que  sea 
nuestro  servicio,  y  hacer  la  merced  que  nos  pareciere  ala  mujer 
y  liijos  del  difunto ;  y  si  entretanto  parece  á  la  abdieneia  que  hay 
necesidad  de  proveer  á  la  tal  mujer  y  hijos  de  algund  sustentamien- 
to, lo  puedan  hacer  de  los  tributos  que  pagarán  los  dichos  indios, 
dándoles  alguna  moderada  cantidad ,  estando  los  indios  en  nuestra 
corona,  como  dicho  es. 

liem :  ordenamos  y  mandamos  que  los  dichos  nuestros  presiden- 
tes y  oidcH^  tengan  mucho  cuidado  que  los  indios  que  en  cualquie- 
ra de  las  maneras  susodidias  se  quitaren,  y  los  que  vacaren,  sean 
muy  bien  tratados,  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica, y  como  vasallos  nuestros  libres ;  que  este  ha  de  ser  su  preur 
cipal  cuidado,  y  de  lo  que  principalmente  les  habemos  de  tomar 
cuenta ,  y  en  que  mas  nos  han  de  servir ;  y  provean  que  sean  go- 
bernados en  justicia  por  la  via  y  orden  que  son  gobernados  al  {uro- 
sente  en  la  Nueva  Espala  los  indios  que  están  en  nuestra  corona 
real* 

Y  pcnrque  es  razón  que  los  que  han  servido  en  los  descubrimien- 
tos de  las  didias  Indias,  y  también  los  que  ayudan  á  la  población 
ddks,  que  tienen  allá  sus  mujeres,  sean  proferidos  en  los  aprove- 
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ehattieotaSy  náandMMB  qoe  Im  iiiie$troft  visorejw^  imsiAiiitai  i 
oid0Ms  de  las  dichas  miestrafi  abdíeoene^  pnfiera»  m  la,  y/fcmmm 
die  loa  ceiwgimieBto»  y  eíMs^  apcovaelamieatos.  cuabaquiar»  ¿  loa 
príiMroa  cooqutstadpro»^  y  después  dellDs  á  las  pobbdMes  aaaadaí^ 
siendo  parsoaaA  hiábiles  pera  ello,  j  apm  basta  qui^  estpe  seaor  piNh 
Toidos,  oaiD0  dídM»  as,  no  se  pnedsb  proxeeiotn  peraiMi  atguiHU 

Porque  de  haberse  cidoi  pleitos  sobre  denaoBidarloa  eapafioto  im^ 
ébs  se  han  s^gwido  notables,  ineoiurenientes^  ea  líMatra  yahuitad 
y  mandaiiBoa  que  de  aquí  adehote  nor  cyaai  los  talesi  pkiloa^  M  m 
las  liMJiias,  ni  a  a  el  nuestro  Concejo  deia&,  agorar  saaob  sobve  míám 
qHQ  estén  en  nuestra  cotoua^  ó  qus  los  pos^a  otso  tercero^  ñnoiqoa 
euakpiiera  cosa  que  sobre  estai  se*  pidi^q^  se  rmiitai  i  Kos^  paii 
que  habídjsi  la  infovmafiioii)  que  eonvenga ,  lo  vuiMbmoa  pfof eer ; 
y  cualcpiiera  pleito  que  aobre  esto  al  preseote?  peadiare^  anaá  aot  el 
.Questpo  Gons€}Q  como  oa  Las  Indias^  d  es  otra  eualquieo  partiti 
mapdamoa  quo  $e  suspenda  y  no  se  oya  B^as,  remitifindoj  hk  eauaa 
á  Nee. 

Porque  un»  de  las  eosas^en  quer  somos  inforittadeB  que*  ha  hubida 
desorden,  y  para  adelante  lo  peáDia  haber ^  es  eor  la  ntaoeíaí  éa  lea 
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descubrimientos^  ordénanios;  y  mandamos  que  en.  altes  se'tai^  la 
orden  siguiente :  que  el  que  qwsie;r6  deseubrír  algo  por  natftr^  pida 
liceneía  á  la.  abdieneía  de  aqu^l  destrtto  y  juñsdieeíon^  y  teniendo* 
la  puedti  descubrir  y  Kesoaftar,  coü  tal  que  no^  teaiga.de  las  Indias 
ó  tierra  firme  que  descubriere  indio  alguno ,  aunque  diga^ie  ge  lea 
yenám  por  esc^oa  y  fuese  ansí ,  ewepto  hasta  tasa  ó  cuatro  per- 
sonas para  lenguas,  aunque  se  quievan  venir  de  au  whkotad,,  so 
pena  de  muerto ;  y  que  no  pueda  tomar  ni(  h^ber.  cosa  cMtra  ve* 
luntad  de  loa  indios,  si  no  fuene  por  resoato^y  i  Ylstai  de  la  pereo* 
na  qpe  el  abdiencia  nondiraire,  y  que  guanden  la  orden  é  inslroo* 
cion  que  el  abdiencia  le  diere,  so  pena  de  pendiaiiento  de  todos  sus 
bienes,  y  la  persona;  i  Questra  meroed  t  y  que  d  tali  descubndoe 
lleve  por  instruooÍQn  que  en:  todas  laa  partea  que  Bagóme  tome  pa^ 
listón  en  nuestro  nombre,  y  traiga.  todbs>  las  aburas. 

ítem :  que  el  tal  descubridor  vuelva  á  dar  cuenta  á  la  abdieaeia 
de  lo  que  hubiere  hecho  y  descubierto,  y  con  entera  rsiaeiaii  que 
tome  de  ello  el  abdiencia,  lo  eni/io  al  miestretCeoseie» de  laa.  Indias^ 
para  que  se  provea  lo  qpe  eonvenga  al  servieio.de  Saos  y  Bqeslro; 
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y  al  tal  dncubiidoTí  6  Be  le  encai^cié  la  pol^oiob  de  lo  qw  lidbie^ 
fe  défloubieito y  sieado  perdona  hák/il  para  dio,  d  ae  le  haga  lagra-^ 
tificaqíaD  que  fnéremas  servidos  rConfomif  á  b  que  hujiiere  traba- 
jado 7  mertrido  y  gastedo;  y  él  ábdientia  ka  de  enviar  oou  cada 
deecidnidor,  uno  <$  dos  rdigíoaoe,  persom»  aprofaadaa;  y  si  los  tdes 
fdügíosos  ae  quiñerea  quedar  ea  lo  descubierto ,  lo  puedan  hacer. 

ítem :  que  nkiguiid  visoref  ni  gobernador  entienda  ea  descobrí- 
mieotoB  nuevos  per  inar  ni  por  tierra  ^  por  los  inoonveníentes  que  se 
kan  a^^do  áds&t  mía  nisina  persona  gobernador  y  descubridor. 

ítem:  porque  se  han  tomado  y  hedió  asienloa  y  capitnlaoiones 
eon  idgunas  pira-sonas  que  entíendm  al  presente  en  áescobrir,  que^ 
r^Qs  y  mandamos  que  en  k»  tales  despubrimientos  guarden  lo 
eoDtenido.en  eeiasordenámas^  y  masías  instmodones  que  las  ab- 
dímdaa  les  dieren ,  qae  no  fueren  contrarias  á  lo  por  Nos  orde- 
nado ^  sin  embargo  de  cnalesqaier  oapituladooes  qpe  con  ellos  se: 
bayan  hedió  f  aperdbíáidoles  que  ú  no  las  guardaren  y  en  algo  ex- 
eediereni  po^  d  mismo  casó  ipso  puto  sean  suspendidos  de  los  cargos 
é  inonMo  en  perdimiento  de  todas  las  mercedes  q^e  de  Nos  tovie^ 
wa^  y  démas  las  pereraas^sean  á  la  nuestra  merced^  y  mandamos 
á  las  abdienciaa  y  á  isada  una  dallas  en  su  distrito  y  jurísdiodon^ 
que  á  les  dichos  descubridores  den  las  iostrucdones  que  parecerán 
ocmvenientes^  coiÉbrme  á  b  que  podrán  colegir  de  nuestra  inlen* 
cion,  según  lo  que  mandamos  ordenar ,  para  que  mas  justamente 
se  hagan  los  dichos  descobrtaaieiitos^  y  para  ^  lee  indios  sean 
Inen  tratados  y  conservados  é  instruidos  «n  las  eoeas  de  nuestra 
^an^ta  fa^  y  que  dempre  tengan  especial  cuidado  de  saber  cómo 
esto  se  guanda,  y  de  lo  hacer  ejecutar. 

Y  demás  ile  lo  susodicho  mandamos  á  las  dichas  personas  que. 
por. nuestro  mandado  estÉi  descubriendo ,  quQ  en  lo  descubierto 
hagan  luego  la  tasadon  de  los  tributos  y  servidos  que  los  indios 
deben  dar  ^  como  vasallos  nuestraa^  y  d  tal  tributo  sea  moderado 
de  manera  que  lo  puedan  sufrir ,  teniendo  ateneioD  á  la  conserva- 
don  de  los  dichos  indkisv  y  0^  ol  tal  tributo  se  acuda  al  comen* 
den>^  donde  lo  oviere,  por  manera  que  tos  españoles  no  tengan 
mane  ni  entrada  con  los  indios^  m  poder  ni  mando  alguno,  ni  se 
sisvan  dallos  por  vía  de  naboría ,  ni  en  otra  manera  alguna,  en 
poea  ni  en  mucha  cantidad,  ni  hayan  mas  del  gozar  de  su  tributo, 
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conforme  á  la  órdeñ  que  jbI  abdieacia  ó  gfd)éniadQr  diere  para  la 
cobranza  dél^  y  esto  entretanto  qué  Noe,  informados  de  k  calidad 
de  la  tierra  9  mandemos  proveer  lo  que  OMiv^nga;  y  esto  se  pon^ 
entre  las  otaras  cosas  en  la  capitdlacion  de  los  dichos  descubridores. 

Muchas  veces  acaece  que  persouas:qiie. residen  en  las  Indias  vie- 
nen ó  aivian  á  suplicarnos  que.  les  hagamos  merced  de  algunas 
cosas  de  las  de  allá,  y  por  no  tenai*  acá  inferinacion ^  así  de  la  ca- 
lidad de  la  persona  que  lo  suplica,  y  sus  méritos  y  habilidad 9  co* 
mo  de  la  cosa  que  se  pide,  no  se  p^e  pnoveer  ccm  la  satíafoeoion 
que  convernia :  por  ende  mandamos  que  la  tal  persona  manifieste 
en  el  abdiencia  allá  lo  que  nos  eÉitiehde  supliear,  para  que  k  di- 
cha abdiencia  se  informe,  así  de  k  calidad.de  la  persona,  como  de 
la  cosa,  y  envié  la  tal  información  cerrada  y  sellada  con  su  pare^ 
cer  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  para  que  eon  esto  se  tenga 
mas  luz  de  lo  que  conv^ná  á  nuestro  servicio  que  se  provea. 

Es  nuestra  voluntad,  y  ibandamof  qué  ks Indios  que  al  presente 
son  vivos  en  las  islas  de  Sao  Jíuap  y  Cuba  y  la  Espan(¿a,  por 
agora  y  el  tiempo  que  fuere  nuestra:  v^mrtad  no  sean  mokstadbs 
con  tributos  ni  otros  servicios  reales  ni  personales  ni  mixtos,  mas 
de  como  lo  son  los  españoles  qué  eh  las  idiclias  Indias  residen,  y  se 
dejen  holgar  para  que  mejor  puedan  multiplicar  y  ser  instruidos 
en  ks  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica^  para  h  cu^  se  les  den 
personas  religiosas  cuales  coav^igan  para  tal  efecto. 

Las  cuales  didias  ordenanzas  y  oasás  en  esta  nué^ra  jcarta  con- 
tenidas, y  cada  una  cosa  y  parte  dello,- vos  mandamos  á  todos  y  á 
cada  uno  de  vos  en  los  dichos  vuestros  lugares  y  jnrísdiéciMes, 
según  dicho  es,  que  con  gran  dü^geneia  y  especial  enidado  las 
guai*deis>  y  cumpkis,  y  ejecutas  ^  y  haígák  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  en  todo  y  por  todo,  coAx>  en  esta  nuestra  carta  se  contie- 
ne, y  contra  el  tenor  y  forma  deUo  no  vayáis,  ni  paséis,  ni  consin- 
táis ir  ni  pasar  agora  ni  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera, 
so  las  penas  en  ellas  contenidas :  y  porque  todo  lo  susodícko  sea 
mas  notorio ,  especiahnente  á  los  naturales  de  ka  diokas  nuestras 
Indias,  en  cuyo  beneficio  y  provecho  esto  se  ordena,  mandamos  que 
esta  nuestra  carta  sea  imprimida  en  molde  f  y  se  eovie  á  todas  ks 
nuestras  Indias  á  los  religiosos  que  en  días  entienden  en  la  ins- 
trucción de  los  dichos  indios,  á  los  cuales  encargamos  que  allá  ks 
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hagan  trad»flir  €b  lengua  indky  para  que  mejor  lo  eatieudan  y  se* 
pao  lo  proveído ;  y  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende 
al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  mili  cas- 
tdlanoB  de  oro  para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contra* 
rio  hiciere ;  y  demás  mandamos  al  orne  que  yos  esta  nuestra  carta 
mostrare,  que  vos  emplace  que  parezcades  ante  Nos  en  la  nuestra 
corte  do  quier  que  Nos  seamos,  del  dia  que  vos  emplazare  hasta 
un  aao  primero  siguiente,  so  la  dicha  pena,  so  la  cual  mandamos 
á  cualquier  escribano  público  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé 
ende  al' que  TOS  la  mosU*are y  testimonio  signado  con  su  signo,  por* 
que  Nos  sepamos  en  cómo  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en 
la  ciudad  de  Barcelona,  á  yeiste  dias  del  mes  de  Noviembre,  ano 
deL  nacitaiiento  de  nuestro  Salvador.  Jesucristo  de  mili  é  quinientos 
é  cuarenta  y  dos  anos. — YO  EL  REY.— ¥o  loan  de  Sámauo,  se* 
cretario  de  su  Cesárea  é  CatóKcas  Majestades^  la  fice  escribir  por 
su  UMUidado. — Fb.  G«  Carumalis  Hispalensis. — Dotor  GkncvAaÁ.^— 
Doctor  Fioqiroa. -^Registrada,  Oghoa  de  Lotanso. — ^Por  chánei- 
Uer,  OcHOA  de  Lutando. 


Gados,  por  la  divina  clemencia.  Emperador  semper  augu»^ 
to,  R^  de  Alemania,  Dona  Juana  su  madre,  y  el  mismo  Don  Car* 
los,  por  la  gracia  de  Dios,  Rqres  de  Castílisi,  de  León,  de  Aragón, 
de  las  Dos  Secilias,  de  Jeihisalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Tok 
ledo,  de  Yalenda,  de  Galicia,  de  Marcas,  de  Sevilla,  de  Cerde* 
ña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Miu^cia,  de  Ji^n,  de  los  Algárbes, 
de  Algei^,  dé  .Gibrahar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias, 
Islas  y  Tierra'^Firme  del  Mar  Oe^no,  Condes  de  Barcelona,  Seño' 
res  de  Vizcaya  é  de  Mdina,  DiMpira  de  Atenas  é  de  Neopatria,  Con- 
des de  Robellón  é  dé  Cerdania ,  Marqueses  de  Oristan  y  de  Godat 
no,  archiduques  de  Austria,  Duques  de  Borgofia  é  de  Krabañley 
Condes  de  Flandes  y  dé  Tirol  &c. :  Al  Bustrísimo  Príncipe  Don  Fe* 
lipe,  nu)»stro  muy  caiío  ¿  muy  amado  nieto  y  h^,  y  á  los  infantes 
nuestros  nietos  y  b^os,  y  al  presidente  y  los  dd  nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  y  á  los  nuestros  visoreyes;  presidentes  y  oidores  de 
las  nuestras  abdiencias  de  las  dicbís  nuestras  Indias,  Islas  y  Tielmh 
Firme  del  Mar  Océano,  y  nuestros  gobernadores,  alcaldes  mayores 
y  otras  nuestras  justicias  dellas,  y  á  todos  los  concejos,  justicias^ 
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it^í^ores,  caballeros,  escuderas^  oficiales  y  omeB imenos  de  todas 
las  ciodades,  villas  y  lugares  de  las  dicb^  nuestras  Indíes,  Idas 
y  Tieira-Pimne  dd  Mar  OoímOi  desoqbiertas  y  por  descubrir ,  y 
ú  otras  cualesquier  personas^  eapitanes,  deseDbFÍdore&^  priado* 
res  y  vecinos,  habitantes  y  estantes  y  naturales  deUasi'  de  eiiab}iiiár 
estado  y  calidad  y  condieion  y  preeminencia  que  sean  y  ansí  á  k» 
que  agora  sois,  como  á  los  que  fueren  de  aquí  'adelaoie,  y  á  cada 
uno  y  cualquiera  de  vos  á  quién  esta  Duifttrá  carta  fuere  niostra* 
da  y  ó  su  traslado  signado  de  escribano  piiUieo ,  ó  ddla  supiéredes 
en  cualquier  manera ,  salud  y  gracífll :  bien  sabéis  ó  dcfcers  saber 
que  Nos  habiendo  sido  informados  de  la  necesidad  que  faaUa  de 
proveer  y  ordenar  algunas  cosas  que'  convenían  á  la  [  buena  ]  go* 
bernadon  de  las  dichas  Indias ,  y  buBii  tratamiento  de  loa  naftuira* 
les  de  días ,  y  adminisfraeion  de  nuestra  justicia ,  con  nmcha  deli* 
beracion  y  acuerdo  xnandanjos  haoó*  sobré  eilo  ciertas  ordenanns^ 
de  las  cuáles  en  la  ciudad  de  Barcelona  á  veinte  días  del  laea  de 
^oyhtmhre  del  a£o  pasado  de  ntill  é  qninitítítea  y  coaieiita  y  dos 
años,  fué  dada  nuestra  carta  y  provisión  real  firmada  dd  mi  el 
I^^y  9  y  porque  después  acá  ha  parecido  ser  necesario  y  conveniente 
declarar  y  añadir  algunas  cosas  en  algunas  de  las  dídbna  ordenan- 
zas^ y  acrecentar  otras  de  nuevo^  mandamos  áloe  del  didio  núes» 
tro  Codsejo  de  las  Indias  tratasen  y  platíéasai'  m  la  prbyiakm  y 
drdeii  que  en  ello  se  debria  dar,  los  cufllea  habiéndolo  diversaa  va* 
ees  tratado  y  conferido  muy  párticuknneñte^  y  honmígo  él  Rey 
consultado,  fué  acordado  que  oerea'^lki  deluamás mandar  proveer 
y  m^enar  las  cosas  que  de  yuso  serán  decdaradas^  las.  anales  que* 
remos  y  mandamos  que  se  inoarporéa  eon  laa  diéHas  ordenaoBis 
que  de  suso  se  hace  mincion  >  y  ipge.  de  aqiíf  adelante  sean  guar» 
dadas,  cumplidas  y  ejecutadas  por : felaes  iofvklsUi)leni6Bte»:oan  laa 
dedaracícmes  y  adiciones  en  est|i  line^ftra  oaita  contenidas. 

Primeramente,  en  un  capitulo  dé  las  dichas  ordananKaa  está 
mandado,  que  porqfue  en  la  Nueva  España  hay  a^MS  personsü 
qtte  son  de  los  prímax»  conqnistadcfrés  y  no  jkiénen  iiepartímMaliO 
ningnfM)  de  indios,  que  el  presidenta^,  oidores  dé  h.  lüdieticia  de 
la  dicha  Nueva  Espafia,  se  infaiane  de  las  peráonáSidesta  eaiidad^ 
y  les  den  en  los  trifautoa :qii&  ovaeMn-de  pagarMos  iddioa  que  i9é 
quitáis  con^bansfá  lo  cdnOenido.enilsis  dishlas  qrdsnttnaast  biifue 
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les  pBfecifire  pata  la  anateDtacíoa  y  honesto  entreteDimiento  de  los 
dicbos  prímeibs  eoftqiustadores  que  ansí  están  sin  repaHímíento; 
y  por  otFO  oapítulo  de  las  didias  ordénánsaa  mandanioB  ^vd  los 
dichos  [nuestros]  visoreyes,  presidentes  y  oidores  de  las  dichas 
aüesferas  abdüendas  de  las  dichas  nuesttaa  Indias  >  pr^mn  en  la 
proviaion  de  lo»  eocregimíentos  y  otros  apiíoTOcfadiiiieatos  euiáeeh 
quier,  á  lori  pirimaroa  oonquistadores,  y  después  ddlos  á  los  pohiah 
doras  easados,  siendo  personas  hábiles  para  eUo^  y  que  ha$ta  qu9 
eatos  sean  proveídos  como  dicho  es  ^  no  se  pueda  proyeer  otra  pei^ 
aona  alguiía:  y  porque  somos  infernados  que  en  la  didota  Nueva 
Ssperfla  hay  algunos  h^o»  de  los  prim^w  conquistadcíres  que  oío 
sdamMte  íbo  tieáen  indios^  paro  quedarw  pohres,  y  no  tienen  de 
(pie  se  sostentar,  y  i  eausa  que  por  las  dichas  ordedantaa  manda^ 
mas  que  la  dicha  auatentacion  y  honesto  entrotenámiento  «e  den  á 
lea  prifliieros  conquistadores  que  estovieran  siit  repartimie»toa,  y 
que  éstos  prefieran  en  la  praviáon  da  los  oarregimientos  y  otros 
aproirediamiiBntos  cualesquiera  los  cuales  tileado  muertos  i  no  se  pOr 
dria  efecutar  en  los  dichos  sus  hqos  la  mercad  que  mandamos  bar 
eer  á  ana  padres  ^dedarimos  y  mandamos  que  con  losbi^  de  los 
prinmras  conquistadores  de  la  did»a  Noeva  España  que  no  tovicjr 
rett  repartimientos  de  indios  y  quedaren  pobres ,  siendo  de  legitir 
mo  matrimonio  nacidos,  se  verüqua  en  dllos  los  dichos  capítulos^ 
cono  se  hiciera  ea  sos  padres  si  fueran  vivos.,  y  que  á  estos  tajes 
teniendo  habilidad  y  edad,  el  nuestro  visbrey  que  es  ^  fuere  de  la 
dicha  Nueva  E^na,  les  den  y  provean  de  c6rmgimíe(itos  y  otivMi 
apravechamientoa  en  día ;  y  á  los  que  deatos  n0  tovieren  edad  part 
eUo,  les  den  de  los  didios  tributos  que  pagaren  los  diefaoB  indios 
que  ansí  se  quitaren,  lo  que  les  pareció,  para  con  que  se  crien 
y  sustentan. 

Otrosí :  porque  somos  in&rmbdos  que  los  eefMiisdes  quo  tieve* 
vépavtimientDs  de  indios  eú  la  Nueva  EspaSa  no  teaiden  en  las 
provindas  y  partes  donde  táenen  los  indios,  porque  algunos  que 
tienen  indios  en  la  provincia  dé  la  Nueva  Galicia,  y  en  la  provior 
da  dt  Panuco,  y  en  otras  partes  donde  hay  gd)emadores;ntiiestro^ 
se  vienen  á  vivir  á  MéiJco  y  á  otrA  pufchlos'de  las  dichas  provinr 
oias^  ordenamos  y  mandamos  quedo  actuí  adelante  ^eualquier  perr 
sona  que  toiriete  mdíos.efteomeudadolt  en.  «na  provin«Mir  infida  sr 
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ella ;  y  (fae  si  se  absentare  sin  expresa  licencia  nuestra  6  de  nues- 
tros Tisoreyes  y  alxlieneias,  le^  sean  quitados  todos  los  indios  que 
ansí  tovieren  en  la  provincia  donde  se  absentaren  ^  y  se  pongan  en 
nuestra  corona  real. 

Y  porque  Nos  siendo  informados  que  una  de  las  oosas  en  que  los 
indios  y  naturales  de  las  didias  nuestras  Indias  reciben  agravio  de 
las  personas  que  los  han  tenido  y  tienen  encomendados ,  ha  sido 
en  pedilles  y  Uevalies  mas  tributos  de  los  que  ellos  podían  buena- 
mente pagar  ^  por  nuestras  provisiones  proveímos  y  mandamos  qoe 
ante  todas  cosas  se  hiciese  la  tasación  de  lo  que  los  didios  indios 
de  ahí  adelante  debidn  pagar ,  ansí  de  los  que  están  en  nuestra  car 
beza  y  corona  real^  como  los  que  están  encomendados  á  oirás  per- 
sonas particulares ;  y  como  quiera  que  esto  se  ha  ^éctuado  en  la 
Nueva  España  ^  no  tenemos  relación  que  se  haya  hecho  en  d  P^> 
ni  en  otras  provincias,  por  ímpedhnentos  que  se  han  ofrecido :  por 
ende  encargamos  y  mandamos  á  los  nwstros  presidentes  é  úHotm 
de  las  didias  cuatro  abdieneias,  cada  una  en  su  distrito  y  jurísdio- 
cion,  que  luego  se  informen  de  lo  que  buenamente  los'diebos  in- 
dios pueden  pagar  de  servicio  ó  tributo,  sfai  fatiga  suya^j  así  á.Nos 
como  á  las  personas  que  los  tuvieren  en  encomienda,  y  teniendo 
atención  á  esto  les  tasen  los  di^s  tributos  y  servicios,  por  mane- 
ra que  sean  menos  que  lo  que  solian  pagar  én  tiempo  de  los  caci- 
ques y  señores  que  los  tenían  antes  de  venir  á  noestra  obeifíeina, 
para  que  conozcan  la  voluntad  que  tenemos  de  los  relevar*  y  hacer 
merced.  É  ansí  declarado  lo  que  debm  pagar,  b^nun  Hbro  de 
los  pueblos  y  pobladores  y  tributos  que  ansí  señalaren ,  para  que  los 
dichos  indios  y  naturales  septn  que  aquello  es  lo  qoe  deben  y  han 
de  pagar  á  nuestros  oficiales  y  á  los  dichos  ancomepdaros :  á  los 
cuales  dichos  nuestros  oficiales  y  personas  que  en  nuestro  nombre 
tuvieren  cargo  de  la  cobranza  de  los  dichos  tributos,  y.  á  las  otras 
personas  que  los  tovieren  encomendados,  y  por  ellos  lo  ovieren  de 
recibir  y  cobrar,  mandamos  que  aquello  cobren  y  no  mas;  y  para 
que  en  esto  haya  la  razón  y  claridad  que  convenga,  y  no  pueda 
haber  fraude  en  lo  susodicho,  mandamos  á  las  dichas  nuestras  ab- 
diencias,  que  de  la  tasación  de  tributos  que  ansí  hicieren,  dejen 
en  cada  pueblo  lo  que  á  él  tocare,  firmado  de  sus  nombres  en  po*- 
der  del  cadque  ó  prencípal  del  tal  pu^lo,  avisándole  por  leogoa 
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d* intérprete' dé  lo  que  ea  él  a&  ODolieDe,  y  otra  copia  dallo  den  á 
ki  persona  que  óviere  de  haber  y  cobrar  los  dichos  tributOB,  y  de- 
más d^o  hagan  un  libro  de  toda  la  dicha  tasación ,  el  cual  iengaa 
en  la  dicha  abdieneta,  y  envien  ante  los  del  nueslró  Consejo  de  la& 
Indias  un  trodado  del. 

ítem :  teniendo  como  tenemos  á  los  naturales  de  las  dichas  nw»^ 
tros  IndJias,  Islas  y  Tíanra^Firme  del  Mab  Océano  por  nuestros  tsh 
sailds  lS)rés  como  lo  son  los  destos  nuestros  reines»  ansí  nos  tfSúe-. 
mos  pw  obligados  á  mandar  que  sean  bien  tratados  en  sus  perso^ 
nas.é  bienes,  y  nuestra  intención  y  voluntad  es  que  absi  se  haga: 
por  kn4e  ordéaanaos  y  mandamos  que  tos  dichos  indios  y  naturales 
de  las  didias  nuestras  Indias,  sean  muy  bien  tratados,  como  va* 
salloá  nuestros  y  personas  libreé  (x>mo  Jo  son,  ansí  por  la»  ñue»' 
trasi justicias,  falores  y  oficiales  que  en  nileatroitQnibre  cobraren» 
los  tríbatos  deBoe,  y  otras  eüaiesquier  perfibnas  jqu6  los  toyiereo 
encomendados^  como  por  todos  los  oíros  nuestros  subditos  y  natú* 
Pales  y  pobladores  que  á  las  diclias  nuestra*  Indias  han  ido  y  fue^ 
ren,  que  no  lea  hagan  mal  ni  daño  en  ms  persraas  y  bienes,  ni 
les  lomen  coAtm.  au  voluntad  cosa  al^na,  eoepto  los  tributos  qud 
lea  eittán  ó,  fueren  tasados  conforme  á  nuestirafi  provisiones  y  oi^e* 
«ansas  que  sobre  la  didia  taísabion  están  dddas  ó  se  diereb,  so 
pena  qm  cualquiera  persona  que  matare  ó  hiriere  6  pusiere  las 
mallos  injuriosas  en  cualquier  indio,  ó  le  tomare  sm  mujer ^  d  hi- 
ja, é  hiciere  otra  fuerssa  6  agravio,  sea  oastigado  oenforme  á  las 
leyes  destos  reinos,  y  á  las  provisiones  y  ordonai^sa»  por  Mes  ho: 
^as  cerca  de  lo  susodicho. 

ítem:  que  ningund  esjMtíaol  que  tuviejre  indios  encomendados^ 
sea  osado  á  llevar  tributo  alguno  dellos,  sin  que  primero  sea  mo* 
dteado  y  tasado  por  nuestros  visoreyes  y  abdiencias  y  otras  per»>: 
naa  que  pai^  ello  por  Nos  ó  por  los  dichos  nuestros  viaoreyes  y 
abdiencias  fueren  diputados,  lo  que  hubiere  de  llevar;  y  hecha  h, 
taaacioQ  oo  sea  osado  ningund  ei^nol,  direte  ni  iodirete,  por  sí  ni 
por  otra  persona,  por  causa  ni  color  alguna,  aunque  diga  que  loa 
indios  ge  los  dieron  de  su  vcduntad^  ni  por  rescate  6  en  recompen- 
sa de  alguna  cosa  que  se  les  dio,  de  llevar  cosa  alguna,  más  de  lo 
que  fuere  tasado,  so  pena  qve  por  cualquiera  caso  de  los  susodi* 
cbos,  por  el  mismo  hecho  sea  privado  de  los  dichos  indios  y  se 
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pongan  ¿ti  nuestra  corona  real;  y  en  el  proeeao  j  ejecnoioa  de  lo 
sasodichOy  ae  proceda  solamente  la  verdad  sabida^  remota  todn 
apelación  (  pero  bien  permitimos  que  cosas  de  comer  y  háiet  j 
otros  mantenimientos  necesarios  lo  puedan  comprar  de  los  diefaos 
indios  pagándoles  su  justo  precio,  como  ge  lo  {togaiia  otro  espaikd 
extraño,  y  que  lo  mismo  guarden  los  nuestro»  ofidales  en  los  tri- 
butos que  han  de  cobrar  de  los  indios  que  están  en  nuestra  oonana 
real^  so  pena  de  perdimiento  de  sus  oíicioS)  y  anas  que  lo  Yueban 
eon  el  cuatro  tanto  para  la  nuestra  cámara. 

Y  porque  Nos  tengamos  entera  noticia  de  nuestra  hacieoda^  man^ 
darnos^  que  los  nuestros  oficiales  de  todas  las  nuestras  indias,  Idas 
y  Tierra^Firme  del  Mar  Océano,  nos  eavieñ  en  fin  de  «da  un  ano 
un  tiento  de  cuenta  de  su  cargo,  de  todo  k>  que  ovieren  redbido  y 
cobrado  aquel  año,  ansí  de  nuestros  quintos  y  reMás  de  almojari- 
fazgo, como  de  los  tributos  que  rscibieren  de  los  indios  qoe  esk>* 
yieren  en  nuestra  cabeía,  y  de  las  penas  de  cámara,  y  otras  ona- 
lesquier  rentas  y  deredios  nuestros,  poniendo  muy  dará  y  esped- 
ficadamente  lo  que  de  cada  oosa  hay  y  queda  en  nuestra  arca  de 
las  tres  llaves ;  y  que  tengan  especial  cukiado  que  todo  io  que  ansí 
recibieren  y  ootnraren  lo  pongan  y  tengan  en  la  didia  ároa  de  las 
tres  llaves,  y  que  ninguna  cosa  ddlo  esté  fuera  de  la  dicha  aica; 
y  que  de  tres  en  tres  años  envien  á  la  casa  de  la  contrataoion  de 
Sevilla  la  cuenta  por  entero  y  particular  de  todo  lo  que  ftisre  á  4sa 
cargo  de  aquellos  tres  años,  poniendo  en  ellos  el  cargo  y  daeta  y 
resolución  deUo,  porque  de  lo  contrario  nos  tememos  por  deserví* 
dos,  y  lo  mandaremos  castigar  con  todo  rigor;  y  encargamos  y 
mandamos  á  los  nuestros  presidentes  é  ddores  d^  las  dichas  nues- 
tras abdíeneias,  que  tengan  muy  particular  cuidado  de  qoelos  di- 
chos nuestros  oficiales  que  residieren  en  las  islas  y  protiucias  de 
sus  distritos,  hagan  y  cumplan  todo  lo  de  suso  contenidci,  y  de  nos 
avisar  de  los  que  no  lo  liieieren. 

Las  cuales  dichas  declaraciones  y  ordénanos  en  esta  nuestra 
carta  contenidas,  y  cada  una  cosa  y  parte  dello,  queremos  y  man- 
damos que  sean  guardadas,  cumplidas  y  ejecutadas  invid^emen- 
te  y  y  que  tengan  vigor  y  fuerza  de  leyes,  como  si  fueran  fechas  y 
promulgadas  en  cortes ;  y  vos  mandamos  á  todos  y  á  cada  uno  de 
vos  en  los  dichos  vuestros  lugares  y  jurisdicciones  segund  áuíbú  es, 
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que  eon  mudia  diligencU  y  especial  cuidado  las  guardéis  y  cum- 
pláis y  ejecutéis,  y  hagáis  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y 
por  tqdo,  como  en  ellas  y  en  cada  una  dellas  se  contiene ;  y  contra 
el  tenor  y  fimna  de  lo  en  ellas  contenido ,  no  yayais,  ni  paséis,  ni 
consintáis. ir  ni  posar  agora  ni  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna 
manera :  y  para  que  sean  mejor  guardadas  y  cumplidas ,  y  mas  pu- 
blico y  notorio  ¿  todos,  mandamos  que  esta  dicha  nuestra  carta 
sea  imprimida  al  pié  de  la  dicha  nuestra  provisión  y  ordenanzas, 
porque  ninguno  pueda  dello  pretender  inorancia ;  y  los  unos  ni  los 
otros  no  hagades  ni  hagan  ende  al ,  por  alguna  manera ,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  y  de  cient  mili  maravedís  para  nuestra  cá* 
mará.  Dada  «n  la  Tilla  de  Yalladolid  á  cuatro  días  del  mes  de  Ju- 
nio de  mai  y  quinientos  y  cuarenta  y  tres  anos. — EL  PRtNGIPS. 
— ^Yo  Joan  de  Sámano ,  secretario  de  su  Cesárea  y  Católicas  Majes- 
tades lo  fice  escribir  por  mandado  de  Su  Alteza. — Fr.  G.  Cardi- 
mías  HisrAumsis.- — ^EiHSGorvs  CoNciieNsis. — El  Doroa  Bbrnai^. — El 
LicEi9CtÁM  Gotcsrüe  YfiLicauBc. — El  LicraoiAM  Síllhbron. —  Regis- 
trada, OcHOA  «B  Ldtánm. — Por  ehaneiUer,  Ocioa  dk  Lutakdo.  ^ 

Y  porque  nuestra  Juntad  es  que  las  dichas  ordenaneas  y  de- 
tjaraciones  dellas  luiso  encorporadas,  se  guarden  y  cumpian,  vos 
mondamos  que  las  Teais  y  las  guardéis  y  cumpláis  y  «jecuteis ,  y 
tiagats  guardar,  camplir*  y  ^cfecutafr  en  todo  7  por  todo,  según  que 
m  ellas  y  en  cada  una  dellas  se  contiene,  y  contra  el  tenor  y  for- 
ma de  «Has,  ni  de  lo  «n  éHas  oontenido,  no  ^yais,  ni  paséis,  ni 
tmisifUais  ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno,  ni  por  algcma  manem ;  y 
pan  que  lo  en  «ffias  waftenido  sea  pniblíco  4  noleno  á  todos,  focar- 
las  heis  apregonar  «d  >esa  «cMad  de  Méuco  y  en  las  «tras  i^)da- 
des,  villas  é  lugares  desa  <N«Kva  España  por  pregonero  é  ante  «es- 
wibano  puMitso.  INrfa  <en  la  TÍHa  de  Yalladolid  á  iFornte  é  se» -días 
del  mes  de  Juvio,  ano  del  nadmsento  de  nuestm  Salvador  lesa- 
crñlo  de  mil 'é 'quinientos  ¿  «afrenta  é  tres  anos. — YO  EL  PftfIN- 
OPE.^ — ¥0  loM  de  Sámane,  aeoretano  de  sos  C¡e»irea  é  Csftéticas 
IHi^estades ,  ta  áce  escrilñr  por  mandado  de  Su  Álteía. — Vn.  Dewa 

fiBRNiS.» El  lilOBMCfnülO  GtTffiRIffi  YeLAKKOEZ. Gl  iilGBNQlAaO  SiUL- 


*  Aquí  tennina  la  edieion  de  1603. 
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MERON.  —  El  Licenciado  Tello  de  SimoYAL. — Registrada  f  Ocaok  de 
LuTAMDO.  —  Por  chanciller  9  Blas  de  Saavedra. 

En  la  gran  ciudad  de  Tenuxtitán  México  de  la  Nueva  España, 
lunes  ^  trece  dias  del  mes  de  Marzo ,  ano  del  nacimiento  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cuatro  años, 
estando  en  acuerdo  el  muy  ilustre  señor  visorey,  presidente  é  oi- 
dores del  abdiencia  real  desta  Nueva  España  y  en  presencia  de  mí 
Antonio  de  Turcios,  escribano  mayor  della,  fueron  presentadas  es- 
tas ordenanzas  é  provisión  de  S.  M.  por  el  muy  reverendo  é  muy 
magnífico  señor ,  el  Lie.  Tello  de  Sandoval,  del  Consejo  de  S.  M., 
é  por  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  fueron  obedecidas  en 
forma  con  toda  reverencia  é  acatamiento ,  é  que  se  guarden  é  cum- 
plan como  S.  M.  por  ellas  lo  manda. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  la  gran  ciudad  de  Tenuxtitán  Mé- 
xico de  la  Nueva  España,  liineis  veinte  é  cuatro  dias  del  mes  de 
Marzo  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  é  cuatro  años,  estando  en  la  plaza  mayor 
desta  ciudad  en  los  coiredores  de  la  casa  de  la  fundición  de  S.  M. 
que  caen  sobre  la  dicha  plaza,  estando  presente  el  muy  ilustre  s^ 
ñor  D.  Antonio  de  Mendoza,  vísorey  é  gobernador  desta  Mueva  Es- 
paña ,  é  el  muy  reverendo  é  muy  magnífico  señor  el  Lie.  Tello  de 
Sandoval,  del  Consejo  de  S.  M.,  é  visitador  de  la  abdiencia»  real 
desta  Nueva  España,  é  los  señores  licenciados  Ceynos,  Tejada  é 
Santillan,  oidores  della,  é  los  oficiales  de  S.  M.,  é  los  alcaldes  é  re- 
gidores de  la  dicha  ciudad  é  otras  muchas  personas,  en  presen- 
cia de  mí  Antonio  de  Turcios,  escribano  mayor  del  abdiencia  real 
desta  Nueva  España  é  de  la  gobernación  della  por  S.  M.,  fueron 
leidas,  pregonadas  é  publicadas  esta  provisión  é  ordenanzas  de 
S.  M.,  todas  á  la  letra,  sin  faltar  ninguna  dellas,  por  voz  de  Her- 
nando de  Armijo ,  pregonero  publico  en  altas  é  inteligiblds  voces : 
testigos  Gonzalo  Cereso  é  Juan  de  Sámano,  alguaciles  mayores  de 
corte  é  ciudad,  é  D.  Luis  de  Castilla,  é  Juan  de  Cuevas,  é  Juan 
Sánchez,  alguacil,  é  Hernando  de  Herrera,  relator,  é  Miguel  Ló- 

*  Así  el  MS. ;  pero  debe  decir  jitéves. 
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pez 9  escribano  del  cabildo,  é  otras  muchas  personas.   En  fe  de  lo 
cual  lo  firmé  de  mi  nombre. — Antonio  de  Turgios. 

£  de  pedimento  é  mandamiento  del  dicho  señor  licenciado  Tello 
de  Sandoval,  del  Consejo  de  S.  M.,  fice  sacar  lo  susodicho,  segund 
que  ante  mí  pasó,  por  cuanto  dijo  que  lo  quería  enviar  ante  S.  M. 
é  los  señores  del  su  Consejo  de  Indias.  Que  fué  fecho  é  sacado  en 
la  dicha  ciudad  de  México  á  veinte  é  seis  dias  del  mes  de  Mayo 
del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cuatro  años:  testi- 
gos que  fueron  presentes  é  lo  vieron  corregir  é  concertar,  Diego 
Agundes  é  Juan  Muñoz  (?)  escribanos. — En  fe  de  lo  cual  fice  aquí 
este  mió  signo  que  es  atal. — En  testimonio  de  verdad. — Antonio 

DE  TURCIOS. 
(Orígiiial.) 


MEMORIAL  DE  FR.  DARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS, 


OBISPO  QCB  FUB  DE  CHIAPA, 


EN  FAVOR  DE  LOS  INDIOS  DE  NUEVA  ESPAÑA. 


!■■■  — 


Muy  poderoso  Señor: — El  obispo  que  fué  de  Ghiapa  beso  las 
manos  de  Y.  A.  y  suplico  plega  saber ,  cómo  por  aviso  que  tengo 
de  la  Nueva  España  por  cartas ,  todos  los  indios  della  padecen 
nuevas  opresiones,  vejaciones  y  angustias  por  las  nuevas  calum- 
nias é  invenciones  de  los  comenderos  que  no  se  hartan  de  chupa- 
Uos  la  sangre ;  y  si  Y.  A.  no  les  van  á  la  mano,  ellos  los  acabarán, 
como  han  hecho  tan  grandes  y  luengas  tierras,  y  así  me  lo  escriben 
diversos  religiosos  y  personas  seglares ,  á  quien  se  debe  dar  crédito. 
Y  las  mismas  angustias  y  mas  recias  padecen  los  indios  que  están 
en  cabeza  de  S.  M.,  y  andamos  acá  muriendo  porque  se  pongan 
en  su  real  cabeza,  y  no  medran,  mas  antes  tienen  peor  estado, 
por  ser  los  oficiales  no  de  mas  estrechas  conciencias  que  los  demás, 
según  muestran  por  el  poco  consuelo  y  favor  y  descanso  que  dellos 
los  indios  reciben.  Ellos  y  los  comenderos  han  inventado  que  se 
tornen  á  visitar  los  pueblos  y  contar  los  indios  dellos^,  alegando 
que  cuando  los  visitadores  pasados  los  visitaron,  se  escondieron 
muchos  dellos  por  no  tributar,  y  que  aquello  se  les  debe  como  si 
fueran  bienes  de  las  viñas  de  sus  padres,  6  de  rentas  muy  bien 
ganadas,  ó  de  esclavos  de  Berbería,  que  por  sus  lanzas  ovieran 
captivado.  El  audiencia  que  está  bien  aparejada  para  favorecer  y 
hacer  ricos  á  los  españoles,  mas  que  para  sobrellevar  y  adelgazar 
las  intolerables  cargas  angarias  y  perangarias^  que  padecen  los  ya 

'  Angabias  y  Pbraiígamas. — CoD  estas  dores  exigían  de  los  indios,  como  que  eUas 

palabras  quiso  el  Ilbno.  Casas  expresar,  y  resumian  todos  los  odiosos  recuerdos  que 

mejor  se  diría,  epilogar,  el  exceso  y  rudeza  habian  dejado  sus  vejaciones  en  la  memoria 

de  los  servicioi  pertonales  qne  los  conquista-  de  los  pueblos.  Varías  son  las  opiniones  que 
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desollados »  e  infinito»  que  eon  esta  Tida  del  todo  los  cuevea  qoq 
perdella  les  han  quitado ,  lo  han  mandado  como  se  lo  pidieron  ejd* 
cutar;  y  á  etí/0  ha  ayudado  la  cédula  qu^  V.  A,  maiicki»  ptr  1«$  in- 
formaciones falsas  que  acá  se  escribieron,  deeq[Muchar.  De  clonde  ha 
sucedido  que  se  les  han  quitado  lo  poco  que  tenían  ^  les  quedaba 
para  tener  en  sus  oooiunidades  para  suplir  muchas  necesidades^ 
como  para  obras  públicas,  y  salarios  de  gobernadores  y  otros  oficia- 
les, y  QDsas  cultu  dwinoj  y  mantenimiento  de  los  relifiosos  y  otros 
gastoa  tales,  por  manera  que  ninguna  cosa  les  queda  aino  que  todo 
lo  que  al  aleansan ,  y  todo  el  ser  que  tienen  ha  de  ser  para  oum^ 
plir  los  tributos  de  los  eomendeitis  que  se  catán  e»  México  pom*- 
peándose ;  y  de  los  primeros  que  han  »do  mas  agraviados  aoD  loa 
pueblos  de  Guaxoeingo  y  Tepeaea  que  están  ed  la  oabe^  real,  Iw 
oiMÜles  han  clamado  y  daman  que  loa  deaa^ravien ;  petD  hales  apro* 
ventado  nada,  y  así  están  y  estarán»  porque  se  da  la  toz  al  fi(9cali 
y  porque  trabaja  de  moatrar  que  sirve  á  S.M.»  en  el  cual  servituo 
plega  á  Una  que  yo  no  tenga  parte,  antes  n)e  la  dé  INos  en  las 
lágrimas  y  angustias  del  indio  dssyenturado,  q^e  ni  sabe  ni  (iaa 


se  han  emitido  acerca  ñe  8u  prooedeaeia. 
Algunos  la9  jiu^axóik  de  orígpn  leudal  é  ita^ 
liaDOy  porque  se  les  ve  formando  parte  de 
]os  derechos  qne  las  ConsiituHones  Fendorum 
Uaiaaban  de  B^gaHOf.  y  pprqaa  la  WQgu» 
italiana  las  conserva  en  su  vm^abularío;  mas 
también  se  encuentran  en  la  francesa,  y  se 
▼ittumbfaa  ea  tea  mealréa  ángm>  j  Mg^ 
rillat.  La  cosa  y  la  palabra  son  mny  anti- 
guas. De  ellas  dan  fe  las  Constituciones  de 
los  iS Aperadarea  Eoomos  del  teja  lioporio, 
s^n  Ip  manifiestan  variaa  leyes  del  Okli^o 
de  Justiniano ;  y  hoy  está  generalmente  ad- 
mittda  ^us  próetei  d0  la  togwi  femii;  iuM- 
bú;ndo  pasado  por  el  eanal  de  la  griega  ¿  la 
latina,  de  la  cual  la  tomamos  los  herederos 
de  sus  despojos.  , 

En  su  origen  la  angaria  no  representaba 
mas  que  el  servicio  personal  ó  carga  concejil 
impuesta  á  los  ciudadanos  para  facilitar  las 
ooanmicaeiones  y  trasportes  de  servicio  pú- 
blico, ya  prestándolo  personalmente,  ó  fa- 
cilitando los  medios  para  desempeñarlo.  Du- 
rante la  dominación  del  Bajo  Imperio  se 
aumentaron  sus  gravámenes,  produciendo 
estos  la  distinción  entre  angaria  y  peranga- 


fia,  ó  p&tangaHa.  IbiacerWroiiío  en  el  M^ 
^ea  feudal)  comprendido  la  una  4\  iM* 

ro  servicio  personal  que  el  vasallo  debia  á  si| 
seftor,  6  las  p^netialef  pr^staU&mt,  como' 
tes  Uiuvia  AocursiOy  ^u«  vivi^  an  ^  p^rtpdo 
mas  floreciente  de  esa  sociedad ;  á  la  vez 
que  la  otra  exigía  el  senrieío  personal  y  8«i 
SoMo  (f4itmk^  ft  op0r0)  pojr  fi9«|its;  ftel  va-> 
sallo ;  de  la  misms  n^aqera  que  los  conquis- 
tadores lo  exigían  de  los  indios.  Así,  esa»* 
dos  pa^abfM  m  hpca  d«  D«  Fr.  JM^Vwé 
ecAn  verdaderamente  tégpi^s,  y  sumamente 
expresivas  para  representar  la  condición  á 

quQ  se^nfKmtratw  r«d«(!id4$  tas  M^^^* 
porque  en  su  época  exjstia  realn^ente  la  cosa 
tal  eual  la  hid)ia  practicado  y  definido  el  yo- 

únicamente  vivo  el  recuerdo  de  sus  vejacio- 
nes, y  este  solo  es  el  que  hoy  expresan  en  el 
italiano  las  voces  Angaria  ó  Ángheriaf  (*)  y 
Ángariare,  (**)  En  el  francés  han  conserva- 
do mas  rasgos  de  su  tipo  primitivo.  (Nota 
del  Sr.  D.  J,  F.  Hamirtz, ) 

D  •  Aggravio ,  ifonamento  tetto  ad  altml  contra  n- 
glone ;  estonfone ,  aopnuo.  • 

(**)  «TnttaroonyiolMiiajCoiitrirtgioiMftiranDer- 
gUrá,  nuignere  i  todditt  con  angherie,  aopniti,  aggraif).« 
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quejarse 9  ni  pedir  su  justicia ,  y  ya  que  la  pida  y  ose  pedirla»  no 
se  le  hace. 

Allégase  á  sus  trabajos  y  probeza^  que  muchos  de  los  indio»  ma- 
cehuales  no  tienen  tierras  en  que  labrar ,  y  alquilan  tierras  que  son 
de  los  indios  principales  proprias,  por  las  cuales  pagan  otro  tribu- 
to ^  y  así  son  cargados  y  vejados  con  dos  caicas  de  tributos»  y  sabe 
Dios  lo  que  ^é  les  sigue  de  angustias  mas  por  estas  causas* 

Asimismo  padecen  los  indios  de  aquella  Nueva  España  otra  ve* 
jacion  é  injusticia  gravísima»  que  viniendo  los  años  trabajosos  y 
estériles  por  falta  de  aguas»  6  por  la  mucha  langosta  que  nace»  6 
por  enfermedades  y  muertes  de  la  gente»  vienen  de  sus  provincias 
y  tierras  con  los  trabajos  que  se  pueden  considerar  á  referir  sus 
angustias  y  pedir  relajación  de  los  tributos :  el  remedio  que  hallan 
en  el  audiencia  es  que  mandan  citar  al  fiscal»  si  los  indios  están 
en  cabeza  del  rey»  ó  al  comendero»  y  envian  personas  que  vayan 
á  averiguar  si  aquello  es  verdad ;  y  traída  la  averiguación  mandan 
dar  treslado  al  fiscal  ó  al  comendero»  y  asi  hácenlo  pleito  (mlina- 
rio»  y  los  indios  que  vienen  de  treinta  y  cuarenta  y  cincuenta  le- 
guas» con  lo  que  han  de  comer  en  México  á  cuestas»  qué  remedio 
teman»  y  qué  han  de  pagar  al  procurador  y  al  letrado.  El  reme- 
dio desto  es  que  Y.  A.  mande  que  el  visorey  ó  el  audiencia  mande 
de  su  oficio  por  fieles  personas  que  se  averigüe  la  verdad  cuando 
vinieren  tales  quejas»  y  determinen  según  derechos  lo  que  en  ello 
les  pareciere»  y  aquello  valga  sin  que  haya  pleito»  ni  se  dé  lugar 
á  suplicación  ni  haya  dilación  alguna»  con  la  cual  agüites  CsicJ  pa- 
decen grandes  injusticias  y  agravios.  Padecen  otros  grandes  daños 
comunmente  con  la  dilación  de  todos  los  pleitos»  que  se  gastan»  y 
por  esperar  el  fin  del  pleito»  allí  se  mueren  fácilmente»  ó  por  venir 
de  tierra  caliente  ó  de  fría  &c.  Conviene  que  al  itienoa  cuando  es- 
tuvieren los  pleitos  conclusos»  sean  á  todos  preferidos.  Suplico  á 
y.  A.  los  mande  remediar  con  justicia. 


En  el  sobre :  <  Del  obispo  de  Chia- 
»  pa  que  faé.  Que  se  proveerá  lo  que 
voonveDga. > 

(Original.) 


MEMORIAL 
DEL  OBISPO  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS 

Y  FRAY  DOMINGO  DE  SANTO  TOMÁS, 

EN  NOMBRE  D£  LOS  INDIOS  DEL  PERtf,  CONTRA  LA  PERPETUIDAD;  T  OFRECEN  SERVIR  CON  LO 
MISMO  QÜB  LOS  ESPAÑOLES,  Y  CIEN  MIL  DUCADOS  MAS;  Y  SI  NO  OVIBRB  COMPARACIÓN 
DB  LO  DB  LOS  ESPAÑOLES,  SERYIHÁN  CON  DOS  MILLONES,  PAGADOS  EN  CUATRO  ANOS, 
CON  LAS  CONDICIONBS  QUB  PONEN. 


Lo  que  suplicamos  á  S«  M.  del  Rey  nuestro  Señor ,  nos  el  obispó 
D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas,  y  el  Mtro.  Fr.  Domingo  de  Santo 
Tomás,  provincial  de  la  orden  de  Sto.  Domingo  en  las  provincias 
del  Perú ,  por  parte  y  en  nombre  de  los  caciques  señores  naturales 
y  sus  pueblos  de  las  provincias  de  aquel  reino  6  reinos  que  comun- 
mente se  llaman  el  Perú,  por  virtud  de  los  poderes  que  de  mu- 
chos ddlos  tenemos ,  y  de  todos  los  demás  caciques  é  indios  veci- 
nos del  dicho  reino,  por  quien  aquellos*  debajo  de  mancomunidad 
prestan  voz  y  caución  de  rato,  es  lo  siguiente : 

Lo  primero,  que  por  cuanto  á  su  noticia  de  todos  los  caciques  y 
sus  pueblos  de  aquel  reino  ha  venido,  que  S.  M.  con  falsas  infor- 
maciones é  importunas  persuasiones  de  algunos  que  procuraban  su 
proprio  particular  interese ,  hábíft  tractado  ^  estando  en  Inglaterra 
y  en  Flandes ,  6  ya  concedido  y  determinado  de  dar  perpetuos  los 
pueblos  con  sus  caciques  y  iádtos  vecinos  de  dicho  reino,  á  los  es- 
pañoles que  los  tienen  en  repartimiento  ó  encomienda ,  por  cierto 
servicio  de  oro  y  plata  que  le  prometían  hacer,  y  aun  tan  excesi- 
vo, que  les  era  imposible  cumplir:  lo  cual  otdo,  todos  los  dichos 
caciques  y  pueblos  han  tenido  por  aspérrimo,  porque  con  ello,  si 
S.  M.  lo  hiciese,  tienen  por  cierto  no  solamente  su  captiverio  per- 
petuo, y  de  pueblos  y  gentes  libres  que  son^  hacellós  esclavos, 
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pero  su  cierto  acabamiento  y  total  perdición ;  é  que  desto  no  haya 
duda  ninguna )  puédese  bien  cognoscer  y  averiguar  ^  pues  con  tan- 
tas leyes  y  mandamientos  y  prohibiciones  que  los  reyes  de  Castilla 
han  puesto  para  que  los  trataren  bien ,  los  han  cuasi  ya  acabado, 
según  la  inñnita  multitud  de  mortales  de  que  estaban  llenas  aque- 
llas tierras,  cuanto  mas  los  podrán  peor  tratar  y  acabar  si  tienen 
titulo  de  habériós  comprado.  De  donde,  cuántos  males  proc^erán 
pereciendo  tanta  gente,  y  cuántos  daños  al  estado  de  S.  M.  en  aque- 
llos reinos,  fácil  será  de  ver;  y  porque  los  demás  se  callen,  al  me- 
nos cinco  grandes  é  irreparables  daños  se  seguirán  al  estado  de 
S,  M-  ea  aqudlas  t¡arras% 

£1  UH0',  <;ue  perderá  y  se  fuedará  «n  muy  gran  número  de  fie- 
les vasallos,  como  son  y  serán  los  caciques  é  indios.  El  segtnído, 
que  perderá  todas  las  rentas,  ó  todas  las  mas,  al  menos  aquellas 
que  sacarán  los  comenderos  de  los  indios,  ya  que  los  indios  vi- 
viesen ;  y  así  no  queda  á  S.  M.  de  que  haga  merced  á  los  que  lo 
«irvieren,  y  menos  para  juntar  ^rcito,  si  se  levaata^n  ^dgmos 
tiranos.  El  tercero,  ^e  ao  *será  parte  papa  tener  la  tíenn  en  Jus- 
ticia., m  las  audiencias  «estarán  seguras^  ni  la  podrán  ^effcitar.  -  El 
'4)uarto,  que  viéndose  ^tqueUos  ooa  vasallos,  y  por  oousiguíeBte  -sd- 
berlms,  presuntuosos  j  poderosos,  teraán  cada  bora  mSúX  úotivos  y 
teotacíoBes  para  se  alzar,  como  lo  han  Biostrado^  'Ski  tener  taata 
.y  aun  üinguaa  ocasión,  como  vean^pie  S.  M.  no  quede  mas  xey  ni 
6efior  que  de  los  «es^niAOS,  y  qua  «ste  le  quitarla.  Si  qointai  que 
S.  M.  haciéndolo,  no  cumple  á  la  obligación  ^e  tiene  de  laante- 
ner  ^  justicia  amellas  gentes,  proí^)eraUas  y  augmentaUas^  ma- 
yormente dando  drdeai  con  efecto  para  que  se  conviertan  y  .sean 
cristianas  { jporque  cierto  entonces  aai^guna  cristiandad  babrá. 

Para  que  todos  estos  inseparables  y  gravískoos  males  .y  danos  é 
jaconvenictttes  cesen.',  .y  los  bienes  y  provechos  sus  contrarios  se 
sigan  de  oeoesidadi  y  &  M.  ios  alcance,  los  dichos  caciques  y  pue- 
blos., informados  4illá  de  algunas  buenas  j^rsonas  que  ven  cuánto 
^qudlos  reinos  se  danifícarán,  nos  enviaron  sus  poderos.,  coaaio  di- 
cho es,  liara  <pie  fior  ellos  y  «en  ms  nombres  podamos  informar  á 
S.  If .  de  todo  esto,  j  si  nos  parecieron,  ofrecerle  en  su  nond»ro  y 
servirle  eon  todo  aqueUo  ¡que  deban^  según  4Hi  ¡posibilidad ;  (le  los 
cualcB  poderes  usando,  nosxcl  dicho  obisjK),  y  P.Mtro.  Fr.  Domin- 
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gp  de  Saucto  Tomás,  según  que  de  derecho  m«9  y  qicjof  podemes 
usar,  ofpeceinos  en  el  dieho  nombre  á  S.  M.  que  los  diriios  eaoi^ 
ques  y  sus  pueblos  servirán  con  todo  aquello  que  los  españoles  se 
averiguare  boná  fiie  y  sin  algún  fraude  que  se  ofrecieren  á  dar,  y 
sobre  aquello  añadirán  dent  mitl  ducados  de  Castilla :  y  si  no  oviere 
comparación  de  lo  de  lo^  españoles,  servirán  á  S.  M.  con  dos  mi- 
llones de  ducados  en  cuatro  años :  de  ducados  de  Castilla  en  oro  y 
plata* 

Con  esto  servirán  en  d  didio  tiempo,  con  tanto  que  S.  M^  co^ 
mo  rey  justo  y  cetdlico,  tenga  por  bien  de  les  prometer,  y  «mi 
efecto  guardalles  inviolablemente,  por  sí  é  por  sus  sucesores  para 
siempre  jamas,  mandándoles  dar  todas  les  cartas  y  provisiones  ne« 
cesarlas,  con  todas  las  firmezas  y  corroboraciones  y  juramentos  que 
los  reyes  justos  y  cristianos  suelen  cuando  contratan,  hacer  y  dar, 
las  cosas  siguientes. 

Lo  primero,  que  S.  M»  prometa  y  conceda,  que  después  que  se 
ovieren  acabado  las  vidas  y  tiempo  que  los  comenderos  que  a| 
presente  tienen  encomiendas  de  indios  han  de  gozar  dellos,  agora 
ni  en  ningún  tiempo  dé  ni  consienta,  ni  permita  dar  ni  enajenar 
ttinguq  repartimiento  de  cuantos  hoy  hay  en  todes  aquellas  pre^ 
vinoiaa  dd  Peni ,  así  de  los  que  están  en  su  corona  real  al  presen* 
t«,  como  de  todos  los  que  están  encomendado$  á  los  españolee,  por 
ninguna  manera  de  subjecion  ni  enajenamiento  que  sea,  como  es 
vasallaje  6  encomienda,  6  en  feudo,  ni  repartimiento,  ni  en  otra, 
si  otra  alguna  hay,  sino  que  siempre  sean  y  estén  inmediatamente 
eu  la  corona  de  Castilla,  como  lo  están  las  ciudades  y  pueblos  rea- 
lengos de  estos  reinos  de  España. 

Lo  segundo,  que  porque  los  españoles  son  siempre  del  bien  de 
los  indios  contrarios,  por  su  propio  interese,  y  en  especial  lo  son 
y  han  de  ser  impedidores  de  aqueste  negocio  y  concierto,  que  han 
de  estorbar  por  ouaptas  vias  pudieren  que  los  indios  no  paguen 
á  S.  M«  ni  puedan  pagar  este  servicio ;  por  tanto  es  necesario  que 
se  prohiba  que  ningún  comendero  entre  por  ninguna  causa  ni  ra« 
zon  en  los  pueblos  de  les  indios  que  tienen  encomendados,  ni  sus 
mujeres,  que  son  las  mas  crueles  y  perniciosas,  ni  negro,  ni  cria^ 
do,  ni  otra  persona  suya,  sino  que  los  tales  pucMos  de  indios  les 
pongan  sus  tributos  en  los  lugares  donde  por  las  tasaciones  fbere 

II.— 30* 
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determÍDadói  porque  de  ordinario  tienen  de  robar  y  afligir  mas  los 
indios  que  con  los  tributos ,  cuanto  mas  agora  k>  harán  por  estor- 
bar este  servicio. 

Lo  tercero,  que  los  pueblos  é  indios  que  hoy  están  6  estuvieren 
en  cabera  del  rey,  é  los  que  se  fueren  poniendo  én: ella,  paguen  á 
S.  M.  no  mas  de  la  mitad  de  los  tributos  que  hoy  pagan ;  y  esto  es 
muy  gran  servido  que  S.  M.  recibe,  y  beneficio  de  su  real  hacien- 
da, porque  por  el  servicio  que  los  españoles  se  ofrecían  á  le  hacer 
se  despojaba  de  los  vasallos  y  de  todas  sus  jrentás  que  aquellos  le 
habían  de  dar ;  y  por  el  que  los  indios  bacea  se  queda  con  los  va^. 
salios  todos  y  con  la  mitad  de  las  rentas,  y  quedb  señor  y  con  po- 
sibilidad de  premiar  los  que  le  sirvieren ,  y  Castigar  los  que  no  le 
obedecieren. 

Lo  cuarto,  que  si  algún  pueblo  6  pueblos  de  los  encomendados 
á  españoles  y  de  los  de  S.  M.  se  hallaren  agraviados  en  tener  de- 
masiados tributos,  y  fuere  así  verdad,  d  por  ser  el  ano  estéril,  6 
jtorque  los  iiidios  se  han  por  muei^te  disminuido,  se  tasen  y  des- 
agravien, imponiéndoles  el  tributo  que  según  razón  debieren  pagar. 

Lo  quinto,  que  como  fueren  vacando  los  pueUos  y  repartimien- 
tos, los  Doenos  piriocípales  se  vayan  reduciendo  á  Ids  mas  princi- 
pales, según  la  orden  antigua  de  policía  que  tenian  en  tiempo  de 
^kis  reyes  Ingas,  porque  en  esto  consiste  toda  su  cbnsei^aciou ,  y 
de  otra  manera  no  se  pueden  conservar,  oomo  Se  ha  yisto  claro. 
.  Lo  sexto,  que  cuando  se  Oviei*en  de  tratar  los  negocios  generales 
tocantes  al  estado  de  sus:repübUcas,  que  se  convoquen  procurado- 
res de  los  pueblos  y  sus  comunidades,  para  que  Id  entiendan  y 
consientan  si  fueren  cosas  útiles,  6  den  razón  dd  lo  contrario,  co- 
mo lo  solian  hacer  en  tiempo  de  sus  reyes  Ingas,  y  se  acostumbra 
eo  las  cortes  acá  de  España. 

.  Lo  sétimo,  que  S.  M.  haga  merced  y  dé  privilegios,  cdmo  los 
tienen  de  ley  natural,  que  los  señores  mas  principales  de  aquel 
reino  sean  libres  y  francos,  y  no  paguen  pechos,  ni  sean  obligados, 
á  otra  servidumbre,  como  los  caballeros  é  hijosdalgo  de  acá  en 
España,  como  los  tenian  y  gozaban  en  tiempo  de  sus  reyes  Ingas; 
y  se  les  den  sus  armas  é  insignias,  y  de  todo  esto  gocen  sus  here- 
deros y  mayorales,  porque  no  se  pierda  su  antigua  generosidad. 

Lo  octavo,  que  no  se  permita  tomar  á  los  pueblos  en  común,  ni 
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á  los  yecinos  indios  en  partíeular,  tierras  ni  aguas /ni  otras  cosas 
concejiles  ni  particulares,  de  aquí  adelante,  pues  es  contra  razón 
y  justicia  nátoral ;  en  la  cual  hasta  agora  se  les  han  hecho  grandes 
agravios :  y  las  heredades  y  CGArtijos,  que  allá  llaman  chácaras  ^  qu6 
hasta  agora  se  les  han  tomado,  con  perjuicio  suyo  notable,  se  le^ 
tomen  á  los  pueblos  é  vecinos  indios;  y  las  que  no  con  tanto  per* 
juicio,  se  midan  y  regulen  conforme  i  la  comisión  6  concesión  que 
los  gobernadores  primeros  y  justicias  concedieron  y  limitaron ;  por* 
que  80  color  de  esto  las  han  ensanchado  y  usurpado  notabilísima^ 
mente. 

Todo  lo  cual  por  S.  M.  concedido,  y  por  los  caciques  y  puebloÉ 
cumplido,  cesan  los  cinco  daños  ó  inconvenientes  arriba  tocados^ 
y  se  siguen  los  bienes  sus  contrarios.  El  primero,  que  gana  S.  M. 
grandísimo  numero  de  vasallos,  no  solo  los  que  hoy  son,  pero  los 
muchos  que  multiplicarán  con  el  buen  tratamiento  y  favores  que 
S.  M.  les  hará,  y  con  d  gran  contentamiento  y  alegría  y  consuelo 
que  dello  recibirán ,  considerando  que  son  librados  de  quira  los  ha 
destruido  y  cuasi  anihilado,  y  los  había  de  acabar.  El  segundo^ 
que  gana  S.  M.  la  mitad  de  las  rentas  que  siempre  le  han  de  pa* 
gar,  de  las  cuales  enajenándolos  á  los  españoles,  ninguna  cosa 
habia  'de  llevar,  como  queda  probado.  Lo  tercero,  que  S.  M.  será 
en  aquellos  reinos  poderoso  como  rey  é  señor  para  ejercitar  y  ad^ 
ministrar  justicia  á  indios  y  á  españoles,  y  podrá  remunerar  y  pro* 
miar  los  dignos  y  que  merecieren  estar  en  la  tierra,  y  castigar  y 
punir  los  que  incurrieren  en  crimen  que  por  muerte  ó  destierro  se 
ovieren  de  echar  della.  Lo  cuarto,  que  cesarán  los  bulliciosos  y 
malos  motivos  y  orguUosas  sobeibias  y  ambiciones  que  los  españo* 
les  teniendo  indios  cada  hora  tienen  y  les  nacen  para  rebeliones, 
porque  cada  uno  estima  de  sí  poder  ser  rey,  por  la  libertad  grande 
que  allá  han  conseguido  por  estar  tan  lejos  de  su  rey ;  y  para  ase- 
gurar este  peligro,  va  la  vida  que  allá  no  haya  español  poderoso; 
.  y  esto  saben  bien  los  que  cognoscen  aquellas  tierras,  y  la  presun* 
cion  que  en  ellas  cobran  los  españoles.  Lo  quinto,  que  será  mas 
apacible  y  menos  odiosa  esta  encorporacion  de  todos  los  indios  en 
la  corona  real  á  la  mayor  parte  de  los  españoles,  porque  dándose 
perpetuos  á  los  comenderos,  solos  se  contentarán  ellos,  que  es  la 
menor  parte,  y  todos  los  demás  quedan  descontentos  por  verse  sin 
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esperanza  de  haber  eníeoinieiidBs»  ilí  de  haber  otVo  )[)roYécbo,  por 
no  quedar  al  rey  rontae  ó  indios  en  qtie  aprahreCharlot^  pero  ^ue^^ 
dándose  S.  M.  ooú  k  mitad  de  las  fetiias,  y  mas  om  los  tasaUosi 
tiene,  como  está  dieh<k|  hacÑmda  y  -oficios  coh  que  aprovecharlos» 
y  también  para  poder  potAer  gvAruioion  ea  aqüeilb  tierra,  que  e$ 
muy  necesaria  para  susténtsar  «i  úeú  astadd  y  djereer  judtioia  en 
ella.  Lo  sexto ^  terbá  &  M-  iE^pertoliidad  piara  libneolénte  cuniplíi^ 
la  oUigacíon  que  tiene  á  la  butaa  ^beraiMÍoa  y  ooikservaOion  f 
conversión  de  aquellas  gentto^  porque  (esttiiMJk)  en  su  real  corona, 
con  el  buen  tratamiento  que  se  les  hará ,  y  libertad  que  gosaráoi 
tehüán  mas  tietaipo  y  oportunidad  para  oír  la  predicación  y  vá<^r 
á  Ito  cosas  divinas^  cíeino  haa  tneiíieet6r  todos  Ids  que  profebaa  la 
rbUgion  cristiana» 

Y  porque  «n  aquella .  Iiei*ra  tuy  aMefaas  aspultuitaa  4{tt6  tienen 
grandes  riilliezai^  y  estas  no  las  qtaieren  descubrir  los  oaetques  por* 
qUe  no  les  tomeilL  sus  ríqúeasB  y  tesónos  iofe  español» ;  que  mftude 
&^  AL  por  ^icto  púUití)  <que  Auigta  le^anol  toque  en  ellas  en  des- 
ciAiriéndoks  los  Ladios,  y  die  lodo  el  orb  y  iplata  y  piedras  preekh 
sas  quiereti  dar  á  S.  M«  la  tercia  patte»  Jr  que  á  ellos  les  <pieden 
las  dos:  todo  esto  deoimos  y  úívetístáai  y  saplicalnas  de  parte  de 
bquellas  ^ntes,  sesorcB  y  sübdittKH  los!  «que  aqm  firmaitfiodi  como 
£cho  es.'^fii*  Obispo  Fr*  BAavoLOHt  be  kis€]iSAS«^^Ft.  IlKtaMifQo  db 
Saoto  ToHia* 

beia :  ha  de  dar  S.  M.  prcnrisiones  y  todo  «1  íayor  nettsarto  á  la 
peisona  d  personas  q«a  fnerea  néoesarias  pan»  tratar  liboenaente 
estenagútío  oen  los  indios  de  parte  de  lOstodios,  ante  bseribuio 
de  S.  Mf>  <cad  tes  dídins  personas  éUgiereo^  Parque  ios  «apancles 
lo  lian  de  ertorbar^  «oorno  está  di¿ho,  pOr  temoréfc  y  ahamaias  y 
por  todta  las  vias  ^e  pudiemOé 
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S.  G.  M.— El  DoetoF  Geyiio$^  oidor  de  V»  M.  m  «tsta  Real  Ai^ 
dieneia  de  Mé^LÍGO^  digo:  <|iie  yo  vine  á  servir. m  el  diit^kM)  ofiek^Ai^ 
el  año  de  treinta ,  desi^ues  de  haber  aervidí»  ámto  aftos  de  fifiCfi} 
en  el  Goüsejo  Rdal  de  Indias:  ea  todo  este  tiemfK)  be  iMrvído  á  V«  M* 
orai  toda  fidelidad  y  lid[tt|Meza»  corad  patMa  |K)r  tres  visibaa  que  af 
me  han  toalado.  Tengo  mediana  noUeia  |f  eij^rfe^cia  deeajba  ti^ 
ra,  de  la  ealidad  y  eondioion 4e  loa  aatnrales  della,  y  el  irabimiew^ 
que  se  lea  hú  hecho ,  después  .^ue  ee  aiijataron  al  Beoorio  <de  Y*  M^i 
y  és  cierto  cpie  del  dia  que  D.  Heraatido  Cortés^  mai^ee  4d  Vall^iy 
etitró  en  eata  tíerm^  en  loa  aietó  mé%  pooíb  mas  ó  o^enoa^  qM  h 
eonquistd  é  got^ernó,  padecieran  loa  iMtínralea  pandea  niqerteSj  ^ 
86  lea  hicieroa  grandes  mal6s  bratamieatoa»  robos  y  fmims^  apno*- 
vechándoae  de  sus  pbnsottae  y  faaaie&dpSi  sin  (k^eo»  pcMi  ni  u^ei^ 
da ;  pot*qtie  ebda  «ino  jse  aprievecbabn  á  su  voluntad  f  leoose  le  par 
veeia,  y  eomo  fontíe  T^icJ  iia  (Men  que  Ifit  dabaí!,  i|<ie  er,a  deolr 
que  se  Airvisaaii  di^lM  en  mm  baoiwdas  y  .^tanjerÍAS  sin^ifnjitaeMMl 
algmta;  ámtúnvifé&t  la  ganie  en  gmn  cai^ad^^  «por  las  ep^c^sir 
vos  tríbutoa,  y:  «salea  tratamiciHtcKi^  eemo  foft.  .anjaraaedadea  y  ^ 
nielas»  áb  manera  ^^e  en  este  tieoifSe  ÜM  «muy  '^ande  y  netab)f 
palie  de  le  (genteii  y  en  «apeeial  len  tfewas  calientes.  ^ 

Vino  la  primera  eüidieneía  que  Y.  M.  mandó  proveer ,  fin  áA 
éuo  de  27^  y  oontinnénaase  los  trábalos  destos  naturales,  poeo  me- . 
neis  que  el  principio  i  y  permitieron  hacer  gran  cantidad  de  esclavos 
de  loa  naturales )  y  los  servicios  personales  como  de  antes ,  que  era 
una  aervldmbbre  durísima ,  así  en  dar  comidas  y  servkios»  qonae 
edificios  suntuoeoa»  |>ofiáendo  los  materiales  dé  sus  cas^s,  y  tüay^Or 
4oloft  eb  ¡sus  bombaos  y  espaldas,  que  con  los  trabajos  no  teniap 
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tiempo  para  ser  instruidos,  de  lo  cual  habia  poco  cuidado:  gober- 
naron dos  años. 

Al  fin  de  ellos  mandó  Y.  M.  removerlos  y  enviar  el  año  de  30 
otros  oidores  y  de  los  cuales  fui  yo  el  uno :  estando  por  fiscal  en  d 
Consejo  Real  de  Indias  fui  por  la  Emperatriz  nuestra  señora ,  que 
Dios  tenga  en  su  gloria ,  nombrado  por  su  mandado.  Libados 
que  fuimos  principio  del  año  de  31 ,  mandamos  pregonar  una  pro- 
visión de  y.  M.  en  que  mandaba  que  por  ninguna  via  se  hiciesen 
esclavos,  y  por  un  capítulo  de  nuestra  instrucción  dimos  por  nin- 
gunas todas  las  encomiendas  que  los  pasados  habian  hecho,  que 
fueron  mas  de  doscientas,  y  fundamos  corregimientos  de  los  tales 
pueblos  como  hasta  hoy  están ,  y  los  que  mas  vacaron ,  hasta  que 
vino  la  merced  de  la  sucesión  de  los  hijos  legítimos :  y  con  toda  la 
furia  que  pudimos  comenzamos  á  atajar  la  ejecución  de  los  tribu- 
tos, que  llevaban  á  los  indios  de  plano  y  de  prisa ;  y  como  estaban 
acostumbrados  á  llevar  los  tributos  conforme  á  su  voluntad,  fue- 
ron grandes  los  trabajos  que  se  pasaron  en  remediar  y  castigar  los 
excesos ;  que  tuviéramos  por  muy  bueno  que  todos  los  españolea 
nos  dejaran  solos,  porque  teníamos  entendido  que  tuviéramos  los 
indios  pacíficos,  como  lo  han  estado  y  están.  La  gran  cantidad  de 
esclavos  naturales  que  se  habian  hecho,  nos  daba  gran  pena  de  ver- 
los injustamente  captivos,  porque  ni  ellos  se  sabían  quejar,  ni  no- 
sotros osábamos  hacerlo  de  hecho,  porque  todos  estaban  herrados 
con  autoridad  de  los  gobernadores  é  oidores ,  y  so  color  de  una  cé- 
dula real  del  Emperador  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria ;  y 
fampoco  nos  entremetimos  en  quitar  los  servicios  personales,  que 
era  el  nervio  con  que  se  sustentaba  toda  la  tierra,  y  así  lo  lleva- 
mos poco  á  poco  con  la  mas  templanza  y  rigor  que  convino,  con 
parecer  de  D.  Sebastian  Ramírez,  obispo  de  Santo  Domingo,  que 
vino  después  de  nuestra  venida  por  presidente  desta  real  audien- 
cia ;  en  que  se  gastaron  cinco  años  poco  menos. 

Vino  al  fin  de  ellos  D.  Antonio  de  Mendoza  por  visorey  y  presi- 
dente, y  con  su  prudencia  se  prosiguieron  las  tasaciones  restrin- 
giéndolas mas,  aunque  la  contratación  de  los  esclavos  indios  que 
hallamos  hechos  nos  daban  mucho  cuidado.  Y  en  todas  las  cartas 
que  á  Y.  M.  escribíamos,  encarecíamos  esta  tiranía  y  la  de  los  ser- 
vicios personales  y  catearse  los  indios.  Era  entonces  la  furia  de 
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bs  mioás»  y  por  sacak*  mucho  interés  ocurrieron  muchos  de  los 
comenderos  al  yisorey.que  conmutase  los  trihutos  6n  que  les  di0f 
sen  los  pueblos  iodios  para  servir  en  lab  minas.  Las  cuales  con:^ 
mutaciones  hacia  él  solo  como  gobernador  con  la  voluntad  de  los 
indios  principales  que  gob^naban  los  pueblos,  que  no  hacían  elios: 
los  servicios,  sino  los  pobres.  Fué  una  traza  muy  datidsa  para  \m 
naturales  y  á  s«s  vidas:  pasaron  en  esto  tiempo  de  diez  anos  con 
toda  la  mas  templanza  que  se  podía  tener  en  d  gobieriio  y  cuida- 
do de  la  doctrina  cristiana  y  templos.  . 

En  fin  de  est«  tiempo  vino  el  Lie.  Tellode  Sandoval,  presidente 
del  Real  Consejo  de  Indias  de  V.  M^  ,.y  tr^jo,  las  Nuevas  Leyes  pop, 
Espíritu  Santo  hechas,  y  con  su  prudencia  y  bqea  siesp  del  yisorqy 
se  pregonaron  y  se  ejecutaron  con  toda  temjdanza ,  sin  suceder  eiii^ 
poco  ni  en  mucho  lo  sucedido  en  Perü.  Continuáronse  las  tasacio:^ 
nes,  estrechándolas  y  poniéndolas  mas  en  orden  con.  gran  díligea- 
cia  y  cuidado,  y  en  alguna  manera  se  procuraba  reiKiedíar  4os  e&-i 
cesos  de  los  servicios  personales  y  cargar  de  íímIío^,  y  se  favorecía, 
la  doctrina  cristiana  y  ministros  de  ella,  en  que  se  pasaron  cuatrO; 
años,  poco  mas  ó  menos,  y  se  quitarosi  los  servicios  qu^  t^ngp  di- 
cho que  daban  á  línínas,  que  fué  un  notable  beneficio  de  esta  tierra*. 

Esto  pftsado,  yÍQO  D.  Luis  de  Yelasco  por  visorey,  gobern;iidar| 
y  presidente.  Envióse  provisión  de  V.  M.  en  que,  se  dieron  por  liri 
bres  todos  los  esclavos,  y  se  quitaron  los  servicios  persopales,  quei 
fué  provisión  divina,  y  se  ejecutó  al  pié  de  la  letra  smí  ^^^ndalq, 
de  hecho,  que  no  fué  pequeña  cordura  hacerlo.  Porque  fué  quitar, 
el  estado  y  comida  i  los  .mai»  ^pañoles  d^  la  tierra.  Apretár<mse 
las  tasaciones, y  s6  prohibió  el  cargiar  «de  los  indios,,  y  é.ppras  ejen 
cuciones  se  moderó  mucho,  y  Dios  qm  proveyíide  cantid.ad.de  Wn 
cines,  y  de  ánimo  en  los  indijOS  para  los  domar  y  cargar,  que.  pon 
maravilla  se  carga  indio.  Y. ha  crecido  tanto  d  trato  de  los  indios^ 
que  tienen  esta  ciudad  bien  proveída  de  todos  los  bastimentos,  que 
sobran ;  que  cuando  no  había  este  comercio  faltaban  muchas  veces. 
Verdad  es, que  se  vende  caro;  mas  conténtase  la  gente  con  haber 
abundancia.  Pi*ocuróse  asimismo  con  instancia  el  enseñar  la  doc-i 
trina  á  los  naturales,  y  favorecer  á  los  ministros  y  casas  de  oración,.- 
Lo  demás  del  gobierno  deste  visorey  parecerá  por  la  visita  que  por. 
mandado  de  Y.  M.  se  le  toma.  Esto  duró  trece  ó  catorce  anos. 
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Al  fin  de  ellos  vino  el  Lie.  Yalderrama ,  del  Consejo  da  Y.  M. ,  á 
Tiritar  eata  real  aiidiencia  en  Nueva  España :  eetrediáronae  im» 
la8  tasaciones  visitando  particutapmente  y  contando  los  puel)lo9, 
que  ya  en  tiempo  de  D.  Luis  se  habia  comenzado,  y  eon  esta»  vv* 
sitas  y  cuentas  se  alcanzaron  á  conocer  los  trabajos  y  coalas  que 
se  hacían  á  los  macehuales  por  sus  principales  é  gobernadores,  é 
gastos  de  grandes  edificios  de  monesterios  hechos  por  la  tierra,  y 
suntuosidad  de  sacristías,  que  todo  6  lo  nías  se  hada  á  costa  de 
los  pobres,  y  otros  servicios  excesivos  i  algunos  religiosos  y  cléri- 
gos. Hanse  hecho  y  cada  dia  se  hacpn  nuevas  tasaciones  con  su 
cuenta  y  calidad  de  la  tierra,  -con  lo  cual  se  va  ordenando  que  nin- 
guna persona  religiosa,  ni  seglar,  ni  indio,  se  sirva  desta  gente  po- 
bre sin  paga  moderada  conforme  á  su  calidad  y  de  la  tierra ,  de 
manera  que  con  dar  so  tributo  son  libres  de  todo  servido  y  tnh 
bajo  sin  paga,  dando  drden  edmo  se  han  de  sustentar  los  minis- 
tros del  Santo  Evangelio  y  ornatos  dd  culto  divino  >  y  lo  que  de 
que  se  han  de  sustentar  sus  principales  que  los  gobiernan,  y  así 
se  va  poniendo  muy  aprisa  todo  en  razón  cristiana  y  humana. 

El  tratamiento  de  los  naturales  por  los  oomendenos  esté  muy 
enmendado ,  y  son  las  personas  de  todos  estados  de  que  menee  ve- 
jación reciben ;  porque  con  la  merced  que  Y.  M.  les  ha  hecho  en 
lo  de  la  sucesión  legítima ,  entienden  que  se  les  ha  de  continuar,  y 
tratan  d  negocio  con  mucha  templanza  y  amor }  y  así  en  esta  real 
audiencia  hay  pocos  pleitos  de  esta  materia,  que  en  otros  tienipos 
era  lo  mas  en  que  se  entendía. 

Presupuesto  lo  didn),  Sacra  Majestad,  de  lo  que  be  entendido 
tanto  tiempo  por  experiencia ,  y  la  carga  y  obligación  con  que  la  co- 
rona de  Castilla  tiene  á  este  Nuevo  Mundo  y  lo  que  se  ha  de  descu* 
brir,  con  mi  flaco  y  corto  juicio  me  parece  que  para  la  perpetuidad 
de  todo  lo  descubierto  y  por  descubrir,  es  que  la  merced  que  está 
becha  á  los  comenderos  sea  perpetua  por  sucesión  legítima  y  dere- 
cha del  primer  comendero,  sin  pasar  á  transversal  ni  extraño,  y  se 
les  dé  jurisdicción  civil  y  criminal  en  sus  territorios  contra  españo- 
les, mestizos,  negros,  Indios  extranjeros  y  mulatos,  hombres  y  mu- 
jeres ,  para  que  conozcan  de  todos  los  exoesoa  y  malos  tratamientos 
que  á  sus  encomendados  se  hiciesen ,  determinando  las  causas  con- 
forme i  derecho,  otorgando  todas  las  apeladones  para  esta  red 
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awüeaoia»  ¿«¡fáiuMoft  CD«deiiad08,  vmoulados  y  á  buen  recaml^ 
hmta  que  por  fípal  dMersiíiiaiCkm  «e  deneraiine  su  negocsks  paira 
qm  do  deSiuqnió  aea  oadtigadoy  «to  es  para  d  deseaff^o  de  ia  naai 
tonoieBcia  de  Y.  1Í. ,  favw  y  ampam  y  defensa  de  estoe  natovates^ 
porqm  son  tantas  las  «raerlM,  vejaoiCMieSy  pdDW  y  malos  trata^ 
tmenlos  que  se  les  hacen  por  las  personas  qne  tengo  diobo,  qae 
\m  traen  aoosados»  robados  y  descontentos^  ^w  están  como  dése»- 
peradas.  Porque  como  la  andienoa  está  apartada  de  les  distritos 
por  la  grandeza  de  la  Cierra ,  no  lo  puede  remediar  ^como  oonviene, 
porque  cuando  viene  á  noticia  de  eHa,  ya  de  los  deliacnente»  no 
hay  memoria.  Los  qne  hacen  loa  danos  son  easí  foreados  poír  mh 
turaleza,  que  son  españoles  que  vagan  por  la  tierra  ^  mestizos ,  ne- 
gros ^  mulatos^  libres  y  esclavos^  Imnbres  y  mujeres^  no  tienen  qué 
comer  y  ni  oon  que  se  sustentar;  ni  hay  quien  los  haga  servir  por 
k  mayor  pane»   Y  son  tantos  como  las  yerbas,  y  creeen  y  se  au« 
méntan  de  cada  día  esta  inicua  é  itíñA  gente,  que  si  con  ángeles 
nd>  no  se  puede  resistir.  Y  si  los  tdes  comenderos  tuvijese»  la  ju- 
risdicdon  que  digo,  serles  hia  gran  mntexrtamiento  y  favor.  Y  ten*^ 
drian  sus  casas,  mujeres  é  hijos  seguros,  y  sus  <»midas,  porque 
les  teman  cuanto  tienen,  y  verse  sindefensos  (sk)  esles  muy  dañoso 
para  su  conversión,  que  es  el  principal  intento  temarlos  gratos  y 
contentos  para  qae  conoacan  á  Dios  por  su  Criador,  y  á  Y.  M.  por 
su  señor  universal.  No  tengo  palabras  para  encarecer  d  bien  y  &* 
vor  qve  de  acpií  resulta  á  estos  naturales :  y  también  me  faltarán 
para  encarecer  que  los  comenderos  no  tengan  jurisdicción  dvil  ni 
briminial>  de  ofido  ni  á  pedúnmto  de  parte  en  sus  indios  encomen-* 
dados,  ni  para  cobrar  sos  tributos,  ni  tomarles  comidas  ni  servido 
por  manera  alguna :  porque  para  todo  lo  que  contra  ellos  quisieren 
han  de  ocurrir  á  esta  real  audiencia  por  el  remedio.  Y  han  de  en- 
teniter  los  naturales,  de  hecho  y  de  palabra,  que  nadie  les  puede 
mandar  ni  .gobernar,  sino  solo  Y.  M.  y  sus  ministros ;  y  tener  sobre 
dios  jurisdiedon  y  mandD  el  comendero,  es  tenerlos  por  esdavc»^ 
y  no  tener  oosa  suya^,  por  la  gran  sujeción  que  ti^aen  á  los  que 
sobre  ellos  timen  poder,  y  ia  padencia,  obediencia  y  posilinsídad,* 
que  na  ¡tíenen  mas  querer  ni  voluntad  que  la  del  espaiiol,  ni  tie^ 
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neu  ánimo  ni  corazón  para  se  quejar  á  esta  real  audiencia ,  ni  á 
ministros  della ,  aunque  les  saquen  las  ^trañas ;  porque  muy  bi^i 
bntienden  que  si  se  quejasen  no  podrían  vivir ;  y  asi  sufren  como 
captivos ,  y  no  están  contentos  con  la  fe ,  ni  del .  señor  universal 
que  les  dio,  pues  en  tan  dura  servidumbre  los  puso;  y  de  aquí  se 
sigue  que  las  jurisdicciones  dadas  por  Y.  M.  sobre  indios  son  en 
-ofensa  de  Dios  y  cargosas  á  su  real  conciencia ,  pues  son  impedi- 
mento á  su  salvación.   Y  la  Sede  Apostólica  insungid  á  la  corona 
de.  Castilla  car^a  de  bacer  doctrinar  y  ensenar  á  estos  naturales  la 
doctrina  cristiana,  para  que  vayan  á  gozar  del  que  los  redimid ,  y 
mantenerles  en  justicia  por  todas  las  vías  posibles,  sin  tener  por 
principal  intento  otro  interese  alguno ;  y  dar  jurisdicción  sobre  ellos 
sería  enajenación  y  su  destrucción ;  de  que  did  su  palabra  real  el 
Emperador  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria ,  que  no  enajenaría 
de  la  corona  de  Castilla  esta  tierra.  Y  en  dar  la  jurisdicción  que 
tengo  dicho  no  es  enajenarla,  sino  amparar  y  defender  á  estos 
naturales  para  que  mejor  sean  cristianos.  Y  no  han  de  sei*vír  con 
iXMsa  alguna  á  Y.  M.  por  ello,  porque  basta  la  costa  que  han  de 
tener  los  encomenderos  en  sustentar  el  culto  divino  y  ministros 
de  él ,  y  ocupar  sus  personas  en  la  defensa  y  amparo  de  los  natu* 
rales,  y  pagar  los  ministros  que  han  de  tener  para  la  ejecución  de 
la  justicia,  sin  que  den  otra  cosa.   Por  otra  vía  han  de  servir  con 
grandes  intereses  á  Y.  M.,  sin  ofensa  de  Dios  ni  perjuicio  de  Y.  M. 
ni  de  otro  tercero,  y  es  que  se  les  ha  dé  dar  á  los  tales  comende- 
ros título  de  señor  de  tal  pueblo,  6  barón,  d  vizconde,  ó  adelan* 
tado  y  otros  de  esta  calidad ;  y  personas  habrá  ricas  y  de  calidad 
que  suplicarán  por  títulos  de  condes,  marqueses  y  duques,  con  que 
los  unos  ni  los  otros  no  gocen  de  las  honras,  preeminencias  y  ce- 
remonias de  estas  mercedes,  sino  solo  en  las  Indias  descubiertas 
y  por  descubrir.   La  gente  es  tan  codiciosa  de  se  honrar,  que  por 
ningún  precio  dejarán  de  lo  hacer  dende  luego,  ó  andando  el  úesxh 
po,  lo  mas  presto  que  puedan  cumplir.  Esto  tengo  por  mí  podarse 
hacer  justamente  sin  escrúpulo  alguno,  y  es  decorar,  ilustrar  y 
enriquecer  este  Nuevo  Mundo,  mayormente  viniendo  azogue  en 
cantidad  y  á  buen  precio,  para  que  todos  beneficien  con  él  los  me* 
tales,  porque  al  presente  con  la  carestía  son  muy  pocos  los  que  lo 
alcanzan  y  está  disminuido  el  estado  de  las  minas,  porque  son  po- 
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eos  los  que  lo  benefician ,  y  lo  que  se  ba  de  descubrir  con  esta  or- 
den ,  se  descubrirán  por  mar  y  tierra  grandes  provincias  y  estados, 
sin  costa  de  V.  M. ,  sino  solo  dar  palabra  que  las  provincias  que 
pacificaren ,  después  de  hecho  se  les  darán  en  ellas  repartimientos 
de  indios,  reteniendo  para  la  corona  real  lo  que  conviniere.  Con 
esta  esperanza  harán  la  pacificación  y  descubrimiento,  sin  ofensa 
de  nuestro  Señor  ni  daño  de  los  naturales,  antes  les  conservarán 
y  guardarán  con  la  esperanza  de  lo  prometido,  conforme  á  lo  que 
está  dicho  de  los  comenderos  actuales  que  ahora  son ;  y  siempre 
se  irá  habiendo  mterés  crecido  para  V.  M.  con  el  título  de  las  mer^ 
cedes  que  se  les  han  de  hacer  como  á  los  presentes ;  y  los  del  vues- 
tro consejo  de  Indias  saben  muy  bien  que  los  privilegios  dados  so- 
bre la  jurisdicción  de  indios,  siendo  como  es  dañoso  y  contra  la 
obligación  que  la  corona  de  Castilla  tiene,  puede  Y.  M.  justamente 
limitar  y  entender  los  dichos  privilegios,  reduciéndolos  á  la  juris- 
dicción que  han  de  tener  los  comenderos. 

Si  á  Y.  M.  pareciere  que  lo  dicho  es  cosa  acertada  y  de  tanto 
interese,  yo  confio  que  la  real  y  poderosa  mano  de  Y.  M.  me  hará 
la  merced  que  oviere  lugar,  porque  hasta  ahora  cuanto  há  que  sir- 
vo en  este  estado  no  he  tenido  mas  interés  de  la  merced  que  Y.  M. 
me  hace  del  salario  y  ayuda  de  costa,  sin  tener  casa  ni  palmo  de 
tierra,  ni  cosa  que  lo  valga,  mas  de  un  hijo  y  ocho  hijas  y  su  ma- 
dre vivas.  Nuestro  Señor  la  sacra  católica  persona  de  Y.  M.  guar- 
de ;  el  estado  con  la  monarquía  del  mundo  lo  acreciente.  De  Mé- 
xicQ  á  primero  de  Marzo  de  (15)65. — De  Y*  S.  C.  M.  menor  criado 
que  los  reales  pies  de  Y.  M.  beso.  — Doctor  Cetnos. 

(Oñginal.) 
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S.  C.  C*  R.  M. — Esta  cibdad  de  Mechuacan,  que  por  comisión 
de  Y.  M.  dirigida  á  D.  Antonio  de  Mendoza  se  fundó  en  este  vaHe 
de  Guayanga^eo^  donde  siempre  mucho  tiempo  há  está  asentada, 
y  en  ella  por  V.  M.  proveídos  regidores  y  escríbanos  públicos ;  y 
estando  en  este  estado  y  posesión  de  quince  años  i  esta  parte,  en 
liaz  y  en  paz  del  audiencia  real  y  del  obispo  desta  provincia,  agora 
nuevamente  en  la  flota  pasada  vino  desos  reinos  el  dicho  obispo, 
el  cual  había  ido  en  seguimiento  de  un  pleito  que  traía  con  noso- 
tros, sot)re  que  le  pedíamos  administración  de  sacramentos,  y  él  se 
eximia  con  decir  que  no  era  ohlígado,  porque  en  un  barrio  de  in- 
~díos  donde  él  tenia  su  casa,  quería  asentar  su  iglesia  catedral,  que 
se  dice^Pázcuaro,  y  que  yéndonos  allí  á  vivir  con  él,  nos  los  daría. 
*¥  sdbre  ^Ste  artículo  se  tratd  en  la  real  audiencia  de  México  el  dí- 
¿ho  pleito,  en  el  cual  el  dicho  obispo  fué  condenado  á  que  los  diese; 
y  sobre  esto  apeló  y  lo  llevó  el  proceso  Ü  vuestro  real  consejo  de 
Indias,  en  seguimiento  del  cual  ha  estado  ¿íete  afios  en  vuestra  real 
corte,  pidiendo  cosas  á  su  propósito^  sin  dar  noticia  del  litis  pen- 
dentie  que  él  llevaba  apelado  por  su  parte  en  los  cinco  años,  y  sin 
tener  quien  lo  contradijese  por  nuestra  parte,  con  lo  cual  ganó  del 
serenísimo  rey  de  Bohemia,  siendo  gobernador  de  esos  reinos  de 
Castilla,  una  cédula  dirigida  ú  vuestro  muy  ilustre  visorey,  man- 
dándole diese  orden  como  la  iglesia  que  tenía  comenzada  en  el  bar- 
rio de  Pázcuaro,  se  acabase  á  costa  de  Y.  M.  y  de  los  encomenderos 
desta  dicha  provincia,  y  de  los  naturales  della,  llamándola  ciudad 
de  Mechuacan,  en  nuestro  perjuicio  y  daño,  y  en  deservicio  de  Dios 
y  de  Y.  M. ,  y  en  gran  oprobio  y  detrimento  de  los  naturales :  todo 
lo  cual  parecerá  ante  Y.  M.  por  el  proceso  que  en  esta  real  audien- 
cia se  trata ,  el  cual  irá  en  la  primera  flota :  iba  en  esta  carabela 


CARTA  DG  U  GlUIUfi  Dt  ltfBG|IOAGAN.  %|| 

que  96  iMrá  i  la  yeb  en  este  m^  ele  Octut^e  de  i^íl  é  (mini9i)to§ 
é  ctueucAln  é  eÍDCO  ano^»  eon  nuestro  solicitador,  el  cual  panife^H 
tara  ante  Y*  M.  clara  y  abiertamente  el  engji^o  con  que  3*  A.  fu4 
persuadid  á  dar  la  dicha  cédula ;  y  no  va  Agprfl  porq\ie  el  ple^t^ 
po  es  aqabado  de  ooneluir,  ni  esita  probanza  del  gr^n  dañp  y  pepr 
juicio  que  hace  eü  lo  que  el  dicho  obispo  quiere ,  contra  la  Qpjpipg 
y  pareoer  de  tpdos  los  que  eq  )a  tierra  vivefi,  4  todas  las  rep^bli? 
cas.,  ansí  de  indios  como  de  existíanos  yieue ;  y  porque  leqegips  ^n? 
lendido  que  según  la  ói*den  que  el  diohq  obispo  f¡i^\e  \e^ev  e^  siJis 
negocios,  nos  tememos  que  ha  de  sacar  el  pipcesoj  que  se  ha  b^l^p 
hasta  agora  sin  habernos  admitido  probaqza  ni  o^ra  cqsa  pingi^i^ ; 
no9  hm  coüKlenado  con  aclaración  que  si  tenemos  qu^  d^ív  é  (úet 
gar,  parezcamos  ante  Y.  M. ;  y  porque  para  que  á  Y.  H*  sea  mani? 
fíesto  y  conste  del  daño  y  peijuicio  tan  notable  que  ^  tpfl^  la  tierr^ 
viene,  pedimos  ser  recibidos  á  prueba,  la  piial  eoqclui^a,  (oon  d 
proceso,  y  en  cumplimiento  de  la  citatoria  que  el  di<^0  obisipo  traJ9 
de  vuestro  real  consejo^  enviaremos  niiestrq  prooQ?ador  ^pte  Y*  Af« 
óop  nuestro  poder  para  que  pida  questra  justijcía :  humildemente 
suplicamoa  á  Y.  M«  sea  servidq  de  mandar  que  j^a^ta  q^o  i^  d^^^ba 
^ota  vaya  i  90  se  trate  del  negodo,  porque  llagada  llevará  foflo  rar 
i^udo,,  y  si  m  lo  llevare,  en  tal  caso  Y.  Mt  rna^adaí^  h  que  fuera 
servido.  Dios  nuestiK)  Señor  el  imperial  estado  y  persona  de  Y.  l^, 
guarde.,  y  en  muchos  y  grandes  reinos  oon  fel^cisiiqa  ^\4fi^  l^T^ 
mnte,  Júesta  qihdad  de  Mechoacau ,  30  de  Octpbre  |.SS5  a^os.  rrr 
§.  Q.  C*  Rt  M.-T-Oe  Y.  R.  M.  huipil^es  crjad^s  y  yasalloa  qye  sus 
males  mafios  besaiQog.  fJNo  hay  firmas J 

s,  c  c.  iif  -n-Dappues  4a  e^r^ita^a^  p^  pa^^íj^  a^yí^i*  ¿  V-  ^' 

jin  capítulo  de  una  oai'ta  qiie  Y.  I||*  vi^^^  #^#jr  4  su  v^sorey  4 
goberaador  «D..  Antonio  ^  Blepdo^,  y  el  «tedio  que  por  vürfud  4i4 
4i(Qho  i^isprey.diió,  para  que  cc^ate  i  Y-  M.  el  optorío  y  graj;ide 
agravio  que  esta  4udad  ha  iTecibido  en  lo  prpveido  y  mandado  por 
esta  real  audiencia^  por  virtud  de  las  provisiones  y  cédulas  que  4 
obispo  ganó,  con  siqiestra  relación,  de  Y.  M.,  sin  que  esta  ciuda4 
tuviese  noticia  dello :  el  tenor  del  dicho  capítulo  y  mandamiento 
es  este  que  se  sigue : 

Yo  D.  Antonio  de  Mendoza^  visorey  y  gobernador  por  S.  M.  en 
/^ta  Kueva  JSspana  ^  hago  saber  á  vos  los  oficiales  de  S.  JA.  cómo  en 
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una  carta  que  S.  M.  me  mandó  escribir  desde  Talavera  á  diez  y  seis 
de  Agosto  de  quinientos  é  cuarenta  é  un  años,  está  un  capítulo,  su 
tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue :  Cuanto  á  lo  que  decís  que  con 
haber  el  obispo  mudado  la  cibdad  y  sitio  viejo,  no  ser  muy  sano 
para  los  españoles  y  no  poder  vivir  por  ninguna  via  en  Apázcuaro^ 
ha  sido  forzoso  dar  asiento  á  los  españoles  de  aquella  provincia^ 
porque  todos  andaban  derramados,  y  que  ellos  os  amostraron  un 
sitio  para  poblar,  seis  leguas  de  la  dicha  cidbad,  y  que  habiéndole 
paseado  y  andado  todo  particularmente,  os  pareció  muy  bien,  y 
porque  concurren  en  él  todas  las  buenas  cosas  que  son  necesarias 
para  un  pueblo,  así  de  tierras  baldías  de  regadíos,  como  pastos,  y 
fuentes,  y  rio,  y  madera,  y  piedra  y  cal,  y  experiencia  de  ser  muy 
sano  y  que  se  dan  muy  buenas  viñas,  y  trigo,  y  morales,  y  que  en 
conformidad  de  todos  se  lo  señalastes,  y  que  no  mudastes  el  nom- 
bre que  Nos  le  tenemos  dado  de  Mechuacan ,  por  ser  ansí  las  pro- 
visiones de  los  regidores,  y  que  para  que  se  pueble  habia  necesi- 
dad que  Nos  lo  favorezcamos  para  que  hagan  sus  casas ;  y  que  esto 
no  os  parece  que  se  debe  hacer  repartiendo  indios  de  servicio,  co- 
mo en  los  Angeles,  sino  que  Nos  hagamos  merced  de  los  tributos 
de  los  pueblos  que  en  aquella  provincia  están  en  nuestra  cabeza,  y 
á  los  indios  de  ellos,  para  que  hagan  por  ello  las  casas,  y  á  los  que 
tienen  indios  encomendados,  que  se  las  hagan  ellos,  haciendo  al- 
guna satisfacion  á  los  que  no  están  relevados  de  los  tributos  y  que 
les  fuese  mucha  carga,  porque  de  otra  manera  tenéis  por  imposi- 
ble acabarse  en  muchos  años ;  y  pues  vos  estáis  tan  informado  de 
lo  que  con  venia  hacerse,  yo  os  lo  remito  para  que  hagáis  y  pro- 
veáis en  ello  lo  que  os  pareciere,  y  lo  que  en  ello  proveyéredes,  sea 
por  término  de  dos  años,  porque  en  este  tiempo  mostrará  la  expe- 
riencia lo  que  converná  proveerse  para  adelante :  estaréis  advertido 
que  en  ello  no  reciban  los  indios  agravio  ni  vejación  alguna,  antes 
sean  relevados  y  tratados  bien  como  vasallos  nuestros  y  libres,  que 
esta  es  nuestra  intención ,  y  el  principal  cuidado  que  vos  habéis  de 
tener.  Y  porque  para  los  gastos  que  de  presente  se  ofrecen  y  son 
necesarios  hacerse,  tocantes  al  fundamiento  y  asiento  y  edificio  de 
la  dicha  ciudad  nueva  de  los  españoles,  hay  alguna  cantidad  de  pe- 
sos de  oro,  por  ende  yo  vos  mando  que  atento  lo  que  S.  M.  manda 
por  el  capítulo  suso  encorporado,  de  los  tributos  de  los  indios  que 
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están  en  cabeza  de  S.  M.  en  la  provincia  de  Michuacan^  son  obliga- 
dos á  dar  y  deis  á  Juan  de  Alvarado  seiscientos  pesos  de  oro  común, 
para  que  él  los  dé  á  la  persona  que  yo  señalare,  en  cuyo  poder  es- 
tén y  para  que  esta  los  gaste  y  distribuya  en  las  cosas  necesarias  y 
conviníentes  á  lo  susodicho ,  por  la  manera  y  orden  que  yo  tengo 
dada  en  ello :  tomaréis  del  carta  de  pago ,  de  cómo  los  reciben ,  con 
el  cual  y  este  mandamiento,  tos  serán  recibidos  en  cuenta.  Fecho 
en  México  á  xx  de  Hebrero  de  quinientos  é  cuarenta  é  tres  años. — 
Don  Antonio  de  Mendoza. — Por  mandado  de  su  señoría,  Almaguez. 
Suplicamos  á  Y.  M.  que  pues  su  real  voluntad  fué  y  es  que  no 
recibamos  agravio,  como  consta  y  parece  por  el  dicho  capítulo,  sino 
antes  de  hacemos  mercedes  como  á  sus  leales  vasallos,  nos  haga 
merced  de  mandar  proveer  de  manera  que  no  recibamos  tan  gran 
agravio,  y  no  esté  aniquilada  esta  ciudad,  que  por  comisión  y  man- 
do de  y.  M.  la  fundó  el  dicho  visorey  D.  Antonio  de  Mendoza.  Dios 
nuestro  Señor  el  imperial  estado  y  persona  de  V.  M.  guarde,  y  en 
muchos  y  grandes  reinos  con  felicísima  vida  acreciente.  Desta  ciu- 
dad de  Mechuacan  á  xxx  de  Octubre  de  1555  años. — S.  C.  C.  R.  M. 
— De  V.  R.  M.  humildes  criados  y  vasallos  que  sus  reales' manos 
besamos. — Antón  de  Silva. — Juan  Pantoja. — Domingo  de  Medina. — 
Diego  Hurtado.  —  Luis  Dávila. — Alonso  Rengel.  —  Pedro  de  Mon- 

GüfA.  —  Alonso  de (está  recortado  el  papel,  y  falta  parte  de  esta 

firma j  que  parece  ser  la  del  escribano. J 

m 

En  él  uA/n:  k  la  S.  C.  C.  H.  del  Emperador  nuestro  Beñor.  Y  de  otra  Zelra;  Qnó  se  traiga 
todo  lo  que  en  esto  está  proveído. 

(OrigiMl.) 


RELACIÓN 


^-^ 


DE  LA  ENTRADA  DE  NilÑÁ  DE  IGUZMAN, 


QUE  DIO  QABC^  DEL  FILAR,  Sü  INTERPRETE. 


Muy  poderoso  Señor. — Porque  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  sa- 
brán en  qué  tiempo  ,y  cuándo  y  cuánta  gente  salid  desta  cibdad 
con  Ñuño  de  Guzman,  así  indios  como  españoles^  én  esta  memo- 
ría  no  lo  haré  saber  á  Vra.  Sría^  y  Mds.^  mas  de  que  «alió^aoo 
de  29,  tres  dias  antes  de  la  Pascua  de  Navidad. 

Y  fué  por  sus  jornadas  hasta  la  cibdad  de  Uchichila,  que  es  car 
bocera  de  la  provincia  é  señorío  de  Mechuacan ,  y  antes  que  llegase 
á  esta  dicha  cibdad,  salió  D.  Pedro,  gobernador  de  la  dicha  pro- 
vincia é  señorío ,  con  mucha  gente  de  indios  vestidos  á  manera  de 
guerra,  por  le  hacer  todo  servicio  y  placer;  6  ansí  con  esta  fiesta 
entró  en  la  dicha  dbdad,  adonde  luego  que  U^ó  llamó  ál  señor 
della,  que  se  decia  D.  Francisco,  y  le  mandó  qoe  recogiese  ^odto 
mili  hombres  de  toda  la  provincia  y  tierra,  é  él  respcndiió  que  lo 
haría  como  se  le  mandaba!  £  á  cabo  de  tres  dias  que  le  había 
mandado  este  mando,  le  prendió  é  le  mandó  echar  unos  grillos  á 
los  pies,  é  le  mandó  meter  en  un  retrete  entre  dos  paredes,  que 
estaba  junto  á  su  recámara,  diciendo  que  porque  no  traia  harto 
bastimento  para  la  gente  que  allí  estaba ;  é  por  otra  parte  manda- 
ba á  Godoy  é  á  mí  que  le  dijésemos,  que  porque  no  le  tenia  apa- 
rejado el  oro  é  plata  que  le  habia  mandado  en  esta  dbdad ;  el  cual 
dicia  que  ya  se  recogía,  é  que  lo  fuesen  á  ver:  é  luego  fuemos  el 
dicho  Godoy  é  yo  á  la  casa  donde  vevia  el  dicho  D.  Francisco,  é  á 
una  parte  de  ella  vimos  un  golpe  de  platos  é  rodelas  de  oro  é  de 
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plata  que  no  me  certifico  qué  cantidad  podía  haber/  É  así  le  tuvo 
quince  dfas  poco  mas  ó  menos^,  hasta  que  una  noche  estando  de  él 
enojado,  é  no  fe  contentando  lo  que  le  daha,  mandó  á  mí  é  al  di- 
cho Godoy  le  lleyásemos  á  su  aposento  é  le  diésemos  tormento  de 
fuego,  6  como  nos  pareciese,  de  manera  que  descubriese  el  tesoro 
ó  h  que  tenia ;  é  así  llevado  á  su  casa,  el  Godoy,  como  alcalde  que 
'  era  allí,  me  mandd  que  me  quedase  á  una  puerta  para  que  no  en- 
trasen indios  allá,  é  que  él  le  ataría  é  daría  tormento.  Estando  así 
atadas  las  manos  é  mostrándole  fuego  para  le  quemar,  llegaron  dos 
frailes^  que  al  presente  residían  en  aquella  cibdad,  é  yo  me  salí. 
El  dicho  Godoy  quedó  con  ellos  allí  é  tornó  á  traer  el  dicho  D.  Fran- 
cisco á  la  dkha  prisión  donde  antes  estaba ;  é  de  ahí  á  siete  dias, 
poco  mas  ó  menos,  que  esto  sucedió ^  te  trajeron  todos  los  indios  so- 
bredichos, y  no  me  certifico  si  faeron  tantos  ó  algunos  tneiíos;  é 
luego  fueron  repartidos  por  los  españoles,  y  echados  algunos  en  ca-- 
denas,  lleTando  las  petacas  á  cuestas.  É  llevando  el  dicho  D.  Fran- 
cisco preso,  partimos  de  la  dicha  cibdad.  É  porque  al  presente  no 
me  acuerdo  de  otras  cosas  mas  graves  ^  que  en  esta  cibdad  se  hi- 
cieron, no  las  pongo  en  esta  memoria,  mas  de  que  el  dicho  Godoy 
é  un  Juan  Pascual,  lengua  tarasca,  queriendo  decir  la  verdad' é 
careándolos  conmigo,  se  podrán  saber. 

Partidos  desta  dicha  cibdad  como  dicho  tengo,  fuemos  por  nues- 
tras jornadas  hasta  el  río  que  está  dos  leguas  adelante  del  pueblo 
dé  Villaseñór,  el  cual  sé  intituló  el  río  de  Nuestra  Señora  i  é  allí 
sacó  las  baudferas  al  campo,  mandó  tocar  las  trompetas  é  mandó 
diair  un  pregón  por  el  cual'  hacia  saber  á  todos  que  como  presidente 
de  lia  Nueva  España,  é  gobernador  de  Panuco  é  Victoria  Garayana 
tomaba  posesión  en  aquellas  tierras,  é  como  mas  largo  en  el  pre^ 
gon  se  contenía,  al  cual  me  refiero;  é  luego  mandó  hacer  dos  cer^ 


*  «Qué  se.  hizo  esta,  plata.— De  la  plata  *  «Quiénes  son  esos  frailes.— Los  frailes 

no  nte  oer tinco  qué  se  pudo  hacer,  mas  de  no  los  conozco;  podrásé  saber  del  custodió 

qu0  todik  1|^  qi^^^  G|miic(  '^ó  ,S9  le  eotivnt)  cuáles  eran:  los  que  al  dicho  ¿«mppf  residian;: 

á  Ñuño  de  Guzman.   Su  cá^larero  Redro  de  en  la  ciudad  de  fiiecbuacan. » 
Guzman  éJúan  Rodríguez  dirán  lo  que  se  '       '  «Qué  cosas  sou  las  mas  graves.  — Las 

hi^ :  .á  leí  ^iia)^  «m^  rBimto^  >  cosas  mas  graves  son  dos  indios  que  se  at6f4>t  > 

Esta  lyregunta  y  las  siguientes  se  hallan  mentaron,  los  cuales  atormentó  Godoy  por  . 

al  margen  del  ori^nal.  Las  respuestas  están  mandado  de  Ñuño  de  Guzman,  en  mi  pre-  ' 

rewwte^IÜQ^  Mnciaé.deXaan«Pásciuali  leogua  tarasca;» 

II.— M 
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cas  á  derredor  de  una.  ermita  que  hizo  ajlí^  todo  por  se  detener 
alguu  dia;  y  ea  este .  mediante  tiempo  diciendo  y  levantándole  al 
dicho  D.  Francisco  I  segund  pareció  adelante,  qu^.  tenia  indios  en 
celada  para  nos  ofender  como  deservidor  de  S.  M.,  y  articulándole, 
que  habia  muerto  muchos  españoles  en  la  provincia  de  Mechuacan, 
le  jnandó  tornar  á  echar  prisiones^  y  por  estas  cosas  y  por  lo  que. 
á  él  le  pareció,  mandó  á  Cristóbal  de  Sepülyeda  y  á  Cristóbal  Ro- 
mero y  á  Antón  Galeote,  alguaciles,  hiciesen  un  rancho  fuera  del 
circuito  del  campo,  é  allí  mandó  llevar  á  un  nabatato  de  la  dicha 
cibdad  de  Mechuacan,  que  se  dicQ  Avales,. é  otro  con  el  que  se  dice 
Juárez,  é  les  dio  tormento  de  cordeles  é  agua,  preguntándoles  que 
qué  cristianos  habían  muerto  en  la  cibdad  de  Mechuacan  -,  y  qué 
tiempo  habia,  é  que  el  tesoro  de  CazonQÍ  dónde  estaba^  é  joyas  é 
mujeres :  é  porque  todo  esto  le  decía  con  el  dicho  Juan  Pascual,  len- 
gua tarasca,  no  entendía  yo  algunas  cosaj$,  mas  de  que  negando  los 
dichos  nabatatos,  les  dieron  tormento  de  fuego  á  los  pies  hasta  que 
se  quemaron  hasta  los  tobillos,  é  nunca  confesaron  cosa  ninguna. 
£  otro  dia  siguiente  mandó  sacar  allí  á  D,  Alonso,  que  dicen  estar 
casado  con  la  hija  de  D.  Francisco,  é  le  dieron  tormento  asimesmo 
por  las  mesmas  preguntas  que  á  estotros,  salvo  que  no  le  dieron  el 
fuego:  no  confesó  ninguna  cosa  á  mi  ver;  renutome  á  la  lengua 
que  se  decia  Juan  Pascual ,  que  los  entendía.  Otro  dia  siguiente 
mandó  sacar  al  dicho  D.  Pedro ,  gobernador  de  la  provincia  de  Me- 
diuacan ,  é  asimesmo  le  dio  tormento  por  la  misma  vía  que  á  los 
otros,  salvo  el  fuego.  É  otro  dia  luego  sacó  al  dicho  D.  Francisco, 
señor  de  la  dicha  provincia  de  Mechuacan,  é  no  me  certifico  si  le 
dio  tormento,  pero  á  mi  parecer  sí  dio ;  podráse  saber  de  los  sobre- 
dichos alguaciles  é  nabatatos,  é  D.  Pedro  é  D.  Alonso ;  é  en  las  in- 
terrogaciones que  hacia  al  dicho  D.  Francisco,  no  sé  lo  que  se  di- 
jo, que  luego  despachó  diciendo  que  iban  por  los  cueros  de  ciertos 
cristianos  que  hablan  muerto,  é  fué  en  este  despacho  Pedro  de  Guz- 
man  Su  camarero,  é  otros  tres  ó  cuatro  de  á  caballo  con  él,  no  me 
acuerdo,  criados  suyos;  podráse  saber  de  Godoy  que  creo  anduvo 
en  ello,  porque  estaba  ac4  én  la  pi'ovincia  de  Mechuacan;  é  veni- 
dos estos  se  dijo  en  el  campo  que  hablan  traido  gran  suma  de  oro 
y  plata,  y  la  niisma  lengua  Juan  Pascual  me  lo  dijo  á  mí.  £  lue- 
go sentenció  a]  dicho  D.  Francisco  por  traidor,  é  le  mandó  arras- 
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trar  á  cola  de  un  caballo ^  é  le  maadó  atar  á  tn  palo,  é  allí  le  que- 
maron vi¥0,  é  sus  polvos  niandó  echar  por  d  dicho  río  abajo :  é 
así  á  cabo  de  veinte  é  cinco  días,  poco  mas  ó  menos,  que  allí  había- 
mos estado  pasando  mucha  necesidad  é  hambre,  partimos  de  allí, 
lleyando  al  dicho  D.  Alonso  é  D.  Pedro  é  naguatatos  presos  é  ator- 
mentados, que  no  podían  ir  sino  en  hamacas;  y  así  fuenmos  por 
el  dicho  río  abajo  siete  d  ocho  días  por  despoblado,  hasta  que  U^ 
gamos  á  un  pueblo  que  se  dice  Guynao,  y  allí  entramos  de  guerra 
quemando,  é  la  gente  con  temor  se  huyó  toda  á  los  montes,  é  fue- 
mos  á  entrar  en  este  pueblo,  é  á  otros  á  él  comarcanos/  A  cabo 
de  quince  días,  poco  mas  ó  menos,  que  en  él  estuvimos,  vino  el  di- 
cho pueblo  de  paz,  é  así  quedando  de  paz  nos  partimos  de  él ;  y 
en  este  pueblo  vinieron  mensajeros  de  la  cibdad  de  Mechuacan ,  los 
diales  había  enviado  el  dicho  D.  Pedro  é  D.  Alonso:  é  aquí  fué 
nueva  cierta  que  aitró  de  noche  ciertas  cargas  de  oro  é  de  plata, 
porque  á  mí  me  lo  dijo  la  dicha  lengua,  que  habían  traído  más 
que  nunca  habían  dado,  é  también  me  lo  dijo  Juan  Sánchez,  al- 
guacil, que  andando  rondando  topó  con  él :  y  la  cabsa  porque  yo 
no  via  esto  era  porque  hablasA  con  la  dicha  lengua  tarasca,  é  yo 
también  me  apartaba  por  no  entremeterme  en  estas  cosas. 

£  ansí  parlados  deste  sobredicho  pud)lo,  llegamos  á  cabo  de  dos 
dias  al  pueblo  de  Cuyzeo,  adonde  tovímos  guerra  con  los  naturales 
del  dicho  pueblo  y  6  á  cabo  de  siete  ó  ocho  dias  que  en  él  estuvi- 
mos, habiéndole  corrido  la  tierra,  vino  de  paz  un  hombre  gordo 
que  decían  ser  el  señor;  é  porque  no  trujo  tan^emes  para  la  parti- 
da, ó  oro,  ó  plata  que  decían  que  él  le  pedia,  le  aperreó,  é  así 
aperreado  6  mordido  de  todas  partes,  nos  partimos  de  allí  é  le  de- 
jamos á  puertas  de  su  casa,  poniéndole  fuego  á  ella  é  á  todo  el 
pueblo,  después  de  haber  venido  de  paz  como  dicho  tengo :  é  siem- 
pre iban  los  tarascos  é  indios  desta  ciudad  é  sus  comarcas  carga- 
dos con  petacas  á  cuestas,  é  muchos  los  llevaban  en  cadenas  por 
su  consentimiento  é  mandado.^ 

^  «  Qué  hieieran  «n  este  pueblo ,  y  si  se  ra  fué  que  tavimos  guerra  dos  dias  con  altos; 

«piemóy  ó  se  quemaron  indios.— El  pnebl»  ellos  de  una  parte  del  río,  nosotros  de  la 

que  se  quemó  todo,  y  que  no  se  quemó  indio  otra ,  por  no  poder  pasar ,  y  después  de  pa- 

en  ^^  mas  de  que  quedó  de  pac. »  sados  huyeron ,  hasta  que  vino  de  paz  el  se- 

*  «  Cómo  pasó  esta  guerra ,  y  qué  duró^  ñor  dicho  en  la  relación ,  el  cual  se  aperreó, 

y  si  murieron  algunos.— Como  pasó  la  guer-  como  dicho  tengo,  v 
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Fuemos  encaminados  á  la  proYÍnoiá  de  Todalái  donde  llegamos 
á  cabo  de  cuatro  dias  que  de  aquí  partimos,  poco  mas  ó  menos ,  é  á 
viáta  deste  pueblo  salieron  dos  indios  á  le  decir  que  la  señora  de 
aquella  provincia  estaba  dé  paz,  é  todos  ellos  querían  servir  como 
servían  los  demás;  excepto  que  una  hija  suya  Coa- otros  prencipa- 
losé  pueblos  á  ella  subjetos  estaban  levantados, en  un  cerro  á  vista 
dé  su  aposento,  é  atisí  fuemos  ordenados :  empéramos  á  entrar  por 
el  pueblo,  é  hallamos  muchas  aves  de  Castilla,  é  alguna  gente  en 
sus  casas,  salvo  la  del  cerro,  la  cual  iué  desbaratada : ^  é  á  cabo  de 
veinte  díias,  poco  mas  ó  menos,  que  estuvimoi^  ^n  este  pu^^,  vino 
toda  la  tierra  de  paz»  Aquí  le  dieron  algún  oro  y  plata/  Esta  es 
una  buena  provincia  é  muy  abundosa  de  todas  las  cosas,  y  en  muy 
buena  comarca :  é  ansí  ños  partimos  de  aquí*^ 
.  Pasados  ocho  ó  nueve  diais^  habiendo  pasado  por  algunos  pne*. 
blos,  dellos  de  paz  é  dellos  de  guerra,^  llegamos  á  un  pueblo  que 
se  dice  NochisÜan,  onde  estuvitnos  veinte  é  tínco  dias,  antes  mas 
que  menos,  onde  fueron  á  entrar  á  muchas  partes,  é  nunca  vinie- 
ron de  paz,  salvo  algunos  mensajeros  que  vinieron.  Aquí  en  este 
pueblo  quemaron  tres  indios  naturales  de  Tolnca ,  diciendo  que  ha- 
bían sacrificado:  é  ansí  habiendo  aquí  estado  el  díohe  tiempo,  y 
quedando  este  pueblo  destruido  é  aaoladoy  nos  partímot»  de  aquí J^ 
A  cabo  de  cinco  dias  poco  mas  ó  menos  llegambsi  á  un  pueblo 
que  se  dice  Teul^  é  aquí  fueron  á  entrar  á  todas  partes,  qué  nunca 
vinieron  de  paz:  é  aquí  tuvo  Ñuño  de  Cuzman  infbrmácion  que 
había  dos  caminos  para  ir  á  una  provincia  i  que  iba  ^icaminado,. 
que  se  decía  Temoaque ,  é  por  el  uno  envió  al  veedor  Peralmüldez 
Cbirino  con  cierta  gente,  é  él  fué  por  ofro ;  é  poique  yo  no  fui  coa 


*  «CómosedesbarataroD.— Lagentede 
Tonalá  ee  desbarató  acometiendo  ciento  de 
caballo,  de  vánte  en  veinte,  é  rompüeroii 
por  ellos  ¡  dará  el  alflanca  ima^k^a  4  legua 
y  media,  poco  mas  ó  menos,  é  asi  faeron 
desbaratados. » 

'  « Cuánto  oro  y  plata ,  y  qué  se  hizo.  — 
EL  aso  y  la  plata  qu^  so  diá^,  qjoe  no  sé  euaa- 
io,  jai  <|tté  se  hilo:  q«e  b»  salará. Eaiyiiv^ly 
Imgiia  r  y  los  sabredkbos  canacepo  é  mooa 
dftcéiBara.» 

*  «Si tomapoi'indiaa o wdiaa^ óq^BnMr* 
ron  el  pueblo,  ó  qué  se  hi£«»«)  tidop^fiie 


esftuyiaron  en' él.— ^ En  el  tiempo  que  estuvi- 
mos en  este  pueblo  fueron  á  entrar  á  muchas 
partes,  y  vinieron  algunos  pueblos  «fe  paz; 
y  las  indias  y  ipdio&q\|ke  tonamn,  algunas 
se  huyeron  y  otras  se  Uevaroii.  Y  en  hacer 
esto  te  gastio  é!  tiempo  que  estuvimos.  > 

*  « Qué  pueblos  fueron  los  de  paz ,  y  cuá- 
les de  guen?a,  y  «óipo*  se  hiib'  k  ffHerra.  — 
Qms  bo  $é  deckutar  euált s  fiaecon  de  paa^  ai 
€mk&  de  giieitra». por  no  §allef  las  nombres.» 

**  <  Diga  si  k>  (|iaamaron>,  ó  cóna  se  des- 
truyó, j» —  ufo  iMy  TfitpmHiU 
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d  dicho  veecfory  no  sabré  dar  razón  á  Yra.  Sría»  y  Mds.  de  lo  que 
é  ¿lie  acaeció ;  ó  ansí  nos  partimos  deste  pueblo  todos  en  un  día. 

Á  tabo  de  diez  dias,  poeo  mas  ó  menos,  llegamos  á  un  pueblo 
peguefio**  é  nos  salid  de  pa2.  Aquí  en  éslé  pueblo  ahorcó  Villaroel 
siendo  maeso  deV^mpo  un  indio  ^^  de  los  amigos  que  de  acá  destas 
partes  habiamós  llevado ;  é  partidos  deste  pueblo , 

Á:  cabo  de  dos  dias  llegamos  á  Guaca tlan ,  el  cual  nos  salid  de 
PAE  y  los  señores  salieron  al  camino  é  nos  metieron  eri  sus  casas 
y  aposentos,  é  nos  cReron  mucho  maiz  é  todo  lo  necesario  que  fué 
liiteesteir.  Aquí  le  pidió  Muño  de  Guzman  á  estos  indios  mucho 
oro  y  pista,  y  dieron  alguno ;  é  habiéndonos  dado  así  todo  recsib- 
áo,  nos  dieron  ochocientos  tamemes  poco  mas  &  menos ;  y  tío  con- 
tento o(iii  esto  los  mandó  prender,  é  se  le  robaron  ciertas  casas, 
como  n^jor  lo  sabrá  Oifontes,  vecino  de  Coliman,  que  andaba  con 
ellos  proveyendo  el  campo,  é  así  nos  partimos  dé  aquf;*^ 

A  cabo  de  cinco  ó  seis  días,  poco  mas  ó  menos,  Negamos  íil  pue- 
blo provincia  de  Xalisco,  onde  hallamos  al  dicho  veedor  que  había 
Vellido  por  el  otro  camino.  Estos  indios  al  tiempo  que  allí  llega- 
BJos,  dellos  andaban  de  guerra  é  dellos  de  paz.  Digo  Jalisco  ó  Ti- 
pique.  Aquí  en  este  pueblo  hizo  Ñuño  de  Gtízman  contador  á  GHs- 
tobal  de  Oñate,  y  tesorero  á  Francisco  Veidugo,  y  fator  á  loan  dé 
Sáibano,  y  veedor  á  CSiirinos;^*  é  habiendo  estado  aquí'  treinta 
dias,  poco  mas  Ó  menos,**  envió  á  erttrar  al  rio  Grande  que  dicen, 
á  Barrios  I  y  él  ftié  por  otro  cabo  á  eiitrar.  !ba  quemando  \á  tier- 
ra^ que  no  dejaba  casa  que  quem'arse  piídtese,  que  no  se  quema- 
ba. É  venidos  desta  entrada  ahorcó  dos  indios*^  áe  Guaxueín^: 


II 


I  El  primero  de  los  que  descubría  Fran- 
cisco Cortés.  * 

^  «Porqué  ahoireó...)i^  (réio  el  papel.) -^ 
No  hay  respuesta. 

Las  dos  preguntas  sin  respuesta  están  en 
el  margen  interior  del  papel :  sin  duda  por 
eso  no  se  tuvieron  presentes  al  contestar  las 
denias,  que  todas  están  en  el  margen  exte- 


rior. 


*'  «Cuánto oro  y  plata  dieron ,  y  cómo 
se  hizo  el  robo  que  dice ,  y  si  se  quemó  el 
lugar. — Que  úo  sé  la  canti(íá(í  def  oro  y  pia- 
fa' q^te  80  d\6 ;  saBerlo  há  Cifontes ,  vecino  de 
Cofimá.  E\  robo  túé  que  éséando  de  paz, 
como  dicho  tengo  en  la 'relación ,  se  les  entró 


en  ciertas  c^aas  de  principales,  é  les  roba- 
ron cierto  maiz  é  ciertas  cosas. » 

^*  Esta  preffntíta  no  puede  leerse^  por  ettar 
roto  el  papel.-^ « De  los  oficiales^  que  no  sé  si 
le  hicieron  cargo  de  oro  ó  píata ,  pero  que 
creo  que  no,  porque  habia  tesorero  de  la  co- 
munidad, á  quien  se  hacia  el  dicho  cargo.  > 

'*  « Qué  hicieroDí  en  este  tiempo,  -r-  Que 
tod^o  el  tiempo  que  se  estuvo  fueron  á  entrar 
á  algunas  partes,  é  que  en  esto  se. gastó  el 
tiempo. » 

'I*  •  í^'orqué  los  ahorcó. — Que  no  sé  por- 
que álior^aran  los  indios,  salvo  que  deqian, 
porque  se  querlau  volver  á  sus  tierras. » 
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creo  es  uno  porque  no  me  acuerdo ;  é  ansí  nos  partunos  de  a^. 

É  á  cabo  de  cuatro  días  llegamos  al  río  grande  ^ue  se  dice  dé  Es- 
píritu Santo,  ^^  é  al  tiempo  que  acabamos  de  pasar  el  lío,  estando 
todos  á  caballo  é  i  punto  de  guerra,  mandó  dar  un  pregón  eu  que 
mandaba  á  todos  los  escribanos  y  notarios,  que  él  en  nombre  de 
S.  M.  entitulaba  é  ponia  nombre  del  rio  pai^  delante  k  mayor  Es- 
paña, é  que  así  los  dichos  escribanos  é  notarios  lo  pusíésai  en  sus 
escrituras :  é  luego  echó  mano  á  su  espada,  é  cortó  en  un  árbol  en 
señal  de  posesión,  é  pidiólo  por  testimonio.  Aquí  hubimos  un  re- 
cuentro  con  los  indios,  como  ya  Yra.  Sría.  y  Mdes.  habrán  sal»- 
do :  *  *  é  á  cabo  de  dos  dias  que  aquí  estuvimos  nos  partimos. 

Pasados  dos  dias  llegamos  á  un  pueblo  que  se  dice  Omitían ,  onde 
estuvimos  mes  é  medio,  poco  mas  ó  menos.  ^*  Aqoí  habiendo  ido 
á  entrar  á  muchas  partes,  vinieron  los  indios  de  paz.  Esta  es  la 
provincia  que  en  el  Teul  le  dijeron  que  se  llamaba  Temoaque*  Aquí 
en  este  pueblo  cayeron  algunos  indios  malos  é  morieron ,  aunque 
pocos:  é  partidos  de  aquí, 

Á  cabo  de  siete  dias ,  poco  mas  ó  menos ,  llegamos  á  la  provin* 
cia  de  Astatlan  que  es  cerca  de  la  Mar  del  Sur :  aquí  no  salió  la 
gente  de  guerra ;  por  cabsa  de  las  aguas  acordó  Ñuño  de  Guzmah 
de  invernar  aquí :  entramos  á  15  ó  90  de  Julio  poco  mas  ó  me- 
nos, é  habiendo  estado  lo  que  queda  de  Julio  é  Agosto,  á  7  de 
Setiembre,  habiendo  recibido  una  carta  del  Líe.  Delgadillo  ó.  Mar 
tienzo  por  la  cual  le  hacian  saber  la  venida  del  marques,  por  donde 
acordó  de  enviar  al  dicho  veedor  é  diez  ó  doce  de  caballo  con  él  á 
esta  cibdad ;  é  habiéndose  venido,  á  20  de  esto  mes  de  Septiembre 
vino  un  endiluvio  en  este  pueblo,  con  agua  é  viento,  que  nos  der- 
ribó todas  las  mas  de  las  casas :  fué  tal  el  indíluvio  que  pensamos 
todos  perecer,  é  de  mas  de  mili  indios  que  estaban  echados  en  las 
camas  dolientes,  se  ahogaron.   £  pasado  este  indiluvio  que  turó 


"  re  Diga  las  leguas  que  hay  de  Xalisco 
al  Hio  Grande.— Hay  de  Xalisco  al  Kio  Gran- 
de nueve  leguas. » 

^'  « Si  sabe  diga  cómo  pasó  éste  reencuen- 
tro, y  los  que  murieron ;  y  cómo  se  acabó.— 
Pasóse  el  rio  toda  la  gente  á  punto  de  guer- 
ra, y  los  enemigos  estaban  de  la  otra  parte 
algo  desviados;  é  peleando  medio  dia  con 


ellos,  é  matando  veinte  caballos  é  hiriendo 
algimos  españoles,  fueron  desbaratados  é 
rompidos. » 

"  «Qué  hizo  todo  este  tiempo. — Loqi/e 
se  hizo  en  todo  el  tiempo  fué  ir  á  entrar  al- 
gunas partes,  y  esperar  respuesta  de  cartas 
desta  cibdad ;  y  en  esto  se  gastó  el  tiempo. » 
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do&'dtft)^  epmo  quedaran  los  iüdiod  fetígados^  é  por  haber  estado 
aqiií  tanio  tiempa  sinbaber  para  qué,  cayeron  malos  mas  de  ochó 
mili  indios  éí  nabúrtas,  en  tanta  mabera  que  no  había  dé  todos  es- 
tos  doscientos  que  pudieisen  en  sus  p}¿s  andar;  é  viendo  esto  algu- 
nos  de  los  qne  estaban  buenos,  é  por  la  gran  hambre  que  pasaban, 
se  huían -é  aventuraban  á  se  volver;  é  por  ésto,  por  lo  que  á  él  le 
paneeia^  ahorcarían  aqui  por  veces  á  mi  parét^r  cincuenta  indios. 
Y  viébdoae  asiios  señoi'es  destas^  comarcas,  que  eran  Tapiezuela, 
sefior  desta  eibdaíd,  y  el  señor  de  Talelulco,  y  el  de  Guaxucingo, 
y  .er'4&  Tascálteole,  y  ofros<  inncbos  señores:  y  principales  destas 
ookbaróas,  le  fueroii  á  r(^ar  y  sú[dícar,  qme  por  servicio  de  Dios, 
qoepues^que  se  }e' habían  muerto- ya  todas  sus  geMes,  que  eran  en 
míioha  eantiilad,  que  se  ámiese  dé  tú^as  sus- divisas  que  eran  de 
Qfb  y  de  plvmas  verd^  muy  galanas;^^  y  qufe  les  dejasÍE$  Volver  á 
Xalisco  á  inv^nar  sus  personas,  porque  no  se  muriesen;  Pasadas 
muchas  razoiiesratre  ellos,  en  e^to  no  quisó.  Aquí  murieron  to- 
dos  estos  indios  de  arriba  sobredichos,  y  estos  sefioteS  y  principía- 
les también,  é  algunos  se  fueron  á  acabar  de  morir  al  pudt^lo  pri- 
mero que  de  aqui  llegamos,  que  se  dice  Chiametla¿  En  este  puebla 
afaoroó  á  un  español  é  afrontó  á  otro.^* 

Viéndose  Muño  de  Guzman  así  perdido  sin  indios  y  eri  aquella 
ciénaga  atollado,  aeordó  de  enviar  á  Gonzalo  López  con  quince  de 
caballo  é  veinte  peones  á  la  provincia  de  Mechuacan  para  que  trú- 
jese indios  para  que  le  sacasen  de  allí ,  é  metiese  ganados  é  cristia- 
nos por  fuerza  6  por  su  grado ,  según  se  dijo :  remíteme  á  la  pro^  i 
vÍ8Í0|i  que  el  dicho  Gonzalo  López  terna  de  esto :  é  estando  asi  des- 
pués de  parlldo  el  dicho  Gonzalo  López,  fulsmos  Samaniego,  alcaide 
de  las  Atarazanas  desta  cibdad,  é  yo,  á  rogar  á  Nüáó  de  Guzman 
nos  diese  licenda  para  ir  á  un  pueblo  que  se  decia  Chiametla  á ' 
traello  de  paz,  el  cual  nos  dio  lieeocia ;  ítiémos  é  le  trujimos. 

Á  cabo  de  cuarenta  dias  que  era  partido  Gonzalo  López  del  pue- ' 

blo  de  Aziatlan ,  me  mandó  á  mí  con  diez  de  á  caballo  le  fuese  á 

» 

*  «  Qué  86  hicieroD  estas  divisas  y  pío-         '*  <  Qué  afrepti^  fué ,  y  porqué  lo  ahorcó-  ]; 
mas ,  y  lo  que  los  señores  llevaron.— Las  di*  —  Ahorcóse  y  afironUron  otro ,  porque  se  de- 
visas^ déspbéa  que  teprierott  los  diebót  seho-  cia  ^ué'sé  qneria  aiáotiiisr.  > 
res  en  la  relación ,  todas  por  la  mayor  parte 
hubo  Nuíto  de  Gttxmao  en  sa  poder  y  y  él  las 
tiene.» 
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buscar  é  le  #ese  priesa  é  te  bieiese  saber  cém>  e^jtabn  30a  jierdido 
ain  iu4io$j  é  vine^  é  i^  calDo  de  <;ierto6  dU^.  1^.  bal^  en  el  pvébki 
sobredicho  de  Agu acallan  con  hasta  miU  ínc|iofl¡  de  la  provincia  de 
Mechuacan^  é  nw<;hos  princip9les  dell^  qm.  tenia  eo  cadeoas;^  é 
con  los  dichos  in^m  y  la  gente  de  caMJlQ  qvne  tenia»  «(udab»  cor* 
riendo  esU  provincia  y  quems^^o»^'^  que  tenias  Wk  coirral  gvaade 
en  que  t^aia,  n^,u£^ha  cantidad  de  In^j^Fes>  ^  iiadios;»  é  ainos  presos,. 
los  hombres  con  unas  prisiones  al  pes4^uezo^  é  las  mujíeres  atadaa 
de  en  diez  en  diez  con  sogaa :  é  axidan/ÍQt  ansí  c^iririeiido  la  tíem, 
é  aseándola,  un  cooipa^ei^)  de  caballo  qw:  se  4vM  Aljarafe»  pren*. 
dio  viu  principal  de  un  pueblo  subjeito  á  eaita^  ptoyíqícía,  é  Ikffúh 
ant;e  el  dicb^  Gonzalo  López ,  el  cual  te.  echd  en  prisioi)  é  l0>  dj^ 
que  trújese  mucboa  indios  pa^a,  Uevair  tas  car^s>  é  que  te  davia 
todas  aqjuellas  mujeres  é  niños ;  é  él  lloarando  le  respcMiidíó  que  \» 
p^cia  de  traerlos»  y  que  W  diese  las  mi^ee  é  niños»  pues  que 
ellos  UiO  habian  muerto  español  ntf^giwQ»  é:sie«i]^  babÍAa  senrír 
do ;  el  cual  trujo  ciento  ó  doscientos  iMmbfes,  poco  toda  ó  menos» 
poi'que  90  ja^  acuevdola  cantidad  ^  é  luego,  tos  echd  eui  prismi  a 
todos;  é  asi  á  tas  mujer4}s  oomo  á  niúos.»  como  á  )o6  de  Idrprovin» 
cia  de  Mechuacan  é  principales  della  Itev^iba  todos  presos»,  ddks 
en  cadenas»  dellos  en  prisiones  al  pescuezo»  é  aUMio»  deeti;  cinco 
en  cinco  Lqs  niños  mas  pequeños.  £  ansí  desta  n^aAera  nos.  pai^ 
timos  de  aqu^ 

Á  cabo  de  seis  días  lleganjojs  á  Xalisoo^»  adondi^*  con  uoi  princi- 
pal que  del  ieniamos»  vino  de  paz  é  dijeron  (pie>  querían  semrir; 
pi^ro  que  porque  se  hacían  aquellas  destruicioiiieis  en  aqiieUop  pue^ 
blos  á  ellos  comarcaiinsí  que  les  diesen  seguro  que  no  se- les*  haría 
á  ellos  otro  tanto.  El  cual  se  les  dio,  de  palabra  certificándomelo^  é 
vinieron  hastia  dos  millhombres:é  estando., ani^ide  paiédándon 
nos  de  comer  muy  abundosamente»  mandó  bacer  un  guau  oonralé 
muy  recio  para  adonde  por  engaño  fuesen  meUdos  é  preaos»  e  fue- 
ra de  otro  en  que  estaba  la  gente  sobredicha»  é  an^iise  par^tid  de 
aquí  é  me  dejó  á  mí»  porque  estaba  malo,  con  alguna  gente  allí  de 
á  caballo  é  de  pié ,  é  se  fué. 

Á  cabo  de.doSi  dim  Uegó  a  la,  provincia  de  Zacualpa  cpn  mil  ia-^ 

'  ^  « Qué  pueblos  quemó.  —  Quemóse  el  puebla  de  A^acatlain ,  con  Otfos  iBtMiboe  sqfetos 
suyos,  a 
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dicB  destos  sobredichofl  indioB  de  Xaliseo,  é  porque  yo  no  fué,  oomo 
digOi  eoQ  él,  no  vi  lo  que  en  el  puebk  pM<S,  mas  de  que  tmjeron 
hasta quínientai  ánimas  presas,  entre  niños  é  mujeres  á  hombres; 
6  preguntando  yo  á  los  que  de  aüá  yenian,  oóüíú  les  había  ido,  mé 
dijeron :  <  todo  se  ha  metido  á  barato  é  todo  va  de  Nápdes,  é  sa* 
liendo  el  señor  é  los  principales  todos  de  paz,  los  cercamos  é  los 
hemos  traído  presos,  é  los  indios  amigos  han  muerto  mas  de  dos 
mili  ánimas,  que  es  la  mayor  panon  del  mundo  los  niños  que  por 
este  camioo  quedan  muertos,  y  £  porque  yo  daré  la  memoria  de 
las  personas  que  esto  desté  pueblo  se  puede  saber, ^'  dios  harán 
desto  mas  larga  relación  á  Yra.  Sría.  y  Mds. 

Así  estando  €»  el  pueblo  de  Xaliseo,  teniendo  eii  el  dicho  corral 
la  gente  de  Ahuaeatlan  é  la  deste  pueblo,  é  al  tiempo  que  quería 
Ordenar  d  engaño  sdmdicho  á  los  de  Xálísoo,  díjose  que  no  faltS 
quien  los  avisó ^  viendo  las  crueldades  pasadas,  por  maniera  que 
dellos  no  se  pudo  prender  de  doscientos  hombres  arriba,  y  otras 
tantas  mujeres  é  niños,  poco  mas  6  menos ;  é  Gonzalo  Lápéz,  visto 
que  se  le  había  así  ido  la  presa  de  las  manos,  «looBtiñente  que» 
má  '^  uno  de  los  mayores  señores  de  Xaliseo. 

Luego  ansí  los  indios  llamados  de  paz  de  Aguacátlan,  conte  e^oB 
deste  sobredicho  pueblo  é  les  de  aquí  de  Xaliseo,  se  iMnranmi^^  ^ 
algunos  fueran  repartidos,  é  todos  k»  demás  fueron  presos  en  sogas 
y  en  prisiones,  é nos  fuemos  de  aquí  por  nuestras,  jomadas,  á  cabo 
de  doce  días  pooo  mas  6  menos,  muriendo  todos  los  niños  que  es^ 
tas  muj^es  llevaban,  é  otros  indios  muchos.  Llegamos  á  Astadan 
donde  antes  habíamos  partido,  é  con  los  indios  que  ansí  llevaba-» 
mos  cargamos  el  fardaje  que  allí  restaba  de  llevar,  porque  ya  Ñuño 
de  Guzman  se  había  ido  á  Chíameda,  ^e  es  el  pueUó  que  Sama- 
niego  é  yo  trajimos  de  paz;  é  con  tas  caigas  que  de  aiU  halnan  lle- 
vado, segund  me  d^j^pon,  que  yo  no  lo  Vi,  que  se  le  hafaifn  hecho 


"  «Diga  qué  penoBaa  k>  Tíenm. '-*- Lat  para  herrar  ;reiiiítoaieá  la  infonnaeíon  que 

pononaa  qae  etlo  saben  son  Sapélveda ,  que  dará  Gonxrio  Lopes. » 
está  en  esta  ekidad  al  preetnte,  6  AÍoñao         "^  «Si  se  herrerMí  por  esdatos  ó  no;  y 

González,  que  eetá  en  Xidkoo  eoa  Q«roi  B»*  quién  }o8  herró. -^ Que  se  herraron  por  ea* 


mitesy  é  IfartíD  Beoitei  de  AUanche,  é  Pe-  clairoa  hasla  mitt  piecae,  pooo  mas  ó  menoa, 

ña,  é  Diego  Tellex  é  etraa  muehat  pereoma.»  é  fueron  repartidos  oomo  dicho  tengo  en  la 

^  <Porqii¿loquenió.*«-Qaeaióie«l señor  relación.» 
porque  no  qaaóa  traer  la  gente  de  pac,  6 
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tan  grandes  mataduras  en  los  bmos  á  los  ÍDdk)Sy  que  eran  mayo- 
res que  á  palmo ,  é  que  por  esto  se  habían  tomado  á  alzar  y  á  rebe- 
lar ;  é  ansí  yendo  nosotros  pm*  nuestro  eamino ,  como  dicho  Usoff), 
iban  cuatro  de  caballo  que  eran  Rodrigo  Ximon ,  é  Alonso  Gómez 
é  otros  de  que  no  me  acuerdo ,  quitando  de  los  árbdes  los  que  de 
desesperación  se  habían  ahorcado,  que  serian  mas  de  quinientos 
á  mi  ver,  porque  no  los  yiesen  los  que  llevábamos  con  nosotros,  y 
no  se  nos  fuesen :  ^^  é  así  llegamos  á  la  dicha  Chiametla ,  adonde  ha- 
bía ido  Ñuño  de  Guzman  á  correr  la  tierra ,  y  diz  que  había  ahor- 
cado cuatro  señores  juntos,  é  tenia  la  tierra  levantada  é  alzada. 

Lu^  todos  los  indios  que  ansí  llevamos  fueron  repartidos  de  en 
diez  en  diez  y  de  en  cuatro  en  cuatro  por  los  españoles ;  cada  uno 
los  echaba  presos,  y  aun  se  vendían  entre  algunos;  y  los  esclavos 
fueron  ansimesmo  repartidos,  y  de  cada  esdavo  dallan  un  peso  al 
rey  el  que  le  llevaba  ;^^  y  dejada  esta  provincia  asolada  y  de  guerra 
nos  partimos.  '^ 

Pasados  cuatro  días  llegamos  á  una  estancia  que  es  subjeta  i 
una  provincia  qpe  se  dice  Guezala.  Aquí  murieron  dos  españoles 
que  habían  salido  malos  deste  pueMo  de  arriba,  porque  nunca  les 
quiso  dar  licencia  para  que  se  viniesen  con  Francisco  Verdugo; 
porque  deste  pueblo  sobredicho  se  volvíd.  Aquí  afrentó  un  hom- 
bre,^' é  estuvo  tres  6  cuatro  días,  pensando  que  le  viniera  alguna 
tierra  de  paz,  antes  todos  se  le  huían  del,  por  cabsa  de  los  trata- 
mientos sobredichos  de  Chiametla.  Y  partidos  de  aquí, 

Pasados  cuatro  días  llegamos  i  una  estancia  que  se  dice  de  los 
Frísoles.  Aquí  estuvo  quince  días,  que  no  se  hallaba  camino  para 
pasar  adelante  por  cabsa  de  los  esteros  de  la  mar  é  montes  espe- 
sos. £  partidos  de  aquí. 

Pasados  cinco  días  llegamos  i  la  {provincia  de  Píasúa,  é  este  pue- 
blo está  junto  á  la  Mar  del  Sur.  Estuvimos  aquí  cinco  6  seis  días. 


*  «Declare  más  esto.—- La  declaración  68 
qae  vinieiido  de  pas  él  pueblo  de  Chiametla 
trajeron  machos  indios  para  Uevar  las  car- 
gas ;  é  como  es  gente  no  ducha  á  cargarse, 
hidéronseles  llagas  en  las  espaldas,  y  vién- 
dolo los  señores  del  dicho  pueblo,  se  deter- 
minaron de  alzar. » 

»  «Qué  esclavos  son  estos,  y  dónde  se 
hicieron,  y  porqué,  y  quién  hizo  el  hierro, 


y  quién  tomaba  en  nombre  del  rey  ese  peso 
qufi  dice.— Los  esdavos  son  los  sobredichos; 
porqué  los  herrarfm  ó  no,  no  lo  sé.  El  peso 
recibia  el  tesorero  del  rey  sobradidio ;  d 
hierro  no  sé  quien  lo  hin>. » 

"  «Diga cómo  quedó  asolada.» — Noko^ 
fupmtta.  Véam  ia  noim  4%, 

*  «Porquéleafrentó.— El  queso  aírentó 
íué  porque  decían  que  se  quería  ir.» 
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é  nunca  vinieron  de  paz ;  é  dejándolo  quemado  é  asolado  noa  parti- 
mos; y  en  este  pueblo  se  quisieron  Tolver  todos  los  amigos;  asaron 
uno  yívo  y  ahorcaron  otros,  no  me  acuerdo  cuántos.  É  así  par- 
tidos de  aquí  9^^ 

Pasados  diez  dias,  pasando  por  algunos  pueblos  todos  de  guerra 
é  ninguno  apaciguando ,  Ufamos  al  pueblo  de  Giguaüan,  que  di- 
cen ser  las  mujeres ;  é  en  este  pueblo  hallamos  todo  lo  mas  muje- 
res,  é  no  se  pudo  alcanzar  si  vivian  solas  6  tenían  maridos,  por 
oabsa  de  no  tener  lengua  que  las  entendiese  bien,  salvo  que  había 
muy  pocos  hombres  é  todo  mujeres.  Está  este  pueUo  riberas  de  un 
rio  junto  á  la  mar.  En  este  pueblo  ahorcó  un  hcmibre ;  '*  y  en  to* 
dos  estos  tiempos  pasados  iban  los  amigos  con  cadenas  al  pescuezo 
con  las  petacas, '*  é  así  partimos  de  aquí  dejándolo  de  guerra. 

Pasados  dieas  dias,  habiendo  pasado  muchos  pueblos  de  guerra, 
llegamos  á  la  provincia  de  Culuacan ,  onde  tuvimos  un  recuentro  ^^ 
con  los  indios,  que  fueron  desbaratados,  é  plugo  á  Nuestro  Señor 
Dios  que  aunque  tienen  yerba  todos  los  mas,  no  hirieron  á  español 
ninguno,  salvo  á  ciertos  caballos,  que  murieron  dello.  Esta  es  una 
provincia  abastecida  de  maiz  é  pescado  é  frutas.  Va  poblado  todo 
este  río  hasta  la  mar;  fuemos  por  él  hasta  él  postrer  pueUo,^^  6 
fueron  unos  por  un  cabo  y  otros  por  otro  á  buscar  cunino,  é  no 
hallándolo  por  cabsa  que  juntan  las  sierras  con  la  mar,  é  va  todo 
desierto  sin  ir  poblado,  si  no  es  de  unos  indios  salvajes  que  comen 
yerbas,  é  visten  cueros  de  venado,  é  no  podiendo  mas,  partimos. 

Volvimos  para  atrás  por  este  rio  arriba,  diciendo  que  venia  de  la 
tierra  dentro,  que  por  él  nos  entrariamos.  Á  cabo  de  diez  diás  que 
habíamos  ido  por  él,  ensangosté  é  no  podimos  pasar,  é  tornamos  á 
cabo  de  ir  á  buscar  á  muchas  partes  camino  á  Culuacan,  que  serian 
cuarenta  leguas  de  vudta ;  é  aquí  nos  dijeron  los  indios,  que  dón- 
de íbamos  é  andábamos,  que  todo  era  despoblado  la  tierra  dentro 


^  «Diga  cómo  pasó  esto.^Lo  que  ¡msó 
en  el  pueUo  no  ftié  rnaadeeomo  tengo  düdio 
en  la  relación,  ni  sé  mas.» 

"  «Porqué  le  ahorcó. — El  hombre  que 
se  ahorcó  deeian  que  porque  se  quiso  amo» 
tinar.» 

**  «Que  si  estos  amigos  eran  los  de  esta 
prorinda,  ó  de  dónde.— Los  quelleiTaban 
las  oar^M  eran  deesta  cihdad  y  soaoomar- 


casy  como  dicho  tengo  en  la  relación.  > 

»  •  Cómo  pasó  este  reencuentro. —El  re- 
cuentro fué  de  la  manera  de  los  sobredichos, 
cerrando  con  ellos  é  desbaratándolos  é  yendo 
alanzándolos  dos  leguas ,  ó  asi  fueron  desba* 
ratados.k 

**  «Qué  hicieron  en  este  lugar. — No  se 
híBO  en  el  pueblo  ninguna  cosa. » 
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é  la  costa  adelante ,  salvo  aquello  poco  donde  dios  estaban.  Aquí 
fué  Samaniego  con  yeínte  de  caballo  por  la  eoeta  adelante,  é  andu* 
vo  cuarenta  leguas  por  la  oosta  adelante ,  é  minea  haUó  poblados; 
ni  tampoco  cuarenta  peones  que  anduvieron  atravesando  las  sier* 
ras  hacia  el  Norte,  que  anduvieron  cien  leguas  de  ida  y  venida,  no 
hallanm  poblado.  É  fecho  ésto,  que  pasaría  en  dio  tres  meses, 
partimos. 

Pasados  diez  dias  llegamos  á  un  pueblo  que  se  diee  de  los  Gua- 
mochiles :  está  junto  á  las  sierras,  veinte  é  cinco  leguas  de  Gdua- 
can,  é  aquí  fué  Gonzalo  López  ccm  diez  de  caballo  é  ciertos  peones 
á  atravesar  las  sierras,  á  pasar  la  Mar  éA  N<Hte,  é  habiendo  mu- 
chos eneonvinientes,  las  pasó  en  espado  de  cuarenta  dias,  é  halló 
de  la  otra  parte  un  poblezuelo  de  hasta  trdnta  casas,  donde  le  ma* 
taron  dos  españoles ;  é  de  allí  escribió  á  Ñuño  de  Guzman  cómo 
habia  llegado  á  los  llanos. 

Por  donde  estando  muy  malo  se  hizo  llevar  en  unas  andas,  é  lo 
llevaban  todos  los  principales  é  indios  desta  dbdad,  ó  así  íuemos 
con  mucho  trabajo,  é  pasamos  cuarenta  é  dneo  leguas  de  sierras; 
é  ya  que  las  teníamos  todas  aieumbradas,  pensando  que  ya  había- 
mos hedm  algo,  llegó  d  dicho  Gonzalo  López  muy  üaeo,  d  é  los 
que  venían  con  d,  ^é  le  dijo  cómo  había  andado  los  llanos  en  can- 
tidad de  dentó  ó  dncuenta  leguas,  éque  no  habían  hallado  pobla- 
do, ni  rastro  ni  camino,  é  que  si  no  foera  pw  un  pooo  de  maíz 
que  habían  dejado  enterrado,  que  todos  murieran,  que  ya  querían 
matar  un  ^adudlo  para  comer,  é  que  allá  dqjaba  cincuenta  fan^s 
de  maíz,  ó  sds  de  á  caballo  á  guarddlas,  é  que  si  allá  pasaba  d, 
perecería,  é  todos  los  que  fuesen  eon  d,  que  eran  desiertos  despo- 
blados, no  habia  sino  indios  salvajes,  qué  mirase  lo  que  hada.  Y 
habidas  muchas  altercaciones,  é  viendo  que  ya  no  temamos  que 
comer,  y  <pie  d  bastimentó  era  ya  acabado  que  teníamos,  ó  hatbia 
hasta  la  provincia  de  Culuacan  setenta  leguas,  de  aquí  se  huyeron 
hasta  doadimtos  indios,  de  los  cuales  fué  la  nueva  que  ó  esta  du- 
dad vino:  é  así  acordó  de  hablar  á  toda  la  gente,  cómo  d  quería 
hacer  una  villa  en  Coluacan ,  y  otra  en  Xalisco,  y  otra  en  el  Teid, 
y  que  holgaba  de  se  volver ;  ó  así  nos  partimos.  Los  españoles  no 
comían  sino  carne,  é  los  indios  yerbas,  donde  perecieron,  muchos 
dellos;  é  pasando  mucho  trabajo,  é  despeñándose  hasta  trdnta  ca- 


DE  NU^O  DE  GUZMAN. 


261 


ballos  é  yeguas,  volvimos  á  la  provincia  de  Coluacan.  Aquí  acaba^ 
ron  de  fenecer  todos  los  mas  indios  desta  cibdad  y  sus  comarcas. 
£  llegados  que  fuemos  á  la  provincia  de  Culuacan ,  pasados  dos 
meses  ordenó  la  villa  é  la  hizo,  é  dio  á  todos  indios,^'  é  decían 
é  ansí  fué  segund  personas '®  a  Ñuño  de  Guzman  me  dijeron ,  que 
les  did  lieencía  para  que  herrasen  é  cogiesen  oro  con  los  indios  de 
los  pueblos ;  é  partidos  de  allí  nos  venimos  por  las  jornadas  sobre- 
dichas, sin  hallar  pueblo  de  paz,  si  no  fueron  tres,  y  llegamos  al 
pueblo  que  se  dice  de  los  Zapotes ;  y  allí  supimos  de  Yra.  Sría.  y 
Mdes.,  y  cómo  D.  Luis  iba  á  poblar  á  Xalisco,  por  lo  cual  otro  dia 
en  amaneciendo  llegó  á  Tepique,  y  ordenó  alcaldes  y  regidores,  y 
hizo  su  villa  :^^  y  hago  saber  á  Yra.  Sría.  y  Mdes.,  que  en  aquel 
pueblo  de  Culuacan  quedan  muchos  indios  desta  cibdad  presos  en 
cadenas,  y  dando  voces  á  Dios  nuestro  Sefior,  porque  algunos  de-. 
Uos  k>  oomuiiicaban  conmigo,  ^ciendo,  que  porqué  los  dejaban 
como  á  esdavos  presos ;  que  bastase  que  habia  dos  años  algunos 
deUoB  que  traian  las  petacas  á  cuestas,  de  lo  cual  estaban  todos, 
molidos ;  que  los  dqasen  ir  á  sus  hijos  y  mujeres ;  especialmente 
de  nsfll  é  doscientos  hombres  que  fuB^n  de  Taxcaltedo/^^  no  esca^ 
paron  mas  de  veinte ,  y  estos  quedaron  ea  una  cadena,  si  no  fué 
dos  qtie  trae  Gonzalo  López,  de  los  cuales  se  informará  Yra.  Sríá. 
y  Mdes.  Y  todo  esto  que  yo  aquí  he  diche,  he  visto  por  mis  q|os, 
salvo  las  cosas  en  que  pongo  dubda  en  esta  rdaeíon. — García  dbl 

POiAK. 


^  «  Cómo  hizo  tete  poeblO)  y  oómó  repar- 
tió estos  indios. — Los  indios  que  se  repar- 
tieron fué  (jue  cada  uno  de  los  qne  quedaban 
en  la  dicha  TiUa  en  la  rdacioD,  quédaaeíi  con 
él  los  indios  que  tenia  ^  é  los  echase  en  pri- 
vón.» 

*  Pajceoe  que  frita,  aquí  alguna  (kalabra, 
como  alUgadatj  ú  otra  equivalente. 

"  «Cómo  lo  supo  y  pues  después  y  agora 
se  díoe  praideBta.  f— Stpo  de  Gifontes  oóma 
en  esta  cibdad  habia  presidente  é  oidores,  y 
el  dicho  Ñuño  de  Guzman  publicó  é  lo  dijo 
así  á  todoa;  édeapues  óandó  dar  un  pregón 


en  que  se  llamó  presidente ,  y  aun  lo  dijo^ 
que  no  le  llamasen  sino  presidente,  porque 
no  le  constaba  otra  cosa. » 

"  «Cómo  sabe  que  fueron  estos  de  Tas- 
cala.— Sabráse  de  los  de  Táscaltecle,  de  los 
señores  del,  é  de  un  Gomes  que  era  entonces 
calpisque  en  la  provinda  de  TaxeaUede;  lo$ 
que  salieron,  é  si  murieron  allá  ó  no,  se  sa- 
brá de  Juan  de  Sámano,  é  de  Gonzalo  López 
de  Sepúlveda ,  dé  Luis  Napulitano ,'  de  Pedro 
de  Carranza  y  de  Martin  López.  De  estos  se 
sabrá  esto  é  otras  cosas :  todos  están  en  esta 
cibdad.»  ! 


(Original.) 
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RELACIÓN 


DE  LA  CONQUISTA  DE  LOS  TEULES  CHICHIMECAS 

QUE  DlÓ  JUAN  DE  SÁMANO. 


En  veinte  días  del  mes  de  Enero  del  año  del  nacimiento  de  nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta  años,  llegó  d 
muy  magnífico  señor  Muño  de  Guiman ,  que  á  la  sazón  era  presi* 
dente  del  abdiencia  real  desta  Nueva  España  por  mandado  de  S.  H., 
al  rio  de  Nuestra  Señora  de  la  Purificación  con  el  ^ército  que  desta 
cibdad  sacó,  ó  con  la  mayor  parte  de  él,  donde  asentó  su  real  y 
tomó  posesión  y  de  allí  adelante  en  nombre  de  S.  M. ;  y  allí  ñmáó 
un  ermita  cercada  de  su  muro  y  almenas,  y  pino  nombre  á  la  dir 
cha  ermita  Nuestra  Señora  de  la  Purificación ;  y  esta  casa  de  Nues- 
tra Señora  y  este  rio  está  cuatro  leguas  de  Pumándiro,  donde  es- 
tuvo ciertos  dias  esperando  alguna  gente  que  había  de  venir,  que  no 
era  llegada ;  y  allí  por  ciertos  delitos  que  contra  el  Cazoncí ,  señor 
de  la  provincia  de  Mechoacan,  se  hallaron,  á  lo  cual  me  remito  al 
proceso  que  contra  él  se  hizo,  le  mandó  arrastrar  á  la  cola  de  un 
caballo  el  dicho  gobernador,  y  le  llevaron  á  un  palo  donde  fué  aho- 
gado con  un  gaiTOte  y  quemado ;  y  decia  el  pregón  €  á  este  himibre 
por  traidor,  por  muchas  muertes  de  cristianos  que  se  le  han  pro- 
bado»; y  en  este  caso,  para  mas  verdad  decir,  me  remito  al  pro- 
ceso que  contra  él  se  hizo. 

En  dicho  dia  caminó  el  campo,  el  cual  caminó  tres  ó  cuatro  dias 
sin  hallar  poblado;  é  yendo  adelante  el  maestre  de  campo,  que  á 
la  sazón  era  Villar roel,  con  cierta  gente  de  caballo,  al  cuarto  dia 
halló  unas  casas,  no  muy  buenas,  de  gente  montes ;  estaban  detrás 
de  un  rio  pequeño,  y  para  pasar  á  ellos,  que  les  daban  grita,  el 
paso  era  malo  y  tardáronse  algo  pw  pasar  presto,  é  todavía  alean- 
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zaron  diez  6  doce  gandules ,  é  hirieron  un  español  que  iba  á  caba* 
Uo^  en  una  pierna ,  é  mataron  ciertos  indios  dellos;  y  yolvieron  á 
dar  mandado  al  señor  gobernador,  el  cual  mandó  caminar  otro  dia 
siguiente  el  campo ,  y  caminó  dos  leguas  y  llegó  dos  leguas  de  un 
pueblo  que  se  dice  Guyna,  sin  saber  del  maestre  de  campo;  y  es* 
tando  allí  el  campo ,  siendo  de  mañana,  salió  el  gobernador  con- 
ocho  ó  diez  de  caballo ,  y  siguió  el  camino,  tanto  que  descubrió 
cierta  poblazon  del  dicho  pueblo  de  Cuyna ;  envió  á  llamar  al  vee- 
dor para  sacar  el  campo  á  vista  del  dicho  poblado,  y  el  dicho  veedor 
después  de  dejar  aposentado  el  campo,  con  algunos  de  caballo  é  ^ 
peones  siguió  al  señor  gobernador,  y  hallóle  en  un  estero  de  mal 
paso,  y  allí  hicieron  noche,  donde  llegó  mucha  copia  de  gente  de 
indios  de  la  otra  parte  del  estero  á  dar  grita ;  y  otro  dia  de  mañana 
llegó  el  campo,  y  cuando  llegó  la  manguardia  hallaron  que  los  que 
hablan  allí  dormido  con  el  señor  gobernador  estaban  haciendo  una 
puente  de  madera  y  tierra  para  pasar  la  gente  é  caballos,  la  cual 
se  hizo  con  harto  trabajo,  y  el  gobernador  estuvo  allí  quedo  hasta 
que  pasó  todo  el  campo,  estuviendo  addante  gran  trecho  guarda  de 
cabaUo  en  el  campo ,  que  los  enemigos  eran  retraídos ;  y  despued 
de  pasado  todo  el  campo,  y  porque  era  muy  tarde  cuando  acabó  de 
pasar  todo  el  campo,  mandó  se  hiciese  el  aposento  allí  luego,  y 
envió  al  veedor  su  teniente ,  y  al  comendador  Barrios ,  y  á  Hernán* 
do  Sarmiento,  escribano,  y  á  Juan  Pascual,  lengua,  y  dos  algua- 
ciles á  requerirles  viniesen  de  paz ;  los  cuales  hicieron  el  requeri- 
miento en  haz  de  los  dichos  indios  de  guerra ,  y  los  dichos  indios 
les  dieron  mucha  grita  é  tiraron  muchas  flechas  y  piedras,  y  el 
dicho  veedor  con  su  gente  arremetieron  á  ellos  é  mataron  dos  ó 
tres,  y  dieron  vuelta  y  llegaron  donde  el  señor  gobernador  estaba, 
ya  noche.  Otro  dia  de  mañana  mandó  á  toda  la  gente,  así  españo- 
les como  indios  amigos,  se  pusiesen  á  punto  de  guerra,  lo  cual  así 
se  hizo,  en  la  cual  gente  habría  espafides  ciento  de  caballo  y  dos- 
cientos peones,  pocos  mas  ó  menos,  y  de  los  indios  cinco  mili  hom- 
bres de  guerra.  Mandó  al  veedor  con  su  capitanía  y  una  compañía 
de  peones  tomasen  la  halda  de  la  sierra  á  la  mano  derecha,  y  man- 
dó á  los  indios  de  Taxcala  é  Guaxocingo  que  le  siguiesen.  Mandó 
al  capitán  Cristóbal  de  uñate  y  al  capitán  Grístóbal  de  Barrios  to- 
masen el  lado  izquierdo,  y  con  dios  el  capitán  Diego  dé  Proafio  con 
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8u  gente  de  pié ,  y  los  indios  tarascos  siguieron  la  mano  injuierda^ 
y  el  gobernador  con  los  qué  iban  siguiendo  su  guión  y  el  capitán 
Villalba  con  su  guarda  por  medio ;  y  mandó  á  los  indios  de  México 
y  Santiago  le  siguiesen.  Mandé  á  Francisco  Verdugo  con  su  capi- 
tanía trújese  recogido  el  fardaje  tras  él,  y  así  caminando  el  cam- 
po hasta  llegar  á  un  arroyo,  el  cual  pasado,  mandé  el  gobemadc» 
á.Samaniego,  alcalde  de  las  atarazanas,  y  á  Juan  de  Sámano,  y  á 
Francisco  de  Villegas ,  su  mayordomo ,  fuesen  á  correr  el  campo  y 
á  descobrir  hasta  llegar  al  pueblo ;  y  los  dichos  lo  fueron  á  hacer 
y  entraron  en  el  dicho  pueblo  de  Cuynan ,  sin  hallar  persona  nin- 
guna en  todo  el  pueblo ;  los  cuales  volvieron  á  dar  mandado  al  di- 
cho gobernador ;  y  como  lo  supo ,  caminó  con  todo  el  campo  hasta 
entrar  por  medio  del  pueblo ,  y  los  indios  amigos  se  Comenzaron  á 
desmandar  y  á  quemar  algunas  casas ;  y  como  el  gobernador  lo  sa- 
po, el  gobernador  mandé  pregonar  so  pena  de  muerte  que  ninguno 
quemase  casa ;  é  mandé  luego  salir  la  guarda  de  caballo  al  campo, 
para  que  nadie  quemase  ni  desbaratase  casa ,  y  todavía  no  se  pudo 
excusar  que  no  se  quemasen  algunas'casas ;  y  hecho  esto  mandé  al 
maestre  de  campo  hiciese  el  aposento  fuera  del  pueblo  en  una  sa- 
bana, ribera  de  un  arroyo  de  agua.  Este  pueblo  está  asentado  en  la 
halda  de  una  sierra  pelada,  no  grande,  y  alguna  parte  é&  en  llano. 
Es  pueblo  templado  y  de  muchos  bastimentos  de  maíz  é  frijoles  y 
ají  y  otras  semillas ;  tenian  gallinas ;  hay  muchos  magueyes ;  hay 
muchos  áii)oles  de  fruta  de  los  de  la  tierra,  y  la  tierra  parece  muy 
aprovechada  para  todas  labranzas ;  hay  muchas  liebres  é  venados 
é  conejos  é  codornices  é  tórtolas.  El  capitán  Cristóbal  de  Onajte  á 
la  entrada  deste  pueblo  se  desvió  algo  sobre  la  mano  izquierch,  y 
dio  en  un  escuadrón  de  indios  é  mujeres  é  muchachos,  é  dijo  que 
se  hablan  querido  defender,  y  él  dio  en  ellos,  en  que  mató  algunos 
y  trujo  presos  cerca  de  cien  personas  al  real.  Estovímos  allí  doB 
días,  y  en  los  amigos  tarascos  que  llevábamos  se  haUanon  lenguas 
que  dijeron  al  gobernador  que  habia  cerca  de  allí  un  gran  poblado. 
El  señor  gobemadcH*  se  partió  luego  para  allá  ccoi  toda  la  gente,  y 
dejó  en  guarda  del  campo  aquí  en  Cuynan  á  Frandsoo  Verdugo, 
capitán  de  gínetés,  y  al  capitán  Vázquez  con  sus  peones  en  guarda 
del  real.  Envié  delante  al  maestre  de  campo  y  derfios  de  caballo, 
d  cual  envié  mensajero  ál  gobernador  haciéodolé  saber  que  d  cam- 
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poemba  coliicrtDde  ifmto  Úé  gintroj^ék  (UdM  gdbmiaái^rM* 
foiiM  todtf  las  €Apitaiii<0^  y  k»  wmiófaiammóeáMflkúáiúéo^ 
Ub  áaber  la  ttuem  que  d  mMstra  d»  emipo  antid»^  y  á  tos  iftdHM 
ftiflt0O&  10  tánMomar  y  «í  ftié  hMkd'  hi^^  y  emtáhá  «I  9))M^' 
itdar  con  el  campo  á  buen  pMo,  y  VkgmA  A  ¥íiia  dftl  poblada 
ooaienBaMtt  loa  meátágM  á  buir  pocos  á  poeiM^  yod  qué  Ueg6  A 
campo  al  tf dio  poeUo,  sábro  que  toa  and^ia  akaatfatoa  úgáná 
parta  de  k  gante  qiie  Uka  huyando»  Udemn  algiiaA  Mn^a  aa  toi 
énemígoa^  P^^i^  obio  dia  de  mafiaaa  anátada  el  ^iberaador  uA^ 
raudo*  d  poUada^  bállábamoi  al  faaito  ée  alfimai  moaatt»  y  otM» 
béridoi*  Aqui  hallaaaDS  que  oomiao  ewiie  liumaiia^  {Wq^  bailan 
moBteidiQB  ^  da  ibdioa  anMlid«  Bata  poaUo  aitá  dga  d«mK 
nado,  porque  aaiá  pdblada  á  barrioOt  Emá  en  anea  HáAoa.  HáHaM 
moa  dgami  faka  d»  1^  ^  peh»  la  liarM  te  iDO^ 
Ala  ana  halda  dd  {NmUo bay  ma  bátraatta gnaMii  oniy  trdhajoiÉ^ 
de  bajatf  áan  rio  que  por  día  ta^  Bata  liaciilra  ea  aléi  MaaNm 
Señera  (pie  arrala  digo  j  lééáa  inodiaa  áabdés  de  fimttt^  macha*- 
baatimeatoa  de  mair  é  ft^olea^  édcaa  eoaac  que  lo» faidioaoomaaijr 
díjeroii  laa  k&gsaa  al  gdMrBaddr^aqudlagcaiaquaaSí  actabá 
saorifioadá  é  arad^i  que  caaa  de  GuynOíi,  daite  pMUo  qaa  arribii 
dÍ0O^  qm  áQ4  M  húbmá  númdo  btíyenda^  y  qoe  les  da  aqoel  pao*- 
hlo  loa  büdan  raoertoé  Tooidse  caí  «Me  paalflo^  ifOB.  se  llama  Guy»»^ 
nacaro^  asucba  geáte»  qae*  aorian  baila  aeiacíniaa  imnaa,.  evtnrf 
laa)CaÉÍB9  se  hallaron  qve  bábía  de  Coyita  itoacieiliea  é  ciimnetílm^ 
de  las  eaales  d  didio  pbéraador  se  qoise  iiitoi«ar  m  era  ive^dad: 
le  que  las  kmguaa  deciao  da  loa  maerloai  y  hafió  ais  ansí  tcadad^ 
OtiO  dia  dé  mafiami  el  seftor  gdhoateador  darid  todos,  tos  prisioaah 
roe  qaé  aUi  paredeíoa  sior  dd  €if^m^  á  sos  caasa^v  y  can  dtoa  trasi 
de  cabeUa,  y  los  deaaas  que  qnadatoa  desla  dkbd  puaU»  mand6^ 
qae  loa  adtasna  dcapwa  és  báhslkai  kaUado  qae  se  faeaea  á  ñúB 
eatím,  j  hiégá  mandd  cambiar  la  mfgiiMfdia  por  «ttcanrino  qasi 
el  píMo  dijo  que  era  la  tia  dd  Lcmordeste.  llevaba  por  goás  d 
un  ibdio^d.ciialnoalléwíiipBruikaaáÍBO'que^  dia  antes  bibiaBí 
desaabieito  dertaB  de  cabaUo;  y  aqad  día  andaifiraaa  haala  trea 
legvaa  y  bajamos  nn  puarla  liaeta  agmjp  y  bajando  enlaUaB^di- 

II.- 


mos  en  un  pueblo  donde  no.se:  haUó  gente  ninguna;  y  otro  dia 
envió  al  maestre  de  campo  ooa.oierUii  gQnte  á  pasar  una  barranca 
grande. que  estaba  á. la  mano» izquierda i* que  yiese  qué  habia  de  la 
otra  parte.  Emió  asimeamo  al  veedor  por  la  mano  derecha,  ai  ha^ 
bia  algo.  El  maestre  de  <;ampo  al  pa^ar  de'la.  barranca  ¿alld  derta 
gente  que  le  quiso  defender  el  paso,;  y  sobre  iello  pelearon  un  rato, 
de  lo  cual  salió  herido  el  maestre  de  campo  en  un  muslo;  y  de  lo 
demás  en  este  caao  ilo  me  acuerdd.  El  reedúr  fué  por  la  mam>  de^ 
pecha,  dio  en  una  poca  de  gente  á  la  cubl  siguió  un  rato^  en  lo  cual 
de  un  flechazo  le  mataron  im  caballo  á  Ganifa  Ramires ;  siguiéroii- 
los  hasta  dar  qon  los  didlios  indios  en  una  barranca,  y  dieron  la 
vuelta  al  real  do  el  gobernador  quedaba.  Aqiti  quedó  rezagado  un 
negro  de  Alonso  de  Contreras ,  y  salieron  loa  indios  á  él,  y  por 
presto  que.  fué  aooorrído,  hallaron  que.  loa  indios  lo  llevaban  miierlo. 
Otro  dia  de  mañana  mandó  A  señor  gri>eníadQr  al  veedor  que  con 
au  capitanía  é  con.  algunos  otros  caballeros,  tomase  la  via  de  aque- 
lla barranca  que  él  dia  antes  habia  ido  el  maestin  de  campo,  y 
viese  qué  habia  de  la  otra  parte ;  d  cual  pasada  la  barranca,  obra 
de  una  legua,  halló  mucha  gente  de  goerra  en  eacnadrones  que  le 
estaban  esperando  en  unos  llanos  muy  grandes ,  todos  poUados,  de 
lo  cual  él  dará  á  yra«  Sck.  y  Mdes.  relacimi  dello,  porque  yo  no 
me  hallé  allí.  Vuelto  el  dicho  veedor,  él  gobernador  mandó  otro  dia 
de  mañana  caminásemos  rodeando  alguna  parte  de  una  sierra,  por- 
que no  tomase  el  campo  á  subir  aquel  puerto  que  antes  habíamos 
bajado ;  y  así  caminamos  dos  días  por  despoUadós  por  unos  piña- 
les donde  se  halló  mucha  copia  de  venados,  y  ansí  llegamos  en  dos 
dias  á  Cuyna,  donde  habia  quedado  Verdugo  con  el  &rdaje,  y  ha- 
llamos que  eran  venidos  los  señores  del  puddo  de  paz.  Otro  dia  qoe 
allí  llegamos  ftié  primero  dia  de  cuaresma,  do  se  tomó  ceniza,  y 
habló  el  gobernador  á  los  indios  y  les  mandó  que  estuviesen  que- 
dos en  sus  casas  y  que  no  hubiesen  miedo,  y  que  si  "algund  cris- 
tiano por  allí  pasase,,  que  le  dieseh  de  comer  y  le  encaminasen 
para  do  quisiesen  ir ;  y  dios  dijeron  que  ansí  lo  harían,  y  les  pidió 
tamemes,  y  los  dieron,  aunque  no  todos  los  que  fueron  menesto*. 
De  aquí  partimos,  y  andando  hasta  dos  leguas,  supo  el  gcibtr- 
nador  de  unos  indios  amigos  que  andaban  á  descubrir,  cómo  ha- 
bia gente  de  guerra  en  el  campo  que  nos  estaban  esperando*  lian- 
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do  apatejar  la  gente  que  foesen  ¿perabidoa,  y  mandd  á  GristóbsA 
Florea  y  á  Joao  de  Buvgoa  }^  á  Gooaaki  Ldpez  <pie  füefi^'á  deaeo^ 
htir,  y  apartados  un  treeho  del  ómipo  TÍeron  ci^ta  geste  de  guern 
que  iba  huyendo  >  y  siguiáronlos  hasta  que  ae^ediaron  en  el  agua, 
que  ea  del  rio  grande,  de  Nueatrá  Señora.  Aquí  akansmron  dos  é 
tres  y  los  alancearoQ^  y  yoiyieroii  á  dar  mandado  al  gobernador,- 
y  mándd  á  la  gente  de  caballo  é  peones  oaminar  á  buen  paso,  6 
cuando  U^  el  campo  héüó  de  la  otra  parte  lá  gepte  de  guerra  que 
estaba  peleando  con  sus  áreos  é  fleckaa,  é  luego  comenzaron  á  tín 
rar  con  escopetas  é  ballestas,  y  d  gobernador  mandd  á  ciertos  de: 
cabrito  que  fiaesen  el  rio  abajo  á  buscar  pa^p,  é  no  ise  pudo  ha^aÉ' 
al  presiente,  sino  mucha  geaite  de  guerra  que  salían  á  pelear  desta 
parte  del  rio,  donde  se  alancearan  dgunos  delloB  que  aé  alcanza*^ 
ban  antes  que  se  echaban  al  agua ;  y  si  nos  llegábamos  mucho  al^ 
agua,  eran  taniaa  las  flechas,  que  nos  hacían  dand  á  los  caballea;' 
y  yisio  esto,  el  gobernador  mandé  desbaratar  ¡una  casa  dé  un  cu  ¿> 
los  indios  amigOB  é  pebnes,  é  se  hkieien  luego  balstt  para  pasar 
á  fai  otra  parte ;  y  TÍeiido  loa  indios  dé  gueira  la  primer  baba  que 
se  echó  al  agua,  vino  un  indio  de  los  de  guerra,  leiagua,  y  dijol 
que  estuviésemos  quedos,  que  ellos  yeniaii  de  paz,  y  mandd  d  go^ 
bemador  que  no  les  tirasen  y  que  llamasen  el  inéio;  y  luego  A 
indio  pasé  el  no  y  habló'con  d  gobernador  aparte  con  la  lengua: 
que  la  entendía:  no  sé  lo  que  con  él  sé  concité  y  mas  qae  mandil 
pasar  de  la  otra  parte  gente,  y  pasó  luego,  y  dunnió  allá  aqueHa^ 
noche.  Y  luego  otro  día  partiiftos  el  río  abajo,  los  uiios  por  la  una- 
parte  é  los  otros  por  la  otra,  é  andhivimos  hasta  dos  leguas  y  me^ 
día  ó  tres  hasta  llegar  al  pueblo  que  se  dice  Cuyseo,  qu^  es  la  cfbe^ 
cera  desta  proTÍncia,  á  do  hallamoaun  vado  no  muy  bueno,  porque 
era  un  paso  de  ceborucos, '  donde  los  caballos  pasd^an  con<  hartoi 
trabajo ;  y  pasados  mandó  el  gobernador  aposeiitar  el>  campo,  y  an-¡ 
tes. que  se  apease  el  gobemadiH'  quito  ir  á  ver  d  pueblo  el  río  aba* 

jo>  y  hallaiton  en'  el  río  en  cahoaa  y  por  k  costa  del,  mucha  genM 

...  ^         ,  . 

'I 

'  Se  da  d  nombre  de  eebortico  á  un  ter-  za ,  muy  arenoso.   Ignoro  si  de  estas  cir- 

reno  áspero  y  quebrado,'  por  donde  se  traii-  cunstancias  deriva  principalmente  su  deno* 

sita  con  díflrálUd,ttaloQinoellqiMLdBfiiied  'inip«Bí¿ii.'^L«  palabra  e>  de  la  ImguÉde 

Diccionario  castellano  ^n  la  palabra  Vfricue-  la»  islas ,  y  k  be  visto  en  Oviedo  y  en  alguoi 

to.  --  Bxiste  un  sitio  de  este  nombre  en  el  otro  escritor.    (Nota  del  Sr.  D,  J,  F,  Ba^ 

Batido  de  JaMfloóyMBibradodft  lava  yimald^  minK.) 
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4e  guerra  qw  se  aeo^  i  uoa  ida,  é  allí  se  Jiadan  fuerte,  fld* 
dMndo  desde  alU  muy  reeiaioeiito.  £1  oapitau  Yazquoi  ({ue  allí  aa 
kalkS  oon  <áerto  paonea  de  9u  eaiwtaDÍai  ae  odió  al  agua  oon  una 
«ipada  y  una  mddia,  y  la  siguieron  algunas  de  los  peauat,  douda 
l»m  harto  daoa  á  los  enemigos»  é  mueha  6)pia  d^los  natavon  i  i 
élbírierAii  en  vamualoy  en  uñapanl(Hrrilla>y  los  damas  aa  aclia*i 
ron  al  agua*  Y  A  gobernador  ei^viá  al  eapitan  Yerdujgo  cóu  cierta 
gente  de.eabalk)  poa*  la  otra  parte  ddi  rio  4  4ue  lea  tomasen  ka  es- 
paldas, el  mú  dio  au  mucha  genle  de  guerra  que  detña  venir  á 
socorrer  los  de  la  isla*  £1  gDliemador,  despttea  de  dm^^adiada  Yer- 
dugo,  aiguid  el  río  tíif^Of  y  UMioha  gente  ilía  por  el  agua«  unce  se 
aliogahaut  j  otrosí  i|ue  salían  á  tierra  alaneeaba»,  que  caeo  yo  que 
porque  estalm  ppesente  fiíenm  peosa  loa  que  allí  se  aalvanon  de 
umerlús  6  luresse}  y  con  esta  ee  volvió  el  gabemador  al  glósenla 
QM  teda  la  gepte  que  fuem  aataba,  y  aaturo  allí  el  eami»  cualm 
días*  Allí  mmíd  un  pean  da  enfermedad*  En  eale  tiempo  Tinraren 
eíertoa  aefipves  da  pan»  que  entta  dios  era  ú  qefior  de  tíüf  al  cual 
el  fDbemador  ren^Uó  muy  i>filn  i  y  oira  dia  de  mañana  mandi  ir  i 
htjjar  una  sierra  mny  agra^  m  h  otial  eeiá  peUado  u^utíá^  eanta» 
d«les  de  piiet)io,  £stá  de  la  parte  ié  ño.  á  mano  iaquierda,  y  da 
Ift  etra  part04lsla  eierm «std  una  laguna  nmy  gmnda^  y^mió  A 
gsbamader  al  Yeedor  por  encamn  desta  siétm  y  Tíníese  i  jnntaraa 
son  élaleabode  hdielmsisrm>4mide  sale  el  tío  gmnde  de  Nuea* 
tea  Sefiom  de  una  folde  de  la  laguna,  que  se  paeeaa  trea  6  cuatm 
legnaa,  aa  mete  por  la  laguna  y  se  tema  á  aálir  de  dk  sin  impoi" 
dimento  ninguno.  £1  Teodor  yicndo  l)ojiindo  la  d|cba  aieiva  did  en 
un  pueblo  que  se  diea  Qiapala  y  en  otraa  eatamñas  qna  á  k  sazón 
na  se  eupiemn  ka  nonibtna>  y  acabó  d»  iMJar  k  saerra  oon  harte 
trabí^o  da  loa  caballos^  7  así  se  váriÁ  donde  d  «sbernador  estaba. 

la  otra  psfte  desm  pabkaon  arta  k  mano  deoesfaa  4a  nn  ya)k  may 
abundoso  da  basSimenÉDS  y  galkms  y  venadee  y  de  tedas  eaua,  lifr* 
tees  é  eoniyost  é  da  eadotníoqs,  nuaehos  árMeB  da  frutan.  Aai» 
tomó  el  gobernador  al  aposento,  y  otro  dia  de  mañana  mandó  al 
veedor  y  á  Diego  de  Proafio  con  su  capitanía  de  peones  y  los  iu- 
diícn  da  Tanoak  y  <?uaxoaingn  fiíesen  par  k  atoa  paate  da  nnm 
bdirrancas  que  se  parecían  j  y  doblasen  una  sierra  altai  y  por  ¿Ima 
de  la  sierra  diese  la  vuelta  sabie  k  mapo  isqukvdn^  k  anal  Inan 
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uní  y  y  tagond  dflBpo^s  d^o  él  y  k)9  qde  ccod  él  iban^  qoe  habían 
klikdo  «ada  la  tierra  poblada  por  donde  fué ;  y  demanidó  el  gober^ 
nadw  al  seior  y  pvincipaleB  daste  puddo  de  Guiaeo  que  trajesen 
dgimQB  tamemea  é  comida;  no  se  pndo  acabar  ningcma  cosa  oo« 
ettOB ;  mandé  traer  mi  perro  é  hizole  morder,  y  tampoco  aproTe^ 
obé  jaada^  annqne  algo  le  fatigaron  las  mordeduras ;  y  loego  mai»* 
dó  poner  fiMgo  á  unos  cues  donde  estaba  aposentado ;  y  unos  prín- 
Ofelea  qué  allí  estaban  proveyeron  de  algunos  taioemea^  y  fuaron- 
ellos  meamos  eon  nosotros  y  nos  guiaron  adonde  dormimos  aque^ 
lia  iioehe  en  mi  despoblado:  derta  gente  de  caballo  trajeron  doa 
isdioB  qoe  dqnmi  ser  de  Tmialá« 

£1  gdhernader  envié  á  Tunalá  i  que  llamasen  k  los  seftores,  y 
otro  dia  de  mañana  ñié  el  maestre  de  eampó  adelante,  y  Ifegé  éti 
eai^po  á  visla  de  Tónalá,  donde  nadé  el  gob^sador  baoer  alt» 
i  la  ¡gente  é  al  faüdaje,  y  esperé  al  maestre  de  eampo  para  ver  la 
impmta  que  Iraia;  y  venida  dijo  qne  no  le  parees»  bien  porqne^ 
se  aoogian  á  nn  osero  pedregoso  algo  alto,  y  el  gobernador  mandd 
al  maestre  de  campo  y  á  Hernando  Sarmiento  y  á  otros  tros  fu^' 
sen  á  rsqnerir  vñiiesen  á  dar  obediettcía  á  S.  IL  y  á  A  en  so  real 
nambie;  é  idas  estas  menaajeros,  les. indios  eslovieran' tirando  fle^ 
ohaa  y  dando  grita  y  bacíendo  mudioSi  adennmes,.  aunque  uü  bar^ 
QO  de  nagnatalM  se  estaban  en  sos  oasan  y  daban  á  los  am^po» 
algnnsL  fimtn  é  agna  ]  y  el  gabeniador  determina  de  it  al  cerro  y 
mmáá  á  Oriatéhal  de  Onate  een  sa  caphania  tomase  la  balda  áé 
k  mano  derndia,  y  á  ¥eidn0s  la  rnuo  xEquaenia,,  y  él  con  su  eá^ 
píCnsia  por  medio.  ¥  viendo  loa  indios  «pie  de  becfao  Íbamos  á  eHosy. 
empelaran  á  bayans  por  In  otra  parte  del  earro,  y  el  goberaader 
aobié  encinal  ÓA  eerm^  y  mándenos  á  todoa  que  nadie  alancease,; 
y  entra  eUos  iba  dáisÉdes  voces  que  catovieaeoí 'quedas^  y  no  cora^ 
bJHi  de  nada  é  tírainm  muohaa  fleekaa  y  anas  poiraa  peqsraas,  db 
manara  qnn  bneínn  daño,,  espeóial  en  loa  indipa  nnqgasu  ¥ial»  ésn 
ti>p  el  gebenador  mondó  qné  ap  dieae  en  eHba,.  é  así  se  biso,  qno 
soalaoeaaion  miidiQadcUQs  per  Insierta  abaía  y  enib»  llanca  ba»^ 
tnune  kgna:,  ylDs  indias,  as  retraytnan  á  una  bammca  grande,  y 
A  gahainadon  aomié.bnrto  tm^h  an  pacáonn,,  ai  no  lueía  soosrñdot^ 
pesque  aaleoalgé«nni  indio  de  Iba  tiren  del  frano  del  cdirilo  ;  y  luei> 
pilantaion.lanítiDnipetaay  aÉ.jron^ié  la.^eate^  y  aavefariá  al  pue*^ 
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Uo  por  do  habíamos  entrado  y  se  hizo  el  apoeeato.  Verdugo  qae 
había  tomado  aquel  día  la  mano  izquierda  ^  siguió  el  aleante  hasta 
tres  leguas  y  dio  en  muohos  pueblos  é  trajo-  muchos  prineij^les  de- 
Uos  de  paz  y  y  cuando  él  vino  era  ya  llegado  el  veedor  por  de  la  otra 
parte  de  las  barrancas  por  do  había  ido  dende  Cuyseo ',  donde  dijo 
haber  hallado  mucha  gente  de  guerra  que  habia  salido  á  pelear ;  y 
este  día  vino  la  señora  de  Tonalá  de  paz,  y  alb  se  tuvo  el  campo 
diez  ó  quince  días,  en  los  cuales  mandó  el  gobernador  hacer  una 
ermita  encima  del  cerro  donde  habia  estado  la  gente  de  guerra ,  á 
honor  de  nuestra  Señora;  y  en  estos  días  vino  mucha  parte  de  la 
tierra  de  paz.  Este  pueblo  está  asentado  en  unos  Uanoa  muy  f^rao^ 
des 9  y  muy  alegre  tierra  de  mucha  comida  y  bastimentos,  y  muy 
poblada  de  árbdes  de  frutos,  y  por  una  parte  del  lado  deredio  le 
entra  el  rio  grande.  Deiqiués  de  haber  estado  el  gobernador  los  dies 
6  quince  días,  determinó  de  partir  y  le  dieroia  tamemes,  y  el  día 
que  partió  de  allí  fué  á  dormir  al  campo  á  un  pueblo  «usubfeto; 
trujo  comida,  y  otro  día  en  otro  pueblo  que  también  era  sidije- 
to:  aquí  no  pareció  nadie. 

Otro  día  caminamos  hasta  dar  en  la  barranca  grande,  y  se  abajó 
con  mucho  trabajo  de  los  caballos,  y  á  la  bajada  estaba  iin  pudilo 
a  la  mano  izquierda  que  se  llama  Izoatlan :  ño  vino  de  pax.  Pasa- 
mos de  la  otra  parte  dA  rio  por  no  le  hacer  daño  á  este  pueblo; 
otro  día  caminamos  y  fuimos  á  dormir  á  un  pueblo,  que  está  aen* 
tado  en  un  llano ;  están  derramadas  las  casas ;  pasó  el  campo  por 
él  por  no  le  hacer  daño,  y  filé  el  campo  á  dormir  ribera  de  un  ar- 
royo :  allí  salieron  indios  de  paz ;  no  sé  cómo  se  llama  este  pueUo. 
Otro  día  caminó  el  campo,  y  andando  una  legua  entramos  por  un 
poblado  grande:  mandó  el  gobernador  pasar  addante  i  hacer  d 
aposento  á  una  estancia  pequeña^  y  allí  mandó  hacer  aquella  no- 
che el  aposento.  Un  mozo  de  espuelas  suyo,  sobre  uh  aposento  ri- 
ñó con  otro  español  y  echó  mano  al  espada  y  le  ooirtó  tres  dedos  de 
una  mano,  y  le  mandó  cortar  un  pié  al  dicho  mozo  de  espudas. 
Otro  día  llegamos  á  un  pueblo  qué  está  poblado  sobre  un  cerro  lla- 
no alto,  que  nosotros  le  llamamos  él  pueblo  del  Peñol:  salieron  los 
indios  de  paz.  El  gobernador  mandó  cpie  no  se  hioiese  el  aposentó 
dentro  f  aik)8éntámonos  á  vista  de  á  en  un  anx>yo  de  ¿gua:  este 
pueblo  no  éé  cómo  se  UamaL  Otro  día  Hedamos  á  lm  pmblo  4fm 
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se  dice  Nuchisdan;  e^nmy  grande:  no  nos  esperaron  de  guerra 
niide  pazy  mas  que ílos. indios  amigos  decian  qné  habían  dado  en 
cierta  gente.  Aquí  nurtaron  dos  mensajeros  indios  db  Tonalá,  que 
el  gobernador 'anidaba  adelante  á  bafclalles,  porque  déeian  eran  siis; 
amigos.'  El  gQl)ernadmf  anduro'  aquel  poblifdo  antes  que  se  aiHOsen^- 
lá8e;'no  pudo  hallar  ninguna  gente:  mandó  al  maestre  de  campo 
qiie'biciese  el  aposento- en  un  arroyó  de. agua  que  pasa  por  medio 
dd  j[)oblado*:  Aqní  hteieroB  los  amigos  mucho  daño ,  é  quemaron, 
mueba  parte  del  pneMo.  Aquí  se  recogieron  bastimentos ,  porque 
el  gobernador' quiso  estar  a^  la  Semana  Santa ;  é  aquí  se  halldi 
entre: los  amigos  indios  haber  sacriQcado  muchos  niños:  mandd 
quemar  cierfos  deilos  que  halló  bulpados.  Este  pu^lo  está  sentan- 
do entré  unos-eerroé.  éniuohas. casas  en  los'  cerm.  Pasa  el  rio* 
por-oiedió  de  los.p(^blados  un  arroyo  de 'agua,  y  es  oióy  abundoso 
de  bastimentos;  tiene  muy  pocos  árbdes: de  frñla,  salvo  muchos^ 
ttínalBs.  Efltoido  aqut  el  gobernador  la  Semana  Santa,  mandó  al 
Veedor  é  á  Diego  de  Proaño,  cafiátan  de  peones,  fuesen  á  una  po«> 
Uaam  grande  que  habla  notioia  que  se  llamaba  d  Teul.  Mandó  á* 
Francisco  Verdugo  ceii  su  capitanía  fnesái  por  otra  pdUason'que 
efrtaba  á  la  man^  derecha,  que  sé  decía Xalpa.  Partidos,  el  veedor, 
pojí.ima  parto  é  los  otros  por  otra,  d  veedor  dio  en  un  pudblo  an^> 
tiguo;  era  lo  poblado  d^  muy  poeo,  si^mid  los  muchos  edeAcios  y  i 
^bdes  .tenia ,  segund  que  en  esla  icibdpd  de  México  se  hallaron^ 
El  veedor  pasó  por  allí  y  dqó  este  pueblo  jentero,  y  eamioó  su  ca- 
naíino  adelante ;  aquí  no  hallaron  gente  ninguna :  trajo  el  gobema-' 
dorun  indio  viejo  que  debia  de  ser  papa  en  los  cues,  y  á  la  vuelte: 
que  d  se  volvió,  creo  que  los  amigos  quemaron  aqueltos  edeficios,> 
segundlos  amigos  confesaron.  Verdugo  por  la  mano  derecha  llegó' 
áXal^a,  y  lo  que  allí  hizo,  él  habrá  dado  relación  delk>  á  Vra.  &*ía. 
y  Mdes.}  A  volvió  por  el  pudiklo  de  loe  édeficios  grandes,  é  se  vol" 
vio  ^1  real  tres  diaB  antes  que  el  veedor.  Desta  Xalpa  vinieron  cier-, 
tos  prideípales  de  pa%  y  trajeron  ciertos  ídolos ;  decian  que  aquellos  1 
les  haMabant  y  el  gobernador  habló  á  los  principal^  é  les  dio  i 
entender  cómo  aquello  que  a}lí  traian  era  una  biirla,  é  los  mandó, 
quemar  piiblidamente  en  su  presencia^  y  mandó  á  los  principales  se 
vdviesm'ó  llsonasená  los  áenota»  de  aquel  pueblo ;  é  otro  día  llegó: 
el  veedpi^.el  anal  dijo >ai  gobeünadorllo  que  había  hattado-;  y  el  (Ua: 
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totes  desAo  salía  el  gobernador  paseándose  por  el  campo,  y  foeroB 
con  éí  algunos  cabaUeros^  y  era  á  puesta  de  sol ;  andaban  los  ami- 
gos fuera  por  lo  poblado ;  dmt>a  los  enemigos  en  dios  que  Teaita 
á  buscar  bastimento,  y  vohieroa  buyendo  al  real.  Aquí  nos  btüsk^ 
mos  juntos  Cronsalo  López  é  Juan  de  Sámano  6  Juan  de  0)eda  y 
Alvar  Pérez  y  otros  que  no  me  acuerdo ,  y  salimos  apriesa  cabaW 
gando  9  y  á  trecho  de  cuarto  de  legua  hallamos  ciertos  indios  de 
gu^ra  y  comenzamos  á  lancear  en  ellos,  y  el  gobernador  andaba 
paseándose  de  la  otra  parte,  y  eomo  le  fué  becdm  saber  cábdgd 
lliego  y  fué  »gttiendo  por  donde  nosotros  habiamos  ido,  yaque  era. 
escuro,  andando  A  por  uña  parte  é  nosotros  por  otra  nos  éneos» 
tramos.  Prendiéronse  aquella  noche  algunos  indios,  y  por  ser  do 
noche  mandó  recoger  todos  los  amigos,  é  mandó  tañar  las  tseaipe* 
taS;  é  recogiéronse  todos  los  españoles  ú  campo.  Aquella  aodie. 
mandó  á  Cristóbal  de  Oñale  saliese  eon  un  indio  gula  que  aUí  se 
habia  tomstdo,  que  decia  que  le  Uerafía  á  do  estaba  la  geste  4a 
aquel  pueblo,  y  otro  día  de  maiaiía  salió  eoa  el  indio,  y  así  eoiw 
anduTO  obrb  de  ihia  legua,  dio  ei^  uñ  (escuadrón  de  gente  de  goetta 
que  la  noche  antes  se  habia  reoogido,  y  los  indios  coma  lo  TÍeraa, 
s^un  él  dice,  Tolvieron  á  él  y  le  tiraron  muchas  flechas  y:  píedraü^ 
donde  fe  hirieron  tres  ó  cuatro  caballos,  y  abmoeó  «sdios  dsUos. 
hasta  que  los  caballos  no  se  podías  menear,  y  así  se  toWíó  id  real  A 
decir  al  gobernador  lo  que  pasaba,  y  otro  día  de  mañana  mandó  el 
gobematdor  apercibir  toda  la  gente,  que  saKesé  al  campe,  y  salida, 
de  allí  tomó  la  que  le  pareció  que  era  menester,  comenzó  á  caos* 
nar  y  llegó  á  dar  sobre  unas  barrancas  aquel  día  Ihíbo  tarde,  do»- 
de. estaba  mucha  copia  de  geste,  y  salieron  allí  huyendo;  el  altance 
turó  bien  dos  leguas,  y  mandó  luego  reooger  el  campo,  y  TÓMáse 
al  aposento :  y  pasada  la  Pascua  áalió  el  gobernador  eon  toAi  el 
campo  la  via  del  Teul,  y  desde  á  dos  días  á  un  puebfe  no  smy 
grande f  otro  día  salió  de  allí,  y  anduvimos  dos  kótas,  en  los  cus* 
les  habia  algund  poblado,  aunque  no  n^ucho,  y  llegamos  d  Tcnd, 
el  cual  es  im  pueblo  dcirramadó,  porque  el  veedor  había  ya  Hbgado 
alb,  y  los  amigos  k  habían  quemado;  parecía  teoa*  miiy  grandes 
edeficíoa;  es  moy  alto  y  tiene  arrfta  agua,  y  abajo  hay  fofeteon. 
akr^feder  de  á,  aunque  pqca:  no  habla  eh  la  tiem  knuestni  de 
nwhas  labi^aaias,^  potos4rlM>leadeftiiÍ^  De  ffflí  envid  d  gster» 
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Dador  á  Verdugo  A  un  pueblo  grande  que  estaba  arla  mflrao  derch 
dka  del  dicko  Teul  que  está  cerea^de  allí  f  dijo  que  liabiá  muy'gran. 
poblflzoíi  y  de  grandes  eementema ;  esto  estaba  todo  alzado  segim 
él  dvee.  Aqiii  e9tuw  el  campo  dos  días,  y.  venido  Verdugo^  habló e} 
gobernador  á  mi  indio  del  Teul  que  había  traído  él  veedor,  y  el  i]> 
dio  le  dijo  que  le  llevaría  á  unos  pueblos  grandes,  y  que  nos  lle- 
varía por  do6  caminos ;  y  el  gobernador  mandó  al'Veedor  tomase  la 
man  derecha^  y  llevase  consigo  i  Francisco  Verdtigó  y  á  Diego  dé 
Proaáoy  capitanes ;  é  yo  supliqué  al  gobernador  me  diese  licencia 
para  irme  con  el  veedor,  y  él  me  la  dié;  y  el  gobernador  tomé  la 
mano  iequierda  con  toda  la  otra  gente :  lo  que  se  hallé  por  el ica« 
mino  hasta  juntamos  en  Tepique,  yo  no  lo  sé>  que  no  lov^i.  Bl 
v^dedor  bailé  muchas  barrancas- é  riosé  maloB  p^sas;  áuoipie:por 
eUas  se  haHaban  acunas  casas,  wan  muy  pcAires.,  que  eran  dé  ohi« 
(^imcGas :  por  este  canrino^  iban  con  nosotros  ios  indios  de  Taaicala' 
é  GuaiLocingo»  Anduvimos  diea  y  siele  días  de  cammO)  que  los  ca^ 
toree  no  pudimos  salir  de  barrancas  ád  rio  grande,  que  todavía 
guiaba  el  indio  del  Teul )  y  visto  el  mal  camino  que  llevábamos^ 
al  cabo  destos  días  vimos  de  la  otra  parte  de  la  barranca  unos  Ha? 
nos,  y  el  raedor  acondé  ¡de  pasar  dé  la  otra  parte,  por  la /mucha 
neoesAdad  que  teniamos  de  comida^  y  si  no  fliera  por  los  rnuéhoa 
puercos,  íbamos  muy  fatigados  de  hambre;  y  pasados ^ de  la  otra 
parte  de  la  barranoa,  fuimos  á  dormir  á  un  roldedav,  lé  ahf  descn* 
brieron  los  amigos  ciertas  estancias  donde  hubo  alguna  amida ;  y 
otro  dia  litados  á  otro  monte,  que  habriamos  andado  tires  leguas, 
mi  n€^ro  del  veedor  se  subió  en  un  cerro  alto  y  deséubrijé  un  gran 
pueblo,  y  vino  á  dar  mandado  á  su  amo>  y  ooséo  «1  veedor  se  in^ 
fimné  de  lo  que  había,  mandó  al  capitán  Verdugo  se  quedase  álU 
é  recogiese  todo  el  fardaje  y  amigos  y  caballos  que  venían  de  dies* 
tro,  y  pújese  en  ello  buen  recabdo,  como  lo  puso.  Y  el  veedor  ca* 
bálgé  con  hasta,  veinte  de  caballo,  y  fuimos  con  él  por  do  el  n^ro 
decía  est&dba  él  pu0No>  y  andando  legua  y  media ',  dimos  en  el  pue- 
blo, que  se  llama  Repique ,  donde  agora  está  poblada  la  pibdad  de* 
Gompostek  por  mandisMlod^  S.  M.  Alli  salieren  los  indios  á  noso^ 
tros  con  muchos  áreos  y  flechas  y  muy  miplumajadqs^  y  con  mu^ 
cha  grka  tirando  muchas  flechas,  y  el  veedor  partid  la  gente  éta 
dos  partes,  y  éhtomó la  mano dereoha,  y  éiertosdcf  taosotms  odn 
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Ay  y  empezamos  á  lancear  hasta  que  los  hicimos  pasar  un  rioqtie 
por  medio  del  pueblo  pasa,  y  pasamos  ea  pos  de  ^os,  y  los  iudkis 
oomo  lo  vieron ,  pasaron  ciertos  naguatatos  á  nosotros  dando  voces 
que  estoviésemos  quedos ,  que  no  los  matásemos;  y  luego  mandó 
el  veedor  que  estuviésemos  quedos ,  que  nadie  matase ,  y  los  na- 
guatatos llevaron  al  veedor  á  la  casa  dd  señor,  y  ú  nos  salió  á  re- 
cibir,  y  mandó  luego  traer  decom^,  y  lu^  que  se  trujo ,  aposentó 
el  veedor  toda  la  gente  de  la  otra  parte  del  rio  por  donde  habiamos 
entrado  y  y  hecho  d  aposento,  volvimos  adonde  el  sedor  estaba,  é 
supimos  como  este  pueblo  se  llamaba  Tepique;  é  recogida  toda  la 
gente,  y  otro  dia  de  mañana,  antes  que  llegase  Verdugo,  cabalga- 
mos por  mandado  dd  veedor  cinco  ó  seis  de  caballo,  y  anduvimos 
hasta  una  legua ,  y  subidos  en  uii  cerro  descubrimos  una  halda  de 
uña  sierra  grande,  que  habría  hasta  ella  media  legua,  donde  vimos 
una  muy  recia  poUazon,  y  haUamos  mucha  gente  que  huía  y  nos 
tiraban  unas  varas  de  la  misma  sierra,  y  ahí  se  alancearon  ciertos 
gandules  que  se  alcanasanm,  y  se  recogieron  algunas  mujeres,  y 
ellos  se  acc^eron  á  la  sierra  tirando  flechas,  y  la  sierra  es  tan  agrá 
que  no  se  puede  subir  á  oaba^o,  y  así  acordamos  de  volver  á  d^r 
mandado  al  veedor  de  lo  xpie  había;  y  viendo  los  indios  que  nos 
volvíamos,  Ix^an  de  la  sierra  los  indios  é  dan  tras  los  peones  que 
venían  algo  ati'ás,  de  manera  que  les  hicieron  dejar  alguna  comida 
que  traian,  y  aun  algunos  deUos  dejaron  las  armas  por  mas  huir, 
ó  oímos  las  voces  que  venidn  dando.  Dimos  la  vudta  sobre  eUos,  y 
recogimos  los  peones.  Dimos  vuelta  .áTepique^  donde  supiooios  co* 
mo  aquel  pueblo  donde  esto  había  acaM^ido  se  llamaba  Xaliseo ;  y 
luego  d  veedor  mandó  á  los  principales  de  Tepique  que  los  fuesen 
á  llamar,  y  ellos  volvieron  4k>n  la  respuesta  diciendo  que  habían 
muerto  el  uno  de  ellos,  y  esto  le  daban  por  respuesta ;  y  aquel  dia, 
llegado  Verdugo,  mandó  el  veedor  que.  toda  la  gente  se  apercibiese 
para  dar  otro  dia  al  cuarto  áA  alba  sokre  eUoa ;  aqudla  tarde  que 
lo  mandó,  llegó  VUlaroel,  maestre  de  campo,  qoe  venía  eon  el  go- 
bernador por  el  otro  camino,  el  cual  diyo  que  había  pasado  por  Xa^ 
liaoo,  y  le  habían  ^salido  á  &  con  arcos  y  flechas,  y  le  habían  dado 
dos  gallinas,  y  que  otro  día  seria  con  nosotrosel  gobernador,  y  á 
este  efecto  de|ó  la  ida  el  veisdor  jsobre  Xaliseo  hasta  que  llegase  d 
gobernador.  Otto  dia  de  m^nftna  salimos  ó  recibir  al  gobernador 
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hasta  pasar  de  la  otra  parte  de  Xalisoo^  y  la  gente  estaba  por  la 
aietra  con  sus  arcos  é  flechas  ooq  muchos  penachos  dando  giíta ;  y 
llegado  el  gob^nador,  no  quiso  parar  hasta  llegar  á  Tepique  aquella 
noi^,  y  que  el  campo  durmiese  allí  aquella  noche»  y  llegó  á  Tepi- 
que y  aposentdse  desta  parte  del  río  do  posaba  el  yeedor;  é  otra  dia 
Uegd  todo  el  campo,  é  mandó  recoger  bastimento  para  veinte  dias» 
de  Xalisco  é  su  tierra  que  aun  no  querían  venir  éb  paz,  y  en  el  re^ 
coger  del  bastimento  mataron  un  español ;  no  se  sabe  dónde  lo  ma- 
taron :  allí  envió  el  gobernador  oirá  vei  á  llamar  á  los  señores  de 
XáHsco,  y  no  quisieron  venir.  Mandó  aparejar  para  aquella'  noche 
al  cuarto  dd  alba,  y  así  se  hizo,  y^envió  el  maestre  de  campo  i 
Hernando  Sarmiento,  escribana,  y  á  Juan  , '  alcacil,  co»  otros 
ciertos  de  oaballo  é  naguatatos^  de  Tepique  á  requerir  á  los  dichos 
indios  viniesen  de  pee,  y  no  quisieron;  y  al  ctiarto.del  alba  btrá 
dia  salió  de  Tepique-  con:  toda  la  gente,  espadóles  é  iñfdios,  ecebté 
dos:  banderas  que  quedaban  en  guavda  del  real,  y  salidos  anduvi- 
mos á  juntamos  á  Xalisco,  y  allí  se  repartió  la  gente  en  dos  pa^ 
tes;  la  uña  llevó' e}  veedor  que  fuese  por  lá  mano  iaquierda  del 
pueblo',  y  por  la  ma&ó  dereefaa  tomó  él  gobernador,  y  entramos 
por  el  püeMo^  dónde  se  halló  muy  poca  gente,  y  los  amigos  eome» 
nroh  á  qtieqiar)  y  el  capitán  general  se  lo  mandó  ásí^  y  bs  unos 
siguieron  tA  capitán  general  y  los  otros  ál  veedor ;  é  los  que  fueron 
con  el  veedor,  ól  hará  la  relación  de  lo  que  acaeció  á  Yra.  Sría.  y 
Mds.,  que  yo  iba  con  el  capitán  general;  y  siguió  poruñas  barran- 
cas, hasta;  dar  en  un  cerro  grande,  todo  montoso,  donde  se  sacó 
mudia  gente  que  86 había  acogido  allí,  é  antes  se  habían  hallado 
entre  estas  sierras  muchas  poUaaones  pequeñas,  y  se  mató  algu- 
nos indios,  entre,  los  eúato&  prefinieron  dos  que  parescian  príncipar 
lea,  é  mandó  el g^aral  que  lee  cortasen  lasmanos,  é  se  las echf,- 
sen  al  pescuezo,  y  los  enviasen  así.  Donde  este  cerro  montoso  desí- 
ettbrimos  la  cráta  de  la  Mar  del  Sur,  y  el  capitán  general  acordó 
de  seguir  hasta  allá^  y  andqvo  aquella  tarde  tanto,  qué  dimos  en 
una  sierra  muy  agrá,  y  por  allí  subió  él  y  algunas  otras  mudias 
{lersonas,  en  que  siAieron  con  harto  trabajo  en  que  dios  fueron, 
y  otros  trabajamos  de  rodear  una  sierra,  é  hedmoslo  con  mucho 

« 

*  Hay  aquí  una  abreriatura  que  no  se  puede  descifrar. 
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trabajo»  pero  al  fin  salimos  al  camino ,  y  el  capitán  general  cami- 
né derecho»  é  fué  aqudla  noche  á  un  estancia,  donde  hallacoo  la 
gente  descuidada  é  hallaron  de  comer»  y. era  bien  menester»  por* 
que  aquel  dia  no  había  comido  la  gente.  Y  los  que  rodean»»  la 
sierra  salimos  é  dormir  á  un  roUedar»  y  Uerábamos  con  nosotros 
la -bandera  de  Cristóbal  de  Oñate.  £  otro  dia  caminamos  y  U^a* 
mos  á  hoi*a  de  las  ocho  del  dia ,  adonde  hallamos  al  gobernador  es* 
perando»  y  én  llegando  partid  de  allí ;  y  á  obra  de  una  legua  halló 
otra  estancia»  y  de  allí  añdovimos  hasta  llc^r  á  la  mar»  adonde 
tomó  la  posesión  en  nombre  de  S.  M.»  como  habia  hecho  en  todos 
los  pueblos  por  donde  había  andado.  Partiólos  de  allí  é  fuemoa  por 
la  costa  hasta  dos  ó  tres  leguas»  y.Uegamos  á  un  pueblo  que  estaba 
sdbre  la  mar  en  un  peñol  de  mala  sulrida^  y  hallamos  cinco  6  seis 
indios  en  el  paso  dando  grita»  pero  luego  lo  desampararon»  y  en* 
tramos,  en  él  y  aposentóse  eloampd»  adonde  hallamos  mucho  baa- 
timttito  y  pescado,  y  habia  mueho  algodoft,  Y  otro  dia  de  mañana 
talimoa  de  allí  derecho  á  Tepique. 

En  esta  medio  habia  el  veedor  por  la  otra  fiarte  enviado  gente 
é  hallado  ciertos  pueblos»  é  otro  dia  se  habiaa  vudlo  al  real,  y  co* 
mo  no  halló  en  Tepique  al  capitán  general,  ei^vió  al  capitán  Bar* 
ríos  que  con  él  estaba,  en  busca  del  cafwtan  general»  y  viniendo  su 
camino  derecho  para  Tepique,  halló  dos  ó  tres  pueUos  meditoos» 
la  gente  de  los  cuales  estaba  ausentada,  y  los  amigos  quemaron 
parte  de  ellos.  Salido  de  estoa  pueblos,  vino  á  dar  i  un  pueblo 
grande  que  sé  dice  (¡lapocingo  que  eatá  dos  leguas  de  Tepique,  que 
desde  un  cerro  que  está  sobre  él,  vimos  la  báadera  de  Cristóbal  ile 
barrios,  y  mandó  el  general  que.foofea.dos  de  caballo  á  8d)er  do 
iban,  el  cual  volvió  y  di}0  que Jba  en  sil  buscd,  y  allí  le  mandó 
<fae  siguiese  aquella  d^rota  y  pasase  el  río: grande,  y  yiesequé  ha* 
bia  de  la  oítra  parte.  Y  luego  el  gobernador  se  fué,ó  TqHque  yes* 
tiivo  esperando  á  ver  lo  que  traia  Barrios :  en  este  tiem|)to  que  esta* 
vo  fuera  vino  de:  paz  Xalisoo  y  otroepUcUos  ffúb  no  me  acuerdo. 
Aquí  hizo  luego  el  capitán  genw&l  oficíales .  de  S.  M.  á  Fnlnciseo 
(Ymlngo,  tesorero,  y  ¿  Crietóbal  de  Oñate^  QMktador,.y  i  Jim  da 
Sámano»  fatok*»  y  á  Hernando  Cheñno^  veedor •  Biso  á  iuan  de  Bur- 
gos, tesorero  de  la  comunidad»  y  estuvo  allí  esperando  tres  ó  cua- 
tro dias  hasta  que  vino  Barrios,  el  cual  dio  nueva  que  pasado  el 
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rio  hatna  bailado  mucha  copia  de  gente  de  guerra ,  qué  habían 
dado  eo  él  y  en  su  gente,  y  como  tío  tanta,  parecióle  que  ei^a  bien 
Tolrerse  á  pasar  d  río :  hirieron  allí  dos  españoles ,  y  entre  las  otras 
eosas  qué  ellos  decían,  que  traían  muchas  cintas  de  oro  con  espejos^ 
ceñidas  y  otaras  puestas  en  la  cabeza,  y  muchos  penachos  de  plata, 
de  lo  cual  trajeron  ciertas  cintas  de  oro,  y  dígolo  porque  las  tuve  en 
mi  poder.  Y  luego  el  capitán  general  mandó  apercibir  la  gente  para 
otro  dia«  Este  pueblo  de  Tepique  está  sentado  én  un  llano ;  tiene 
una  sierra  hacia  lá  Mar  del  Sur :  es  la  tierra  de  la  calidad  déstd 
donde  estamos ;  tiene  todas  las  cosas  que  en  estacibdad  hay;  tiene 
un  rio  que  pasa  por  medio  del  poblado ,  que  sale  de  muchas  fuen* 
tes  muy  buenas.  Xdisco  está  asentado  en  la  halda  de  una  siarra  la 
mas  paorte  de  sus  labranzas;  tiene  enfrente  unas  vegas  muy  abun- 
dosáfii;  hay  en  él  muchas  fuentes  de  muy  buenas  aguas,  bastimei>* 
tos  é  comidas  é  frutas,  como  en  esta  ciudad,  ecd3to  cerezas. 

Otro  diá  de  noaSana  partimos  de  Tepique,  y  f ué  á  dormir  á  un 

pueUo  que  se  dice  ^apucingo,  y  otro  dia  á  otro  poblezuelo  qué  nb 

le  sé  el  nombre.  Otro  dia  fué  é  dormir  el  campo  una  legua  del  río 

grande»  y  así  como,  aquí  llegó  el  gob^uador  tomé  diez  de;  caballo, 

y  fué  á  ver  el  rio  y  á  buscar  paso  para  otro  dih  de  manaría,  y  ha* 

Uó  muy  bueá  vado,  y  eb  esta  ida  se  tomó  un  indio,  el  cual  nunca 

quiso  decir  oosa  alguna,  y  mandóle  echar  un  perro,  y  aperreado 

lo  dejamos  en  la  ñbera,  y  volvióse  al  campo  á  comer  al  real,  que 

eAi  víspera  del  Espíritu  Santo.  Otro  dia  domingo,  dia  de  Pascua, 

pateamos  el  rio,  y  tomó  posesión  en  él,  y  le  puso  nombré  él  rio  del 

Espíritu  Santo  de  la  Mayor  España,  y  mañdé^  á  Verdugo  é  é  Cris^ 

tóbal  de  Barrios  é  á  Vázquez,  capitán  de  peones^  que  quedasen  en 

guiarda  del  fardaje  é  lo  llevasen  muy  junto  é  recogido ,:  y  él  con  su 

gente,  y  el  veedor  y  Cristóbal  de  Oñaté  coíi  la  euya,  y  dos  capita^^ 

nes  de  peobes  que  iban  en  la  batalla  con  el  artillería,  y  los  amigos 

ftor  los  kdoá,  caminamos  por  un  gr^in  Uand  hasta  media  legua,  sin 

jBonflabtt  de  hallar: gente;  y' visto  esto,  el  capitán  general  mandó 

al  maestre  de  campo,  y  al  aílcal(le  Cristóbal  Flores,  y  al  maestre  de 

Roa,  é  k  Gonzalo  López ^  y  á  un  alguacil  fuésemos  déscnibriendo  el 

eaibpo't  é  fiiinlos  delante  nuestro  caibinodeiischo,  y  el  gobernador 

con  todo  el  campo  lo  seguía,  y  el  veedor  por  la  mano  derecha,  y 

Cristóbal  de  Onate  por  k  izquierda ,  y  Xos: amigos  por  ¡mas  fuera 
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apartados  de  la  gente  de  caballo,  y  el  artillería  en  la  batalla,  con 
dos  compañías  de  peones  que  tenian  cargo  de  guardalla ;  y  los  des- 
cubridores del  campo  descubiíerbn  en  un  montón  de  tierra  algo  alto 
ciertos  indios  que  estaban  espiando,  y  anduvieron  hasta  llegar  cer- 
ca dellos ,  y  cuando  los  vieron ,  vieron  tendidos  en  el  campo  k  un 
tiro  de  piedra  muchos  escuadrones  de  gente  que  estaban  tendidos 
en  el  suelo  con  sus  arcos  é  flechas  é  plumajes,  con  muchas  mace- 
tas ^  que  nos  arrojaban  :•  vino  uno  de  los  descubridores  y  dijo  que 
había  muchos  escuadrones  en  el  campo,  y  el  gobernador  mandó  al 
veedor  con  su  compañía,  después  que  vimos  la  gente  tanta,  que  si* 
guíase  por  do  el  maestre  de  campo  iba,  que  iba  por  la  halda  de  un 
c¡ rolar ;  é  como  el  capitán  llegó  á  vista  de  los  indios,  se  levantaron 
y  comenzaron  con  gran  grita  de  caminar  para  nosotros,  hasf4i  tanto 
que  nosotros  llegamos  á  lancear  en  ellos,  y  en  este  instante  salió  de 
un  arcabuco  un  escuadrón  de  gente  grande,  que  dicen  los  que  lo 
vieron,  que  entre  ellos  habia  un  indio  muy  señalado  y  llevaba  por 
devisa  un  penacho  blanco,  y  en  viendo  los  otros  éscuadi^nes  que 
aquel  salió,  comenzaron  los  otros  escuadrones  con  muy  gran  grita 
á  pelear,  y  eran  dantas  las  flechas  que  tiraban,  que  de  los  seis  que 
fueron  á  descubrir  hirieron  d(»  caballos ;  los  cuales  pelearon  como 
hombres  muy  gran  rato,  y  el  veedor  tomó  Ja  halda  del  arcabuco,  é 
hizo  mucho  estrago  en  la  gente  que  del  habia  salido,  porque  se  acó* 
gían  á  él ;  ó  viendo  el  pleito  mal  parado,  salieron  por  otro  cabo  mu- 
cha copia  de  gente,  é  dieron  en  el  fardaje,  que  si  no  hallaran  resis- 
tencia hicieran  harto  estrago.  Verdugo  é  Bairios  con  sus  capitanías 
los  desbarataron  ó  siguieron  el  alcance ;  y  vuelto  el  capitán  general 
del  alcance,  mandó  hacer  el  aposento  en  el  mesmo  arcabuco,  ha- 
ciendo mirar  los  heridos  que  se  hallaron ,  que  eran  cuarenta  caba- 
llos ;  destos  mmíeron  diez  ó  doce,  y  siete  ó  ocho  españoles  y  otros 
muchos  amigos.  Estovimos  allí  dos  dias  de  la  Pascua,  y  luego  man- 
dó  el  capitán  general  aderezar  para  otro  dia,  y  fti^nos  á  otro  puebk) 
que  está  en  otro  arcabuco ;  no  le  se  el  nombre :  é  otro  dia  fuimos  á 
otro  pueblo  que  se  dice  Humitlan ;  está  sobre  una  barranca  de  un 
rio  grande :  allí  mandó  hacer  el  aposento  por  algunos  dias,  el  cual 
se  hizo,  y  en  todos  estos  pueblos  y  en  el  que  se  dio  la  bataUa,  hay 

*  Esta  palabra  parece  ser  un  diminutivo     ta$,  eran,  probablemente,  las  mismas  que 
ée  tnazas ;  y  las  <iue  aquí  se  llaman  fruM-     antes  se  nombraron  pcrrat  (pág.  S89). 
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gran  copia  de  maíz  é  frijoles  é  ají  y  otros  bastimentos  é  frutas,  y 
todos  .estos  pueblos  son  subjetos  á  uno  que  se  dice  Sentiquipaque. 
En  este  Humillan  tobre  la  barranca  estuvo  el  campo  cen^  de  cua- 
renta días,  en  los  cuales  vino  toda  aquella  provincia  de  paz ;  y  ua 
dia  saliendo  el  maestre  de  campo  del  real  para  ir  á  ver  la  cabecera 
destos  pueblos,  pasó  él.  rio  que  venía  ci*ecido,  y  con  él  pasaron  seis 
ó  aiete  de  caballo,  entre  los  cuales  iba  allí  Miguel  Tría,  y  pasando 
el  rio  se  lo  llevó,  y  el  caballo  salió  nadando.  Aquí  murieron  otros 
dos  españoles  de  enfermedad.  Aquí  se  trajo  mucho  bastimento,  y 
envió  d  capitán  general  cierta  gente  de  caballo  é  de  pié  hacia  las 
sierras.  Estos  hallaron  nmchos  ríos  é  ciénagas,  porque  ya  los  ríos 
venían  grandes,  porque  ya  venia  el  tiempo  de  aguas.  Aquí  se  aho- 
gó un  caballo,  y  así  se  volvieron  al  real.  Deste  pueblo  se  volvió 
ron  á  esta  ciudad  de  México  Hernán  Pérez  de  Bocanegra,  y  Yilla- 
roel  y  el  comendador  Barrios ;  y  vueltas  estas  personas ,  el  capitán 
general  mandó  á  Gonzalo  López  que  fuese  maestre  de  campo;  y 
dende  á  cuatro  ó  cinco  dias  salió  de  allí  para  buscar  asiento  para 
invernar,  porque  allí  no  había  muchos  bastimentos  y  por  no  fati- 
gar á  los  indios  de  la  tierra,  porque  estaban  de  paz.  De  allí  salió 
el  maestre  de  campo  con  ciertos  de  caballo  y  peones,  y  fué  á  dar 
en  un  rio,  que  se  hubo  de  hacer  una  puente  para  pasallo.  Y  mas 
adelante  estaba  otro,  que  se  hizo  otra;  por  allí  había  algunas  es- 
tancias, y  dentro  en  una  laguna  que  se  descubre  de  un  cerro;  allí 
entró  Gonzalo  López,  maestre  de  campo,  entró  dentro  y  halló  mu- 
cha gente,  y  dice  que  por  ser  de  noche  se  fué  cerca  del  á  dormir, 
y  otro  dia  de  mañana  por  los  descuidar  lo  dejó  y  fué  su  camino 
adelante.  Halló  otro  pueblo ,  y  la  gente  del  se  le  acojo  á  unas  lagu- 
nas^ é  de  aquí  volvió  el  maestre  de  campo  á  dar  mandado  al  capi- 
tán general,  y  á  la  vuelta  que  volvió  dio  en  este  peñol  del  agua :  él 
habrá  hecho  rdacion  á  Vra.  Sria.  y  Mds.  El  capitán  general  par- 
tió  de  Humitlan,  y  halló  dos  puentes  en  dos  ríos  hechas,  por  do 
pasó  todo  el  campo,  y  en  cuatro  dias  fué  á  dar  á  un  rio  que  le  pu- 
simos el  rio  de  Santa  Ana,  porque  llegamos  allí  dia  de  Santa  Ana. 
Allí  asentó  el  real ;  y  de  la  otra  parte,  á  vista  del  dicho  rió,  está 
mucha  gente  de  guerra  de  una  provincia  que  se  llama  Izatlan.  En 
todo  este  camino  hasta  llegar  allí  se  hallaron  algunas  estanzuelas, 
aunque  no  muy  grandes.  En  esta  batían  estaba  mucha  gente  de 


•  • 
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guerra,  y  llegando  que  llegamos  á  la  orilla  del  rio,  vinieron  allí 
muchos  escuadrones  de  indios  á  dar  grita,  y  les  mandó  el  gober- 
nador tirar  con  el  artillería  é  ballestas;  y  aquel  dia  á  la  tarde  se 
bailó  vado,  y  pasó  el  veedor  con  su  capitanía  á  la  otra  parte  á  dor^ 
mír ;  y  otro  dia  de  mañana  pasó  el  gobernador  con  todo  el  campo, 
y  hallamos  al  veedor  que  estaba  esperando,  y  Caminamos  derecho 
alo  poblado;  y  entre  una  arboleda  vimos  aquella  mañana  en  un 
montón  alto  de  tierra  un  escuadroncillo  de  indios,  y  así  como  nos 
vieron  ir  hacia  allá  se  matieron  por  los  arcabucos;  é  caminando 
mas  adelante  fuimos  á  dar  sobre  un  rio  grande,  que  de  la  otra  par* 
te  estaba  mucha  gente  de  guerra..  El  gobernador  mandó  tirarles 
con  el  artillería :  este  dia  era  dia  del  Señor  Saqtiago :  los  indios 
huyeron  luego,  y  como  el  rio  iba  muy  grande,  el  gobernador  se 
retrajo  á  una  arboleda  que  habla  un  barrio  de  casas,  y  mandó  al 
maestre  de  campo  fuese  á  buscar  paso  para  hacer  el  aposento  de 
la  otra  parte;  y  el  maestre  de  campo  fué  y  halló  paso,  y  enviólo  á 
decir  al  capitán  general;  y  el  capitán  gao^ral  mandó  luego  enviar 
por  el  fardaje  que  quedaba  de  la  otni  parte  del  rio  de  Santa  Ana, 
pues  se  habia  hallado  paso  en  el  rio, grande;  y  luego  eanounó  el 
campo  y  pasamos  el  rio  de  la  otra  paite,,  y  hizose  el  aposento;  y 
otro  dia  de  mañana  llegó  todo  el  fardaje,  y  pasó  el  rio;  y  llegado 
allí  el  capitán  general  otro;  dia  de  mañana ,  no  le  pareció  bien  aquel 
aposento,  y  mandó  al  maestre  de  campo  ir  á  buscar  oU^.  Fué  el 
rio  abajo  y  hallóse  otro  aposento.  Yendo  el  maestre  de  campo  eos 
siete  ó  ocho  de  caballo,  dieron  en  un  escmidroB  de  gente,  y  arre- 
metteron  á  ellos ,  y  hicieron  mucho  estrago  en  los  enemigos ,  y  ^- 
só  adelante,,  qye  sería  una  legua,  y  halló  aposento^  y  allí  se  apo- 
sentó el  campo  pai'a  invernar.  Allí  estuvo  tres  o  euatró  meses :  aqm' 
se  hallaron  muchos  bastidaientos  y  nnicfaas  gallinas,  y  muchas  fru« 
tas  é  otras  muchas  cosas  con  que  los  indios  se  sastentan.  De  este 
pueblo  que  se  llama  Izatlan  se  volvió  el  veedor  y  Juan  de  Bnt^ 
y  Cristóbal  de  Barrios. y  otras  personas  que  no  jne  acuerdo  de  sus 
nombres.  Aquí  se  amotinaron  ciertos  españoles,  y  el  capitán  ge- 
neral, mandó  ir  tras  ellos,  y  volvieron  algunos  dellos:  entre  eQos. 
lomaron  al  prtndpal  del  motin ,  ó  procedió  contra  ü  el  ^berna- 
dor,  y  ahorcóle;  y  en  la  de  demás  me  reinitO'  ál  proceso  y  á  los 
Blas  abtos  cpie  «ontra  ellos  se  bizo«  De  aquí  vokió  Gouzafe  López, 
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maestre  de  campoyá  la  provitacia  de  Mé(^huacan,  y  halld  de  guerra 
la  provincia  de  Xalisco  y  de'Aguacatláit;  y  á  la  vuelta  que  volvió 
de  la  provincia  de  Mecfauacan  hizo  ciertod  esclavos.  Desto  y  de  lo  de 
demás  que  al  mael$t^e  de  campo  le  acaeció,  él  hará  relación  á  Yra. 
Sría.  y  Mds.  Ei^te  pueblo  de  Izcatlsrn  está  poblado  én  unos  llanos 
muy  grandes :  llega  la  poblazon  hasta  la  mar :  va  un  muy  hermoso 
rio  por  medio  del  poblado :  es  muy  abundoso  de  todos  bastimentos, 
segund  arriba  digo.  Aquí  dio  una  enfermedad  á  los  amigos,  que 
murieron  alguna  parte  dellos.  Veinte  dias  antes  que  de  allí  partiese 
el  capitán  general ,  envió  al  capitán  Verdugo  é  al  capitán  Proaño  á 
la  provincia  de  Chametla ,  que  está  catorce  leguas  deste  pueblo  que 
atrás  queda;  y  como  estos  capitanes  llegaron,  le  enviaron  á  decir 
que  estaba  de  paz,  que  bien  podía  ir  el  campo.  Luego  el  capitán 
general  se  partió :  tardó  siete  dias  en  ir  todo  el  campo.  Todo  el  ca- 
mino por  donde  fué,  hasta  llegar  á  esta  Ghameüa  que  arriba  digo, 
es  poblado  a  una  parte  é  á  otra  de  muehas  estancias ;  y  llegado  el 
Campo,  los  indios  de  aquella  provincia  dijeron  que  tenían  guerra 
con  una  gente  que  estaba  en  las  sierras.  El  capitán  general  man- 
dó á  cierta  gente  ir  á  entrar  adonde  esta  gente  estaba ,  y  dijeron 
que  la  tierra  era  tan  agrá ,  que  no  podían  andar  por  ella ;  y  aquí 
estuvo  el  campo  Veinte  ó  treinta  dias.  Este  pueblo  es  muy  grande 
y  muy  poblado ;  pasa  un  rio  muy  grande  por  medio ;  muy  abundoso 
de  bastimentos  é  muchas  pesquerías  y  otras  muchas  cosas.  Desta 
provincia  me  mandó  á  mí  el  capitán  general  que  fuese  á  un  pue- 
blo que  está  siete  leguas  de  aquí,  que  se  llama  Quezala,  á  ver  si 
saldría  de  paz ;  é  yo  fui  con  cierta  gente  de  caballo  é  peones ,  é  no 
salieron  de  paz  ni  de  guerra ,  mas  que  se  absentaron  y  se  escondie- 
ron. Anduve  por  toda  la  provincia :  tomóse  alguna  gente,  y  trúje- 
los á  Chametla  do  el  capitán  general  estaba,  y  allí  les  habló  con 
las  lenguas  é  los  mandó  volver  á  sus  casas.  Este  pueblo  está  muy 
bien  poblado :  va  hasta  la  mar  poblado :  va  un  gran  rio  por  medio 
de  lo  poblado  hasta  la  mar :  llámase  este  pueblo  Quezala.  Y  dende 
á  pocos  dias  llegó  el  maestre  de  campo,  que  iba  de  la  provincia  de 
Mechuacan ,  y  partió  de  aquí  el  campo.  En  esta  tierra  habían  abier- 
to los  indios  della  un  camino,  y  fué  el  campo  á  entrar  por  éí  para 
continuar  nuestro  camino;  y  andados  tres  dias  de  camino,  cayó  malo 
Cristóbal  Flores  de  dolor  de  costado,  y  el  gobernador  se  detuvo  por 
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su  cabsa  dos  ó  tres  dias*  Aquí  fueron  á  entrar  ciertos  peones  é  ami- 
gos hacia  la  parte  de  la  sierra  de  Xicara  ( ? ) ,  que  hablan  hallado 
muchos  valles  é  arroyos  poblados ,  de  donde  trujeron  muchos  bas- 
timentos é  gallinas  é  otras  cosas.  De  aquí  me  mandó  otra  vez  el  ca- 
pitán general  que  fuese  á  Quezala,  que  estaba  en  este  paraje,  y  á 
ver  si  saldrían  de  paz ;  é  yo  fui  allá  y  tampoco  salió  de  paz.  Truje 
alguna  gente ,  y  el  capitán  general  les  habló  é  los  mandó  tornar  á 
sus  casas.  Aquí  murieron  dos  españoles ,  y  dijo  el  físico  que  eran 
muertos  de  dolor  de  costado.  De  aquí  caminó  el  campo  otros  tres 
dias^  y  era  todo  el  camino  poblado :  decian  que  esta  poblazon  se 
llamaba  Colipa.  Al  cabo  de  ella,  en  una  estancia  que  nosotros  le 
pésimos  el  pueblo  del  Frijolar,  estuvo  el  campo  siete  dias,  porque 
el  camino, abierto  que  llevábamos  iba  á  dar  en  unos  muy  grandes 
montes  y  secadales,  y  convino  andar  á  buscar  camino  para  seguir 
nuestro  viaje.  Allí  envió  el  capitán  general  por  muchas  partes  á 
buscar  camino,  y  en  todas  partes  se  hallaba  poblado ;  y  el  maestre 
de  campo  é  yo  seguimos  un  río  arriba  un  camino,  y  andaríamos 
diez  leguas  por  él,  y  dimos  en  unos  valles  poblados  de  muchas  es- 
tancias, y  hallóse  un  camino  algo  ancho.  Volvimos  con  la  respues- 
ta al  capitán  general,  y  caminó  de  allí  el  campo  siete  ú  odio  dias, 
que  por  todos  ellos  se  hallaban  poblados  á  una  parte  é  i  otra :  no 
supe  los  nombres  de  los  pueblos.  Al  cabo  destos  dias  11^  el  cam- 
po á  una  provincia  grande  que  se  llama  Piaxtla.  Aquí  U^  de- 
lante el  maestre  de  campo,  y  dio  en  un  pueblo  de  sobresalto,  que 
los  indios  estaban  sin  pensamiento  de  nada,  y  dice  que  algunos  in- 
dios se  pusieron  de  guerra  y  comenzaron  á  pelear :  remíteme  á  su 
relación.  En  esta  provincia  hay  muchos  pueblos  por  la  ribera  de 
un  rio ,  por  de  la  una  parte  é  de  la  otra :  hay  muchos  bastimentos 
é  mucha  arboleda  de  fruta,  é  algodón,  é  otros  mantenimientos  que 
los  indios  tienen.  Aquí  estuvo  el  campo  cuatro  dias. 

Salió  de  aquí  y  fuá  el  campo  tres  leguas  á  un  pueblo  grande  que 
está  en  la  ribera  de  un  rio :  pusímosle  á  este  pueblo  por  nombre  el 
pueblo  de  la  Sal ,  porque  habia  en  él  muchos  montones  de  sal.  Ha- 
llóse en  él  muchos  bastimentos  y  mucho  algodón.  Es  muy  poblado 
el  rio  abajo  hasta  la  mar. 

Y  de  aquí  caminó  el  campo  siete  ü  ocho  dias  por  muchos  pue- 
blos, á  una  parte  del  camino  é  á  otra,  hasta  llegar  á  la  provincia 
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de  las  Amazonas,  qne  el  nombre  de  estos  pueblos  yo  no  lo  sé.  En 
un  pueblo  antes  de  la  provincia  de  las  Amazonas,  envid  el  general 
al  maestre  de  campo  con  cierta  gente  de  caballo.  Aquí  esperó  el 
campo  dos  dias  6  tres,  hasta  que  el  maestre  de  campo  vino  con  la 
respuesta;  y  venido  dijo  que  habia  dado  en  un  pueblo,  que  había 
hallado  en  él  mucha  copia  de  mujeres  y  muy  pocos  hombres :  tru- 
jéronse  algunas  mujeres  de  allí :  el  vestir  dellas  es  una  camisa  an- 
cha hasta  en  pies.  El  capitán  general  partió  de  aquí  con  todo  el 
campo  é  fué  al  pueblo  de  las  Amazonas,  y  aposentóse  el  campo  en 
un  pueblo  grande  que  estaba  bien  poblado :  tiene  mucha  abundan- 
cia de  bastimentos,  y  mucho  algodón  é  muchos  árboles  de  frutas: 
pasa  por  él  un  gran  rio:  va  muy  poblado  de  muchos  pueblos  basta 
la  mar.  Aquí  estuvo  el  campo  cinco  ó  seis  dias«  Aquí  se  amotina- 
ron ciertos  españoles,  y  amotinados,  que  tenían  aderezado  para 
huir,  se  descubrió,  y  el  maestre  de  campo  procedió  contra  elk>s  y 
hizo  la  pesquisa ,  y  el  gobernador  sentenció  á  ahoroar  al  principal 
amotinador,  y  se  ahorcó :  remíteme  á  la  relación  que  el  maestre  de 
campo  hará  á  Yra.  Sría.  y  Mds.  De  aquí  partió  el  campo  y  an- 
duvo dos  dias ,  y  al  cabo  dellos  fué  á  dormir  á  un  pueblo  que  se 
dice  Quinóla :  todo  el  camino  hasta  llegar  á  este,  de  una  parte  é  de 
otra  hay  poblado*  Otro  día  fué  á  dormir  el  campo  á  otro  pueblo 
que  se  llama  Quinóla.  Este  pueblo  es  muy  grande  y  bien  poblado. 
En  este  y  en  todos  los  demás  que  atrás  quedan  se  hallaron  mu- 
chos bastimentos.  Aquí  dormid  el  campo  esta  noche,  y  otro  día  fué 
á  dormir  á  un  pueblo  no  muy  grande,  que  nosotros  le  pusimos  el 
pueblo  de  las  Flechas,  porque  se  hallaron  en  él  mucha  cantidad  de 
ellas.  Aquí  tuvo  noticia  el  gobernador  de  una  gran  provincia  que 
se  llamaba  Culiacan.  Otro  día  fué  á  dormir  á  un  pueblo  que  esta- 
ba poblado  en  la  ribera  de  un  rio  que  tenia  cuatro  barrios ;  los  dos 
de  la  una  parte  del  río,  y  los  dos  de  la  otra.  Halláronse  en  él  mu- 
chos bastimentos.  Otro  dia  caminó  el  campo  y  fué  á  dormir  á  una 
ribera  de  un  rio  que  había  muchas  estancias.  Otro  dia  fué  á  dor- 
mir á  un  pueblo  grande,  que  nosotros  le  pusimos  el  pueblo  Que- 
mado, porque  á  la  mañana  cuando  salimos  de  él,  pegaron  los  ami- 
gos fuego  á  mucha  parte  de  él.  Deste  pueblo  fué  el  campo  otro  dia 
á  dormir  á  un  poblezuelo  que  está  en  la  ribera  de  un  rio,  donde  se 
halló  mucho  bastimento:  no  le  sé  el  nombre,  Otro  dia  fué  el  cam- 
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po  á  dormir  á  un  pueblo  grande :  todo  este  rio  va  poblado  de  mu- 
chos pueblos.  En  este  pueblo  grande  se  halló  muchos  bastimentos 
y  comida ;  pusímosle  por  noiubre  el  pueblo  de  Mejía,  porque  murió 
allí  un  gentilhomlM^ ^  de  enfermedad,  que  se  llamaba  Mejía.  Otro 
dia  fué  á  dormir  el  cc^mpo  á  una  estancia  que  le  pusimos  de  nom- 
bre el  Guamochal,  porque  era  toda  poblada  de  unos  árboles  que 
tienen  fruta ,  que  se  llaman  guai^doheles.  Así  como  llegó  aquí  el 
campo  envió  el  gobernador  general  cierta  gente  de  caballo  adelante, 
que  tuvo  noticia  que  habia  mucha  gente  de  guerra  junta  en  unos 
pueblos  gi'andes  que  son  en  la  provincia  de  Cuylan.  Aquella  tarde 
Cristóbal  de  Oñate,  capitán,  con  su  capitanía,  llegado  que  llegó  al 
primer  pueblo  de  la  provincia,  dio  en  mucha  copia  de  gente  que 
en  el  campo  estaba^  y  dio  en  ellos  é  hizo  mucho  estrago  é  matanza, 
que  habrá  durado  el  alcance  hasta  la  noche ;  y  aquella  noche  hizo 
saber  al  capitán  general  lo  que  pasaba,  y  quedóse  allá  con  su  gente.. 
Otro  dia  de  mañana  me  mandó  á  mí  el  capitán  general  que  llevase 
la  manguardia  con  cierta  gente  de  caballo ;  é  libado  donde  Cristó- 
bal de  Oñate  estaba,  le  dije  estoviese  quedo,  y  le  enviásemos  á  de- 
cir del  arte  que  estaba  la  gente ,  é  yo  llegué  en  saliendo  el  sol  aque- 
lla mañana  donde  Cristóbal  de  Onate  estaba  con  la  manguardia  : 
le  hallé  que  estaba  en  el  campo  á  vista  de  una  arboleda ,  que  den- 
tro della  habia  muy  gran  copia  de  gente  tañendo  atambores  é  bo- 
cinas é  dando  muy  gran  grita,  é  yo  lo  hice  saber  al  capitán  gene- 
ral que  ya  venia  por  medio  del  campo  andando,  y  envió  á  mandar 
á  la  retaguardia  que  recogiese  todo  el  fardaje  é  caballos  de  diestro  á 
un  pueblo  grande  que  estaba  á  la  man  derecha,  que  se  llama  Co- 
lombo,  y  luego  mandó  aderezar  toda  la  gente,  é  todos  se  pusieron 
á  punto  de  guerra*  Estando  todos  juntos,  fué  á  ft*ontar  aquella  ar- 
boleda donde  la  gente  eirtaba  de  guerra,  y  la  gente  comenzó  poco 
á  poco  á  huir ;  pero  todavía  se  alcanzó  mucha  parte  della,  y  se  hizo 
mucho  estrago  en  ellos.  Hirieron  muchos  caballos,  que  dellos  mu- 
rieron cuatro,  y  así  se  volvió  el  gobernador  aquel  dia  al  aposento; 
y  en  este  aposento  estuvo  cinco  ó  seis  dias,  y  al  cabo  dellos  salió 
de  allí,  y  caminó  el  campo  por  una  ribera  de  un  rio  abajo  donde 
se  hallaron  muy  grandes  pueblos  y  muchos  de  la  una  parte  y  de 
la  otra,  y  muchos  bastimentos  y  frutas  y  pescados,  y  otras  muchas 
cosas.  La  gente  desta  provincia  es  muy  bien  dispuesta,  así  los  hom- 
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bres  como  las  mujeres.  Caminamos  por  esta  provincia  abajo  cuatro 
diasy  hasta  llegar  á  unos  est^*os  grandes  que  la  mar  hacia.  Aquí 
estuvo  el  campo  cuatro  ó  cinco  di  as  esperando  cierta  gente  que  eran 
idos  por  una  parte  é  por  otra  á  buscar  caminos ,  y  todos  volvieron 
que  no  hallaron  paso  por  donde  el  campo  pudiese  andar ;  y  llegado 
el  capitán  general  tornó  á  enviar  gente  en  busca  de  camino  para 
que  entrásemos  la  tierra  adentro ,  pues  para  ir  por  la  costa  no  se 
hallaba  y  y  así  hubo  de  volver  el  campo  por  la  misma  provincia  el 
rio  arriba,  hasta  llegar  al  primer  pueblo  donde  en  principio  habia 
U^adOy  que  €»»  á  un  pueblo  grande  por  donde  en  aquella  provincia 
entramos,  que  se  llama  Colombo.  Allí  llegó  respuesta  que  habían 
hallado  un  camino  por  un  rio  arriba,  que  este  rio  entraba  en  este 
rio  grande  desta  provincia  de  CuHacan.  Por  aquí  se  caminó  quince 
ó  veinte  jornadas :  continuamente  en  ellas  se  hallaron  bastimentos, 
aunque  la  tierra  era  muy  agrá  de  andar,  y  rodeando  por  otras  par^ 
tes  de  que  no  tengo  memoria,  hubimos  de  tornar  otra  vez  á  la  pro- 
vincia de  Culiacan,  á  un  pueblo  grande  della,  donde  estuvimos 
desta  vez  veinte  ó  treinta  dias,  mientras  por  muchas  partes  é  con 
mucho  trabajo  se  buscaba  camino  para  pasar  las  sierras ;  y  al  cabo 
destos  dias,  un  alférez  de  Cristóbal  de  Oñate,  que  se  llama  Zayas, 
veinte  é  dnco  leguas  desta  provincia  descubrió  un  pueblo  de  hasta 
cuatrocientas  casas.  Yendo  para  ¿1 ,  en  el  camino  habia  muchas  es- 
tancias é  pueblos  á  la  una  parte  é  á  la  otra ;  y  como  llegó  con  la  res- 
puesta, partió  el  campo  desta  provincia  y  caminó  las  veinte  é  cinco 
leguas  sin  parar  mas  de  un  dia  hasta  llegar  áéU  En  este  pueblo 
se  halló  mucho  bastimento  y  gallinas  y  otras  cosas,  y  en  las  comar- 
cas del  muchos  bastimentos.  Aquí  estuvo  el  real  treinta  é  tantos 
dias  mientras  fué  el  maestre  de  campo  á  pasar  las  sierras  y  á  ver 
la  despusicion  del  camino,  y  á  ver  lo  que  la  tierra  adentro  habia, 
para  venir  á  informar  al  capitán  general  dello.  El  maestre  de  cam^ 
po  fué  y  tardó  quince  dias,  que  no  se  supo  respuesta  del,  y  al  cabo 
dellos  envió  un  mensajero  que  se  llama  fulano  de  Sepülveda  con 
seis  companeros  á  decir  al  gobernador  lo  que  en  la  tierra  hablan 
hallado,  y  dqo  que  hablan  pasado  veinte  é  tmatro  leguas  de  sierras 
é  puertos  muy  agros,  y  que  encumbrado  encima  los  puertos,  habia 
dado  en  unos  piñales,  que  hablan  andado  por  ellos  veinte  leguas, 
y  al  cabo  ddlos  habían  hallado  una  estancia  en  la  ribera  de  un 
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rio  9  y  que  el  maestre  de  campo  había  pasado  adelante  con  un  indio 
que  le  guiaba ,  y  decía  el  indio  que  le  llevaría  á  un  muy  gran  po- 
blado que  estaba  á  la  vera  de  una  laguna ;  y  como  el  capitán  gene- 
ral supo  esto  y  determinó  de  pasar  los  puertos ,  y  mandóme  ámí 
que  me  aderezase  ^  que  había  de  ir  con  veinte  de  caballo  en  busca 
del  maestre  de  campo ,  para  si  hubiesen  menester  gente,  y  dende 
á  dos  días  que  me  fué  mandado,  salí  con  veinte  de  caballo,  y  pasé 
los  puertos  y  llegué  al  estancia  donde  el  mensajero  había  llegado 
al  maestre  de  campo ;  y  la  tarde  que  yo  llegué  á  aquella  estancia, 
llegó  el  maestre  de  campo  por  otro  camino  con  tres  ó  cuatro  de  ca- 
ballo, que  la  otra  gente  que  tenia  la  dejaba  en  otra  estancia,  veinte 
é  cinco  leguas  de  allí ;  y  como  llegó  donde  yo  estaba ie  di  una  carta 
del  capitán  general,  y  le  pregunté  que  qué  tierra  había,  y  me  dijo 
que  había  ido  cuarenta  leguas  de  allí,  é  que  no  había  podido  hallar 
poblado  ninguno  para  poderse  sustentar,  y  que  él  iba  á  gran  prisa 
al  capitán  general  á  decirle  cómo  en  la  tierra  no  se  hallaban  po- 
blados, que  se  volviese,  que  se  perdería  el  campo  de  hambre ;  é  así 
se  partió  de  mí  á  gran  prisa ,  porque  no  subiese  el  campo  subidos 
los  puertos,  é  yo  me  partí  con  la  gente  que  tenia  en  busca  de  la 
gente  que  el  maestre  de  campo  dejaba  veinte  é  cinco  l^as  de  allí, 
é  llegado  que  llegué  á  la  gente  yo  estuve  con  ella  ocho  días,  y  al 
cabo  destos  ocho  días  hube  una  carta  del  capitán  general,  en  que 
me  mandaba  que  si  no  había  despusicion,  ó  si  había  ñilta  de  bas- 
timentos, que  no  curase  de  buscar  mas  la  tierra,  sino  que  trabajase 
de  traer  todo  el  bastimento  que  hubiese  menester  hasta  llegar  á  la 
provincia  de  Culiacan  donde  el  capitán  general  determinaba  de  vol- 
ver con  todo  el  campo  á  invernar,  y  que  me  diese  la  mas  priesa  que 
pudiese  hasta  llegar ,  porque  por  el  camino  hallaría  nracha  falta  de 
bastimentos;  y  vista  la  carta,  lo  que  por  ella  me  mandaba,  salí 
de  aquella  estancia  con  todo  el  bastimento  que  della  se  pudo  sacar 
en  indios  y  en  caballos,  y  dejé  en  el  estancia  puesta  una  cruz  en 
un  cerro  alto,  y  tomé  allí  la  pusicion  por  ante  escribano  en  nom- 
bre de  S.  M.,  como  por  todas  las  otras  tierras  que  andábamos  se 
tomaba ;  y  contipuando^mi  camino,  anduve  en  diez  y  seis  jornadas 
ciento  é  cinco  leguas,  hasta  llegar  á  do  el  gobernador  estaba;  y  de 
los  caballos  que  conmigo  llevaba,  se  quedaron  tres  en  el  camino 
desmayados  de  hambre,  é  yo  topaba  en  el  camino  otros  que  había 
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dejado  el  campo :  á  la  vuelta  del  volver  del  camino  oí  decir  que  se- 
rian hasta  cuarenta  é  cinco  caballos  é  yeguai^ ;  é  yo  llegué  á  do  el 
campo  estaba 9  dia  de  Señor  Santiago ,  con  harto  trabajo,  porque  las 
aguas  eran  ya  muy  grandes ,  é  los  ríos  venian  muy  crecidos.  Aquí 
estuvo  el  capitán  general  del  dia  de  Santiago  hasta  quince  días  del 
mes  de  Otubre.  En  este  tiempo  vino  de  paz  esta  provincia  de  Cu- 
liacan  é  otros  muchos  pueblos  é  provincias  de  la  tierra.  Aquí  dejó 
fundada  una  villa  que  se  llama  la  villa  del  Seüor  San  Miguel :  que- 
daron en  ella  cincuenta  de  caballo  é  cincuenta  peones :  quedaron 
muchos  ganados,  yeguas  é  ovejas  é  puercos  para  criar. 

Á  quince  dias  del  mes  de  Otubre  del  año  de  treinta  é  uno  salió 
el  gobernador  desta  provincia  por  todas  las  provincias  é  pueblos 
que  arriba  digo,  por  el  camino  derecho ^  é  muchos  pueblos  é  pro- 
vincias sallan  de  paz  é  estaban  en  sus  casas,  y  el  capitán  general 
les  hablaba ,  y  los  dejaban  en  sus  casas ;  y  en  un  pueblo  destos  del 
camino  derecho  mandó  dar  un  pn^n,  que  ninguna  persona  fuese 
osada  de  tomar  indio,  ni  india,  ni  muchacho  de  los  naturales  de 
la  tierra  para  traer  cai^ado,  ni  otra  manera,  so  pena  de  la  vida: 
y  andando  por  el  camino  adelante,  en  un  pueblo  que  estaba  la  gente 
en  sus  casas,  dos  peones  tomaron  el  uno  una  mujer  y  el  otro  un 
muchacho,  y  vínose  á  quejar  un  principal  del  pueblo,  y  súpolo  el 
capitán  general,  y  mandólos  prender,  y  mandólos  sacar  á  la  ver- 
güenza ;  y  el  nombre  deste  pueblo  donde  esto  acaeció,  no  le  sé  él 
nombre.  É  así  venimos  por  el  propio  camino  que  hablamos  ido, 
hallando  toda  la  gente  destas  tierras  en  sus  casas,  é  así  llegamos 
al  pueblo  de  Tepique,  donde  se  edeficó  la  cibdad  de  Compostela  de 
la  Nueva  Galicia.  Y  viniendo  agora  yo  á  esta  cibdad,  vine  por  el 
pueblo  de  Aguacatlan,  que  antes  no  habia  estado  en  él.  Está  en- 
tre dos  sierras,  una  i  la  mano  izquierda  é  otra  á  la  níano  derecha, 
é  por  medio  della  pasa  un  arroyo  grande  de  agua.  Es  abundosa  de 
bastimentos  é  de  muchas  frutas.  Los  indios  estaban  de  guerra  deste 
pueblo,  dándonos  grita  de  unos  cerros  cuando  pasábamos;  é  así  lle- 
gamos en  un  repartimiento  de  un  vecino  de  Colima ,  que  se  dice 
Izatlau,  viniéndome  á  esta  cibdad  de  México;  y  de  lo  que  yo  me 
acuerdo  é  haya  visto  es  esto  arriba  escripto. — Juan  de  Sámano. 

(Original,) 


PRIMERA  RELACIÓN  ANÓNIMA 


DE  LA  JORNADA  QUE  HIZO  ÑUÑO  DE  GUZMAN 


Á  Lü  NUEVA  GAUCIA. 


Desde  el  rio  del  Espíritu  Santo  fué  el  gobernador  Ñuño  de  Guz- 
man  hasta  el  rio  de  Hastatlan^  como  él  dice,  que  habrá  diez  ó  doce 
leguas^  el  cual  era  una  proyincia  bien  poblada  y  gibando:  allí  le 
aguardaron  de  guerra  los  naturales ,  aunque  no  á  que  aguardase  á 
romperse  y  porque  luego  los  desbarataron.  Aquí  asetíté  el  goberna- 
dor su  real  encima  de  la  barranca  del  río^  y  recogieron  toda  la  mas 
comida  que  pudieron  para  invernar  allí,  por  respeto  que  las  aguas 
estaban  recio :  aquí  fallaron  tanta  provisión  de  comida ,  áé  gallinas 
de  las  de  México^  é  maiz^  é  patos,  é  otras  aves,  que  fué  cosa  ex- 
traña. É  ansí  con  el  buen  pasto  que  fallaron,  como  por  las  aguas 
que  eran  recias,  y  el  pesado  ejército  que  llevaba,  estoviéronse  de 
asiento  dos  meses,  de  lo  cual  no  poco  daño  se  siguió  al  real,  por- 
que estando  un  dia  muy  seguros ,  vino  un  deluvio  tan  grande  que 
el  rio  salid  de  madre  por  ciertas  barrancas  que  tenia,  y  por  muy 
ancho  que  era ,  que  se  llevó  muchos  de  los  pueblos  de  los  indios 
que  estaban  poblados  cerca  del  calor  cristiano,  é  puso  en  tanta  ne- 
cesidad ,  que  se  salieron  de  sus  ranchos  é  tiendas  é  se  subian  á  los 
árboles,  porque  las  tiendas  estaban  casi  cobiertas  de  agua;  y  en 
todo  lo  que  podian  determinar  de  sobre  los  árboles,  no  vian  tierra, 
sino  todo  agua,  si  no  eran  las  sierras  que  estaban  lejos,  y  todos 
pensaron  que  era  ya  cumplida  la  voluntad  de  Dios,  é  que  todo  el 
mundo  era  agua,  porque  eran  tantos  los  venados  é  otras  alimañas 
é  géneros  de  caza  que  el  agua  llevaba,  que  les  ponia  espanto;  é  ansí 
les  llevó  á  los  cristianos  mucha  cantidad  de  puercos,  que  después 
les  hizo  mucha  falta.  Duró  esta  venida  todo  un  dia,  é  luego  abajó. 


Gte^ue9  dbvTMto  id  ti(>ájiu.tiiadint,i|é.>r  eft  att  fl«r  eomc»  de  fortMi 
Qotm  k'tiecDa  q^eáü  tecj^éi;»  (y  oio  «lQ[UflL  Y^tw  de  laUnviiti^  ad<^ 
koíió)ag0iite.de^^umgfi6<q^  firutmw  llfv^te;^  Mtaitales 

9W4i>aloilqaxnétídüoA:^ ^iá»t^^  Im  bHttiipmftHi^' y-el  n^ 
vioq  jtaQf;tír«Qídó;  ababd  de.moíénetosf/fmqve  eattó  porJM  mw 
pUeUos  dfiUos, ^pw  niaiiett!^ «ria!ptowiei& áe ivwft ádeÉtruñr  |$ 
despcMav^  que  iN»;ba^  ag»ta  can  dí  sb&al  deUa;  ó  al^iuiee  desloa 
iii^k>s  ifoo'  a()0<  (pndaroaivbqs  jf  |iulraBi:veioto^  Ireinta  fegiiaa  á 
la'  síbigmá  Vvr^v^é  júBtuáMilottúBy^)^^  dia  esiabaDJ  Lm  rítoA 
^.oiiriiiimilW(dé6l6s.^diaq  an  otaMk  kmfdoiXaliiico^  salmicpit  flon 
9raadi»>fl6ehere8;  7!xsáq|^waaa  diftrairtá  dfrlbf  áe  ^isoo»  fan|M 
toman  un  palo  en  el<faMnÍNN>»  ;i{ioofiaU*iQii^d:dfi>U:<»k^ 
eabo  AfM  pab^ito^iiaiidé,  y  (I0  olM  eaha  .iKlfQt;taDlD  cania  paiéy^^ty hsf 

€tttniliail«,  .  '     :..¡'i  ■.  ;   •   ;  .  \;  M\  »  f;.»  :'í'  '     :'.'    ;    '.:    •    ^ 

maa  á la  |NMmncÍ0.:de Chameikyi.queijéatlirá  doee  dqnirioail^gwi^ 
la  Gesta /adelantecLien  efata  pn^Fioaiab-BaUaraBíidalgiieirmit  ponpie 
ed  ana phmBcis^ ¡miqr jgraflidé y^tde latloiié  gedtOv'é fladier^oono 
km  atros^  auoque  aqoí;  uaaa  pQOfaé'y  raddaa ;  y  todw  eatap  anaaa 
tote  ikn. indio, j^nsa^  todala.y  flecha;;  jla  m^^fl^ p9 h^ft^ A^ iniaB 
^ariUas  muy  jaoíta  iina>ooB  olrn^  mn  éa  hilo  tqidM,:  étanieidasK» 
IfíAaa  deibajo'delibr&aiiíi  oon  iana.ciierdbi  por  dd)ajú  del  iNrazo,  que 
dos.  traen,  en  que  anda  iansUadá^;.;^  eotodoquiaran;  a^nroinécbane 
de  ella  «udlwi  la.qieffda  y  daáoágeae,  7  quédá'oono  payés^  el  india 
eobierto^  y  algmiaa  vfi^ly  desque  ve  que  el  de  ácabaltová  tras  ^ 
y.  queilf  ira  alcanzando,  se  á^  ofM  en'  A  audbt  y  se  eubre  con  au 
rodela,  y:  ha  d^  ser  huana*  la  laüza  4úe  la:paaave,  pórqu^  laa  Tarin 
lias  da  que  ma  hadriaa  son  de  pahÉÉ,  q^ó  es,  un  pala  muy  véoio«. 
Al  /tabú  desfcpratann  Ida  indios  los  oristiapós'é  aa  apofijeaftaron  en 
Chami^lii;  Rapa:  pop /aquí  otxof  láo  granda,  el  cual  es/nouy  fanan 
puesto  et  la  mfK* ,:. aétiur^  cinbQ  leguas  de  la  pronrñioiQf  fi  puartaú 
Aqni.sa.  datuya.Nvño.de  <3!fttpa(iaa,£attllBái  hartos  dias:  haUanat 
HiÉc||ia  psiiTÚiion  pai«  oooiér/é.inuettaa  gfiliiñas  omw  tasde  llá^ 
xioo,  las  Gualaá  no  hay;;yia  de  aquí  adiete.  £te  a^iLpasdladslasiiia 
y  dasoobrid'la.pedvinQiii  úñiQtiáváái' ^pp  aa  aÜNiirifti  aadiqua;  ^ai 
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tan  grande»  y  deMiobritf  titm  proiviiioía  que'M  8ioé  iPtezeia  f  y  4 
Quezata  estatua  4)ebo}eguÍa6  .de  OkaqiQtlft^'yiid  de  P|BzolAÍd8ttirá>d(H 
ee  de  Quesalá:  pcir^aquí^áá  efitos^rtos^^to  nalgonas; 'retilieDl^ 
k»  indká,  pmjfu^^ei^ti'bteii;^^  deBoabrÜS  A 

río  de  la  8íaly  qúk ^B^tArá  ééhó  óidies  legkms^  di  éuable'poyiemir  aái 
pbrqse  haflbroíi'áUí  una  plfcr  éei sal < muy  grande.:  Ya  aquí  la  tiervy 
es  mas aToabúe6sa yeptraida^de^iDcípte,  y  eaiodtt  liáñna Uaoa;  por^ 
qué  todo  ea  ^sta  á  otialw  éti&íM^  legaa»  de  la  maF»  7  é^  di^d^ 
la  Sal  eataráícüalroildgiMstde  la  mñn  A^í  tafievonivecuaDbo'Coii 
los  indiosv  aunqueí  UQ  nNichbv  ponqué^n»  ea'muclMij'geiilfi  Aquí 
hay  muy  buenaa^«a8te>de)dili9rente(liechui»íidi!;.hs  jpá8adas/£tíe< 
nen  las^casa»  de  joá  eaciqíses  heoho  «ni:  paléi^tteirito.«i:dttcmjkuv 
em  ai|  ptt«rtay^é  da  )dhzá>dcliitra^^;6  oradla  nle  Jaa :otraa  casas f  j, 
esto  es  por  te  güeijbra  (qwítíéii«B^^i^ 

1  Loa  titos  desta  tieita!  'Sta  «qlie»  tietieD'ptr.dksijdtdeiikOipioy  >é  ha^ 
cen  algunos  sacrificios  como  los  de  atrás ;  y  en  muchas  caaasdé  iw 
desia  tiena  üitu^  muabaai^fariebféBimanaai^id'tíéfeiAfls  én  una 
parte  ide  la  mas  osouroidéKia  cstsaab'ao  rinoón/yiéaláii  Kévuekaa 
aiips  con  otraa  heí^hfts  «nb^'mdiitÓQV^^^  halNiai  moiltoiii  didlafr  biení 
grande; y «oaáo estaban  béohas aina bdouiyfldqnda^ijpaácabfi ana  1» 
cabeza  pdr  amln^  iy;etibiy)orvabejov<f  otra  popreoiipedio^eraieosá 
aany  eipaütosb >  pehjue  son  gruésdi  eoihd»d  i)iakzoviy,abriánila  ho^ 
ea ;  jás:  cuales  00  bateil  mal  nixkffmtí^  antea  las;teiij¡aailos^iiaiio8 
en.las>ma¿ob  y  l^s^btenen^  lÁ ieslas^deciaO' que  tedian.  e4^i9gÜFaí4é^ 
demcbkrqqe  adombfin ^ó «lea  hacíim'nniim'liamray yleí»^^  áo 
eáiner.  En  estp  'j^iQíVínbia;  y  en  lacl^s;laí¿)deuía»ipasáda8'  hay  idücliá 
éaiirtíAid  de  ¡algodén  y  ivpa^  é  así  aobda  Ja  gente  J»^.yBstida)cbn 
sus  i  mantas  é  naguals^:^  bay  maceres  lieinitQéasi.  De  aqoi  pbsaren 
adatante  "pm  la  costa  4X)ala:^yvéiJle|^affonr:á  lusia:  pcoviiicia!  que 
se  (Kee  la  Lagufíiila,  é  á  1^  villa  dp  HoaabáKdéndfe  eatá  la{:i'itta  de 
San  Mfigael ;  é;de  áqaí'  páaflÉPon'al  ?a]leíüe<£olÍ0Ban.qée ¡eslá  doce 
k^És  adelanté^  ;Eií)esté.'<Tail^  rtoriartm  iquy  grfin; f^zabara  cote 
lee  indios^  pónpie  apa  la  tietta  iriaaiiién  ipoUadajque  eii  indias  sq 
hairUtaí;  'por<este''rafledéíGuttacan  paíaa  on';rae/m«yibüefl6/in;a^ 
yiot»  que  ningmo  disióÉÍpasadbai  Hálv^á  desde  la*  nmrib^ 
eípía  <ie;las<síén^  ftíieveí  ikgiias  de  tiarfaa  l][a]iaü  Tadai  estas;  hueve 
leguas  ibaa  bajadas  de  pqeblob  dd'to'eatioió  dd;oiro'del(irio^  á 

^  o 


DE  LkJOÜStWKVR  m»0  OB:«ÍHMAN.  |9i 

tares  euavtos  éiif'nedki  \egaa,  qpe  qadt  iino  lebia  qulnijeolaa^  seÍAr 


€Íeiilk«8>eatla6l  Eran  h^íCSMñimuy  Im^a  é  mtiyM^tk .bech^^^  é  cth 
bierlaá  dé  fnja  .por'tmvjrigraD  arto;>tentftaidii€ima  de  Iqb  caballetet 
4ei Im ItejadtMi sos  inviokaies  oteaotacá.aKi'GdstUla,  de  bam>  muy 
^ntádékf  leqiiéGtlibttfilíté 'Iboiiui  ¿MHibrbsí^y.niiitjet^&Mqüese  jwMdbail 
unosiMD  DtAw^ylMaBltrtStieoD  hdmbiWrliQx^iJe  eii  tetatien^  mn 
tixAfbwácá.  loSihooillHÉ'ef^  este:  pecado»  y  assít^m  jo  tíeneya  jpor  fe» 
Aqitt  ya»  diga  to(neh)n:imiy  .gran  reWÉeile«t|t)  .coa  1^  indios  loe  (¡mr 
tianog^imúlalilHi  los:da0harateroa;  y^l  gaboniador  Nuiü^e  Gu^ 
4BIUL  fie  Bhtról  eU  la  tiqrra  é  áe  hposeiitó  iéa  €&la,  y  como  .era  laa  bien 
fobllMla  cAiMn^iiáitiiaer su-tr^tp-^eon! laB  natuitalea,.  é^á  llaiOiarlaa 
dorpai/ióiaaí  viiioitdda^lá  tiéExatidft  1^  lo9>  indios  deafe  raf^ 

fietQi«n;ael««]y  gqaéotÉoiiv  é  tén'iioie^ 

•aéiTeritírié  tfaeií «ratní^ibul  €Di1ébafié0,Mé;«iil  wSiltrMoarinu^.dírigar 
dofifj  pdniub:  eBtodcn»iéstéBiipM4bloa  >hid)iftf|niiy  gsaikdeaftíangfi^.iá 
ccíntrátacifúáes  pnoaepBloli^Sy  d»|)atca4o:y 'opt^r^^.f^  y  de  tor 
iUfi  Bns  miimidenoid»  cama  an  iMéstfo*  ad|[vo{qp0íiiail^ 
ta  ^ro^jr*]fdate;baJ  iül^Bá>.pQi^ii6.i^^  dkw  aaítmo^  aatocinaé  de 
plata*  Jlayiiiiiiélias'tuiqueaafii^rqiié  traen  h^K^feaf^iafi^^  IM  hM(l^ 
Jbras.é  lM<áiiftyared¡att:laa!pieh*naai!pl^  i: 

'  'Daade'afuienyidvel  jgbben^adaf  ^L'iafeaide  de  Ifia  Alaaaiap^A  de 
JMéftioé,  qub8é4eala(5aAite)iegi>;  á.dttcohrirolOiqtte  bábia  Ade^ 
4áí  é  llegó  hasta  elf}orde:Paliát}ab^  y  tórto  balt¿:({dé  lliSíeaaasi.eraii 
de  a^elláB  ealefiasv  i  bi)(|entiBída  tan  inuÁn  iai^v^y^qve  ki^lbab^i,n^ 
pft,  é.qüéila  tíéhra'  séfUrii  d^mill^!¡pend<i^T<Áyieode^  i  dar  raaoá 
doIlQ  i  do  Nbnd  de  GudMa  eelába^íet  du^liioofdd  de  ^  pasar  laft 
fiiemas/fftfafirer  laqnejbbbía^dellintéi  potqué  de  I&  déaoandatqiia 
de  laá^AmazíMás  babiá  tenido^  ya  Mié  bábiaf  dttihetéo»  é^uíÉ>  se^ 
gutr.  la'  d^  Ub  iSieta  >CíMadtoV  de  qvb  t^ala  ¡mtiícta  ^al :  principio  ime 
dd  DléjiieQiaalióf  é  ahií  ^arjíd.delátile  ifc4i\dliClij[>il^n!Genzalo  Ld- 
pez^  gudr^era  inariaeal.de  campeas  para  ^  paaasóílta  sierras  é&d 
otro  cabobnsf^aad  algw  poblado dMide  sé  podar apoaentter,  y^élícoh 
nkenad)á.eaitiin0ir  um  el.  6oa<ab  l^pea^  é: x$ottedzaiido  j;  enthar 
por Jím: sierras ;:ooino  H  tietra  em  áspem  é  agria ^,  eomenzd.ájwis 
der  bí^aé  Itevaba;  dH  iiaii)yarite  s&lte  dtopftnalMitií les  (^abaUbB;.^ 


/ 
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fM         yr  nmñVLMíimAmo^^  :m 


^úttííÉB  fe  hviati  lofc  fiítiügw^^Mffqpe,  fiO^)lállMbMl  qué  eofnw^  jm 
tM^a  s6l««^ed)üiá](l6aeaft^»vpmn«ttCMH|^  ea^ 

1)0  delw  d«ems;  <pi^  duné^  hbHdoMvy 

tálKi  deiofloy'é  ailí  tiá^  iá>éli6otuaAo  Léiiwfqde^lnUá.diasqM 
iMéiá fOisftáo ^liKT sieiyiiB ,  áddle décnte idb 4é( qu¿ líaApiíalládAv «i 
OQftl'to  dij«^<3^iM  ál^iidiía  imdadDlsQMnta'<l^;Mb  porild^tieira 

Ifana  {¡m  tittiioá  iial^iirfvi^láiv^étfl^sibiáesfoUiidfav  m^mfítíiA 

^ajar  ^  Imí  dt^ms^^'q*»'  biHéiiina  G|g(weia(iieimliQ«i9e  «istp^í 
^dío  olBtliia&qQe^0Mabdii'¿N»riU»d0{tm  nüHafaiaodsto  otaia 

Igmte  fii iiiiaiicatsr»d^*kifeedsiV'l^^'^  ^  Siaifíié dUáiHególe^oiala»- 
wn  idaa  hómbimids  dos  fltbhaagaa^  ét^fus^  netiili]iftá>pBBBMlo  adriidd^ 
fm*  la  cxnttittai  qué  IniholfiavC^lsAloi?  léivialosU^igalnriH^  f^^ 
tíáad  íid^deapoMbd5>qwiiaiáii^:6ikL  ii^cnñiaéiiiie  ya^/Defnrfaaitt 
tfDiíiiíla^ ' aeovdé iAe^volmiae: alívrikrt de CMiaonidiBu)*  hnUm) saK- 
ia^iCMibtto  httfoi^apnqiiiii4«ieMá(l|iiqiaáar^^  aifcabq  pniai 

üÉbvirse  Mi4iiabsff4<é  epafo^uiacyefee  #^  J» ^gM*e  ry  einiiaü í: ■  Vtieto 
iif)mHii;4e'<liAiatttt4jde9]^tte9'^^  «a  «m»T€fi(miEddoéHigeirte4fl 
«faa]N$(>ida(  «HMiiiMK»  «dko>U{reí0iv)iieíípateri^^ipawdoal^  de;pri»lar 
inM  Vfflhyiéiaiidpiiiééíiátbima^  iatnid^teoiqawtLséiíkdieri^  váa^li 

eká^  pavqttéAleaj^iicb  «bÍ4iil»dlH 'pi^pw^tflí  i^téfaoitririiMniifcifUel 
^leíiie<4]á»áca«^é'&6Í  do')d0aa  Sa)  )&iMii«3d«>l'AEdii[jé,4a'«Qdi 
larcomavca  ¡dfe*>lft  tÍNMi/)áil»  <;uali:iÍtt»'^Qkx»{K)l^tténttre  ,Sli  Mí»* 
^el;  é'úéji  «|>ella'  {wioáfritatf  álütefu^dá  Fnowhyí^i^HñibtiliDii^ 
lMmipor^vécihMV'y'^'did>ta  v^  Akiée  baWk  témd^/á  jiif- 

Idhr  é1^iMa^'a)oQdeipobl4>la«ÍMM  iáaíAn^)dteláidií  Sjhtk 
éeíailíimivM  i í pdblar •!«< i\rilii»idfe)i(kdii^ 

fifK  ¿ata  Éi^dta/idgMBidai'S 

¿Ueá|^tieB^jd6(^ó|Aa(k/ila^  ^Id-Qe^fiaK:^  éin^o  áli^^iemir^K  loa 
büsttsmaa. '' TaaAd^BMto^^  Qfw^iimi^^'imé^'^mi^  ^añd^j  jf  89 
ladéjefte  «iéikypi»  pioiai'4i{il^'8iMAa)l«^Uv^  ij^n^d^tato^m*  firMdeate 
tAcd!aQdieübifi>xl&4léKi«Mxat^|ftAs]^iDit^  lkathtii»K.  ¡Ornato 

Noiíói<fe^Gwittaia  ¿stus^ró  WJQfaaiiflfitiiná'lA  idaí^ifiMPíbai^aiéidbribfldif 
Xík^n^r  etMúiémiéi9¡íí  iBdltDed«Pif edM  ifltmfidax^lhei^dij  qw 
se  volviese  á  su  casa ,  y  envió  con  él  al  capitán  Francisco  Verdugo 
para  que  hiciese  gente  y  volviese  á  pobl«ff,47«»4l^i4i/^'^ÜMscOy 
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¿reifendo^dé  fasllbr  él  lá  tierra  ^ue  3fa  a  busciajr^  é  qitejíit^  traiti  Xi£h 
€8BÍáád,áe  Hrenn*  é1  .á  poblar. aquéllo;  yibQ¿  lab  iteaí(k»cÍ4i» «qw  ea 
iiéxiep  sé  ofnMMTon  é  sueybsc  oidoffeS',!  el  Fr&bot$f»  Yerdi^(  AC^  tur 
vdd&onpDHdé  YblverAan  presto  como  quisieri^y  el  tMUNlués^jdelVaf 
lie^icAni»  e»pito6  gecieral'áe  la  Nueva  Espaibl  ^  j  por  cunfilií*  la 
ea^itailáeionl^m'ceD  8.  Mw  lisStta'püealOi;  «envié  á  B4  Lvía  de  Ca^ 
tffla'  GDBigéDtú  ápefelari  Xalífioa;  y  esto  ¿raí  ea  d  aop  cle:,^L  Y  á 
fioaiÉeisao  Vérdi^  dióle  lioeaciá  el  aiidieiiem'rjB«üiqb6.6»^iá  poj- 
Mapiá-lomlái  ád  tÜBiapo  que  D«  Luis  de  Caatilla  1]^  á  XtdiBoo^ 
fariM^y»  poUado  ¿'  D»  SfuSa  de  Gauntei  el  cual  QWio  wj^  q^f 
DI  LuÍB' andaba^ -por  W  úévrú  faaoietdc^  daoo^^  euViáiá  CSrifftdbal  df 
<¡ttflAei,'lDerii<aiK)-dd  eapitaniJ^B'^^  Ooate/  leom  igeofte  ^^pre^der^ 
ooniíb^lq  biso  9  é  ta«ído  á  Xfliacof  fihino  áá  fiuzmao  le  traté  ttiiiy 
ineBiéSeiapésentd'jeo  eu  «á&a  é  Je  hizo  toda. bueQjv^mieatQ^  oor 
Bn^xfoieu  él  es^  éHe  dije  i[ue  ae;  podía  ir  á  Mévco  qnlind^  quiai^ae^ 
piles  m  que.dqudla  Uerba  oMsibb  ^obtedaité  ei>si  IKvLuia  a^lyolr 

^ó^UfaieajíM-,.*  .,•■'•••:.-••;.  I  <:.¡',. ; .  ;  / 

>'íAl1mqpoqM>NiinoHd&€iithiaii  saUédé Métiod árdes«al^rír>qil¥ 
fiai  «llaMdei29vkMino:€n  gobefnader  de'Péotow  d(^  )|ler  iepifent^ 
eni  sm  Ivgaé' á-  Ldpé  de  Mendozd ,  é  dqifle*  immdadí»  que  entraa»  par 
laipaiHaifle  Husítifé  ideteóbripndiyj  é  querpcA^^éoade^lialtoM  di$r 
paskiohloEabe  hoipe  detMendom'«ntn})y  peUt^  eaioaTaltea  de.Httr 
gi4ipaj)<que;eri¡én  U'miscna  proriÉiMí^Teinto  tegua»;  de  la  «ttidad  de 
PdiraüOy  él  csíalí  se  eblQiio  ^eor  día.  Sespuef  de  estar  df  goberw^of 
efrXaüioo  poUado^fué  Ulí  el baj^itoai  Cristóbal  d^'^mriaa»  Itenoar 
wkiieáto  ktkátt^ép  BatHéB  que  aqiií>ástá(,'Coai cierto)  gento  i  w^r  ^ 
goberiial(UnyMé(pooo$r.diafi!kites  que^él  Ilí^aino^  dt  oapitao  Frs^i%- 
ab  Yiniifu9(i'3á.^ov7<el  g€b€ra&ddraiaiido,¿<>i^tábtil:de. Barrios  ({ue 
6é'ddeDeza$eíC»D)la  ^nto  qbe  habisi  Ile¥a4ofdi»]lé0^iea  éicmhdñ- 
mÉs\t[igé alU'iédtabaf)  é  iopie  foBse ala  pnmiHái^deí Chaipetla  á  p«r 
Uav'iuMT'riUp^^láiid^inttadéiue'^liieserd  San  9iHgu€lv 

aple  lialKÍa:d6ÍQflo>«ii:£tiIikcaD  ide^ueaqvd  dlOi^téba)  <d^,B«írri{|| 
tmbad^poblaia^  que: Idende^ allá  kpedieae  gentto  que^e ^eoi«p)suad^ 
iisptá  la  yillais  jébto'  I0  bbwai  gaberkiader  por  baeenne  bonita ft  fofr 
ipiétteiiHUjquBila^lá de^CoUaaanliábiá  detttttr Jaitoeiar  que htibil 
en  todas  las  Indias ;  la  cual  lo  fuera  si  no  fuera  por  la  mala  órdep 
qflfi)tfdk(6apít^{ipi^  lettiíenaídfiíé  (vnro ;  y  fué  que  comQ  ^.goberA^dor 
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dejó  la  tierra  de  paz,  los  españoles  d^arotí  de  (iemttrar  é'díéroose  á 
eomprar  el  maíz  de  los  indios;  é  i  coatrátapicoD'  los  indios,  !é  ánsi-» 
mismo  las  otras  comidas  (}ue  habían  de  comer;  porque  lo  qwléé 
indios  con tribuian  no  bastaba  para  la  sustentación  de  los  empanóles 
y  dé  sus  casas ;  y  después  que  á  los  cristianos  se  les  acabó  éL  malí 
é  los  r^eat-es  para  cómpratelo  de  los  indios,  sin  saber  elcáphaii  dar 
drden  para  que  los  cristianos  se  sustentaran  si»  destruir  la  tíerñá, 
permitió  que  Iqs  cristianos  fuesen  á  tomárselo  á  log  indios  poorlser^ 
Ka  á  sus  casas,  y  ¿'vueltas  de  tomalles  el  maíz  les  temaban  lias  man* 
tas  ó  chaquira,  que  es  aquellas  turquesas,  £  las  otras  oosa^  quedloi 
téiiian  de  hacienda,  pormanera'qcie  los  indi6s,^*stó.que  nóiaé  \A 
guardaba  la  paK,. determinaron  de  alzarse  y  esconder  iloqró.tdiiuU 
en  los  arcabucos  y  en  los  «montes,  y  quemar  so»  propios  púdilofl, 
tomo  lo  hiciei^n ;  y  en  lugar  dé  liemedjiar  este  daño»  k»;  cristianos 
comefYzaron  á  dar  tkislas  rancherías  é  á  rpbar  la  4¿erra  y  ¡om^o  ya 
esféthao- alabados  i  y  comenzóse  4  destruir  la  tierra  cpmo  ^gaora  está^ 
y  los  indios  moriéronse  de  hambre,  porque  dejaron  desémiÉar  dos 
6  tres  anos  coii  la  golosina  de  aqueUa '  teoserra  del  ¡  mqgiHSPf  /  Ajue 
en  lá  ranchería  donde  estaban  en  lo»  montes  en  ios  lomas  Ubdaii 
su^consérva,  écomo  era  mélpsa  ó  hecha  con  micj^ ,  dióies.cimam 
ó  muriéronse  todos,  que  ya  no  haiti  quedado  di^  inuy  adiados; in- 
dios é  muy  poéos,  puesto  que  como  agora  se  |ian  deatobierM  ñt- 
eas  niinas/ se  sustentan  los  Qr&tiános  en  aquella  tilla;  yipprjésta 
lo  que  desmerece  un  capitán  que  nó  se  sabe  dar  masa  á  sustentar 
una  tierra  tan  bueña,  y  tan  poblada  y  abunda ntísiai^  cooio  esta 
era,  merecen  otros  que  lo  saben  hacer,  é <le  ló  qaenó >eá  tal  cobm 
esto,  hacerlo  mejor,  comoT/M.  lo  tendrá  inefor  eplendfiloj 

La  provincia  dé  Gúiseo ,  que  es  de  la  primera  que  ti^ta,  Nuié  de 
Guzman  en  su  relación,  está  junto  á  h  deMedioaeati,  y  es  de  la 
misma  lengua  de  Mechoacan:  ya  esto  estaba  deáeobierlb.  de  aates; 
Los  ritos  é  cirímónias'que  estos  tienen  sor  como  los  qué.  tañen  en 
México,  puesto  que  la  lengua  es  otra.  Llámanse  lop  indíes  entre 
ellos  Tarascos,  y  no  traen  maures,'  sino  sus  desrergSeoízfas.de  fne- 
ra  i  salvo  que  traen  un^s  camisetas  éomó  los  indios  delí.  .'  ?  qne 
les  llega  hasta  la  rodilla.  Tienen  entre  estos  iriffios  bna^coslambnei 


t 
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^  faja  ó  eeñiidor. ' '   ' '  .    ^  Hay  a|a  abrúriátara  ^  n<^  f^M^^telBÉdin^ 
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que  cuando  están  algunos  caciques  en  compañía  de  otros ,  tienen 
muy  grande  humildad  y  respeto  al  mayor.  El  Gazoncí  que  Ñuño 
de  Guzman  dice  que  quemó ,  era  tan  gran  señor  como  Motenzunba, 
y  aun  mas  rico  de  oro  y  plata :  tenia  treinta  cabeceras  de  tierra, 
que  es  como  acá  cíbdades,  sin  sus  subjetos,  subjetos  á  él,  y  treinta 

seño/es.  dellas. , .  .  ,        ,       ,  

La  vnlá  qiíe  está  poblada  en  hs  valles  de  Huxitfpa  se  dice  ^an 
Luis ;  poblóla  como  he  dicho  Lope  de  Mendoza :  está  veinte  leguas 
de  la  cibdad  de  Panuca,  lá  tierra"  ádetatr6  liácia  Xalisco.  Esta  villa 
de  Huxitipa  quedó  en  la  gobernación  de  Xalisco  después  que  mandó 
el  rey  estar  á  Panuco  debajo  dé  la  gobernación  de  México.  Hay 
desde  esta  villa  de  Huxitipa  ciento  é  dos  leguas  á  Tonalá.  Los  ri- 
tos léuoirimonías.desta  provincia  4e  Huiútífa  é  Pániuto  son  como 
loá  que,  se  háoen  ea  México,  ¿mí  se  hacen  los  sacHficios,  aunque 
difieoea  en  ciertos  fanto  ^  qué  iéntre  eUos  hlay^'con^o  es  la  lengiia 
diferente,  é  así  tienen  dus  cues  altos  hechos  de  <3dobés  c^n^.suagpih 
das}  é  los  indios  traen  sus  mantas  é  maures  q^bm)  eb  Jkféxico :  tíe^ 
neiiísus  maneras  de  brebaje  par»  sus  bof  ratcherds ;  ticManiuyjgrAii 
oáotidad  tte^pulere  de  aquellos  maguaos  >..qucí  es  eltlnajqjv^t^lkni 
beben  Jl  Es  tierra  abundantísixba  de  fnitlu»  y  de.  icaria  de  vbnadoi^y 
otiafi!  cosas :  hay  muchas  gallinas  de.  las  de  Méixieo.  Sale  desta  pro^ 
vincia  de  Huxitipa  un  rio  grande  qu6'j)a$a  ppv  Pánüoo.  é  Bala  á  hi 
Mar  deí ^rte,  el,  cual  es  puerló.  Ei^airá.Páiluco  dé  la  3faD  del  Noiv 
te  trece  leguas  poblaba ;  es  tierra  no  muy  doblada  y  caliente  i  usan 
eLipeéadó  defendo  los  indios:  cuando  están  em  su3  borracheras  é 
fiestas,  lo  que  no  pueden  beber  porjatboca^  se  lo  bricen,  eehar  piEiv 
biaJQ  jcon  un  eml^do.  Tieben  sus  iaáiiieras:de  insítruinentod  de  íjípu- 
taa>  trompetas  y  atabales  y  oometas«^  Gáeainsé  en  esto  tierra  ;0)dQrr 
xwb^f  perdices,  tórtolas  é  otras  miMfhds  aves.  Es  tierra  abundan^ 
tisima  de  muchas  comidas.  i       .  '     . 

•  (Original.) 
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DE  U  JOMADA  QUE  HIZO  ÑUÑO  DE  GU2110 

Á  LA  fiUSLVX  GAUCIA. 
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'  Desde  CuHacán  hasta  el  rio  de  Petátlaq  hay  cincuenta  legbass 
dícese  este  rio  Petatlan^  porque  cuando  llegamos- alli'bsefipaQoleg 
Timos  que  eran  todos  los  puebios  de  lop  indios  cobiettas.  las  oasaá 
de  esteras^  á  las  cuales  llaman  en  lengua  de  Héxita  pelaie^,  j  por 
esta  causa  le  Haniamos  Petatlan.  En  este  río  hay  cantidad  de  ge»< 
te,  aunque  no  mucha :  no  aleanian  ropa  de  aljgodoa,  si  no  es  algih 
ñas  pamponUlas  y  algqna  manta  tñuy  graiesa ;  porque  d  vestido  de 
ellos  es  de  cuero  de  venados  adobados,  y  el  vestido  qiie  4elb8  fah 
cen  es  coser  un  cuero  con  otro  y  ponérselos  por  debajo  del  braao 
atados  al  hombro,  y  las  mujeres  traen  sus  naguaf  hechas,  con  sus 
jirones  que  (es  llegan  hasta  los  tobillos  c(»mo  faja,  y  ^tras  no  traen 
mas  de  una  pampanilla  de  algodón  que  ser¿  de  up  palmo  en  an« 
¿ho  y  otro  en  lai^o ,  cuanto  le  tapa  su  vergüenaa :  todo  lo  demás 
traen  de  fuera,  las  tetas  y  brazos. 

Los  ritos  que  tienen  son  adorar  al  sol,  y  110  tienen  'manera  dd 
sacrificio  ninguno,  ni  oomen  carne  humana.  Son  cenceños  y  dis* 
puestos,  muy  bien  hechos  de  piernas  y  de  cuerpo, «bien  agestados, 
aunque  son  morenos:  las  mujeres  muy  morenas,  y  mas  feas  que 
los  hombres.  Son  muy  grandes  flecheros,  porque  no  pelean  con 
otras  armas ,  si  no  es  algunas  porras  que  tienen  hechas  de  un  palo 
que  llaman  Guayacan,  á  la  cual  porra  traen  una  manija  de  aqud 
cuero  de  venado  adobado,  que  meten  en  el  brazo :  ansí  la  traen  col- 
gando desque  andan  flechando,  é  desque  se  les  acaba  las  flechas  ó 
armas  que  traen ,  echan  mano  á  la  porra  para  pelear. 

Desde  este  rio  hasta  el  de  Tamachola  hay  veinte  leguas ;  es  todo 
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arcabuco  de  brasil ,  aunque  no  de  lo  muy  fino ,  y*  e»  todo  este  ar^ 
cabuoo  no  bay  pd)lado  ninguno  hasta  el  rio. 

En  este  rio  de  Tamachok  hay  buenos  pueblos  é  mucha  gente; 
es  de  la  lengua  y  calidad  del  pasado^  en  el  vestir  y  ritos  y  en-  todd 
lo  demás  y  y  las  casas  de  los  mismos  petates.  En  este  rio  mataron 
á  un  capitán  que  se  deeia  Hurtado,  que  el  marques* del  Valle  enyió 
d^Mle  Méaiico  á  que  descobriese  aquella  costa  para  cuando  él  fuese 
con  di  armada  que  después  hizo.  Matáronle  desta  manera ,»  que  él 
llegó  á  la  boca  del  rio  é  traia  necesidad  de  bastimento^  y  salid  del 
bei^ntin  con  la  gente  que  llevaba  en  él,  que  sería  hasta  quince  6 
veinte  hombres,  é  siguió  el  rio  arriba  porque  halló  señales  de  in^ 
dios  en  la  costa,  é  por  el  rastro  de  los  indios  vino  4  sus  pueblos,  é 
como  venian  ganosos  de  comer  é  de  reposar  en  tierra,  descuida^ 
roñse  en  estar  apercibidos,  y  en  aquella  noche  que  dormieron  en 
tierra,  los  indios  dieron  sobre  ellos  é  matáronlos,  que  no  quedó  nin* 
guno ;  y  ansí  ftaeron  á  un  español  ó  dos  que  quedaron  en  guarda 
del  bérgantin ,  y  también  los  mataron ,  por  ittanera  que  no  ova 
quien  llevase  la  nueva. 

Cuando  yo  y  los  demás  que  veníamos  deseobriendo  esta  tierra 
hallamos  grandes  señales  de  haber  llegado  cristianos  por  ^lí>  por^ 
que  los  indios  traian  sartas  de  los  clavos  de  las  cintas  de  los  espa^ 
ñolep  al  cuello  y  en  los  brazos  por  joyas  >  y  en  esta  tierra  no  hay 
oro  ni  cobre,  ni  saben  qué  es,  y  por  esto  se  conoció  lo  que  era,  y 
halláronse  tma  ó  dos  espadas  sin  guarniciones,  y  cuchillos  y  otras 
cosas,  lo  cual  era  de  aquel  capitán  y  cristianos  que  allí  murieron; 
y  aunque  todo  ésto  vimop,  como  no  estovimos  mas  4e  dos  ó  tres 
diaá  én  este  poblado,  no  se  alcanzó  el  secreto  dello,  hasta  la  vuel^ 
ta ,  que  de  una  india  que  se  topió  en  un  pueblo  de  la  costa  que  es- 
taba siete' Ó  ochó  leguas  deste  rio,  á  la  cual  interrogué  mudio  so^ 
bre'un  pedazo  de  capa  dp  lóndres  nuevo  que  se  halló  en  su  pueblo 
con  ella,' que  me  dijese  cómo  lo  habia  habido  é  dónde  se  había 
traido,'  la  cual.dijb  que  era  de  aquellos  cristianos*  qae  habian  muer- 
to, y  drápues  se  averiguó  con  muchos  indios  la  verdad.-  El  princi* 
pió  d^ta  provincia  de  Taniacfaola  habrá  hasta  Isp  mar-  seis  leguas-: 
durará  lo  poblado  della  cinco. 

Desde  eijta  proyincia  de  Tamachola  fuimos  por  el  rio  arriba  trein^ 
ta  leguas  hacia  la  cordillera  de  laa  sierras,  que  es  á:su  nadmiento, 
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porque  tovimos  noticia  que  habla  muy  gran  poUado,  é  muy  bue- 
na tierra ;  y  habiendo  andado  treinta  leguas,  dimos  en  una  provin- 
cia que  se  dice  Cinaloa ;  en  la  cual  habrá  veinte  ó  veinte  é  cinco 
pueblos,  de  i  ciento  y  de  á  doscientas  é  trescientas  casas  de  aque* 
líos  petates  ó  esteras.  Llegariamos  allí  á  medio  dia,  é  habíamos  an- 
dado bien  seis  leguas ,  porque  como  era  despoblado  é  tierra  llana  é 
ir  á  la  ligera,  caminábamos  mucho;  y  como  los  indios  nos  habiaii 
ya  visto,  algunos  que  andaban  desmandados  á  caza  fuera  de  lo  po* 
blado  hablan  dado  mandado,  é  hallamos  fechof^  tr^s  escuadrones 
á  la  entrada  del  primer  pueblo,  fuera  de  él  al  un  cabo;  y  esta- 
ban tan  callados  y  sin  hacer  visajes  ni  dar  gritos  como  suelen  ha- 
cer  otros  indios^  que  nos  admirábamos  deUo,  y  ppr  llevar  los  ca- 
ballos fatigados  de  gran  sol  que  hacia,  porque  esta  tierra  as  muy 
caliente,  y  ser  en  la  fuerza  de  la  siesta,  nos  pareció  que  era  bien 
no  acometellos>  si  ellos  no  nos  acometían,  y  así  pasamos  por  medio 
dellos  con  nuestro  fardaje  y  gente  de  pié,  sin  acometerlos  ni  que 
ellos  nos  acometiesen ,  y  nos  entramos  en  el  pueblo ;  y  los  indios 
se  estovieron  un  rato  como  espantados,  y  después  movieron  sus  es- 
cuadrones, y  se  fueron  el  rio  arriba,  y  aquel  dia  dormimos  con 
buena  guarda  y  recado,  é  las  velas  de  pié  prendieron  cinco  6  seis 
indios  aquella  noG^Ci  porque  ellos  mismos  se  venian  á  las  manos 
para  entender  y  saber  qué  gente  éramos  y  lo  que  queríamos,  para 
llevar  razón  á  sus  caciques ;  entre  los  cuales  se  tomé  un  indio  que 
después  parecié  ser  cacique,  ó  capitán,  ó  persona  muy  príocipal 
dellos*  Otro  dia  para  ver  la  tierra  é  ver  lo  poblado  que  había,  salí 
con  ocho  de  á  caballo  é  con  ocho  ó  diez  peones,  el  río  arriba  por 
un  camino  por  donde  los  escuadrones  habían  ido,  el  cual  dejaban 
tan  ancho  como  un  juego  de  bola^  porque  la  gente  según  parecié 
iba  en  su  érden  y  hecho  su  escuadrón ,  é  la  cantidad  de  la  gente 
era  mucha ,  porque  como  los  escuadrones  pasaban  por  aquel  pobla- 
do» salían  siempre  muchos  indios :  é  á  tres  le^as  que  había  an- 
dado, habiendo  pasado  ya  por  tres  6  cuatro  pueblos  y  todos  los  ha- 
llé despoblados,  llegué  á  otro  pud)l0|  é  allí  prendiese  un  indio,  y 
páreme  á  informarme  de  él,  é  por  dónde,  iba  aquel  golpe  de  gente, 
para  ir  á  dar  en  ella ;  diciéndome  el  indio  que  cerca  de  alU  esta- 
ban en  un  Uano  todos  juntos,  eché  menos  un  español  que  faltaba 
de  los  de  á  pié,  é  así  me  ocupé  en  buscarlo,  porque  como  éramos 
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pooos  é  los  indios  no  se  encarnizasen  en  nosotros,  tenia  muy  gran 
pena  por  el  que  faltaba  y  dejé  de  pasar  adelante ;  é  fué  que  lo  quiso 
Dios  encaminar,  porque. si  pasara  é  diera  en  la  gente,  no  pudiera 
dejar  de  correr  muy  gran  riesgo,  yo  é  los  que  conmigo  iban,  por 
ser  la  cantidad  de  la  gente  que  estaba  junta  mas  de  veinte  mil  hom- 
bres, y  tan  grandes  flecheros  como  son,  que  dudo  en  todas  las  In- 
dias haber  otros  tales,  é  así  lo  tovimos  todo  por  misterio,  según 
después  vimos ;  y  de  aquí  me  volví  al  real ,  y  hallé  al  español  que 
se  habia  perdido,  que  según  parece  en  el  primer  pueblo  que  di  se 
había  desmandado  y  se  habia  vuelto.  Con  este  indio  que  yo  en  esta 
jomada  prendí  sé  enviaron  á  llamar  de  paz  los  caciques ,  é  vino 
ttoé  4  trujo  consiga  setecientos  y  tantos  indios  todos  en  hilera ,  sin 
traer  ninguna  cosa  en  las  manos,  mas  de  una  caña  verde  cada  uno 
eon  sus  hojas  delgada ,  y  en  llegando  á  donde  estábamos  las  ponían 
una  sobre  otra  en  el  suelo,  y  esto  era  en  señal  de  humildad,  porque 
entre  ellos  acostumbran  venir  desta  manera.  Después  de  haber  lie* 
gado  todos  y  hachóse  una  rueda  dellos,  soltáronse  los  que  estaban 
presos,  entre  los  cuales  estaba  uno  que  pareció  ser  persona  prin- 
e^l,  y  se  puso  en  pié  en  medio  de  la  rueda  de  los  indios,  que  to- 
dos estaban  en  duquillas,  y  empezó  á  hablarles  una  habla  que  duró 
mas  de  una  hora,  en  que  preguntando  yo  á  la  lengua,  qué  era  lo 
que  aquel  decía,  respondió  que  decia  á  los  indios  la  grandeza  de  los 
españoláis ,  é  que  se  juntase  todos  é  se  volviesen  á  sus  casas ,  é  otras 
muchas  cosas.  Después  de  haber  estado  en  esta  plática,  los  prínci- 
palea  dijeron  que  para  poder  mejor  servir,  querían  estar  cerca  de 
los  cristianos,  que  dónde  tenian  su  asiento;  y  el  capitán  les  man- 
dó dónde  ellos  quisiesen  á  una  parte  del  pueblo,  y  así  se  pusieron 
en  olfo  enarlél  junto  á  nosotros,  y  fueron  é  trujieron  sus  mujeres 
é  hijos  é  ^rtra  mas  cantidad  de  gente.  Estos  indios,  por  lo  que  des- 
pués se  pasó,  se  pusieron ^quí  con  traición,  porque  entre  ellos  ovo 
acuerda  que  se  pusiesen  tan  cerca  aquella  cantidad  de  indios,  é  los 
que  entraron  seorelosy  estando  allí  é  viéndonos  descuidados  podian 
dagr  en  nosotvos  so  color  de  amistad,  y  así  estovieron  allí  mas  de 
treinta  día»,  porque  como  entraron  las  aguas  de  golpe,  estovimos 
en  este  asiento  mas  de  cuarenta  dias,  que  no  hizo  tiempo  de  poder 
salir  de  allí.  La  orden  que  estos  indios  tenian  en  hacer  su  guarda 
era  esta :  cada  cuarto  velaban  cincuenta  indios  déllos  con  siis  arcos 
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j  flechas  tx^hn»  manos ,  y  estos  6Sta3)aii  uno  ddante'det  otto^^  la  ror 
diUa  hincada  eh  el  sueló^;  y  una*  fiedia  puesta  en  el  arcoi  y  d  areo 
armado,  sb  los  peehoa-,  para  eStar  presto  á  tirarle ,  y  rendian  cuando 
los  «espanolesv  Vista  esta  drden>  y  celosos  de  lo  que  hid>ia  sue^dir 
dov  y  la  mucha  g^nteque  aiK  estaba  y  orden  que  tenían^  y  los  po* 
C06  qué  nosotros  éifariios^nos  mirábamos  niudbo,  y  que  cada  cuarto 
rondaban- dos^  á^abidto,  por  manet*a  qué  nuiíoa  los  indios  Vieroa 
lu^r  pa?a-que  oViese  efecto  su  mala  intoncioif,  y  ansí  ltcorda|noil 
un  dia  de  ivSe^rvistaeuán  poco  1^  aprovechaba.  sU'  dfligendat  y 
la  noche  antes  enyilgiron  sud>mujtoes  y-it^uic^ha  parte  de  los  indita» 
yotro  día  en*aman€íciendo;  los  indios  que  quedaban 'arremetieron 
áihuirpam  unjiionte  qué  cérea  de  aUí  estaba ;  é- "Hsio  <{ue  Imiüi 
siuisaber  por  qué>r<;abaIgafiatoe  algimosde  á  caballo,  ó  se  tómaroír 
algunos,  de  quese^supt^el*^  secreto  qtfe  tengo  dicho.  Estta  indios 
sirí¥imx)n  ta&! bien  1  de  casm^fé  palomas,  é  táKolat,  ó  liebres,  é  otras 
cosas  <jpüei  matebanodn  les  arcos,  qlie  taantenian  toda  la  gente  del 
real ;  y  estos  sé  quísiercün  seglar  qué  los  de  abajo  sé  habíali  seguí*. 
do.cuaadO'mataroná  Hurtado,  prasalido  que-amí  nos  descuidara* 
moscomo  bieieroti^aqueHo6;ilo  cual  hicieran  si ^no  fuera  por  las 
bueftas  rondae^y  velas  ^qufs-sitBlnpre'tovimas  ^hre  kilos. 

Desde* qu^  las  aguas  ovierofn  afdacadQ  algo,  pasamds  este  jrio  de 
Tamaduda^^andoviiuos' treinta  leguas  «pbl*  tierra  ^desiioUtda  é  sin 
camina, la via  detSur,  eúque  tío  íiftHaBios  fuentes nt ¿kroyto:»^ 
gUQOS/  porque^  ^a  tierra  como  es  Uáníla  es  muy  sdca,  m  no  eft  al- 
gunasrJagunas  qui»  habian- quedado  del  tiempo  ouando  Utttia  rer 
plenar  el  lagual^y  de  aquella  bebíamod;  é  alsí  -allegamos  á  otro  rio' 
que  dOídiceMayo,  di  cual  estaba  menos  poblado  que  este  dé  CiniH* 
loa,  •aunque'  había  un  buen  p^zo  tle  pdblfazou;  Estos  nidios  hi- 
ciei^n  alguna  muestra'  de  a^ardar  de  gtioWa ,  é  satieron  alguntís'  á 
flechar  los^^^rurtianos-j  mas  Itfsgo  huyeron,  é  ansí  entradioa la  timra 
é  nos  entnuAo^-en  ulipueblOi-La  gente  deste  rió  esilel  mesmo  arta 
déla  deCinaloay  y  de  k  misma  lengua,  é  ans<  tienen  las  eomi* 
das  já  tedoflo  deeaas»  >Aqui  acoitiaities  los  pulsroos  que  SevAamos 
viv<M  poroir^mas  i>la^  ligera- hacerlos  tocinos;  y  ccuno  batía  calor 
por  /habernos «abí^dft  4-  la  mar,  y*  ellos  ir  gordos^  se  ahogaban. 
Los  Jbicimos  tocinos  ^  Jos  enalte  no  poco  pvoveáio  íios  hideoon, 
quíBvSÍ  ;ao  fuera  poft  eUta^^-dudoyo  |iodei^  Vivir  los  eriiítianos,  pe^ 
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que  no  había/ aira  oonida  aíao'ipafeérfrisofesj  aunque: había  aK 
gMoa,  eaza  eü  los  campos ,  no  había  ood  que  matalla»  y  no  había 

f¡n  esle  rio  lo¥iaio»  uotí^ia  ^  otro,  que  eataba  de  allí  siete  ó  ocha 
joKbadas  9  quesera,  muy  poUado,  según  los  indios  decían,  é  que  nos 
ha|>iaq  de  matar  á  tuides,  sí  allá  ibapios^  y  así  pasamos  este  rio 
cotí  bals^,  y  Hoyando  un  brezo  indio. por  guía,  porque  no  había 
eamipb,  noa  partimos  ó  caminamos  siete  días  síp  hallar  poblado, 
y.  habí*  dia.que  andábamos  cinco  cS  seis >  y  el  postrero  día  quie  alle- 
gamos' al  rk)  de.  YAqihími .  andovimos  siete.  £ste  dia  ¡se  nos  ahog^ 
a%iii^;gflDte  de  la  de  smncio  de  sed,  y  se  ahof^  más  isí  no  fuer^ 
por  unos  eárdoMS  á^mmena  de  tunas  queihay  m  aquellia  tierra,  ^ 
€oi;táhÉaioa con  las  espadas  unas  juebanadas^ycon^  zum^ se  sus^ 
teÉÉiba  algún  tanto  la  gente,  ponqué  en  todas  siete  Jd^as.no  ^, 
haBd  agua.  Ests;dia  que  Itegamos  á  Yaquimi  era  dia  de  Nu^tra 
Señora^  é  pos.  ser  tarde  nos  quedamos  dmiados  desta  banda  <H 
riotbpen  jMdazo,  y  otro  de  maoaoa  icntramos  en  el-arboledaf  qua 
Tía, por  él,  qué  tendrá  tres  caartoa  de  lef^^.todo  de  abusos  hlan- 
ees ;  iy>como  estábaÉioa  eei^  de:poblado  habiaimos  hattado  camino^,' 
y  pásanÉos  el  ció  porian  vado,  sin  fesistenciai de  indios  j  y  en  pa- 
sando d.  .río  iiaUamos  un  pueUo  pequefio;,  sitt  gente  úinguna^  y.  de 
A'saUa.un  canúno  muy^áueho  el  rio  abiyo,  y  seguimos  por  A,f 
denda  á  un  pecó  que  habiamosi  andado,  los  que  iban  ddante  de) 
real  deaoobne&dó,  volvieron  á  deeír  etfmo.  hfibíá;  g^te  ile  guerj^^ 
queoioa icstaba «aguardando;  y  áttsítjuutawoi  toda^Ia  gCKté.del  far- 
éá|e,iy  tomándohi.eii  medio  dé  la;  ayanguardifty  fetagQturdia  c^f^ir 
namoa  hácinilos.  iridios  tle  guerra,  los  cuales  estdta*  en  un  grao, 
Uano  que^duinaria  legua  y<  media,  y  poíno  nOs.vieirúAiCQmefiKáronf^ 
á  i(eiiMr  para  nosotros  miiyi  denodados,  y  ediaildtf  jMinos  de  tierra 
para  ¿él  oíslo>  y ;  temblando  lós/arcos  y  haciendo  mucho»  y^^^j^^* 
Entte>e&iaTania.un  indio  niaa  aeoaladft  que  los  otros  porque[  traía 
un  ^luKffaa^  íMgid  eomoescapularíoi,  el  cuallraia  sembrado  pcR 
é)  d|S€oncha8,dé  paiba  mugr  labrada ^é  ijpie  trfdií  mu9h0a:p^rÍT 
Boa^'pájarosfá^eienfoaé.utras  Bawhaa  eaaas,  ¿eomo  era  por  la  ma^ 
nana ié.diisob  daba  en  ál^trelumbrabara^maita^a  do:  pla^.^  y  est^ 
traia;  su . aroQ)  y:  carcax. 'de  flechas,  y  una •  jN>rza? smjr  bien  laborada 
en  la  mano,  y  yeníá  regiando  la  gente.  Lkgámonos  los  irnos  de 
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los  otros  tanto  como  dos  tiros  de  piedra ;  y  como  estovimos  tan  oei^ 
ca  y  este  indio  que  á  los  otros  gobernaba  se  pddiantd  de  todos  é  ooa 
el  arco  hizo  una  muy  larga  raya  en  el  suelo ,  é  se  hincó  de  rodiUas 
en  ella  é  besó  la  tierra,  y  da»pues  de  hecho  esto  se  levantó,  y  pa- 
rado él  é  su  gente  comenzó  á  hablar  diciendo  que  nos  detovióse* 
mos,  y  que  no  pasásenios  aquella  raya  que  él  habia  hecho^  poique 
si  la  pasábamos  nos  matarían  á  todos,  y  entendido  el  capitán  lea 
dijo  con  la  lengua,  que  no  íbamos  á  hacerles  dapño  ni  mal,  que 
antes  los  queríamos  por  amigos  é  queríamos  paz,  que  se  volTÍesen 
á  sus  casas ,  que  nos  trajesen  bastimento  é  de  lo  que  tenían ,  que 
no  les  haríamos  daño  ninguno,  que  no  íbamos  sino  á  ver  aquella 
tierra ;  y  á  esto  respondieron  que  ellos  eran  contentos  de  traemos 
de  comer,  que  nos  asentás^nos,  é  que  atarían  con  unas  cuerdas  que 
dios  traían  los  anímales,  que  eran  los  caballos  que  nosc^tros  feíúa- 
mos,  y  á  nosotros  también,  é  que  después  de  atados  nos  traman 
de  comer ;  y  luego  se  empezaron  á  desatar  unass  cnerdas  qme  atraían 
ceñidas  para  este  efeto,  y  á  tener  entre  dios  muy  grande  orgullo; 
y  visto  esto  nos  pareció  que  debíamos  de  dar  en  «líos  antes  que 
ellos  nos  flechasen,  é  asésteseles  un  tíríllo  que  Ik^ábwaos  de caoH 
po  al  mayor  golpe  dellos,  é  en  soltando  el  tiro  di^io^  «1  Santiago 
sobre  ellos.  Estos  indios  pelearon  tan  bicoi  é  tan  animosamente  co- 
mo he  visto  á  indios  después  que  en  Indias  estoy,  é  á  ningunos  ha 
visto  pelear  tan  bien  como  eUos^  é  si  no  los  tomáramos  en  tierra 
tan  llana  y  apacible,  nos  hicieran  muy  mayor  4am>  del  que  nos 
hicieron,  aunque  fué  harto,  qiie  hirieron  doceeaballoaémataHm 
uno,  é  no  llevábamos  sino  diez  y  siete  por  todos,  y  cen¡ d  ayuda 
de  Dios  los  desbaratamos,  é  nos  volvimos  á  aposentar  al  podilo 
que  primero  habíamos  hallado,  donde  se  curó  de  los  erktianos,  que 
habia  cinco  ó  deis  heridos,  é  de  los  caballos.  Este  río  es  nmy  po- 
blado y  de  muoha  gente,  y  los  'piid>]os  del  arte  de  los  de  Cinaloa 
y  de  Mayon ,  aunque  son  mayores  y  de  mas  arte.  Por  orilla  deste 
rio  viene  una  cordillera  de  sierra  que  nace  de  la  príndpal  y  entra 
en  la  mar,  á  mí  parecer  nuis  de  veinte  ó  treinta  leguas ;  y  s^gnn 
después  ha  parecido  desde  esta  sierra  se  hace  el  an«on  que  viene  á 
parar  la  punta  á  Xalisco,  que  son  doscientas  leguaa  ó  mas,  que  es 
dbnde  Ortun  Jiménez,  ^\  capitán  que  se  le  alzó  al  marqnea,  muiió; 
á  la  cual  tierra  Uanudum  ishi,  porque  como  iba  por  aquel  anbon 
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ftddante  y  entraba  eü  la  mar ,  parescidles  que  no  podía  ser  tierra 
firme»  hasta  que  después  se  fué  á  eHa. 

Después  de  haber  corado  los  cristianos  y  caballos  heridos »  con 
deseo  de  pasar  adelante » tovimos  lengua  de  otra  provincia  que  el 
nombre  no  se  me  acuerda ,  que  está  hacia  la  sierra  principal  el  río 
arriba,  é  idos  allá*  hallamos  que  estaba  destruida  de  los  indios  de 
Yaquími »  que  le  habian  dado  muy  gran  guerra ,  é  no  hallamos  bas- 
timento para  podernos  sustentar,  é  ansí  nos  Tolrímos  adonde  pri* 
mero  hablamos  tenido  real » y  desde  alli  fui  yo  con  ocho  de  á  caba- 
llo hasta  la  mar,  creyendo  que  pudiéramos  ir  de  luengo  de  la  costa 
é  que  pudiéramos  bojar  aquella  sierra,. por  donde  vi  claramente  la 
vuelta  que  hacia  por  la  mar  adentro,  é  visto  que  no  habia  camino 
é  que  era  todo  manglares  é  tierra  muy  áspera,  me  volví,  é  visto 
que  no  podíamos  pasar  esta  cordillera  sin  mucho  riesgo,  por  ser, 
eraoo  éramos,  pocos,  acordamos  de  volvernos  á  Culiaean  donde  lle- 
gamos víspera  de  Pascua  de  Navidad. 

La  demanda  que  llevábamos  cuando  salimos  á  descobrir  este  rio 
era  las  Siete  Cibdades,  porque  el  gobernador  Ñuño  da  Guzman  te* 
nía  noticia  dallas,  é  de  un  río  que  salía  á  la  Mar  del  Sur,  é  que 
traía  cuatro  ó  cinco  leguas  en  ancho,  é  los  indios  tenían  una  ca^ 
dena  de  hierro  que  atravesaba  el  rio  para  ¡defenér  las  oanoas  é  ba^ 
sas  que  por  él  viniesen,  é  ara  gente  muy  beliceaift,  é  hallamos  lo 
que  tei^  dicho. 

Llegados  á  CulSacan  hallamos  alzada  la  tierra ,  é  que  los  indios 
ludbían  muerto  mudios  cristianos,  y  sin  ningún  bastimento  de  pan, 
pofque  como  los  cristianos  en  esta  vüla  no  .tovieron  donde  sembrar 
al  principie,  hsdláronse  en  blanco,  y  repartíase  por  puños  el  maíz 
que  habian  de  comer,  y  algunos  deUos  lo  dejaban  de  comer  y  lo 
sembraban  con  sus  manos,  porqué  hay  muy  buenas  tierras,  poií 
no  verse  en  la  necesidad  qué  addante  se  les  aparejaba,  la  cual  fué 
muy  grande,  é  si  no  fuera  ppr  el  socorro  quede  Xalisco  se  les  hizo, 
se  despoblara  el  pueblo ;  por  donde  parece  claro  que  es  menester 
que  todas  las  tierras  que  se  pueblan ,  al  {Hrincipio  hacerse  muchas 
sementaras,  porque  desto  redunda  muchas  cosas  que  aquí  podría 
decir« 

Desde  el  rio  de  Petatian  hasta  el  de  Yaquími  es  todo  de  una  gra- 
te, como  tengo  dieho :  no  hay  frutas»  ni  bataias  ni  otras  cosas  que 
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l€s  parezca,  como. es  ynoa  y  otras  cosas  que  los  indioB  de  por  acá 
suelen  tener,  sino  es  solameiijte  aqudlos  mekmesi  inaiz  é  fiáaolea 
é  otras  semillas  menudas  de  que  hmen  pan:  no  beben  ditehas  ni 
tienen  magueyes.  Ya  he  dicho  que  no  sacrtlican,  ni  tienen  ídolos, 
sino  que  adoran  al  sol  á<  manera  de  gentiles.  Son  muy  grandes  fle^ 
cheros,  inuy  astutos. en iá  guerra:  no  dan  gritatcuando  dan  bata^ 
Ha  como  otros,  sino  callando: ponen  sus  espías  y  oenlenelas  emoé 
nosotiíoB.  La  habla  de  dios  es  á  manera  de  tudescos  r  es  gente  para 
mucho  trabajo,  porque  todo  su  ejercicio  es  caza,  con  aquellos  ai» 
eos  irse  siete  ü  ocho  legiíasá  ellos,y  allá  hacen  su  lumbre,  y  eoiheíí 
dé  aquella  carne  que  cazan.  Hay  en  lo  4e  Ysiquimi  algunas  Tacas 
qué  hay  en  ló  que  el  virey  desoobríó,*é  muy  grafudes  ciemB  ocnmí 
los  de  Ei^paña.  £1  brebaje  que  tienen  es  de  unos  árboles  que  tieifen 
que  se  dice  mezqniteft/ qué  dan  unas  algarrd)ili$S' delgadas,  y  mé- 
janlas  en  unos  alniireces  de  palo  que  tienen  grandes,  y  aqudlb  mefr» 
clan  con  agua,  y  otras  cosas  4l6  que  hacen  i9u  tk-^je  pao»  hAer. 

Andan  algunas  mujeres  desta  tierra  herradas  en  la  barba  como 
moriscas,  y  los  labrios  bajos.  Los  hombms  traen  álgunaÍEr  labores 
hechas  de  lo  mismo,  con  navaja  é  tinta  negra  algunos.  E«i  tiem 
toda  esta  muy' sana  é  múj  llana.  Hay 'desde  la  mar  hasta  la«ieiM 
dé  la  cordillera  principal  treinta  ó  cuarenta  leguas,  todo  timra  lia^ 
na.:  Hay  en'  los. nos  muchos  pescados,  é  principalmente  bagrea,  que 
hay  en  mucha  cantidad.  Es  tierra  muy  seca  como  tengo  dídio. 

Ya  se  HA  contado  la  necesidad  que  la  villa  de  Goliacan  tmkia  cuan* 
do  á'dta  volvimos,  que  con  que  se  sustentó  la  gente  ftié  oon  el  n»* 
cho  pescado  que  teniam,  é  díúelas  é  maguey,  de  que  se  hace  una 
conserva  que  es  muy  buena  para  comer.  Esta  villa  de  Cofiaean  se 
dice  San  Miguel :  está  poblada  en  un  valle  que  se  dice  Horábá  doo 
leguas  de  lá  mar:  sube  la  creciente  hasta  la  misma  villa,  por  «d 
rio  (|ue  pcir  ella  pasa:  atájase  allí  el  rio. con  un  zaarzo  de  canas,*  y 
hacen  un  ingenio  para  tomar  pescado,  que  aunque  fuese  allí  otra 
Sevilla,  bastaria  á  bastecerse, délo  que  allí  se  toma  de  lisas  y  otros 
géneros  de  pescados  muy  buenos.  Es^  valle  es  muy  abundante  de 
frutas,  especialmente  ciroláre»,  qiie  hay  en  tanta  cantidad  eorao  en 
la  Andalucía  olivares,  y  aprovéchanse  los  indios  de  hacer  vino  de 
aquellas  ciruelas.  Solía  estar  esta  villa  cinco  leguas  mas  arriba,  y 
pasóse  allí  por  haber  mejores  tiaras  para  ks  sementeras^  estiemí 
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de  miadios  nioflqratÓQ.  Entra  «tos  indios  hay  nuokiof  bujarroneÉt 
na  tíeoea  maiiert  BÍngnna  de  sacrificar  ^  aunque  hablan  oon  el  ié^ 
BMiiia.  Es  gente  bien  tratada ;  oárganse  oon  aquellas  balanzas  que 
arriba  tengo  dicho« 

Vista  la  necesidad  »  que  esta  tierra  estaba»  yo  fui  á  dar  ensota' 
al  gobernador  Nufie  de  Guiman  de  lo  que  en  k  jornada  se  babia 
hallado,  é  de  la  necesidad  en  qne  aqqeHa  yitta  de  San  Miguel  esta* 
ha»  é  saH  eon  ocho  de  á  eahaUo  á  la  víUa  del  Espíritu  Santo»  que 
habia  poblado  Barrios  en  el  rio  de  Qnea^»  que  es  en  la  |iroTÍnGÍa 
de  Ghametlay  la  cual  hallé  en  tanto  trabajo  como  la  otra  estaba; 
porque  como  la  tierra  estaba  alzada»  y  habian  muerto  al  capitán» 
que  se  decia  Diego  de  la  Cueva»  que  era  de  Übeda»  é  á  otros  tun- 
ebos cristianos;  é  así  pasé  de  allí  é  llegué  á  Xalisco»  é  hallé  que 
Ñuño  de  Guzman  era  ido  á  visitar  la  villa  de  San  Luis»  que  esta- 
ba en  Huxitipa»  é  ansí  me  partí  para  allá.  Llegué  á  la  villa  de 
Guadalajara »  que  es  en  la  provincia  de  Tonalá »  dia  de  Carnesto- 
lendas ;  y  de  allí  me  partí  é  llegué  á  la  villa  de  San  Luis»  Semana 
Santa»  y  hallé  al  gobernador  que  estaba  ya  de  camino  para  volver- 
se» é  por  ir  yo  tan  fatigado  del  camino  me  quedé  allí  á  descansar» 
que  no  pttde  volver  con  él»  que  se  partió  segundo  dia  de  Pascua» 
donde  subcedió  como  los  de  Panuco  vieron  vuelto  al  gobernador 
Nuno  de  Guzman»  que  hasta  allí  habia  sido  gobernador  de  Panu- 
co tan  bien  como  de  aquello»  é  ya  no  lo  era»  porque  el  rey  habia 
mandado  que  Panuco  estoviese  debajo  de  la  gobernación  de  los  oi- 
dores de  México»  como  i  la  sazón  estaba»  parecióles  que  era  bien 
salir  á  visitar  la  tierra  é  por  fuerza  hacer  que  ciertos  repartimien- 
tos de  indios  que  el  gobernador  Ñuño  de  Guzman  siendo  goberna- 
dor de  Panuco  habia  quitado  á  los  vecinos  de  allí  é  los  habia  dado 
á  los  vecinos  de  Huxitipa »  porque  estaban  mas  cerca  que  no  de  Pa- 
nuco» tornarlos  á  tomar  é  hacerles  que  volviesen  á  servir  á  Panu- 
co» creyendo  que  el  capitán  que  en  Huxitipa  estaba  é  los  vecinos 
della»  no  serian  parte  para  defenderlo»  salió  uno  de  los  alcaldes  que 
á  la  sazón  era»  que  se  decia  Ortega»  por  capitán » é  con  doce  ó  quin- 
ce de  á  caballo  é  otros  quince  ó  diez  y  seis  peones ;  é  siendo  avisado 
Pedro  de  Guzman»  que  era  el  teniente  de  la  villa  de  Huxitipa»  de 
la  salida  desta  gente  é  de  su  intención»  salió  á  resistillo  con  seis 
de  á  caballo  é  cuatro  peones»  el  cual  tuvo  tanta  ventura»  que  ha- 
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hiendo  reencuentro  con  dios  en  medio  de  una  ^úa  del  primer  pao* 
blo  que  ellos  venían  á  tomar,  ios  desbaratamos  é  prendimos  al  Or- 
tega y  tomamos  las  armas  á  todos  los  demás:  sobre  lo  cual  vino 
un  pesquisidor  del  audiencia,  y  dieron  por  bueno  lo  que  Pedro  de 
Guzman  habiá  hedió  6  condenaron  á  los  de  Panuco,  porque  des- 
pués de  haber  pasado  esto  y  de  volver  desbaratados,  se  juntd  toda 
la  otra  gente  que  en  Panuco  quedaba  é  con  los  que  fueron  después 
é  vinieron  á  la  villa  de  Huxitipa  á  soltar  al  alcalde  é  á  todos  los 
demás  que  con  él  se  habían  prwdidow 


(Original.) 
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QUE  HIZO 

DON  FRANCISCO  DE  SANDOVAL  ACAZITLI, 

CACIQUE  Y  SEÑOR  NATURAL  QUE  FUÉ  DEL  PDEBLO  DE  TLALMAHALCO. 

PROYINCIA  DB  CHALCO, 

CON  EL  SEKOR  VISOIlEY  DON  ANTONIO  DE  MENDOZA 

CUANDO  FCÉ  i  U  CONQUISTA  T  PAOFiCAaON 

DE  LOS  INDIOS  CHICHIMECAS  DE  XUCHIPILA. 


Don  Francisco  Acazitli  llevó  por  divisa  y  armas  cuando  fuá  á  la 
guerra  de  los  ehichimecas,  una  calavera  de  plumería  con  sus  pe^ 
nachos  verdes,  una  rodela  de  lo  mismo ,  y  en  ella  un  bezote  de  oro 
retorcido  9  con  su  espada  y  su  ichcahuipil/  y  vestido  con  un  jubón 
colorado,  y  sus  zaragüelles,  zapatos  y  borc^íes,  y  un  sombrero 
blanco,  y  un  pañuelo  grande  con  que  se  amarraba  la  cabeza,  y  un 
collar  de  pedrería  con  dos  cadenas. 

Salieron  para  esta  jomada,  lunes,  dia  de  S.  Miguel  Arcángel, 
en  29  de  Setiembre  del  ano  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  de 
1541  años. 

Yo  D.  Frandseo  de  Sandoval,  cacique  y  señor  que  soy  de  esta 
ciudad  de  S.  Luis  Tlalmanalco,  habiendo  tenido  noticia  que  el  se- 
ñor visorey  D.  Antonio  de  Mendoza  que  reside  en  la  gran  ciudad  de 
México  y  real  audiencia,  que  se  ofrecia  una  guerra  en  la  tierra 
de  los  chicbimecas  de  Xuchipila ,  fui  á  la  dicha  ciudad ,  y  supliqué 
al  señor  visorey  me  hiciese  merced  de  que  yo  fuese  y  los  de  mi  pro- 

*  Esto  palabra  86  encventra  en  el  üiocío-  noi  para  defenderse  de  las  fleciías ,  y  que 

Darío  castellaDo ;  pero  en  la  forma  corrom-  adoptoron  luego  loe  espadóles  La  palabra 

pida  eseaupil.   Era  un  sayo  ó  chaqueta  de  es  compuesto  de  iehcatl,  algodón,'  y  huipiU, 

algodón  acoichado  que  miaban  los  menea-  camisa. 
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viacia  de  Ghaloo  á  servir  en  esta  guerra  y  y  su  señoría  tuvo  por  bien 
de  que  fuésemos  á  esta  guerra ;  y  luego  que  volví  á  Tlalmanaleo 
previue  luego  toda  la  gente  de  esta  provincia  de  Chalco  para  la  di- 
cha guerra  I  como  fué  Amecamecan ,  Tenango,  Xochimíloo,  y  los 
de  aquí  de  Tlalmanaleo ;  y  todos  de  buena  voluntad  admitieron  de 
ir  á  servir  en  esta  dicha  guerra ,  así  la  gente  principal  y  de  la  re- 
piSblioa  I  oomo  la  militar  y  mandones  de  ella :  y  yo  el  di<ibo  D«  Fran- 
cisco también  previne  para  la  dicha  guerra  á  dos  hijos  mios,  que 
se  llamaron  D.  Bernardino  del  Castillo,  y  otro  D.  Pedro  de  Alva- 
radOy  los  cuales  luego  al  punto  me  obedecieron ,  y  les  di  armas  de 
ichcahuipil ,  rodelas  y  espadas ;  y  siendo  ya  tiempo  forzoso  de  salir 
pai*a  la  dicha  gutifra,  hicimos  luego  todos  los  de  Tlalmanaleo  alar- 
de y  reseña  de  toda  la  gente  y  armas  que  estaban  prevenidas  para 
el  dicho  efecto,  saliendo  en  persona  yo  D.  Francisco  de  Sandoval 
y  D.  Fernando  de  Guzman  y  todos  los  principales  oficiales  de  re- 
pública y  mandones,  y  todo  lo  d^oaas  del  resto  de  la  gente  plebe; 
el  cual  alarde  se  hizo  el  domingo,  que  fué  ya  al  tiempo  que  sali- 
ólos de  aquí  de  Tlalnuiínako* 

Salimos  lunes  I  y  fuimos  á  dormir  á  MeKicatzmoo,  y  luego  nos 
fuipios  y  estuvimos  en  México  dos  dias ;  y  de  allí  saUmoa  juévea* 
y  fuimos  á  dormir  en  Itispapaltetitíau,  y  lu^go  fuimos  á  Toluca,  eo 
donde  estuvimos  tres  dias,  viernes,  sábado  y  domingo»  Y  de  allí  sa- 
limos el  lunes,  y  fuimos  á  dormir  en  Metztepec ;  y  saliinos  mártes« 
y  fuimos  á  dormir  á  Tlatzatepec*  Miércoles  saliinos,  y  fuimos  á 
dormir  á  Xiutlan ;  y  de  alU  salimos,  el  jueves,  y  fuimos  á  dormir 
en  Huilacatlan ;  y  de  aquí  se  volvió  el  cacique  D.  Femando  de  la 
Cerda,  porque  enfermó  de  cámaras  de  sangre.  Viernes  salimos  dt 
atti,  y  fuimos  á  dormir  á  Maüatzinco  j  y  salimos  d  sábado,  y  fui- 
mos á  dormir  en  Teocuitladan,  y  estuvimos  allí  el  dpmin^  todo 
^1  dia ;  y  salimos  de  allí  el  lunes,  y  fuimos  á  dormir  mi  MieboSf 
can,  y  estuvimos  alU  el  martes  todo  el  dia  {  y  salittios  de  allí  el 
miércdes,  y  fuimos  á  dormir  á  Xacona,  y  el  jueves  Ufamos  á  Tlal- 
zazalco,  y  allí  estuvimos  el  viernes  todp  el  dia ;  sábado, salimos  de 
allí,  y  fuimos  á  dormir  á  Tlallacuilolpa ;  salimos  el  domingo,  y  fui- 
mos á  dormir  á  orillas  del  rio  Chicutnahuatl ,  y  estuvimos  aHí  cua- 
tro días.  El  Idnes  se  ocuparon  en  hacer  balsas  sobre  canoas,  para 
pasar  el  dicho  río,  en  donde  los  naturales  padecieron  peligro,  y 
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ftlgmiM  m  Ibs  WeYÓ  el  riO|  y  el  márteB  se  acabó  la  puente^  én  donde 
pasd  toda  It  jgente ;  tniáncolés  y  jueves  se  estuvieron  allí ;  viérneá 
floliiDOB  dé  alb',  y  eatuvimos  á  dormir  en  un  valle » y  Uegattaos  pre^ 
venidos  <ott  nuestrbs  artaiaa^  y  de  noche  hubo  centinelas  y  guardias* 
^Sábado  safimeS)  y  fuimos  á  dormir  en  Tecpayocan ;  y  luego  ftiii- 
taios  á  dormir  el  dooiingo  6  Totottan,  que  fué  di  ando  se  gandi 
enando  llegamn  loa  de  la  provincia  de  Chaleo  ^  ya  estaban  pelean^ 
do  y  qué  por  la  parte  de  arriba  tenian  ganadas  siete  cercas  >  y  por 
la  pártfe  de  atejo  solo  una^  con  que  se  iba  y á  ganando  la  batalla; 
y  estaba  al  virey  pbr  la  parte  de  abajo ,  y  el  Sr.  D.  Francisco  luego 
eomsnaó  á  subir,  qué  á  la  misma  oeasion  asimismo  eomenzó  á  subir 
el/vásorey ;  y  luego  que  subió  ftteron  vencidos.  Estando  ya  venct»- 
doS|  el  visorey  UanuS  á  D.  Francisco^  y  le  dijo :  c  Pues  D.  Francis>- 
00^'  ¿  se  hiao  Uen  ?»  Y  le  respondió :  <  Muy  bien  ha  salido  V^  S.  coh 
ia  empresa ;  if  y  tomóle  á  replicar  el  visorey  z  dt  Así  és ;  muy  buena 
gente  es  la  de  Ghalco.  >  Y  oomenió  la  bataUa  á  vísperas ,  y  fueroti 
vnneidosá  puestas  dd  sol.  El  lunes  nos  estuvimos  áUí ;  martes  sá<- 
líiti06>  y  fuimos  á  dormir  á  orillas  del  monte ;  y  liiiérooles  salimos^ 
y  llegamos  á  Acatlan^  en  donde  estuvimos  cuatro  dias ;  los  dos,  que 
fiíeron  jueves  y  viernes,  nos  estuvimos  quedos ^  y  el  sábado  se  quisó 
dar  ia  batalla )  y  el  viernes  se  fb¿  á  plantar  la  artillera  sobre  unas 
p^bM>  eil  donde  estuvieron  en  guarda  españoles  y  natursdes ;  y  á 
la  nóohe  les  dijeron  desde  donde  estaban  á  los  espaiSolest  c  No  dis^ 
pniéis  más  vuestra  artillería,  porque  se  asombran  los  del  pueblo; 
por  la  mafiana  irán  á  ver  al  señor. ^  Y  habiendo  amanecido,  luego 
eoménaaron  á  marchar^  y  salió  primero  Maldonado,  llevando  com 
sigo  al  Sr.  D.  Francnoo,  y  fueron  luego  á  encontrar  con  los  espa« 
fióles  que  estaban  por  espías,  y  de  allí  los  volvieron,  y  vinieiH>n  á 
deoir  al  visorey  que  se  querian  avanxar;  y  dijo  que  nó,  siho  que 
ftissén  otra  vet  á  perseguir  i  y  luego  se  fueron ,  y  habiendo  negan- 
do a  orillas  de  las  penas,  comenzaron  á  abrir  camino,  y  bajaron 
á  nn  puesto  donde  paró  Maldonado,  y  comienzo  á  Ikimar  á  voces  á 
los  chichimecas,  por  intérprete,  diciáidoles :  c  Salid  y  venid ;  s  y 
DD  le  tespondian ;  y  de  allí  á  un  rato  dijo  A  D.  Francisco :  t  Lla¿ 
madlos  vos ;  -»  y  Ittego  coiuenearon  á  llamarlos  á  vo<ies;  y  luego  se 
bajaron  junto  á  la  cerca,  donde  se  vinieron  á  parar;  y  luego  co- 
menzó á  bajar  el  Sr«  D.  Francisco,  que  asimismo  se  fué  á  parar  en 
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el  repedio;  y  le  dijo  Maldonado:  cD.  Francisoo,  no.  bajeLí;  tam* 
bien  baje  ese  prÍDcipal;  >  y  lüe^  bajó  Itían  Tzaubtuttzindi  y  un 
criado  de  Maldonado;  asimismo  se  fueron  á  parar  en  d' repecho. 
Y  luego  dijo  Maldonado:  <rD.  Francisco,  bajad  vos  y  Uamadtbs.» 
Luego  bajó,  y  los  encontró  en  el  agua  sin  rodelas  ni  macanas,  y 
los  comenzó  á  llamar  dieióndoles:  <íNo  temáis,  que  los  llama  el 
aenor  visorey  de  los  de  vuestra  gente ;  t>  y  ellos  de  temor  no  que- 
rían, y  les  estuvo  hablando  un  gran  rato,  y  bebió  agua  allí  el. di- 
cho señor,  y  los  tornó  á  persuadir  hasta  que  quisieron  ir.  Y  luego 
pasaron  el  río  dos  de  los  chichimecas,  el  uno  llamado  Di^,  y  el 
otro  aun  no  estaba  baptizado,  y  ambos  eran  intérpretes;  y  subie- 
ron guiándolos  el  dicho  señor ;  y  luego  dijo  Maldonado  como  yá  ve- 
nían, y  él  les  preguntó  que  dónde  estaba  la  señói*a^  y  le  respon- 
dieron que  era  ida  arriba  á  ver  al  señor  visorey ;  y  luego  les  dijo: 
€  Sea  en  hora  buena ;  -p  y  fué  á  traer  gallinas ,  huevos  y  de  comer,  y 
luego  se  vinieron  á  parar  en  el  repecho,  y  luego  dqo  Maldonado  á 
Diego  Hernández :  c  Id  vos  por  ellos ;  >  y  luego  fuá  á  Uámar  y  les 
trujo ;  y  Pedro  Hernández  habia  ido  con  el  señor  cuando  había  ba- 
jado al  agua,  y  luego  les  dijo  Maldonado :  cYenid  acá,  que  habéis 
dé  ir  á  ver  al  visorey  ;j»  y  luego  llamó  á  Pedro  H^*nández,  y  á 
Martin  de  Silva,  y  á  Gabriel  de  Castañeda,  y  les  dijo :  c  Id  en  su 
guarda ; :»  y  luego  subieron  arriba ;  y  habiendo  llegado  á  la  presen- 
cia del  señor  visorey,  preguntó  al  intérprete  dieiéndole,  adonde  es- 
taba D.  Francisco ;  y  le  respondió  que  era  ido  á  Nochtlañ ;  y  luego 
le  dijo  que  fuese  por  maiz,  y  llamó  di  visorey  á  Pedro  Hernández, 
y  á  Martin  de  Silva,  y  á  Gabríel  de  Castañeda ,  y  les  dijo :  c  Id  oon 
él ; »  y  asimismo  hizo  ir  con  élbs  i  un  español ;  y  luego  bajaron, 
y  Silva  no  pudo  yá  bajar,  y  el  capitán  Miguel  Guevara  fue  á  traer 
de  allá  un  caballo,  una  silla  y  una  espada,  que  trajo  i  la  presen- 
cia del  señor  visorey;  y  luego  vinieron  á  verle,  y  les  mandó  que 
luego  desbaratasen  sus  cercas  y  quemasen  sus  chozas. 

Luego  salimos  de  aquí  el  lunes ,  y  fuimos  á  dormir  en  la  mon- 
taña ;  y  el  martes  salimos  de  aquí  ^  en  él  llano  junto  al  agua ;  el 
miércoles  partimos,  y  fuimos  á  dormir  en  YépcaIco,.en  dcmde  está 
el  agua  caliente^  y  aquí  hubo  muy  grande  afHretiira  f  y  algunos  se 

«  ■  « 

«  «        •  ■  -  • 

'  Según  IdB  anteceáeftteB,  parece  qué  faltan  aqai  las  palabras  y  fitimot  4  dormir. 
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despeinaron,  y  se  pastf  gran  río  que  tenia  salinas  esa  sns  orilhe ;  el 
jnéres  salimos  de  aquí,  y  fuimos  á  doimir  en  Misquitítlan ,  y  luego 
fueron  ¿  reconoeer  á  loe  que  estaban  allí ;  y  luego  otro  dia  siguiente^ 
▼iérnes  salimos  de  allí,  y  todos  pararon  en  la  orilla ,  y  solo  el  vif- 
sorey  con  todos  los  españoles,  pasaron  adelante ^  y  los  naturales  sé 
quedaron  todos,  y  solo  tres  señores  fueron  con  el  visorey ,  que  fue^ 
ron  D.  Francisoo  d  de  Tlalmanalco,  y  D.  Juan  el  de  Guyuaean,  y 
D.  Mateo  el  de  Cuidahuac,  y  ftieron  á  dar  una  vuelta  y  reconocer  el 
ceno  donde  estaban  los  enemigos ;  y  en  la  parte  donde  paró  todo 
el  ^éveito  de  los  naturales  comenzaron  á  prevenirse  de  sus  armas^ 
y  á  marehar,  y  fmron  abajo  á  parar,  en  donde  los  fué  á  encontrar, 
el  capitán  de  Tlacollaii,  que  llevaba  consigo  á  los  de  Toñalan,  que 
iban  con  eUos  Bfartín  de  Silva  y  Esteban  el  de  Xuohimilco,  que  fue-^^ 
ron  loe  que  llevaron  á  los  enfermos  á  Tonalan,  asi  á  los  que  biríe^ 
roa  en  Totollan,  oomo  á  los  que  babian  caido  de  enfermedad  qiie 
salienm  de  Ácadan ;  y  en  esta  sazón  no  se  hizo  nada,  sino  que  se 
puso  en  drden  la  gente,  y  el  dia  siguiente  sábado  se  comenzó  á  pro* 
sisguir,  y  no  se  pudo  hacer  nada,  y  flecharon  y  tiraron  á  algunos;. 
y  no  estuvimos  allí  mas  de  cuatro  dias,  domingo,  lunes,  martes  y 
miérooles,  que  fué  el  quinto  que  comenzó  la  batalla  por  la  maña*- 
na,  como  á  las  horas  qpe  se  celebra  la  misa.  Y  el  orden  que  se  tuvo 
para  la  batalla  y  combato  fué  que  se  puso  en  medio  la  artillería,  y 
á  una  banda  iban  los  tlaxcaltecas,  huexotzincas,  quauhqueohul to- 
cas, y  luego  se  seguían  los  mexicanos  y  xilotepecas,  y  lueigo  loa 
aeoihuas,  y  en  el  otro  lado  los  de  Michoaean,  Hextitlan,  y  los  chal-^ 
cas ;  y  íiié  asestando  la  artillería  hada  la  cerca  de  madera^  y  luego 
á  la  de  piedra,  con  que  la  desampararon  los  chichimecas,  y  lúe* 
go  comenzaron  á  subir  los  españoles,  y  luego  tomaron  á  revolver 
los  diichimecas  sobre  los  españoles,  en  donde  se  tuvieroii  fuertes 
cofi  eUos;  y  el  Sr,  D.  Francisco  dejó  la  gente  y  bajó  abajo,  y  cuan-* 
do  llegó  ya  hablan  echado  los  chichimecas  de  donde  estaban  una 
vez,  y  no  se  les  habia  ganado  ninguna  cerca ;  y  luego  comenzaron 
á  embestir  los  chichimecas,  y  á  ellos  d  Sr.  D.  Francisco  con  su  di* 
visa  de  quetzalpatzactli  de  plumería  verde,  con  que  les  ganaron  la 
cerca,  y  se  la  rompieron  y  quemaron  sus  jacales,  y  comenzaron  á 
combatir  con  dios,  con  que  dejaron  gran  parte  de  sus  carcas  que 
tenian  en  el  rqtecho,  donde  se  defendían  fiíortemente,  qiie  era  cb 
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la  li^tima  oeroa  qae  estaba  fur  debute  de  ew  caaas  i  j  flubíi  ambt 
el  estandarte  real,  con  que  fueron  Yeaeidoe  y  se  gasé  el  pnd^»  j 
eomenzapon  á  cautÍTarlos^  y  algunos  de  los  Buestras  fnepaft  dsqpe> 
nados  oon  sus  cautivos,  que  die  ellos  se  mui^ieron  y  dieeDoB  ae  hm^ 
timaron ;  y  aquí  fué  dimde  timeroa  aiuichoa  eaativoa  todos  los  d» 
las  peoriocías,  y  no  murieran  mas  que  cuatro  españolea  en  esta 
batalla;  y  duró  este  combate  hasta  que  se  gaiKl esto piáefab  de  Nod^ 
ÚBUf  que  estuvimos  en  él  enatro  días.,  que  fueron  jueves,  viémes^ 
sábado  y  domingo ;  y  deade  aquí  tomó  á  su  eatgo  la  próviacia  de 
€bal€o  de  llevar  k  artillería  tirándola  ó  amstrándola,  oon  1#  qufr 
se  lea  duplicó,  d  trabajo,  y  también  llevaban  á  sos  ei^eatas  hsi  ba^ 
bs  de  artillería,  y  demás  muníoíones  y  adlMreotea  dé  etta^  y. la 
guarda  del  ganado  ovejuno*  Lánes  salimos  paró  Xtt^Uffla,  y  fsÍK 
moa  á  dormir  á  orillas  del  monto;  y  de  aquí  salimai,  t  tambiest 
fuimos  á  dormí?  á  orillas  de  otro  monte ;  talioMS  do  aqni  el  asikh 
ecdes,  y  llegamos  á  Xuchipila  ea  donde  tenian  su  asíanto  Ws  eñe», 
migps ;  y  otro  dia  jueves  por  la  mañana  fué  Maldonado.adeiadi»  ettoe 
asistían,  que  se  nombra  listonco,  y  llévaselos  á  Im  da  Ia  provincín 
de  Ghalco.  Yendo  muy  de  ipanana  MaMoñada,  y  en  sa  se^iímieato 
el  Sr.  D.  Frapeisoo  oon  toda  su  gente,  pasó  por  AhukolcOr»  y  loegsi 
comenzó  á  subir  y  pasó,  «na  loma,  y  luego,  pasó,  un  eermllo^  y  lufr% 
gp,  bajó  y  en  el  medioi  encontré  eoq  loa  mesioanoa,  y  le  dijlesDs:; 
€  Señor,  ¿adonde  vas,  que  ya  vienen  los  chichiotiecas?»  Y  alee* 
ñor  no  se  hizo  del  entendido  y  pasó  junto  de  elloa;  y  luego  tomé  á 
ir  á  encontrar  con  otro  de  Amequemeean  que  le  dijo  las  miswm 
razones :  «  Señor,  ¿adonde  vas,  que  ya  vienen  loa  chícfaimeeas 2 »* 
Y  habiendo  andado  muy  poco,  que  ya  Bogaba  al  rio,  ae  voh;ió^  y  loa 
cbichimecas  la  una  parte  de  ellos  venían  retirando  á  los  nuMtios^ 
y  la  otra  parte  iban  hacia  anriba  á  querer  atajar  á  lee  nNestroa^  da 
donde  tos  retiraron  de  donde  los  tenia  el  aenor,  y  no  pasaba  nadaa^ 
y  d  postrero  que  vino  fué  Maldonado  y  Salinas  que  llevaban  el  esh 
tandarta  real,  y  solo  uno  murió  de  loa  de  Teoaolzina)^  vaaaUo  da 
Maldonadov  Y  otro  dia  por  la  mañana,  que  fué  viernes,,  tocnarea 
á  ir  dos  capitanes,  4{He  fué  el  mismo  Maldonado  y  d  eapitaa  ds 
Tlaeotlan,  asimismo  los  hicieron  vetirar,  y  nxk  llevaron  consigo^  ¿ 
ningunos  naturales,  y  dieron  un  flechero  al  capitao  de  Haosllaa 
en  un  pié,  y  á  otro  en  una  mano,  y  asimismo  üechpHson  á  tras 
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baUos«  Y  luego  i  otro  día  úguieate  sábado  fué  el  visorey  y  todos, 
los  espafiolesi  y  á  solos  los  mexicanos  llevó ,  y  fueroo  por  sus  cau- 
dillos Tapia  y  D.  Martín  el  de  Tlatelulco,  y  luego  se  apod^  el 
visorey  de  noche  del  puesto  de  los  mexicanos,  siendo  los  delante* 
ros  los  españoles  I  y  á  las  espaldas  asentaron  los  mexicanos  y  parte 
de  los  españoles.  Durmieron  en  Apsolco,  y  fueron  ya  de  día  y  co- 
mo que  se  querían  adelantar,  y  estaba  quieto  el  yiserey,  y  los  me- 
x.icano8  en  sus  puestos ;  y  habiendo  llegado  al  rio  comenzaron  á  lla- 
marlos, y  les  respondieron :  c  Mañana  iremos  á  yer  al  señor ;  >  y 
lu^^  vinieron,  y  de  camino  trujeron  al  visorey,  j  todo  el  ejército 
de  los  naturales,  se  vini^tin ;  y  luego  otro  dia  domingo^  ya  al  po* 
ner  del  sol,  salieron  de  la  iúerra  los  enemigos^  que  querían  dar 
sobre  nosotros  de  noche,  y  se  bajaron  los  .chiefaimecas  al  pié  de  la 
sierra  en  donde  estábamos,  y  los  ddanteros  éramos  los  de  Chi^lco^ 
y  los  de  Cuauhtiúan  y  Guyuacan  y  Xilotepec;  y  solos  los  de  Xilote- 
pee  les  quemaron  bus  itinchos.  Y  vinieron  los  chiehimecas  por  do» 
vias^  una  que  vinieron  derechos  al  puesto  de  los  de  Xilotepec,  y  la 
otra  al  puesto  de  los  chalcas  i  y  los  chalcas  defendieron  muy  bien 
su  puesto;  y  por  poco  cautivan  al  Sr.  D.  Francisco,  porque  embis- 
tíd  con  ellos  desarmado,  con  solo  una  rodela  vieja,  sin  espada;  y 
luego  se  volvió  i  armarse  con  su  ícfa»ahuipil,  con  su  rodela,  espa- 
da y  drapias  divisas ;  y  lu^o  fuertemente  embistió,  con  los  chichi- 
mecas,  con  que  no  osaron  volver  mas,  y  murieron  luego  allí  siete 
de  ellos,  y  dos  que  cogieron  vivos,  que  los  vido  el  visorey,  y  les 
hixo  preguntas  y  no  quisieron  decir  cosa  alguna,  y  al  tercero  dia 
los  aperreó,  que  fué  el  miércoles,. y  cuando  se  contó  la  gente  espa- 
ñola que  había,  y  el  viernes  se  contaron  los  de  la  infantería,  que 
eran  mosqueteros  y  ballesteros. 

Y  vimos  en  la  cumbre  de  la  sierra  de  Xuchipiltepetl,  que  en  ella 
estaba  el  templo  del  demonio,  muy  grande,  y  que  estaba  ya  mon- 
tuoso, y  la  sala  que  habia  tenia  quince  brozas  de  lai^o  y  troce  de 
ancho ,  y  las  paredes  eran  todas  de  una  piedra  á  manera  de  ado- 
bes, de  edificio  muy  antiguo,  que  no  se  sabe  quiénes  fueron  los 
que  lo  edifiearoú,  y  el  cerro  comenzó  su  edificio  por  todas  las  con- 
cavidades de  las  penas,  en. partes  muy  ásperas  y  dificultosas,  y  loa 
moradores  que  «ran,  todas,  sus  casas  eran  miiy  lindas^  de  losas,  y 
de^ellas  de  las  piedras  de  forma  de  ladrillos  adobes,  y  de  la  misma 

II.— 40 
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piedra  las  gradas.  Este  género  de  piedra  es  como  la  que  se  saei 
en  Senooc,  y  parte  de  lo  exterior  era  de  piedra,  y  la  forma  del  cem 
está  rodeado  de  un  rio,  que  parece  que  el  agua  sale  de  las  oonct- 
yidades  de  las  penas,  y  muy  ancha  su  corriente ;  y  los  camiuos  por 
donde  se  sube  son  cuatro,  que  van  dando  vueltas  á  las  peñas,  en 
partes  muy  agrias  y  dificultosas. 

Y  lu^o  salimos  marchando  el  domingo  en  demanda  dd  cerro  de 

Miztepec,  en  dcmde  se  fueron  á  poner,  y  fuimos  á  dormir  á  Ap 

zolco.  Luego  el  lunes  salimos  de  aquí ,  y  fuimos  á  dormir  al  pié  dd 

mismo  cerro  Miztepec;  y  al  tiempo  que  Uegamos,  estaban  los  eob 

migos  á  la  mira,  sin  hacer  ruido  ni  algazara.  El  martes  oomema 

mos  á  marchar,  y  lu^  dimos  en  unos  peñascos  al  bajar,  y  on 

grande  apretura,  y  el  camino  por  donde  fuimos  era  por  una  cacU 

lia  que  por  ambas  partes  era  de  peña  tajada ;  y  habiaodo  bajado  pa 

las  penas,  yendo  marchando  debajo  de  un  gran  praasco,  qoisie 

ron  los  chichimecas  coger  el  ejército,  y  de  encima  del  didio  peñan 

echaban  á  rodar  muy  grandes  piedras  y  tiraban  á  los  nuestros,  A 

donde  los  echaron  luego,  y  quedaron  algunos  de  ellos  cautÍTOs, ; 

otros  fueron  lastimados ;  y  peleando  muy  fuertemente,  fneron  pn 

siguiendo  hasta  llegar  al  rio,  en  donde  quedaron  atajados,  quede 

fendian  fuertemente  el  paso  los  enemigos,  y  á  pura  fuerza  vcsm 

echados  del  rio,  y  los  fueron  siguiendo  hasta  el  repecho ,  pdeand 

los  nuestros  por  la  parte  de  arriba  y  por  la  de  abajo ;  y  aQi  se  hii 

noche  á  la  orilla  de  la  barranca ,  en  donde  estaba  un  gran  pena 

co,  que  debajo  de  él  durmió  el  visorey,  y  en  parte  que  estábasK 

confrontedos  con  los  chidiimecas. 

Y  luego  proseguimos  el  miércoles,  y  se  fué  bajando  por  una  ka 
ranea  muy  profunda,  y  en  parte  muy  áspera  y  pd^rosa,  y  la  gal 
muy  apretada  unos  sobre  otros,  que  se  subian  por  todas  las  pena 
Adelantáronse  los  padres,  y  un  capitán  que  fué  con  dios,  y  alf 
nos  alcabuceros ;  y  asi  como  llegaron  á  su  muralla  ó  owea,  dícni 
un  alarido  sob  los  que  estaban  allí  junto  á  la  dicha  cerca ;  y  Iae| 
comenzó  á  llamarlos  un  padre,  didéndoles :  cYraid  acá,  hijos:  ¿< 
posible  que  no  tends  lástima  de  vosotros  miserables,  poes  sabe 
que  os  quer^nos  mucho,  y  lo  mismo  d  señor  visorey  os  quiere  n 
cho  ?  yenid  acá  á  verle ; »  y  dios  ninguno  respondía ,  sino  que  i 
estaban  quietos ;  y  los  estuvo  llamando  un  buen  rato ;  y 


DE  AGAZITU.  515 

los  persuadían  que  se  diesen  algunos  de  los  soldados  naturales ,  di- 
déndoles:  «Xuchipilteoos,  venid  acá,  y  venga  vuestro  intérprete, 
que  os  están  llamando  los  padres  á  decir  la  verdad ;  si  estáis  re- 
sueltos á  que  se  os  dé  la  batalla,  responded.»  Ninguno  de  ellos 
respondia,  y  por  la  parte  de  abajo  tomaron  á  pelear,  que  fué  por 
las  espaldas  en  donde  estaba  uno  de  los  capitanes,  que  era  Mal* 
donado. 

Entendían  los  chichimecas  que  los  cogían  descuidados,  y  que  no 
había  guardas ,  y  los  corrieron  de  allí ;  y  se  padeció  mucho  en  lle- 
var la  artillería,  porque  los  soldados  naturales  la  llevaron  por  en- 
tre muchas  peñas  hasta  pasar  el  río,  de  donde  los  tornaron  á  vol- 
ver, y  sobre  eUo  maltrataron  á  los  principales,  que  los  forzaron  á 
volverse  é  ir  á  encontrar  á  los  tlaxcaltecas  en  la  parte  donde  se  hizo 
noche,  y  las  bajaron  al  rio,  en  donde  las  dejaron,  y  de  aquí  las  to- 
maron á  su  cargo  los  de  Mechoacan  y  oíros  de  otras  provincias  de 
diversas  parles,  y  nosotros  los  chalcas  convenzamos  á  ejercer  lo  que 
era  de  nuestro  cargo,  porque  subimos  una  sierra  muy  grande  y 
muy  peñascosa ,  y  en  que  padecieron  harto  trabajo  nuestros  solda- 
dos y  hasta  los  principales,  sin  quedar  ninguno,  porque  todos  fue- 
ron tirando  la  artillería;  y  se  había  adelantado  el  señor,  y  había 
llegado  en  donde  se  habían  alojado  la  primera  vez ;  y  de  allí  se  volr 
vieron ,  llevando  consigo  el  intérprete  Antonio  Ortiz ;  y  allá  al  cabo 
fueron  á  encontrar  la  artillería ,  que  ya  era  puesta  del  sol  cuando 
llegó  á  ellos ,  y  llegaron  con  ella  ya  muy  noche  en  donde  se  dur^ 
mió,  que  con  luces  le  iban  tirando,  y  la  que  llevaban  los  tlaxcal- 
tecas, no  pudieron  llegar  con  las  que  eUos  llevaban,  y  durmieron 
con  ella  en  un  repecho,  y  otro  día  por  la  mañana  llegaron  con  ella. 
(  El  jueves  descansaron,  y  el  segundo  día  viernes  se  comenzó  á 

hacer  el  camino,  en  que  se  ocuparon  siete  días,  y  al  octavo  fueron 
ganados  y  destruidos  los  enemigos ;  y  esto  fué  tan  de  repente,  por- 
I  que  aun  no  había  dado  orden  el  señor  vísorey  de  cómo  se  había  de 

^  dar  la  batalla ;  y  esto  sucedió  el  ¿uéves,  el  día  de  la  octava  de  la 

g  Concepción ,  porque  se  estaba  trabajando  y  edificando ,  y  no  eran 

¿  muchos  los  que  peleaban,  sino  algunos  del  ejército,  porque  no  to- 

^  dos  estaban  armados  ni  prevenidos  para  dar  la  batalla ,  y  los  espa- 

^  ñoles  estaban  también  bien  descuidados  cuando  esto  sucedió,  que 

^  seria  como  hasta  hora  de  vísperas,  y  tan  de  repente,  que  fué  mi- 
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lagro  de  Dios  de  la  manera  que  sucedid»  y  no  fueron  ^  loa  eantíyoa 
que  fueron  presos  y  otros  muchos^  y  los  muertos  asimismo  fueron 
pocos ;  porque  todos  los  mas  se  huyeron.  Y  el  dnden  que  se  tova 
para  hacer  este  camino  fné  que  á  los  mexicanos  les  cupo  ademar 
por  la  parte  de  abajo  con  todos  los  de  su  llamamiento,  que  son  los 
que  se  nombran  de  la  Chinampa ;  y  arriba  sobre  las  penas,  que  era 
lo  mas  diticultoso,  que  era  como  una  cuchilla  que  no  cabia  mas  de 
una  persona  para  poder  ir  por  ella ;  y  que  estas  trazas,  y  el  modo 
que  se  tuvo  para  trabajar  en  ella,  comenzaban  los  de  Meeboacan,  y 
luego  se  seguían  los  chalcas,  porque  estaba  la  peña  seguida,  y  fué 
menester  hacer  puente  de  vigas,  y  qudbrar  muy  grandes  penas,  y 
otras  cáyarlas  para  poderlas  derrocar ;  y  luego  se  seguian  los  quauh* 
quecholtecas,  que  también  trabajaron  en  parte  muy  peligrosa,  y  que 
también  iba  seguida  la  peña,  y  tambíai  les  fué  forzoso  poner  piien* 
tes  de  madera ;  y  luego  se  seguia»  los  tlaxcaltecas  y  huexotzincas, 
y  en  donde  trabajaron  hindiieron  de  tierra  en  una  abertura  de  od 
gran  peñasco,  y  de  piedra;  y  al  cabade  las  peñas  estdMi  plantada 
la  artillería ,  y  á  las  espaldas  de  ella  se  puso  una  cérea  de  piedra 
para  su  resguardo,  con  cuatro  portillos;  y  por  delante  se  puso  una 
tela  de  madera,  y  se  cubrió  eon  tierra,  que  es  por  la  parte  en  don- 
de se  disparaban  los  tiros  de  la  artillería  y  en  donde  asistía  d  yU 
sorey ;  y  por  la  otra  parte,  que  era  en  el  repecho,  bácia  d  Oriente, 
asistían  los  que  aderezaban  el  camino. 

T  al  tiempo  que  se  ganó,  otro  dia  que  fué  viernes,  feé  Máldana* 
do  á  Xalpan ,  y  Ueró  al  Sr.  D.  Francisco,  j  luimos  á  dormir  á  la 
orilla  del  rio ;  y  otiro  dia  sábado  llegamos,  y  fiíeron  cogidos  dea  de 
los  ehichimecas,  y  les  cortaron  las  manos ;  y  asimismo  se  cogieri» 
dos  mujeres,  que  les  cortaron  los  pedios ;  y  habiéndoles  cortado  las 
manos  y  los  pechos,  luego  los  envió  Maldenado,  y  les  dijo :  c  An- 
dad, y  llamad  al  señor  que  venga,  y  si  ne  quiere  vetiir,  que  no  tie- 
nen temor  los  españoles,  que  se  v^gan ;  >  y  loego  se  fmron,  y  to- 
das sus  casas  se  quemaron ,  y  estaba  9¡üi  la  iglesia  que  desbarataron 
los  ehichimecas,  y  allí  padeció  mudio  el  señor,  porque  no  tuvo  que 
cenar,  si  no  fué  maiz  tostado,  y  sin  ropa,  povque  solo  llevó  sus  ar- 
mas y  una  manta  delgada  Uamada  iczotilmatli ,  y  durmió  armado. 


*  Parece  haber  aquí  algtm  vicio  en  el  texto. 
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ipuesto  m  ichcabdi|ril ;  y  toda  la  damas  gente  psideció  mucho,  por- 
que estaban  todos  sin  ropa  ni  eomída.  Luego  se  viiiietoii  á  dormir 
otra  vez  á  la  orilla  dd  rio  junto  á  imas  peñas  y  que  era  el  sábado^ 
]r  domingo  llegamos  sobre  la  sierra  ei^  donde  estaba  la  gente. 

Y  estmimoiB  sobre  la  sierra  doce  dtos,  y  antes  del  lunes  que  de 
allá  ÍSÍ6  habiá  de  salir  ^  mataron  á  los  diichimecas  á  doee  de  ellos } 
les?  tirai^n  ton  una  pieza  grande  deartill^a,  que  de  ellos  murie- 
ron Deráiidoles  las  cabezas ,  y  á  otros  por  mitad  del  cne^,  y  á 
otros  el  un  brazo  con  la  cabeza,  haciéndose  pedazos  sus  coei^pos, 
qiie  paremia  uú  mnolinoy  y  ^eroñ  á  caer  sus  manos  y  sos  carnes 
sobi^  la  getíte,  y  de  ello  sé  quedó  sobre  Ibs  árboles ;  y  sobre  la  sier^ 
1^  grande  en  donde  estaban  dios  de  asiento ,  ahorcaron  diez  y  sie^ 
te,  y  á  otros  diez  y  siete  asaetearon ,  y  á  cinco  apedrearon,  y  á  otros 
seis  aborcaron  en  el  puesto  donde  estaba  el  viserey ;  y  eocínia  de  la 
dicha  sierra  se  cortaron  todos,  los.  árboles,  y  se  desbarataren  y  aso* 
laron  todas  sus  cercas. 

Y  el  martes  alU  se  dividió  toda  la  gente ;  por  una  pa^  fué  el 
visorey  con  todos  los  capitanes,  y  los  «eAores  de  todas  las  provine 
eias  y  Maldonado  salimos  de  allá  y  venimos  á  dormir  en  Apzolco, 
y  la  artillería  estuvo  dos  días  ea  llegar,' porque  dejmnos  allí  la  ai^ 
tíHería ;  dos  piezas  trv^ron  arrastrando»  los  Ikxcalfecas  y  una  los 
mexicanos  y  otra  los  teapotecas,  que  las^  éefaron:  basta  Tonalan ;  y 
lo  que  sucedió  en  Api^olco  fbé  que  ataf^a»on  á  toda  la  geMb  para 
que  no  se  viniesen ,  porque  eran  muchos'  loli  (|ue  se  querían  venir 
con  los  que  traían  arrastrando  la  artüieriai  Y  así  salieron  poco  á 
poco  los  tlaxcaltecas,  y  otro  día  siguiente  los  i»éxicanos  y  taapote^ 
eas;  y  salieron  en  presencia  de  Maldonadd  y  de  D.  Luk  de  Castí^ 
lia,  á  cuyo  cargo  estaba  la  artillería;  y  todos  los  demás  del  ejéfátú 
se  querían  venir,  si  no  los  atajaran^  9e  nodie  había  bentineias  y 
guardas  para  que  nadie  saliese-  de  allá  y  y  lestuvimois  allí  dos  días, 
que  fueron  miércoles  y  jueves. 

Y  viernes  salimos  de  allí  para  Xalpan>  y  luego  que  llegahbos  fue^ 
ton  habidíos  quince  chiohimecas  varones,  y  se  hizo  pesquisa  con 
ellos  por  el  señor  y  demás  sus  naturales  y  vaisaUos :  ninguno  de  ellos 
respondió,  sino  que  mostraban  temor,  y  solo  uno  de  ellos  habló  y 
declaró  dónde  estaba  el  señor  y  los  vasallos,  diciendo  que  sí,  que 
irían  por  ellos.  Y  otro  día  sábado  envió  á  dos  de  ellos,  y  que  fue- 
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sen  con  ellos  los  intérpretes ,  uno  de  ellos  natural  de  Tonali,  y  el 
otro  de  Apzoleo»  llamado  Tepocicatl,  y  un  español ;  que  lu^o  los 
trajeron,  que  el  señor  se  llama  D.  Pedro »  y  con  él  tres  principales 
y  tres  de  la  gente  plebe ,  y  luego  le  pr^ntaron  que  dónde  habia 
estado  ?  y  respondió  que  habia  estado  en  el  monte ;  y  twnaron  á 
preguntarle  por  la  demás  gente,  y  respondió  el  D.  Pedro,  que  se 
habia  desparramado ,  que  en  unas  partes  habia  dos  y  en  otras  tres; 
y  le  replicaron  que  se  le  mandaba  que  toda  la  gente  se  viniese  y  no 
tuviesen  miedo,  que  no  los  matarían,  y  por  ellos  rogaría  al  señor 
visorey  que  no  los  mandase  matar,  porque  los  querían  mucho;  y 
de  no  venir,  que  allí  hablan  venido  sus  hijos  los  de  las  provincias 
para  que  los  buscaran,  que  todos  los  habían  de  hacer  esdavos,  y 
que  viesen  el  gran  numero  de  gente  que  á  ello  traian  para  solo  d 
efecto;  y  luego  respondió  D.  Pedro,  diciendo,  que  fuese  en  hora 
buena,  que  él  enviaría  por  ellos,  y  que  él  sabia  que  allí  cerca  es- 
taban tres  señores ;  pero  que  la  reina  su  señora  no  sabia  dónde  esta- 
ba, que  la  iban  á  buscar.  Esto  les  mandó  el  sábado  á  vísperas,  y  i 
otro  dia  vino  D.  Pedro  con  su  madre,  que  era  vieja,  y  otra  mujer. 

Y  el  domingo,  que  fué  dia  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, se  puso  la  gente  en  un  prado,  y  en  el  puesto  donde  se  pur 
sieron  se  nombra  Piteasoo ;  y  fué  la  causa  de  ponerse  en  un  prado 
ó  sabana,  porque  se  quemaron  todas  sus  casas,  y  á  Maldonado  lue- 
go le  dieron  pescado,  codornices  y  comida  para  las  cabalgaduras; 
y  el  dia  de  la  festividad  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
tuvieron  su  danza  los  de  Amaquemecan ;  y  al  tercer  dia  de  Pascua, 
que  fué  martes,  dia  de  S.  Juan,  danzó  el  Sr.  D.  Francisco,  y  se 
cantó  en  él  el  canto  chichimeca:  hubo  ílores  y  pebetes,  comida  y 
bebida  de  cacao  que  dio  á  los  señores;  y  todas  las  naciones  de  di- 
versas provincias  danzaron  puestas  sus  armas,  sus  rodelas  y  maca- 
nas ;  todos  bailaron ,  sin  que*de  parte  ninguna  quedase  por  bailar. 

Y  donde  nosotros  estábamos  se  llama  Hacheo,  debajo  de  un  c^rro 
que  se  llamaba  Cuahuitepetl,  y  en  la  otra  parte  Xalpan;  y  á  Mal- 
donado  se  dio  asimismo  de  comer  y  de  beber,  y  flores  y  pebetes ;  y 
eP  fué  á  visitar  D.  Pedro  al  Sr.  D.  Francisco,  y  le  dio  una  de  sus 
camisas,  y  el  D.  Pedro  le  llevó  pescado,  y  se  hicieron  muy  gran- 

*  Parece  (altar  aqaid  nombre  de  algún  dia  de  la  senuna. 
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des  amigos ;  y  allí  dos  alcanzó  el  señor  visorey ,  que  llegó  el  sába- 
do^ y  allí  oyó  misa  el  domingo ,  que  fué  dia  de  la  Circuncisión  del 
Señor,  cuando  se  le  puso  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo; 
y  el  sábado  salió  á  i^cibir  el  D.  Pedro  al  visorey » y  le  dieron  codor^ 
nices,  pescado  y  comida  para  las  cabalgaduras;  y  ahorcó  á  cuatro 
allí  en  Tlachco.  Lunes  salimos  de  allí,  y  venimos  á  dormir  á  Ap- 
2olco,  y  estuvimos  un  día  entero  allá ;  y  los  de  Apzolco  bajaron  lue- 
go, y  usó  de  misericordia  con  ellos  el  visorey,  y  ahorcó  á  dos ;  y  d 
martes  todo  el  dia  se  arrancaron  los  magueyes,  y  se  cortaron  los 
mezquites,  y  se  fué  ya  noche  á  Xalpan,  y  solo  nosotros  los  chalcas 
fuimos  allá. 

Fueron  á  esto  quince  españoles  y  sesenta  naturales,  y  los  que  se 
cautivaron  fueron  veinte ;  y  se  fué  á  traer  á  la  reina  ó  señora,  que 
se  llama  Doña  Luisa ,  y  allí  en  Xuchipila  vino  á  alcanzar. 

Salimos  miércoles  y  fuimos  á  dormir  en  Xuchipila ,  y  estuvimos 
allí  dos  días ;  y  luego  que  llegamos  comenzaron  á  arrancar  mague- 
yes los  tlaxcaltecas  y  mexicanos ;  y  llegaron  con  la  reina  ó  señora 
Uamada  Doña  Luisa,  ya  noche,  con  dos  mujeres  que  estaban  con 
ella,  y  un  viejo,  y  la  fueron  á  traer  junto  á  Nahuapan ;  y  otro  dia, 
que  fué  jueves,  se  hicieron  entradas  en  todas  partes;  solo  en  Miz- 
quitonco  cogieron  cautivos ;  todos  los  de  las  provincias  tuvieron  pre^ 
sa,  y  donde  habia  ido  el  visorey,  que  fué  hacia  Nochüan,  no  tuvo 
ninguna  presa ;  y  luego  que  vino  le  mostraron  los  cautivos  que  ha- 
bia ,  y  luego  les  comenzó  á  interrogar  para  que  dijesen  dónde  esta- 
ban los  chichimecas,  y  no  daban  razón  de  nada ;  y  á  los  de  Miz- 
quitonco  les  dio  el  visorey  un  papel  para  que  trujesen  á  su  señor,  y 
ya  \q  traian,  sino  los  descuidó  y  se  les  huyó,  y  solo  al  intérprete 
trajeron,  y  tuvo  misericordia  de  él  el  visorey,  y  se  rindieron,  y  les 
mandó  que  se  juntasen ,  y  á  cuatro  de  ellos  ahorcó ,  tres  abajo  y  uno 
de  la  parte  de  arriba,  ya  cerca  de  la  reina  ó  señora :  luego  le  fui- 
mos á  dar  parte  al  Maldonado,  y  vino  adonde  estaba  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco, y  vino  por  ella  y  la  vistió,  y  á  su  hija,  y  á  una  vieja,  y  al 
viejo,  y  á  otra  hija  suya,  y  luego  la  tomó  para  sí  Maldonado,  y  á 
la  reina  ó  señora  la  llevó  Maldonado,  primero  á  su  posada  ó  cuar- 
tel, y  después  la  llevó  á  la  presencia  del  visorey,  y  luego  le  pre- 
guntó  que  dónde  habia  estado?  y  ella  le  respondió  que  en  éí  mon- 
te; y  le  replicó,  que  la  gente  dónde  estaba?  ella  le  i*eq9ondíó  que 


toda  $e  habia  desparramado.  Y  el  visorey  le  dijo :  f  Sea  ep  hora  bue* 
qa :  si  pomo  sois  mpjer  fuérades  hombre »  yo  os  aboreara ;  y  así  idos 
y  i^ecoged  i  vuestros  vasallos ,  que  qo  se  junten  con  vos  los  xudii- 
piltecas,  y  cualesquiera  que  venga  de  ellos  mandadlos  matar  lu^o; 
y  si  vinieren  algunos  juntos ,  y  se  os  quisierea  congr^ar»  vayase 
luego  á  avisar  á  México  para  que  luego  vengan  los  empandes  i  ma* 
tarlps,  y  así  idos  luego.  ]»  Y  luegt)  «e  fué  oon  ella  D,  Pedro  el  de 
Xalpa,  y  luego  entonces  arrancaron  los  magueyes  y  cortamos  loa 
mezquites;  y  otro  dia^  que  fué  viernes ^  dia  de  los>  Beyes,  no  se 
bizo  nada. 

El  sábado  por  la  mañana  salimos ;  al  pié  del  cerro  nos  ati^arop» 
porque  se  b^ia  eptendido  que  babi^mos  de  venir  luego  dere^bos 
á  Tonalan ,  y  allí  nos  reparti(i  el  señor  veedor  y  o^  capitán  que 
se  llevó  á  los  tezcucanos ;  y  el  visorey  filé  en  medio  de  los  de  Méxi- 
co,  Tlaxcala  y  Cbalpo,  que  fuimos  con  él,  y  otro  ciapitan  llamado 
Bocanegra  fué  detrás  del  cerro :  por  el  monte  donde  fué  el  visorey 
y  sqbié,  fué  en  parte  muy  peligrosa  y  áspera,  y  fuimos  á  dormir 
á  Guespalla.  Y  el  domingo  salimos  de  allí,  y  (bimos  á  dormir  á 
l^abuaüan;  y  por  donde  fuimos,  luego  que  salimos  comensapoos 
á  subir  por  una  sierra; muy  alta;  y  saliendo  á  lo  alto  de  ella,  an- 
duvimos muy  poco  en  llano  y  bueno ;  y  luego  comenzamos  á  bajar 
por  una  parte  muy  p^ligrp^a,  porque  estaba  la  sierra  muy  empi* 
nada,  y  allí  murió  un  español  que  se  despeñó  á  caballo,  lastimán- 
dose mucho,  y  de  los  naturales  muchos  de  ellos  rodaron ;  y  por  de- 
bajo de  ella  pasa  el  rio ;  y  aUí  comió  el  visorey  palmitos »  y  todos 
los  demás  españoles  y  los  naturales,  y  lo  mismo  comió  D.  Fran-. 
cisco  y  todos  los  príqci pales,  y  con  ellos  se  sustentaron  allí  todo  el 
dia,  en  donde  vimos  agua  caliente.  Y  el  lunes  comenzamos  á  cami- 
par ,  y  fuimos  á  dormir  debajo  de  un  cerro  en  una  barranca ,  y  por 
donde  fuimos  era  muy  barrancosa ;  y  tornó  allí  d  Sr.  D.  Francisco 
á  comer  palmitos,  y  todos  los  principales  y  naturales,  y  lo  mismo 
los  españoles ;  con  que  fueron  dos  dias  los  que  se  sustentaron  oon 
palmitos. 

Y  el  martes  salimos,  y  fuimos  á  dormir  á  Tecpacca,  y  salimos 
al  alba  á  subir  luego  la  sierra,  que  era  muy  pedregosa;  y  habieur 
do  subido  á  lo  alto,  comenzamos  luego  á  bajar,  y  cuando  llegamos 
á  las  casas,  ya  se  hablan  buido  todos,  y  fueron  tras  ellos,  y  algu- 
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nos  de  los  que  se  eogiepon  fueron  por  mano  de  los  que  los  siguió 
ron;  y  los  chichimecas  que  así  fueron  cogidos ,  fué  en  barrancas, 
y  en  las  asperezas  de  las  p^as;  nadie  fué  hallado  en  las  casas,  y 
alli  en  la  orilla  de  la  barranca  fueron  atajados,  y  allí  fué  llevado 
el  señor  de  Tepanea  á  la  presencia  del  visorey ,  que  fueron  á  traerlo 
los  españoles  en  la  sierra ,  y  trajo  una  canasta  de  tamales  y  peces 
que  dio  al  vísorey,  y  trajo  consigo  ocho  chichimecas,  y  durmieron 
aprisionados,  y  no  fué  cierto  que  ellos  se  diesen  de  paz,  sino  que 
engañaron  al  visorey ;  y  luego  á  otro  dia  siguiente,  que  fué  el  miér- 
coles, comenzaron  á  buscados,  y  los  fueron  á  coger  en  partes  muy 
pdigrosas ,  entre  barrancas  y  peñas  y  malezas ;  y  cinco  dias  durd 
el  buscarlos  y  seguirlos,  y  todos  los  cinco  dias  los  fueron  cogiendo, 
y  el  domingo  después  de  vísperas  ahorcaron  al  señor  de  Tepanea  á 
la  orilla  del  rio  en  un  huamuchitl ,  y  á  los  demás  les  tcHuaban  sus 
declaraciones,  para  que  dijesen  en  dónde  estaban  los  chiehimecas, 
y  de  temor  lo  decian,  y  de  balde  los  llevaban  á  ensenar,  y  donde 
quiera  que  los  llevaban  los  ahorcaban  allí,  porque  no  hallaban  á 
nadie ;  y  en  donde  tenian  sus  asientos  se  corrió  todo  en  dos  dias, 
y  los  que  vinieron  por  detrás  de  la  sierra  á  tomarse,  iban  á  encon* 
trar  con  los  que  iban  de  aquí ;  y  los  que  ftieron  por  la  otra  parte 
hacia  el  Mizttnoo,  que  es  por  donde  vino  el  veedor  y  Miguel  de  Gue- 
vara, capitán  de  Tlacotlan,  cogieron  muchos  chichimecas,  cogién- 
doles dentro  de  sus  casas,  y  los  fueron  encerrando,  habiéndolos 
primero  reconocido  sobretarde.  Luego  á  otro  dia  les  dieron  el  avi- 
so, saliendo  del  puesto  de  donde  durmieron ,  y  habiendo  hecho  la 
presa,  tomaron  á  él,  y  otros  vinieron  á  dar  en  donde  estaba  A 
ejército,  que  era  entre  dos  ríos,  y  en  las  corridas  que  hacian  se 
iban  unos  á  otros  á  encontrar ;  y  el  sábado  fueron  á  reconocer  unos 
chidiimecas  que  estaban  entre  unas  p^as ,  por  ambas  partes  muy 
ásperas  y  peligrosas,  que  alU  peligraron  y  murieron  dos  españoles, 
y  otros  dos  de  Mecfauacan ,  que  los  despeñaron ,  y  muchos  de  los 
naturales  fueron  lastimados,  y  así  se  alborotaron  y  se  fueron  to* 
dos  los  chichimecas.  Y  estuvimos  allí  cinco  dias,  miércoles,  jueves, 
viernes,  sábado  y  domingo,  que  al  quinto  dia  llegamos' en  Tepan- 
ea, que  era  entre  rios  en  donde  estaban. 

Y  el  lunes  salimos ,  y.  no  muy  lejos  de  allí  fuimos  á  tener  en  don- 
de dormimos,  y  se  fué  por  dos  caminos,  que  los  unos  caminaron 
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poi*  orillas  del  río  y  lo  yadeanon  tres  veces  ^  y  los*  que  fueron  por  la 
parte  de  arriba  lo  vadearon  una  vez ;  y  allí  algunos  de  ellos  se  per« 
dieron  y  fueron  derechos  á  la  montaña,  y  otros  bajaron  hacia  el 
rio,  en  donde  se  hizo  noche,  y  allí  se  ahogaron  y  los  llevó  d  rio, 
porque  tenia  de  profundidad  en  partes  nos  llegaba  hasta  los  pechos, 
y  en  partes  á  la  cintura ,  y  en  partes  menos,  y  en  partes  mas ;  y  d 
domingo  pasó  .el  ganado  ovejuno  y  vacuno,  y  asimismo  pasaron  mu- 
cha cantidad  de  los  naturales,  y  á  uno  de  los  españoles  se  lo  Uevó 
el  rio  y  escapó  que  no  murió ;  y  en  Tqianca  se  ausentaron  y  se  vi- 
nieron D.  Diego  Quataxochiü  y  su  hermano  mayor  Martin  Quaxo- 
locad ;  anochecieron  y  no  amanecieron ;  el  QuataxochiÜ  hermano 
menor  del  Sr.  D«  Fernando,  y  el  Martin  Quaxoloeatl  hermano  ma- 
yor del  dicho  D.  Fernando. 

Y  luego  el  miércoles  salimos,  y  fuimos  á  dormir  en  Gopalla,  su- 
biendo por  parte  muy  alta ,  y  á  poco  andar  comenzamos  luego  á 
subir  entre  peñas,  y  todos  fuimos  por  una  via  y  los  de  á  caballo, 
y  padecieron  mucho  trabajo  en  esta  subida  los  naturales ,  y  murió 
uno  de  nación  otomí ,  que  cayó  sobre  él  un  caballo  y  le  tronchó  las 
piernas,  y  murió  también  el  caballo;  y  los  naturales  iban  subien- 
do siempre  entre  las  peñas ,  donde  iban  unos  tras  otros ;  se  detu- 
vieron allí  mucho  por  hallarse  atajados,  y  el  Sr.  D.  Francisco  subid 
por  entre  peñas,  y  allá  hacia  el  medio  de  la  subida  fué  necesario 
subirse  sobre  una  zarza  ó  bejucos. 

El  jueves  salimos,  y  fuimos  á  dormir  en  Teccisdan,  y  estuvimos 
allí  todo  el  dia  viernes,  y  allí  dio  el  señor  chile  y  sal  i  los  de  Chai* 
co ;  nos  dieron  un  petate  y  dos  panes  de  sal ;  y  algunos  de  los  espa- 
ñoles se  volvieron,  y  de  los  naturales  se  huyeron  muchos,  y  á  los 
que  cogieron  en  Tepeca  los  herraron  allí ;  y  en  Teccistlan  descaiH 
só  d  visorey  y  el  veedor  Bocanegra,  y  muchos  se  despedían,  y  no 
quiso  el  visorey,  y  le  respondió  que  solo  quedaba  seguidle,' y  que 
se  irian  á  México ;  y  alU  se  despidieron  los  tlaxcaltecas,  y  les  dijo 
el  visorey :  «  Norabuena ,  idos ,  que  otro  tanto  hicisteis  con  el  mar- 
ques, que  lo  desamparasteis,  y  otro  tanto  hacéis  conmigo  en  des- 
ampararme antes  de  haberse  acabado  esta  guerra:  ¿qué  nuevas 


^  Todo  este  pasaje  parece  estar  viciado ,  y  principalmente  aquí ;  pero  en  ambos  líSS.  se 
haBa  tal  oomo  se  imprime. 
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habéis  de  llevar  allá?  Baata  ya ;  y  de  aquí  addante  ño  os  alabéis 
de  buenos  soldados ^  ni  de  que  habéis  ido  á  conquistas;  y  los  m^ 
xicanos,  aunque  en  un  tiempo  fueron  nuestros  contrarios,  antes 
que  pertenederap  al  Emperador,  agora  acuden  con  puntualidad  á 
las  cosas  de  su  obligación,  hasta  salir  á  los  fines  de  ella ;  y  así  idos, 
y  aunque  digáis  que  queréis  ir  conmigo^  no  he  de  querer. »  Y  todo 
el  aparato  del  Yisorey,  parte  de  ello  se  quedó  allá  y  se  llevó  á  To- 
nalan,  quedando  á  cargo  de  los  de  Huexutzinco ;  lo  mismo  se  par^ 
tiÓ  d  carruaje  de  los  españoles,  que  se  trujo  también  á  Tonalan, 
y  partes  de  estas  cargas  se  tomaron  aquí,  y  comenzó  el  hambre  en 
Teccistlan,  y  allí  algunos  vendieron  sus  itypas  y  vestuarios*  Y  el 
sábado  salimos,  y  venioios  á  dormir  en  la  montana,  que  cara  de 
encina,  y  la  navaja  que  habia  era  como  arena. 

Y  salimos  el  domingo,  y  fuimos  á  dormir  en  Tequilla,  cerca  de 
las  casas,  y  allí  pasamos  mucha  sed,  que  fué  necesario  cavar  el 
agua ;  y  aquí  se  acabó  el  maiz  que  comia  d  señor,  y  allí  le  socoro 
rienm  los  de  San  Juan  con  un  cestón  de  maiz  y  un  cajete  de  frijo^ 
les,  que  comió  en  dos  dias,  y  al  tercero  hubo  solo  para  almorzar f 
y  desde  aquí  se  volvieron  los  tlaxcaltecas. 

Juéve^  salimos,  y  llamos  á  Toquilla,  y  estuvimos  allí  un  dia, 
y  luego  envió  el  visorey  los  de  Tequilla  á  los  etzatecas,  dánddes 
papeles  y  orden  para  traerlos ;  y  otro  dia  volvió  á  enviar  á  otro  d 
traer  á  los  etzatecas,  y  allí  durmieron,  y  otro  dia  volvieron  á  tiem^ 
po  que  ya  quería  mardiar  d  visorey;  vino  el  señor,  que  se  decia 
D.  Alonso,  y  dijo  el  visorey  á  los  Patecas :  c  Hidsteis  muy  bien 
exí  haberios  traido; »  y  luego,  mandó  i  los  tequilteeas  dicióndoles: 
€  Pues  ahora  tiene  d  señor  piedad  y  usa  de  misericordia  con  voso* 
tros,  salid  de  donde  estáis,  y  no  volváis  á  estar  allá ;  salga  toda  la 
gente. >  Le  respondieron  que  así  lo  harían,  y  estimaban  la  merced 
que  el  s^or  les  hada ,  y  que  se  pondría  en  orden  la  gente.  Y  d 
martes  hubo  baile ,  y  nos  dio  el  señor  un  novillo,  juntamente  con  los 
de  Quaquechula ,  y  los  naturales  todos  cocieron  en  barbacoa  pencas 
de  maguey,  que  también  lo  comieron  los  españdes,  porque  ya  no 
,  habia  otra  cosa  para  sustentarse ;  y  allí  recibieron  al  señor  los  etza- 
tecas, y  la  sierra  en  donde  estaban  los  tequilteeas  se  llamaba  Tho^ 
man,  y  se  pasó  por  una  parte  el  rio  muy  profundo,  y  también  se 
pasa  entre  unas  peñas  por  donde  descuaja ;  y  la  sierra  es  toda  de 
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pena ;  y  al  tiempa  que  haUó  con  ellos  el  señor^  le  dieroo  cinco  fie* 
días  envueltas  en  un  pdlejo  de  venado ,  y  le  dqeron:  cAqui  traemoe 
el  engañador.  >  Las  oQmenzó  á  desenvolver  d  seoor  viaorey ,  y  lo^ 
las  hizo  pedazos,  y  les  dijo :  c  ¿Qué  íbs  esto  que  os  engaña?  ¿Hao» 
de  favortfcer ,  si  fléchásedes  alguno  con  días,  y  teiieís  por  cierto  que 
lo  habéis,  de  fleohar?  »  Y.  les  dijo  otras  mucbas  cosas  tocantes  á  la 
santa  fe  católica*  Y  aquí  también  se  ausentaron  muchos  de  los  na- 
turales del  ejército ;  y  el  iniércoles  salimos  de  allí ,  y  fuimos  á  doi^ 
mir  en  Nexpa ;  y  comenzamos  asimismo  luego  que  salíalos  á  subir 
por  una  sierra,  que  en  la  cumbre  todas  las  peñas  eran  de  nava^a^ 
ton  que  fueron  tres  dias  los  que  anduvimos  todo  entre  navajas ;  y 
por  donde  íbamos  pasando  por  la  dicha  Merra,  panocia  de  dos  ma* 
ñeras ;  por  el  medio  de  ella  habia  muchos  eerrülos  pequeños,  y  en 
la  cumbre  todos  eran  puntiagudos }  y  acullá  hacia  adelante  de  ella 
estaba  una  gran  laguna ;  y  llegamos  ya  muy  noehf  en  donde  dormi* 
mos,  que  algunos  no  pndíenMi  alc4inrór  el  puesta,  pon{ue  se  cami- 
né mucho.  Y  en  esta  ocasioQ  ya  no  tuvo  que  oanarel  señor,  si  na 
fué  maiz  tostado  y  pinok  que  le  dieron  los  de  Tbilotlacan ;  ya  no  se 
pusieron  chozas  para  dormir  en  días. 

.  Y  d  jueves  salimos,  y  fuimos  á  dormir  en  Temido,  y  jí  la  ma- 
ñana cuando  salimos  no  comió  el  Sr<.  D.  Fisancisoo  más  de  una  (hi* 
tilla  ^  amasada  entre  las  manos,  y  pinole  que  le  dieron  loa  de  Tlailo- 
thcan ,  y  su  caballo  no  comió  ya  maiz,  que  allí  ai  Teqdilla  almorzé 
lo  que  le  dieron  los  de  San  Juan ;  y  los  diaa  que  fueron  para  tt^ar 
á  Temicic  no  comió  ya  nada.  Y  aquí  en  Temicio  estiivímos  viérnea 
y  sábado;  y  cuando  llegamos  aUi  se  hicieipn  oorreríae  á  buscar 
maiz;  y  de  allá  los  conocieron  los  ducbimecas,  y  fleobaron  á  do^ 
acidados,  y  á  otro  de  Chaleo,  llamado  Bartolomé ;  y  d  viernes  se 
fué  luego  á  buscar  d  enemigo^  que  no  se  piidieiiMi  haber  d  las  mar 
nos  mas  de  cuatro  personas  ó  cinco,  povque  no  pudieron  ser  habí* 
dos ;  y  en  la  parte  donde  estaba  d  viserey  em  temftlo  que  iguaido» 
su  altura  á  laa  peoas,  y  parecían  estatuas  de  personas,  y  de  eUas 
por  medio  estaban  agujeradas,  y  por  eudma-  estaiba  «na  casa,  y  en 
etta  algunos  árboles  puestos,  y  por  bajo  de  ella  pasa  el  rio;  y  aqirf 
comenzó  á  a^&rmar  d  Sr.  D.  FiancÍBeo,^  que  fué  d  viernes^  y  lúe- 

*  ISb  decir  f  0amuí, 


go  k)  m|M>  el  viMtejf  y  lo  entiaba  desde  éAá  á  EtzátfáH  /  dkiéti* 
dolé:  <  Vays  á  EttMian,  para  qáé  allí  me  aguarde^  y  le  cdré  allí 
Sancho  López;  :^  y  d  dicbó  D.  Franeboo  no  qttido,  dieiéndole  qué 
él  quería  ir  eon  el  señor  visorey ,  que  haga  Dios  lo  que  fuere  servi- 
éOf  set  vivir  d  morir/  dándole  saluda  puc»  estaba  todo  bajo  de  su; 
voluntad^  que  él  iría  así  poco  á  poco ;  y  así  fué  enfermo  hasta  Ue-^ 
gtr  i  Aguacádan ;  y  allí  en  Tendiielc  ae  ausrataroD  muchos  de  los 
naturales,  y  dé  aHí  se  boyó  Fdipe  Quahuíbulü  el  de  Teteoco^  y  losr 
eapitafies  dé  Tlaflotlacan,  Amistlato  y  otros. 

Y  d  dotaoiiigó  aáKaios  de  dU,  y  ñiímos  i  dormir  en  Hoaxacótla 
dentro  de  una  barranca,  y  por  el  camino  se  pasó  otra  barranca,  y 
luego  se  rámentó  á  sidl)ir  la  sierra  ^  y  habiendo  'wbido  á  lo  alio  de 
éllá^  ae  íunmó  á  bayair  y  tornar  á  subo*,  y  luego  se  tornó  i  bajar/ 
y:dllá  abajo  se  baüárob  atajados,  y  se  pretenidió  doi*mir  allá  ha- 
ciendo chotas ;  ylue^  Bé  pasó  adelante  por  dentro  de  la  barranca,' 
en  donde  se  f ué  á  hacer  nocfae^  y  sdH  noi^  llovió;^  y  en  este  viajeí 
BN»  ocupÁnoi  un  dia  en  pasar  la  baítanca  y  río  flamado  Coatí. 

Y  el  lunes  sdimos  die  aqní ,  y  fulmod  á  donsilr  en  Man,  y  pshi^' 
poder  ir  fué  menester  á  desandar  lo  andado ;  y  luego  comenzamos^ 
á  snUr  por  um  sierra  alta ,  que  su  altura  se  dhide  en  dos  partes ,  y - 
eatá  muy  empinada,  que  todos  padecieron  gran  trabajo^  en  subít^ld) 
y  toe  caballos  audaron  mucho ;  y  habieado  sdbidó  A  h  eunbbre,  loe-' 
ge  OMñenlamos  á  ir  por  la  media  ladeM  de  otra  m«fy  gran  sierra, 
yendo  ariteisnio  unos  tras  ottios  por  dos  veredas,  pa^ndo  \M  H*' 
baOós  por  unos  peñase  y  algunos  de  los  naturales,  y  por  te  parle 
dé  abajo  los  que  ibaii  allí  eran  todos  naturales,  y  habiendo  subido» 
á  lo  alto»,  esM^  ya  bueno  por  un  llano. 

El  martes  salboíos,  y  fuin^os  á  dormir  en  Ahiíacatlan  y  y  poíí^'don^' 
dé  fuimos  er»  todo  llano  por  un  valle  j  y  hiabiendd  llegado  en  Aliftfa/ 
tildan ,  que  estaban  pobiadoa  en  d  valle,  y  por  medie  de  él  pasi»  eV. 
río,  per  donde  se  halña  detenido  la  gente  y  heebo  chocas,  ysolo 
él  viserey  pasó>  y  tattflbsén  con  él  los  oapitatiea,  y  á  todos  los*  ná^ 
twales  toe  detaviei*OD,  nei  fsé  ninguno  dé  eBés,  si  no  foé  el  dlehó' 
vieorey,  en  donde  estaban  les  chiehímecas,  que  se  llamaba  Tesa-; 
tatríneo ;  y  él  veedor  que  se  habfa>  adelantado  desde  iMlan  ^  qud  fué 
pof  oríllaé  dé  la  montana^  vínose  á;  mcontrar  coa!  el  vlwrey  en' 
TeaahitKinQO^  y  desde  alU  vino  el  viaorey  y  Tapia  á  Hevar  el  ejér>-' 
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cito  á  Texalatzinco,  ido  por  delante  lo6  oorredores,  y  todas  las  car- 
gas atrás ;  y  en  esta  ocasión,  no  fueron  muehos  los  cautÍTOs,  si  no 
fueron  algunas  mujeres  y  niños  que  loogíeron  en  los  pefiteoos,  y  se 
llegó  ya  muy  noche ,  y  en  donde  pjaso  su  asiento  el  visorey,  fué  en- 
tre dos  ríos ,  debajo  de  una  pena ,  y  que  dd  vientre  de  las  penas  sal- 
taba el  agua,  y  que  desde  donde  vaiia  á  caer,  corría  muy  pooo,  por» 
que  luego  se  sumía  adentro  de  la  tierra;  y  luego  otro  dia  siguimte 
se  hicieron  corrmas,  y  fueron  cogidos  algunos,  y  en  la  sierra  adon» 
de  ellos  estaban  había  agua  en  partes,  y  se  criaba  allí  algodón,  chi- 
le, tomates,  árboles  de  aguacates  y  huaji ;  y  estaba  toda  la  sierra  ó 
cerro  hecho  de  arena,  y  para  subir  se  sumían  en  la  ^ena*  Y  á  los 
dos  dias,  que  fué  el  jueves  por  la  mañana,  los  etzateeas  llevaron  á 
la  presencia  del  visorey  dos.  personas  que  habían  cautivado,  á  los 
cuales  se  les  hicieron  preguntas  .para  que  deelaraton  dónde  se  ha* 
bían  ido  los  chichimecas,  y  ellos  declararon,  que  de  ellos  se  habían 
ido  á  las  montenas,  y  de  ellos  estaban  en  las  faldas  de  los  cerros; 
y  luego  se  fué  adonde  ellos  estaban ,  y^ndo  por  sí  solos  los  etxate- 
cas  con  algunos  españoles  que  fueron  con  ellos ;  y  habiéndolos  vis- 
to, les  salieron  al  encuentro  al  principio  de  las  penas,  y  otros  de 
los  naturales  del  ^éreito  de  diferentes  pueMos,  que  también  de  su 
motivo  se  fueron  con  ellos ;  y  habiéndolos  visto  les  salieron  al  en- 
cuentro al  principio  de  las  penas,  y  comenzaron  á  pelear,  y  estn- 
vieron  muy  gran  rato  peleando,  de  donde  vino  un  español  á  llamar 
al  visorey,  y  con  él  todos  los  capitanes,  y  todos  los  naturales  del 
ejército ;  y  cuando  llegó  el  visorey  ya  los  habían  corrido  y  cautiva- 
do, y  estaban  ya  ardiendo  sus  chozas,  y  andaban  cogiendo  el  maíz 
y  demás  despojos,  y  los  etzateeas  cogieron  un  caballo  que  tenían 
los  chichimecas;  y  los  demás  que  se  salvaron,  que  fueron  mujeres 
y  hombres,  se  subieron  por  la  sierra  arriba,  que  en  muy  grande 
y  muy  peíiascosa,  y  las  piedras  muy  negras,  y  no  se  pudo  ir  tras 
ellos,  porque  era  muy  dificultosa  la  subida  y  no  se  podían  pasar; 
sobre  las  piedras  no  podían  subir  los  caballos,  y  aunque  quiso  d 
visorey  subir,  se  volvió  á  la  mitad  de  la  sierra ,  que  se  UanoA  Tonan 
y  es  volcan  que  humea ,  y  por  la  cumbre  tiene  una  olla ,  que  den- 
tro de  ella  andaban  los  chichimecas ;  y  así  se  volvió  el  visorey  sin 
hacer  nada ,  y  11^  ya  noche  á  su  puesto ;  y  otro  día  siguiente^  que 
fué  el  viernes,  vimeroh  á  su  presencia  dos  chichimecas,  y.  roganm 
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al  TÍ80T^  que  los  perdonase,  que  ellos  se  bajarían ,  diciéndole :  €  Se^ 
WTj  apiádate  de  esta  gente  que  padece  muchas  miserias  ^  y  más  los 
viejos  y  las  viejas ; »  díjcdes  el  visorey  que  fuese  en  hora  buena>  qué 
él  los  amaba  y  quería ,  y  asimismo  les  dijo,  que  adonde  estaba  el 
senór;  y  respondieron  que  allá  entre  unas  peiSas  estaba ,  y  les  dijo 
que  le  llamasen  y  que  viniese  al  dia  siguiente ;  y  el  señor  se  llama* 
ba  D.  Pedro  ]  y  luego  se  subieron  á  las  peñas ;  y  att(  estuvimos  tres 
diás,  miércoles 9  jueves  y  viernes,  y  allí  nos  cogió  la  fiesta  de  Santa 
María,  que  llamamos  de  la  Purificación ;  y  el  viernes  herraron  á  los 
cautivos ;  y  en  Texalatunco  le  dieron  al  señor  miel  virgen,  un  hua- 
cal de  ella ;  el  sábado  por  la  mañana  salimos  de  allí ,  y  no  ftié  mu- 
cho lo  que  caminamos,  porque  venimos  á  hacer  noche  en  Ahuaca- 
dan,  en  una  rínoonada  de  un  cerro  al  pié  de  él.  Y  aquí  le  tomó 
á  tentar  su  enfermedad  al  Sr.  D.  Francisco  >  por  la  mañana  comió 
una  tortilla  amasada  con  la  mano,  y  bdi>ió  una  poca  de  agua;  y 
habiendo  llegado  á  Ahuacatlan  b^ó  agua  del  rio,  y  queriendo  ya 
ll^ar  adonde  se  habia  de  hacer  noche,  comenzó  á  afligirse  mucho, 
y  llegado  que  fué ,  comenzó  á  trocar  cólera  muy  amarga ;  y  luego 
que  llegamos  yinieron  dos  chiehimecas  á  hablar  con  el  visorey,  y 
le  dijeron :  t  Nosotros  queremos  venir,  y  nuestro  cacique  y  señor  no 
nos  deja  venir,  antes  por  ello  nos  quiere  matar,  y  se  han  ausentado 
roiichos  de  nuestros  naturales ; »  y  fueron  preguntados  que  cuántos, 
y  respondieron  que  eran  muchos ;  y  el  señor  se  decía  Guzman. 

Y  el  domingo  salimos  de  allá,  y  venimos  á  dormir  á  una  mon- 
taña, en  donde  dejamos  al  capitán  de  Xalisco,  porque  se  fué  desde 
riU  á  Xalisco,  y  venimos  á  dormir  á  oríllas  del  monte.  Y  el  lunes 
salimos  de  allí  muy  de  madrugada ,  y  luego  que  salimos  comenza- 
mos á  subir  la  sierra,  y  habiendo  subido,  luego  se  comenzó  á  ba* 
jar ;  y  la  sierra  era  nevada ,  y  los  caballos  fueron  por  una  hilera 
unos  tras  otros,  y  los  naturales  padecieron  mucho  trabajo  en  la  ba- 
jada, porque  algunos  de  dios  rodaron.  ■     . 

Y  el  martes  salimos  de  allí,  y  venimos  á  dormir  en  Itzatlan ;  y 
habiendo  llegado,  luego  el  señor  visorey  despidió  á  todas  las  gentes 
de  diversas  provincias,  y  les  dijo  el  señor  visorey :  <  Hijos,  los  na- 
turales que  sois  de  diversas  partes ,  idos  en  hora  buena ,  que  ya  se 
acabó  y  dio  fin  la  guerra. »  Y  luego  mandó  que  todos  los  que  de 
allá  se  huyeron  y  ausentaron ,  que  los  asentasen  por  memoria ,  por- 
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que  los  quería  conocer,  que  se  los  bao  de  mostrar  en  México»  c  y 
vosotros  que  habéis  andado  en  mi  eompañia  aiguiáoidome»  que  os 
tengo  por  hijos,  y  os  he  de  favorecer  en  todo  ouanto  se  os  ofreció* 
re. :»  Y  los  señores  de  diversas  partes  lo^o  parte  de  dios  se  vinie- 
ron, y  otros  el  día  siguiente;  y  i  los  de  Tlalmanalco  los  enviaba 
primm)  que  á  todos  el  vi^orey ;  y  por  sus  caicas  de  Maldonado  fué 
á  rogar  al  visorey  que  viniese  con  él  D«  Francisco ;  y  asi  vinieron  á 
llamar  al  Sr.  D,  Francisco,  y  le  encargó  que  se  fuese  con  Maído- 
nado.  En  esta  ocasión  al  señor  de  allí  y  un  alguacil  les  dijo  el  vi- 
sorey :  €  Yo  os  estimo  y  quiero  mucho,  por  cuanto  ha  sido  aquí  A 
fin  de  la  batalla ,  y  todo  lo  que  quisiéredes  yo  os  lo  he  de  conceder, 
y  be  de  honrar  y  favorecer  mucho  á  este  pueblo ;  y  así ,  Sr,  D.  Fran- 
cisco, habéis  de  ser  gobernador,  y  el  alguacil,  corregidor.  >  Y  con 
esto  se  despidió  de  él ,  y  al  Sr.  D,  Francisco  el  señor  de  Etsatlaa 
le  dio  de  comer,  y  aves  de  la  tierra. 

Y  otro  día  miércoles  salimos  de  allá,  y  venimos  á  dormir  á  Ayar 
bualulco,  y  durmió  también  allí  el  visorey,  y  Maldonado  fué  por 
otro  camino  que  va  hacia  Tonalá,  y  todos  los  draias  salieron  por 
otro  camino  que  vinieron  hacia  TcaCualpa ;  y  allí  en  Ayahualulco 
se  habia  alojado  el  señor ;  y  allí  el  Sr.  D.  Frandseo  nombró  á  los 
que  habian  de  venir  en  guarda  de  las  cargas ;  y  luego  se  fueron  á 
ver  las  dichas  cargas,  que  fueron  Martin  Colomucbacaütecutli  y  Pa- 
blo de  Sandoval ;  y  habiendo  sabido  el  Sr.  Maldonado  que  no  iba  d 
Sr.  D.  Francisco,  se  volvió  luego  y  vino. por  él,  y  estuvo  gran  ralo 
hablando  con  él ;  y  luego  fueron  á  traer  ],os  de  Amaqu^Qoeoan,  Te* 
nango,  y  los  de  Xuchimiloo,  y  luego  se  fué  por  la  posta  Maldonado 
á  decírselo  al  visorey.  El  Sr.  D.  Francisco  desde  luego  se  filé  adonde 
se  hizo  noche,  y  luego  fué  en  su  sq[uim.iento  Maldonado ;  ya  que  se 
habia  ido  le  mandaba  buscar  y  traia  consigo  al  intérprete  Ortiz ;  ya 
no  halló  mas  que  Antonio  de  Ojeda  Achcahuitzin ,  y  le  preguntó  por 
el  Sr.  D.  Francisco,  que  le  llamaba  el  visorey,  porque  no  quería  ir 
con  Maldonado,  y  dijo  d  visorey:  cLlanuidlo,  vaya  conmigo;  >  y 
respondió  que  ya  se  habia  ido,  y  lu^go  se  fué  Maldonado ;  ya  era 
muy  no<)he  cuando'  nos  fué  á  alcanzar,  y  se  llegó  ya  muy  noche  en 
donde  se  fué  á  dormir  adonde  pasa  el  río,  y  D.  Francisco  fué  á 
recibir  con  una  hacha  encendida  á  Maldonado,  y  ambos  cenanm. 
Aquí  dio  fin  la  relación. 
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Y  el  jueves  por  la  mañana  salimos,  y  Teñimos  á  dormir  ea  Ogo- 
tía :  se  anduvo  mucho  y  se  Uegó  muy  noche.  Y  el  viernes  salimos^ 
y  venimos  á  dormir  en  Tonalá,  y  allí  estuvimos  un  dia,  que  fué 
sábado,  que  también  allí  le  dieron  de  comer  al  Sr.  D.  Francisco,  y 
se  llamaba  el  de  allí  asimismo  Guzman  y  D.  Pedro ;  y  el  domingo 
todavía  oimos  misa  allí,  y  luego  salimos  y  nos  venimos  á  dormir  m 
na  vaHe,  orilla  de  un  rio  junto  á  unos  sauces ;  y  el  lunes  salimos 
de  allí  muy  de  mañana,  y  venimos  á  dormir  en  €uixiopoíantzinta, 
y  aUí  una  mujer  le  dio  á  D.  Francisco  unas  tortillas  blancas*  Y 
salimos  martes,  y  venimos  á  dormir  á  orillas  de  un  gran  río,  y  le 
pasamos  con  canoa,  y  los  caballos  los  echaron,  i  nado  para  pasear- 
los llevándolos  estirando  por  una  canoa ;  y  el  rio  era  tan  hondo, 
qae  no  alcanza  con  la  vista  su  profundidad,  y  no  tenia  juncia  mi 
carrizo;  y  lu^o  salimos  de  allí  el  miércoles,  y  venimos  á  domiir 
en  un  valle  á  oidllas  de  un  río,  que  habia  mucho  mosqpito;  y  alJbí 
tiró^el  Sü.  D.  Francisco  Maldonado  una  culetoa  de  dos  bra2;as,{que 
iba  entrando  en  un  agujero,  con  dos  flechas^  y  era  scdiiretarde  y  la 
desollaron.  Y  el  jueves  salimos,  y  venimos  :á  dormir  al  .pié  de  un 
eerro,  y  el  camino  que  anduvimos  estaba  enlosado,  y  venimos  á  dar 
en  unas  aguas  calientes,  que  antes  de  lleg^f  á;eUasL,  diversas  veoc^ 
vimos  humo  hacia  donde  estaban.,  que  ise  levantaba  mucho,  y  lu^- 
go  que^Uegamos  allí  se  desapareció  el  humo,  y.lu^o  .vimos  queipor 
donde  sália  el  aguacaliente  hacia  un  brocal  de  qpena,  que  tenia  co- 
mo dosibrazas  de  redondo  .por  la  aparte  :de  ab^jo.;  y  cuando  qujeria 
salir  el  agua  se  ponia  blanquizca  la  pena,  y;ae  ancendia  mucho.,  y 
luego  saliade  repente  el  agua  caliente  haciendo  muy  giran  ruido, 
y  se  llevaba  :mas  de  cinco. brazas  en  alto;  y  ¡aUí  el  Sr.  J).  Francisco 
Maldonado  asó  tocino  y  se  coció  muy  [bien.  ;E1  agua  rcáliente  por 
donde  sália  se  levantaba  en- cinco  partes,. todas  .de  ¡una  miama  mar 
ñera,  y  en  tres  partes  estaba  hirviendo  agua  muy  turbia  y  lodosa. 
En' todas ik» ipartes  que. sale,  luego  se  consume  y  se  pierde,  y.  está 
allí  un  árbol  xle^  sabino,  y  como  á?  manera  de  un  asiento  está  otro ;  vy 
cuando  vino  á< hacer  asiento  el. Sr.iD.  Francisco  iba  ya  dedinando 
el: sol, 'y  cuando  solevantóide  alU  ya  quedaba  tnuy> poco  .para  en- 
trar el  sol,  y  llegó  ya  muy  meche  en  donde  (todos  fueron  ;á  parar 
para  dormir.  Y  lel  viernes  .salónos :  de  allí ,  y  fuimoa  á  dormir  i  ;Tk- 
zazalco ;  todo  i  el  .día  se  üorrió  por  unos  mjBzqpiitalea;^ya:  se  iba  ipo- 

II.-4Í 


530  RELACIÓN 

niendo  el  sol  cuando  nos  llegamos.  Y  luego  salimos  d  sábado  y  y  ve- 
nimos á  dormir  á  Mechoacan  y  y  allí  le  fué  á  recibir  al  Sr.  D.  Fran- 
cisco  de  Sandoval  el  trompetero  Tequimotzil,  que  llevó  la  comida 
de  tortillas  abizcochadas,  y  otras  grandes  apiladas,  cacao  molido 
en  pedazos  y  en  polvo,  pinole  molido,  mantas,  camisas,  zaragüe- 
lles, y  alpargatas  6  calzado,  que  dio  y  repartió  á  todos  los  princi- 
pales. Y  allí  estuvimos  también  el  domingo  y  lunes,  que  fueron 
por  todo  tres  dias ;  y  el  martes  venimos  á  dormir  en  Teocuitlatlan, 
que  era  de  Carnestolendas,  que  allí  el  señor  del  pueblo,  que  se  lla- 
maba D.  Francisco,  dio  dos  aves  de  la  'tierra,  y  un  jamón  de  toci- 
no, y  una  arroba  de  vino.  Y  otro  dia  siguiente,  miércoles,  tomamos 
ceniza ,  y  luego  comenzamos  á  marchar ;  y  el  dicho  miércoles  veni- 
mos á  dormir  á  Hovacallio  en  casa  de  un  español ,  y  llegamos  to- 
davía con  sol;  y  allá  le  dio  de  comer  el  señor  de  Miehoacan,  lla- 
mado D.  Pedro ;  y  el  jueves  venimos  á  dormir  en  una  montaña  de 
la  sierra  Quetzaltepetl ;  y  el  viernes  salimos  de  aquí,  y  venimos  á 
dormir  en  Taximaroa ,  y  llegamos  á  vísperas ;  y  el  sábado  salimos, 
y  venimos  á  dormir  al  pié  de  la  sierra  Coliuqui ,  muy  alta ,  y  en 
una  montaña  que  todo  el  dia  le  ocupamos  en  subir ;  y  el  domingo 
salimos  de  allí,  y  venimos  á  dormir  á  orillas  de  un  líionte  que  se 
dice  Metlahac ;  también  ocupamos  todo  el  dia  á  bajar.  Y  el  lunes 
salimos  de  allí,  y  venimos  á  dormir  en  Tlalchichilco ;  ya  era  tarde 
cuando  llegamos.  Y  d  martes  salimos  de  allí,  y  venimos  á  dormir 
en  Toluca ,  y  estuvimos  allí  el  miércoles  todo  el  dia ;  y  allí  le  die- 
ron de  comer  á  D.  Francisco  los  dos  señores  de  Toluca,  que  el 
uno  se  llamaba  D.  Luis,  y  el  otro  D.  Felipe;  y  salimos  de  allí 
jueves,  y  venimos  á  dormir  en  Acaxuchic,  y  alU  le  salió  á  recibir 
al  Sr.  D.  Francisco  su  hermano  D.  Pedro  Tlacatecultzin.  Y  el  viér^ 
nes  salimos  de  allí,  y  venimos  á  dormir  en  México,  y  allí  estuvi- 
mos dos  días,  sábado  y  domingo,  y  no  hizo  mas  de  despedirse  del 
señor  visorey  D.  Antonio  de  Mendoza ,  por  lengua  de  intérprete  An- 
tonio Ortiz,  diciéndole :  c  Decí  á  su  Señoría  Uustrísima  que  le  ven- 
go á  besar  la  mano,  y  darle  la  bienvenida  de  haber  vuelto  con  bien 
de  la  jornada  que  su  Señoría  ha  hecho  de  la  tierra  de  los  chidii- 
mecas,  con  tan  prósperos  sucesos,  sin  ningún  desastre  ni  enfer* 
medad ;  y  que  Dios  le  ha  traído  con  bien  á  su  casa  y  corte  en  esta 
ciudad  de  México :  descanse  su  Señoría  Uustrísima  que  le  vengo  á 
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pedir  licencia  para  irme  á  su  pueblo  San  Luis  Tlalmanalco.  >  Y  lue- 
go se  lo  refirió  todo  el  intérprete  al  señor  visorey,  y  luego  dio  su 
respuesta  el  dicho  intérprete  diciendo :  c  Dice  su  Señoría  Ilustrísi- 
ma  que  estoy  muy  agradecido  á  D.  Francisco  y  muy  satisfecho  de 
lo  bien  que  lo  han  hecho  los  chalcas  con  el  marques  cuando  vino 
A  la  conquista  y  pacificación  de  este  reino ,  y  que  le  ayudaron  en 
todas  las  guerras  que  tuvo  el  dicho  marques ;  que  Taya  muy  en  ho- 
ra buena  á  su  casa  y  pueblo  de  Tlalmanalco  á  descansar ,  y  cada  y 
cuando  que  se  le  ofreciere  cualquier  cosa,  yo  haré  lo  que  me  pidie- 
re, y  le  favoreceré.  ]>  Y  el  lunes  salimos,  y  venimos  á  dormir  junto 
á  un  pino  en  un  llano,  y  llegamos  ya  noche;  y  el  martes  salimos 
de  allí  para  este  pueblo  de  Tlalmanalco :  y  el  orden  que  se  tuvo  para 
recibir  al  Sr.  D.  Francisco :  primeramente  le  salieron  á  recibir  una 
banda  de  los  principales  en  Tochitltezacuilco ;  otra  banda  que  fué  la 
segunda  en  Ictlan ;  la  tercera  en  Ostotipac,  que  iba  con  ellos  D.  Fer^ 
nando  Guzman,  que  le  recibió  allí  donde  se  dice  Iztompatepec,  y 
Joaquin  Tlecomalhua ,  y  Cristóbal  Maldonado ,  Bemardino  Tlacoch- 
calcatltecutli ,  y  todo  el  resto  de  los  demás  principales,  y  las  seño- 
ras, y  por  todas  partes  toda  la  gente  plebe  á  recibirle;  y  por  todo 
el  camino  fueron  arcos  y  juncia  por  ambos  lados  de  él  hasta  dentro 
de  la  iglesia ;  y  asimismo  se  pusieron  tablados  de  treicho  en  trecho, 
cubiertos  de  juncia ;  y  de  la  misma  manera  estaba  adornado  desde 
la  dicha  iglesia  hasta  los  palacios  del  dicho  D.  Francisco  de  Sando- 
val,  que  se  adornaron  por  todas  partes  de  flores,  comenzando  este 
adorno  desde  el  dicho  puesto  Iztompatepec.  Y  luego  dio  la  bienve- 
nida el  dicho  D.  Fernando,  y  todos  los  principales  y  mandones,  y 
las  señoras :  que  en  esta  ocasión  estaba  aquí  por  guardián  Fr.  Cris- 
tóbal Ruiz.  Aquí  se  acaba  la  jornada  que  hizo  el  Sr.  D.  Francisco, 
cuando  fué  á  la  conquista  y  pacificación  de  los  pueblos  de  los  chi- 
chimecas  aquí  nombrados  y  declarados  en  esta  relación  que  se  ^a 
hecho. 

El  Sr.  D.  Francisco  de  Sandoval  me  mandó  á  mí  Gabriel  de  Cas- 
tañeda, principal  y  natural  del  barrio  de  Michoacan  Colomochco, 
fuese  asentando  y  escribiendo  todos  los  dias  lo  que  fuese  sucediendo 
cada  dia  ^n  esta  jomada.  Lo  firmé  de  mi  nombre,  que  pasó  ante 
mí. — Gabriel  de  Castañeda. 
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To  Pedro  Vázquez ,  intérprete  de  esta  real  audiencia,  trasunté  de 
la  lengua  mexicana  á  la  castellana ,  la  Relación  arriba  contenida 
de  la  jornada  que  hizo  D.  Francisco  de  Sandoyal  Ácazitli ,  cacique 
y  señor  natural  que  fué  del  pueblo  de  Tlalmanalco,  provincia  de 
Chalco,  con  el  señor  visorey  D.  Antonio  de  Mendoza,  cuando  fué 
á  la  conquista  y  pacificación  de  los  indios  chichimecas  de  Xuchipi* 
la,  por  decreto  de  su  Excelencia  su  fecha  á  21  de  Febrero  de  1641 
años:  el  cual  ya  bien  y  fielmente  trasuntado,  s^un  mi  leal  saber 
y  entender;  y  así  juro  á  Dios  y  á  la  Cruz  en  forma  de  derecho,  y 
lo  filmé,  que  es  fecho  en  México  á  21  de  Octubre  de  1641  años. — 
Pedro  Vázquez. 

(Copia.) 
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DE  DON  ALONSO  DE  ZURITA, 
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S.  G.  M. — Lo  que  se  suplica  á  Y.  M.  que  sea  servido  de  maodar 
proveer  para  que  mejor  se  pueda  entender  en  este  negocio ,  y  para 
qqe  con  mas  facilidad  se  consiga  el  fin  que  se  pretende ,  que  es  el 
servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  V.  M.  y  la  salvación  de  aquellas  in- 
finitas áninotas ;  porque  por  allí  hay  entrada  para  la  Florida^  y  para 
la  tierra  nueva  adonde  fué  Francioeo  Vázquez  Coronado,  y  para  el 
Nuevo  México 9  y  para  Cópala,  y  para  otras  muchas  provincias  tor 
das  muy  pobladas  de  gente,  y  muy  fértiles,  y  de  grandes  niuestras 
de  minas  de  oro  y  plata,  es  lo  siguiente : 

1.  Primeramente,  que  V.  M.  sea  servido  de  mandar  proveer  de 
un  gobernador  y  capitán  para  que  en  nombre  de  Y.  M,  vaya  á  por 
blar  aquellas  provincias  y  á  traer  aquellas  gentes  de  paz,  y  á  que 
den  á  Y.  M.  la  obediencia  como  á  rey  y  supremo  señor,  y  que  lo  rer 
conozcan  por  tal ;  y  este  gobernador  y  capitán ,  siendo  Y.  M.  servido, 
eea  el  Lie.  Alonso  de  ^rita ,  oidor  de  la  audiencia  real  (}e  México. 

SL  Que  pueda  llevar  consigo  hast^  cien  españoles,  poco  mas  6 
menos,  los  que  viere  que  conviepen  para  el  efecto  dicho;  y  que  á 
estos  lo9  pague  Y.  M.  de  su  real  hacienda,  y  se  den  de  ^alario  y 
aoostamiento  á  cada  uno  &i  cada  un  año  trescientos  ducados  de 
Castilla,  y  que  pueda  de  esto  acrecentar  ó  quitar,  icónforme  á  la 
calidad  y  ser  de  cada  uno;  fson  qaa  no  exce4a  de  la  cautelad  que 
sale  por  todos,  á  razón  de  trescientos  ducados  por  añjo ;  y  que  s^  les 
pqgum  dos  anos  addantadós  en  México,  ó  á  lo  menos  uno,  para 
que  se  puedaQ  proveer  de  lo  necesario  para  la  Jornada.  Ó  que  Y*  M. 
sea  servido  de  mandar  que  se  gasten  en  cada  un  a£o  hasta  cuarenta 
¿dneqenta  mili  ducados,  y  qae  se  r^[)artan  entre  lesta  gente,  seña- 
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lando  el  gobernador  á  cada  uno  la  cantidad  que  le  pareciere ,  con 
forme  á  la  calidad  de  su  persona ;  y  que  V.  M.  señale  dos  6  tres 
años  para  hacer  esta  merced  de  su  real  hacienda,  porque  en  estos 
se  dará  asiento  en  lo  que  se  pacificare ,  de  manera  que  adelante  la 
tierra  dé  para  todo ,  y  que  no  sea  necesario  que  con  aquellos  Y.  M. 
gaste  cosa  alguna ,  antes  será  grande  el  provecho,  y  acrecentamien- 
to de  sus  reales  rentas,  por  la  noticia  que  se  tiene  de  aquella  tierra; 
y  para  lo  que  adelante  se  fuere  pacificando,  han  de  gozar  de  nuevo 
de  esta  merced  los  que  á  ella  fueren ;  y  mucho  mas  que  lo  que  está 
dicho,  fué  lo  que  se  dio  y  gastó,  y  cada  dia  se  gasta  con  los  que 
fueron  á  la  Florida,  y  más  la  esperanza  de  los  repartimientos  de 
indios  para  ellos  y  sus  descendientes,  como  Y.  M.  se  lo  prometió 
por  su  real  cédula. 

3.  Que  al  gobernador  mande  Y.  M.  señalar  un  salario  compe- 
tente con  que  se  pueda  sustentar  y  tratar  conforme  al  cargo  que 
ha  de  llevar ;  y  en  esto  se  ha  de  tener  respeto  á  que  allá  valdrá  to- 
do lo  necesario  diez  veces  mas  que  en  México,  por  el  mucho  y  muy 
largo  y  fragoso  camino  que  hay  por  tierra,  y  á  que  ha  de  gastar 
con  la  gente  que  llevare,  para  entretenerlos  y  darles  algún  socorro, 
cuando  se  ofreciere  necesidad  de  armas,  ó  caballos,  ó  comida,  y 
lo  mismo  á  los  indios,  en  especial  á  sus  principales,  para  los  atraer 
de  paz  con  mas  voluntad  y  facilidad ,  y  esto  es  muy  necesario  para 
ser  obedecido  y  estimado  y  amado  como  conviene  que  lo  sea,  y 
que  asimismo  ha  de  sustentar  casi  siempre  los  religiosos ;  y  tam- 
bién se  ha  de  tener  atención  á  que  no  quiere  ni  pretende  tierras  ni 
estancias,  ni  cosa  alguna  en  la  tierra  para  sí,  ni  para  cosa  suya, 
porque  no  tiene  hijos,  ni  á  quien  dejarlo,  aunque  há  veinte  años 
que  es  casado,  ni  pretende  mas  que  servir  á  Dios  y  á  Y.  M.  en  la 
jornada ,  y  gastar  en  ello  la  vida  y  hacienda  y  el  salario  de  que  Y.  M. 
le  hiciere  merced ,  sin  pretender  ahorrar  cosa  alguna :  y  parece  que 
será  necesario  que  Y.  M.  sea  servido  de  le  mandar  señalar  en  ca- 
da un  año  diez  mili  pesos  de  minas,  que  son  doce  mili  ducados  de 
Castilla ;  y  que  asimismo  se  le  den  en  México  dos  años  adelaotar 
dos,  porque  será  necesario  proveerse  de  muchas  cosas  para  si  y  pa- 
ra su  casa,  y  para  el  efecto  dicho;  y  no  es  mucho,  pues  al  gober- 
nador de  la  Florida  se  le  señalaron  ocho  mili  ducados  cada  año,  y 
más  el  socorro  que  se  le  dio  de  armas  y  comida,  para  sí-  y  para  los 
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que  con  él  fueron ,  y  más  las  mercedes  que  pretendía  que  Y.  M.  ha- 
Ina  de  hacer  á  él  y  á  sus  hijos  ^  y  tomar  tierras  y  estancias  y  otros 
aprovechamientos  en  lo  que  poblase,  y  su  parte  en  el  repartimiento 
perpetuo  de  los  indios ,  para  sí  ypara  sus  hijos  y  parientes  y  alle- 
gados, que  eran  muchos  los  que  consigo  llevaba. 

4.  A  los  cient  españoles  será  Y.  M.  servido  de  mandar  enviar 
provisión  en  que  se  les  haga  merced  que  en  las  rentas  que  Y.  M. 
tuviere  en  los  pueblos  que  se  poblaren,  se  les  den  los  trescientos 
ducados  dichos,  perpetuos  para  sí  y  para  sus  hijos  y  descendientes, 
como  juros ,  á  cada  uno  donde  poblare ;  y  que  habiendo  en  que  se- 
ñalarles esta  merced,  cese  el  acostamiento  que  ganare,  y  se  dé  á 
otro  en  su  lugar,  para  pasar  adelante;  y  conviene  que  á  los  que 
quedaren  poblados  haga  Y.  M.  esta  merced,  pues  han  de  estar  en 
defensa  de  la  tierra,  y  para  servir  á  Y.  M.  con  sus  armas  y  caba- 
llos cuando  se  ofreciere  en  qué ;  y  esta  merced  ha  de  ser  en  lugar 
de  los  repartimientos  de  indios,  que  hasta  aquí  se  han  dado  y  dan 
á  los  conquistadores,  porque  no  se  han  de  dar  los  tales  repartimien- 
tos á  persona  alguna ,  sino  que  para  siempre  han  de  ser  de  Y.  M. 
y  de  su  real  corona.  Y  pues  Y.  M.  fué  servido  de  mandar  hacer 
esta  merced  del  repartimiento  de  indios  á  los  que  fueron  á  la  Flo- 
rida, para  sí  y  para  sus  descendientes,  en  cierta  forma,  será  servi- 
do de  hacer  á  estos  esta  merced,  para  que  se  halle  quien  vaya  á 
servir  á  Y.  M.  en  esta  jornada  que  tanto  importa,  pues  es  mucho 
mas  la  renta  que  se  pretende  y  se  tiene  por  muy  cierto  que  se  ha- 
brá de  la  gente  y  repartimientos  de  aquella  tierra,  y  ha  de  quedar 
todo  para  Y.  M. ;  y  asimismo  es  cierto  que  es  muy  grande  el  inte- 
rés que  se  habrá  de  las  minas,  porque  hay  muchas  de  plata  y  oro 
en  toda  aquella  tierra. 

5.  Y  para  que  la  gente  con  mas  voluntad  y  diligencia  se  den  á 
buscarlas,  será  Y.  M.  servido  de  hacerles  esta  merced :  que  por  al- 
gunos años  no  paguen  á  Y.  M.  mas  que  el  diezmo,  como  se  ha  he- 
cho en  esta  Nueva  España  y  en  otras  partes,  que  se  les  ha  conce- 
dido por  diez  años  y  mas. 

6.  Ha  de  ser  Y.  M.  servido  que  ninguna  otra  gente  pueda  entrar 
en  aquella  tierra  á  poblar,  ni  buscar  minas,  ni  á  tomar  estancias, 
ni  otra  cosa  alguna,  sin  licencia  de  Y.  M.,  ó  del  gobernador  en  su 
real  n(Hnbre,  so  graves  penas  que  para  ello  se  impongan;  porque 
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á  no  hacer  esto  así,  sería  dar  ocasión  y  lugiar  á  que  entrase  quien 
quisiese  á  desasosegar  y  escandalizar  lo  que  quedase  paoífito^  y  á 
que  no  de  tuviesen  los  naturales  por  seguros ,  ni  por  cierto  lo  que 
se  les  prometiese  en  nombre  de  Y.  M.,  como  ya  otras  veces  ise  ha 
visto  en  semejantes  negodos :  y  teniendo  V.  M.  atención  á  esto,  fué 
servido  de  dar  provisión  para  que  en  -la  Vérapaz,  provinoia  de  Gua- 
timala,  no  entrasen  españoles  por  diez  anos;  y  cumplidos,  seles 
prorogó  por  otro  tanto  tiempo,  y  se  conoce  bien  en  lob  natonrles 
de  aquella  provincia,  lo  mucho  que  han  ganado  en  lo  espirítiial  y 
temporal. 

7.  Que  como  se  fuere  trayendo  de  paz  la  «tierra.,  pueda  «el  gober- 
nador  hacer  pueblos  de  españoles  en  nombre  de  Y.  M.  en  las  paf^ 
tes  que  le  pareciere  que  conviene ,  y  nonibrar  y  coilipieler  á  las  per- 
sonas que  en  ellos  han  dé  poblar  y  quedar ;  y  nomll)rar  alcaldes  y 
regidores  y  otros  oficiales  de  justicia  y  de  ooncejo,  en  «nombre  db 
Y.  M.  el  primer  año,  y  los  demás  se  hagan  por- elección,  y  que  sean 
todos  anales;  y  que  -en  cada  uno  deje  las  instruodoneBde  io  qbe 
hkn  de  hacer  y  guardar  en  sus  oficios,  como  se^diévon  al  goberna- 
dor de  la  Florida  por  mandado  de  Y.  M.,  :para<que  las  dejase  en 
los  puiBblos  que  poblase. 

8.  Que  en  lugar  de  los  que  quedaren  en  las 'dichas  poUaciones 
quese  hiciei'en,  pueda  enviar  el  gobernador  por  otros  espofioltís,^ 
señalarles  el  mismo  salario  y  acostamiento,  y, se  les  ^é  defama- 
nei^a  que  está  dicho,  pues  eomo  queda  arriba  apuntado,  á  los  que 
poblaren 'ha  de  hacer  Y.  M.  la  merced  como  queda  declarado,  y^ha 
de  vaéar  el •  acostamiento  y  daírse  á  otros,  para  lo  que  se  ba^de pa- 
cificar adelante,  y^por  la  misma  drden  como  se  fuere; poblando. 

9.  Que  si  alguno  de  los  españoles  no  sirvieren  á  Y.  M.'oottio  de- 
ben 7  son  obligados,  6  dieren  algún  escándalo' to  la  tierra  Jcon* su 
líiala  vida  y  ejemplo,  d' hicieren  cosa  que  no  débán,  que  lospmda 
el  gobernador  echar  de  la  tierra,  haciendo  primero ánformaeion ao- 
bre  eUo,'y  estando  averiguada;  y  que  su  salario  y  acostamiento  b 
pueda  señalar  á  otro  en  su  lugar;  y  esto  se  entiende  con  los'qoe 
no  hubieren  poblado  7  tomado  asiento  en^ia  tierra. 

10.  Asimismo  que  bs^  poUar  á-los  indios  que<TÍaitrende']Niz, 
atrayéndbiosiá  ello  por  las  mejores  vias  queipudiere,'y:sifitgiiarra; 
y  que  á' ellos  7  lá  ks  españoles  pueda  repartir -sedares  ^  y  «staficias 
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para  gaofadas^  y  tierrds  pata  setnenteraa  y  ^ará  huertas  y  hei^a- 
4é9,  y  sitios  para  iliolinos }  y  ^ue  señale  iritio  y  lagai*  ooAv^riíéiitef 
pato  las  iglesias  y  lúODesteríos  y  kf^pitáles  y  easas  de  cabildo  y  eár^ 
cel  y  plazas  y  las  debías  cosas  poblieas. 

11  <  Que  li  loíí  púdolos  que  se  pd[>laren  de  inditís^  s^ale  á  cada 
uüo  süa  térmiBOs  coDoeidos,  y  que  en  ellos  bo  puedaa  entrar  espa- 
ñoles á  tomar  estancias  para  ganados  ni  tierras,  ti  se  les  den^  si 
Bó  fuere  con  su  Tolüntad,  y  pagándoselo ;  y  que  se  les  señale  ejidos 
y  pastos  para  sus  ganados ;  y  ésto  es  muy  necesario  que  así  se  pro^ 
vea^  poiiquó  por  experiencia  se  ha  visto  en  esta  Nueva  España  qué 
«asi  no  quedan  ya  tierras  á  los  natiirsdes  en  qfue  semlirar,  por  ha- 
berse dado  i  los  españoles,  y  á  algtfnos  en  mucha  cantidad,  para 
aiis  labranzas,  ganados  y  granjerias,  jr  aáí  están  muy  rióos  á  eosta 
y  con  pérdida  de  los  dueños  y  señores  naturales  de  )a&  tierras  qué 
á  ellos  S6  han  dado  y  dan. 

í%  Que  pMdá  añilar  asimislno  términos  á  los^  pueMos  de  los 
españoleé,  y  i^iias  casas,  ó  mesones,  ó  tiendas^,  é  huertas,  ó  mo- 
limos, 6  otras  costt»  scUfhejantes  para  propios  de  los  tales  pueUss,  y 
rentas  i  los  hospitales,  para  que  haya  con  que  foácr  curar  tos  po^. 
bfss  y  «ifermosy  y  to  mismo  se  haga  en  los  pueblos  de  los  indios. 

13.  Ha  de  ser  servido  V.  M.  de  mandar  non^Hrar  al  didio  lie. 
Qorita  por  gobernador  de  ]a  NuevÉ  Galkia>  eoH  lo  de  GuBacañ  y 
todo  lo  demás  qué  stf  fuere  descubriendo  y  poblando  y  atrayendo 
de  paz  hacia  la  una  mar  y  la  otra )  y  hay  necesidad  de  que  Y.  M. 
le  monde  hac^  esta  nterced  pura  (|ue  tenga  mas  autoridad,  como 
se  requiere  ¡Mura  este  iegóeiey^  y  pairia  qÉo  altt  pueda  dejáis  so  mu- 
jer y  casa,  entretantío  que  se  va  pac^cande  lo  de  adelante,  y  para 
que  de  altí  ée  pueda  socorrer  do  ^snté  y  eabaDos^  armas  y  donñda, 
cuando  se  ofreeievo  neoeiñdad  de  ello,  y  <te  rdigíosos,  y  de  tódb  lo 
demafs  neeeéarioy  y  para  .que  sea^  obedecido  ea  loque  pmveyeré ;  y 
que  ptieda  dejar  un  teniente,  6  mas^  donde  ftiere  necesario,  y  re- 
moverlas cuaiido  eonvengay  como  se  hizo  coli  Francisca  Yazquiai 
Goroiiadtí  coafido  fué  á  la  tierra  nueva,  que  se  le  hko  niereeé  de 
la  misma  geberAaéio»  dé-  la  Mueva  Gaüei»,  y  Ü  adelantado  Seto 
de  la  de  la  isla  de  Cuba ,  cuando  fué  a  k  Florida ;  y  que  en  lo  que 
se  fuere  poUando  pueda  asisrisMo  poner  tenientea  adonde  ccHiNri- 
mere,»  y  señalar  i  todos  sakrio'  competente. 

II.-43 


338  MEMORIAL 

14.  Haciéndole  V.  M.  la  merced  de  la  gabemacion  de  la  Noeva 
Galicia  y  ha  de  ser  servido  de  mandar  quitar  el  audiencia  que  allí 
está,  porque  no  es  necesaria,  pues  en  grado  de  apelación  puedea 
venir  á  la  de  México,  como  ahora  vienen  de  la  misma  audiencia; 
y  en  esto  no  recibirán  agravio  los  vecinos,  pues  ellos  lo  han  supli- 
cado á  Y.  M.,  y  en  las  informaciones  que  por  mandado  de  Y.  M. 
se  han  hecho  sobre  si  estaría  el  audiencia  en  Compostela  ó  en  Gua- 
dalajara,  dicen  algunos  testigos,  y  los  mas  calificados,  que  sería 
mejor  quitarla  porque  no  es  necesaria,  y  Y.  M«  ahorraría  costa,  y 
los  vecinos  recibirían  bien  y  merced ;  y  otras  se  han  quitado  en  es- 
tas partes,  aunque  hay  mas  distancia  de  camino  por  mar  y  pw 
tierra,  adonde  van  en  grado  de  apelación. 

15.  Siendo  Y.  M.  servido  de  mandar  conceder  esta  merced,  halo 
de  ser  asimismo  en  mandar  que  se  le  haga  por  diez  años,  y  que  no 
haciendo  por  qué  no  se  le  pueda  quitar,  ni  revocar,  ni  remover; 
y  si  cumpliere  este  tiempo,  y  hubiere  servido  á  Y.  M.  como  debe, 
se  le  prorogue  la  merced ;  y  que  el  salario  que  suplica  á  Y.  M.  se 
le  mande  dar,  se  le  dé  todo  este  tiempo  en  México,  ó  en  Guadala* 
jara^  6  Zacatecas,  pues  no  conviene  ni  se  podrá  sufrir  que  ea  la 
paga  de  él  haya  dilación ,  porque  sus  gastos  han  de  ser  muy  ordi- 
narios en  lo  que  está  dicho. 

16.  Han  de  entrar  en  aquellas  provincias  con  el  gobanador  y 
gente  que  llevare,  religiosos  de  la  orden  de  S.  Francisco,  porque 
ellos,  tienen  entendida  y  paseada  mucha  parte  de  aquella  tierra  co- 
marcana á  la  Nueva  Galicia,  y  han  bautizado  y  traido  de  paz  muy 
gran  cantidad  de  gaite ;  y  ha  de  mandar  Y.  M.  proveerios  de  orna- 
mentos y  lo  denoas  necesarío  para  el  culto  divino. 

17.  Ha  de  ser  Y.  M.  servido  de  mandar  tratar  con  el  general  de 
la  dicha  orden,  que  envié  por  lo  menos  veinte  frailes  para  que  m- 
tiendan  en  la  conversión  de  aquellas  gentes ;  y  que  en  lugar  de  al- 
gunos de  ellos,  ó  de  todos  si  conviniere,  se  tomen  otros  de  los  de 
acá,  que  tienen  práctica  y  experiencia  de  estos  negocios,  y  los  que 
vinieren  queden  en  su  lugar,  porque  hay  si^npre  gran  falta  de  re- 
ligiosos, y  si  de  allá  no  vienen  para  el  efecto  dicho,  no  se  podrá 
cumplir  con  lo  que  se  pretende. 

18.  Estos  religiosos,  como  está  dicha,  han  de  entender  en  la 
conversión  de  aquellas  gentes,  y  han  de  traer  para  ello  los  despa- 
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chos  y  provisiones  que  fueren  necesarios ,  así  de  V.  M.  como  del 
Sumo  Pontífice  y  de  su  general ,  porque  acá  no  haya  diferencias 
con  los  obispos,  como  ahora  las  hay  en  esta  Nueva  España;  y  pro* 
veerse  cómo  siempre  socorran  con  frailes  de  esta  Nueva  España  y 
de  la  Nueva  Galicia ,  cuando  convenga ;  porque  como  se  fuere  po- 
blando, irán  faltando,  porque  en  cada  pueblo  han  de  quedar  reli- 
giosos que  entiendan  en  la  doctrina  y  conversión  de  los  naturales; 
y  esto  será  Y.  M.  servido  de  mandar  que  venga  proveido  de  manera 
que  no  haya  falta,  porque  en  faltando  los  religiosos,  faltará  todo: 
y  porque  es  largo  lo  que  hay  que  decir  sobre  lo  contenido  en  este 
capítulo,  no  lo  refiero,  pues  el  general  podrá  dar  noticia  de  lo  que 
en  esto  conviene  proveerse. 

19»  Para  los  indios  que  se  fueren  atrayendo  de  paz,  ha  de  ser 
V.  H.  servido  de  mandar  se  dé  provisión,  firmada  de  su  real  nom- 
bre, y  sellada  con  su  real  sello,  en  que  se  les  prometa  que  perpe- 
tuamente han  de  ser  de  la  corona  real  de  Castilla,  y  que  no  serán 
encomendados  jamás  á  persona  alguna,  ni  vendidos,  ni  empeña- 
dos, ni  hecha  donación  de  ellos,  ni  enajenados  por  título  ni  mane- 
ra alguna ;  porque  esto  conviene  y  es  muy  necesario  para  que  haya 
efecto  la  que  se  pretende,  y  para  su  conversión  y  aumento. 

20.  Asimismo  ha  de  ser  Y.  M.^  servido  dé  mandar  se  dé  provi- 
sión para  que  en  su  real  nombre  se  les  prometa  que  por  diez  años 
no  pagarán  tributo,  como  se  ha  prometido  á  los  comarcanos  dé  Pa- 
nuco, y  á  los  de  la  Florida,  y  á  los  de  la  Yerapaz ;  y  que  pasado 
este  tiempo,  lo  que  tributaren  será  poco  y  muy  moderado,  y  de  lo 
que  tienen  en  sus  propias  tierras ;  y  esto  verná  á  ser  gran  suma. 

21 «  Háseles  de  prometer  asimi^iqo  que  serán  amparados  los  se- 
ñores y  caciques  y  principales  en  sus  señoríos,  rentas  y  tributos, 
con  que  no  sean  tiránicamente  impuestos ;  y  que  no  les  serán  qui- 
tados, si  no  hicieren  cosa  por  que  lo  merezcan,  y  que  todos  serán 
amparados  en  sus  tierras  y  haciendas ;  y  que  no  se  consentirá  que 
persona  alguna  les  haga  agravio ;  y  que  en  lo  que  se  repartiere  de 
tierras  y  solares  y  otros  aprovechamientos  serán  preferidos ;  y  que 
así  se  haga. 

22.  Que  si  conviniere  llevar  indios  amigos  y  de  los  que  están  de 
paz,  pueda  el  gobernador  llevar  los  que  fueren  necesarios  y  quisie- 
ren ir  de  su  voluntad,  y  no  m  otra  manera ;  y  que  á  estos  se  lea 
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dé  algoH  socorro,  que  con  muy  poco  66  coutcfitaf án ,  y  qqe  sea  al 
parecer  del  gebernador,  y  que  en  el  pepartímienfo  de  tíarras  y  ao^ 
larcas  y  aprovechamientoa,  se  lea  dé  su  parte  adonde  pioUaren»  co^' 
qio  se  h^  de  hacer  con  los  espaiolea ;  y  eoBverni  llevarlos  para  que 
maestra  á  los  deina§  á  seml^r  y  á  criar  ganados  y  aves  y  fratás 
y  árboles  y  porque  esto  ser^  de  gran  efecto, 

83.  Asimismo  ha  de  ser  Y.  M.  servido  de  que  se  gane  bula  dd 
Sumo  Pontífice  parp  que  se  eptíenda  que  en  lugar  de  diezmos  sean 
los  tributos  que  pagaren ,  y  que  en  ellos  se  íncjuya  la  parte  que  en 
nombre  de  diezmos  se  d^  y  ha  de  dar  á  tas  iglesias  y  peHadps^ 
pups  todo  lo  neeesarío  para,  el  culto  divino  |q  manda  V,  M.  proveer 
de  su  real  hacienda,  y  dar  á  los  obispos  y  curas  sp  estipendio  adoa* 
de  no  bastan  Ips  diezmos ;  y  conviene  que  ae  haga  y  provea  así  para 
que  no  haya  los  ineoiwaíiíaíites  que  ahora  hay  sobre  si  debe»  y  haa 
de  pagar  ^í^osmos  Iqs  natural^,  é  qó,  y  sol»ie  la  cobranza  de  ellos; 
que  no  son  pocpa,  ni  haii  causado  poeo  eseindalo  entre  estas  gentes. 

24,  Será  Y.  M.  seFviéo  que  asimismo  i^e  provea  que  por  reinto 
años  no  se  haga  ofafspado  en  lo  que  se  ftiere  eonvirtímdó  y  tn^endo 
de  paz,  ni  puedan  entrar  olMgos  ni  religiosos  de  oira  ^ndoBi  oarao 
se  hizo  y  ooneedic^  todo  esto  á  la  proyincía  de  la  Yerapqz,  pmque 
por  e}Lperienoia  se  sabe  y  entiende  que  es  muy  neeesario  que  así 
se  haga  y  prpve^;  y  oblspps  de  anillo  podrán  suplir  eq  lo  qi|e  los 
religiosos  no  pudieren  por  sus  privilegios. 

EstQ  es  ]o  que  6§  ofVece  que  suplicar  á  Y.  lí.  sea  servide  d^  man* 
dar  ooQceder  y  proviper  p^ra  e^ta  santa  mipresa,  y  lo  mi^mo  y  per 
la  misma  órdra  se  debria  proveer  para  con  los  indios  ehiehimee^ 
que  estin  de  Quitare  adelante/  que  andan  to^os  levantados  y  de 
guerra  9  por  los  grandes  dafios  que  han  i\8cibidp  y  eadfi  dia  reeibra 
de  los  espafioles ;  y  \o  xniano  se  debria  haeer  con  los  comareanoa 
á  las  minas  de  los  Zacatecas ,  que  apdaq  de  la  misma  manera  y  por 
la  piísma  razón  que  estqtrps,  y  así  se  asurarla  la  tierra  y  fes  c^ 
minos  y  y  eesartan  los  ^ndes  Safios  y  eort^s  que  eada  <fia  se  ha? 
eea ;  y  dks  desean  poUar  y  estar  de  pas^  si  les  diesen  bagar  é^dk; 
y  si  este  modo  se  hubiera  tenido  en  lo  que  se  ha  descubierto  en  es- 
tas partes,  fueran  inniipievaUes  las  rentas  que  V.  M*  tuyfera  en 
eUas,  porque  hubiera  mflfones  de  gentes,  y  se  hubimí  hecho  gra»» 
dWmo  fruta  en  ^  cnstsandid,  y  no  estirneran  tes  qm  están  de 
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guerra  tan  esoandalizadAs  eon^  edtán,  y  Ifis  «speñcdes  estuyieran 
fiqnmmpi,  y  t^ykran  rentan  cieitas  y  par^tue^. 

Cuaiuk)  se  hizo  kt  jwqada  para  la  Florida  maad¿  V.  M.  que  el 
^rey  y  eata  real  audiencia  díi96en  ^1  gobernador  y  á  los  demás  que 
allá  iban^  y  á  los  rellgipsos^  las  instrucciones  qué  ímsen  necesaí- 
vlas,  donas  de  las  que  Y.  M.  les  manido  ieaviar ;  y  el  ?irey  me  le 
Modetió  á  mí  para  que  las  hiciese,  y  así  las  hice,  y  se  les  dieron 
á  los  4pie  allá  han  ido,  y  d  traslade  de  días  lo  envió  el  ^irey  á 
y*  M.,  y  yo  lo  he  enviado  al  ,oi)ispo  de  Chía  pe,  y  lél  Ip  dará :  Ue^ 
wÜB  d  chispo  eleeto  de  Yucatán ,  que  es  de  la  diden  de  S;  Francisco. 
Siendo  V.  M«  servido  de  hacsr  la  merced  ^e  por  estas  esqpítulos  se 
supliea,  appUco  i  Y.  M.  sea  servifdo  de  Brandar  ver  las  dichas  insr 
Ameeionesy  y  si  eonvinieren  se  mande  enviar  provisión  pata  que 
se  guarden  es  lo  que  ahora  se  pretepdé  ir  á  yáUar,  y  que  Y.  M. 
sea  servido  de  mandar  enviar  las  que  mas  íuemí  neoesmas. 

Y  porque  se  ha  üdio  amha  que  ¥.  M .  ufiaiide  pagar  de  su  neal 
haeiepida  al  gobernador  y  á  la  ^ente  que  consigo  IkNrdre»  y  que  asl^ 
mismo  haga  merced  á  loa  indios  que  ^  trajeran  de  paz,  que  peor 
áiet  aiea  no  paguen  taíhu^,  y  parece  qué  4Ba  ppdria. dudar  de  qué 
se  |iaa  M  pagar  por  este  tieinpo  los  «üarios  y  aoostamimtos  diehos 
y  sustentar  los  cetigioaos,  á  esto  iiig6>  que  loa  religiones  será  Y.  M. 
a^^wído  de  mandar  jque  los  suslenteii  los  indios  4e  limosnas,  y  que 
hagan  8enenteras>de  eomAm  para  ello,  y  dios  idoBde^íeraque  eSr 
tan  se  óen testan  con  tan  tpoco,  que  no  son  nada  molestos,  y  muehp 
«anos  áios  iipdios ;  floianaaote  hay  necesidad  que  Y^  M.  piande  pni¿- 
v«erlOs.de  orpurntentos  para  los  dranos  oficias^  y  viao^y  cera  para 
las  misas  ^  ^  aceite  para  las  Jámparaa  dd  Santísimo  Saeramenta; 
y  á  los  españoles  habrá  de  que  pagarlos,  y  que  quede  á  Y.  M.  mu- 
cho para  su  real  hacienda,  porque  la  tierra  toda  es  aray  ma  de 
minas  de  oro  y  plata,  y  hay  muchas  y  muy  buenas  tierras  en  que 
poder  tener  sus  labores,  estancias  y  granjerias ;  y  los  quintos  ó  díezr 
mos  que  se  han  de  pagar  á  Y.  M.  de  las  minas  que  por  allí  de  nuevo 
se  descubrirán,  serán  bastantes ^para  todo,  y  quedará  á  Y.  M.  muy 
mucho,  porque  como  está  dicho,  hay  muchas  y  muy  ricas.  Torno 
á  suplicar  á  Y.  M.  sea  servido  de  conceder  estos  capítulos,  porque 
es  sin  duda  que  se  hará  grandísimo  servicio  á  Nuestro  Señor  y  á 
Y.  M.,  y  serán  sin  cuento  las  ánimas  que  se  salvarán,  por  el  gran 
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aparejo  que  hay  en  aquellas  gentes  para  imprimir  en  ellas  toda  vir- 
tud y  cristiandad ;  y  aun  conviene  que  Y.  M.  lo  provea  para  que 
todos  los  que  no  están  de  paz  conozcan  que  no  se  trata  ya  de  ha- 
cerles los  agravios  que  hasta  aquí,  sino  de  su  cristiandad  y  de  re- 
ducillos  á  que  vivan  como  hombres  y  en  pulicía  humana :  y  pues 
se  ha  gastado  y  gasta  tanto  para  la  Florida  y  para  él  descubrimiento 
que  se  ha  de  hacer  por  la  Mar  del  Sur,  suplico  á  Y.  M.  aventure 
esto  poco  f  que  no  serán  cient  mili  ducados ,  para  hacer  tan  gran  bien 
á  aquellas  gentes,  pues  en  dos  años,  y  antes,  se  verá  lo  que  es;  y 
Y.  M.  aventura  á  ganar,  demás  del  servido  grandísimo  que  hará 
á  Nuestro  Señor,  muy  grandes  riquezas,  y  reinos,  y  rentas:  y  laa 
gentes  que  hay  demasiadas  de  españoles  en  esta  tierra,  que  no  sir- 
ven sino  de  escandalizar  y  alborotar  los  naturales  l)uscando  entre 
ellos  su  vida,  teman  por  allí  gran  salida  adonde  poder  ir  á  buscar- 
la, y  á  servir  á  Dios  y  á  Y.  M. 

Lo  demás  que  hay  que  tratar  sobre  este  negocio  lo  he  comunica- 
do con  Fr«  Alonso  Maldonado,  de  la  orden  de  S.  Francisco,  que  es 
un  buen  religioso,  y  docto,  y  muy  celoso  del  servicio  de  Nuestro 
Señor  y  de  Y.  M.,  y  aficionado  al  bien  y  cristiandad  de  estos  natu- 
rales, y  tiene  mucha  experiencia  en  las  cosas  de  estas  partes,  por 
lo  que  ha  visto  y  andado  en  ellas,  y  va  á  esos  reinos  á  tratar  este 
negocio  con  Y.  M.,  y  á  otros  que  convienen  mudio,  y  al  descargo 
de  la  real  conciencia  de  Y.  M.,  y  á  otros  negocios  de  su  orden  á 
que  lo  envia  el  comisario  general  desta  Nueva  España,  y  así  me  re- 
mito á  él,  porque  lo  lleva  todo  bien  entendido,  y  lo  que  se  hubi^e 
de  tratar  sobre  lo  que  contienen  estos  capítulos,  suplico  á  Y.  IL 
sea  servido  de  lo  mandar  oir. — El  Ligbhciado  vá  QoarrA. 

(OriglBal.} 
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CAPÍTULO  VIU. 

Dé  U  eonqnitU  de  la  Niíera  Galicia ,  de  la  otra  banda  del  Rio  Grande  de  Guadalajara. 

Ya  queda  dicho  en  el  capítulo  antecedente  ^  como  desde  Cuitzeo 
«nvió  D.  Nuffo  de  Guzman  al  capitán  D.  Pedro  Almindez  Chirínos, 
y  desde  Tonalá  al  capitán  D.  Cristdbal  de  Oñate ;  para  que  cada 
cual  por  su  rumbo  conquistase  toda  la  tierra  que  habia  poblada  á 
la  parte  del  Norte ;  y  uno  y  otro  desempeñaron  tan  bien  sus  nobles 
personas  I  que  en  breve  tiempo  y  sin  pérdida  de  su  gente  ni  de  la 
de  k  tierra ,  rindieron  innumerables  indios  á  la  obediencia  del  rey 
de  España.  El  capitán  Chirinos  desde  Cuitzeo  se  encaminó  para 
Zapotlan  del  Rey;  de  allí  al  de  Juan  de  Saldivar  ó  Zapotlanejo,  al 
Talle  de  Acatic  y  Tepatidan^  que  eran  proyincias  distintas,  hasta 
el  Cerro*  gordo^  y  en  todas  tomó  posesión  pacifica,  y  fué  muy  bien 
recibido  y  regalado  de  los  indios.  Llegó  á  Comanja  y  de  allí  á  las 
Chichimequillas,  donde  hoy  está  la  villa  de  Lagos;  pero  en  todo  esto 
ni  en  Cerro -gordo  habia  pueblo  formado,  sino  solamente  muchísi- 
mas rancherías  de  indios ,  unos  de  la  provincia  de  Zacatecas  y  otros 
que  se  llamaban  huamares,  los  cuales  no  sembraban  ni  hadan  pié 
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en  parte  alguna,  sino  que  dormían  en  donde  les  cogía  la  noche* 
andaban  totalmente  desnudos  y  comían  raices  y  las  carnes  de  ve- 
nado,  conejo  y  aves  que  cazaban :  en  todas  estas  partes  no  hizo  el 
capitán  mas  que  tomar  testimonio  de  haber  llegado  hasta  allí,  de 
donde  partid  para  Zacatecas,  y  por  todo  el  camino  salían  innume- 
rables indios  salyajes,  y  les  daban  la  carne  que  cazaban. 

Llegados  á  Zacatecas,  hallaron  que  todo  el  pueblo  se  componía 
de  quinientos  gandules  en  cueros,  viviendo  debajo  de  las  encinas  en 
unos  bohíos  redondos  de  zacate,  sin  orden  ninguno  hi  pdítít;  los 
cuales  recibieron  de  paz  á  los  españoles,  y  les  dieron  de  comer  caza 
y  mucha  bellota  dulce.  Quería  el  capitán  pasar  adelante ;  pero  el 
cacique  zacatecano  le  hizo  desistir  de  su  intento,  dicíéndolequeya  no 
había  mas  población,  sinp  solamente  muchos  indios  llamados  hua- 
chichiles,  gentes  silvestres,  grandes  traidores  y  ladrones.  Con  esto 
determinó  Ghirinos  volverse ;  y  aunque  tomó  posesión  por  el  rey  de 
Castilla  y  D.  Ñuño  de  Guzman,  pero  fué  haciendo  burla  y  riéndose 
de  la  gran  conquista  de  su  general,  como  no  sabia  que  en  aqud 
lugar  se  encontraba  tan  gran  tesoro,  que  al  siglo  de  su  descubri- 
miento lleva  dados  al  rey  de  solo  sus  quintos,  veintinueve  millones. 
Preguntó  por  dónde  podría  salir  á  Tepic,  y  los  indios  zacatecanes 
le  ofrecieron  guías  que  lo  llevasen ,  y  se  fué  viniendo  por  el  valle 
en  que  hoy  está  la  villa  de  Jerez,  jr  á  poeto  leguas  entiontró  ^n 
una  ghkti  citidiid  arruinada  y  despoblada ;  peto  0e  conocía  haber 
tenido  suntuosísimos  edificios,  con  grandes  callea  y  plazas  bien  or- 
denadas, y  éii  distancia  de  un  cuarto  de  legua  (Cuatro  torres  con 
calzadas  de  piedra  de  la  una  á  la  otra ;  y  esta  ciudad  fué  la  graaí 
Tuítlah,*  donde  hideróli  mansión  muchos  años  los  indios  mexíe^ 
nos  ¿uando  catniúahan  de^e  el  Septentrión  conducidos  de  rti  infa- 
me caudillo  el  demonio,  éomO  queda  di¿hd  por  el  libfO  proemial  éb 
ésta  crónica.  De  aquí  pasó  el  capitán  Chlfiíios  al  valle  Huajucaf^ 
de  allí  á  Colotlan,  donde  tuvo  noticia  que  el  capitán  Onate  había 
estado  en  el  valle  dé  Tlalteñango,  y  así  se  faé  por  Jora  atravesaii-' 
do  toda  la  tierra  >  hasta  dalr  en  Huaiíiatnota  cA  viejo,  y  salir  á  Te- 
pie  ;  lá  cual  camínala  fué  tan  trabajosa  qu«  rio  s6  jmede  emarecef, 
poix|ue  en  el  mundo  no  puede  habei'  tesa  tan  álpéra  como  esa  úest- 
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da  la  ti«nra  im  líteia  Smw  en  hi^áámUm  y  orud^ ;  .^ero  todo  I0 
mniúid  eate  jsw^M  qapUan»  dqando  atrás  ow  ^te  hdcbo  al.  muy 
oriphpado  Aníbal^  que  ábmá.c^mioa  por  ios  Alpes  de  Fnocia  par4 
ia  Italia,  ea  quepimlid  un  0)0 ^  y  nuestro  Chirínos  nada. 

Máa  brev^  segpoíó  d  rapitaa  D.  Cristdbal  de  Onate^  aunque  \Vh 
vo  mas  que.baoer,  aiiuqiiía  eran  menores  las  distaaeisS^  pok^iie  é\ 
anduvo  por  lo  b^,  y  el. capitán  Chirinoa  por  lo  aUo.  Salios  ptftesi 
d  ca|^fitan;Qu»te.dt  ano  de  ti^ta.de  Tonalá»  según  paDepe  en  el 
Qaes  de  Abijl,  y  eomeRBaüdoau. derrota  por  Hiaratitlan^  luego  se  le 
ofr^eid  dificukad^ pevque  etfm  indias  le  salieron  de  guerra;  petb 
^uAífúe  pel^avon  fuertenienie^.loe  veócíd.  De  alh'  pAsd  á  Cópala^ 
y  aunque  salieron  los  iqdios  muy  galanes  y  l»ea  arnsadnay  mas  no 
fué  aino  para  rai^irie  de  paz*  Topióiposeaion  y  pasd  á  keatian,  j 
quevieiido  estos  inipedirie  el  paso  del  rto^  hubo  taja  stagrienta  re*; 
friega  que  imurieraa  tDSsd^ntoa  ixoatlecos,  y  los  damas  ¿cbalXNa  á 
bidí;*  PaJBado  A  rio  marchó  el  i^reho  poc  ^yalle  de Tlaeot^an»  Cooh 
tía  y  Cüoctialay  que  erap  poblaoionea  distintaay.de  muchos  iddiosi 
pero  no  los  deavaiiecid  su  nuÉíítiidy  sino  queitodps  se  dieron  dd 
pa2«  Las  dé  TepoI^ll;uIaaQO  hid^ron  su  d^moatraeioii  dé  pdesir;  ma^f 
luego  se  ríndienNii ;  y  t^i  asentado  este  valle,  pasó  para  Teoealtíche^ 
y  al  camino  le  Salinmji  á  recibir  los  de  Yahualica  y  Mexticaoafi^  que 
enin  cabec^ae^  y  admítidoa  por  anugoa»  llegó  el  qérnito  á.  Teoeali 
tiebe^  qua  era  pneblode  mas.  de  dnco  mil  indios^  y  fué  bien  recK 
bido/y  habiendo  tomado  posesión ,  partid  parf  Nodústlant  que  t&r 
nia  mas  de  seis  nul  indios ,  los  cuales  puestos^  en  campaña  trabarod 
sangrieiüta  batalla  ma  loa  nuestroa  1  p^ra  por  fin ,  como  gente  biso** 
ña,  filaron,  deilwtadoa  y  venados,  quedando  muphásiaios  muertoq 
y  otros  iieridoa,  coq;  que  pudieron  los  eqfmnolfs  entrar  en  Modríst 
tlan  y  tomar .poaefios^ :  dejó  alU  IX  Gristc^l.do  Oñaifi  á  su  hermano 
D.  Juan  con  otros  espádales,  así  para  que  cmisérvaran  lo  conqoist 
tado,  oovip  para  presidb  de  la  villa  del  Espíritu  Santo  de  Guadat 
lajava  <pie  se  intentaba  fnndár,  y  luego  pasó  para  Xucbipila  doür 
de  tenían  loa  indios  una  •Iharrada  que  como  muraBa  impedia  la 
entrada,  y  la  defendían  4s  par^^de  adentro  para  que  «o  pudieran 
derribarla  los  españoles.  Mas  un  italiano  llamado  Lipar  que  iba 
entre  los  castellanos  en  un  caballo  muy  bríoaa^. fuerte  y  deaaspe- 
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rado; :  diretnetítf  con  tanto  ímpetu  y  fuerza  ala  albarraÜt,  que  se 
la  antellevci^  y  estando  dentro  le  airemetíeron  fuitosafneote  los  m* 
dios  queriendo  sujetar  al  caballo  de  la  cola ;  pero  este,  micendidos 
los  ojos  y  dando  bramidos  de  coraje,  aíyndó  tanto  á  so  amo,  (pie 
les  causó  tanto  temor,  qué  entre  los  dos  mataron  seis  ó  siete  in- 
dios, lo  cual  visto  por  los  demás  luego  se  dieron  de  paz,  y  á  Li- 
par  se  le  dio  después  aquella  proYÍncia  por  encomienda.  Desde  este 
pueblo  de  Xiichipila  convocó  el  capitán  Oñate  álos  caciques  de  Mes* 
^uituta ,  Cuspala  y  retiróse'  con  todos  sus  agregados,  los  cuales  vi- 
nieron con  gran  rendimiento,  y  juntos  dieron  la  obediencia  al  rey 
de  España.  Prosiguió  el  capitán  Oñate  su  conquista  pasando  por 
el  pueblo  de  Apozol  para  Xalpa,  donde  habia  grandes  poblaciones, 
y  sin  resistencia  de  sus  moradores  tomó  posesión  por  Castilla ;  y 
por  un  puerto  de  ocho  leguias  que  media  pasó  para  Tlaltenango, 
y  de  allí  volvió  para  Tepechitlan,  que  ei^  entonces  pueblo  muy 
grande ;  luego  al  Teul :  en  todas  estas  partes  fbé  muy  bien  recibi- 
do, con  que  sujeta  y  paeíflca  toda  ésta  tierra,  trató  de  venirse  para 
Etzadan,  donde  había  concertado  con  su  gobernador  Gozman  sa^ 
Urle  al  alcance ;  y  siendo  la  tierra  ittipertransiUie  por  su  mucha  as* 
pereza,  mandó  á  su  gente,  españoles  é  indios,  que  abriesen  cami- 
no>  y  lo  abrieron  en  dos  dias,  tajando  ea  parte  penas^vivas  hasta 
la  distancia  de  tres  leguas,  y  Herrón  á  Tequila.  Los  tequilteeos, 
que  vivían  entonces  en  barrancas,  hablan  prevenídose  para  resia* 
tir  á  los  españoles ;  pero  viendo  ila  grande  ráipresa  del  canoomo  que 
abrieron  por  donde  pareda  imposible,  y  que  habiail  pasado -el  rio, 
los  recibieron  de  paz,  y  el  capitán  los  halagó  y  maiMió  se  saliesen 
á  poblar  donde  hoy  están.  Prosignieraa  los  españoles  sus  jomadas 
por  la  Magdalena,  Tusacatlan,  HostotipaG,  Ixtlan,  en' toda  lo  cual  no 
tuvieron  que  hacer  por  ester  ya  conquistado  por  D.  Francisco  Cor* 
tos,  como  ni  en  Ahuacatlan  ó  San  Pedro  Analco  por  liaberlo  ya  to- 
cado el  capitán  Ghiñnos;  pero  sabiendo  qpie  á  Xocotlan  no  había 
llegado  alguno  de  los  dichos  y  que  era  mucho  su  gentío,  partieron 
allá,  y  sin  resistencia  toiparon  posesión:  por  la  corona  de  Espaiia, 
y 'de  alli  se  volvieron  por  la  Magdalena  hasta  Uegar  a  Etzatlan,  doiH 
de  se  incorporaron,  con  d  ejército  prtqci||kal  á  los  fines  del  año  de 


.• 


*  Parcóe  ^e hay  aqi^ ygoa  yido m  el.t^ito. 
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quinióifm  y  treinta;  según  parece.  Did  razón  de  su  jornada  el  ca<» 
pitan  OSáte  al  gobernador  Guzman  ^  el  cual  celebró  grandemente 
m  venida,  poique  apreciaba  mucho  au  persona  y  compañía. 


CAPITULO  IX. 

Prosigue  la  conquista  de  la  Nueva  Galida  por  la  parte  del  Poniente. 

Aun  loe  mas  ásperos  y  difídles  caminos  se  harían  fáciles  y  lla- 
nos»  en  llegando  la  válida  del  Mesías  al  mundo ,  profetizó  d  santo 
Isaías  I  y  así  se  vio  cumplido  en  la  tierra  caliente  que  administra 
esta  saata  provincia  de  XaliscOi  pues  siendo  tan'  montuosa  y  enma^ 
ranada ;  y  estando  tan  defendida  de  tres  caudalosos  rios^  como  soii 
el  de  Iscuintla,  el  de^  San  Pedro  y  el  de  Acs^poneta,  y  siendo  sus 
habitadores  infinitos  ()e  nadon  totorame,  tan  bdicosa  que  la  recon 
nocía  la  tepehuana  ó  la  de  la  sierra » cuando  por  Ip  natural  habian 
de  salir  como  (leras  indómitas  y  cruelísimas  contra  los  espauolea^i 
los  hallaron  corderos  tan  mansos,  que  habiendo  enviado  D.  N^ño 
de  Guzman  sus  mensajeros  al  cacique  de  Iscuintla,  respondió  ifon 
gran  sumisión  >  que  fueran  bien  v^i4os  y  pasaran  en  buena  hora 
i  sus  tierras 9  qite  lo. deseaban  mucho  dcisde  que  el.  cantan  Cortéft 
pasó,  por  JaltefflW  de  Xepio  para  Colima.  Coq  esta  respucista  tan 
fftvorfeb^  ctminó  el  ejército  para.  tí\&,  y  una, legua  antes,  de  lle^ 
gar  al  m  salió, el  dicho  cacique  con. mas  de  tresiojl  hombres^ 
muy  biea  restidQs  de  al^^odon,  y  ¡engalanados  sus  cauerpo^,  arooft 
y  c8K0ajes  con  muchedumbre  dis;  plumíls  de  todos  colores,  y  ca^ 
da  uno  con  uu  dardo  de  brasil  en  la  mano.  Ijlegwdo^  pues,  el 
Sto.  D.  Kuno  de  Guzman,  hinoó  la»  rodillas  y  quiso,  besar  la^ooaqG^ 
al  caballo;  mas  Guarnan  le  hü^.  levantar  y  le  abr$t7Óy  y  él  Ipeg» 
le  preguntó  que  qui$  buscaban  en  partes  tan  dentro  y  retiradas) 
que  si  «pierian  tiomr^i  y  miijüres,  qpe  se  las»  darían  y  les  seryiriqq 
en: cuanto; les  mandaban;  y  en  señal  de  que  cumpliría  lo  que  1q 
prometía ,  puso  al  gob^iador  en  el  Inrazo  un  brazalete  de  oro  con 
pUtmas  de  diversos  colores  que  le  seryisin  de  esmaltes,  y  de  husí 
misvnas  un  hacecHo  á  modo  de  ramillete  en  la  mano.  Mostró  el 
gobernador  gran  complacencia  á  estos  repdUnientos,  dando  mvesr 
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trds  di  ¿dtiqué  ée  lo  moeho  qke\o  agisadecía,  y  mándd  m^téáat  ai 
^r€^.  Entonces  el  cbcique  toniK^  te'rienda  dd  cabaHo  á  Ctiunasr, 
y  dio  (^dM  d  tos  sttyos  ^qe  puestos  en  ifa  ítaesm  bailando  hasta 
llegar  á  su  pueblo,  lo  que  ejecutaron  ellos  con  buena  voluntad,  can- 
tando y  tocando  sus  rústicos  instrumentos,  que  hacían  una  müsica 
temeraria :  pasaron  el  rio  por  d  vado  tquf  ellos  enseñaron ,  y  Uega- 
dos,  aposentaron  á  los  españoles  en  unas  casas  grandes  muy  adere- 
zadas de  esjtera$  ó  petates  de  paln^a,  muy  enramadas  y  perfumadas 
del  cópale  de  la  tierra ;  y  este  dia  era  el  de  S.  Felipe  y  Santiago, 
priínero  de  Mayó  del  año  de  mil  qüiiííéñtes  tnnivta  y  uno. 
'  Al  buen  reeibámiénito  y 'hosf^á^  se  sigutd  la  múchfeima  oomi« 
da,  etí  la  cual  )se  manifeátattíñ  eAtos  indios  tan  gienerosos,  que  faa* 
Uéñéiílíé  hedió  9tíénA  á  D.  Ñoño  de  Oúsiíiaé  ^mm  quer  se  éiktase 
Aez'diai^  en  sa  p(SféXo;en  todos  ellos  mantuvieron  el  ejército,  cpm 
tíe  compoiiáa  oomo  ya  be  dicho  de  vethte  ibti'iñdiosy  ^tíieiítos 
españoles,  con  taMa  abundancia  de  cames^  pescados,  lortiHas  y 
{i^nole,  y  dé  maie  y  eacattf  p^ra!  los  caballos^  que  todos  se  nlaravi- 
Haban'^  f  al  fin  reeogíerM  )im  éfipaflotes  mas  ée  «^eadenfas  hanegas 
de  maíz  €¡tí6 sóbraMil'^ eosia  que  pond espanto  y  éá  láen  úcbúúo&t 
k  i!nt!icbédii«Ñbre  íde  gente  qu€i  pi^ba  áqtieHM  fieins. 
<  Desde  este  pú^éttié  de  Isctít^KIa  etitib  el  gobernador  fitia4MÜMi|a^ 
dores  al  sefSbf^  de  ZentJ^pa>c  qtie  se  llamaba  Ooelotl^  <|iie  qniére  den 
éir  tigúe^tlmfá  tenia  cuatro  Mjosf,  Hamádo  el  «iieí  TamaMliii,  qoe 
quiei^  ddéif  sapo;  ^  clro  Goáü,  qm  qaiet^  decir  e¿MÉfra';!ÍBÍ  Mro 
isSc;  qae^^iére  decir  pescado  bagí^,  y  el  Mro  Csoeittx$^  qoa 
qniei^  ded'r'abqoú.  Era  esie  Mnor  «atf  gén^Nifso,  <fbé  hasta  enlM 
los  coros  y  iepebuanes  tesiia  p«ie]dbs'lsrtbtítarios<^e  lepájp^ 
éto^  plata,  nml  y  dgodon ,  y  para  d  sei^íeio^  su  Msa  teníia  doa^ 
tSeMes  indíes'y  elben  indias ;  mas*  luegoi  que  ^  la  i^z  del  rey  4e 
Castilla,  íbeliiKlVIa'  emiz  al  yuge  suareí  de  su^asállt^,  y  vino  lMM»fa 
Iseuintla  aeomfpáñadd  demis  tteS' hijos  los  menores  á  rendía  la  (d)o* 
éBencfa^en  manos  dei  g(Aierlia^  G<3^adítatt.  Este  te^ recibió  oon  gran* 
des  itfuestras  db  amor ,  y  A  sie^Tdyfii'  Ittego  á  sn  pnebfo  á  dfipon«r 
él  recibimiento',  qiie  fUé  jMníifBOSíi^imb,  poi^^  sáMd^iMlta  itíftitdlid 
dé  indios  muy  gidanes  y  aderefcádotf  de  piMfnas  de  ditersos  éi4MMS| 
¿en  sarfte  ét  caracoles  en  la  ^rganta  y  ^arctitios  'que  itsáüan^  ide 
azaSmcbe,  y  eratt  taMtos,  que  apenas  diífi]^!!' tugar  da  meiámtú 
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qéfcito;  y  todoá  iUda  baihtfidD  y  oántefido  hiisla.  U^to^  dlífNuebtot 
7  ya  qite  estaban  en  la  orilla  salió  d  caeiqne  OcdoiSii^ue  em  ud 
iedio  muy  alto  y  membrudo^  y  pan  el  i^cibimiebto:  fi«  yiatl(>  uhq 
eoma  ^an:  de  manta  semiuriado  toda  de. plumas  de  divet^aos  ^loiies; 
yrpOr  cbpft  un  overo  dq  tigre  Qtoy  grande  co»  la  cal)6{a  ^^jáda  en 
la:8uya>  <|tie> Je  .serria  leomo  de  niorriofi :  en  la  aarta  de  (eoii([iha£  que 
Uefflba  al  cuello  tenia  una  oomo  venera :de  oto;  y  llegándose  al  ^ 
neral  le  did  la  bienvenida  con  gran  ooríesanda»  y  le  puso  ad  cimUo 
la  aarta  ule  eonchas  que  trata  al  éuyo:  proBigaieriM^  después  inaivt 
dkando  basta  llegar  á' la  casería  que  estaba  tan  bien  disfraesta  to^ 
BQO  la  de  booiiitb^  y  no  fué  nienos  el  deaienofieno  en  kt  eomída. 

Agmdd  tanto  á  D«  Nuáa  de  Güzman  ^ta  flerebtíaiína  fliovineia; 
fpie  la  tiMoibrd  Ca6ti)k  la  Nueva  «de  la  Mayor  Esposa;  peraípidieBda 
al  Sr.  Garlos  V  que  lo  oonfirmase,  no  quisó  S.  M.^  fiino  que  mandó 
fita  toda  su  conquista  se  nombrase  la  Nuera  Galicia,  oomo  la  de 
D*.  Femando  Cortés  se  llamd  toda  Nueva  España /y  que  fundase 
una  ehidad  istítolada  Composfela  y  Santiago  de  Xaliseo,  i  la  cual 
éoncedia  todas  las  libertades^  fuerpsy  privilegios  qiie  fieiie  y  goza  la 
dé  la  ¡Galicia  antigua.  Estúvose  enceste  puebld  de  Zentispac  D.  Nu- 
ia  de  Guztnau  diez  dídsyy  en  esté  tiempo  los  indios  que  trata  conn 
sigo  iinn;  ta»  ensoberbecidos  con  el  título  de  coMpEiisladoves,  (pie 
despraeíanda  ana  mandatos  de  no  hacer  mal  |á  los  indios  de  la  tieiv 
ra,  deiparramados  fKir  A  valle  qaemaMU;  HMchas  caserías  é  liioiéM 
fon  oléos  danos  á  sos  bdiitadores;  pero  ie»  pagawm  bi^,  ^ende 
aliorcadoa  ni«olK>s  de  dios  ea  aquellos  árboles. 


CAPITULO  i. 

.    Jh  lajOPbgnipUl  4el  valle  de  A^^poneUi^  y  m  |gx«B  dilwtio  que  a&i  oogié  al  ejército 

crístiaiip. 

fJna  de  las  tiérraa  que  mas  lloran^  la  dasolacÍDn  de  sos  anliguaé 
moradarea  «a  «ste  reiiiOi  'CS  el  gran  valle  de^  Aeaponeta  y  dando 
ttMBtráfidé  laa  señdieaiide  má  mucbaa  poblaciones ,  mueven  á  lás^ 
tima  á  oaanfos  la^  miran;'  Tenia/  etítte  otros,  un  pueblo  nmherot 
aísimo  llaaaado  Átsalian;  y  é  este^  laego  que  9eg|á  D«  Nu£o  de 
Gnzáam^  lo  foi  Uaraadoi  á  fuego  y  sangre,  con  tsüto  rigor  que  le 
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dejó  caaí  acabado ,  y  lo  mismo  hizo  ea  otro  pueUo  Uatnado  Comítl; 
los  cuales  hallándose  en  tal  oonflícto  se  juntaron ,  y  con  haber  sido 
tanta  la  mortandad  que  se  cubrieran  aquellos  campos  de  muertos,. 
se  hallaron  hasta  diez  mil  vítos  ;  y  guiados  de  su  cacique  Xaotame 
(este  después  de  bautizado  se  llamó  D.  Luis),  llegaron  ante  D.  No* 
ño  de  Guzman,  y  puestos  de  rodillas  le  suplioaron  aplacase  sus 
enojos  y  les  perdonase  si  en  alguna  cosa  le  hablan  faltado,  *qae 
ellos  querían  de  busna  voluntad  ser  viusallos  del  rey  dé  Eqm&a: 
movióse  á  compasión  al  ver  este  rendimiento  D.  Nudo  de  Guzman, 
y  los  recibió  de  paz  y  prom^ó  no  se  les  haría  mas  mal ;  de  lo 
cual  quedaron  eUos  tan  gustosos,  que  se  soltaron  bailando  y.caflh 
taiido  todos,  hombres,  mujeres,  niños  y  ancianos,  otm  tan  expre- 
sivas demostraciones,  que  parece  que  ya  se  despedían,  pues  habían 
de  consumirse  tan  en  breve ;  y  para  mayor  obsequio  al  general» 
l3*ajeron  dos  tigres  mansos  y  uneaiman,  y  los  soltaron.en  el  patio 
de  la  casa,  y  hubo  entre  ellos  una  pelea  de  gran  diviorsion,  poique 
el  uno  de  los  tigres  se  subió  sobre  el  caimán  y  lo  eoineh^i  córner^ 
y  cuando  ól  hacia  su  diligencia  por  quitárselo  de  encima ,  le  did 
el  otro  tigre  tan  fuerte  manotada  en  la  cabeza,  que  se  la  (fividid 
por  medio,  y  con  esto  quedó  la  víctoría  por  los  tigres^  celebrándola 
con  mucho  gusto  él  gobernador  y  sus  soldados.  A  estos  les  mandó, 
quedándose  Ól  en  el  pueblo,;  que  confiese»  toda;  aqueUai  tierm^y 
ellos  lo  hicieron  así,  unos  hasta  la.  costa  del  notar,  y  .otros  hMta.la 
sierra,  Bujetando  á  todos  les  pueblte:  sin  reaiatencia ;  por  lo  cual 
se  volvieron  con  gran  brevedad  á  dar,  noticia  á  su  ^nentl,  y  & 
los  recibió  con  mucho  gusto  de  ver  ya  toda  la  tierra  en  tanta  paz. 
Pero  á  esta  gran  tranquilidad  se  siguió  una  tormenta  tan  deshe- 
cha de  trabajos,  que  en  ella  paufraga^op  todos  y  se  perdieron  los 
mas ;  y  fué  la  causa  que  como  era  tiempo  de  aguas,  y  aquella  tierra 
tiene  tantos  y  tan  caudalosos  rios,  en  lloviendo  mucho  "salen  todos 
de  madre,  con  que  se  unen  e  inundan  todos  los  campos,  como  se 
ha  experimentado  muchas  vtices ;  pero  en  esta  ocasión  fué  couitanto 
extremo,  que  todo  aquei  valle  en  mas  de  dos  leguas, á  la  redonda 
se  llenó  de  agua,  sin  qué  quedasen  descubiertos  sinoioio  algunos 
árboles  grandes ;  y  asi  se  llevó  la  agua  las.  tiendas  de  cain|iaña  y 
ctianto  traia  él  ejército  para  su  conducta.;  y  se  butfiera  Uevado  á 
toda  la  gente,  si  subidos  en  los  árboles  no  se  babiefon  puesteen 
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cobro;  pero  con  todo^  se  llevó  como  la  tercera  parte  de  los  indios 
cristianos  y  y  á  muchos  de  los  que  subidos  eo  los  árboles  se  libra- 
ron de  ahogarse,  la  hambre  los  mató,  y  los  que  quedaron  vivos  era 
comiendo  algún  maiz  que  sobrenadaba,  cuando 'llegaba  hacia  dou^ 
de  lo  pudieran  estirar.  Duró  este  dfluvio  seis  dias ,  y  quedó  la  tierra 
tan  cenagosa,  que  con  gran  trabajo  pudieron  retirarse  á  unas  lomas 
donde  secarse ;  pero  estando  en  ellas  sobrevinieron  tales  plagas  de 
innumerables  sapos  y  otras  sabandijas,  que  no  podia  la  giante  en* 
tenderse }  y  lo  peor  fué  que  como  era  tanta  la  hambre,  comenzaron 
muchos  á  comer  de  ellos,  y  se  les  soltaron  cámaras  de  sangre,  con 
las  que  murieron  tantos  indios  del  ejército,  que  de  veinte  mil  que 
eran,  con  el  diluvio,  con  la  hambre  y  con  la  pestilencia  quedaron 
muy  pocos.  Los  españoles  ya  no  sabian  qué  hacer,  porque  si  el  ca- 
lor y  las  plagas  de  tierra  caliente,  aun  á  quien  está  acostumbrado 
á  ellas  se  le  hacen  insufribles,  añadidas  á  estas  las  accidentales  que 
con  el  mucho  llover  entonces  se  aumentaron ,  principalmente  la  ca- 
lamidad de  la  hambre,  no  es  ponderable  la  grande  aflicción  en  que 
estos  hombres  se  vieron. 

El  mas  afligido  era  el  gobernador,  viéndose  con  la  mas  geúte 
muerta 7  y  la  que  quedaba  tan  sin  peltrecho  ni  ajuar,  que  hasta  las 
armas  y  corazas  tiraban  por  muy  pesadas  y  enmohecidas,  y  así  to- 
do era  una  confusión,  hasta  que  el  famosísimo  y  muy  valeroso  ca* 
pitan  B.  Cristóbal  de  Oñate  sé  llegó  y  le  dijo:  e[ Señor,  V.  S.  se 
anime  y  no  se  eche  á  morir  por  lo  sucedido,  que  de  tales  acciden- 
tes ¿  quién  vive  seguro  en  el  mundo  ?  y  mas  de  los  que  á  fuerza 
de  sus  infortunios  y  á  costa  de  sus  trabajos  buscan  honra  y  bie- 
Bestar,  como  nosotros.  V.  S.  no  desmaye,  que  el  hombre  vale- 
roso tan  buena  cara  ha  de  hacer  á  la  fortuna  en  siendo  mala ,  co- 
mo se  hiciera  en  siendo  buena ;  para  estos  casos  se  hizo  el  ánimo 
-y  la  conformidad:  busquemos,  pues,  parte  mas  cómoda  dónde 
halieaios  mant^imtiento  y  algún  reguardo  á  las  aguas,  que  pa- 
usadas estás,  fácil  será  con  la  ayuda  de  Dios  nuesü'o  Señor  refor- 
zamés  de  gente  y  lo  necesario  con  que  prosigamos  la  conquista.p 
Oídas  estas  razones  cobró  ánimo  D.  Ñuño  de  Guzman,  y  sacudien- 
do de  sí  sus  pesadumbres  mandó  qtie  guiasen  para  Acaponeta;  y 
la  bondad  infinita  de  Dios  nuestro  Señor  dispuso  que  los  indios  de 
este  pueblo  los  recibieran  pacificamente»  y  uo  sok)  ellos,  sino  los 
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de  la  sierra  que  eran  muy  indómitos  y  crueled^  les  traían  mut  y 
carné  con  que  pudieran  mantenerse  hasta  salir  de  alU.  Pasadas  las 
aguas  envió  el  gobernador  al  alguacil-  mayor  Juaii  Sancbeíc  de  Olea 
para  la  audiencia  de  México ,  con  cartas  en  que  contaba  sus  tralMH 
jos  y  y  pedía  socorros  de  gente  y  bastimentos,  y  se  los  enTÍal^oq  muy 
cumplidos,  y  con  orden  al  dicho  Juan  Sánchez  para  que  sacase  dé 
Tlajomulco,  dé  la  provincia  de  Ávalos  y  de  la  de  Colima,  hasta  seis 
mil  indios :  hízolo  así,  y  con  tan  buen  despacho  y  pincha  prontitud 
Hegó  á  Acaponeta ,  siendo  de  su  gobernador  y  de  todos  sus  compañe* 
ros  recibido  con  el  placer  que  mas  que  decirse  puede  oonsiderUrse. 


CAPÍTULO  XI. 

De  la  couqiiúBta  de  bs  prQvinci^  de  Cbametla  y  Guliacftn,  y  U  fundaflion  de  la  viKa 

de  San  Miguel. 

Aunque  el  territorio  que  hoy  administra  esta  santa  provincia  dé 
Xalísco  solo  llega  hasta  el  pueblo  de  Acaponeta,  pero  oomo  la  oon* 
quista  espiritual  de  toda  la  tierra  adentro  se  debió  á  isus  religiosos, 
me  parece  necesario  dar  alguna  razón  de  la  conquista  temporal  para 
que  mejor  se  entienda  la  espiritual,  que  es  el  fin  principal  á  que  se 
dirige  esta  crónica.  Reformado,  pues,  el  ejército  cristiano  oon  los 
socx)rros  de  gente,  municiones,  alimentos  y  d^nas  pdtrechos  dé 
guerra  que  le  vinieron ,  hizo  él  gobeniador  que  revistase  su  gentei 
y  halló  estar  los  españoles  cabales  y  haber  ocho  mil  indios,  oon  loé 
que  habian  venido;  y  muy  gustoso,  dejando  en  paz  y  concierto  al 
pueblo  de  Acaponeta  y  á  los  demás,  partió  para  el  valle  de  Gb»- 
metla,  salióndole  á  ver  al  puerto  de  Peñuelas  infinidad  de  gente: 
y  habiendo  llegado  al  llano  de  las  Yacas,  en  A  salieron  muchos 
indios  puestos  en  punto  de  guerra,  y  (pieriendo  defender^  ú  sus  tier- 
ras ;  pero  á  pocas  escaramuzas  los  de  á  caballo  nompieron  sos  es- 
cuadrones, con  que  se  dieron  por  vencidos,  y  vinieron  al  goberna- 
dor pidiendo  paz  y  perdón,  dando  por  disculpa  que  habian  heeho 
aquella  demostración  solo  por  ver  cómo  corrían  aquellos  venados, 
que  eran  los  caballos  j  pero  qne  le  suplicaban  no  entrase  en  sn  piN^ 

^  PkLMce  <tue  falUa  aquí  las  palabra»  ía  «turtiáé. 
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tío  hastfi  otro  dia ,  poique  queviao'  ireGibirle  como  tan  gran  señor 
merecía.  Estimólo  mucho  el  gd^ernador,  y  en  señal  de  agradecí*' 
miento  qoité  una  pluma  esfmcis,  de  su:  sombrero  y  se  la  puso  en 
el  penacho  al  capitán  de  les  indios,  con  lo  cual  quedaron  ellos  may 
pagados  y  contentos,  y  se  fuevan^  á  prevenir  el  recibíinieato  y  ho»i 
pedaje*  Queddae  Ek  Nuno  de  Gozman  i  donnir  aquella  noche  eu 
el  ehaitio  de  loa  Caimanes^  dba  leguas  antea  de  Cbameüa ,  aunque 
mas  ftié  pafa<  Telar,  por  el  gran  cuidado*  que  le  causaron  los  muf^ 
cfaos  fuegos  que  ardían,  así  en  la  sierra  como  en  el  mar,  por  ser  esta; 
señal  de  convx>catoiía ;  pero  no  se  movid  cosa  alguna;  y  así  amanea 
cido  d  dia  canunó  el  ejéreito  para  dicho^  pueblo ,  y  una  legua  antesi 
de  UegaD  salid  d>  señor:  de  alU  muy  galán  con  un  coselete  de  cuero  de^ 
caimán  y  rodela  de  plumas  de  diversos  colores,  y  cargando  un  tigre*: 
dllo  manso,  tambÍMi  engalanado.  Venia  el  indio  akoholado  y  em« 
bijado  oon  mucha  bí zarria,  y  de  la  misma  suerte  mas  de  cinco  mib 
que  le  acompañaban ;  y  luego  que  Hegaron  lucieron  calle  para  c(^> 
ger  enrabio  ai  qércila  cristiane,  y  acercándose  el  capitán  á  D.  Nu** 
no  de  Guzman  se  postid  en  tierra ,  y  leyantándpsa  luego  dio  un» 
grande  toz  al  cielo ,  y  poniendo  la  mana  á  D*  Nuña  de  Guixnan  ea 
d  pedio,. le  did  la  bienv^ida  y  pr^umtd^pie  si  Tanta  dd  cido;  y: 
Jk  Kuña  le  respondió  que  de  desde  sale  d  sol,  eaTiado  de  un  gran^ 
señop  qne  fes  queida  reoonoeer  per  Ujos  y  eaídar  de  dios,  si  le  da^, 
han  la  obediencia.  El  cacique  respondió  qae  de- luego  se  oonstitui&> 
su  vasallo,  y  jutsía  sertirle  con  fid  voluntad*  Y  corriendo  estas 
caravanas  presentd  á  Guzmao  d  tigredllo  y  la  ^ela,  y  se  asid  de 
ss  estribo,  caminando  asi  h^sta>  llegar  al  puebfe:  los  óteos  indiesi 
iban  cantando  y  bailando:  al  osoupas^e  mdsica  cerril,  y  con  esM 
graU'  l0et€fe  los  dejaron  en  las.  casaS'  ád  alojamietrta  4fae  estabatt^ 
bien  aderezadas.  Trajeron  luego  para  la  coaoida  ostión  y  otros  mu* 
chísinos  géneros  de  pescado,  con  tanta  esplendidez^  que  habia  pa*" 
ra  cuatro  campos  mas  4el  <fae  traían.  Y  melivada  de  esto  fundaroB> 
allí  los  españolea  •ese  año,  que  era  d:  de  qoimeuios  treinta  y  dos,- 
una  viHa  intvtuiadai  dd  E^rit»  Santa;  pero  i  tes*  cuatro  años  ser 
despcd[)ld,  porque  no -hallando  ore  aii  pbrtaee  fueron,  los  mas  á  haih 
oarfe  al  Pana,  fiaüiwse  allí  d  gobernador  algunos  días  ínterin  eor^ 
rían  sus  capitanes  toda  aquda  tierra,  uno  hasta  la,  smt  y  d  otroi 
hasta la^siSBra^  Uesévenla dlosvasí  coa  gvam pnestezavy  hallando 

ll.~46 
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en  todas  partes  muchíámas  poblaciones ,  en  todas  tomaron  pose- 
sión sin  resistencia  de  sus  naturales. 

.  De  Chametla  salió  D.  Ñuño  de  Guzman  en  demanda  de  la  pro- 
yincia  de  Culiacan ,  marchando  siempre  el  ejército  por  la  costa  del 
mar  del  Sur,  y  corriendo  los  capitanes  desde  la  punta  de  Mataren 
hasta  el  rio  PiasÚa ,  la  sierra  de  aquella  comarca  y  el  valle  de  Ma- 
zatlan^  y  el  rio  que  desde  entonces  se  Uamd  del  Espíritu  Santo.  En 
todas  estas  partes  hallaron  innumerables  gentes,  y  toda  la  tierra 
llena  de  labores  de  maiz,  de  algodón  y  calabazas,  aunque  la  de  la 
sierra  era  menos  abundante.  Llegaron  al  pueblo  del  Ojo,  que  está 
tres  leguas  antes  de  Culiacan ;  el  señor  de  él  salió  de  paz  á  recibir 
á  los  nuestros  acompañado  de  mas  de  diez  mil  indios,  todos  gente 
muy  distinta  de  los  que  quedaban  atrás,  en  el  traje,  policía,  len- 
guaje y  gallarda  corpulencia,  y  fueron  acompañando  hasta  el  pue- 
blo del  Navito.  Al  rio  de  este  pueblo  salieron  á  recibir  al  ejército 
como  cincuenta  mil  indios  de  guerra,  armados  de  arcos  y  flechas, 
dardos  de  brasil,  macanas  de  guayacan,  que  son  unos  palos  con 
sus  porras  en  las  puntas  y  cuchillos  de  pedernal ,  vestidos  de  man- 
tas matizadas  y  revestidos  con  pieles  de  leones  y  de  tigres,  y  traían 
al  cuello  sartas  de  codornices,  pericos  pequeños  y  otros  diferentes 
pajaritos.  Hicieron  la  venia  al  gobernador,  y  fueron  guiando  á  su 
pueblo  danzando  y  cantando  por  el  camino,  que  tenian  muy  barri- 
do y  enramado,  y  con  muchos  sahumerios.  El  cacique  se  llegó  al 
gobernador,  muy  admirado  de  ver  el  traje  español,  y  le  pidió  que 
no  le  hiciesen  daño,  que  él  ni  los  suyos  no  pretendían  guerra,  sino 
paz:  prometióselo  así  el  gobernador,  y  al  pasar  el  rio  rompieron 
los  indios  un  bosque  que  tenian  plantado  á  mano ,  y  en  él  muchos 
caimanes  encerrados,  los  cuales  luego  que  se  vieron  libres  saltaron 
al  rio,  y  los  indios  con  gran  destreza  se  les  subían  encima,  fledia- 
ban  y  lazaban ,  lo  que  fué  de  tanto  agrado  para  los  españoles  como 
el  mejor  torneo.  Llegados  al  Navito ,  salió  la  señora  mujer  del  ca- 
cique acompañada  de  otras  muchas  mujeres  de  los  nobles,  la  cual 
vestía  un  huipil  ó  alcandora  de  algodón  muy  matizado,  y  sus  ar- 
racadas y  gargantilla  de  caracoles  y  perlas  quemadas :  dieron  todas 
la  bienvenida  al  gobernador,  y  dejándole  en  la  casa  que  le  tenian 
bien  dispuesta,  se  fué  cada  una  á  la  suya. 
Otro  dia  llamó  D.  Ñuño  de  Güzman  á  los  señores  de  aquella  pro- 
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vinciat  y  les  hizo  un  razonamiento  muy  discreto  para  que  rindieraq 
vasallaje  al  rey  de  Castilla  y  emperador  de  los  indios,  el  Sr.  Cár^ 
los  Y,  que  á  la  sazón  gobernaba ,  y  para  que  detestando  sus  torpes 
idolatrías ,  diesen  la  adoradon  debida  al  Supremo  Criador  de  cielo 
y  tierra  9  ünico  Dios  verdadero»  yá  su  Hijo  unigénito  Jesús ,  profe** 
sando  por  medio  del  santo  bautismo  su  ley  santísima.  Oyéronle  los 
indios  con  grande  atención ,  y  prometieron  con  mucho  rendimiento 
ejecutar  cuanto  se  les  mandase.  Visto  esto  por  el  gobernador,  la 
muchedumbre  de  gente  y  la  gran  bondad  de  ella  y  4e  la  tierra^ 
para  mejor  asegurarla  determinó  fabricar  en  ella  un  fuerte  y  fun* 
dar  una  villa  con  d  título  de  San  Miguel  del  Navito ;  y  habiéndo- 
sele hecho  ordenanzas,  señalé  para  justicia  mayor  al  capitán  Mel^ 
chor  Diaz ;  para  cura  al  Br.  Alvaro  Gutiérrez ;  para  pobladores  á 
D.  Pedro  de  Tobar,  regidor  mayor  de  la  villa  de  Sahagun,  y  de 
la  casa  de  Huélgamo;  D.  Diego  López,  veinticuatro  de  Sevilla; 
D.  Esteban  Martin,  natural  de  Sevilla;  Juan  de  Medina,  Pedro  de 
Nájera,  el  capitán  D.  Cristóbal  de  Tapia,  Juan  de  Bastida,  Lázaro 
de  Cebren>s,  Maldonado  Bravo,  Pedro  Álvarez,  Alonso  Mejía  Es* 
calante,  Juan  Hidalgo,  de  Plasencia,  Diego  de  Mendoza  el  caba* 
llero,  Pedro  de  Gamíca,  Pedro  Cordero,  Juan  de  Barca  el  que  se 
ahorcó,  Diego  de  Torres  señor  de  Zavala,  Juan  de  Soto,  Juan  de 
Mintanilla,  Juan  de  Baeza,  Alvaro  de  Arroyo,  Sebastian  de  Évora, 
Alonso  Cordero,  Pedro  de  Armendia,  Alonso  de  Avila,  Juan  Mu** 
ñoz  el  que  se  alzó,  y  Alonso  Rodríguez.  A  todos  estos  españoles 
dejó  Ñuño  de  Guzman  en  la  nueva  villa  de  San  Miguel  del  Navito; 
aunque  en  el  mismo  año,  que  era  el  de  treinta  y  do^,  fué  trasla* 
dada  á  Culiacan ,  que  es  en  donde  hasta  hoy  permanece. 


CAPITULO  XIl. 

De  la  conquista  de  Topia,  Panuco  ó  Guadiana,  Petatlan,  Tamachola,  Sinaloa  y  río 

de  las  Balsas. 

Fundada  la  villa  de  San  Miguel  del  Navito,  y  poco  después  de  Cu*^ 
liacan ,  D.  Ñuño  de  Guzman ,  por  el  mes  de  Octubre  del  año  de  mil 
quinientos  treinta  y  dos,  dividió  su  gente  en  tres  compañías;  la 
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primera  de  cien  «pattoles^  ei&cuenta  de  á  pié  y  ciocuefita  de  á  ca* 
hallo  y  y  dos  nul  indios  que  (tomó  para  sí,  con  el  capitán  D.  Gristó- 
bal  de  Oñate ;  la  segunda  de  cincuenta  españoles,  los  veinticinco  de 
á  pié  y  los  otros  de  á  caballo,  con  quinientos  indios,  did  al  capitán 
D.  Pedro  Almiñdez  Gbiiinos ;  y  la  tercera,  con  otra  tanta  fsimíe  j 
caballos,  al  capitán  D.  José  de  Ángulo.  Su  Señoría  corrió  por  los 
rios  y  costas  del  mar  al  puerto  de  Bato  y  al  Ostial,  dándosele  todas 
las  poblaciones  de  paz.  Descansó  en  Guliacan,  que  está  dos  leguas 
del  mar,  donde  le  sustentaron  con  grande  abundancia,  porque  so 
río  es  tan  fecundo  que  puede  sustentar  dos  ciudades  como  Sevilla 
y  Lisboa,  y  á  pocos  dias  prosiguió  su  derrota  hasta  las  Vegas  y 
VÍ2caino;  de  allí  á  la  siet*ra  de  Gapirato,  y  ganó  todas  las  pobla* 
eiones  que  en  ello  había,  aunque  á  costa  de  muchos  españoles  y 
odasi  todos  los  indios  amigos,  porque  babia  en  estas  tierras  mas 
de  doscientos  mil  indios,  y  ahora  no  hay  ni  quinientos. 

La  compafiiadel  capitán  D.  José  de  Ángulo  atravesó  las  frago* 
sísimas  sierras  de  Topia,  donde  no  eeeontró  mas  que  indios  muy 
feroces,  sin  población  fundamental  y  faltos  hasta  de  bastimentos» 
porque  su  manutención  la  tenían  fundada  en  el  arco  y  las  flechas 
con  que  cazaban.  De  allí  pasó  á  los  llanos  de  Panuco,  que  son  los 
que  después  se  UamafOD  de  Guadiana  (gobernación  que  dhora  es  de 
la  Vizcaya  por  haberla  usurpado ,  seigun  escpibeN ,  d  capitán  Ibarra 
á  Ja  Nueva  Galicia).  £n  estos  llanos  tampoeo  halló  el  capitán  kür 
guio  cosa  en  «pie  poder  detanorse,  ponfue  eran  indios  muy  bári>aros 
los  que  aim  vivían.^  y  solo  se  sustentaban  de  raines^  tuna  y  sabandi- 
|aa.  Temó  poseúon  de  las  tienas ;  y  auaipfte  atraía  orden  de  pro- 
seguir hasta  topar  «en  Taao^ioo,  po«que  quería  el  gobemador  Gua* 
man  que  estas  dos  encomiendas  suyas  se  comunicasen ,  pero  viendo 
Ángulo  que  la  tierra  era  muy  falta  de  bastimentos,  y  tan  fria  que 
ya  llevaba  muertos  muchos  caballos  con  las  grandes  heladas,  se 
volvió  á  la  villa  de  San  Miguel  á  los  principios  del  año  de  mil  qui- 
nientos treinta  y  tres. 

El  capitán  Chirinos,  que  ñi¿  á  quien  se  diÓ  la  tercera  compa- 
ñía, salió  para  la  parte  del  rio  de  Petatlan,  y  antes  de  llegar  á  esa 
provincifa,  ¡en  el  dúo  que  después  te  llamó  ée  Sdiaatian  de  ¿vera, 
parque  se  le  dki  nipKila  tierra  en  'eneomtenda,  sdieron  mas  át 
tmnto  xail  indias  de  iguanra  impidiendo  el  paso ;  pero  hahieBln  to- 
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nido  muchos  encuentros  y  escaramuzas  con  ellos ,  los  desbarató, 
venció  y  puso  debajo  de  la  corona  de  Castilla.  Prosiguió  luego  su 
camino  al  valle  de  P^atlmn ,  que  dista  cincuenta  leguas  de  Culia- 
can  j  y  se  llamó  asi  porque  sus  casas  eran  de  esteras  ó  petates :  sus 
habitadores  vestían  algodcm  y  gamuzas ,  que  son  cueros  curtidos 
de  venados  y  y  alzaban  c6piosas  cosechas  de  maiz,  fríjol  y  calabar 
zas :  comian  carne  humana,  y  adoraban  al  sol  y  á  la  luna,  sacri- 
ñcándoles  los  frutos  de  la  tierra.  Sujet<9os  el  capitán  Chirínos ,  y 
pasó  al  rio  de  Tamachola  que  dista  veinte  leguas,  y  por  el  camino 
encontraron  muchos  árboles  de  brasil,  aunque  no  muy  fino.  Dióse 
ée  paz  el  pueUo  de  Tamachola  y  XoAm  las  poblaciones  de  su  rio; 
y  desde  aquí  envió  Cfairinos  á  los  capitanes  Lázaro  Cebreros  y  Die- 
go de  Alcaraz  á  descubrir  otras  tierras,  y  descubrieron  la  provine 
cia  de  Sinaloa ,  donde  habia  veinticinco  pueblos ;  y  aunque  á  los 
principios  quisieron  resistirse  á  los  españoles,  pero  convidados  con 
la  paz  la  admitieron  y  se  sujetaron  al  rey  de  España.  De  aquí  ca- 
minaron hacia  el  Sur  sin  encontrar  mas  agua  que  algunos  charcos 
de  la  llovediza,  hasta  que  á  distancia  de  treinta  leguas  dieron  en 
el  rio  de  las  Babas  (llamado  así  porque  en  ellas  lo  pasaron ),  en  el 
cual  los  indios  que  lo  poblaban  quisieron  impedir  el  paso ;  pero  dis* 
parándoles  á  lo  alto  algunas  escopetas,  se  espantaron  y  dieron  lu* 
gar  á  los  nuestros.  En  este  río  tuvieron  noticia  que  ocho  jomadas 
adelante  había  grandes  poblaciones,  y  habiendo  caminado  treinta 
y  cinco  leguas  sin  hallar  agua  ni  poblado,  se  les  murió  mucha  gen- 
te, y  hubieran  todos  perecido,  si  con  el  zumo  de  unos  cardos  grai^-* 
des  que  cortados  con  las  espadas  destilaban  mudio ,  no  hubieran 
refrigerado  el  grande  calor  y  sed  que  padeeian.  Entibaron  por  fin 
en  el  río  de  Yaqmmí,  que  pasaron  sin  resistencia  de  sus  poMado»^ 
res ;  pero  de  la  otra  banda,  en  un  Hano  de  dos  leguas,  les  salieron 
mudbos  indios  puestos  á  punto  de  guerra,  los  cuales  tirando  puños 
de  tierra  al  cielo  bramaban  y  amenazaban  á  ios  españoles ;  y  viendo 
que  sin  hacerles  aprecio  se  les  acercaban ,  te  adelantó  d  capitán  de 
ellos,  y  faadendo  una  raya  en  la  tierra  les  dijo  que  no  pasasen 
de  allí ,  porque  hablan  de  perecer.  £1  capitán  Alcaraz  le  respondió 
que  no  iba  á  hacerles  xnA ,  sino  á  buscar  su  amistad ;  que  se  die* 
sen  de  paz:  ellos  cautcSosamenle  respoiidieron  que  sí,  pero  con  la 
de  que  se  apeasen  de  ios  caballos  y  los  amarrasen :  \qA 
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.  españoles ,  que  conocieron  la  cautela ,  se  apembieron  mejor,  y  dis* 
pararon  un  gran  mosquete  y  otras  escopetas  por  ver  si  los  espan- 
taban; mas  no  sirvió  sino  para  encolerizarlos  mas,  hasta  que  vi- 
nieron á  rompimiento  con  tan  celerosa  furia,  que  hirieron  á  doce 
indios  amigos  y  á  ocho  españoles,  y  mataron  á  un  caballo;  pero 
aunque  parecieron  ser  los  indios  mas  valientes  de  toda  la  Nueva 
España,  por  fin  fueron  vencidos,  y  los  nuestros  entraron  al  pueblo 
de  Yaquimí  á  tomar  posesión  y  descansar  en  él. 

Estando  allí  acordaron  con  muy  justificados  motivos  que  era  teme- 
ridad pasar  adelante,  y  así  se  fueron  viniendo  reconociendo  de  nue- 
vo y  pacificando  lo  conquistado ;  y  luego  que  ellos  salieron  de  aquel 
pueblo ,  llegaron  á  él  cuatro  españoles ,  llamado  el  uno  Cabeza  de 
Yaca,  el  otro  Dorantes,  el  otro  Castillo  y  el  otro  Maldonado,  y  un 
negro  llamado  Esteban ,  que  por  haberse  perdido  con  Panfilo  de  Nar- 
vaez  en  la  Florida,  escaparon,  y  peregrinando  desde  el  año  de  vein- 
tiocho entre  indios  bárbaros,  habian  llegado  ese  año  de  treinta  y 
tres  á  aquellas  tierras.  Estos  tuvieron  noticia  que  andaban  cerca 
los  conquistadores,  y  siguiendo  sus  huellas  desde  Yaquimí,  en  los 
Ojuelos,  una  jornada  mas  acá  de  Sinaloa,  alcanzaron  al  capitán 
Lázaro  Cebreros,  que  mirándole  no  acertaban  ni  aun  á  hablarle, 
poi*que  la  fuerza  del  gozo  les  sofocaba  y  anudaba  las  gargantas; 
pero  pasado  algún  rato  se  dieron  á  conocer,  y  Cebroros  los  llevó 
con  Alcaraz,  y  todos  juntos  caminaron  á  Sinaloa  y  rio  de  Petatlan, 
donde  les  esperaba  el  capitán  Chirinos.  Diéronle  razón  de  todo  lo 
conquistado,  y  dijeron  que  aunque  no  le  traian  oro,  plata  ni  otras 
preciosidades,  porque  no  las  ofrecia  la  tierra,  pero  que  le  traian  lo 
que  valia  mas  que  todos  los  tesoros  del  mundo,  en  cinco  cristianos 
viejos  que  habian  hallado.  Alegróse  mucho  Chiiinos,  y  regaló  con 
grande  amor  á  los  peregrinos :  ellos  venian  con  el  cabello  lai^  has- 
ta la  cintura,  y  la  barba  hasta  los  pechos;  sus  sombreros  y  calzo- 
nes eran  de  palma,  y  sus  vestidos  de  pieles :  venian  descalzos,  muy 
denegridos  y  tostados  del  sol  y  del  frió,  y  acompañábanles  innume- 
rables indios  reverenciándoles  como  á  dioses,  porque  según  decian 
ellos,  sanaban  los  enfermos  y  resucitaban  muertos,  lo  cual  es  muy 
para  alabar  á  Dios  nuestro  Señor  y  al  poder  de  su  santísima  fe, 
porque  á  estos  católicos  cristianos  comunicó  la  virtud  de  hacer  mi- 
lagros cuando  eran  necesarios  para  que  aquellos  bárbaros  les  alí- 
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mentasen  y  no  quitasen  la  vida.  Amándoles  tanjto  los  indios ,  que 
habiendo  llegado  á  Sinaloa  no  quisieron  volver  á  sus  tierras ;  y  así, 
quinientos  que  fueron  los  que  se  quedaron ,  fundaron  á  orillas  del 
rio  de  Petatlan  dos  pueblos ,  llamado  el  uno  Popuchi  y  el  otro  Apu- 
cha ;  y  los  españoles ,  este  año  de  treinta  y  tres,  la  villa  de  San  Fe* 
Upe  de  Sinaloa. 


CAPITULO  XIII. 


Se  declaran  algunas  dudas  sobre  los  lugares  pertenecientes  á  la  Nueva  España  y  á  la  Nueva 
Galicia ;  se  da  razón  de  las  fundaciones  de  la  ciudad  de  Compostela  y  villa  de  la  Purifí- 
eadon. 


Muy  digno  de  admiración  es,  que  pudiendo  competir  en  el  gran 
distrito  de  su  conquista  el  Sr.  D.  Ñuño  .de  Guzman  con  el  Sr.  D.  Fer* 
nando  Cortés,  este  viva  tan  impreso  en  la  memoria  de  los  ameri- 
canos que  no  hay  quien  ignore  su  famoso  nombre,  y  el  de  D.  Muño 
de  Guzman  yace  tan  ignorado ,  que  aun  en  la  Galicia  apenas  hay. 
quien  lo  sepa.  Y  aunque  se  puede  discurrir  que  por  haber  tenido 
un  fin  tan  desgi«aciado ,  como  vei*se  preso  en  México  en  una  jaula 
de  hierro,  s^;uu  afirma  nuestro  Órnelas,  y  después  morir  en  Tor^ 
rejón  de  España  en  suma  miseria,  sin  haber  querido  el  rey  ni  aun 
cirio ;  mas  yo  acordándome  que  en  el  Levítico  mandaba  Dios  nues- 
tro Señor  que  las  plumas  de  las  aves  que  se  le  sacrificaban  se  arroja- 
sen entre  las  cenizas,  porque  con  ellas  se  meten  las  íives  en  semen- 
teras no  suyas,  según  Rabbi  Salomón ;  discurría  yo  que  el  haberse 
sepultado  las  memorias  de  D.  Ñuño  de  Guzman,  fué  por  haberse  me-^ 
tido  en  sembrados  de  otro,  ó  por  haber  aplicado  á  su  conquista  mu- 
chos lugares  que  á  su  costa  habia  conquistado  el  Sr.  D.  Fernando 
Cortés,  por  medio  de  su  primo  D.  Francisco  Cortés  de  San  Buena- 
ventura. 

Ya  tenemos  dicho  en  los  capítulos  tercero,  cuarto  y  quinto  de  este 
libro,  como  el  dicho  D.  Francisco  Cortés,  por  los  años  de  quinien- 
tos veintiséis,  saliendo  de  Colima  y  viniendo  según  parece  por  Za-^ 
p0titlan^  Tuscacuesco,  Autlan,  Tenamastlan,  Tecolotlan,  Ameca, 
conquistó  desde  el  valle  del  Ahualulco  hasta  Tepic ;  y  volviéndose 
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pot*  Jaltemba  y  toda  la  costa  del  mar  al  valle  de  Banderas^  al  de 
los  Frailes )  al  de  loB  Coronados  ^  con  cuaato  en  ese  óvalo  se  contie^ 
ne.  Estando  pues  esto  asi>  vino  D.  Nuno  de  GuEman^  año  de  qui- 
nieptos  treinta  >  y  otetió  en  su  conquista  á  los  púd>loB  de  Ahoaca- 
tlaii  y  Xaltsco ;  pifóo  ett  Tepic,  que  era  enoomienda  por  Cortés  de 
Juan  de  Araár,  una  como  plaza  de  armas,  por  ser  la  puerta  pan 
todo  lo  conquistado :  hizo  casas  entre  Tepic  y  Xalisco,  cuyos  vestigios 
hasta  hoy  se  ven,  y  vivieron  en  ellas  el  primer  obispo  de  la  Gali- 
cia, D.  Pedro  Gómez  Mará  ver,  y  el  primer  religioso  que  hubo  allí, 
Fr.  Bernardo  de  Olmos:  fundó  adelante  en  Castlan,  como  quien 
viene  para  el  Sur,  la  ciudad  de  Compostela.  En  Huachinango  pu- 
so por  encomendero,  como  si  le  perteneciera,  á  Francisco  de  Ulloa: 
pasó  á  Mascotlan  y  lo  dio  con  todos  sus  distritos  al  capitán  D.  Cris- 
tóbal de  Oñate.  Á  Tepospizalotlan  al  capitán  D.  Juan  Fernandez 
de  Hijar;  áCuautlan  á  AoUmio  de  Aguayo;  y  á  Mavtin  Refaradie 
y  á  otvos^  coaquistadores  la  mitad  del  valle  á^  EspodilmUeo  y  la 
mitad  del  puerto  de  Navidad;  y  finalmente >  escogiendo  el  mejw 
punto  del  dicho  valle,  dia  de  Nuestra  Señora  de  ta  Pariflcadoiiy 
fundó  la  villa  intitulada  así,  año  de  mil  quinienios  treinta  y  seis, 
dejando  en  ella  por  justicia  mayor  al  dtcbo  espitan  D>  Juan  Ffft- 
nandez  de  Hijar^  de  la  casa  real  de  Aragón ;  y  por  pobladores  á 
Antonio  de  Aguayo  y  Portillo;  á  Martin  de  Refarache^  vizcaiAo; 
á  Juan  Gallego,  naíontañés;  á  Gonzalo  Várela,  poptiigiiós;  á  BM- 
ehorAlvarez,  de  Granada;  áÍñigoOrtíz,>deS0^tlla';  á  Di^g^Teliesi» 
á  Juan  Salamanca,  á  Femando  del  Yall^,  de  Aranda  de  Duero;  á 
Juan  de  Armesto,  de  SeviUa;  á  Alonso  de  Castañeda,  montañés^ 
á  Fernando  Ruiz  de  k  Peiia ,  conquistador  ée  México ;  á  BartokMsé 
Chavarin,  genovés;  á  Pedro  de  Tono,  de  Tri^illa;  á  AlonaoTruji- 
Ho,  de  Medellin ;  á  Femando  4A  Yaile^  á  Pediw  Olaslo  «1  vÍ€jo,  á 
Jiiüan  Tellez^  á  Juan  Yañez  y  á  Castellón. 

Los  vecinos  que  fundaren  la  ciadad  de  Sanliago  de  Galieia  de 
Compostela  los  escribo  también ,  como  escribiré,  Dios  medíanle,  los 
de  Guadalajara^  para  que  mochos  que  par  su  pobreza  haa  Uceado 
á  no  coDOoer  su>  linaje^  sepan  que  son  descendteiiles  de  los  conquis- 
tadores del  reino,  y  primeros'pdbladores  dé  los  dichos rkigaiiea.  Fue* 
ron,  pues,  los  prínieros  vecinos  de  Conipostela^  los  ^goientM:  El 
capitaM  D.  Cristól^al  de  Oñate,  de  los  cond»  de  Oña«e  ea  Yice«ya; 
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el  Q«pit«a  IX  Jbttan  de  VWalya  ^  da  VUom ;  Alonso  de  CdsfeaAeda». 
qM)ntsíñés }  j^u^  de  S^wwi^Q^  d^  la  Guardia^  ^  Logvofip.i  Ab^ait^i 
di9  BraoamoQte^  de  FaladiiKia.di^  Áyíkifi  Alonso  Ldpe^  y  stt  padr&,  d^ 
^afra;  ^uaD  de  Arce,  mpntajS^s;  ^t^Qmé  Tíeimjm  l^o  (todlriigOy 
ea|rea)^jio6.;  Poo^og^  ^  A^teaga^  i^iz^aÍDo,;  Pedro  Ruiz  da  Hano». 
de  PQñaramdsi ;  Mat^  PasQualy  ca^jIel^fK»  yiejK^ ;  Toiqé^sGil^  ca^tella-^ 
no  vi.ejo;  A^ndrés  Lprenzo,  Qa^tellanp  yiejo;  M^^t^o.  SaQcbe?,  caste-. 
llano  viejo ;  Alonso  Álvarez  de  Espinosa,  de  MedelUn ;  D.  Alvaro  de 
Bracamente,  D.  Francisco  de  Peña,  el  contador  D.  Diego  Arias  Na- 
varrete,  D.  Juan  de  Bracamente,  D.  Pedro  de  Bracamente,  D.  Fer- 
nando Tovar,  Juan  Ruiz,  de  Torre  Milano  y  Pedroche ;  Alonso  Va- 
liente, castellano  viejo ;  Juan  Flamenco,  Alonso  Lucas,  Luis  Alonso 
Chacoo-,  s^viUano ;  el  tesorero  í^edro  Gomez^  de  Contreras,  de  Pe- 
droche; Francisco  de  Estrada,  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada; 
Juan  Sánchez  de  la  Torre,  di^  Almedranejo^;  J^an  Royoa,  portu- 
galés; Gerónimo  Pérez  de  Arciniega,  vizeaíao;  Diego  de  Villegas, 
estremeno ;  Juan  Pérez,  de  Cofío ;  Ik  Alvaro,  de  Tovar,  de  la  casa 
dd  duque  de  Lersúa ;  Manuel  Fernandfós  de  Hi^ai!,  de  la  casa  der 
Aragón ;  Francisco  Balbueoa  de  Estvada,  Rodrigo  de  Cajrbajal  UUoa, 
Francisco  de  Torc|uemada,  Mareos. de  Carmena,  Alonso  Pérez,  Maiv 
tin  de  Renteria.,  Diego  López  Altopica,  Diego  d&YiUégas.,  Antonio^ 
Ruiz  Bénavente  Malsonado,  Fernanda  de  Haro,  G^pó&imode  Qiozr. 
co,  Pedro  de  Brisuela ,  Alonso  de  Bíoa,  Pedia  Arias  de  Ruséos,  Ah>v^. 
so  de  la  Puebla :  seupr  cura  aesald  D.  N^ño  de  Guarnan  al  Lic% 
D.  Miguel  de  Lok^o. 

Todas  las  dichaa  tieciSMS  arrimó,  á  su  conquista  el  referiík).  conb 
quistador  de  la  Galicia,  quitáindóselas  al  Sr.  Cortés ;  y  aunque  este 
siempre  las  peled,  pero  se  quedaron  incorporadas  en  la  Calida  pw 
dos.  taw^nes :  la  primera,  poique  aiu»qu/B  le  vino  ¿  D.  Nuno  de  Gufrí 
mAn  j.uez  señalado  de  la  audieucia  de  Méxieo.,  Uapado  D.  Lufe  de 
Caslllla,  este  á  kieio  libyar  eecafKÍ.  coa  la  vida,  pcwque  lo  prendid 
en  Compostela  D.  Ñuño  de  Guiman ,  j  le  l^ubíeva  cot tadoi  la  cabe»*, 
za,  si  los  Oñateft  y  otóos  señorea  bo  hobieraft  injkeroedidD  por.  él. 
Y  eAvia^do  todo. el  pvoceso  á  España»  en  laedía  del  loaír  se  hmididi; 
el  AavíOi  c9in  D.  Santia^a^  d»  Aguimre.,  segidoi  de  la  Nuevia  Guadas  • 
Uyara,  (pie  lo  Hei^ba*  La  otra  rasoon  es,  (fue,  aunque^  viniiBfoa  c&i 
dulas*  Adl  lejC'  paora  que  ae  eatregiuraB  al  Stw  Goirtós  los  lugaiea  (pie 

11.^46 
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le  había  usurpado  D.  Ñuño  de  Guzman ,  él  se  di<5  tan  buena  maña, 
que  se  quedó  con  ellos.  Pero  como  es  sentencia  divina  que  con  la 
Yara  que  uno  mide  no  solo  será  medido  sino  remedido  ó  medido 
al  doble  y  por  los  pocos  lugares  que  usurpó  á  Cortés  Guzman,  le 
usurparon  á  él  el  reino  de  Panuco  ó  Nueva  Vizcaya,  con  la  Victo- 
ria y  Garayana,  y  lo  dio  por  bien  el  rey 


CAPITULO  XXVL 

En  que  se  trata  de  algunos  alzamientos  de  los  indios  comarcanos  á  la  villa  de  Guadalajart, 
y  de  las  guerras  que  los  españoles  tuvieron  con  ellos,  y  de  su  pacificación  Stc. 

En  cinco  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  quinientos  treinta  y 
seis,  como  consta  de  los  autos  hechos  por  el  cabildo  de  la  villa  de 
Guadalajara,  siendo  alcalde  Miguel  de  Ibarra  fué  con  la  gente  de  la 
villa  á  apaciguar  y  conquistar  á  los  pueblos  de  indios  que  estaban 
alzados  y  rebelados,  negando  la  obediencia  á  S.  M. ;  y  por  cuanto 
d  otro  alcalde  su  compañero  no  estaba  en  la  villa,  dejó  por  su  te- 
niente y  nombró  á  Juan  del  Camino,  el  cual  fué  bien  recibido  en 
cabildo  con  todas  las  solemnidades  del  derecho ;  y  luego  á  veintiséis 
de  Noviembre  del  dicho  ano  fué  á  pacificar  otra  vez  á  otros  indios 
en  la  dicha  jurisdicción ,  y  dejó  nombrado  por  su  teniente  de  al- 
calde á  Antonio  de  Aguirre.  Era  virey  en  el  tiempo  que  hubo  estos 
alzamientos  D.  Antonio  de  Mendoza,  el  cual  habla  venido  el  año 
de  mil  quinientos  treinta  t  cinco;  y  para  mayor  averiguación  y 
certeza  de  lo  sucedido  en  los  alzamientos,  me  he  valido  de  una  in- 
formación de  Pedro  Alberto,  nieto  de  Juan  Delgado,  encomendero 
del  Teul,  y  conquistador  y  capitán  que  anduvo  en  compañía  del 
gobernador  Ñuño  de  Guzman,  que  por  ser  hecha  de  orden  de  la 
real  audiencia  la  tengo  por  muy  cierta. 

Comenzando  por  el  pueblo  del  Teul,  que  no  poco  dio  en  que  «- 
tender  á  nuestros  españoles,  digo :  que  tiene  este  pueblo  por  cabeza 
un  cerro  al  principio  cuadrado  como  de  peña  tajada ,  y  arriba  otro 
cerro  redondo ;  y  encima  del  primero  hay  tanta  capacidad  que  ca- 
ben mas  de  veinte  mil  indios^  y  aquí  se  hicieron  fuertes  en  tiempo 
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de  la  conquista,  hasta  que  vencidos  se  bajaron  i  los  llanos.  En  este 
monte  estaba  una  sala  en  donde  estaba  su  ídolo ,  que  llamaban  el 
Teotl,  y  de  toda  la  comarca  venían  á  darle  adoración  como  al  dios 
principal  que  residia  en  la  cabeo^a ;  tiene  más  una  pila  de  losas 
de  junturas  de  cinco  varas  de  largo  y  tres  de  anoho,  y  mas  ancha 
de  arriba  que  de  abajo ,  en  la  cual  ofreeian  sus  sacrificios  de  hom- 
bres y  niños  al  demonio^  cortándoles  las  cabezas.  Esta  pila  tiene 
dos  entradas;  la  una  en  la  esquina  que  mira  al  Norte ,  con  cinco 
gradas  y  y  la  otra  que  mira  en  esquina  al  Sur,  con  otras  cinco :  no 
lejos  de  esta  pila,  como  dos  tiros  de  arcabuz,  están  dos  montecillos 
que  eran  los  osarios  de  los  indios  que  sacrificaban ,  sobre  los  cuales 
se  han  criado  con  el  tiempo  yerba  y  árboles,  aunque  no  muy  gran- 
des.  La  relación  que  dan  los  testigos  en  la  información  referida  es 
que  oyeron  contar  á  sus  padres  y  abuelos  que  el  capitán  Juan  Det 
gado  en  compañía  del  padre  Fr.  Juan  Pacheco,  religioso  de  N.  P. 
S.  Francisco,  fueron  los  fundadores  de  la  iglesia  de  aquel  pueUo^ 
y  pusieron  la  primera  piedra  ambos ;  y  que  para  aficionar  á  loa 
niños  á  que' fuesen  á  la  doctrina  para  enseñársela,  les  daban  con*- 
fites  y  listones,  con  lo  cual  se  aficionaron  de  manera  que  no  vdán 
la  hora  de  ir  á  la  iglesia ;  y  que  después  de  algún  tiempo  llegí^ 
á  aquel  pueblo  un  santo  clérigo  ya  viejo,  llamado  Miguel  Lozano, 
el  cual  quedó  allí  en  el  ínterin  que  el  dicho  padre  Fr.  Juan  Pa- 
checo y  Juan  Delgado  daban  á  los  españoles  de  toda  la  tierra  los 
de  la  jurisdicción  de  Tlaltenango ;  ^  y  que  viendo  el  padre  Fr.  Juan 
Pacheco  que  los  españoles  estando  á  la  parta  de  un  cerro  arriba 
querían  dar  la  batalla,  les  dijo  por  inspiración  divina  que  no  la 
diesen  hasta  que  pasasen  dos  dias,  porque  era  infinidad  de  indios 
la  que  estaba  abajo  escondida,  y  que  él  diría  cuando  se  habia  de 
dar.  Para  certificarse  de  esto  los  españoles  enviaron  seis  espías,  y 
habiendo  muerto  uno,  volvieron  los  cinco,  y  dijeron  que  el  camjK) 
no  se  parecia  de  indios :  pasados  dos  días  en  que  muchos  de  ellos 
se  hablan  retirado  á  buscar  bastimentos ,  y  á  los  españoles  llegado 
socorro,  por  consejo  del  padre  Fr.  Juan  Pacheco  se  dio  la  batalla^ 


*  Estallase  no  hace  sentido;  pero  en  d  y  allí  se  encuentra^  sin  diferencia  algnna, 

ftp.  S  del  lib.  II  de  U  Crónica  IfS.  d^Mi-  la  íraae  que  motiva  esta  nota.  He  aprovor 

choacan  por  el  P.  Beaumont  se  encuentra  chado,  sin  embargo,  aquel  texto  para  corre- 

copiada  esta  información  de  Pedro  Alberto,  gir  otros  errores  de  mi  copia.  i 
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y  quedaron  teaeidos  los  iúAios  y  ^hadós  d(A  t/evto^  ómifúe  se  dio 
fin  á  la  ^rra*. 

Y  habtendd  irttdto  al  p«^ló  det  Téful  d  padre  ft.  luaví  Pacheco 
y  Itían  Ddlgado^  haHarotti  etífertuo  al  clérigo  Migad  Los^no,  y  éñtó 
su  eirfermedad  iiasta  ifiie  se  acáfbó  la  iglesia^  ia  cual  se  bendijo  y 
dijo  la  primera  misa  dva  de  la  d^oHadoQ  ^e  S.  Jnan  Bautista; 
y  ylentro  de  =dnco  dias  se  ilevd  IKos  al  buen  dérígo  Lofeano,  con 
opmion  "de  santo  y  vinuoso  varón ,  habiendo  recibido  los  sanlds 
sacramentos.  Ganóse  «6te  pueblo  did  de  S.  Juan  Bafutista ,  y  la 
iglesia  se  acsdMi  d€tati*o  de  un  afio  y  Ío  que  Ta  4  decir  al  dia  de  su 
deigoUiación ;  y  ^1  dia  ^ue  se  dijo  la  primera  misa  se  bautizó  un  h^o 
^d  ^an  eacíque  y  unalvermana  suya^  y  se  llamó  el  indio  D.  Juan 
y  (Aa  Doña  Cataüna ;  y  el  padi^  Fr.  Juan  I^cbeco  dio  a!  indio 
UTifa  imagen  <ée  S.  Juan  Bátitinta,  y  á  ta  india  otra  de  Sta.  Cata- 
lina mártir ,  y  ^esde  entoiik^  quedó  po(r  titular  y  patrón  el  santo 
piñecursoh 

lülucho  ise  ^imié  en  la  conquista  de  este  pueblo ,  pirque  k  pri- 
inera  vez  que  se  atesíron  los  nidios  y  fueron  los  españoies  á  redu- 
Ofi4os,  murieron  á  mattos  de  los  indios  todos  los  españoles ,  que  éo 
jjQedó  ninguno  $  y  pasados  nvuchos  dias  virfvieron  otros  espadóles, 
y  se  siibieron  los  indioi  al  cerro ,  donde  se  hicieron  fuertes,  por 
telier  aHK  á  su  fdolo  principal,  y  por  está  causa  pusieron  á  didio  cer- 
m  por  nombre  Toix,  qiste  quiere  decir  dios.  Yencidoé  los  radios,  los 
españoles  derribároÉ  y  qudMrarotí  aqud  gra<i  Iddo  TeoU,  y  los  ba- 
jfilcúñ  y  pK^laron  adonde  ah(H*a  está  el  pueblo,  y  se  fueron  quie- 
tando y  acamdando  ^oon  los  religiosos,  y  muchos  de  los  que  se  ha- 
blan ido  tte  áñedo  de  ios  españoles  se  volvieron ;  y  Dios  comb  padre 
de  miseürieordias  les  dio  tíaoo  mananíades  de  riquísima  agua  en 
contorno  dd  pueblo  tercia  de  las  ^sas,  y  todos  salen  dé  peña 
^id)«erta>  can  que  hoy  tieuen  mucha  abufudancta. 

Tenia  esle  pueblo,  como  tres  leguas  de  disbndá  á  la  parte  éd 
Morte,  ufia  cueva  á  quien  dios  llamaban  Guicony  qué  quiere  dedr 
tallar  adonde  cantan ;  y  \k  razón  de  llamarse  asf  era  porque  estando 
junto  á  la  cueva  se  oian  cantos  de  diferentes  voces  y  diversas  len- 
guas é  idiomas^  y  por  ser  la  cueva  grande  sonaba  mucho  y  no  se 
eiwetidiá  hmaé  cattiMbatif  ¡i  y  ein  d  sudó  á  la  enlaja  dé  esta  <aeftti 
que  está  claro,  veían  infinidad  de  huellas  y  pisadas  dé  hotaa^res. 
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mujeres  y  niños ,  de  aves  y  animales  >  y  que  barriéndola  poi^  Vá 
tarde  y  á  la  mafiáiiá  áe  Votviah  é  ver  las  mismas  pisadas.  Aibe^ 
drentados  los  indios  ton  esto>  fné  bñ  religioso  que  lo  eohjurj,  y 
títsó  todo ;  ooñ  que  síé  aquietaron  fes  indios  y  dijerotí  que  é  Dios 
de  kys  cristtaAos  ^ra  el  veí^dadero*;  y  así  entrando  desopiles  el  año 
dé  Mil  quíi^ientos  treinta  y  nueve,  como  cuenta  el  P.  Torquemadd, 
dos  religiosos  de  nuestra  éváen  á  visitar  laB  naciones  del  Teul  j  fue- 
ron  bien  recibidos,  po^ue  sólo  su  rencor  y  éoofo  k>  tenian  con  los 
españoles ,  á  quienes  siempre  todas  las  naciones  de  indios  han  que- 
rido mal  por  los  malos  tratamientos  que  desde  la  conquista  reci- 
bieron de  ellos.  Descubrieron  estos  dos  religioso^  hasta  treinta 
pueblos  adonde  no  hablan  llegado  españoles,  y  los  mayores  de  ellos 
tendrían  de  cuatrocientas  á  quinientas  personas ;  y  habiéndoles 
predicado  y  dicho  á  lo  que  iban,  recibieron  de  buena  ^na  la  fe, 
y  trajeron  sus  hijos  para  que  Ids  bautizasen,  siendo  ellos  bautiza- 
dos primero- 

Volvieron  los  españoles  que  hablan  ido  á  la  pacificación  de  los 
indios  arriba  referidos,  a  la  villa  ¿e  Guadálajara;  y  estando  cu i- 
óadosos  por  verse  cercados  de  enemigos,  un  dia  víspera  dé  á.  Mi- 
guel al  salir  del  sol  salieron  algunos  a  requerir  los  ^iclos  áe  la 
villa  para  ver  si  liabia  enemigos,  y  vieron  dos  leones  cachorrillos 
arrimados  á  un  pino,  y  lo  tuvieron  poi*  buen  anuncio  de  que  elí 
león  español  habia  de  vencer  al  soberbio  altivo  del  ejército  infer- 
nal ;  y  el  mismo  dia  vinieron  infinidad  de  indios  después  de  vís- 
peras á  pelear  con  nuestros  españoles,  los  cuales  saliendo  al  en- 
cuentro á  los  iludios,  vieron  visiblemente  al  apóstol  Santiago  y  á 
los  ángeles  que  peleaban  en  su  favor,  con  que  vencieron  la  bárbara 
nación ;  y  otro  dia  de  S.  Miguel  se  llenó  de  resplandores  la  imagen 
del  santo  ángel  pintado  en  un  guadamecí,  y  al  presente  está  en  la 
catedral,  no  con  la  decencia  debida  á  tan  gran  milagro  y  merced. 
Despees  de  esto  se  juntaron  en  cabildo  %1  teniente  gobernador,  sd- 
calcíes  y  regimiento  .y  demás  vecinos  en  presencia  del  cura  y  vica- 
rio, é  kicferon  AjaAMHNTo  s6bre  el  tnisal  y  afra  de  tener  pei*pélua-^ 
inénte  por  patrón  de  la  villa  al  glorío^simo  arcángel  ^.  S.  Miguel, 
erigirle  cartilla  pártienlM*,  y  en  meraoria  de  esta  víetoría  i^ear  ¿ada 
año  él  pendón  por  las  cañes  públicas  de  íá  viíl&.  ÁTgunós  dícea 
que  esta  victoria  fué  el  año  de  vbA  ^nfentos  caAraata  y  Qiio> 
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cuando  hubo  la  guerra  del  Mixton^  lo  cual  no  se  puede  ajustar  con 
ia  verdad  de  la  historia ,  como  parece  por  el  privilegio  de  las  armas 
de  Guadalajara  que  dio  el  Emperador  el  año  de  mil  quinientos 
b^einta  y  nueve,  del  cual  consta  que  ya  habia  sucedido  el  caso  re- 
ferido,  y  que  no  pudo  ser  cuando  la  guerra  del  Mixton,  ni  se  puede 
referir  el  suceso  á  otro  año  que  al  de  que  vamos  hablando,  que  es 
el  de  mil  quinientos  treinta  y  seis.  En  este  año  de  mil  quinientos 
treinta  y  seis  se  fundó  el  pueblo  de  San  Pedro ,  visita  de  Zapo- 
titlan  &c. ' 


CAPÍTULO  XXVII. 

.  En  que  ae  trata  de  ana  batalla  que  tuvo  el  gobernador  Diego  Pérez  de  la  Torre  con  d 
cacique  Guaxicar,  é  indios  de  Xocotlan  y  Goaxacatian  &c. 

En  primero  de  Enero  del  año  de  mil  quinientos  ti-einta  y  ocho, 
estando  juntos  en  cabildo  en  la  iglesia  de  esta  villa ,  dice  el  secre- 
tario del  Lie.  Diego  Pérez  de  la  Torre,  gobernador  de  la  provincia 
de  la  Galicia  por  S.  M. ,  Miguel  de  Ibarra,  Francisco  Barron  y 
Francisco  de  la  Mota,  regidores  que  fueron  el  año  pasado  de  mil 
quinientos  treinta  y  siete,  dijeron:  que  por  cuanto  el  dicho  señor 
les  ha  mandado  como  á  tales  regidores  que  fuei*on  el  año  pasado, 
nombren  para  este  de  quinientos  treinta  y  ocho  personas  tales  para 
alcaldes  y  regidores,  nombraron  á  Alonso  Álvarez  y  Diego  Sigler 
y  á  Cristóbal  Romero ;  y  luego  el  señor  juez  y  gobernador  los  con- 
firmó y  fueron  recibidos  por  el  cabildo;  y  luego  en  dos  dias  de 
Enero  del  dicho  año  recibieron  por  vecino  de  la  dicha  villa  á  Pe- 


^  Sigue  en  el  texto ,  y  sin  separación  al- 
gnna,  un  párrafo  que  parece  intercalado  por 
los  copistas,  y  tomado  tal  vez  de  algún  apun- 
te suelto  del  P.  Tello.  Dice  así  á  la  letra : 

c  En  el  capitulo  36  solo  se  halla  para  este 
intento  el  párrafo  siguiente :  El  capitán  Cris- 
tóbal de  Oñate,  por  la  ausencia  de  su  her- 
nano  Juan  de  Oñate,  dio  á  sn  sobrino  Juan 
de  Saldivar  (falta  aqui  algo) ;  y  después  de 
lo  cual  llegó  el  Lie.  Diego  Pérez  de  la  Torre 
tH  pueblo  deTonalá,  y  se  aposentó  debajo  de 
If  higuera  que  ae  ha  referido  en  so  logar. 


en  uuas  casas  de  la  cacica  y  señora  del  pue- 
blo de  la  provincia,  habiéndole  recibido  el 
capitán  Cristóbal  de  Oñale  con  el  regmiiento 
de  la  villa  de  Guadalajara  que  estaba  tres 
leguas  de  aUí,  y  trajo  consigo  religiosos  de 
N.  P.  S.  Francisco,  y  entre  ellos  al  padre 
Fr.  Diego  Peres,  su  hijo,  en  ocasión  que  el 
bendito  padre  Fr.  Antonio  de  Segovia  era 
guardián  del  convento  deTetlan,  y  primer 
custodio  de  la  provincia  de  Michoacan  y 
lisco,  que  en  aquel  tiempo  era  toda  una.  > 
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dro  de  Tordesillas,  y  mandaron  que  goce  de  todas  las  preeminen^ 
cías  y  libertades  que  los  otros  vecinos  de  la  dicha  villa  han  y  go- 
zan f  y  que  le  den  solar. 

Después  de  esto  se  levantaron  y  alzaron  de  guerra  los  indios  de 
Xocotlan,  Guaxacatlan  y  Hostotipaquillo,  movidos  por  su  cacique 
Guaxicar ;  y  habiendo  llegado  á  noticia  del  gobernador  Diego  Pérez 
de  la  Torre,  luego  al  punto  procuró  ir  en  persona  á  su  pacificación, 
para  lo  cual  convocó  algunos  de  los  capitanes,  y  les  dio  el  orden 
que  habían  de  llevar  con  sus  soldados ;  y  habiendo  juntado  algunos 
indios  amigos  mexicanos,  partieron  de  Tonalá  para  su  jomada;  y 
habiendo  llegado  al  puesto  donde  los  indios  estaban  de  guerra ,  los 
hallaron  empeñolados  en  unos  cen*os  muy  altos.  El  gobernador 
les  mandó  decir  que  se  aquietasen  y  bajasen  de  paz,  y  que  él  en 
nombre  de  S.  M.  les  perdonaba  el  delito  que  hablan  cometido  en 
alzarse  y  tomar  las  armas ;  á  que  respondieron  con  mucha  sober- 
bia ,  diciendo  que  habian  de  morir  en  la  demanda  hasta  matar  los 
españoles  ó  echarlos  de  la  tierra ;  y  entonces  mandó  á  los  capitanes 
cercasen  los  peñoles  y  les  acometiesen  por  todas  partes ;  y  embis- 
tieron á  tan  buen  tiempo  sus  soldados,  y  les  apretaron  de  tal  ma- 
nera, que  se  bajaron  á  los  llanos,  adonde  tuvieron  una  gran  re- 
friega, y  se  dio  tan  sangrienta  batalla,  que  murieron  infinitos 
indios  de  los  alzados,  y  los  que  quedaron  vivos,  rotos  y  deshará* 
tados  se  pusieron  en  huida ,  desparramándose  por  diversas  partes. 

Sucedió  en  esta  ocasión  una  desgracia  notable,  que  lo  fué  muy 
grande  para  todo  el  reino,  porque  andando  el  gobernador  Diego 
Pérez  de  la  Torre  animando  á  sus  soldados,  como  capitán  general 
que  era,  cayó  de  su  caballo  y  se  lastimó  de  suerte  que  le  fué  for* 
zoso,  porque  le  agravaba  el  mal,  volver  con  su  campo  al  pueblo 
de  Tonalá  adonde  tenia  su  mujer  é  hijos;  y  habiendo  llegado,  es- 
tuvo algunos  dias  en  la  cama,  y  como  tenia  lastimadas  las  entra- 
ñas de  la  caida ,  quebró  el  mal  en  unos  vómitos  y  cámaras  que  le 
fueron  abreviando  la  vida;  y  sintiéndose  mortal  hizo  llamar  al 
bendito  padre  Fr.  Antonio  de  Segovia,  guardián  de  S.  Francisco 
del  pueblo  de  Tetlan,  y  se  confesó  con  él  y  recibió  los  santos  sa- 
cramentos como  buen  cristiano.  Y  hecho  esto,  lu^o  trató  de  poner 
las  cosas  del  gobierno  en  orden,  por  lo  cual  envió  á  k  villa  de 
Guadalajara^  que  estaba  en  Tlacotlan-,  á  llamar  al  capitán  Gristó- 
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1)4  d^  Ofi^te  y  i\^  4«fn44  capÁtvlares,  alc^l^es  y  rcfgvlpreB  y  otraa 
perspns^^.  nobles  i  y  ^«leudólos  juntos  en  su  casa  \e^,  d\|o  que  ^ 
haberlos  llamado  y  juntado  era  por  nombrar  coa  su  parecer  go- 
Ip^rnadoCy  ppr  <^vanto  ^pía  drd^^  d^  S.  M.  para  que.  por  su  mueprte 
y  (s^Uecimient^  pudiese  nombrar  (ím  parecer  de  tod/os^  gobfrn«^«^ 
segMp  que  mejw  \^  par^ie^e,  y  qu^  á  aq^el  que  f^^  elepV^  ofe^. 
deciesep  b^sta  e^  V¡fJii\o  qpe  S.  M.  ptra,  coss^  mand,ase ;  y  en  oour 
formidad  de  la  dirden  d^  S.  M.  les  dijo  á  todoi^,  Ips  que  pres^t^ 
estaban,  qvüe  aunque  sp  hijo  M^Uw  V^f^e^  4^  1.4  'Vor^e  por  «er  y« 
grai^de  l6  pudij^ra  lley^r  para,  oc^pfi.rle  eu,  el  gQ^rno,  y  que  etto(| 
por  etntepder  le  agradaban ,  carrespmdi(mdo  al  oBff^  y  buena  vo- 
lunta que  siempre  les  habia  tenido,  lo  s^oMtirian,  pero  qw  no 
conyenia  hacer  en  él  el  noml^ramien^^  por  ser  moz^  d^  poca,  ex- 
periencia para  n^ocio  tan  ffH\^,  y  que  así  \d  ei^cluía  déla  eleo^ion 
que  en  ^  se  podría  hacer,  ademas  q^e  un  (rmce  t^A  rigui\»so  eo- 
jpoo  en  el  que  se  veia,  no  le  pei*mUia  hacer  otra  cofia»  y  que  así  se 
de^erpii^asen  en  nombrar  una  per^(Mia  t^l  cual  copyiniese  al  ser- 
vicio de  Dios  y  del  rey,  de  los  que  estaba  ep  9quella  junta ;  y  UH^oa 
4  v^na  le  respondieron  que  pues  tei^i^  exper^cia  y  conocimiento 
de  las  personas  del  reino,  le  pedían  y  suplicaban  fuese  servido  de 
Dombrai*  por  gobernador  á  qnien  mas  á  propósito  le  pareciese,  y 
que  á  aquel  obedecerían  como  gobernador ;  y  habiendo  oido  la  res- 
puesta de  todos,  luego  mandó  el  Lie,  Diego  Pere^  de  la  Torre  Ha- 
mar  al  escribano,  público  Diego  ^e  hurtado  para  que  hicief^  el 
nombramiento,  el  cual  hi:^o  en  esta  forma : 

(]n  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso  y  d^  1^  Serenísima  Reina 
de  los  ángeles  Santa  Marí^  y  cpp  su  devino  favor,  en  nombre  del 
Emperador  Carlos  V,  Rey  d^  CastiHí.  Yo  el  Lie.  Diego  fer^z  de 
la  Torre,  gobernador  (¡(u^  a^  presóte  soy  (i^l  reino  df^  la  Giatv^i^» 
por  autoridad  que  par^  ^  tepgo,  y  ep  Gppformidfd  d/^  \o  tratado 
<^n  la  jnsticia  y  regimie^nto  y  dem^s  cfip^tanei^  de  e^te  reino  y  villa 
de  Guadalsyar^,  nonxhro  pQjr  gobernador  despn^s  de  mi  falleci^ien- 
\o  y  dias,  al  ^pi^m  OistQb4  d^  Qü^tt^y.  como.íi  persona  q^e  ha 
tepidn  tres,  vece^,  el  dicbo  gobiernq,  usando  dfl  ¿1  cqn  la  r^itnd 
que  9I  servicio  di;  S*  M.  convi^e^  bft^ta  ^n  ^pVíi  qne  otjf^^  90^ 
S,  M,  mande,  y  le  doy  poder  ciw4  yo  l^  taqg9  de  S.,  %  para  el 
ejercicio  de  di^ho  gobieniQ. 
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Aesduidtf  de>proiRinciar  el  iiimbramient0)  Hamd  ai^  edpitMí  Crfa^ 
IrfhaL  dé  Ofiáte  y  le  abuttd^  y  oo»  miidMs  lágmiYsiS' le  eüfrégó  ti)^ 
das  los  oédulaír  y  pncmsiongí*  del  ney ,  y  le  dija  cm  mueho  ?0spet(v 
y  CQVtcnfa  qu0  i8  acovétse  d«  tos-MeMB  qfMikabia  imilMode  tAo9r 
iMcténdote^  aatablft  r  biemimsto  d«  tMloi  el  nenio  ^  por  hi  cmI  d^«* 
tMier  síenpre  pv^sMte  á  m  dBiriiia  Mafestaé  piir»  mm^ft  errar,  y 
qm  toda  so  vid»  se*  Mogate  de  Dios  y  Ae  Íi^  008M  dbl  ieptieid^ 
dd  rey ;  7  foe  sr  d0  aijgmio  hiciese  juMiei»,  ftiese  coa  BiMeh«  n^ 
3!M»  y  ^P>^  st^  fMae  coea^  que  00  jiudíese  folenra»  sm  deservicios  d^ 
Dios  y  del  rey,  la  tolerase,  y  que  no  justiciase  á  nadie  sin  hacerfo* 
primevo  proeoK)'  bien  sastanoifldb  ;•  y  cpe  ú  el  easo  fuere  fa)  y  que 
tocasa  á  tmioio»,  y  sa^^ese  ctm^iiimt^  que  era  verd^,  y  na  ba^: 
liase  testigua  q*e  bastaaea^  é  probarte»,  m  pudiera  mlocír  al  ree^ 
OM  boen  modo,  sin  davla  a  eotendev  su  al^oeí»  y  traieíocí,  lo- 
echase  coai.  grandísiaiiD  secralo  donde  no  paredese  ni  te  pudiese' 
daoar ;  paño  aate  todas  oosaQ  ácoKdáiydose  de  Dios  y  llevándole  de^ 
leoile*   EncameBdóle  el  baeer  bien  per  sa*  alma,  y  que  mirase  per 
am  bijoS',  y  pvincipdnieiite  por  sas  dos  bqM,  que  qaedobatt  muy 
pobres  y  sin  easa».   Y  el  capitán  Crisl^bal  de  Oflate  le'  prometid' 
cbídseerie  en»  lade  y  segaír  sus  ónienes  i-  instrmcieies,  lo  eoarB 
oamfdié  despuesi  cMqa  qtnen  era.   A  les  ^lealdes^  reginriento,  ea^ 
pitañas  y  demás  personas  nrti^s  les  dijo  que  vespetbsen  sé  capf^i 
tan.  Ofiale  oamo'  á  pevsKMia  que  babía  d^  representar  la»  de  Dío9  y 
la.  del  soy,  y  pidió  ponien  á  tiddos  si  aeaso  en  elgnna  coa»  les  ba^ 
bia  ofendido ;  y  bábíando  dispuesto  las  emAs  de  su  abna,  la  dtd  & 
sui  Criador  e»  el  año  d»  mfl  <|ainient08  treinta  y  oiebe,  yñsém'         ^^tí '^ 
oudppo  etítoa^áe  0»  é¿  conveirto'  de  S«.  Franeiaoo  de  TeAan,  que< 
fné  el!  prínoefro  que  se  limdd  ^ly  esia  tiaqra ,  oe«ie  una'  legua  d& 
adoade  abara  está  Gaadalajara,  en  ei  medto  que  hay  de  1»  dielUtí 
oíadad  á  ISonalá,  entn&  el  pueblo  de  8.  Piédro  y  ZiAatítfan,  el  cnaF 
convento  se  pasó  después  i  la-  eiodád  d^^Cruadatafare,  cuM#(y  sé^ 
fondo en^al  paasle  que  hoy  tíene^  y  los  huesos  deesleeseláreeido 
varan  iperoiii  traahdadea  al  díbbe  concento. 

Despun  de  la  hMierte  áA  ÍÁe.  DIega  Feroz  déte  Tem,  qued^ 
yJMtnidoB  €i  capitán  D.  CriaMb«I  de  Ofiáte,  y*  á'  peen  tfémpe  é^ 
virey  D;  Antonio  A  Maf  dooi  ettgid>  per  juatiew  mayer  d^tvrfe'Gsí^ 
lindan  ériNM««Bbtfmi>dei  I»  Adicto      te  ofdaiid'iiaé  ftii$l<se  que» 
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los  españolea  (jpie  estaban  en  Tonaiá  sé  jnnta^sai  con  los  que  esta- 
ban en  la  villa  de  Guadalajara  en  TlacQtlan ;  y  luego  Luis  Galindo 
lo  mandd  y  dio  una  pTOvision  para  que  Diego  Vázquez  y  Miguel 
de  Ibarra  pudiesen  seSalav  los  solares  en  una  raya  que  iba  seña- 
lada á  los  vecinos,  de  Ip  dicha  villar  según  que  roas  laicamente 
consta  de  la  dicha  provisión,  que  está  en  eJ  archivo  del  cabildo  de 
la  ciudad  die  Guadalajara,  en  que  se  señalaron  cien  solares,  y  die- 
ron setenta  y  nueve  á  los  vecinos  pobladores  que  estaban  presm* 
tes,  quedando  veintiuno  vacos  para  dar  á  los  que  se  fuesen  agre- 
gando. 

Después  de  esto ,  el  virey  D.  Antonio  de  Mendoza  envió  por 
gobernador  de  la  Galicia  á  Francisco  Vázquez  Coronado,  natural 
de  la  ciudad  de  Salamanca ,  casado  (x>n  la  hija  del  tesorero  Alonso 
de  Estrada,  y  llegó  á  la  villa  de  Guadalajara  en  este  mismo  año  de 
mil  quinientos  treinta  y  ocho ;  y  luego  en  diez  y  nueve  dias  dd 
mes  de  Noviembre  del  dicho  año,  en  presencia  del  escribano  Sali- 
nas, el  dicho  Francisco  Vázquez  Coronado,  gobernador  de  la  Ga- 
licia, dijo :  que  por  cuanto  los  regidores  que  han  sido  este  año  de 
la  dicha  villa,  han  desistido  de  sus  oficios  ante  Su  Merced,  por 
petición,  y  porque  el  dicho  seuúr  gobernador  se  iba  de  la  dicha 
villa  á  la  ciudad  de  Compostela ,  de  donde  no  pedia  venir  á  tiempo 
para  las  elecciones,  y  pedian  y  requerían  al  dicho  áeñor  goberna- 
dor nombrase  quien  fuesen  alcaldes  y  regidores  de  la  dicha  villa 
pam  el  año  venidero  de  mil  quinientos  treinta  y  nueve ;  el  dicho 
señor  gobernador  dijo :  que  nwibraba  y  nombró  por  regidores  de 
esta  villa  eu  nombre  de  S.  M.  á  Diego  Proaño  y  Santii^o  de  Aguir- 
re,  y  á  Juan  de  Saldivar  y  á  Toribio  de  Bolanos,  vecinos  de  la 
dicha  villa,  porque  le  parecieron  personas  hábiles  y  suficientes 
para  el  dicho  oficio  y  de  buena  conciencia,  y  que  entraran  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  y  de  S.  M. ,  según  que  de  derecho  se 
requiere. — Frai^cisco  Vaz^dez  CoaoNáDo. 

Fueron  recibidos  é  hicieron  juramento  en  forma ;  y  luego  este 
dicho  dia ,  mes  y  año ,  el  dicho  señor  gd)ernador  dijo :  que  por 
cuanto  en  la  didia  villa  no  hay  alcaldes  ordinarios,  y  que  él  está 
de  camino  para  la  ciudad  de  Compostela,  que  les  mandaba  y  mandó 
nombren  alcaldes,  tales  cuales  convengan  para  dicho  cargo ;  y  lue- 
g9  los  dichos  regidores  pombrarob  á  Miguel  de  Ibarra,  ¿  Francisco 
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Barron,  á  Diego  Vázquez,  á  MaximiliMO  de  Angolo,  á  Herban 
Florez  y  á  Heman  Ruiz  de  Oralle,  que  son  personas  honradas  y 
de  baena  conciencia ,  tale»  cuales  conviene ;  y  luego  el  dicho  señor 
gobernador  estando  en  cabildo  dijo :  qne  nombraba  y  nombró  po? 
alcaldes  de  esta  dicha  villa  su  tierra  y  jurisdicción  á  Diego  Vázquez 
y  á  Miguel  de  Ibarra,  y  como  á  tales  alcaldes  en  nombre  de  S«  M. 
les  daba  su  poder  cumplida,  tan  bastante  como  de  derecho  se  re^ 
quiere ;  y  fueron  dMlecidos  por  el  .cabildo  6  hicieron  el  juramento, 
y  luego  nombraron  por  alguacil  á  Alonso  Lorenzo^  y  por  escribano 
á  Juan  de  Salinas. 


CAPÍTULO  XXVIII. 

En  que  se  trata  como  el  Emperador  D.  Carlea  hizo  ciudad  á  la  villa  de  Guadalajara, 
y  le  dio  escudo  de  armas  este  año  de  treinta  y  nueve  &c. 

.  Dea  Garlos,  por  la  divina  clemencia  Emperador  semper  augusto^ 
Rey  de  Alemania ;  Doña  Juana  su  madre  y  el  mismo  Don  CárloSi 
por  la  gracia  de  Dios  Reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de 
las  dos  Sioilias ,  de  Jerusrim ,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mayorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Al* 
gecira,  de  Gifaraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  kis  Indias,  Islas 
y  Tierra-Firme  del  Mar  Océs^no,  Condes  de  Barcelona,  Señores  de 
VÍKcaya  y  de  Mdína,  Duques  de  Atenas  y  de  Neopatria,  Condes 
de  Ruisellon  y  de  Cerdania,  Marqueses  de  Oristan  y  de  Gociano, 
Archiduques  de  Austria,  Duques  de  Borgona  y  de  Brabante,  Con* 
des  de  Flandes  y  de  Tird  &c.  Por  cuanto  Santiago  de  Aguirre  en 
nombre  del  concejo,  íusticia  y  regidores,  caballeros  y  escuderos^ 
oficiales  y  hombres  buenos  de  la  ciudad  de  Guadafatjara,  qpie  es  ea 
la  provincia  de  la  Galicia  de  Nueva  España,  nos  hizo  relación  que 
los  veoiaos  de  la  dicha  ciudad  de  Guadalajara  pasaron  muchos  pe« 
ligros  y  trabajos,  así  en  la  conquista  y  pacificación  de  ella,  como 
de  los  otros  pueblos  de  la  dicha  provincia,  é  nos  suplicó  mandase»* 
mos  señalar  armas  para  la  dicha  ciudad,  según  y  como  las  tenian 
las  mas  saudades  y  villas  de  Indias,  é  como  k.  nuestra  merced 
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fueae;  é  líos  MriAndo  á  te  ftrtab8|Ds  y  pd^ras  que  Jbs  dichos  i^ 
tiuDft  7  wfeqiii^fciécnreB  y  poUsutone»  de  Ja  i£cba<eMda<  han  pasild 
w  k  ooatiuirta  ¿  poblaoion  de  ^Ua^  teYÍsiaslo  por  t^ien^  é  por  la 
]imstete  bocenMB  xneroad  7  qutMmos  ^  «aadamoa  41116  agcmi  é 
de  ;ai|uí  ladeláiita  la  «dieha  ciudad  de  duadalajam  baya  y  Ibngli  fpsst 
sua  armus  eonooidas  tua  BMteda^  d^tro  de  ^1  (fes  fe^ate  ile  éH  eo- 
lor  puestos  eb  salto»  y  ariMiadas  las  nulóm  á  un  pido  de  ard  teA* 
mdo  de  véiide  an  canqpo  ft2iil<y  y  por  alrla  t»ele  aspas  eolsmlaB 
ir  fü  0Mapo  de  oro,  y  par  tianüre  un  yritaio  cerrado»  y  par  divisa 
una  bandera  verde  con  una  cruz  de  Jerusalen  de  «aiiD^  pHesaa  ea 
una  vara  de  lanza  con  sus  trasoles  y  dependencias  é  follajes  de 
azul  y  oro»  según  que  aquí  van  bien  pintadas  y  figuradas;  las  cuales 
dichas  armas  damos  á  la  dicha  ciudad  por  sus  armas  y  divisas  se- 
ñaladas» para  que  las  puedaii  traer  é  poner»  é  traigan  é  pongan 
en  sus  pendones »  sellos »  escudos  y  banderas »  é  en  las  otras  partes 
é  Itigares  que  quisieren  é  por  Men  tuvieren,  según  y  como,  en  la 
forma  y  manera  que  las  ponen  y  las  traen  en  las  otras  ciudades 
^  liíawiroa  pm»  á  qnieo  tóaeoiaa  dadas  arnaa  é  divisa ;  é  por 
(ata  fiaastrt  earta  eueargamoa  sd  IhisIrísiflM  Príncipe  Don  Fdips» 
otaesítn»  «Aiy  caro  y  muy  amado  oieto  é  hija»  é  i  loa  infiatnlBa 
nuestras  muy  oaim  hijas  y  ifesrmaflMi&»  é  iDandanios  á  loa  preladaa» 
dtaqufisi  y  marquesas^  mndss^»  rieoafaandires^  maestres  és  las  órd»- 
das»  prJoMi»  úomendadores,  akaidss  tés  loa •caaliHkis  d  easas  Asertes 
é  Ihinaa^  <é  i  fes  alcahfes  é  algoacilm  de  noestni  «ossejo  i  chanci^ 
Hbrtas^  y  d  tados  loa  hombras  buenos»  éÁtodas  las eiariadea» -villas 
jr  higares  de  lodos  estos  reinos  á  señaaníaa  de  la  Sbe^a  España » ii>- 
^im^  Iskas  é  Tierrarflrme  del  Alar  Doáano^  así  á  los  qise  vigora 
son  como  á  fes  qiie  de  aqm  adatante  aaráo^  icsiáa  uno  y  cualquiera 
de  eUns  tn  sos  jbigares  é  juñadiedones^  que  vos  gaarden  y  eunn 
pfen  y  hagan  guardar  y  euBidir  la  daofaa  «lerced  «|ue  aeí  Tca  ha** 
oenos  de  Im  dfehas  araaas»  que  ias  haya  y  taiga  por  sus  «raías 
ODHoeidaa  y  las  paeda  cono  mías  poner  y  traer»  é  que  en  dio  ni 
en  parte  de  istto  amharg»  y  oonlraiio  tos  no  pongaa  ni  «awíentan 
poner  en  tumpo  algnno  nk  por  alguna  masera »  éo  pena  de  fe 
üaesÉra  maroed  y  de  diez  mil  nmrsradls  A  nuestra  cámara  á  oada 
nao  ifue  lo  cootmrio  l»cie)«.  Bada  en  la  viSa  de  Madrid  d  odio 
4íaa4ei  mea  de  fibvacnibre » asó  del  siaeunianto  dte  nueatio  Señar 
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Jteilorifetode  mii  tjuútiteitte  «mota  y  nwYe  oBos»^  YD  EL  ABY» 
«~Yo  Jvan  de  Sámmo^  Beoretario  ée  m  CoBáreii  y  finüflUms  Md« 
jestedes  la.fioe  ^cnbir  for  bu  imadado.  «^Et  Doqtor  BítLimAi.  «*«* 
Joíua«6  ^  fipiscepvB  LixniiTiD8b  «^  El  Doqior  BkmiAu  -^  El  Lica»- 
tniM  {¡rCTiBiuui  ViSiiftoinsSk  **-^  Lti  (sual  mndamos  «acar  por  dopli^ 
baito  «é  los  nuestros  UimM  dé  tas  Im&is  en  VattadoKd  á  mmidoá 
di«8  d<)i  Des  de  Abril  en  él.  9ñú  dd  titeonienM  éA  Señar  de  tnü 
quioHtntos  treinta  y  nBéw  años  9  ^  y  mandbiiHM  que  ata  eünüpUclá 
y  guardada  an  toéo  oóiud  en  eUa  se  miitiaoek 


CAPITULO  XXIX. 

y  de  otras  cosas. 

En  ik  dudad  de  Ouadakjará  de  Gálida  de  la  Nucfva  Espaüa,  en 
ocho  dias  del  mes  de  lanero  de  iñil  quinientos  cnarenta  añbs>  antd 
mí  Andi^  de  Salinas ,  escribana  de  S.  H.  té  dd  concejo  de  esta 
dicha  ciudad ,  los  señores  justicia  y  regfddres  de  ella ,  es  á  sabef ; 
Dfego  de  Pitya^  y  Toribio  de  Bolaflos^  baldes,  Miguel  de  Ibaira 
y  Juan  del  Camino,  Pfedro  de  Placencia,  Francisco  de  Mota,  Fer- 
nando Flores ,  regidores ,  pidieron  al  magnífico  señor  Franéisco 
Va!2quez  Coi*onado,  gobernador  de  esta  provincia,  que  presente  es* 
taba ,  que  señalase  ejidos  á  esta  ciudad  para  que  los  vecinos  de  ella 
sepan  donde  tenga  el  ganado  pastos  y  las  otras  cosas,  y  lo  que  loa 
ejidos  son.  T  luego  d  dicho  dijo:  que  estaba  presto  á  lo  facer;  é 
cabalgaron  todos  juntos,  é  fberon  á  yer  las  partes  providentes  para 
ello:  é  visto  todo  por  vista  de  ojos,  el  dicho  gobernador  dijo :  que 
sefialába  y  señaló  por  qidos  para  esta  ciudad  un  cerro  que  está 
cerca  de  día ,  como  vamos  camino  de  Conda  á  la  mano  Í2quierda 
donde  fsce  un  ancón  en  el  llano,  y  está  junto  á  casas  de  indios 

«  Taiiaido<»taoiÉ«1alaÍBiteMSdB  ^h  de  a  de  NMMAf^  dé 49»;  IfedenAi- 

Noviembre  de  1539,  el  duplicado  no  fudo  vertir,  sin  embargOi  qut  es^  íeplm  ne  icon»^ 

sacarse  el  22  de  Abrd  del  mismo  año :  una  ta  en  la  edición  de  Mota  Padilla  hecha  en 

de  las  dos  fechas  está,  pues,  errada.  Proba-  Guadalajara  el  año  de  1856,  y  que  la  he  to- 

hióneale  i#  ttfti  la  segMiéa,  forque  ilota  maáo  da  mi  Mpii  manasctili  4e  la  tnisma 

Padilla  en  el  cap.  37  de  la  prinsíft  pMia  dé  «bca. 
su  Historia  señala  á  la  cédula  la  misma  fe- 
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del  pud)Io  de  Tlaoodan ,  en  una  fuente  de  aguas  vertientes  fiácia  la 
dicha  cuidad  y  á  Teoastitlan^  á  la  mano  deradia,  aguas  vertientes 
fácia  la  dicha  ciudad,  con  tal  que  si  qnmiaren  la  tierra  do  están 
las  casas  de  los  dichos  indios  del  dicho  ancón,  que  se  la  compren 
y  no  de  otra  suerte,  y  que  los  dichos  ejidos  entre  ambos  cerros  y 
llanos  que  está  entre  dos  aguas  vertientes  fácia  la  dicha  ciodad  é 
es  lo  mas  alto  de  la  ciudad  fácia  los  dichos  caminos  de  Techiseati* 
tlan  é  Gontla  entre  ambos  á  dos ;  é  mandó  á  mi  el  dicho  escribano 
así  lo  asiente,  lo  cual  pasó  en  presencia  de  los  dichos  señores  jus: 
ticias  y  regidores :  testigos  Pedro  de  UUoa  y  Joannes  de  Subia  y 
Joannes  Polancon  &c. 

Ya  por  este  tiempo  se.  comentó  á  altei^r  la  tierra  con  una  cons- 
piración de  alzamiento,  que  duró  casi  tres  anos  su  pacificación,  y 
^  vieron  tan  apurados  los  vecinos  de  Guadalajara  con  los  acome- 
timientos que  cada  dia  les  hacian  los  indios,  y  tan  molestados,  que 
determinaron  escribir  á  su  gobernador  Francisco  Vázquez  Corona- 
do, que  ya  estaba  en  G)mpostela  y  aviándose  para  el  viaje  de  la 
]ierra  de  Cíbola  y  Nuevo  México,  para  que  pusiese  el  remedio  que 
conviniese,  como  parece  por  la  carta  siguiente : 

e:  Illmo.  Sr.  —  É  porque  pensamos  que  Vuestra  Señoría  será  in- 
formado del  trabajo  que  con  estos  indios  y  naturales  de  esta  tierra 
tenemos  y  esperamos  tener,  de  Cristóbal  de  Oñate,  teniente  gene- 
ral de  esta  gobernación ,  como  persona  que  gobierna  esta  tierra, 
por  la  visita  que  hizo,  que  esta  villa  y  algunas  personas  de  noso- 
tros le  hicimos  relación  y  suplicamos  él  la  hiciese  á  V.  S.  para 
que  diese  remedio  en  todo,  porque  de  otra  manera  está  en  condi- 
ción de  perderse  toda  esta  tierra ;  y  para  el  remedio  de  esto,  por 
la  poca  posibilidad  que  en  todos  nosotros  hay  para  poder  pagar  al- 
gunos españoles  que  demás  de  los  que  están  en  esta  villa  son  me- 
nester para  resistir  tanta  gente  rebelada,  que  los  pueblos  que  entre 
todos  nosotros  están  encomendados,  juntamente  é  con  todos  los 
chichimecos  se  hagan  esclavos  ó  naborías  de  por  fuerza,  para  que 
nos  sirvan  en  nuestras  haciendas  é  granjerias,  para  que  con  esto 
tuviésemos  remedio  para  tener  caballos  y  armas  y  las  cosas  nece- 

^  De  este  pueblo  de  Tecastitlan  (ó  Techi»-     eituado  hacia  donde  hoy  se  halla  ei  de  Ixtla- 
catitian ,  como  mas  abajo  se  le  Dombra)  no     hoaean  áA  rio. 
queda  ya  memoria.  Probablemente  estaría 
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sarias  que  convienen  para  la  conversión  de  estas  tierras ^  y  para 
que  estos  malvados  no  anden  con  las  malignidades  que  cada  dia. 
cometen  y  andan  procurando,  y  alborotando  los  pueblos  que  están 
pacíficos  al  yugo  y  dominio  de  S.  M.  y  sirven  á  los  españoles  que 
estaban  encomendados ;  y  demás  de  esto  amedrentando  á  los  natu- 
rales, aoonsejáudoles  que  se  hiciesíen  i  una,  y  fuesen  en  la  muerte 
de  todos  los  religiosos  y  españoles  que  están  en  esta  jurisdicción 
de  esta  villa,  y  matando  en  los  pueblos  los  negros  y  naborios  cris- 
tianos, y  todos  los. ganados,  como  lo  han  puesto  por  obra  en  mu- 
chos pueblos  de  los  vecinos  de  esta  villa  y  jurisdicción,  haciendo 
burla  y  escarnio  de  la  doctrina  cristiana  que  los  reverendos  reli- 
giosos del  orden  del  Sr.  S.  Francisco  predican  y  siembran  entre, 
todos  estos  naturales,  y  no  aprovechando  ninguna  cosa  \o&  reque- 
rimientos que  el  visitador  de  esta  villa  les  ha  hecho  en  nombre  de 
S.  M.  y  del  gobernador  de  esta  tierra  para  que  vengan  al  dominio 
de  S.  M.  sobre  la  paz;  de  lo  cual,  siendo  Y.  S.  servido,  daremos 
información  muy  entera  de  ello ;  y  pues  Y.  S.  ve  la  gran  necesi- 
dad que  esta  tierra  tiene  para  que  se  asiente,  sea  servido  de  pro-^ 
veer  con  el  remedio  de  la  merced  que  á  Y.  S*  le  wplicamos :  por-, 
que  demás  de  hacer  lo  que  Y.  S.  debe,  nos  parece  hará  en  ello 
muy  gran  servicio  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  S.  M. ;  y  como  persona 
que  se  ha  hallado  en  los  mas  requerimientos  que  se  le  han  hecho 
á  estos  y  á  los  otros  que  están  juntamente  con  los  chichimecos, 
rogamos  quisiese  tomar  trabajo  de  hacer  saber  á  Y.  S.  á  Toribio 
de  Bolaños,  y  á  Y.  S.  de  informarse  de  él,  y  porque  el  visitador, 
como  persona  que  ha  pasado  todo  por  él ,  quisiera  ir  á  hacerle  re- 
lación á  Y.  S.  y  no  puede  por  ahora  por  el  recelo  que  todos  tene- 
mos mientras  él  allá  se  halle  no  se  alborote  mas  la  tierra,  hasta 
que  venga  el  remedio  de  Y.  S.  Dios  nuestro  8eñor  la  ilustrisima 
persona  de  Y.  S*  guarde  con  acrecentamientos  de  muy  mayor  es- 
tado, como  Y.  S.  desea.  De  esta  villa  de  Guadalajara,  á  veintiséis 
dias  de  Diciembre :  servidores  que  las  manos  de  Y.  S.  Illma.  be- 
samos*— Diego  db  Proaíño. — Juan  dbl  Camino.  —  Pedro  de  Placen- 
cía.  —  ToRIBlO  DE  BoLASOS.  —  FraNCISCO  DE  LA  MoTA.  ^ 


sra 


FIL  ÁNIOraO  TE^JO, 


CAPITULO  XXX. 

En  que  se  trata  como  el  gobernador  Cristóbal  de  Oñate  turo  noticia  en  Guadalajara  de  quñ 
loe  ittdioe^de  la  sierra  de  Xefto  j  IO0  catoaiM»  del  Ital,  TUtltBMiig«^  y  Jtnááfütkjñ  m 
qu^aa  Mmr  I  y  ooiQO  se  ifduó  el  atoainiefttQ* 

Muy  confuso  y  pensativo  se  hallaba  en  la  ciudad  díe  Guadalajara 
el  gobernador  Críst(5bar  de  Oñafe  con  los  movimientos  de  la"  guerra 
y  alzamientos ,  por  no  saber  cdmo  gobernarse  con  ta  poca  gente 
con  que  se  hallaba,  cuando  tuvo  nueva  que  ya  los  cáscanos  y  sus 
valles,  y  la  sierra  de  Tepic,  valle  de  Tlaltenango  y  rio  Je  Xuchí- 
pila ,  y  el  valle  de  Nochistlan  y  Teocaltiche  ya  no  querían  venir  á 
servir  ni  i  reconocer  á  sus  encomenderos,  lo  cual  tuvo  á  mala  se- 
ñal f  teniendo  por  cierto  que  ya  el  baile  y  abuso  de  Huainamota 
iba  haciendo  efecto, '  y  para  remedio  de  esto  acordd  de  enviar  al 
capitán  Miguel  de  Ibarra  con  algunos  soldados ;  fueron  Juan  MI- 
ehel,  Francisco  de  la  Mota,  Pedro  dé  Placencia,  Diana,  Juan  de 
Salinas,  Diego  Hernández  Hodrero,  Cristóbal  Romero  y  otros,  y 


*  Para  aclarar  esta  alusión,  nada  hay 
mejor  que  eopiar  la  notida  que  et  nüsmo 
P.  TeUo  nos  da  de  ese  famoso  baile.  No  se 
halla  en  los  fragmentos  que  ahora  publico; 
pero  nos  la  ha  conservado  d  P.  Beaumont 
en  el  caf «  7  del  libro  11  de  sm  Grdvica»  MS« 
de  Michoacan.  Dice  asi  : 

«  Aunque  lo  mas  derto  es  que  el  motivo 
pripetpal  que  movió  á  estos  iadfoe  i  rebe- 
larse fué  la  dureza  de  algunos  encomende- 
ros, trae  cierto  autor  (*)  otra  causa  que  no 
hiiri  fuerta  i  loa  que  saben  «lái  poee  ha«^ 
menester  los  indios  para  inquietarse  y  pen- 
sar perniciosos  alborotos.  Dice,  pues,  que 
estfinda  fstof  índifff  eéfnMC«da&  en  uno  de 
sus  bailes  que  llaman  Teiieoringa  (**),  por- 
que en  un  pueblo  de  este  nombre  así  se  usa- 
ba.^ esto  ea,  que  puoiaii  1»  calahofa  en  ma» 
dio,  danzaban  alrededor  y  lyician  bailar  al 
calabazo  entre  eUos  á  compás ;  vino  entonces 
un  aire  recio  que  les  llevó  el  calabazo,  y 

n  «llaiiiiserito  del  P.  TeUo.* 
r*)  7texleotota0O Uedldon dallóte Piid01a;nÉrf- 
eorta^  mi  copla  MS.  -  £. 


paró  el  baile.  Tristes  y  confusos  consulta- 
ron á  las  viejas,  que  regídsniíenle  eran  fae* 
cbioeíaa»  y  tenias  tal  ascendiente  eobmelioa 
que  la3  oian  como  oráculos.  La  respuesta 
que.  dieron  las  «ncíanaa  fué  que  eoBreiiia 
destniir  á  Iob  esf»añqfes,  y  aliM^e  4«i  an« 
vez,^  porque  si  el  viento  había  levantado  del 
suelo  y  desapareddo  aquel  <^HbtTO  con 
tanta  facUHai,  así  cop  el  miamo  mfíBUi 
echaría  de  toda  la  tierra  á  los  espaiioles,  ase- 
gurándoles que  con  toda  cortesa  podrían  n- 
belaf^e  y  trabar  bat^Ua  eoq  aqppeÜM  Uamh 
teros,  porque  estando  ep  ella  se  levantaría 
un  viento  tan  impetuoso  que  armaría  una 
sr*Q  fdvar^toy  y  cqw  e\U  n«  dcfiodoei^ 
panol  á  vida,  los  despediria  fuera  de  la  tierra 
para  siempre.  Consolados  los  bárbaros  con 
MU  especie,  tao  rüíoAU  de  lu  viejat»  pB». 
para* ellos  muy  misteriosa  y  de  gran  funda- 
mento, se  comenzaron  á  preparar  para  el 
alzamiento,  celebrando  la  dicha  que  les  pro- 
nosticaban sus  viejas  con  grandes  bailes  y 
borracheras. » 
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d  capitán  Diego  Vázquez  de  Buendia  oon  muchos  indios  amigos» 
mexicanos  que  sacó  de  Tlajomulco  y  del  valle  de  Tonalá ;  fué  taan 
l»en  á  está  jornada  Juan  del  Camino,  y  llegados  al  rio  de  Xuchi- 
pila  hallaron  los  pueblos  muy  mudados  y  despojados  de  gentes^ 
que  toda  estaba  empeñolada  en  el  Mixton,  que  es  una  sierra  muy 
alta  con  unas  rocas  asperísimas^  por  lo  cual  le  llamaron  el  Mixton^ 
que  quiere  decir  gato,  6  subidero  de  gatos ;  y  sabido  por  el  capitán 
Miguel  de  Ibarra,  determinó  ir  con  aus  soldados  adonde  la  gente 
estaba  em peñolada,  y  habiendo  llegado  les  dijo  que  por  qué  causa 
se  alz9ban,  siendo  9us  amigos,  que  pues  no  babia  habido  ocasión 
se  volviesen  á  sus  pueblo»  y  se  sosegasen,  que  en  qué  andaban ;  á 
lo  cual  no  respondieron  sino  con  mucha  flechería.   Esto  sucedió^ 
Sábado  de  Ramos  del  año  de  mil  quinientos  cuarenta  yjmo ;  y < 
habiendo  visto  el  capitán  Miguel  de  Ibarra  la  resolución  de  los  in^ 
dios,  se  retrajo  con  su  gente  mas  abaje  del  Mixton,  para  estarcen 
^las  seguridad,  y  los  indios  empenolados  le  enviaron  á  decir  que 
por  la  mañana  otro  dia  bajarían  á  verle,  porque  querían  paz,  dando 
grandes  disculpas  de  las  flechas  que  un  dia  antes  habían  tirado; 
con  que  se  descuidaron,  y  el  Dommgo  de  Ramos  estando  el  sol 
edipsado  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  los  españoles  almorzando,  y 
los  indios  amigos  bien  descuidados,  por  donde  no  se  pensaba  dieron 
los  empenolados  con  los  del  real ,  y  era  tanta  la  multitud  de  cas- 
canes  enemigos,  que  los  desbarataron,  y  sin  poder  ninguno  pelear^ 
con  la  prisa  y  aspereza,  se  retrajeron  como  mejor  pudieron,  y  en- 
aquella  confusión  mataron  á  Francisco  de  la  Mota  y  cogieron  vivos 
á  otros  españoles,  á  los  cuales  hacían  traer  agua  y  servir,  diciéi>- 
doles :  €  Servidnos,  que  así  hacéis  con  nosotros  ;>  y  al  fin  los  ma- 
taron.  En  esta  ocasión  quedé  Romero  y  otro  español  peleando  á 
caballo  solos  con  los  enemigos,  los  cuales  embistieron  á  Romero  y 
le  mataron  el  caballo,  y  teniéndole  asido  para  llevarte  y  matarle, 
arremetió  Francisco  Mota ,  que  así  se  llamaba  el  otro  soldado ,  con 
su  caballo  y  arcabuz ,  peleando  valerosamente  para  defender  á  Ro-^ 
mero ;  pero  estancándosele  el  caballo  le  cogieron  y  llevaron  vivo; 
y  viéndose  suelto  Romero,  y  á  los  indios  ocupados  con  d  Mota, 
mató  cantidad  de  dios,  y  le  dejaron  suelto,  el  cual  reparando  halló 
junto  á  sí  á  un  indio  llamado  D.  Diego  ^Vázquez,  que  era  cacique 

de  Tlajomoloo  y  habia  ido  eon  los  españoles,  y.  arremetió  i  él,  y 

II. 


n 
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derribándole  del  edballo  saltó  él  en  pelo  y  asióse ,  y  luego  al  punto 
mataron  al  cacique  D.  Diego. 

Acabado  de  desbaratar  el  canipo  de  los  españoles,  fué  multitud 
de  enemigos  tras  el  alcance,  j  dieron  con  Pedro  de  Piacencia  y 
Diana  que  estaban  peleando ;  y  andando  á  las  vueltas  ydvió  Diana 
á  mirar  atrás  por  ver  la  gente  que  le  salía,  y  al  volver  el  rostm 
le  dieron  un  flechazo  en  un  ojo,  qué  le  den^ibarón  del  caballo. 
Acudió  luego  Piacencia  y  le  cogió  á  las  ancas  del  suyo,  animándole 
y  diciéndole  se  tuviese  bien ,  que  él  lo  sacaria  en  salvo ;'  y  al  cabo 
de  rato  qué  iban  saliendo  de  donde  los  enemigos  estaban ,  dijo 
IKana :  cDios  sea  conmigo,»  y  cayó  muerto  en  el  suelo,  y  así  que 
cayó  le  arrebataron  los  enemi^s  y  se  lo  llevaron,  escapando  Pia- 
cencia; pero  ni  español  ni  soldado  pareció,  porque  cada  uno  se 
fué  por  donde  mejor  se  pudo  huir,  sin  saber  nnos  de  otros.   Mu- 
rí^ion  muchos  indios  amigos  del  valle  de  Tonalá,  y  serian  mas  de 
doscientos,  y  mas  de  diez  españoles,  los  mejores  soldados  dd  reino, 
que  fué  harta  pérdida :  y  desbaratados  y  vencidos,  los  que  escapa* 
ron  después  de  tres  dias  llegaron  y  unos  indios  amigos  de  Tlajo- 
mulco  á  la  ciudad  de  Guadalajara ,  adonde  dieron  la  nueva  de  la 
péixiida  de  los  españoles  y  muertos,  y  habiéndolo  sabido  se  comen- 
zaron tantos  llantos  y  clamores  en  ella ,  particularmente  de  las 
mujeres  y  niños,  que  llegaban  al  cielo,  y  el  gobernador  Cristóbal 
de  Onate  comenzó  á  prevenirse  y  á  poner  en  armas  á  los  españoles, 
temiendo  que  según  la  nueva  tendrían  presto  á  los  enemigos  en  la 
ciudad;  y  estando  en  esto,  el  mismo  dia.que  llegaron  los  amigos 
con  la  nueva  llegó  Juan  Michel  flechado,  todo  el  cuerpo,  brazos  y 
piernas,  y  el  caballo  mal  herido  que  era  lástima  verlo,  y  se  en- 
tendió muriera  de  las  heridas ;  fuese  á  curar  á  su  casa  donde  es- 
taba su  madre  y  una  hermana  qiie  estaba  casada  con  el  capitán 
Diego  Vázquez,  y  así  que  U^ó  preguntó:  «¿Ha  llegado  por  acá 
Diego  Vázquez,  mi  hermano?)  y  habiéndole  dicho  que  no,  dijo: 
«Pues  ayer  á  esta  hora  nos  apartamos,  y  el  capitán  Miguel  de 
Ibarra  y  otros,  y  pues  no  ha  llegado,  tenga  por  derto  que  los  han 
muerto ;  i»  y  contó  todo  el  suceso  como  bahía  sido :  I0  cual  sabido 
púr  el  gobernador  Oñáte,  salió  armado  á  caballo  con  la  jge&te  que 
halló  en  la  ciudad,  y  se  fué  á  lá  casa  de  Juan  Hichel,  y  le  mandó 
cjurar  y  confesar;  y  tomando  razcm  dd  cacío,  matidó  á  los  que  cofi 
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A  estaban. l^ideseii  \uegi>  talegas,  y  habiéndolas  hedió,  caminó  en 
busca  del  capitán  Miguel  de  Ibarra  y  de  los  demás  soldados  hacia 
el  Mixton,  dejando  como  doce  españoles  para  defensa  de  la  ciudad; 
y  yendo  caminando,  á  una  legua  de  la  ciudad  encontró  á  Miguel 
de  Ibarra  y  á  los  demás  soldados  muy  mal  heridos  y  muy  ensan* 
grentados,  los  cuales  contanm  al  gobernador  Onate  )o  que  había 
pasado  en  el  Mixton,  y  cómo, hablan  muerto  á  los  españoles  los 
mas  valientes  del  campo,  y  que  i  Salinas,  á  Francisco  de  la  Mota 
y  á  Diego  Hernández  Hodrero  Uevapon  á  la  barranca  de  S.  Cristo- 
bal,  y  allí  los  sacrificaron  en  unos  cues  y  adoratorios  de, ídolos,  y 
d^pues  se  los  ccmiieron,  y  que  de  la  misma  suerte  hicieron  con 
loa  demás»' 

Estando  tratando  de  estas  cosas  y  de  lo  sucedido  en  la  refriega 
pasada,  dijo  el  gobernador  Onate,  hablando  con  el  capitán  Miguel 
de  Ibarra:  c También  me  parece  que  faltan  Placencia  y  Diana,  y 
cierto  que  me  llega  al  alma  tal  pérdida,  y  que  se  nos  aparejan 
grandes  trabajos ;  sea  el  Señor  de  cielo  y  tierra  loado  por  todo,  que 
eoufio  en  su  Divina  Majestad  lo  ha  de  remediai*  como  señcxr,  pues 
todo  cuanto  padecen^  y  hacemos  es  en  su  servicio. »  Estando  en 
estas  razones  salió  Pedio  Placeneia  de  una  montañuela,  muy  desr 
mayado,  porque  venia  muy  mal  herido,  sin  haber  comido  en  tees 
días,  y  llagando  adonde  el  gobernador  con  la  demás  gente  estaba^ 
dio  también  razón  de  b  sucedido,  y  cómo  se  habia  apartado,  por 
otra  derrota  por  favorecer  á  Diana  su  amigo,  y  que  con  todo  eso 
k)  mataron  los  indios,  y  que. harto  habia  hecho  ¿1  en  escapar  su 
vida ,  y  daba  á  Dios  gracias  por  haberlo  librado  de  aquel  peligro^ 
Con  la  gento  que  llevaba  y  la  que  encontró,  el  gdoemador  quiso 
pasar  adelante ;  pero  todos  se  lo  impidieron ,  diciéndole  que  no  hi* 
cíese  tal,  porque  toda  la  tierra  estaba  alzada  y  los  cáscanos  hechos 
unos  leemos,  y  que  no  habia  otro  reparo  sino  pedir  socorro  á  todo 
el  reinó,  sacando  soldados  de  cada  villa  y  ciudad :  y  habieodo  <ndo 
estas  razones  determinó  volverse  ala  ciudad  de  Guadalajara  para 
templar  los  llantos  de  las  viudas,  eonsolar  á  los  afligidos,  cnraf 
los  heridos  y  poner  remedio,  en  tan  gran  fuego  como  se  había  1er 
vantado.y  iba  ábriasando  en  armas  toda  la  fierra*  Llegado  á  la 
ciudad  con  los  que  salieron  desbaratados  de  la  guerra,. mandó  d 
«ada  uno  ae  Jueseiá  su  imsa  ájcmaifse  y  descansar,  y  él  fe  fií^  d 
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la  d6  Fnancisoa  de  Mota  á  consolar  á  sü  mujer  é  hijos ,  pvometíén- 
dolesi  amparo,  Gomo  después  lo  hizo,  easándola  ocm'Juaü  Michd, 
y  la  amparó  honráudola  á  ella  y  á  todas  sns  cosas.  Luego  enTÍó 
á  llamar  á  Diego  Vázquez,  y  le  did  la  enoomienda  que  tenia  Dia- 
na, que  era  Cuacuala,  dioiéndole  qgs  holgara  ñiese  mejor. 

Estando  en  estos  aflictos  y  trabajos,  le  llegaron  cartas  de  Gnlia- 
can,  Compostela  y  la  Purificación,  en  que  le  daban  aviso  como 
todas  las  provincias  estaban  alzadas,  y  cada  dia  les  ocasionaban  y 
ténian  mil  refriegas.   Mucha  pena  y  confasioii  causó  esto  al  go- 
bernador, y  viendo  lo  que  le  iba  sucediendo,  como  hombre  tan 
sabio  y  valeroso  en  todo,  procuró  disponer  el  reparo  con  prudencia 
militar,  y  mandó  á  los  alcaldes  y  regidores,  oficiales  reales,  capi- 
tanes y  hombres  principales  que  allí  habia,  se  juntase  en  su  casa 
para  tratar  del  caso,  y  juntos  les  dijo:  «Señores,  aquí  á  cabildo, 
para  que  se  trate  déi  remedio  de  tanto  daño  como  vemos  y  todo  el 
reino,  y  que  será  mas  dificultad  sujetarlo  que  cuando  se  ganó,  ha- 
biendo traído  Ñuño  de  Guzman  quinientos  españoles  y  veinte  mil 
amigos,  y  con  todo  eso  nos  vimos  en  grandes  trabajos  para  ganarle 
y  sujetarle ;  pero  ahora  que  somos  tan  pocos  para  tanto  remedio  y 
para  volver  á  ganar  la  tierra  y  resistir  á  enemigos  tan  malos  y  tan 
diestros  en  las  armas  oon  tan  pocas  fuerzas,  y  que  los  amigoa  que 
teníamos  por  nuestros  se  han  vuelto  enemigos,  y  que  lo  de  Gulia- 
can,  Compostela  y  Purificación  está  todo  alzado,  sacar  un  hombre 
de  ellas  seria  perderlo  todo ;  pues  ya  Vds.  ven  lo  que  pasa  en  esta 
provincia  y  villa ,  y  que  de  los  quó  aquí  habia  nos  han  muerto  la 
mitad  ;cada  dia  esperamos  á  los  enemigos;  no  hay  otro  remedio 
sino  el  de  Dios,  que  este  no  faltará,  pnes  lo  que  hacemos  es  en 
fitorvicio  suyo  y  en  plantar  su  santo  Evangelio.   A  mí  me  parece 
se  dé  noticia  al  señor  virey  D.  Antonio  de  Mendoza  de  lo  que  pasa, 
y  que  le  pidamos  envié  socorro^  poique  si  esto  no  se  hace,  morí* 
remos  todos  á  manos  de  nuestros  enemigos  y  seremos  aquí  acaba- 
dos»  Este  es  mi  parecer:  Yds.  vcarán  si  oonviene  hacerse  ó  no; 
porque  lo  que  determinaren  se  hará;  >  y  habiéndolo  oído,  todos 
respondieron:  que  pues  Su  Señoría  era  en  todo  tap  aoertado,  no 
tenían  ellos  que  dedr,  sino  que  les  pareoit  se  hicieM  como  lo  de» 
terminaba,  que  lo  propio  decían,  y  qiie  este  era  su  parecer;  y 
luego  dijo  el  gobernador,  que  pues  estaban  allí  todos  congregados, 


HISTORIA  DE  LA  NUEYsk  GAUGIA.  381 

se  escogiese  uno  que  fuese  á  México  á  pedir  socorro  al  señor  virey 
y  á  informarle  y  darle  razón  de  las  cosas  referidas ;  dicho  esto  se 
miraron  todos  unos  á  otros ,  no  sabiendo  á  quien  señalar,  y  dije* 
ron  todos  juntos:  €V.  S.  señale  quien  fuero  servido,  que  el  que 
señalara  irá,  y  provéase  luego  con  brovedad,  que  es  lo  que  mas 
conviene ;  >  á  que  les  respondió  el  gobernador :  «:  Paréceme  qué 
yaya  el  capitán  Diego  Yaiqíiez,  que  se  bailó  en  la  derrota  y  per- 
dida  del  Mi&ton,  que  es  persona  de  tanto  crédito  y  valor,  y  que 
lleve  consigo  dos  soldados  buenos  que  le  bagan  escolta  y  guarden 
su  persona : :»  y  bahiéndo  visto  el  que  habia  noffll«*ado,  se  al^ra-^ 
ron  todos,  porque  Diego  Vázquez  era  persona  de  mucha  autoridad 
y  peso,  bien  hablado,  y  cabia  bien  ea  él  fuese  á  tal  embajada. 

Era  el  ca]MÍtan  Diego  Vázquez  hermano  de  Fr.  Dionisio  Vázquez» 
friaüe  agustino,  predicador  del  Emperador  Garlos  Y  y  dd  Paps^ 
Clemente  VII ^  natural  de  Guadalajftra  en  el  reino  de  Toledo,  y  fué 
seSalado  para  ir  con  la  raibi^ada ;  se  le  mandó  se  apercibiese  para! 
el  viaje,  y  á  los  compañeros  que  habían  de  ir  con  él,  y  el  gober-. 
Dador  le  escfilHÓ  al  virey  largo,  dáadole  noticia  de  todo  lo  sucedido 
en  la  tierra,  pidiáadole  socorro.  Partió  Diego  Vázquez  para  Mé-i 
xteo,  y  el  gobernador  mandó  que  de  noche  y  de  día  se  velase  la 
ciudad  pomende  guardas,  y  que  tuviese»  las  armas  aprestadas,: 
porqué  según  bs  enemigos  andaban  vidiariosos,  los  tendriají  piresto 
en  la  ciudad ;  y  habiendo  ordenado  é$tt>,  mandó  llamar  á  los  eof* 
feos  de  las  demás  villas  y  ciudad  de  Goimpostela,  y  los  deispaehó  con: 
las  cartas  en  que  decia  á  los  capitanes  4e  ellas  Jk)S  trabajos  eon  quí 
estaban,  y  cómo  enviaba  á  pedir  socorro  al  viney,  que  se  enes- 
alendasen  á  Dios  y  defendiese»  lo  que  tenian  á  su  cargo  é  hiciesen 
eomo  valientes  capitanes,  que  Dios  sería  en  su  ayuda:  y  habién- 
dolos despachado  puso  por  obra  d  que  hubiese  veía  de  noclie  por 
ms  cuairtos,  y  también  de  dia ,  y  qne  todos  estuviesen  con  grajgi 
recato  y  cuidado,  porque  en  las  cosas  de  guerra  era  el  ^dbernador 
muy  extremado  y  cuidadoso^  y  velaba  sus  cuartos  como  le  eabian». 
ooino  cualquier  otro  soldado,  y  esto  fué  lo  que  fe  valió  para  no 
perocer  él  y  toda  la  gente  4e  la  cábdad.  ^ 
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CAPÍTULO  XXXI. 


Ed  que  se  trata  cómo  llegó  nueva  á  la  ciudad  de  Guadalajara  de  que  el  adelantado  D.  Pe- 
dro de  Alvarado  había  llegado  al  puerto  de  la  Navidad  con  su  armada,  para  ir  i  la 
China ;  y  el  gobernador  y  regimieiito  4e  6ii^«la|af»  le  eaeríitoon  pidiéndole  socono. 


Ed  este  tiempo  el  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado,  cooforme 
lo  que  habia  ca|»tQlado  con  S.  M.  en  España  >  hizo  una  armada 
de  navios  en  el  Realejo,  puerto  en  tierra  de  Guatemala  y  Mar  del 
Sur>  en  la  cual  llevaba  como  trescientos  españoles,  valirates  sol- 
dados, é  iba  á  descubrir  tierras  nuevas,  como  la  China  y  Califor- 
nias, que  habia  dejado  el  marques;  y  viniendo  caminando  por  la 
mar  quiso  tomar  agua  y  refresco  en  el  puerto  de  la  Navidad,  y 
llegado  á  él  tuvo  nuevas  por  el  capitán  Juan  Fernandos  de  Hijar 
á  cuyo  cai^o  estaba  la  villa  de  la  Purificaoion ,  cdmo  todo  el  reino 
estaba  alzado  y  en  puntos  de  perderse,  y  de  la  pérdida  de  gente  de 
la  ciudad  de  Guadalajara  en  el  Mixton,  por  cartas  que  le  hablan 
venido  por  unos  mensajeros  que  habia  enviado  al  g(^rnador  Cris- 
tóbal de  Oñate,  y  que  era  imposible  socorrerse  unos  á  otros  en  todo 
el  reino ,  por  ser  pocos ,  y  no  tenian  otro  ranedio  que  d  de  Dios  y 
el  de  Su  Señoría ,  que  en  tal  tiempo  le  habia  enviado  á  aquella  tief^ 
ra ;  y  que  le  pedía  y  suplicaba  en  nombre  de  Nuestro  Señor  y  del 
Emperador  D.  Carlos  acudiese  al  socorro.  Esta  nueva  siendo  oída 
por  el  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado,  lastimóle  mucho  ver  el 
trabajo  en  que  estaban ,  y  tuvo  á  buena  suerte  el  llegar  en  tal  oca- 
sión para  remediar  tanto  mal,  porque  se  entendió  se  alzarla  toda 
la  Nueva  España ;  y  luego  mandó  des^oibarcar  toda  la  gente,  y 
habiéndola  desembarcado,  dijo  á  los  capitanes  y  soldados  óéí  cam- 
po :  €  Señores,  negocio  es  grave  el  que  se  nos  ofrooe ;  aquí  se  nos 
pide  socorro  porque  toda  la  Galicia  está  alzada  y  se  teme  el  alza- 
miento de  toda  la  Nueva  España :  ^  y  que  si  él  con  sus  soldados 
no  los  socorría,  no  tenian  de  donde  les  pudiese  ir  socorro;  que 
dónde  se  podían  emplear  mejor  que  en  aquella  ocasión , .  y  que  en 
estando  asentada  la  tierra  volverían  á  su  jomada.  Á  todos  les  pa- 
reció bien,  y  dijeron  se  hiciese  lo  que  mandaba. 
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En  esta  ocasión  sabiendo  el  virey  D.  Antonio  ide  Mendoza  que 
d  capitán  y  adelantado  D.  Pedro  de  Alyarado  estaba  eon  su  aiv 
mada  en  el  puerto  de  k  Navidad  para  ir  á  descubrir  la  isla  de  la 
Espeeería  por  la  punta  de  Ballenas»  que  hoy  Uanián  Csdífomias; 
eomo  habia  concertado  con  S.  M.  cuando  estuvo  en  España  ^  le 
envió  á  llamar  para  concertarse  con  él ;  el  cual  dejando  su  armada 
m  el  dicho  puerto  foé^  y  habiéndtaé  concertado  con  el  virey  para 
ir  á  Cíbola  por  la  parle  del  Mar  del  Sur»  sin  el  respeto  debido  á 
Cortés  á  quien  tanto  debk/  de  que  did  níuebo  que  decir»  cuando 
volvió  de  Méuco  para  ir  á  ver  su  armaba  ^  yendo  por  la  provincia 
de  m^oacan»  como  tuvo  relación  >del.j»ueho! aprieto  en  que  hi 
indios  tenían  él  reino  de  la  Calieía »  y  ^&bí  particular  i  la  ciudad  da 
Gvadalajara»  porque  habia  ido  y  vuelto  con  ese  cuidado  por  h  ron 
lacion  que.  le  hizo  el.eapitan  Juan  Fem^ande?  dt&  Hijar»  quei:lo  era 
^e  la  Tifia  de  la  Purificación ;  y  ana^^e  entonces  determinó  salif 
luego  con  su6  soldados  para  el  socorro  ée  lo  impidió  la  carta  q«e 
recibió  del  vir^»  se  arrimó  á  la  provioeúi  de  Avalos  can  este  cui* 
dado»  y  habiendo  Uegado  al  pueblo  de  Za^oilan  hato  alio  con  in^ 
tenia  de  pasar  en  él  las  aguas»  que  era  por  el  mds  de  Agosto  i '  y 
estando  en  este  puesto  tuvo  «viss^  del  capitán  Cristóbal  de  Qnate^ 
gobernador  de  la  Galicia»  y  de  los  tilpaldes»  justicia  y  regimiento 
de  la  ciudad  db  Guadañara. en  que  le  dabau. cuenta  del  api?ieto  ei^ 
que  estaban»  por  haber  tenido  nueva  que  estaba  en  Zapotlan»  y 
para  esto  y  para  darle  el  parabién  de  sy  buena  Hígada  ^  mandó 
llamar  á  Juan  de  Yillareal »  vecino  de  la  cívdad  y  hogibre  plétiqo» 
y  le  mandó  se  aprestada  con  sus  armas  y  cabaUo  y  fuese  al  pud)lo 
de  Zapotlan  adoode,  estaba  D.  Pedro  de  Alvarado»  le  diese  uAas 
carta»  y  besase  las  mAnos  de.  su  parte^  disculpándole  de  no  ir  él 


'  El  P.  Beaumont,  en  su  Grúnica  MS.  de 
ICdioacüii,.  tib.  n,  cap.  8,  ám  Umlrieii  que 
Alvarado  Uegó  á  EtzaÜan  «  por  el  mes  de 
Agosto,  u  Es  evidente  que  la  relación  de  es- 
tos BHoesos  la  tomó  el  P.  BeaumoBt  de  los 
MSS.  del  P.  Tello,  y  para  conocerlo  no  hay 
mas  que  comparar  ambos  textos.  Así  es  que 

esta  desígiiaeion  del  ms  de  Agoilo  ae  eneoDr 
traba  sin  duda  en  el  original  del  P.  Tello,  y 
DO  es  una  equivocación  del  escribiente  que 
)iüa>  mi  oepia ;  pusapftxece^iiiy  improbable 


que  en  idéntica  folta  incurriese  el  que  hiló 
la  fie  sinrid  al  P  Beaamont^si  no  ee  qti« 
tuvo  á  la  vista  el  original  mismo,  como 
presumo.  Mas  apesar  de  todo,  juzgo  que 
debe  leerse  Mayo  y  no  Ag^atov  El  P.  Biia»' 
mont  dice  en  el  mismo  capítulo  (tomándolo 
también  del  P.  Tello)  que' Alvarado  entró  en 
laoind^déausdalajaca  el  IMctlmricr;  t« 
muerte  sabemos  que  acaeció  el  i  deJii|lÍQ. 
Por  conMguieifte  éh  Agosto  ya  no  ensGá. 
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en  persona  á  hacerlo  po^  estar  tan  ocupado  en  la  guerra.  Llegó  á 
ZapcMlan  YiUareal ,  donde  hallit  al  adelantado  D«  Pedro  de  Alvarado 
muy  bien  armado  con  su  lanza  en  la  mano  y  en  un  caballo  muy 
hermoso:  alzd  la  yísera,  y  estribando  en  la  lanza  en  el  sudo,  pa» 
rado  en  los  estribo^,  dijo:  €  Señor  adelantado ,  Y.  S.  tome  estas 
cartas  que  son  del  capitán  y  gobernador  Cristóbal  de  Oñate »  y  vie- 
nen escritas  con  sangre  y  lágrimas  de  afligidos  y  muertos :  de  parte 
suya  y  de  la  de  S.  M.,  y  de  Dios  primeramente,  requiero  á  V.  S. 
dé  socorro  á  aqueste  reino  y  aquella  ciudad ,  porque  si  V.  S.  no 
16  socorre  con  brevedad  se  perderá  todo.  »  Á  que  respondió  d  ade* 
lantado,  tomando  las  cartas :  €  Harélo  yo,  hidalgo,  de  mil  amores, 
que  á  eso  vengo ;  idos  á  descansar,  y  Mandó  luego  le  diesen  reca- 
do para  su  persona  y  caballo,  y  tomó  las  cartas  y  leyóeelas  á  to* 
dos,  las  cuales  dedan  el  aprieto  en  que  estaban  los  vecinos  de  la 
dudad  de  Guadalajara ,  y  que  pues  era  tan  gran  servidor  de  S.  H., 
que  en  esta  ocasión  lo  habia  de  mostrar  mas,  y  que  le  suplicaban 
por  amor  de  Dios  con  toda  brevedad  los  fuese  á  socorrer  con  sa 
persona  y  soldados,  caballos  y  arcabuoes,  porque  estaban  cercados 
en  partes  que  si  no  fuesen  socorridos  M  se  podrían  defender  de 
infinidad  de  indios  guerreros  que  estaban  en  unas  fuerzas  y  peño- 
les que  se  dice  en  el  Mixton  >  los  cuales  habian  muerto  muehoe  es- 
pañoles de  los  que  tenian  en  su  compañía,  y  temian  no  les  aca- 
basen de  desbaratar ,  significando  en  la  carta  muchos  trabajos  y 
lástimas,  y  decian  mas,  que  de  salir  los  indios  víeioríosos  queda- 
ría en  gran  nesgo  la  Nueva  España. 

Habiendo  Iddo  la  carta  d  adelantado,  dijo :  c  Negocio  es  grave; 
eonviene  se  acuda  á  él  con  las  veras  que  tal  caso  requiere ;  i  y  lla- 
mando á  ViUareal,  €  Tened  estas  cartas,  caballero,  y  dádsdas  al 
señor  gobernador,  y  decidle  á  Su  Señoría  que  le  beso  las  míanos, 
que  no  tenga  temor  de  cosa  alguna,  que  yo  voy  á  servirle  y  ayu- 
darle con  mi  persona  y  armftda ,  y  que  prímero  me  faltará  la  vida 
que  yo  falte,  y  en  especial  en  tal  ocasión,  y  que  esta  causa  es  mia, 
y  á  eso  he  venido  yo  y  todos  estos  señores  sddados  (  á  los  cuales 
tenia  allí  con  prevención,  dejando  cincuenta  en  guarda  de  la  ar- 
mada), y  andad  con  Dios,  que  así  se  lo  esoribo  ya ,  y  yo  seré  attá 
tan  pi*esto  como  vos.  >  Luego  al  punto  nombró  un  capitán  con 
cincuenta  soldados  para  d  pueblo  de  Aullan ,  para  que  desde  éH 


mSTORIA  HE  ÍA  nVEVA  GAUGIA. 

acudieseo  al  socorro  de  la  villa  de  la  Puríficacioii  y  diesen  fajor 
al  capitán  Joan  Fernandez  de  Hijar ;  en  Zapotlan  puso  otro  con 
otros  CHicuenta.  hombres  para  que  aeadieisepi  al  socorro ,  si  ftiese 
menester,  de  los  Focinos  do  Colipia  y  prayincia  de  Áyalos,  que  era 
Tecina  á  la  Gajicia ;  filé  luego  á  Eftzaüan  y  puso  otro  capitán  con 
otros  yeinticinoo  espanole^^  y  en  la  laguna  üe  Chápala ,  siete  leguas 
dd  valle  de  Tonalá,  poso  otro  capitán  con  otros  veinticinco :  y  ba^ 
biendo  poesto  todas  las  fronteras,  se  quedd  con  solos  cien  soldados 
escogidos  y  los  mas  de  á  caballo^  ballesteros  y  areabueeros,  y  al 
oapitan  Diego  Ldp^  de  Züntga ,  que  es  á  qvien  envió  á  Etzaüan^ 
mioomendd  acwtiase  á  la  dafeosa  de  Teqiuk»  por  estar  aquella 
gente  de  mala  daAa ;  y  dejando  dispuesto  lo .  neeesario  para  cual* 
quier  aeaecímieoto>  pavtió  para  la  ciudad  de  Guadalajara  que  es- 
taba á  la  otra  banda,  del  Rio  Grande  en  el  puesto  de  Tlacodan^  y 
babiendo  Segado  al  río  le  acudiepron  caciques  de  Tonalá  y  Tlajo- 
■raleo. 


CAPtTOLO  XXXI!; 

Ea  d  qiM'SB  teaUi  deio  <|a5  hko^Lgobtmador  Ofiat^  dcsj^nat  foe  despauhó  á  Mérioo  i  p*- 
•dir  soeorro  al  virey  D.  Antonio  de  Mendoza,  7  á  Zapotlan  al  adelantado  D.  Pedro  de 
Alvarado. 

Luego  que.  el  g(d»emador  CristóbaKde  Oñate  despach(5  i  pedir 
los  socorros  que  quedan  referidos  ^  maadé  llamar  al  capitán  Miguel' 
de  Ibarra  para  que  con  ciertos  soldados  faeseá  ver  y  á  visitar  el 
valle  de  Teoealtiche  y  Nodristhn  y  á  todos  aquellos  pueblos,  coma 
enoomendero  que  era  de  alies,  y  bailólos  todos  alaados  y  despoUa*-. 
dos,  y  tan  soberbios  que  se  admird^  y  envid  á  decir  á  los  oacíqqes 
que  le  diesen  de  comer ;  á  que  fe  respondieron  que  lo  trajesen  de 
Castilla  de  sys  tierras ,  porque  ellos  no  seinbraban  pai^a  unos  per^ 
ros  barbudos,  y  que  se  volviesen  á  España  porque  aquella  tierra, 
fflu  suya  y  de  sm»  antepasados,  y  que  si  110  queria  irse  sino  comer,, 
fuesen  á  Nocbisllan,  que  allí  se  lo  darían.  £1  capitán  Miguel  <|6 
Ibarra  les  volvió  á  oQviar  á  decir,  que  más  quería  qne  fiiesfn  amir, 
gos^  que  comer ;  que  se  dejasen  de  guerra,  i^rque.  él  no  les  quería 
matar  ni  guennear,  sino  tenerlos  por  bi^s  y  hermanos,  porqqe  sí 
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quisiéifa.a€ÍBÍbarloB.íen  >»í.iñbnd  estaba,  que  aunque  emá. poces  ba»' 
tadiaB  f^raelloa;  ^^láasiqu^  e|í:lféxioo  !tttiiaa  tnacbás  cspaides 
sus  paneates^qiie  sí  quitMbcao  los^BTuariaüi  államalr  y  losaoeha- 
lian ;  pero  :qiié  tenia  alieiiicipn  á  qíie  tiaieraoi  cristianos^  y  su  Te- 
nida nd  era  sitio  para  que')soiiociésen  áí  Díús¿  t  qne  fuesen  sos 
amigos,  y^asií  se  Jo  tenia. mandado  el  emperador  y  rey  de  España, 
y:;que  el  no  cionsumirlos  eva  teoñeiido  á  Dios  que>los  castigaría  por 
dk>$  que.les  robaba  dejasen  las. armas.  Á  está  vaizon  respondieroa 
con  grande  riss;:.  o: St^tin  'váláéntes  sdis,  cómo  os  fué  en  el  IBxtoii 
Qoa  los  .dé:Xüohipilá,,<pie  i»oíst^i&.como  mqerea;  ddode  están 
eelos  T'UestroS'  parientes  inexicfanosv  oámo  no  vienen  á  yengaros; 
dejaos  de  eso  v  idos  i.  que  pvestq  iremos  á  voestro^  pucUo  y  os  aca- 
baremos ^.  y.;  traeremos  á  Tuestros  h^of  y  mujeres,  y  nos  amanoe- 
bacemds  ooñ  ellas ;  andad ,  gallinas,  cobardes. :» 

i  yisía  esta  respuesta  por  el  capitán  Ibarra,  determinó  dejarles, 
y  al  tiempo  de  partirse  les  dijo:  €  Quedaos,  hijos,  que  algún  dia 
lo  lloraréis ; :»  y  á  la  despedida  dieron  á  los  españoles  una  rociada 
de  flechería ,  diciendo :  <l  Tomad  comida,  i^  Esto  pasó  en  Teocaltí- 
che,  y  habiendo  salido  de  aUi;  fqé  el  ca|^tan  Migud  de  ¡barra  al 
pueblo  de  Nochistlan,  cuatro  leguas  de  distancia,  que  era  mejor 
gente,  y  en  todos  aquellos  pueblos  de  alrededor  no  hallaron  peiv 
sena  alguna,  sino  todo  despoblado.  Llegado  al  pueblo  de  Nochis- 
tlan, que  entonces  estaba  poblado  en  el  peñol,  al  tiempo  que  subió 
á  lo  alto  para  entrar  en  Ü,  halló  siete  albarradas  reforzadas  de 
ttias  de  dos  varáis  de  ancho  y  un  estado  de  alio,  no  teniendo  antes 
sino  una  albarrada  por  cerco,  ipie  todo  lo  demás  eran  rocas  tajadas 
é  inexpugnables,  y  mas  de  diez  mu  hcMnbres  de  guerra  muy  em* 
plumados  á  su  usanza ;  entonces  llamó  á  grandes  voces  á  los  ca- 
ciques, que  el  uno  se  llamaba  D.  Francisco  y  era  cascan  de  nación, 
y  el  otro  se.  llamaba  D.  Diego  y  era  zacateco ;  el  D.  Francisco  llegó 
á  bablar  á  Ibarra  y  le  dijo :  <c  Señor,  ¿á  qué  vienes?  ¿quieres  que 
te  maten  estos  á  tí  y  á  esos  soldados,  como  hicieron  los  de  Xuchir 
pila?  Yo  muy  llano  estoy  á  servirte,  y  porque  soy  amigo  de  los 
españoles  me  ha  querido  matar  mi  gente  y  vasallos,  y  me  tienen 
por  soq[iechoso:  quien  anda  en  esto  es  D.  Diego  el  cacique  zacalo* 
00 ;  creédmelo,  y  que  si  me  muestro  contrario  á  vosotros,  es  p<v 
cumplir  4on  eUos,  y  que  no  me.  maten.  >   Entonces  didio  Ibarra 
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les  dijo :  c  Pues  llamad  á  D.  Bic^o,  que  quiero  .Terle  y  inKlarie;  y*  y 
habiéfidde  li&mailaD.  Franei^  le  dSjo  Mígueldelbávra:  rD^  Die* 
gOy  ¿para  qué  andáis  con  estas  revueltas?  dejaos  de  días  y  vivid 
en  paz )  pues  iio  os  han  bechó  agravio  loa  españolea  pai*a  qii^'tsi^ 
Memigos  os. mostréis  de  ellos* »  El  indb  respondió 'r  cSpisíunóé 
perros  bellaeos,  y.  mas  lo  es  D.  Francisco  que  me  liamd.;  aildad, 
idos^  porque  aquí  os  haremos  pedazos;  >  y  éntomoesi^dió  voees  é 
todo  el'  pueblo ,  y  saliiS  con  mucha  gritería  toda  la  gente  disparando 
infinitas  íleeiías:  Yisto  por  Miguel  (le  &)arra,  se  fué  reitirando  á 
media  rienda  con  los  pocos  soldados  que  llevaba ,  hasta  que  se  Tid 
lifare  de  ellos,-  y  se *> volvió 4 -la  ^Id  y  ^utó*  al  gobernador. lo  qne 
pasaba ;  y  habiéndolo  oido^  le  dijo  el  gobernador  lo  bien^que  habiá 
hecfaoi  en.  retirarse*,  que  era  menester  mas  gente  para  eastsgarloá, 
y  que  presto  habnid  remedio,  porque  Juan  de  YiUat*eal  habia  vuelto 
oAn  nuevas  que  D.  Pedro;  de¡  Alvarado  venia  y  qiíe  tráia  cien  soh 
dados /y  que  estaba  entendido  estaba  ya  en  el  vaile  de  Tonalá>  y 
ki  esperaba  por  horas ;  que  Dios  bahía  de  ser  servido  de  remediáis 
los;  que  (estuviesen  apercibidos,  asi  para  los  enemigos  como  para 
ré€ÍbÍK  al  adélaaoitado. 


CAPÍTULO  XXXIH. 


En  que  se  trata  c^ímo  el  aáelantado  D.  Pedro  de  Álvarado  llegó  á  la  ciudad  de  Guadalajara 
Qon  908  soldados,  7  ^  ^IgoBBBcoBaB que  fueran. saeediendcK 


. .' 


Ya  queda  visto  el  valeroso  áuimó  y  biiena  voluntad  con  que  é! 
adelantado  D.  Pedro  de  Álvarado  procuró  acudir  al  socorrí)  de  loa 
españoles  áe\  Nuevo  Reíqo  de  la  ¡Galicia  contra  la  conspiración  ge- 
neral de  los  indios,  por  cuya  prevepeion  diejd  presidiados  Ibs  dichos, 
y  cdpio  llegó  al  Rio  Granee;,  y  'allí  le  acudieron  los  indios  caciqued 
de  Tonalá  y  Tlajcmulco  con  gente  de  guerra  *pára  asistirle  y  pasar 
kMsl  soldados  dé  su  campo,  por  haberles  conservado  el  padre  Fr.  Aú^ 
toDio  de  Segovia  con  sus  pláticas  en  la  amistad  dé  los  españoles  y 
doctrina,  cristiana  que  les  habia  ensañado,  que  ñié  haMo  bífen  d^ 
reino  teoerloa  siempre  por  am^ií.   Allí,  .pues>  los  caeiquel  y  se- 
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ñores  de  Toiíalá  le  leoibieron  muy  bien  y  dieran  lo  necesario :  pre- 
guntóles el  adelantado  D.  Pedro  de  Aharado^  si  eran  también  elloa 
dé  los  aleados^  porque  él  Tenía  á  socorrer  á  los  españoles  y  iyea- 
garlos  de  las  matanzas  que  habian  hecho  en  eHos ;  á  qne  respon- 
dieron que  nunca  ellos  tal  intento  tuvieron  ^  que  los  caseanes  eran 
los  alzados )  que  ellos  siempre  habian  defendido  á  los  españoles,  y 
que  por  haberlo  hecho  así  en  lo  del  Mixton  les  habian  muerto  can* 
tidad  de  gente  con  los  españdes  que  aUi  murieron :  á  que  les  res- 
pondid  d  adelantado  accMfisejándolés  estuTiesen  firmes  en  tener 
lealtad  con  los  españoles ,  porque  si  no  lo  hadan  ad,  él  los  castl^ 
gaña  muy  bien ;  y  ellos  le  promeJtieron  guardar  lealtad  y  socorrer* 
les  en  todo  en  sus  tierras  siempre ;  y  habiendo  oido  estas  razones 
d  adelantado  se  alegn^  mucho  y  les  mandó  dar  algunos  géneros  de 
TOpSí  de  las  de  los  españoles,  con  que  quedaron  muy  amigos;  y 
luego  les  pidió  le  diesen  indios  y  gente  para  pasar  el  Rio  Grande 
y  barranca  para  ir  á  la  ciudad  de  Guadalafara  qoe  estaba  de  la 
otra  parte,  y  ya  habia  dado  aviso  al  gobernador  Cristóbal  de  Ofiate 
de  su  llegada ,  desde  el  Rio  Grande  donde  se  junta  otro  vio  qne  lla- 
man TemacapuUi ,  que  viene  desde  Zacatecas ;  y  háUCndo  sabido 
el  gobernador  Oñate  de  su  venida,  envió  gente  y  españoles  y  ai 
capitán  Juan  del  Camino  para  que  le  fuesen  á  dar  el  parabién  de 
su  llegada  y  le  viniesen  sirviendo;  y  habiendo  llegado  Juan  del 
Camino  al  rio  con  todo  el  regalo  posible,  halló  al  adelantado  pa- 
sándolo, que  iba  grande  por  ser  tiempo  de  aguas,  y  así  que  pasó, 
Juan  del  Camino  le  besó  las  manos  de  su  parte  y  del  gobernador, 
y  le  recibió  el  adelantado  muy  gustoso,  y  más  cuando  supo  estaban 
vivos  los  de  la  ciudad,  porque  según  se  habia  dicho,  entendió  eran 
muertos  todos,  y  así  venia  á  la  ligera  con  sus  españoles  á  sooop- 
rerlos  y  acudir  á  la  necesidad  presenté,  y  que  mas  gente  dqaba 
en  las  fronteras  de  dostáentos  soldados,  para  si  fuesen  necesarios 
en  algún  tiempo,  y  que  él'  daba  palabra  de  no  desamparar  el  reino 
hasta  d^arle  pacifico  ó  perder  la  vida,  pues  le  habia  guardado  para 
aquella  ocasión,  y  llevando  otra  demota  por  la  mar,  sin  pensarlo 
apartar  donde  se  hallaban ,  y  que  A  daba  gracias  á  Dios  por  aquella 
av^ntoira,  pues  le  traía  para  remediar  tanta  necesidad,  lo  cual  era 
«)uch«  gananeia  para  él^  así  por  el  mérito  que  teodria  ante  Dios, 
como  para  S.  M.  el  £mpe^ador.  Carlos  V,  cuyo  capitán  era. 
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Luego  que  el  addaotado  pasó  fué  mardiaádo  i  h,  ciodad^  qbe 
estaba  tres  k^guas  de  alh\  y  á  media  legua  antes  de  llegar  á  día. 
eDcoutró  al  cafMtan  y  gobernador  Cristóbal  de :  Olíate  que  le  salta 
á  recibir  con  los  pocos  espeooles  que  en  la  ciudad  bahia ;  y  babieit^ 
do  llegado  el  adelantado  y  gobernador  se  abrazaron  y  se  saludaron 
conko  p^^sonas  tales,  y  quedándose  un  poco  atrás  ambos,  cada  uno 
fué  tratando  de  sus  cosas,  muy  contentos  de  verse  juntos  en  tal 
ocasión  dos  capitanes  los  raa^  famosos  que  habia  habido  en  la 
Nueva  España  desde  que  la  entró  á  ganar  el  marques  del  Valle; 
y  habiendo  llegado  á  la  ciudad  llevaron  al  adelantado  D.  Pedro  da 
Alvarado  á  las  casas  dd  capitán  Juan  del  Camino  que  estaba  can- 
sado con  una  señora  deuda  del  adelantado,  llamada  Magdalena  do 
Alvarado ;  allí  fué  hospedado  y  regalado  de  toda  la  villa ,  que  coa 
au  entrada  y  gente  se  le  babia  aliviado  la  pena  de  la  ruina  que  es-* 
peraban,  teniendo  por  cierto  que  con  aquel  socorro  se  allanaría 
todo ;  y  habiendo  descansado  allí  algún  tiempo ,  el  gobernador  Cris* 
«óbal  de  Oñate  se  juntó  con  el  adelantado  y  se  trató  de  la  guerra 
y  de  los  sucesos  pasados,  y  eoán  encendidas  iban  las.  cosas  del  reino 
en  guerras  y  rdMliones ;  y  babienáo  oído  d  addaQtado  las  óosaa 
pasadas  y  visto  las  presentes,  y  en  cuan  inala  parte  estaba  fundar 
da  la  ciudad ,  dijo ;  c  Señor  gobernador,  á  tai  me  parece  no  se  di-* 
late  d  castigo  de  estos  traidores  enemigos,  que  es  vergüenza  que 
^latro  indios  gatillos  hayan  dado  tanto  tronido  que  alboroten  dos 
teioos :  con  menos  gente  que  con  la  que  traigo  basto  á  sujetarlos,, 
porque  be  arruinado  muchas  mas  máquinas  de  enemigos,  y  es 
tneiigua  que  para  estos  sea  menester  mas  soctnro ;  no  hay  que  es; 
parar  mas.  i^ 

Habta  llegado  á  la  ciudad  á  dooe  de  Junio  del  aáode  milqui^ 
nientos  cuarenta  y  uno,  y  como  tenia  prcdiadas  sus  fber^  cooa 
iüéis^  mexicanos,  de  Guatemala  y  otras  provincias,  pai'ecíóle  men^ 
gua  del  valor  español  aguardar  la  fuarra  del  ejército  del  virey  qiie 
se  juntaba,  á  quien  Cristóbal  de  Oñate  habia  dado  aviso,  y  asi  le 
pareció  gauat  para  sí  la  gloria  y  ti'iunfo  sin  aguardar  socorro,  sin 
podérselo  estocbar  los.  capitanes  y  veoiiíos  de  la  ciudad  de  Guada*» 
láfai»)  nt  p^iTSOuas  grawe  que  en  su  caompiaoiá  traiá,  comp  eraq 
D.  La»  de  Castilla  y  Juan  Mendes  de  Sotomaj/or^;  «lites:  les  dijo? 
€  ¥o  me  deternfmo  salir  de  esta  ciudad  para  ql  día- de  Sr.  Santiago 
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solo  coa  mí  gmtBy  sin  que  vaya  ningún  vecino  de  la  eiudad  á  la 
guerra,  ni  soldado  de  ella ;  quédense  con  el  señor  gobernador,  que 
p  basto  eon  ella  para  allanarlo  todo»  porque  qué  gente  es  erta 
para  tañerla ;  porque  la  causa  de  estar  los  indios  tan  victoriosos  y 
atrevidos  ha  sido  la  causa  d  poco  ánimo  que  han  tenido  los  espa- 
ñoles en  los  encuentros.  >  Dio  pena  al  gobernador  CñsUibal  deOnate 
él  oir  semejantes  baldones  al  adelantado^  y  de  ver  cuan  engañado  es- 
taba él  y  su  gente  en  lo  que  decian,  porque  el  mas  mínimo  de  los 
soldados  y  vecinos  que  la  ciudad  tenia,  era  mas  valeroso  que  los  que 
el  adelantado  traía,  porque  eran  bisónos ;  y  así  el  gobernador  Ouate 
le  dijo :  <c  Señor  adelantado,  no  hay  qqe  tiiatarse  de  eso ;  todos  ha- 
cen el  deber  en  su  casa.;  V.  S.  no  oonoce  la  tierra,  que  es  áspera, 
y  vale  mas.un  indio  de  los  de  por  acá,  qtae  mil  de  Jos  que  por  allá 
se  han  conquistado ;  y  en  lo  que  toca  á  Itís  soldados,  los  de  acá 
son  bonísimos;  no  quiero,  tratar  de  los  que  Y.  S«  trae«  Pice  que 
con  brevedad  quiere  allanar  la  tíerra ;  pero.  para,  allanarla  dése  or- 
den de  lo  que  se  ha  de  hacer,  y  vamos,  que  yo  deseo  harto  la  bre^ 
vedad ;  pero  repare  V.  S.  en  que  son  las  a^pua^  y  la  mayor  fuerza 
de  eUas,  hay  pantanos,  y  no  sé  lo  q»e  se^rá;  espere  V«  S.  á  S«  Mi- 
guel v  que  entonces  cesarán  las  aguas ;  >  á.que  reapondió  d  addan- 
tádo:  que  él  habia  de  ir^  que  asi  convenía  para  concluir  aquella 
empresa,  y  luego  embarcarse  para  su  viaje,  y  que.oiatro  dias  bas- 
taban para  allanar  la  tierra;  que  todo  era  burlería.  Hubo  demao* 
das  y  respuestas  sobre  el  caso ,  y  al  fin  salud  determinado  que  el 
adelantado  fuese  con  su  gente,  y  no  otro  ninguno  de  la  ciudad ;  y 
ya  determinado  á  salir  para  ir  al  peñol  de  Nochistlan,  ie  dijo  el 
gobernador:  c  Señor  adelantado,  mucho  me  pesa  dejar. ir  á  V«  S. 
sólo :  yo  prometo  á  Y.  S.  cpie  se  ha  de  ver  en  trabajos,  porque  es 
el  ti^npo  lodoso,  y  los  indios  malos  y  soberbios;  no  suceda  algún 
«aso  extraño.  E^ere  socorro  de  México,  y  todos  juntos  en  buen 
tiempo  haremos  la  pacificación  llana  y  sin  riesgou  > 

Receñid  tanta  pena  y  enojo  el  adelantado,  que  no  curd  de  razo- 
nes, y  respondió  con  decir :  «Ya  está  la  suerte  echada,  yo  me  en* 
comiendo  á  Dios. :»  Desjndióse  de  todos  y  tomd  su  camino  para  el 
peñol  y  pueblo  de  Nochistlan,  animando  au  gente  y  didéndqks  hi« 
ciesen  su  deber,  que  no  les  estaba  bien  llevar  á  los  de  la  cmdad; 
y  todos  blasonaron  que  haría  cada  uno  mas  que  el  Cid  y  Roldan; 
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y  después  qoe  se  ñieron  ^  temeroso  el  gobernador  Gristdbal  de  OSatB 

de  la  ruina  én  que  habían : de  piarar  por  el  mal  gobierno  que  yió^ 

y  conocerlo  todo  9  mandó  luego  aderezar  veinticinco  bombrés  de  á 

caballo  y  él'  con  eilos,  y  dejando  el  recada  que  le  parecid  necesariéí 

en  la  ciudad,  comenzó  á  caminar  por  .lo  aho  de:  Xuchipila  y  laa 

montanas  de  Nochistlan ,  y  se  fué  á  poner  enfrente  del  peñol  en 

lo  alto,  para  desde  aUi  avistar  y  ver  lo  que;pasaba;  y  así  llegado 

al  puesto,  que  era  .en  una  mesa  alta  redondadóndé  la  ciudad  .solía 

estar  euando  se  fundó  la  primea  vez^.pcnrque  desde  allí  se  veía 

muy  bien  el  combate  del  peflol,  sin  que  fuesen  sentidos  de  los  del 

adelantado,'  llegó :D.  Pedro  de  Alvarádo  á  reconocer  la  entrada  m 

ú  pu^Io  y  peñol  de  Nochisdan ,  y  hallóla  cerrada  con  siete  ^I- 

barradas  muy  fuertes,  y  queriéndola  eutrar  salieron  a  defenderla 

mas  de  diez  mfl  indios  y  sus  mujeres,  y  con  flechas,  dardos  y  pie^ 

dras  resistieron  y  pelearom  con  tanta  fuerza  y  fesroeidad,  que  al 

primer  encuentro  cpie  tiraron  quitaron  la  vida  á  veinte  e^anoleSj¡ 

y  al  instante  los  faieieron  pedazos  y  los  echaron  por  el  aire  sus 

cuerpos,  retirando  algo^  á  D.  Pedro  de  Alvarádo  y  á  su  genfe,  el 

cual  volvió  Á  acometer  á  las  albarrádas,  y  le  mataron  otros  diez^ 

sin  que  lo  pudiese  remediar ;  y  viendo  que  porfiaba  á  entrarlos,  fué 

tanta  la  gente  que  salió  de  tropel  dé  los  enemigos  á  campo  abierto^ 

que  le  fué  fueraa  retirarse  porque  d  tiempo  era  lluvioso ,  la  tienda 

empantanada  y  cenagosa  y  llena  de  cardones  y  magueyales,  y  uo 

eran  señores  de  los  caballos  porque  se  atascaban,  ni  aun  los  sol^ 

dados  de  á  pié  po(Man  andar  por  el  gran  lodo,  y  así  le  fué  forzoso 

el  irse  retirando  ant^s  que  le  acabasen  la  gente,  viendo  los  tiem* 

pos  oontrarios,  y  con  mucho  esfuerzo  y  valor  fué  sacando  su  cam^ 

po ;  y  viendo  los  enemigos  que  se  salia  para  retirarse ,  salió  casi 

la  mas  geiite  de  las  albarrádas  á  dar  sobre  él,  y  haciéndoles  rostro 

se  fué  retirando  de  eKos,  y  le  siguieron  mas  de  11*63  leguas,  tenién-» 

ddes  bien  aftigidos«   Apeóse  del  caballo,  y  como  valeroso  capitán, 

á  pié  con  los  peoues  peleaba  con  su  espada  y  rodela,  haciéndoles 

rostro.   Los  de  á  caballo  harto  hacían  eu  buscar  tierra  enjuta  por 

no  se  atollar,  y  por  no  poder  caminar  por  lo  pedregoso  y  cenagoso,- 

y  aquí  le  mataíron  un  español  llamado  Juan  de  Cárdenas  y  al  ca^ 

hallo  en  que  iba ,  y  eu  pudiendo  haoian  sus  arremetidas ;  y  yendo 

pideando  los  enemigos  con  el  adelantado  y  su  gente,  los  eml^arrace 


-v\ 


391  FR.  AHTOÍÍIO  TELLO. 

earon  y  dieron  con  ellos  en  una  quebrada  entre  el  pu^lo  de  Ya- 
bualica  y  Acatic;  y  ya  que  el  comlxite  iba  cesando  y  los  enemigos 
se  volvían  ^  d  adelantado  mandó  á  sus  soldados  de  á  pié  y  á  caba- 
Uó  mardiaran  sin  fatiga ,  porque  ya  los  enemigos  ae  sosegaban  y 
retírabañ  para  sus  pe&oles. 

Iba  el  adelantado  á  pié  con  ellos  en  retaguardia,  y  uno  de  ios 
de  á  caballo  que  se  llamaba  Baltasar  de  Montoya ,  natural  de  Se- 
villa,  y  era  escribano  de  D.  Pedro  de  Akarado,  que  después  mu-* 
rió  de  ciento  y  cinco  anos^  llevaba  el  caballo  cansado ,  y  subiendo 
una  cuesta  le  díd  con  las  espuelas,  haciendo  fuerza  para  adelan- 
tarse, en  tanta  manera  que  le  hacia  perder  pié ;  el  adelantado  le 
dijo:'  «Sosegaos,  Montoya,  que  los  indios  nos  han  dejado; »  pero 
como  el  miedo  es  gigante  y  le  habia  ocupado,  no  atendió  á  laa 
razones  que  le  dijo,  sino  á  huir;  y  como  iba  hablando  con  él  el 
¿apitan ,  diciéndole  que  se  reportase ,  que  porqué  se  daba  prisa  á 
picar  y  buir,  se  le  fueron  al  caballo  los  pies,  y  fué  rodando  ei  cih 
bailo,  y  de  un  encuentro  se  llevó  por  delante  al  adelantado,  sieado 
tal  el  golpe  que  le  dio  en  los  pechos,  que  se  los  hizo  pedazos,  y  le 
Uevó  rodando  por  la  cuesta  abajo  basta  un  arroyuelo,  adonde  es* 
tando  caido  acudió  toda  la  gente  al  reparo  y  le  bailaron  sin  sen* 
tido ;  y  procurando  alzarlo,  diéronle  agua  con  que  volvió  en  sí,  y 
echaba  sangre  por  la  boca  á  borbosadas,  y  dijo :  c  Esto  merece 
quien  trae  consigo  tales  hombres  como  Montoya.  i>   Era  tan  grande 
d  dolor  que  le  aíligia,  que  apenas  podia  hablar;  y  preguntándole 
D«  Luis  de  Castilla  qué  le  dolía,  respondió:  cEl  alma :  llévenme 
á  do  confíese  y  la  cure  con  la  resina  de  ia  penitencia,  y  la  lave 
con  la  Sangre  preciosa  de  nuestro  Redentor,  i>  Causaba  mucha  las* 
tima  a  todos ,  y  luego  aderezaron  un  pavés  y  le  llevaron  al  pudilo 
de  Atenguillo ,  que  era  cuatro  leguas  de  adonde  le  sucedió  el  caso^ 
que  fué  á  veinticuatro  de  Junio  del  año  de,  mil  quinientos  cuarenta 
y  uno,  día  del  glorioso  precursor  S.  Juan  Bautista,  donde  llegaron 
á  dormir,  para  ir  otro  día  á  Guadalajara ;  y  en  el  tiempo  que  esto 
pasaba,  viendo  el  gobernador  Cristóbal  de  Oíate  que  á  tales  lan* 
ees  habia  llegado  el  adelantado  y  su  gente,  y  que  lo  llevaban  de 
corrida,  salió  tomando  lo  alto  para  salir  al  encuentro  i  su  defen- 
sa ;  y  cuando  salió  al  puebb  de  Yabualica  alcanzó  algunos  sokfah 
dos  á  pié,  y  les  preguntó  ¿  adonde  quedaba  el  adelantado  ?  loa 
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166  ie  dljewtk  lo  cpjíB  habia  pááádo  eti  fel  ooíiri>átd,  y  iftíé  te  hábtáft 
muerto  treitíte  saldados,  y  la  désgi^tíá  Me^didá,  y  (MUo  babia 
pasado  addante  é  iba  iñortdl ;  y  eatottúen  el  goberoadoi"  aííitió  línH 
cbo  el  suceso,  se  díé  prfsa  á  caminar  con  los  süyos,  y  á  lá  Allkdioii 
llegó  al  pueblo  de  Atenguillo ;  halló  los  soldados  ^e  le  habíAtt 
quedado,  y  al  addantado  ínuy  fatigado,  y  todos  bien  afligidas  del 
caso;  y  hsdbfiéndósé  visito  eütrambos  se  eñterüecietron ,  y  el  gobe^ 
nador  Oíate  le  dijo:  €  Señor  adelantado,  al  alnía  túe  llega  qu6 
V.  8.  se  haya  puesto  eú  tanto  riesgo  y  en  tal  eitmno  de  perder  la 
tida,  pues  eomo  hombre  tan  eip^mentado  en  la  gnéri^  dije  á  Y.  S. 
no  fuese  á  me  castigo,  por  ser  el  \ismpb  etuitrario  y  favorable  i 
los  enemigos,  y  es  mny  diferente  gente  esta  de  la  que  Y.  S.  ha 
conquistado ;  :^  á  que  respondió  el  adelantado  ¿  <  Ya  es  hecho  t  qué 
remedio  hay?  curar  el  alma  es  lo  que  contiene ;  >  y  muy  eütenko- 
cí3o  dijo :  €  Quien  no  cree  á  bueña  madre. crea  á  mala  madrastra. 
To  tuve  la  culpa  en  no  ttmiát  consejo  de  quien  conocía  lá  gente 
y  tierra ,  y  mi  desventm^a  toé  traer  un  soldado  iañ  cxMMe  y  vil 
convo  Hontoya,  con  quien  me  fae^  visto  en  muchoir  páligro^  por  sal-^ 
varíe,  basta  que  con  su  caballo  y  pMo  ánimo  me  ha  mtlertd.  Sea 
DÍ6S  loado ;  yo  me  ^ento  muy  fatigado  y  mortal ;  conviene  que  cotí 
la  brevedad  posible  me  lleven  á  la  ciudad  para  ordenar  mi  alma.^ 
Preguntábale  el  gobernador  que  qué  sentía,  dónde  ñié  d  ^Ipe,  y 
que  qué  le  dolía ;  y  edvando  sangre  por  la  boca  decia :  €  Aquí  y  df 
alma ; »  toñ  tantas  ansf as  que  quebraba  él  eora^n  á  todos  ile  Ver 
un  caso  tan  sin  pensar.  Luego  él  gobernador  Oñate  maudó  meterlo 
€ñ  fiu  pavés  y  Bevarlo  á  ia  ciudad,  que  distaba  dé  allí  cuatro  teguas 
llattiasf:  y  él  se  uMaMó  por  fe  jiosta,  y  dijo  al  Br.  D.  Bartolomé 
de  Estrada,  que  era  cura  y  vicario  de  la  dudad,  iM^líeseá  euoon^ 
trar  al  adelantado  y  lo  confesase,  porque  Venia  muy  ál  cabo;  y' 
luego  d  Br.  Estrada  salió  con  seisr  de  á  caballo,  y  á  una  le^a  que 
anduvo  encontró  een  el  adelantado  que  v^ia  con  grandes  ansiaa* 
<íe  mfuerte ,  y  hiabíendo  Aegado  le^  düjo :  <r  Y.  9.  sea  muy  bien  vie^ 
nido,  que  me  pesa  de  v«i4e  en  tal  é&tuemo; )  y  entonces  el  adé<- 
látttado  le  dijo :  «  Seffior,  sea  bfeu  llegado  patia  remetKo  de  uUa  al^ 
ma  taH  peeadora$  ya  no  se  perderá  eon^  el  favor  de  la  divina  mi<- 
seftcordif»;  %ytím  vtm  rassimes  mandó*  parar  el  patas,  y  déba^de 
nxm  pi^es'  i9ie  tMifbsd»  muy  dévcttametftis,  ^tí  miébiés  fjéttááití  y 
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sollozos  y  con  muestras  de  ua  verdadero  arrepeotimiento ;  y  aca- 
bada la  confesión  maodd  marchar  á  la  ciudad,  y  rogó  al  Br.  Es- 
trada no  se  quitase  de  su  lado,  y  de  cuando  en  cuando  volvía  al 
examen  de  su  conciencia  v  se  reconciliaba  con  grandísimo  sentí- 
ciento  y  lágrima..  \ 

Á  la  entrada  de  la  ciudad  salid  toda  la  «eote  de  á  cabaUo  y  las 
mujeres  á  pié  á  recibirle  con  harto  llanto  y  sentimiento ;  y  ll^do 
el  adelantado  les  abrazó  y  á  su  sobrina  Magdalena  de  Ahrarado, 
diciéndole  se  reportase,  que  todavía  era  vivo,  que  seria  Dios  ser- 
vído  no  fue^e  nada ,  y  que  estando  entre  señores  de  tanta  suerte 
QUIZÁ  fuese  curado,  y  que  aquello  que  llevaba  ei*an  trances  de  guerra 
en  servicio  de  Dios  y  su  rey,  que  se  consolasen  mucho  pues  habian 
de  tener  las  cosas  fín^  que  Dios  remediaría  su  mal,  y  que  él  estaba 
muy  conforme  con  la  voluntad  de  Dios  en  q^ien  esperaba  su  re- 
medio en  el  discurso  de  su  vida ;  y  así  le  llevaron  á  aposentar  "y 
curar  en  casa  de  Juan  del  Camino,  como  á  casa  de  sus  deudos ;  y 
habiendo  descansado  un  poco,  dijo  que  quería  ordenar  su  alma, 
y  así  la  ordenó  haciendo  su  testamento  cerrado  ante  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  escribano  publico;  y  habiendo  recibido  los  san- 
tos sacramentos  con  gran  ternura  y  devoción ,  ordenó  á  sus  capita- 
nes y  soldados  que  si  Dios  le  llevase  volvi^en  su  armada  á  Gua* 
témala  y  la  entregasen  á  su  mujer  Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  y 
despachó  mandamiento  á  los  capitanes  de  las  front^as  de  Zapo- 
tlan,  Autlan,  Etzaüan  y  Chápala  para  que  asistiesen  en  ellas,  y 
no  las  desamparasen ,  hasta  que  el  señor  virey  D.  Antonio  de  Men- 
doza otra  cosa  mandase,  el  cual  estaba  haciendo  levas  para  la  pa- 
cifícacion  de  los  indios  alzados,  y  que  acabada  de  pacificar  la  tierra 
se  fuesen,  y  que  así  se  lo  rogaba  y  suplicaba;  y  todos  dijeron  que 
harían  lo  que  se  les  mandaba. 

Ordenó  que  su  cuerpo  se  deposítase  en  la  iglesia  de  la  ciudad  de 
Ouadalajara,  y  de  allí  se  trasladase  al  convento  de  Tiripitío,  en 
Michoacan,  del  orden  de  S.  Agustín.  £1  testamento  lo  otorgó  i 
cuatro  de  Julio,  y  ordenó  que  de  Tiripitío  lo  llevasen  al  convento 
de  Sto.  Domingo  de  México ;  y  para  los  gastos  de  llevarle  y  decir 
las  misas  y  novenarios  y  hacer  las  honras. y  exequias,  se  vendiese 
en  almoneda  ó  fuera  de  ella  la  parte  que  fuere  necesaria  de  los 
bienes  que  tenia  en  Guadalajara  ó  en  México ;  hizo  otras  cláusulas 
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y  añadió  que  por  cuanto  estaba  fatigado  se  remitía  á  D.  Francisco 
Marroquin,  obispo  de  Guatemala,  con  quien  tenia  comunicadas 
muchas  cosas,  para  que  acudiese  al  descargo  de  su  conciencia,  de- 
jándolo por  albacea  y  á  Juan  de  AlVarado,  vecino  de  la  ciudad  de 
México,  que  después  fué  fraile  agustino  y  vivió  santamente,  y  ha 
obrado  Dios  por  él  milagros  en  el  convento  de  México.  Fueron 
testigos  de  hacer  el  testamento  D.  Luis  de  Castilla,  Hernán  Florez, 
Francisco  de  Cuellar,  Alonso  Lujan,  Juan  Méndez  y  Sotomayorj 
y  demás. del  escribano  principal,  que  fué  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza ,  lo  autorizó  el  escribano  Baltasar  de  Montoya.  Todo  esto  se 
hizo  dentro  de  tres  dias  que  llegó  á  la  ciudad,  y  siempre  ftié  em- 
peorando :  el  gobernador  le  visitaba  todos  los  dias,  y  estándolo  vi» 
sitando  un  dia  le  dijo  el  adelantado:  €  Señor  gobernador,  yo  me 
voy  acabando :  sea  Dios  bendito :  ya  V.  S.  ve  como  he  cumplido 
mi  promesa  y  palabra  de  que  primero  me  faltaría  la  vida,  que  yo 
desamparase  este  reino ;  ahora  es  tiempo ,  no  me  dejen  un  punto, 
que  ya  se  abrevia  mi  partida.  ^  Comenzaron  todos  á  consolarle,  y 
el  sacerdote  á  su  lado,  tomó  un  Santo  Cristo  en  la  mano,  dicien- 
do: «Señor,  la  palabra  os  cumplí  de  defender  vuestra  causa  y 
morir  en  ella:  pídoos.  Padre  de  misericordia,  que  cumpliendo  la 
vuestra  de  perdonar  al  pecador  al  punto  que  se  convirtiere  á  vos 
de  todo  corazón ,  me  perdonéis ;  yo ,  mediante  vuestra  piedad ,  he 
hecho  lo  posible  que  á  mi  parte  toca ;  »  y  habiendo  dicho  el  Credo, 
diciendo,  «  Señor,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu,  :p  él  mis- 
mo teniendo  el  Santo  Cristo  en  la  mano,  llevó  su  boca  á  los  santos 
pies ,  y  espiró  á  cuatro  de  Julio  del  dicho  año :  y  i  tres  de  Julio, 
que  fué  un  dia  antes  de  morir,  llovió  sangre  en  Toluca.  En  vida  y 
en  muerte  fué  valeroso  este  insigne  capitán,  y  su  muerte  fué  tan 
llorada  de  toda  la  ciudad,  que  entre  todos  los  españoles,  niños, 
mujeres  é  indios  naborios  no  habia  sino  lágrimas,  y  con  mucha 
razón ,  pues  por  venir  á  socorrerlos  murió.  Fué  enterrado  honro- 
samente en  una  capilla  de  Nuestra  Señora,  en  la  ciudad,  á  mano 
izquierda,  como  entraban  en  ella,  debajo  del  pulpito;  después  lle- 
varon sus  huesos  á  Tiripitío,  y  de  allí  lo  trasladaron  á  Sto.  Do- 
mingo de  México,  y  después  á  Guatemala,  adonde  se  le  hicieron: 
solemnes  exequias.  Esta  es  la  verdad  de  todo  lo  sucedido  en  la 
muerte  de  este  heroico  capitán.   Erró  la  Pontifical,  el  P.  Torque- 
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ma4$i  y  Fr«  Aatcmia  de  R^meaol  90  ei»^ríbir  el  sueeso,  diciendo 
luiber  acaoQidQ  qq  EtzatUu  d  en  el  cerrq  de  Mochitiltic,  entre  hi 
ciudad  de  Guadalajara  y  ciuiAad  de  Gompostela,  y  que  está  enter- 
r9d<^  ea  el  pueblo  de  £tzatUn ;  y  mucho  mas  erró  Bernal  Díaz  dd 
Castillo  I  diciendo  qu9  el  ca^QM^ucedíó  en  unos  peñoles  que  se  dicea 
Coicbillan,.  ceroa  de  la  villa  d^  )a  Puríficacioa^  de  que  no  hay  me- 
n^i^ia  eu  tod^i  la  iwrra^  y  que  alU  le  euteirmrQn, 
JQie&p^es  el  yiirey  D.  Antonio  de-  Mendoza  de^pacJbá  por  capitán 

■ 

d^  h  WP^^  Á  Rují  LOvEz.  qe  Vu.l adobos,  (^hallevo  que  vino  en  su 
^(UQfañía ;  7  en  e$l0  jernada  fueisoo  l<re$cientos  cincuenta  españoles 
y  Qi^atFQ  i^eUgiosos  de  S*  Agu^tin ;  y  con  la  muerta  del  adelantado^ 
qufi4A  la  i^iudad  de  Guadalajara  con  ti?eiata  soldados  no  mas,  por- 
qm  Iqb  de  D.  Pedi^  4fi  Alvarado  se  fueron  á  Zapotlan ;  y  estando 
hi@p  afli^dcN»  loi^  vecinos  por  Yer  la  fueiw  del  eneinigp>  llegd  á  fia 
^  Jijilio  ^  capits^  Di^go  Ya^qite^'  de  Bueadja  que  había  ido  á  Mé- 
xico* por  socorro  9  y  el  ylrey  enyió.  QÍncuenta  hombres  de  á  caballoi 
y  por  í^  capitán,  á,  Juan  de  Muneibay ;  y  así  que  murid  D.  Pedro 
de  Alvarado,  vieodp  el  gobernador  Cristóbal  de  Qfiate  el  mal  e^ 
tado  en  que  estaban  las  cosas  de  la  guerra  9  porque  de  la  gpnU  que 
tpajp>  el  adelantado  habían  i^Queilo  tos  treinta^  y  él  con  eUo&,  y  que 
lojs  setents^  que.  quedaban  queriai^  irse,  y  w)  quedaban  en  b  ciudad 
sino  y^tiy^inco  de  á  caballo  y  de  á  ¡úé,  maudd  á  los  setenta  que 
si.  90  habia^  d^  iir  se  declarasen,  y  si  qo  que  se  quedasen  debaja 
de  911  Doando  y  gobi^no,  porque  ^1  con  los  vecinos  que  tenia  en  la 
(HMdad  le  bastaban  lia^ta  que  el  virey  imndase  socorro  con.  Diegio 
Ya^^qiie;^.,,  que  90  se  le  daba  nada  por  ser  tmy  bisónos  eu  la  guer- 
ra},  y  así  que  el  gobernador  mandó  esto,  se  fueron  casi  todos  los 
was  i,  las  fronteras,  que  no  quedaron  sino  umj  pocos,  pero  esos 
bui^nos  soldados.,  los  cuales,  fueron,  Antonio  de  Agvíar,  lU^a  Del- 
gadillo,  Juan  de  Bellosillo.,  Juan.  Cantoral,  Francisco  de  Batidor 
y  Ciristóbal  de  Estrada,  AJonso  d^  la  Vera,  Juan,  de  Virnerza  y  su 
bjjp,  Tomás  de.  Yirrierza,  Pedro  Rodjrig^ez,  Fedro.  de  Céspedes;  ] 
QIM19S  qqed^rou,  pof  ten^r  hermanos;  y  deudos  en  la  ciudad  ,1  y  ser 
de.  una  tiearra ;  cou  los  cuales  y  con  los  vecinos  dj^  la  viUa  había 
treinjiia  y  cínAo,  spldí^dos,;;  y  viendo  el  goberoador  las;  cosas  coma 
hAbiajp  suQQdído^  W^  un,  contra!  v4rey  idarie  aviaa  d«  la.  muerta 
djel  adelanipdQ  AJiyarada  y  de  la  rota  de.  su  campo,  y;  oaaio  ^9k  la 
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mayor  Beoesidad  k>  habían  dejado  los  soldados  del  adelantado  é 
idoae  á  las  fronteras,  y  que  teoía  entendido  que  los  capíiafiet  de 
^as  las  habían  de  desampatar  é  irse,  y  que  snpUcaba  á  Su  Señon 
ría  les  detuviese^  porque  sí  se  fuesen  seria  la  total  destmceioQ  de 
Ib  Nueva  España »  porque  los  enemigos  estaban  muy  triunfantes^ 
y  que  si  entendiesen  que  los  capitanes  se  iban  de  las  fcanteras^ 
cobrarían  mas  ánimo  y  se  alzarían  los  que  no  lo  babian  hecho  ^  y 
que  da  continuo  esperaban  ka  indioá  en  la  ciudad^  y  se.  velaba. 

Y  balMendo  dado  aviso  al  virey^  tres  dias  destusa  eotnS  DiégOk 
Vaaquas  con  el  socorro  ífne  filé  á  pedtr^  por  fin  de  Jíulio  del  afioi 
de  mil  qainieDlm  cuarenta  y  «no,  con  dncoepta  Jbombres  de  á 
caballo,  y  por  capilaii  de  ellos  Juan  de  Muacibi^  y  un  hidalgo,,  y 
con  su  llegada  se  alivió  la  pena  que  dausó  la  ida  de  les  de  AWa^ 
redo :  vet^tbídlos  d  gobernador  nmy  bien,  bkoloa.  ÍM)speder  om  los 
vecinos  de  la  vffla,  y  el  virey  le  eactribíó  el  socorro  que  le  enviaba, 
y  que  si  ftiese  menester  mas  y  su  persona,  lo  enviaría  j  vendría^; 
y  que  viviese  con  mucha  vigilancia  y  buen  árdisn  en  lodo  y  no  a»: 
descuidase  un  punto,  y  otros  avisoe  que  en  semqantes  casos  sai 
requieren.  Llegó  la  triste  nueva  do  &a  wüerix.  de  D.  Pedro  de  Al* 
varado  al  virey,  y  Mitiéndeia  grandemente,  avisó  á  Guatemala;  y 
como  los  enemiga  estaban  tan  prósperos  y  soberbios  con  las  vicH 
torias  que  babian  tenido,  y  se  iba  todo  lo  que  estaba  de  pas  cada 
día  levantando,  temiéndose  que  cou  la  muerte  de  Aivwadé,  y  vien- 
do que  faltaba  un  capitán  á  quien  tanto  temían  los  índioa,  que 
temblaban  de  oír  su  nambre  en  toda  la  Nueva  EspaSa,  p<Hque  le 
tenían  por  borntee  inmortal,  y  que  los  indios  de  México  eopí  bt' 
nueva  que  tenían  de  qne  babia  muerto  el  Sol,  qudasí  Damaba»  á 
IK  Pedro  de  Alvarado,  per  las  grandes  vidsaías  que  de  elles  alease 
zó,.  tuvieron  idganas  aitaracicnes  é  hicieran  algunas  demoateaeio^ 
nea  de  guerra,  alegando  qae  pnes  el  capitán  mas  vakeoBo  que  te* 
nlu.  lea  castras  esa  muerto  por  fes  teches  y  caseanea,  villanaje 
de  les  meaieanes,  á  quienes  su  diee  cuanda  h»  guiaba  para  darlw 
las:  tiecias  que  les  tena  pnaaetídas  en  ú.  puesta  donde  pobiarqn 
la  oináad  da  TennciiMaa,  qae  ahora  es  Méxioa,  segragé^  de  loa 
pulidos  DMikanosy  yi  los  p(d>)ó  en  loa  vallas  de  Tlahenango,  Xu^ 
cbipita  y  NacihísdaB^  laocallicba y  Tbnk ccm.  tedaai afa  jurísdicMiH 
iMij  camanaaa,  qnadlos  ítn  emm  aaaa  valieotes' gnerteros y  mas 
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díesfcrosy  debían  coüBumír  los  españoles  y  echarlos  á  España;  y 
Yistas  por  el  virey  tantas  alteraciones,  procuró  con  diligencia  y  ma- 
ña sosegar  estos  rumores,  y  habiéndolos  quietado  determinó  salir 
en  persona  de  la  dudad  de  México  i  cortar  la  raiz  del  mal  que 
padecían  los  cercack»  y  del  daño  y  ruina  que  amenazaban,  para 
lo  cual  tocó  cajas  y  alistó  quinientos  españoles  de  á  pié  y  de  á  ca* 
hallo,  en  que  iban  la  £k)r  y  nobleza  de  la  Nueva  España,  queriendo 
ir  con  él  casi  toda  la  ciudad  á  esta  jornada.  Asimismo  sacó  diez 
mil  indios  amigos  mexicanos,  y  estando  en  esto  envió  correos  á 
todas  las  fronteras  adonde  D.  Pedro  de  Alvarado  habia  puesto  pre- 
sidios y  capitanes,  mandándoles  no  hiciesen  mudanza  hasta  que 
él  otra  cosa  ordenase,  y  que  la  armada  en  el  puerto  se  estuviese  y 
no  saliese  de  allí,  y  así  lo  hicieron. 

Virado  el  caj^tan  Ofiate  que  tenia  ochenta  y  dnco  hombres  con 
los  que  trajo  cd  capitán  Muncibay ,  y  que  tenia  numero  bastante 
para  d^nderse  de  los  enemigos ,  si  viniesen ,  que  ya  tenía  noticia 
seria  para  todo  Setiembre,  y  que  toda  la  tierra  se  concertaba  para 
ir  sobre  la  ciudad,  y  que  los  que  trataban  mas  de  esto  eran  los  del 
rio  y  valle  de  Xuchipila  hasta  Xalpa,  y  los  del  valle  de  Tlaltenango 
de  cabo  á  cabo,  y  el  valle  de  Nochistfan,  y  la  naden  tequéx  de 
Mitic^  Acatic,  valle  de  Tlacotlan  y  barrancas,  y  que  todos  confe- 
derados trataron,  para  que  no^se  les  fuesen  los  españoles,  con  los 
caciques  de  Matatlan  tomasen  la  mano  y  procurasen  que  se  alzase 
el  pueblo  de  Atemaxac  y  el  de  Tonalá  y  el  de  Ixcadan ,  que  está 
en  el  paso  del  rio,  para  que  los  españoles  no  se  les  pasasen  hacia 
Compostelá,  y  que  el  cacique  de  Matatian,  guardando  el  orden  que 
le  dieron ,  fué  al  pueblo  de  Tonalá  y  les  dijo  cpse  se  alzasen ,  por- 
que de  esa  suerte  acometerían  los  cascanes  á  la  ciudad,  y  yéndose 
á  favorecer  de  ellos  los  españoles ,  allí  los  acabarían  y  quedarían 
libres  y  señores ;  y  que  los  de  Tonalá  hacendó  oído  estas  razones, 
dijeron  no  querían  ser  en  ello,  porque  los  españoles  eran  sus  ami- 
gos ;  y  que  no  les  cuadrando  cosa  de  la  respuesta  fueron  los  exo- 
bajadores  al  pueblo  de  AtemsKac  y  trataron  d  Caso  con  un  cacique 
que  se  llamaba  D.  Juan  deSaavedra,  d  cual  lo  recibió  hiea^  y 
dijo  se  baria  como  lo  ordenaban ;  de  allí  fueron  al  pu^o  de  Te- 
quisitlan  y  Cópala,  y  habiendo  tratado  á  caso  con  ellos,  vinieron 
en  lo  que  decían ;  pero  viendo  upe  ^estos  no  eran  bastantes  pata 
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coger  á  los  españoles  en  el  río,  7  que  esto  orásistia  mas  eü  los 
indios  de  Ixcaflaa,  fueron  y  trataran  el  negodo  oen  el  cacUiue,  j 
luego  vino  en  ello;  y  sabido  lo  que  pasaba  por  otro  indio  que  seí 
llamaba  JD.  Francisco  Gaüguillas ,  por  ser  muy  tartamudo  y  gan- 
guear un  pooo  cuando  hablaba,  se  fué  al  eaciqíie  y  le  dijo,  que 
qué  era  lo  que  había  hecho  en  dar  su  palabra  de  alzarse  contra' 
los  españoles,  que  él  y  los  demás  del  pueblo  no  querían  ser  en  tal 
conspiración ,  que  mejor  era  prendiesen  á  los  de  Matatlan  y  los  Ue* 
vasen  al  gobernador  Oñate  que  estaba  en  Ja  ciudad^  tres  leguas 
del  pudbk) ;  y  el  cacique  se  enojó  de  dio  y  dijo  que  no  se  tratase 
Qosa  alguna ;  y  después  D.  Francisco  Ganguillas  emborraché  á  los^ 
mensajeros  de  Matatlan,  y  los  preñdidy  maniaté,  que  eran  treinta, 
y  con  cien  indios  de  guarda  los  lleüraron  presos  á  Ja  ciudad ;  y  á  lá 
entrada  viendo  los  españoles  escuadrón  de  indios  y  armados,  en- 
tapidiendo  que  los  enemigos  veman,  algunos •  de  á  caballo  salieron- 
á  ellos  llevando  por  caudillo  i  Frandsoo  Delgadillo,  y  conoci^on 
ser  los  indios  de  Ixcatlan ,  y  Francisco  Delgadillo  pr^^usté  al  ín« 
dio:  «¿Qué  es  esto,  D.  Fzancísoo?!  cSeíor,  aquí  traemos  pre* 
sos  á  estos  indios  de  Matatlan  porque  nos  venian  á  insistir  nos  al* 
z^mos  y  tomásemos  el  paso  del  rio  para  mataros  dlf ,  y  porque 
nosotros  no  lo  hornos  de  hacer  los  traemos  aquí :  treinta  son ,  sa- 
bed la  verdad  y  haced  justicia.  >  Llevaron  los  treinta  indios  al  go- 
bernador, el  cual  hizo  todas  las  diligencias  posibles  por  averiguar 
la  causa,  y  ellos  confesanm  ser  así,  y  dijaron  en  sus  confesiones 
el  dia  que  habian  de  ir  á  la  ciudad  los  enemigos,  y  como  el  cací^ 
que  de  Atemaxac,  Saavedra,  y  de  Cópala  y  Ixcatlan  y  Tequisítlan 
eran  en  ello;  y  mandé  ahorcar  y  hacer  cuartos  á  los  treinta,  y 
esta  justicia  se  hizo  á  los  seis  de  Setiembre  del  ano  de  mil  quinien«- 
tos  cuarenta  y  uno ;  y  luego  envié  á  Atemaxac  y  á  los  demás  puo- 
bles  por  los  culpados,  y  habiéndoselos  traído,  luego  confesaron  su 
delito  y  traición,  y  mandé  hacer  justicia  de  los  caciques,  con  que 
se  supo  el  cuándo  los  enemigos  habían  de  dar  en  la  dudad,  y  co- 
mo venia  toda  la  tierra  á  quemar  á  los  españoles ;  lo  cual  enteU'* 
dido  por  el  gobernador,  á  todos  los  vecinos,  alcaldes  y  regidores 
dté  á  cabildo  aUierto,  y  estando  juntos  les  di]0 :  <  Señores :  para 
lo  que  be  llamado  á  Yds.  es  para  que  tratemos  de  nuestra  defensa 
y  remedio ;  ya  Vds.  han  visto  los  rebatos,  batfdla^  y  victorias  que 
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han  tenido  loa  indios  nimtios  enemigos  con  noiotroB,  y  que  están 
mu;  alzados  y  soberbios  >  j^r  estar  acostumbrados  á  cods^uíIIbs; 
tengo  para  mí  que  vendrán  á  esta  dudad  eontva  nosotros  en  todo 
el  mes  de  Setiembre  ^  poi^e  así  me  lo  han  dídio,  6  pafa  el  prin- 
oLpío.  de  Octubre,  y  qué  el  no  haber  Tenido  antes  ba  sido  por  las 
agaas ;  paréeeme  que  estamos  ya  eo  d  mes,  y  que  será  bien  qae 
tbdoB  se  aperctfaaa  para  que  esta  vilkt  no  se  destruya  y  pereacan 
mujeres  y  bímb  sin  poderlo  remediar ,  y  lodos  nosotros;  que  aun^ 
que  algunos  eseapemoa,  seria  gran  mal  panai  teda  la  Mueva  EqpS' 
ia ;  no  sé  que  otro  medio  sa  haga^  pues  somos  tan  pocos  pata  tanta 
multitud  da  gentes  enemif^ ,  si  no  nos  forlaieeamos  muy  bien 
basta  que  venga  el  señor  ^irey,  da  manera  que  nos  sustentemos 
si  nos  oereama ,  pues  su  venida  sd  cierto  será  brev«,  y  cuando  nos 
cerquen  no  será  eL  eerc»  tan  borgn-que  aos  ha  de  fhltar  socotmv 
porque  lo*  tendrámos  con  mas  brevedad  de  lo  que  peaRiamos,  ayu- 
dándonos los  que  estamds  y  y  hagamos  db  nuestra  parte  le  que  eon* 
viene,  basta  que  Qiss  provea  de  su  miserseardia ;  y  irnos  á  Tonalá 
no  lo  tengo,  por  aoerlaiflb,  porque  tamgvaBáleK pernos  son  unos  como 
IcB.  (rtms,  y  estando  entre  unestros.  enená^ss  no  tenemos  de  quien 
fiarnos  sino  de  nuestm.  Padre  Díoá ;  y  {mesi  en  esta  cMad  hay  rany 
buenas  casas,  escójase,  la  mejoif  ó  la  q«e  fuere  menester,  y  hágase 
una  casa  fuérte>  con  sus  trosieras ,  y  oon  la  attdlería  que  hay  se 
defíeiúlan  las  cuatro  calles,  que  oon  que  se  pongan  las  cuatro  tiros 
de;  artiUlería  en  las.  troncas  cada  doa,  se  d^aderá  la  casa  faerte 
hasta  que  A  virey  venga  ;i>  j  lai^o  manda  que  se^  hiciese,  y  hiego 
cogieron  las  casas  dd.  capitán:  Juan  dd  Camino,  coa  otras  queerau 
da  Juan  de  Castañeda,  y  otras  dd  espitan  Diego  Vázquez,  y  las  in^ 
corposarooL  y  hicieron  una  cuadra  &  un  lado  de  la  plsoa,  y  hkfeion 
un  graa  patio  adentro,  y  abaron  ias  paredes  de  adobe  Inerte  tres 
tibias  en  alto,  y  por  de.dentvo> pusieron  susbmbaeanas de  madera 
para  dosdp  allí  pdaaír  les  soldados  á  indiosi  amigos  naborios  que 
tenían»  oon  sua  paliaadas  de  vigas  ñiórtes.;  y  á  las  dos  esquinas 
de  la  casat  fuerte  Uoieroift  dos  torres  oon  sus  troneras,  que  cada 
una  guardaba  dea  calles;  y  cogian  todaí  la  casa,  con  que  se  vino  á 
hacer  un.  fuerte  al  pareaar  bastante  prevenido  t  hecho  esto:  se  reoo- 
gftó  la  pólvora  que  hafaia,.  que  seda  hasta  dos  bárrales;  no»  tnas,  y 
mandé  Oñole  se  pusiese  en. las  tmaeoaa,. y  mándd< adereaesla ar- 
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(ttlaría  y  praorlit  do  liai^a  de  estu,  7  <{ii6  il  fo.  ilirtalMft<  4e  Es» 
tn^Síf  que  eatdia  alU  por  vie^io^  y  Alonso  Bfarón»  euMi^  tomateii 
i  ait  Qisu^  id  encoméiidbrkis  á  Bioá  eon  muebla  y^raa,  y  hacer  pvot 
Qwioaea  y  plegarías  en  la  iglesia  para  ijae  Maestra  Seior  loa  Mhraaa 
de  tan  ipran  furia  de  enaasigoB  ttuno  .Tedian  á  eonanmiiikia  y  ae% 
barios,  para  lo  cual  ae  oopfeaaroD  y  comulgaran  todos  ó»  mucbaa 
lagrimas  y  devocioD ,  y  cada  dia  bacian  prooeslonea  en  la  iglemn^ 
pUieodo  y  BapUcaqdo  á  Nneatro  £efior  y  á  an  iMndm  ))endita  les 
libivse  de  la  ruina  qna  esperaban^  pesque  caán  dja  tmian  nuqyaa 
qua  vepi^n  ios  enemigas. 

E»  muy  de  poÉ^erap  euálea  estelan  >loa  peiwen  españolea  y  fna* 

jarear  ma  booorto  ^ino  el  de  IMof  y  aipieHes  ppooa  qne  alU  eslalnai 

pam  tantos  enemigos  oone  esperaban  y  qne  venían  á  ^estrairtoai 

pero  eomo  tan  prevenido  el  gebensador  Críatóbal  de  Ooate»  man^ 

qne  de  .noohs  y  de  dia^butHese  guarda  de  aQldndes  y  genle  de  á 

entallo  y  así  en  la.uBla  comp  por  hia  oaminba,  pava  ver  al  los  m%^ 

núf  oa  ymian.  üeohas  satas  .prevendones  ée  buen  óap^tan  y  vale» 

i!eep,.que;CÍeifto'loQraiy  nmy  cabal  en  .todo,  y  esto  le  valió  ebmn 

leíante  «se  ^im»  dteiáAid»  que  tonian  da  servicia  para  ir  pop  leñtf 

para  ^oiiaav  .da  comer  y  yerba  fn^rá  be  eabnlloa,  dijeron  que  ká 

indioa  del  pneUb.de  Tlneátian ,  que  er^  de:ttea  mil » sedó  inpedifin, 

y  LOS  amenazaban  qne  si  lUevaban  lena  y  yqrba  á  los  eepanolsB  loa 

Rabian  ^e  matar.  Estaba  Mte  puddo  nna  legna  ^e  k  dindad,  y- 

eQn^abeniOn  él  ios,eq>anqle^.en  la  rota  que .ei^faban ^  en  el  ^a^ 

se  bacia  un  gran  mepcado^  y  dé  ordinario  lea  sdídados  iban  á  jal* 

i  pié  y  i  (^alk)  paraioemprai  en  él  loque  babian  menester;  pero 

aabido  p6r  el  gabemadór  mandó. qpe  de  ahí  adelanto  fuesen  afmafi 

dos  y  oon  feeato^  y  vieaan  ile.qie  |iasid>a}  y  biAáeodo  ide^lps  soIh 

dados. al  pueblo  y  mercado,  .no^hallanm  penmña  en  ál,  antas  ia 

vieren  despoblado^  y ! andando  per  el  pueblo  epcontraron  con  ui| 

indio  de  I09  .m^borios  qpie  les  dije:  cSeflofesk  seMádoe,  ¿qu<  hnsr. 

caí»?  mirad  que  no  bailaréis  é  nadip  porqne^todo  esto  puéUo  ae  ha 

alawdo  y.se.bai»httidp  lii^ante^iy  á  mi  me  prendieron  porqué  eogia 

yert)á  pam  llevar  á  k  ciudad,  y  qüertóndeime . matar  mandó  nn 

cacique  no  me  matoBan  y.me  dejasen  ir,  pín^apreato  yo  y  miaeom- 

peneroa  y  tos  espaSoleaá  qniénserviamos  lo  pagarián^todo  pqr  ^Uh 

to.>  LM^^aUadosrllflvaeo^  al  mdioiá  la  cridad  pp^ 
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sen,  y  idierén  nóticteí  A  gobenuiddrde  lo  q^éen  Tlacolto  pasaba; 
y  habiéndolo  «aUdo  f  la  nuda  sedal  que  era  haberse  ahado  el  poe* 
blo;de  Tláootlan,  dijo'álos  Tecñiós  de  la  ciudad:  c Señores ,  muy 
mala  señal  es  ésta:;  Tlacodaa  alaado  siendo  naestros -amigos  y  eo 
quicD  oddfiábamos,  presto  teBdrémos  las  manos  en. la  masa;  no 
haya  descuido  y  estemoé  eon  mas  recato,  que- estas  son  YÍsp^ttsde 
nuestro  bienio  mal.  >;  . 

De  esta  pláliea  resultó  doUada  paM  y  tan  grande  llanto  en  las 
mujeres  y  niños ,  que  era  Jdstíma,  y  el  gcbenaáov  no  sosegando^ 
mandé  poner  mucha  guarda ,  y  llegó  á.tmito  el  temor,  que  las 
BMjeres  ¿iñ  ser  mMéster  velaban  rezando  ysufilteapido  á  Dios  les 
sacase  del: lance  en  que  csstaban^  qué  visto  eraipid^rar  el  coraxon. 
{bbiéndo  •|>uies(o>el  gobernador  todaa  laa cosas  engorden  eotí  ^nde 
^Mmibiinienté,  hizo  alarde  dé;  so  gente  y  ánnaS|  y  alh'  les  hiso 
ttna  pláÉíea  á  todas  para  que  esluvíesen  advertidos  en  lo  que  con- 
T^ña-^bbter  en  talocasiohv  y  méndé  que  los  indias  que  iban  por 
lena/^  fuese  gente  de  á  pié  y  de  á  eaballo  haoíénddies  escolta ,  y  por 
eaudillo  da  ellos  señaló  á>  Pedro  de  Placeneia ;  y  víspei'a  de  Señor 
Si  Miguel  del  afio  de  cuarenta  y  uno,  habiendo  salido  Pedro  de 
IHécrapia  con  la  geilteá  coger  lena  y  yerba,  p«ra  hacer  su  guarda 
se  poso  eñ  lo  alto  con  los  españoles,,  y  vieron  y  divisaron  que  los 
montes,  valles  y  campos  venián  cubiertos  de  indios  enemigos  á 
cogerles  la  entrada  y  salida  de  Ja  ciudady  y  á  meterse  y  ganarla, 
porqué  no  tenia  maa  que  una  entrada,  que  todo  lo  demás  es  peña 
tiájáda  sobre  el  Rio  Grande;  y; visto  por  Pedro  de  Placeneia  y  su 
gente,-  se  retiraron  afuera  llevando  á  los  indios  amigos  que  halrian 
ido  por  leña  y  yerba;   Yenian  por  detrás  los  enendgos  sin  hacer 
ruido  por  ño  ser  sentidoa,  cuando  bajó  Placmcia  por  otro  lado  btí- 
eia  la  ciudad  y  vio  mas  multítud  de  gente  y  mas  sinniimero  de  la 
que  habia  visto,  que  venia  de  hada  Xuohipila  llamándose  para 
meterse  en  la  ciudad,  que  estaban  de  ella  media  legua,  y  á  cuarto 
de  legua  Pedro  de  Placeneia,  que  ll^ó  con  toda  la  gmte  i  la  du- 
dad á  todo  correr  á  las  nueve  de  la  mañana,  para  decir  al  gober- 
nador cómo  venian  tantos  indios  sobre  la  ciudad ,  que  era  grima. 
€iiando  Placenda  llegó  didendo  carma,  arma,  señor  capitán,» 
baMó  -que  toda  la  gente  estaba  en  misa;  entró  á  fabaUo  á  dar  la 
nueva,  y  como  oyeron  apellidar  c  airma,  arma>  las  mujeres  y  ni* 
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Sos  comenzaitm  á  llorar  j  á  désmáyanBe. algunas;  maaddle&.el  |B[o* 
bemador  callar,  y  no  queriéndolo  hacer,  se  levanto  la  Biiiíer;d^ 
Juan  Sánchez  de  Oleia,  que  fué  de  grande  ámmo  y  esfiferzo  y  se 
llamaba  Beatriz  Hernández,  y  dijo  al  gobernador:  c Señor,  haga 
Y*  S.  su  oficio  de  gran  capitán :  acábese  la  misa,  que  yo  quiero 
oa^tanear  á  estas  señoras  mujesés,  »  El  capitán  acudid  á.  que 
acabasra  la  misa,  y  luego  sacaron  al  Santísimo  Sátiramente  y  le 
ooQsumió  d  Br.  D.  Bartolomé  de  Estrada,  y  sacaron  algunas  imá* 
gpenes  y  dejaron  otras  en  los  altares,  y  luego  el  gobernador )iQaodd 
tocar  á  recoger,  y  sa  juntó,  toda  k  gente  y  y  la  Beatriz  Hemaaddi 
saed  á  todas  las  mujeres  de  la  iglesia  i^^  quo/ estaban  desmayadas,, 
diciendo:  c  Ahora  mo  es  tiempo  de  desmayos,»  y  las  llevd  ala  casa* 
fuerte  y  las  encaré.  Traía  esta  señora. un  gorguz  ó  lanzáronla 
Biano,  y  aiEídsba  vestida  con  unas .  coracinas  ayudando  )í  leeoger 
toda  la  geiite>  y  animándoles  y  diciéndoles  que  fuesea.liond)res^ 
que  ehtooees.femn  quiáíi  era  cada  unot;  y  luego  se  éüé^rrd  oms 
todas  las  mujeres  y  las  capitaneé,  y  tomd  á  su  cargo  la  guarda  de 
la  puerta,  puestas. sus. coraicinastcon  su  gorguz  y  un  terciado  col* 
glMlo  en  la  cmta.         / 

£1  gobernador  subió. en  su  cid>alk)  para  recojger  toda  la  «gente 
qu6  estaba  fuera  de.  la  casa  fuerte^  así  soldados  como  indios  é  indias 
de  seryieio  y  niños,  y  Los  encerró  y  A  con  ellos  <^ñ  todas  sus:  aiv 
soüss  y  caballo^.  Hecho  esto,  fasdoíiendo  quedado .  todas  las. damas 
eai^as  de  la  ciudad  oerrac^as^  el  gobernador  puso,  en  dos  pueirtaa 
que  babia  priaeipldea  en  el  fuerte,  en  eada  una  diez  hombres  cxn 
su  cQpttan  y  cauátUé,  y  le9  mandó  que  sq  pena  de  la  yida  y  trai*. 
dor  al  rey  ^  no  dejasen  entrar  ni  salir  á  nadie  sin  su  licencia  j^ 
mandato,  y  señaló  la  gente  de.  á  pié  por  las  estancias  del  fuerte 
pam  su  gualda ;  asimismo  sépalo  artillero ;  para  el  répam  4e  laá 
troneras,  y  treinta  hombres  dto  á  caballo,  todos  á  punto. y  arma- 
dos, y  por  capitán  de  ellos  á  Juan  de  Muncib^y.  Hizo  lista  de  la 
gente  q)ie  había,  y  hallájfou  cien  eS|iañole^  de:  á  pié  y  de  á  caballo^ 
y  algunos  tan  bisónos  y  afligidos,  que  de  oir.el  murauíUo  de.  lá» 
gente  np  sabían  qué  haoecse,  por. no  habeeae  hallado. en  otra;  y 
tfiñ ,  aiperciUdos  lestuvieíoa :  todos,  ^ue  dentro .  de  uaá  boira  ise  ^pi»^ 
sierpn  en  órdieíi  y  punto  dé  guerra  para  defenderse^  esperando  el' 
suceso  con  mudio  concierto )  y  eomb  á  las  diez  n  oíJoe\del  diá  sé 
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mostraron  los  tn^nigori  alrededor  dé  la  eiodadi  muy  galanes  con 
pluimría  y  aroos^  lúaesnas,  rodelas  y  latt^s  arfojaditsas,  annadotf 
de  todas  afinas ;  y  era  tanta  la  Ebultiiud  de  díte,  4^e  media  legad 
alrededor  de  la  dudad  Jior  cada  parte  la  tentah  rodeada  y  eei^ 
oada,  que  no  se  reian  sino  iddm  enetnigos^  embijMos  y  desnudosi 
que  parecíanse  al  diabld>  de  quioD  traían  iá  guisa  y  forma»  tanto 
que  pdnian  espahto  i  y  Ueg&dos  entró  un  eséuadron  de  doscientos 
indios  de  giierra  en  la  ciudad  >  todbs  maticdsos  dlspiifestos>  á  reeo^ 
iibo6r>  (pié  no  osaban  á  edtrar  de  golpe ,  temiehdo  no  les  viniese 
a^imi  da2b  dé  huí  c^áas  ^  MMxmodieroH ,  pues,  toda  la  casería  de  la 
Qittd«d  con  tanta  brevedad  ^^  por  asr  las  casa»  de  cuedta  ian  pocas, 
qae  ee  Volvieron  á  Juntar  con  )a  dtna  g«ite  que  estdtta  alrededor^ 
y  habiéndote  juntado,  oonaenaó  un  gran  rumor  y  murmullo,  aii^ 
dando  fai  ipaMrá  de  unos  en  otros  que  eausaba  temot^  oírlos,  y  Ineg^ 
por  éMsnsídrones  énlrarotí  iMikiido  y  tentando  mil  eaiMiiones  al  é^ 
Bionio^  pidiéndole  favor,  y  hicielwi  su  paseo  por  la  ehidad,  y  lo  pti^ 
íáero  que  hicieron  fué  entrar  en  la  iglesia  y  ariratiear  las  imágenes^ 
y  sacaron  algunas  de  ellas  puestas  en  la  trasera,  arrastrándolas  y 
profanándolas,  y  luego  quemaron  la  iglesia  y  toda  la  dudad ^  y  ooo* 
duse  coh  lo  que  bailaron^  paiec»éles  'serin  cosa  fltell  de  bMér  lo 
mismo  en  la  casa  ftierto,  y  así  arremétienm  á  día  con  lanlo  ím^ 
pelu  y  tan  redo,  que  se  entiéiidió  la  postrsiseb  á  empeHoives. 

Redbieron  los  nuestro^  m¿y  inén^este  oombaM»  ddfeodiendo  cada 
ano  BU  eatimda,  «aeteras  y  bát4)acaQas>  y  los  hléiet^n  irettt'ar,  y 
mandó  d  oapitán  y  gobernador  OAsHe  que*  no  bféleMQ  mudanxai 
sino  que  se  estuviesen  quedos  y  los  defaseq  déMsmar  en  sn  íViria 
primera  ^  y  que  hubiese  sileocío  basta  qoe  A  oirá  otíba  tnandase) 
y  estando  en  estos  con&bates ,  en  u¿a  de  las  puertas  qoe  se  guar- 
daban, un  indio  que  en  d  <^aerpo  paréete  jg^Ai^te  aiMmetió  á  la 
puerta  valerosísimametate  y  se  entró  en  la  casa  ftiefie>  poniéndose 
á  Foéraas  con  túdos^  y  las  guardas  cerraron  las  poetifts,  no  le  que^ 
rictteló  matar  de  lástima  i  al  raída  que  había  salió  Beatriz  Hemafh 
ddz  á  ver  á  SB  marido  que  era  cafpttan  de  la  guardia  de  la  ^rta 
por  donde  el  indio  haiña  entrado,  y  comeiizd  ú  reftirlos  á  todos, 
estando  d  indio  pdeando  úon  eHos,  dkiendo  que  la  dejasen  á  eUa 
dan  d  indio)  riéniAse  de  eBay  y  estando  en  esto,  d  iridio  arreme* 
tkS  á  ella  y  etta  i  A  tefaabdo  la  mana  á  so  tercíalo,  y  le  dio  una 
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cuchillacUi  en  la  eabesa  ^  que  cual  otro  Goliatb  dio  40a  é\  eft  el  m^ 
lo»  y  pónlénddle  d  pié  en  el  cuello,  le  dio  d6«  iMoeádas  con  qM 
k)  mató;  7  lo¿^  dijo  á  m  marido  que  con  é\  de  habla  dé  habéis 
hecho  aquello  por  haber  dado  entrada  á  los  emmi^i^  y  que  mU 
rase  ló  que  hacia»  porque  íi6  era  tiempo  de  deséttidafse  un  punto r 
y  así  acudia  ella  á  todos  los  combates  como  si  fuera  varón  f  j  üem* 
pre  se  halhiba  al  lado  del  gobernador  eo  cualquiera  otection,  p6r* 
que  de  Yérdad  fuá  muy  Valeróaa  en  todas  ocaiionesy  y  muy  estima^. 
da  ^  hasto  que  murió. 

Andando,  puea,  la»  cosas  muy  saíigrientaa  en  el  eombate^  foeron 

á  disparar  una  escopeta^  y  no  dio  fuego  la  pólvora,  que  eMáb»< 

húmeda )  y  Tiendo  el  góbel^nAdoi'  que  lá  pólvora  tío  daba  fuego  ni 

eMaba  buena,  Utimó  á  un  Pedro  Sanchéa^  herrero,  que  vino  eon  eí 

eapitan  Muncibay>  gran  fanfarrón  y  que  preMmia  de  gran  pelvo^ 

ñata  y  artillera,  y  mandóle  refltlaae  aquella  pólvora }  y  luego  el^ 

Pedro  Sinfehez  la  coménió  á  reñnar  en  uti  comal  al  fuego,  debajo 

de  una  cubierta  de  paja^  y  quemó  la  pólvora  la  cubierta  que  esta» 

ba.en  lá  caesa  fuerte,  que  pué  mayor  tribulación  para  los  cercados^ 

coB  el  fuego  y  cotí  la  prisa  que  habiá  para  apagarle.   Los  enenii^ 

gos  se  «dentaron  mrfs  viéndolos  atribulados,  y  comentaron  con  masf: 

ftiria  á  batir  y  quei^er  ganar  la  casa  ñierle.   Fué  mi  casb  ternera^ 

rio  en  tal  tiempo  ccm  que  se  dobló  la  pena  en  todos!;  pero  al  fin  se* 

reoonedíó  y  apagó  el  fuego :  y  estando  eú  esto,  los  enemigos  acome». 

tieron  por  Ib  espalda  de  la  casa  y  empeaaron  á  descimentar  la*  pa- 

r«l  con  tantas  veras,  por  bajo  de  las  barbacanas,  qoe  derribaron 

el  un  lienao  sin  que  se  lo  pudiesen  impedir,  por  no  jugar  la  arti*^ 

Hería  d  causa  de  estar  el  artillero  ocupado  en  rbflnar  la  pólvora ;  y* 

enionfces  A  gobernador  Oñate,  acometiendo  á  los  enemi^s,  y  viefi* 

do  la  falta ,  paréeiáidole  que  otro  barril  de  pift vora  que  estaba  alff 

al  sol  estaña  mejor,  mandó  á  Pedro  Sanche^  que  luego  entraae  y^ 

armase  les  tiros  de  la  artillerk  de  las  troneras  y  los  disparase  há« 

oía  a^el  lienzo*  que  iban  ganando ;  y  al  cabo  de  rato,  viendo  HM 

Bo  acababa  de  disparar,  y  que  ya  los  enemigos  publicaban  vicM^ 

ria^  fué  d  gobermdor  á  la  tronera  y  dqo  al  artillero  Pedro  San^ 

diez,  que  cómo  no  disparaba :  «  Señor,  heme  cortado ;  no  aderto ;  %i 

entonces  arronetié  á  él  y  dijo :  €  Vuestro  rajar  y  cortar  mes  tiende 

pneates  «o  eMe  aqpvieto :  mitrad  que  los  indios  minan  la  casa  y  ae 
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muestraB  ya ;  acabad  ^  dad  fuego ;  >  á  que  respondió :  €  Señor ,  no 
acierto;  ^  entonces  Oñate  arremetió  y  pegó  fuego  á  la  artillería,  y 
del  primer  tiro  no  quedó  indio  en  la  calle  que  no  lo  llevó,  hasta 
que  la  pelota  sé  envaró  en  los  muertos,  con  que . desaparecieron 
los  indios  de  la  calle,  y  quedó  la  casa  libre,  sin  que  osasen  llegar 
mas  á  ella. 

Fué  la  batería  tan  grande,  que  causaba  horror  y  gran  espanto, 
y  viendo  que  los  Uevaban  ganados,  todos  estaban  temblando,  hasta 
que  el  buen  Oñate  los  desvió  con  el  estrago  que  hizo  con  el  tiro 
que  disparó,  siendo  parte  su  buen  ánimo  paiia.  sacarlos  de  aquel 
apneto ;  y  luego  armado  con  sü  espada  y  rodela  acudió  á  ver  los 
alojamientos  y  estancias  y  las  partes  do  hallaba  flaqueza,  á  proveer 
de  todo,  peleando  en  la  defensa  que  parecia  un  león,  animando 
á  sus  capitanes  y  soldados  para  que  pecasen  como  buenos  españo- 
les, putó  ya  los  enemigos  se  hablan  apartado  de.  la  casa  fnerte. 
Asi  que  los  enemigos  se  desviaron  sosegó  la  batería,  y  el  llanto  de 
mujeres  y  niños  era  tan  grande  que  espantaba,  y  mandó  el  ca{»* 
tan  y  gd)ernador  que  callasen,  porque  era  animar  mas  á  los  eqe- 
niigos,  y  que  .esperaban  en  Dios  y  en  su  Madre  bendita  que  presto 
se  daría  fin  á  aquel  negocio,  pues  era  causa  suya ;  y  así  que  cesó  el 
llanto  de  las  mujeres,  dieron  tan  grande  rociada  de  flechería,  que 
no  se  pedia  andar  por  el  patio  y  plaza;  y  llegándose  algunas  mu* 
jeres  á  las  ventanas  llorando  á  ver  la  gente,  fué  tanta  la  desver- 
güenza de  los  indios  ladinos,  que  les  decSan:  c  Callad,  mujeres; 
¿porqué  lloráis?  que  siendo  mujeres  no  os  hemos  de  matar,  sino 
solamente  acabaremos  á'esos  barbudos  de  vuestros  maridos  y  nos 
casaremos  con  vosotras ;  >  y  hubo  mujer  que  de  solo  oir  estas  pa- 
labras se  quiso  echar  de  «una  ventana  á  pelear  con  ellos,  y  lo  hi- 
ciera si  no  se  lo  estorbaran ;  y  visto  que  no  la  dejaban ,  de  pura 
rabia  volvió  la  trasera  y  alzó  las  faldas,  diciendo :  c  Perros,  besad- 
me aquí,  que  no  os  veréis  en  ese  espejo,  sino  en  este; »  y  cuando 
lo  estaba  diciendo  le  arrojaron  una  flecha  que  le  clavó  las  faldas 
con  él  tejado,  en  las  vigas  del  techo  por  estar  bajo.  Seria  casi  me- 
dio dia  cuando  sucedió  esto,  y  cansados  los  enemigos  de  batir  la 
plaza,  muchos  de  ellos  se  pusieron  por  las  calles  á  la  sombra,  y 
un  capitanejo  subido  en  una  pared  dijo  en  lengua  mexicana :  c  Llo- 
rad bien,  barbudos  cristianos/  hasta  que.comamos  y  descansemos, 
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que  luego  os  sacaremos  de  abi\  y  nos  pagaréis  los  que  nos  malás^ 
teís  en  la  pared ;  >  á  que  no  les  respondieron  cosa  los  nuestros^  sino 
que  estuvieron  muy  callados.  Sacaron  mucha  eon^da  los  indios 
de  las  despensas  de  las  casas  que  robiáron)  y  traída)  dijo  el  capi^ 
tanejo  que  se  habia  subido  en  la  pared :  €  Comamos  y  descansemos, 
pues  estos  españoles  barbudos  ya  son  nuestros;  ¿no  los  veis  Iterar 
que  son  unas  gallinas?]»  y  comenzaron  á  comer  muy  sosegados^ 
y  en  medio  de  la*  comida  volvieron  á  hablar  y  ediar  suertes  sobre 
en  las  mujeres  que  á  cada  cacique  halúa  de  caber ,  repartiendo  ik^ 
das  las  mozas ,  y  dijo  un  éaciqué  de  Xuchipila  llamado  D.  Juan: 
c¿Pües  (pié  hemos  dé  hacer  de  las  viejas?»  y  respoiidié  otro  di^ 
ciando :  <  Hacerlas  que  tejan  v  hilen  y  nos  hagan  bragas ;  y  si  no 
quierehy  matarlas  y  echarlas  en  esas  barrancas  para  que 'las  omian 
auras,  y  matar  á  los  niños  porque  después  no  nos  dép  guerra  como 
sufi  padres,  y  después  que  estemos  hartos  de  las  moza^  las  daré^ 
mes  á  los  mozuelos  para  que  se  aprovechen  de  ellas.  >  Muy  dé 
reposo  estaban  en  estas  cuentas,  y  los  nuestros  coni  gran  sentid 
miento  de  oirlos,  y  las  mujeres  como  flacas  llwaban,  entendiendo 
se  hablan  de  ver  en  lo  que  los  enemigos  decían ,  segíin  las  victorias 
que  hablan  teñido.  PeM)  antes  que  se  acabase  la  comida  y  plátioai 
d  g(^mador  Oñate,  viendo  el  reposo  con  que  los  enemigos  esta- 
ban, llamó  toda  la  gente  de  á  caballo,  y  les  mandd  que  se  arma^ 
sen,  porque  era  ya  tiempo  y  libada  la  hora  de  Dios  para  pelear  y 
vencer  ó  ser  vencidos,  que  de  su  parte  tenian  á  Dios,  pues  pelea- 
ban por  su  fe.  Dicese  que  tuvo  revelación  de  este  hecho,  por  la 
victoria  que  se  siguió,  donde  peleó  Santiago,  S.  Miguel  y  los  án- 
geles, eomo  en  el  capitulo  siguiente  se  verá. 


CAPÍTULO  XXXIV. 

Toma  resolucioii  el  gobernador  contra  los  españoles  por  cobardes. 

Habiendo  visto  la  determinación  del  gobernador,  les  pareció  á 
algunos  de  los  capitanes  y  soldados  que  no  convenia  que  se  hiciese 
porque  no  sucediese  al  revés  de  lo  que  pensaban :  oyéndolo  d  dicho 
gobernador  les  dijo  qué  cobardía  era  aquella ,  y  que  cuando  no  qui* 
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«ifisfi»  s«Uf  ^irm  d  luerto  pw a  que  ^ntraam  I09  epwiigDfl  y  ios 
a(»i)9»aa  «oído  á  eofaaríia»  j  traidora»  á  au  Dio^  sr  nay ;  y  ooo  eetii 
iofi^eoada  se  ipiKiíeiiofi  toilo^  len  a«!ma  para  saljr  á  la  bditaUa,  y  él 
m  »rmó  y  auhi(  en  m  paballo^  y  maodd  /q«e  96  bidasep  itrea  caiih 
pillea ,  y  que /es  eada  ujia  fuaseo  díe^  s0ldaí(lk)9«  Uefirando  por  üm^ 
pfttaa  á  íuao  de  Mumíbay^  qf¡ad  ^m  hw»  bqnÜM^e  da  á  aaballo,  y 
qua  aalíesen  par  wia  «puerta  y  ^alvieaen  i  antnar  por  otra,  y  qua 
Uie^  im  ^m  aaliasea  mas  adelanta  gaoapdo  tiarca  y  mataoda 
euáotos  ballaaeQ ;  y  hiago  laa^dd  qya  1q9  aoldadpa  de  á  jMé  g9a^ 
dasan  laa  aatanoiiia  que  teoian  y  la  oaaa  filarte^  y  4  )aa  de  Jaa.pu«H 
tas  y  m$  capitanas  guardaaan  üas  puartaa  para  ¡que  co»  el  trapal 
da  las  oaballos  no  e&traaen  loa  eneiDÍgoa,  y  que  no  dcjasaa  »aUr 
aakkdoa.Úa  los.de á  píéi  y  mw,^  al  aapitao  Biago  Yaa«ujea  ^gmi^ 
daaa  á  laa  jinujarea  eon  diez  aoldado».  Sieapua»  de  aaia  .el  B^r,  Ea^ 
trada  las  predicó  >un  aemiQíi  en  que  las  trató  de  la  victoria  qi^  Jai 
áogelaa  tuvienoii  m  al  cíalo  aootira  Lucifer.,  cuyo»  mipiatfoa  eraii 
aquellos  :ÍQdio6x  que-aa  asfon^aaep^  pon|ye  .S»  Miguel  laa  ayudaría 
y  al  Sr.  Satitiaga,  patrón  de  KspaSa  y  ^  loa  eppanolea,  y  que  da 
parta  de  Mob  laa  asegiira))a  la  (¥ÍetPi4a  y  jabta  ibal^an  da  Tanaer, 
pues  .Bitahaa  eonfiaaados  y  dispna$t9a^  y  que  hieiasen  aomo  cabfb 
Uerofi  es&Rzadofl,  y  tendrían  ante  Dioa  gran  .premio  por  pelean  en 
su  causa,  per  baber  i  quemado  au  iglesia ,  profanando  aua  imág^na^ 
y  haber  «ometído  tantea  aaerilagíoa  y  muertes  de  ^istianoa;  ,qua 
yaiera  llagada  la  hora,. que  astuyieaen.cí^to^  de  la  víetoiría,  por^ 
aquel  dia  era  de  mercadea  por  aer  día  del  s^ngBl  S,  Mígu^,  qua 
seria  con  ellos;  y  tan  gran  sermón  <las  bico  conw  ól  loa  .sabía  ba^ 
cer,  con  que  todos  derramaron  muy  eopípaas  lágrimas,  y^babíendo 

acabado  les  echó  la  bendición ,  diciendo :  c  Dios  Todopoderoso  y  los 
ángeles  sean  con  todos ;  ea ,  caballeros  y  ánimo ;  »  y  se  entró  do  las 
mujeres  y  niños  estaban,  y  el  P.  Alonso  Martin  se  puso  delante 
de  un  Cristo  de  rodillas  cantando  las  letanías  y  salmos,  pidiendo 
á  Nuestro  Señor  }a  YÍctoria,  bacíendo  e^ta  petición  con  muchas 
lágrimas,  y  luego  futraron  algunos  á  despedirse  de  sus  mujeres  é 
biJQs^í  y  habiendo  ^ido»  ^uM^i^n  en  wfi  n^Uos,  y  pnast^a  en 
orden  como  estaba  maxKlado,i dijo  el  gobernador :.€]^a,senorefi 
ya  «s. tiempo;  salgan  ípb  diez  de  a  caballo; '  y  ae  diafarp  un  tíw 
qua.Uevó  toda  la  i^nte  de  la.icaU^i  y  saliven  los  diez  da  Atj^aMIo 
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y  fueron  imDpieado  por  eDfvnte  de  la  iglesie  hasta  la  esquina  de 
Miguel  de  ¡barra,  y  de  alU  yolvieron  y  se  entraroB  por  la  otra 
puerta  de  la  esquina ,  y  luego  saUó  otra  cuadrilla  y  fneron  abriendo 
hasta  la  casa  de  Juan  Sánchez  de  Olea  y  plaza  grande,  y  a}  yolvep 
cay^  del  caballo  Francisco  de  Orozco  por  haber  tropezado  en  vna» 
TÍgas  que  estaban  en  un  caño  de  agua,  y  viéndolo  caido  le  echa-* 
ron  mano  los  indios  y  le  hioieroB  tajadas,  y  el  cfibaHo  disparó  en- 
tre los  enemigos.  Dio  baila  pena  sp  muerte  porque  era  u»  hombre 
honradísimo,  de  muchas  ^acias  y  de  mucha  estima;  y  vista  la 
desgracia  por  el  gobernador,  dijo  desde  uña  ventana ;  c  Hé,  caba- 
lleros, vamos  todos  los  de  á  cabaHo;  >  y  él  cogió  «u  caballo,  y  al 
salir  dijo  á  todos :  €  Santiago  s^  con  nosotat)^ ;  ]»  y  en  un  instante 
dieron  ep  los  enemigos  eon  tan  gran  tropel  y  tan  recio,  que  ma- 
tando é  hiriendo  no  quedó  enemigo  en  k  ciudad  que  no  alcanza- 
sen, y  que  s^e  dijo  peleó  Santiago,  S.  Miguel  y  k)s  ángeles;  y  luego 
salieron  todos  los  soldados  de  á  pió  y  no  dejaron  indio  en  pió  que 
encontraron;  y  Romero,  que  era  uno  de  los  de  á  caballo,  pare- 
cióndole  que  quedaba  la  ciudad  sola,  como  tenia  hijos  y  mujer,, 
volvió  á  }a  ciudad ,  y  pasando  por  su  casa  hallóla  quemada ,  y  fuese 
por  la  calle  abajo,  y  dio  vuelta  hacia  la  casa  de  Heman  Florez,  y 
mirando  la  calle  arriba  vio  en  una  loma  que  estaba  sobre  la  casa 
fperte  mas  de  dos  mil  indios  cascanes  que  se  venian  á  meter  en 
ella  y  querían  coger  el  cabaHo  de  Orozco,  que  solo  andaba  entre 
ellos  esoaramueeando ;  y  visto  por  Cristóbal,  fué  corriendo  á  la 
casa  fuerte  á  avisar  disparasen  la  artillería  hacia  donde  estaba 
aqnella  gente,  y  él  pasó  adelante  y  se  metió  entre  los  enemigos,  y 
comenzó  á  pelear  y  lanzar  indios,  y  dio  una  lanzada  á  un  capftan 
de  ellos,  y  al  sacar  la  knza  se  le  tronchó  en  la  espaldilla,  quedando, 
la  mitad  con  una  punta  como  astíila,  y  eon  ella  mató  á  mas  de 
ciento  de  ellos  y  les  qniitó  ri  cabaHo  de  Orozco ;  y  viendo  los  ene^ 
migos  el  destrozo  que  hacia,  se  foeron  huyendo  y  los  venció;  y  al 
estruendo  de  la  artillería,  que  la  oyó  el  gobernador,  vino  Díiego 
Yaaques  iníentras  RwnerD  peleaba  con  los  indios,  y  le  llamaba  á' 
gB%ndes  voces :  c  Yueba,  sefior  capitán,  qoe  los  enemigos  se  nosH 
entran  en  la  ciudad  por  la  partid  de  las  barrancas;.»  y  fueron  Ro^- 
i^K^ro  y  e|  gebemadoral  smovw,  y  no  encontraren  los  enemigos  en' 

la  ciudad,. ná  ctra  pomna  que  Rc>meh>  que  venia  edn  eüUs  con  d^ 

II.- 
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caballo  de  Orozco  ensillado  y  enfrenado  y  que  había  vencido  á  los 
dos  mil  indios  y  echáddos  fuera ;  y  era:  tanta  la  multitud  de  gente 
que  murió  de  los  enemigos  ^  que  las  calles  y  plazas  estaban  llenas 
de  cuerpos  y  y  corrían  arroyos  de  sangre ;  con  que  nuindó  el  gober- 
nador tocar  á  recoger,  y  á  las  dos  de  la  tarde  se  juntii  el  campo,  , 
y  halló  que  fueron  mas  de  cincuenta  mil  indios  los  que  vini«t>n 
sobre  la  ciudad,  que  fué  cosa  de  admiración. 

Duró  la  batalla  tres  horas,  y  murieron  mas  de  quince  nül  in- 
dios, y  de  los  nuestros  no  faltó  mas  de  uno,  que  fué  Orozoo;  y 
así  que  llegó  y  se  recogió  el  campo,  todos  se  fueron  por  la  ciudad 
á  ver  sus  casas,  y  hallan  en  días  muy  gran  suma  de  indios  escon- 
didos en  los  hornos  y  aposentos;  y  preguntándoles  que  á  qué  se 
hablan  quedado,  dijeron  que  de  miedo,  porque  cuando  quemaron 
la  iglesia  salió  de  en  medio  de  ella  un  hombre  en  un  caballo  blanco 
con  una  capa  colorada  y  cruz  en  la  mano  izquierda,  y  en  los  pe- 
chos otra  cruz,  y  con  una  espada  desenvaiuada  en  la  mano  dere- 
cha echando  fuego,  y  que  llevaba  consigo  mucha  gente  de  pdea, 
y  que  cuando  salieron  los  españoles  del  fuerte  á  pelear  á  caballo, 
vieron  que  aquel  hombre  con  su  gente  andaba  entre  ellos  peleando 
y  los  quemaban  y  cegaban ,  y  que  con  este  temor  se  escondieron 
en  aquellas  casas,  y  no  pudiendo  salir  ni  ir  atrás  ni  adelante  por 
el  temor  que  le  tenian,  y  que  muchos  quedaron  como  perláticos^  y 
otros  mudos*  Este  milagro  representan  cada  año  los  indios  en  los 
pueblos  de  la  Galicia.  Siempre  se  entendió  ser  obra  del  cielo,  se- 
gún la  gente  que  allí  se  venció  y  mató,  porque  fuera  imposible  el 
vencer  tantos  enemigos,  si  no  fuera  con  el  ayuda  de  Dios,  de  San- 
tiago y  de  los  ángeles ,  que  en  tales  ocasiones  se  acuerda  de  los  su- 
yos, lo  ciial  se  confirmó  con  lo  que  dieron  los  indios  enemigos 
que  hallaron  en  las  casas.  Mandó  el  gobernador  juntar  á  todos 
aquellos  indios ,  que  era  mucha  cantidad ,  junto  á  un  árbol  grande 
que  llamaban  zapote  que  estaba  en  medio  de  la  plaza,  y  allí  man- 
dó hacer  justicia  de  ellos.  Cortaron  á  unos  las  narices,  á  otros  las 
orejas,  y  manos,  y  un  pié,  y  luego  les  curaban  con  aceite  hirvien- 
do las  heridas;  ahorcaron  é  hicieron  ^«clavos  á  otros >  y  á  los  que 
salieron  ciegos  y  mancos  de  hab^,  visto  la  santa  visión  de  San* 
tiago,  muy  bien  hostigados  los  enviaron  á  sus  tierras;  y  fué  tal 
CfBístigo,  que  hasta  el  dia  de  hoy  jamas  volvieron  á  la  ciudad* 
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Fué  esta  una  de  las  maravillosas  batallas  que  hubo  en  la  Nueva 
España  y  Galicia  y  y  más  milagrosa  haber  vencido  tantos  enemigos 
con  tan  poca  gente ;  pero  si  no  fueron  ayudados  del  favor  divino 
fuera  imposible  vencer ,  y  si  los  enemigos  salieran  con  la  victoria 
no  quedara  cosa  en  la  Nueva  España,  según  iban  de  pujantes :  sea 
Dios  bendito  en  todo.  Así  que  se  venció  la  batalla  y  fueron  echa- 
dos los  enemigos  de  la  ciudad ,  el  gobernador  Cristóbal  de  Oñate 
y  los  soldados  y  vecinos  cogiendo  una  cruz  y  el  estandarte  fueron 
con  los  sacerdotes  que  allí  habia  á  la  iglesia  cantando  q1  Te  Deum 
laudamus  y  letanía  en  procesión  de  la  casa  fuerte  á  un  altar  que 
fuera  de  la  iglesia  se  habia  aderezado  para  este  efecto ,  por  estar 
la  iglesia  quemada,  dando  mil  alabanzas  al  Señor  por  la  merced 
tan  singular  que  su  Divina  Majestad  les  habia  hecho  en  librarlos 
de  tanta  multitud  de  enemigos ,  siendo  ellos  tan  pocos.  Iban  todos 
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armados,  que  no  se  descuidaban  un  punto,  y  llegados  al  altar  se 
dijeron  las  vísperas  muy  solemnes,  las  cuales  acabadas,  se  volvie- 
ron á  la  casa  fuerte  y  pusieron  su  pendón  en  una  esquina,  y  todos 
se  fueron  á  comer,  porque  aquel  dia  no  habian  comido  ni  tenido 
siquiera  una  hora  de  reposo,  por  acudir  al  reparo  y  defensa  de  tan- 
ta fuerza  de  enemigos ;  y  después  de  haber  descansado  y  comido 
toda  la  gente,  cx)mo  á  las  cinco  de  la  tarde,  víspera  de  Sr.  S.  Mi* 
guel,  mandó  el  gobernador  que  todos  se  armasen  y  subiesen  en 
sus  caballos,  y  dentro  de  la  plaza  de  la  casa  fuerte  y  estando  jun- 
tos mandó  hacer  alarde  y  halló  toda  su  gente,  si  no  es  Francisco 
de  Orozco,  que  le  mataron,  como  queda  dicho,  y  trajeron  allí  su 
caballo  ensillado  y  enfrenado.   Hubo  muchos  que  deseaban  tener 
él  caballo  por  ser  bueno,  y  quien  mas  lo  deseaba  era  Cristóbal  Ro* 
mero,  el  cual  le  quitó  y  ganó  á  los  enemigos;  pero  el  gobernador 
mandó  llamar  á  Diego  de  Orozco  su  hermano,  qub  era  un  hombre 
muy  femenino,  aunque  de  buen  rostro,  y  le  dio  el  caballo  y  armas 
y  encomienda  de  los  pueblos  de  su  hermano,  que  eran  los  de  Mes- 
quituta  y  Moyagua ,  diciéndole  queria  v^  si  imitaba  á  su  herma- 
no en  el  esfuerzo  y  valentía ,  y  el  Diego  de  Orozco  se  lo  prometió, 
diciendo  que  aunque  el  cuerpo  era  pequeño,  el  corazón  era  muy 
grande  para  servir  á  Dios  y  al  rey,  y  así  lo  mostró  en  todas  las 
ooasioneB  que  se  ofrecieron ,  con  mucho  esfuerzo  y  valor. 
Hecho  esto  y  hecha  la  lista  y  alarde»  dijo  el  gobernador:  cS^ 
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iores.  capitanes )  baballBros,  hijosddlgo:  ya  Yds.  han  visto  en  el 
aprieto  que  hoy  nos  TÍmos ;  gracias  sean  dadas  á  Dios  y  á  su  ben- 
dita Madre»  Reina  de  los  Ángeles »  pues  con  su  ayuda  ooosegnimos 
k  victoria ;  conviene  que  de  aquí  adelante  haya  tnas  recato  y 
.  guarda  en  esta  ciudad  y  casa  fuerte ,  porque  estos  traidores  no  re- 
vuelvan esta  noche  y  entiendan  que  con  la  victoria  hemos  dejado 
las  ainias  y  aoostádonos  á  descansar,  y  nos  cojan  descuidados; 
ahora  es  menest^  mas  recato  y  vigilancia ,  no  hay  que  fiar  de 
ellos,  pues  de  tan  lejos  nos  vinieron  á  acometer  y  cercar,  porque 
ahora  estamos  mas  Cercados  y  en  mayor  peligró  de  perdernos,  y 
así  conviene  mas  guarda  y  recato.  >   Pareció  bien  á  todos  lo  qoe 
el  gobernador  decia ,  y  dijeron  qué  Su  Señoría  proveyese  lo  que  mas 
conviniese  en  ello ;  y  así  nlandó  que  cada  capitán  de  los  de  á  pié 
acudiesen  á  sus  estancias  á  hacer  su  guarda,  y  que  los  de  á  ca- 
ballo saliesen  fuera  y  velasen  la  ciudad  por  sus  cuartos,  y  á  los 
capitanes  y  soldados  que  guardaban  las  puertas  asistiesen  á  ellas 
cotí  más  veras,  porque  era  la  llave  de  todo*    Hedió  esto  se  fueron 
todos  á  sus  alojamientos,  como  se  ordeno,  y  el  gobernador  mandó 
llamar  á  Pedro  Sánchez  d  artillero  ^  y  le  dijo  tuviese  cuenta  con 
k  artillería  y  no  se  durmiese  ni  sucediese  lo  que  k  vez  pasada, 
que  se  turbó  en  el  combate.    Blasonó  Pedro  Sánchez  que  haría 
maravillas,  y  el  gobernador  le  dijo:  <;: Plegué  á  Dios  €[ue  sea  así, 
y  no  sea  necesario  que  yo  acuda  á  ello.  j>   Cuando  salieron  loa  de 
á  caballo  de  la  casa  fuerte,  iban  en  orden  de  dos  en  dos  dando 
vuelta  por  k  plaza,  y  dispararon  una  escopeta,  que  no  se  supo 
quien  fué,  que  dio  á  un  Vendesur  un  pdotazo  en  la  frente,  y  dio 
con  él  muerto  en  d  suelo,  que  era  de  los  que  iban  á  caballo,  k 
cual  dio  mucha  pena  á  todos,  y  sabido  por  el  gobernador,  porque 
k  mujer  del  muerto  le  fuó  d  pedir  justicia  por  la  muerte  de  su 
mando,  y  eran  tantas  sus  exclamaciones,  que  d  gobernador  la 
metió  con  las  otras  mujeres  consoláüdola  y  diciendo  que  ¿I  vería 
quién  le  habia  muerto ;  y  lo  que  se  averiguó  fué  que  como  hablan 
llagado  á  hacer  la  vela  á  cada  cuartel,  sin  ádimo  de  dañar  dispa 
raron  la  escopeta  y  acertaron  á  dar  las  balas  en  los  de  á  caballo^ 
sio  saber  los  del  cuartel  do  estaban,  y  que  no  hubo  maKoia  eü  elk 
sino  desgracia,  sin  pensarlo  ni  quererlo  hacer;  con  que  el  gober- 
nador trató  que  no  se  tratará  de  elloi 
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AqueHa  noche  velaton  muy  bten,  y  el  goberDadd^  Oásite  casi 
no  reposó  acudiendo  á  todas  partes  y  guardas  como  Taleroso  capi* 
tan )  y  una  hora  antes  que  amaneciese  mandd  al  P.  Alonso  Martín 
que  enterrase  á  Vendesur^  el  difunto  del  pelotazo,  porque  se  apa- 
ciguase la  mujer ;  y  después  de  esto  entraron  los  de  á  caballo  en 
la  casa  fuerte,  y  dieron  rason  de  como  tío  había  bullicio  de  gente 
de  guerra,  ni  otra  cosa  que  los  muertos  del  dia  antes.  Esto  era  el 
día  de  Sr.  S.  Miguel  por  la  mañana,  y  estando  ya  congregados  to- 
dos én  la  casa  fuerte,  y  habiendo  descansado,  fueiton  todos  con  el 
pendón  que  tenían  y  su  ¿rUz,  llevando  la  imagen  de  Sr.  S«  Miguel 
en  procesión  á  su  honra  á  oír  la  misa  mayor ;  y  llegados  pusieron 
la  imagen  en  el  altar,  que  era  de  guadamacil  dorado,  y  dijo  la 
misa  muy  sol^nne  y  predicó  el  Br.  Bartolomé  de  Estrada ;  y  aca- 
bada la  misa,  allí  juntos  todod,  sobre  el  misal  y  ara  consagrada 
hicieron  voto  de  tener  por  patrón  de  a(|uella  ciudad  al  Sr.  S.  Mi- 
gnel  y  hacerle  alt^r  particular,  y  en  memoria  de  esta  tan  gran  vic- 
toria sacar  cada  afio  su  pendón.  Para  hacer  eáto  se  habían  juntado 
á  cabiMo  el  día  antes,  como  consta  del  archivo  de  la  ciudad  de 
Guadalajara,  y  después  dé  esto  se  volvieron  coa  el  pendón  á  la 
casa  ftierte,  donde  subieron  todos  á  caballo,  llevando  el  goberna- 
dor Oñate  el  pendón,  y  lo  trajeron  por  la  ciudad  y  lo  volvieron  á 
sii  puesto,  y  luego  se  fueh)n  á  d\escansar,  poiHiue  tenían  mucha 
necesidad  de  ello.   Y  habiendb  descansado  mandó  el  gobernador  á 
loB  capitanes  reciñeran  la  gente  de  los  indios  naborios  de  servicio, 
que  habia  cantidad,  y  luego  arrastrasen  los  cuerpos  muertos  que 
en  la  ciudad  habia  y  los  quemasen  y  tirasen  en  la  barranca,  por- 
qué ya  comenzaba  muy  mal  olor  y  que  no  causase  alguna  peste 
que  foese  peor  que  el  cerco  de  los  etiemigos,  lo  cual  se  puso  poi* 
obra  y  echaron  á  la  barranca  mas  de  mil,  y  otros  amontonados 
qoemaron,  y  para  otros  hacían  grandes  caVas  conlo  pozos,  y  allí 
los  arrojaban ,  y  con  esto  limpiaron  la  ciudad ,  sin  tocar  á  los  que 
estaban  muertos  á  media  legua  de  allí,  que  loii  comieron  aves  y 
animales,  y  hartos  permanecieron  sus  huesos  en  el  campo  hasta 
que  el  tiempo  lo6  oonsumió;  y  no  fué  pequeño  castigo  este,  ni  de' 
poco  eqwnto  para  los  enemigos  ver  en  qué  habían  parado  las  reli^ 
quia»y  sobe^l»as  de  sus  antej^asados,  con  que  baste  A  dia  de  hoy 
no  n  haa  atrevido  á  flkaf . 
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Otro  día  mandó  el  gobernador  que  se  juntase  el  regimiento  en 
cabildo  coa  los  capitanes  que  habia  y  la  gente  mas  principal  de  la 
ciudad  y  vecinos  para  tratar  de  cosas  que  convenían  al  servicio  de 
Dios  y  S.  M.y  y  habiéndose  juntado  todos  en  cabildo,  dijo  d  go- 
bernador :  o:  Señores  alcaldes  y  cabildo ,  capitanes  y  vecinos  de  eMa 
ciudad :  aquí  nos  hemos  juntado  k  cabildo  en  nombre  de  Dios ;  con- 
viene tratar  en  él  cosas  que  sean  del  servicio  suyo,  y  de  que  no 
haya  parcialidades  ni  aficiones,  porque  de  haberlas  habido  hemos 
estado  en  este  aprieto,  porque  si  desde  el  principio  que  entró  Gua- 
rnan se  poblara  en  otra  parte  como  yo  intenté,  que  fué  en  d  valle 
de  Tzapotepec,  donde  ahora  se  llama  Toluquilla,  ó  en  los  llanos 
de  Atemaxac,  no  anduviéramos  en  estos  trabajos.   Bien  veo  que 
ninguno  de  los  que  estamos  aquí  tiene  la  culpa,  sino  Nuno  de 
Guzmau,  pues  estando  en  Tonalá  poblados  para  quedarnos  allí, 
nos  echó  diciendo  que  no  quería  que  en  sus  pueblos  ni  en  contorno 
de  ellos  hubiese  villa  ni  población  de  españoles,  haciéndonos  ir  al 
valle  de  Nochistlan ,  donde  poblamos  la  villa  en  una  mesa  redonda 
que  parecía  la  de  los  doce  pares  de  Francia^  donde  no  se  tuvo  ra- 
poso por  estar  allí  muy  estrechos  padeciendo  muy  grandes  traba- 
jos ;  y  por  no  poder  sufrir  las  amenazas  de  los  cáscanos  lo  despo- 
blamos y  nos  venimos  á  Tonalá  otra  vez :  y  estando  allí  con  pro-* 
pósito  de  poblar,  sabido  por  Guzman,  que  estaba  en  la  dudad  de 
Gompostela ,  envió  á  mi  hermano  Juan  de  Oñate  para  que  como 
capitán  los  echase  fuera;  y  no  sabiendo  qué  hacerse  vinieron  á 
poblar  eu  este  pueblo  tan  triste  y  desventurado,  á  trasmano,  cer- 
cado de  barrancas,  con  pocas  aguas  y  sin  refugio,  y  que  no  tiene 
sino  una  entrada,  y  en  especial  el  inconveniente  de  tener  el  Rio 
Grande  á  un  lado,  para  no  poder  salir  sino  con  mucho  trabajo  de 
cualquier  peligro.  Ahora  tenemos  la  experiencia  en  la.  mano,  pues 
conociendo  los  enemigos  el  ruin  estalaje  de  esta  ciudad ,  y  que  es- 
tamos cercados  de  barrancas  por  una  parte  y  de  rocas  tajadas  por 
otra,  han  venido  á  cogernos  á  mano  por  la  entrada  Uaná,  donde 
nos  hemos  visto  en  tanto  aprieto,  y  n^ás  con  la  avilantez  de  las 
victorias  pasadas,  por  yernos  sin  asiento  fundado  ni  defensa,  que 
si  Dios  no  acudiera  amparándonos,  hoy  estuviéramos  acabados,  y 
las  mujeres  y  niños;  y  pues  Dios  nos  ha  librado  de  esta,  ooBviene 
poner  remedio,  no  sea  peor  la  revuelta,. y  que  eato aea  cqb  brove* 
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dad;  salgamos  de  aquí^  busquemos  donde  se  funde  esta  oíudad  y 
DOS  aseguremos  y  que  estando  segura ,  lo  demás  se  hará  con  gusto; 
Téase  dónde  será  bueno  que  se  pase,  que  conviene  hacerlo  así  para 
que  se  haga  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  á  todos  nos  importa, 
pues  va  nada  menos  que  la  vida  en  ello ;  y  de  mi  parte  aseguro  á 
Vras.  Mds.  no  desampararles  hasta  morir,  y  favwecerles  y  ayu- 
darles hasta  que  tengan  sosiego  verdadero.  9   Acabadas  estas  razo-' 
nes  y  plática  no  supieron  qué  responder ;  solo  se  movieron  algunas 
dudas  acerca  de  la  mudanza  al  valle  de  Atemaxac,  temiendo  que 
Nuio  de  Guzman  hábia  de  volver  á  sus  pueblos  por  señot  de  titulo 
y  los  habla  de  echar  de  allí.   Otros  eran  de  parecer  que  se  fueran 
á  México  y  dejasen  la  tierra,  y  no  concordaban  en  cosa ;  y  el  con* 
tador  Juan  de  Ojeda  dijo :  que  se  acabasen  de  determinar  y  decir 
adonde  hablan  de  hacer  asiento ,  y  que  entender  que  Guzman  ha- 
bía de  volver  era  cosa  muy  dudosa^  porque  sus  causas  en  España 
iban  muy  larcas  y  despacio,  y  que  cuando  bien  librara  de  ellas  le 
hablan  de  quitar  los  indios  y  ponerlos  en  la  corona  real,  lo  qual 
era  cierto  por  haberlo  visto  y  oido  en  el  Consejo,  que  habia  pocos 
dias  que  habia  venido  de  España  con  su  oficio :  con  esto  algunos 
dijeron  que  convenia  que  se  pasasen  entre  Ocotlan  y  Tonalá  en  el 
llano  de  Atemaxac,  otros  que  en  Toluquilla,  y  siempre  hubo  di-' 
versidad  de  pareceres  sobre  dónde  se  pasarían ,  y  los  aficionados  á 
Guzman  lo  contradecían.   Y  estando  en  esto  entró  donde  estaban 
en  cabildo  Beatriz  Hernández,  mujer  de  Juan  Sánchez  de  Olea,  y 
dijo:  <r¿No  acaban  los  señores  de  determinar  á  do  se  ha  de  hacer 
esta  mudanza?  porque  si  no,  yo  vengo  á  determinarlo,  y  que  sea 
con  mas  brevedad  de  lo  que  han  estado  pensando ;  miren  cuáles 
están  con  demandas  y  respuestas  sin  concluir  cosa  alguna.  >  Pidió 
licencia  y  dijo  que  quería  dar  su  voto,  y  que  aunque  mujer,  podría 
ser  acertase;  entonces  el  gobernador  le  hizo  lugar  y  dio  asiento,  y 
estando  oyendo  á  todos  y  que  no  se  conformaban  ni  determinaban^ 
pidió  licencia  para  hablar,  y  habiéndosela  dado,  dijo:  €  Señores, 
el  rey  es  mi  gallo,  y  yo  dé  parecer  que  nos  pasemos  al  valle  de 
Atemaxac,  y  si  otra  cosa  se  hace  será  deservicio  de  Dios  y  del  rey, 
y  lo  demás  es  mostrar  cobardía :  qué  nos  ha  de  hacer  Guzman, 
pues  ha  sido  eausa  de  los  atrasos  eil  que  ha  andado  esta  villa ,  que 
fá  Dios  no  nos  favoreciera  y  él  amparo  y  industria  dé  nuestro  buen 
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capitftn,  T  $1  no  hubiéramo3  teoido  su  Tigilaocía  y  cuidado,  aquí 
hubiéramos  perecido ;  ii^  y  volviéndose  al  gobernador  le  dijo :  c  ¿Cd- 
ino  no  habla  Y .  S  ?  ¿  ahora  calla  que  es  menester  no  h^cer  caso 
d§  votos  tan  bandoleros  ?  el  rey  es  mi  gallo ;  >  y  viendo  que  calla* 
bap  todos,  les  dio  voces  que  hablasen;  entonces  dijo  el  g^rna^ 
dor:  c  Hágase  así,  señora  Beatriz  Hernández,  y  puéblese  do  está 
señalado;  :í>  y  tQd^s  contentos  de  qMe  una  mujer  lost  sacase  de  con- 
fusionea,  vinieron  en  su  parece,  que  casi  todos  lo  queñan  asi,  y 
no  osaban  á  hablar  por  ser  en  tierras  de  Gntfúfiu^  cpm  los  tenia 
tan  sujetos  cuando  los  gobernaba,  que  con  estar  en  Espaia  aun 
tenian  miedo  de  él.   El  gobernador  dijo :  que  n.o  tenian  pai*a  qué 
rehusar  poblar  la  ciudad  adonde  se  trataba,  pues  todas  eran  tier- 
ras del  rey,  y  que  ya  no  había  que  hacer  caso  de  las  cosas  de  Guar 
man;  que  temieren  á  los  enemi^s  á  quienes,  cada  dia  tenian  en- 
cima y  los  querían  acabar,  y  era  ]o  mas  forzoso  y  dificultoso  de 
reparar,  y  que  cuando  fuera  contra  la  voluntad  de  Guzman,  dado 
caso  que  volviese  veria  la  razón  y  la  causa  que  les  movid  á  bar 
cerlp,  y  lo  tendría  por  bien;  ademas  que  la  necesidad  carece  de 
ley^  y  que  pues  estaban  ya  de  mudarse,  que  Iqego  proveyes^i  de 
personas  tales  para  que  fuesen  y  viesen  dépde  se  halña  de  fundar 
la  ciudad ;  y  así  nombraron  á  Juan  del  CaoíiinQ  y  á  Miguel  de  Ibar* 
r^ ,  Iqs  cuales  fueron  al  valle  de  Tonalá  y  pueblo  de  Atemaxac,  y 
de  allí  pasaron  al  pueblo  que  es  ahora  de  ToluquiUa,  y  hallaron 
aquella  hermosa  fuente,  y  habiéndoles  parecido  bicaí,  luego  dis- 
cordaron ambos  capitanes,  porque  Miguel  de  Ibarra  decia  que  allí 
era  n^ejor  que  donde  se  poblé  después^  que  fué  en  el  puesto  donde 
ahora  está,  y  Juan  del  Camino  dijo  que  no  era  bien  se  poblfise  en 
el  ojo  de  agua  de  ToluquiUa,  que  era  cen^agosQ^  ademas  que  ^ 
hacerle  doblado  agravio  á  Guzmaq ,  que  tenia  allí  su  .estancia* 
Así  se  conformaron,  y  fueron  al  puesto  en  donde  boy  está  la.ciu- 
dajd  d^  Guadalajara,  y  echarpn  de  V|er  ser  ip^or  aquel  sitio,  por 
tener  unos  llanos  y  ser  mas  acon^odado  para  cQrrer,  ai  vioieseo 
los  enemigos;  buen  fl^rroyo  de  agiia  y.  muchos  manantiales,  Qoa, 
buepas.  entradi^  y.s^lída^  par^  tOid^s.  parte9t  y  les.pstrecid  pqdmwt. 
m^ter  el  arrpyp  en  la^ciMíiad,  y,  se.eDgjipígrQ«,  ¡^fqoQ  d^IMIfls  ft>¿ 
djücultosQ  el.haoeílp  j  p^  lij^éroaseiijiHy  V9«Q09i|MW9s,.y.lqKlHiju, 
Y,  ^.abi^oáídft  \!PW.to(ÍQ.  y  ser,  d.siíio  y  y»Hft  t^o. 4««eiÁh»istlifÍ9: 
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para  poder  pelear  y  «orrar^  se  tna¿  la  <onMlad  y  as  repaftiwon  vb* 
lares  para  todos  loe  Tecioos»  con  qae  se  wlvíeron  y  dieron  oidnta 
al  ^bera«lor  de  lo  qae  liabian  hedbo,  y  i  cada  vaciao  dieron  so 
solar  y  traza  para  qoe  acoáíne  i  haoer  aai  oísa ;  y  ltK|gD  se  salió* 
ron  mucbos  vecinos  de  k  ciudad  tXHnlatidaí  y  se  ffisanMi  al  vaUe 
de  Tonalá  y  sus  pneUos,  pan  desde  áUí  acudir  á  iMDer  sos  casas^ 
qoe  no  veian  la  liom  de  iise,  de  tan  espantados  como  quedaron 
de  la  rota»  y  por  saiír  de  uo  «tío  tan  triste  y  daBYenitttrado^  qne 
mú  era  otra  cqbs  qw^  un  cauüverio  y  destierro  terrible^  y  sob  esta 
kaatalia  pan  despojarlo. 


CAPÍTULO  XXXV. 


Bn  qae  se  trata  loécDO  estando  CnatóiMl  4e  Oftate  iñnáo  orden  <de  nadar  la  dudad  de  Qua- 

dalajara  adonde  se  había  determinado,  llegó  nueva  que  el  virey  1).  Antonio  ele  Mendoza 
Tenia  al  socorro  y  «gtaba  «n  d  yaHe  de  tüuiná,  toombatiendo  la  fuerta  y  el  pe&ol,  y  de 
lo  qna  auoadié. 


Salii  de  Méxioa  tel  virey  D.  AbImío  da  MeodoKa  ú  los  primcipioB 
de  Enero  del  am  de  mft  qoiníeotos  eoaraota  y  4m,  habiéndose 
apercibido  para  la  jornada  en  el  de  mil  quinientos  >0RarMta  y  uno, 
y  esto  á  los  iiaes,  y  Ue^  mucho  ganado  moMr  y  mayer>  pimpie 
con  la  guerra  habia  gnan  folta  de  todos  bastinaetttos ;  y  en  esie 
tiampo,  mientras  él  y  au  ó^neito  Ucearon  a)  valle  de  Guiná>  m»oá6 
el  gobernador  Ciistdbal  i^e  Oiíate  qoe  veinte  de  i  calillo  fuesen  a! 
valle  da  Tlacodan  y  deuda  basta  Mesticacan,  y  viesen  a^iellM 
paablos  si  con  la  matanza  bahia  quedado  algona  gente,  y  qoé  traza 
tenían,  porqae según  los  que  babiaa  muerlo  en  hi  batalla,  se  enteiH 
día  no  babia  quedado  aínguno^  y  que  habíáadolo  visto  diesen  luego 
la  Tuelta  sin  deteveise;  y  las  maa  qae  Aieren  a  eaie  viajearan  «n- 
eomcndenis  de  axpieHoa  pu(l)loa,  de  cpsieiaes  fué  por  eapitao  Jaatt 
del  Camiiio.  Habiendo  llegado  «1  capitán  luao  del  Camine  al  pue- 
bla de  Tlaootlan,  haüaroa  en  tal  tanta  gente  que  pareeia  nofaltabti 
em  A  niagatto^  y  aauy  espantados  los  indios ;  y  Bamfedeloa  aaRe*- 
nu  da  paa^  y  loa  españolas  los  afeagtoron  ton  mocha  llanera  y  niati^ 
aadwAra^  awiMUaidoles  Iftiesan  á  la  >dudad  d  dar  al  g«A)emadür  fk 
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obediencia ;  y  de  esta  suerte  fueron  por  todos  aquellos  pueblos 
yisitándolos ,  y  ellos  vinieron  á  dar  la  obediencia  al  gobernador, 
llevando  muchos  bastimentos ;  y  habiendo  llegado  al  pueblo  de  Mes- 
ticacan,  dijeron  los  indios  á  su  encomendero  Juan  de  Zubia  no 
pasasen  adelante ,  porque  los  cáscanos  estaban  muy  rabiosos  y  bra- 
vos, y  los  matarían ,  los  cuales  andaban  apercibiéndose  para  volv^ 
sobre  la  ciudad ;  con  que  el  capitán  Juan  del  Camino  dio  la  vuelta 
á  la  ciudad  con  su  gente,  y  razón  de  lo  que  habia  en  aquel  valle, 
que  era  de  la  nación  de  Tequex,  y  de  la  noticia  que  tuvieron  de 
los  intentos  de  los  cascanes ,  lo  cual  puso  en  algún  cuidado  á  todos 
y  en  particular  al  gobernador.  Oídas  estas  nuevas,  en  que  todo 
era  contar  trabajos  y  sangre,  mandó  á  los  mensajeros  descansar 
allí  algunos  días,  que  lo  habían  menester;  y  otro  día  siguiente 
llegó  un  correo  del  valle  de  Cuiná  y  Cuitzeo  á  dar  aviso  al  gober- 
nador Cristóbal  de  Onate  cómo  el  virey  D.  Antonio  de  Mendoza 
habia  libado  al  peñol  de  Cuiná  con  quinientos  españoles  de  á  pié 
y  á  caballo  y  con  diez  mil  indios  mexicanos  y  tlaxcaltecas,  y  que 
los  españoles  era  la  caballería  mas  lucida  de  México ,  y  se  deja  en- 
tender seria  así,  por  salir  con  tal  persona.  Despachó  el  virey  este 
correo  por  saber  en  qué  habia  parado  el  cerco  de  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara  y  el  suceso  que  habia  tenido,  porque  venia  á  quitar  el 
cerco  de  los  enemigos.  , 

Recibióse  con  grande  alegría  y  contenta  esta  nueva ,  porque  ya 
parecía  que  todo  se  allanaba,  y  más  con  la  milagrosa  victoria  que 
habían  tenido  en  la  ciudad ;  y  otro  dia  el  gobernador  despachó  d 
correo  con  otro  de  los  vecinos  de  la  villa,  dando  el  parabién  al  vi- 
rey de  su  llegada,  y  cuenta  de  las  cosas  que  habían  pasado  y  pa- 
saban en  el  reino,  y  de  lo  suicido  hasta  entonces,  con  que  par- 
tieron los  correos  para  Cuiná,  y  el  gobernador  Oñate  mandó  repa- 
rar algunas  casas  de  la  ciudad,  por  si  acaso  viniese  allí  el  virey 
D.  Antonio  de  Mendoza,  porque  como  estaba  arruinada  y  atrasada 
no  estaba  para  vivir,  y  así  se  aderezó  lo  mejor  que  se  pudo.  Y  e&* 
tando  en  estos  apercibimientos  ^  y  el  virey  en  el  valle  de  Cuiná  y 
rio  de  Cuitzeo,  donde  los  indios  de  este  rio  le  salieron  de  paz,  por- 
que nunca  se  alzaron ,  y  los  de  Cuiná  habían  salido  muy  bravos 
y  de  guerra  y  habiéndoles  llamado  de  paz,  con  palabras  fingidas 
detuvieron  la  respuesta  dos  días,  y  al  cabo  de  dios  se  empeoola- 
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ron  en  unas  rocas ^  siendo  la  entrada,  que  era  de  abajo  para  arri- 
ba,  de  una  punta  á  otra  de  un  antepecho  con  doce  albarradas  an- 
chas de  un  estado  en  alto,  y  allí  se  empeñólo  toda  la  gente  de 
aquel  valle,  que  serian  mas  de  doce  mil  indios  de  guerra;  y  espe- 
rando el  yirey  la  respuesta  y  resolución  de  lo  que  se  le  habia  en- 
yiado  á  decir,  le  dijeron  cóíno  una  legua  de  allí  estaba  empeñolada 
aquella  multitud ,  que  no  había  quedado  persona  ea  lo  llano.  Visto 
el  caso  por  el  virey,  mandó  marchar  el  campo  para  la  fuerza  y 
peñol ,  y  asentó  su  campo  enfrente  de  él ,  de  tal  suerte  que  si  no 
era  despeñados  de  ninguna  suerte  se  podian  escapar ;  y  habiendo 
BUS  reales ,  estancias  y  artillería  y  todo  puesto  á  punto  para  el  com- 
bate, les  envió  á  requerir  con  la  paz,  y  ellos  respondieron  con 
mucha  flechería,  hondas  y  piedras. 

Túvoles  cercados  diez  dias,  batiéndoles  cada  dia  sin  cesar,  al 
cabo  de  los  cuales  les  faltó  el  agua,  porque  en  lo  alto  del  peñol  no 
la  habia ,  y  los  nuestros  les  habían  cogido  el  paraje  adonde  cogían 
el  agua :  envióles  otra  vez  el  virey  k  decir  se  diesen  de  paz,  y  dije- 
ron que  no  querían ,  y  que  antes  se  matarían  que  entregarse  á  los 
españoles ;  con  esto  se  avivó  el  combate  con  tanta  fuerza ,  que  se 
entendió  que  de  esta  vez  los  ganarían ;  y  viendo  esto  los  indios 
mexicanos  amigos  usaron  un  ardid,  que  se  vistieron  todos  en  su 
traje,  y  mas  de  dosdenlos  cogieron  cántaros  de  agua  y  fueron  ha- 
cia la  entrada  del  peñol  como  que  les  llevaban  socoi*ro,  y  los  indios 
mexicanos  que  quedaban  comenzaron  á  hacer  que  resistían  al  me- 
terles el  agua ,  y  con  este  engaño  los  enemigos  que  estaban  en  el 
peñol ,  entendiendo  que  los  que  llevaban  el  agua  eran  de  los  suyos, 
abrieron  la  entrada  y  entraron  dentro,  y  tras  elLos  acudieron  los 
demás  indios  mexicanos  á  ayudar  á  los  suyos,  y  los  españoles  en- 
traron á  defender  á  los  amigos.   Visto  el  caso  por  los  enemigos,  y 
que  estaban  perdidos,  se  comenzaron  á  matar  unos  con  otros  y  á 
despeñarse,  y  arrojaban  sus  hijos  achocándolos,  que  causaba  las* 
tima,  y  de  esta  suerte  murieron  y  se  mataron  mas  de  cuatro  mil 
indios,  sin  niños  y  mujeres,  que  no  fué  posible  i-emediarlo;  y  ha- 
biendo entrado  los  nuestros  en  la  fuerza ,  sobre  defender  no  se  des- 
peñasen mataron  otros  dos  mil ,  y  de  los  que  quedaban  se  hicieron 
mas  de  dos  mil  esclavos ;  y  queriendo  hacer  justicia  de  algunos, 
dijo  el  virey :  c  Harta  ha  venido  sobre  ^os  y  la  han  tomado  poi 
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»iis  manos ;  110  les  hagan  mal  ^  que  a^oos  iMonoa  de  ú^^ut  qm  h»* 
bíten  eslas  tierraa; >  (que  cmwo  eato  se  escribe»  que  es  xit  d  aM 
de  mil  seiaeientos  dnciieirta  7  dos»  no  hay  o^o  Indios  m  Guioá)* 
Así  qve  se  acabó  de  reiicer  d  peool  y  fwrta^  llegarm  al  virey 
los  correos  de  la  ciudad  de  Guedalajara ,  oott  que  tufo  nuevas  da 
I0  que  pasaba  en  ella  y  la  victaria  que  babiafi^  teaido,  que  no  ta 
¡Mido  saber  hasüi  enfamces^  j^ajtque  como  aucedíó  dia  de  S,  Mígud» 
y  había  eiáiagaa  y  ríoa  y  est«r  tdda  la  ti^ra  eneendida  en  guerras» 
no  se  podo  dar  aviao  basta  entonoea,  Holgdse  eü  virey  de  aaberio^ 
porque  oon  esto  y  la  viotoría  del  peñol  iban  las  cosas  de  los  espa** 
noles  en  gran  pujanza :  descaned  algunos  días»  aiunque  pocos* 


CAPlTUI.0  XXXVI. 

En  que  se  trata  cómo  el  virey  D.  Antonio  de  Mendoza  determinó  ir  al  peQo]  de  Nochistlao, 
f  de  lo  cfue  sucedió  en  el  camf n<r. 

El  Tirey  determinó  ir  al  peñol  de  Nochistlan  sin  llegar  i  \% 
dudad  de  Guadalajara,  por  lo  enai  ennó  un  corra»  al  gobernadw 
Cristóbal  de  Oñate  para  darle  raaon  del  buea  8ueea«>  ^e  había  te* 
nido  en  el  peñol  de  Cniaá ,  y  4|ne  por  eondvoir  con  hrevedad  ia 
peoifleacion  de  la  tierra  no  podía  llegar  á  ia  ciudad ,  que  k  salíeae 
al  camino  lu^,  porque  iba  derecho  al  peñol  de  Ifo<diUtlMi  á  dea* 
baratar  aquella  fuersa  tan  soberbia  de  enemigos ;  y  así  qiie  despa^ 
chó  el  correo  eomen^  el  virey  á  caminar  por  su  eamfkO  llevando 
s»  viaje;  y  salió  por  los  ahos  dd  valle  de  Cuiná  por  el  Gern>«gorda 
y  valle  de  Zapotlan  y  Acatic  á  salir  al  yailectllo  de  Meseala ,  y  todas 
aquellas  pobladones,  que  eran  de  gente  iteqoexa,  salieron  de  pai, 
por  ser  mas  padfica  que  la  cascana :  Hegó  al  río  de  TemacapiiHi 
y  descansó  dos  días.  El  gobernador  Cristóbal  de  Oñale,  luego  que 
supo  h  TÍctoria  del  peñol  de  Cuiná  y  la  derrota  que  Ueraba  d  vi^ 
r^^  apercibió  su  gente  y  sacó  de  la  dudad  cincuenta  sddados  da 
ó  pié  y  á  caballo,  y  dejó  en  día  otros  dnonenta  para  qoe  la  guar^ 
dasen,  y  aenaló  por  su  capitán  á  Juan  dd  Camino^  y  por  capilaq 
de  los  dncucBia  que  iban  oon  él  á  Miguel  de  iharra^  que  era  gdf 
comeodero  de  los  4d  peñol  de  Noeluatlaa»  y  fué  de  mudio  ^r^fe^ 
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ofaa  y  ijnportancia  su  ida  ^  como  adelante  se  dird ,  y  comentó  á  mar*- 
ch^r  oof iendo  el  camina  pop  el  de  Gontfa  arriba  á  enoentrap  con 
el  virey.  Todoa  los  po^oa  le  salieron  de  paa,  y  habiendo  biijado 
al  rio  de  Temecapulliy  alU  ]e  halló^  y  luego  fué  á  besarle  la  mano 
y  á  darle  e)  pajrabien  de  s»  venida ,  y  el  Tírey  le  dijo :  c  Señor  ca- 
pitán,  fuerte  y  Tateroso  muro  de  la  Galicia ,  sea  muy  bien  Uega^ 
do ;  >  á  esto  re&pondió  Oñate :  c  Merced  es  esa  muy  grande  que  Y «  S^ 
me  baee,  no  cabiendo  en  mi  cortedad  tal  nombre  y  titulo.  Eso  y 
mucho  mas  se  puede  decir  por  Y.  S. ,  y  decir  Mra  cosa  Mria  ^ue* 
rer  yo  robar  y  al2arme  oon  el  noi^bre  y  renombre  de  un  príncipe 
t^n  grande  como  Y.  S.  es,  viniendo  é  socorrer  á  un  soldado  como 
yo  y  de  los  mas  mínimos  que  Y.  S.  tiene  en  su  campo;  y  así  to- 
mo lino  de  ellos  me  pomco  d^jo  de  la  l^andera  y  amparo  de  Y.  S« 
á  quien  suplico  me  mande  como  uno  de  ellos.  >  Á  esto  le  respon^ 
A\é  el  Tirey  que  él  y  y  los  suyos  venían  á  su  casa ,  y  que  como  se- 
2or  goberiMidor  y  capitán  del  reifio  le  podta  mandar  en  todas  oca- 
siones,  y  ellos  obedecerle.  Entonces  Ooate  le  bead  las  manos ,  y 
tavieron  muchas  razones  y  buenos  comedimientos,  que  en  aquellos 
tiempos  se  usaban  diferentes  cortesías  con  los  hombres  principales 
que  en  estos. 


CAPÍTULO  XXXYIl. 


En  que  se  trata  de  cómo  llegó  el  virey  D.  Aatonio  de  Mendoza  al  peñol  y  fuerza 

ie  Nocbistlaa. 


úó  el  ejército  de  Teocfltltiche,  y  mandd  el  virey  mardiar  eoq 
muobo  concierto  y  recato  por  una  llanada  grande,  por  cu^to^  es* 
taban  ouaitra  leguas  del  peñol,  y  encontraron  con  un  indio  ladino 
en  mexicano)  le  preguntaron  de  dónde  era,  ei  cual  dijo  que  er» 
criado  de  Miguel  de  Iburra,  que  estaba  oo»  los  empeñeiados  en 
Nocbistlan,  los  cuales  hnhiendo  sabido  que  babian  venido  sobren 
ellos  tantos  españoles,  le  enviaron  los  caciques  á  que  supiera  A 
entre  aquellos  españole*  venian  otros  de  la  ciudad  de  Guadalajaraj- 
j  si  venía  allí  su  sqñor  lli|uel  die  Ibarra,  que  le  venia  á  a^ia^r  a» 
mlviese,  porque  deeian  qm  á  él  y  á  tos  demás  habían  de  matav^ 
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y  que  cotno  ellos  habían  sido  tencidos  en  la  ciudad ,  yendo  á  ma 
tar  los  que  en  ella  había,  que  así  les  sucedería  á  ellos  "ahora,  y 
que  pues  iban  á  su  casa  y  pueblo  los  habían  de  acabar.  Oído  por 
Miguel  de  Ibarra  se  rió,  y  el  indio  le  dijo:  ^No  te  rías,  que  será 
así  como  dicen ,  porque  allí  tienen  unos  indios  viejos  y  una  vieja 
que  cuanto  les  sucedió  cuando  fueron  á  quemar  la  ciudad  les  dijo, 
y  que  no  fuesen  porque  serian  vencidos,  como  lo  fueron,  y  ahora 
han  dicho  que  has  de  morir  tü  y  todos  cuantos  vienen  contigo* 
Amo  mío,  yo  te  quiero  mucho,  no  vayas  allá,  mira  que  te  aviso» 
(condición  es  del  demonio  que  para  hacer  de  las  suyas,  á  sombra 
4e  una  verdad  dice  mil  mentiras)*  Miguel  de  Ibarra  lo  acarició  y 
miró  siempre  por  él,  no  le  quitando  de  su  lado,  y  con  él  sabia 
todo  lo  que  pasaba  entre  los  enemigos,  siendo  buen  amigo  y  M 
criado  en  todas  ocasiones. 

Yendo  caminando  D.  Antonio  de  Mendoza  con  su  campo,  llegó 
á  vista  del  peñol  de  Nochistlan  por  la  part6  mas  fuerte  de  pena 
tajada,  altísima,  y  se  asomaron  en  lo  alto  los  empeñolados ,  los  cua- 
les parecían  adornados  con  tantas  plumas  de  diferentes  colores, 
que  parecía  un  florido  campo  de  flores,  y  comenzaron  los  enemi- 
gos á  hacer  grande  algazara  dando  grandes  voces  y  gritería,  y 
á  arrojar  muchas  flechas,  tocando  muchas  bocinas  y  atabales  que 
retumbaba  por  aquellos  collados  y  valles  que  causaba  espanto  y 
grima,  y  que  se  juntaba  el  cíelo  con  la  tierra;  y  esto  seria  como 
á  las  tres  de  la  tarde,  y  nuestros  amigos  los  mexicanos  hicieron  lo 
propio.  Y  habiendo  llegado  mandó  el  vírey  cercar  todo  el  peñol, 
que  estaba  en  medio  de  un  llano,  y  que  se  reconociese  por  todas 
partes.  Repartió  en  seis  escuadrones  todo  el  campo,  y  detras  del 
peñol  se  puso  el  real  del  vírey,  camino  de  Teocaltíche,  y  camino 
de  Xalpa  á  Cristóbal  de  Oñate  el  gobernador  con  la  gente  de  la 
ciudad  y  su  capitán  Miguel  de  Ibarra;  al  otro  lado,  camino  de 
Guadalajara,  se  puso  otro  real  de  los  soldados  que  el  virey  trajo, 
y  á  la  entrada  del  peñol  y  albarradas  se  puso  la  artillería  y  lodos 
los  mas  soldados  de  á  pié  y  á  caballo,  y  de  la  misma  suerte  se 
repartieron  los  indios  amigos  mexicanos,  y  se  mandó  á  Miguel  de 
Ibarra  que  como  encomendero  de  aquellas  pueblos  les  fuese  á  har 
blar  y  les  dijese  se  bajasen  de  paz  y  que  les  perdonaría  el  delito 
que  habían  cometido  en  alzai*se  y  las  muertas  é  incensó  de  que 
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habían  sido  causa ;  y  habiendo  ido  Miguel  de  ¡barra  y  dádotes  el 
recado,  un  indio  cacique  que  se  llamaba  Tenamachtli,  zacateco^ 
que  era  ya  bautizado  y  se  llamaba  D.  Diego ,  le  dijo  que  no  querían 
darse  de  paz,  que  ellos  estaban  en  su  tierra,  que  se  fuesen  los  es- 
pañoles á  la  suya  y  allá  la  tuyiesen ,  y  que  á  qué  yenian  á  bus- 
carlos. Tornóles  Miguel  de  Ibarra  á  hablar,  y  tapáronse  los  oidos, 
y  luego  el  indio  dijo :  c  Debéis  de  estar  locos  tú  y  esos  españoles, 
pues  así  yenis  á  que  os  matemos  como  siempre  hemos  hecho  á  los 
que  aquí  han  yenido  de  yosotros ;  no  queremos  oir  yuestras  razo- 
nes, que  es  cansarnos;  »  y  acabado  esto  le  dieron  una  rociada  dé 
flechería  y  piedra,  que  le  obligó  á  retirarse  con  harta  prisa;  y' 
yisto  por  el  yirey  que  no  querían  bajarse,  mandó  fuesen  requeri- 
dos por  otras  dos  yeces,  que  se  diesen  :* ellos  respondieron  como* 
la  primera  yez,  que  no  querían,  con  mas  osadía  y  desyergúenza ; 
y  habiéndolo  sabido  el  yirey,  un  dia  después  de  misa,  habiéndola, 
oído  todo  el  real,  mandó  combatir  la  entrada,  y  fueron  los  solda- 
dos y  amigos  al  combate,  y  llegados  á  la  entrada  se  les  requirió 
que  se  diesen,  y  que  si  lo  hacian,  d  señor  yirey  les  perdonaría 
todos  sus  yerros  hasta  allí  cometidos,  dónde  nó,  que  los  acabaría 
y  mataría  á  fuego  y  sangre ;  y  de  oir  esto  se  rieron  ellos  y  respon- 
dieron que  si  querían  hacer  lo  que  hicieron  en  la  ciudad ,  que  no 
saldrían  con  ello,  y  que  cómo  habían  de  matarlos  ni  quemarlos, 
que  estaban  bien  cercados ;  y  muy  ufanos  dijeron  que  probasen  á 
entrar.  Á  esto  dijo  el  gobernador  Oñate :  c  Mucho  regala  el  señor 
yirey  á  estos  con  la  paz ; »  y  mandó  luego  combatir  el  peñol ;  y  los 
nuestros  acometieron  á  ganarles  la  entrada  de  las  albarradas,  que 
casi  se  las  tuyieron  ganadas,  matando  los  nuestros  tanta  cantidad 
de  ellos,  que  era  cosa  de  admiración;  pero  ellos,  aunque  á  costa 
suya,  fueron  presto  en  defenderlas  y  tornarlas  á  leyantar,  y  el  ar- 
tillería no  hacia  daño  en  ellos,  sino  que  se  pasaban  las  balas  por 
alto  y  iban  á  dar  en  la  tienda  y  real  del  yirey,  y  en  muchos  com- 
bates que  dieron  aquel  dia  no  les  pudieron  entrar ;  gastaron  en  esto 
quince  dias,  combatiendo  la  fuerza  cada  dia. 

Tenían  una  fontezu^la  de  agua  adonde  bebían  en  los  altos  del 
peñol,  y  como  la  multitud  de  indios  que  se  había  recogido  en  él 
era  tanta  que  pasaban  de  sesenta  mil ,  sin  los  niños  y  mujeres,  la 
agotaron  con  el  prolijo  cerco  de  quince  djas,  y  la  que.  habían  me^ 


43*  FIt  ANTONIO  TBLLO. 

tido  áotes  del  cerco  pareciéndoles  que  el  agua  de  la  fuente  no  era 
bastaute  para  tanta  gente,  y  «ei  pei*eeian  de  sed»  porque  los  dd 
Qei*eo  no  los  dejaban  ir  por  agua,  y  también  de  bañare,  que  ha^ 
biau  entendido  que  este  cerco  habia  de  ser  oomo  el  pasado ;  y  sa* 
bido  por  los  nuestros  la  necesidad  que  pasaban,  acabados  los  qoiooe 
dias  fueron  todos  los  reales  y  acometieron  á  las  albarradas,  donde 
babía  muchos  heridos,  aunque  fué  sin  provecho,  con  que  se  reli* 
raron  á  sus  estancias  los  españoles  é  hicieron  su  guarda.  Retirados 
los  españoles,  quedóse  Miguel  de  Ibarra  paseando  en  su  caballo, 
armado  j  por  la  entrada  de  las  albarradas,  núrando  por  dó  se  an«* 
traría^  y  estando  en  esto  le  salió  al  camino  un  indio,  y  llegándose 
á  él  le  dijo :  «Señor,  te  vengo  á  avisar  de  lo  que  hay  en  el  peñol: 
has  de  saber  que  se  hallan  en  mucho  aprieto  los  indios  enem^oa, 
y  que  D.  Francisoo,  el  seéw  y  cacique  de  ks  oascanes,  me  énvia 
para  que  te  diga  que  te  quiere  hablar  en  un  cattejou  q«e  está  por 
donde  tú  guardas ;  ve  allá  que  conviene.  »  Seria  esto  á  prima  no* 
die»  y  Miguel  de  Ibarra  dijo :  4  ¿Eso  es  cierto? »  á  que  respondía 
el  indio  que  sí,  y  que  no  temiese  y  fuese,  y  el  indio  se  fué  luegp 
y  entré  al  peñol ,  y  le  dijo  al  cacique  cómo  hdibia  habkdo  á  su  so^ 
ñor  Miguel  de  Ibarra,  y  que  ya  estaba  en  d  puesto»  que  fuese; 
con  que  el  cacique  D.  Francisco  fué  al  puesto  señalado  á  ver  á  su 
encomendero  Miguel  de  ibarra,  y  estaitdo  juntos,  el  indio  comenaé 
á  llorar  y  clamar  con  él ;  era  este  cacique  de  moy  buena  persona, 
y  Miguel  de  Ibarra  le  aplacé  y  dijo:  c¿Gémo,  D*  Francisco,  an- 
dáis en  esto?  ¿porqué  no  os  habéis  bajado,  pues  A  virey  os  ha 
perdonado  ?  ya  yo  no  hallo  remedio  y  sé  que  oa  han  de  acabar  á 
todos  y  destruir. »  Á  esto  respondió  D«  Francisco :  c  S^k)r  amo, 
yo  no  tengo  la  culpa  sino  D.  Diego  el  cacique  zac^iteco  que  b  ha 
contradicho,  y  porque  aoy  del  bando  español  me  han  querido  wa^ 
tar ;  con  que  aquí  estos  me  tienen  muy  oprimido,  y  los  españoles 
allá,  y  sobre  todo  hay  muCbá  hambre  y  sed,  porque  se  ha  agolado 
la  fuente  y  se  ha  secado,  pettoitiéndoW  Dios  por  nuestras  aaUa* 
des ;  no  sé  qué  hacerme,  y  sé  que  si  mañana  «cometen  los  ospa* 
ñoles  al  peñol  lo  han  de  ganar,  porque  no  hay  «gua,  ni  qve  co- 
mer, ni  ftierzas,  iá  quien  pueda  defender  la  entrada :  aino  y  aeñor 
mio^  á  tí  ene  encoiMMdo.  i  Habiendo  oído  esto  Miguel  4e  fiMm, 
le  4ijo;  c¿Qué  (jpiierea  que  haga  por  ti?  dímdo,  que  yo  per  tí 
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pondré  la  ¥Ída. »  Eotooc^  A  toéio  le  d^ot:  i¿  Señor,  por  eole  co* 
UejoQ  hay  salida :  yo  me  he  da  huir,  y  ea  fuona  pasar  por  U 
pueab)  con  toda  mi  gente,  mojer  y  hijoa ;  por  9mat  de  Dióa  no  me 
daaeubras.  »  Miguel  de  Ibarra  le  prometió  baaerlOy.  y  aaí  ae  tndd 
y  conoertd  que  á  media  noobe  estátia  00  el  ^eeto  y  lo  pacana,  y 
que  aacaae  su  ^snto  y  paroialidad,  y  em  seial  da  |tfa  y  que  seria 
así  )e  dio  un  bowd»  de  grattsu 

Hocho  este  coBcierto  se  dosptdioreti ,  y  luego  Miguel  de  Dmrrai 
ae  fué  á  su  ciHyrtel  y  puso  su  gente  en  vda  retirándose  eoa  aHaiw 
poeo  moa  desviado  del  camino  da  Xalf  a ;  y  teniendo  su  gente  asoK 
gurada,  euando  le  parecié.  que  ero  hora  dyo  i  ba^sobMea  qne  étt 
quería  ir  en  peráona  á  vekf  aquel  coarto  de  la  me^ia  nooha,  poi^ 
que  conyenia  haeerlo  él;  y  asi  se  armd  y  fuá  cao  loa  scMqdoa  de 
su  vda»  y  habiendo  llegado  les  msodé  qne  se  desviasen,  y  que  por 
mas  cosas  que  ñeaen  caUaaen,.  que  seguioB*  estaban ;,  y  al  cabo 
de  \m  sato  eneontid  con  su  oviade,  el  cual  le  diloi:.  cSienor  ama^ 
D.  Francisca  está  en  el  puesto  y  caUqmi  aacreto,  llámate  pera  que 
le  saques,  fue:  m»  quiere  sfdir  sino  porta.  msmai;.x  eon  esto  se  fué 
Miguel  de  Ibarra  hacia  el  eallajaa  y  Ihuniír  á  D.  Francisco^  y  .te)  prch 
gfmUíí  flk  oslaba  apcraihide,  y  el  ü.  FTaauííflm  te  veapoHttá  que;  wkr 
voiyiá  á  pregunlMle  que  adáododktenmnoba  in  oo»  su  geaae,.dblot 
Qual  0k  mim  le  dyo : .  cSemr,!  i>amos  á  Xalpa  á  esoondeisos  i  ^  y 
luego  Sfiígud  4e  Ibiuira  1q>  ^xAnid  á  decir  i  c  Yuea  qoi  hagáis  mu<- 
dan^a  de  abi  haatii  que  yo. os  mimí  iá  cea  Díesijsalid  sis  raidos 
haata  que  pase  esta  foria^Ji  Lu^  aomemauran  á¡  saBr  cauf  el 
D^  FraaciacQ  mas,  de  des.  mil  iadiea  con  au^  bijos  y  mujems :  pren 
gnnldle  Migue)  delbai^ra::  <  ¿Ha^i  niaa?  :(i  á  lo  que  ro^MNidid  :<  r  Se«- 
QOr»  los.  que  sop  de  mi  ba^dsi.y  pasoiaUdadt  estáu  ya  afilorar j  ál}á  • 
quedap  aires  tattoa;  pegMCPv  piiea  se*  lyan.  hecbfi^  del  bandoi  dpK 
caffique  SK.  Diego  $»  y  lui^  eeiraron  el  cpltejooroárao  s»  nobubtb»- 
sen,  aaUdOi  y  Migwl  de  Iibairra;lpá  saeé)  ooaii  la»  aoUades  bastar,  dau. 
óiü  legua. y  lea^dyoique  se  fueaaiiL  Qtm  vea  volvió  áíl»  veto  y  pin^ 
did  SM  cuaDto^  heláeBdo;  usaodhdo  é  los  sqlda^oa  guanlasen  el;  se* 
creto,  como  lo  hicieron;  y  otro  dia  al  amanecer  hubo  un  gvsw 
murmullo  en  el  peñol  de  los  enemigos,  y  Miguel  de  Ibarra  se  Uegd 
al  gobernador  Oñate  y  le  contó  lo  que  habia  pasado,  al  cual  pare- 
ció bien,  y  le. dijo  que  al  medio  dia  se  ganaría  el  peñol,  por  las 
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necesidades  que  padecias  los  cercados,  según  que  babia  dicba 
D.  Francisco  y  y  que  así  fuese  Su  Señoría  al  combate;  y  luego  que 
amaneció  se  armó  el  gobernador  Ouate  y  se  fué  á  decir  al  virey  se 
desviase  de  donde  estaba  porque  no  usaban  de  la  artillería  ni  se 
atrevian,  porque  pasaban  las  pelotas  por  encima  del  peñol  y  iban 
á  dar  en  su  tienda ,  y  el  dia  antes  habia  llevado  una  pelota  un  pe- 
dazo y  y  así  se  desvió  el  virey  á  otro  lado  mas  seguro.  Hecho  esto 
apercibió  toda  la  gente  de)  ejército,  así  á  los  de  á  pié  como  á  los 
de  á  caballo  y  indios  amigos  mexicanos,  para  acometer,  dándoles 
el  orden  que  habian  de  guardar,  y  que  la  artillería  se  jugase  mas 
aprisa  porque  ya  estaba  desviado  el  virey  y  en  seguro  puesto;  y 
estando  todo  á  punto,  temiendo  los  enemigos  acudieron  á  fortale- 
cerse; pero  la  artillería  los  ojeó  y  ecbó  de  allí,  y  luego  Cristóbal 
pe  Oñate  animó  á  los  soldados,  diciendo:  c Ea,  leones  de  la  Gali- 
da,  á  ellos,  Santiago; :»  con  que  arremetieron  á  ganarles  la  entra- 
da, y  les  ganaron  las  cuatro  albarradas  con  muerte  de  muchos 
enemigos^  y  cono  las  iban  ganando  las  iban  acabando  de  derribar 
y  allanando  los  indios  mexicanos  amigos,  andando  entre  t¡Bi»  los 
de  á  caballo  alanceando  y  matando  enemigos,  con  que  loa  retira- 
ron ;  y  estando  los  enemigos  en  guarda  de  sus  ultimas  albarradas, 
se  disparó  la  artillería  y  mató  á  los  que  las  guardaban ;  y  viéoddo 
los  soldados  arremetieron  y  se  las  ganaron,  y  los  primeros  que 
entraron  en  el  peñol  fueron  Juan  Delgado,  soldado  que  fué  de  Nuno 
de  Guzman,  de  quien  no  quedaron  herederos,  y  Al(»iso  de  la  Vera, 
soldado  del  adelantado  D«  Pedro  de  Alvarado,  y  lo  hicieron  tan 
valerosamente  estos  dos,  que  resistieron  toda  la  batería  de  loa  ene- 
migos, llevando  siempre  la  delantera  hasta  que  entró  el  tropel  de 
á  pié  y  á  caballo;  y  viendo  los  enemigos  su  daño,  por  no  darse 
á  prisión  se  despenaban  por  la  parte  por  do  el  virey  estaba ,  que 
daba  lástima  verlos,  porque  de  esta  suerte  murieron  mas  de  des 
mil,  y  fueron  cautivos  mas  de  mil,  y  todos  los  dañas  huyeron,  y 
los  que  se  rindieron  fueron  mas  de  diez  mil  combatientes,  esa  que 
no  quedó  ninguno,  porque  á  todos  los  sacaron  dd  peñol  y  paMú 
de  Nochistlan. 
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CAPÍTULO  xxxvni. 


En  que  «e  trata  cómo  el  virey  D.  Antonio  de  Mendoza  y  d  gobernador  Cristóbal  de  Oñate 
hnioB  con  el  ejército  al  MtitoD,  y  lo  «fue  tuMdió  eo  ü  luego  ^e  »  deBcmbaraié  él 
ejercüo  del  peitol  de  Nochiatlaa. 


Tuto  Dotim  el  yirey  que  los  indios  huidos,  que  se  escaparoo  en 
gran  niimero,  se  fueron  á  empeiolar  ai  Mixton,  por  ser  la  ftjerza 
mas  inexpugnable  que  tenia  toda  la  Nueva  España  ^  y  aHí  se  juntd 
toda  la  masa  de  la  rebeUep ;  y.  así  salió  con  la  mayor  presteasa  que 
pudo  de  Noehistlan  y  ftié  á  domir  á  la  viUa  vieja  de  Guaáalajara, 
y  otro  dia  camind  mafchando  con  mucha  did^i  por  el  puerto  y 
montes  de  Mochisdan  á  Xuehipiia ;  le  hallé  despoblado  porque  to* 
dos  los  indios  se  habían  huido  y  retirado  al  Misten,  que  está  ea- 
k^sM  del  fueblo  de  Apsaol ;  j  habiendo  esrrido  los  soldados  todas 
aquellas  poblaciones,  las  háUaron  yermas  y  supíenm  tédos  eraban 
encastíHados  con  los  otros,  porque  oonm  supieron  todos  los  indios 
la  gran  pujansa  que  el  virey  traía  <le  soldados  y  indios  amigos  me- 
xicanos, y  .los  grandes  castigos  que  baetan^  y  las  fiaerzas  tangran^ 
des  4ue  «e  bábian  ganado  y  «arrasado,  y  lo  sucedido  en  los  penóles 
ée  Noehistlan  y  Cuiná,  porque  todos  estaban  confederados  para  la 
l^erra,  se  fueiioin  al  Mixton  y  se  fortalecieron  con  doblados  repa* 
ros :  ne  era  necesario  haceilo,  porqne  segua  á  nombre  de  Mixton, 
que  en  la  lengua  española  quiere  decir  ffodo,  era  tal  la  foctaleza  y 
peñol,  que  si  no  eran  gatos  nadie  podia  mitrar  ni  subir  á  él^  por 
las  mitchas  rocas,  peñas  tejadas  y  peñíasoos  terribles  que  time  para 
su  deiensa,  como  k)  fuá  al  princiiMO  de  su  alsamiento  cuando  fué 
desbaratado  el  cafñtan  Miguel  de  Ibarra  y  ucxeta  la  mitad  de  ¡ssv 
soldados,  y  Afota  y  Sorribas,  oticiait  de  baoer  ballestas  y  i  cuyo 
cargo  estaba  adeáezar  la^cabuceria,  pareeiélidoles  i  los  enmiigos 
que  aHí  seria  lo  pvopii^  con  el  virey  y  su  gente^  aunque  temerosos 
se  fortalecieron  con  nuevos  reparos  «de  a&arrad»  de  piedras  roda- 
dixas,  y  llamaron  mueha  gente  para  su  <Arfensa,  barruntando  él 
tdaño  que  les  podía  venir.  Y  habienáa  llegado  el  virey  á  Kuchipfla 
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y  visto  la  braveza  de  la  gente  y  lo  que  pasaba,  y  que  toda  la  tierra 
y  alrededores  estaban  alzados  con  tanta  multitud  de  enemigos  em- 
peñolados  en  el  Mixton,  y  ser  el  n^ocío  de  mucha  consideración, 
y  que  sí  se  detania  había  de  oreoer  d  numero  de  los  enemigosjt 
mandó  el  vírey  hacer  junta  de  guerra  y  que  llamasen  al  goberna- 
dor Onate  y  al  capitán  y  sus  soldados  para  que  se  hallasen  presen- 
tes i  tratar  en  fe  que  se  debía-  haeer  en  el  caso ;  y  habiéndose  jun- 
tado, habló  el  vírey  diciendo  al  gobernador  y  demás  capitanes: 
c  Señores,  aquí  hemos  venido  para  que  se  concluya  la  pacificación 
de  eate  alzamiento  y  petdubion,  fSMi  que  sb  pongao  loa  BoeAos 
efioaote  parft  su  fin»  antes  que  á  fea  enemigos  se  les  amnenten  fea 
fuerzists  y  socorro,  porifue  tengo  noticia  de  que  cada  día  se  fes  au«> 
menta  la  g^nte  belicisa  y  reatada ;  y  pves  él  denor  gofaeriíador 
OiaiálMA  4ó  Oialie  y  süifir  oapitaiMs  y  soUados  oonócm  la  tierray 
ivean  de  adonde  let  tiáo  el  daio  fe  pr&nerá  TdB>  y  alU  pongas  txida 
cuidado  y  rdealo,  y  sus  reales  y  eatancíás,;  y  ai  elurgo  del  aenor 
gobernador  «stará  elí  dfepoiier  fe  que  éoüvesga  y  OTdenar  el  éamr 
po,  que  yo  y  mi  gente  aeudiiémos  á  lo  que ;áu  meifcied  oi*deDftrt«» 
Acabada  fe  junta  marcharon  desde  á  pmáAo  de  Aiioze)  fálra  el 
Miltoo ,  y  Ifegados  repwtíeinm  fee  reales  por  sub  eatMidaÉ»,  pfen* 
tando  lá  artilleríé  elévente  de  la  mayor  fuerza  de  fes  eñeaiigos,  f 
detras  de  ella  en  fe  mejor  del  sitio  las  tiendas  del  virey ;  y  .esfaiiiA^ 
pmeatos  todos  en  muy  buena  ócden ,  A  gobemadov  Oiate  d^  ai 
virey :  <k  V.  S.  ordene  y  maade;»  á  que  respoiidié  el  vikey :  c Es6 
haré  yo  da  muy  buena  Voluntad ,  siendo  de  loa  primeros  soUadoa 
en  obedeeer ; »  y  enlottces  le  dijo  Oqate:  t  Na  queremos  poner  á 
V.  S.  en  tbnto  peligro  ^  V*  S.  ae  esté  en  su  ifenda  sin  hacer  nm- 
daaiza,  alentbndó  cooi  sn  vitta  y  presenofe  fes  ánimos  de  fesrsol' 
dados  de  su  ejércató  pata  fes  eombateá,  que  esto  coBvfene ; »  y  Im^ 
go  fué  á  ver  y  ponei^  su  camp^,  y  el  viney  se  armé  mity  bfeo,  y 
Isdos  a^ucifes  tabdfeaosque oOki  él  éstabáb,  ¿ les  ctiales ka  dl|o: 
<  A«qu¿  no  hay  ttias  cpae  obedecer  fe  qfué  se  no»  maiUle. ;»  Ya  (fm 
A  gebeirnador  OñatB  fiivo  piiestd  en  écdto  lodo  d  campo  ^  come  es 
aostao4Mre  en  tafea  caaos  y  buena  ntíJicia éA  guerra^  y  aniba  que 
Uníase  á  rómpbniefertO'  fdé;oini  toda;  fe  gente  dea  pié  y  á  cafcAlfe 
ala  lásoday  rka^ M  yürey^  haciendo  oíiofe  dis  oaf^'taa 0eaeral>  1f 
attí  hiio  reseMde'elfe,  y'  tedas  ibta  muy  kicidoa  y  bisMí  atmadtoi^ 
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y  por  Ii9la  los  tueroú  répartiendo^  por  capitaneif :  sétian  haste  sei^ 
cíieirtoB  aspamlea^  y  luego  pasaron  loo  soldadw  y  indios  «niigog 
mexicanos  ton  tía%  capitanes  muy  aderezados  ée  flumériú ;  r^  ha^ 
bténdo  hecho  esto  y  señalado  la  fiarte  adonde  háhian  de  estar^ 
mandó  qaé  cada  capitán  te  fwse  á  so  puesto.  Bslabaii  los  encH 
BQtigos  Tiendo  Id  reseda  desde  lo  alto^  y  comeBlsaioil  á  dar  voéeay 
grita  y  diciendo:  c  Ya  se  van  \o$  gallinas;  9  fbto  emao  ^vieron  voK 
Tér  á  k»  española  á  las  estioNMB  y  reales^  y  ponerse  én  orden  i 
pelear,  faideron  ellas  lo  mismo.  Lvego  Mió  el  virey  iésíMAy  y 
fad  á  loe  reales  y  alojamientos  de  Ids  ciqiltanee^  y  m  afio  ^Qé  w 
holgaba  mucho  de  veHoa  tM  ádenBadss  y^ispoestfl»  pimi  comlMh' 
tít  aquella  fuetsa  >  y  que  eh  lá  oeasioB'pélea0en>cD&  ániííio  tati0|iH> 
porqué  ea  esüi  TÍetotía  oonásiMí  la  pérdida  ó  gasifiuctaí  dé  totfa  ]» 
NnerA  España  ^  y  que  oonfláfaa  en  IKoi  y>  en  el  eftfberaoy  Valeittfd 
de  tan  grandes  hombree  y  Talérosos  eaintanes  y  iNtldHdoa,  no^  l4' 
tendrian  los  eneidBigoSr  ww  idlos,.  pues  era  m  sorvieio  de  S^Mv, 
y  qfÉe  adrirtieto»  qao'  átti  ybm  la  beora  y  ciaiveilia  ito  btdpese  ám* 
cuido  en  cosa  alguna,  pues  por  fiarse  Wet^ñoieft  del  enemigo  te 
prunerai  vez  íbérun  teacídoa  y  muertee  i  y  pueil  que  teniabí  i^a  éx- 
peéiencia  se  gustdasen  y  pekaee»  Talisroannénté  eofna  se  esperaba 
dé  taleé  peraouas  as  Tena,  y  que  lea  apetcUM  éstoi^ieséat  á  puattcr 
para  qae  otro  dia  de  mañana  se  dieie  él  tooibala^ 

Descansaron  íkqad  dsa  y  le  gastaron  en  ad«nittn^0,i  y  Mego  di 
oiro  dia  por  hf  mañaoa  se  jiiMd  lodo  el  campo  \ía  el  reai  áá  Tirey 
y  oyeren  misa,  la  cual  difo  D.  l^edta  Maravev^  dufin  de  Oajaca^ 
qiie  después  toé  obispo  del  mismei  Neievo  hjáae  de  Galiria.  Trais 
el  TÍrey  esi  el  ejéroite^  reUgídsos  de  la»  trea  ófdeada  de  Sto«  DenAnJ^ 
g0,  8.  Agnelin  y  S«  Fraociéed,  con  k»  cuaks  teñiií  cuasejo  deíeo»^ 
oieaeia  fwa  hacer  la  guenrajustifieadamenáel.  De  1»  drdkn  dii 
S.  Agiistia  ibaní  Fr.  Frimcrso»  de  Vittdfwrte  y  Fr.  FrtUMÍBeo  dé 
Salamaméa,  y  de  la  de  8i  Franciseot  el  P.  Pr.  Ittdrees  de  Nizfi,:  quir 
ea  d  xfBíé  aaidovo  eé  to  del  dseéidnimiclnlo  del  taHe  de  Cibofaí  f 
Oioeto  Mástico;  Después  d'é  babet  bidé  nrisa,  lee  aeldadoa  se  flcie^ 
ran  é  víñmnmt  y  él  gsbemsdor  y  virey  auBíeren  en  s«s  eahaUosf,» 
y  con  loa  damda  capitanea  y  sdMadae  ftieron  ¿  edBd)attr  á  loa  eoé^ 
raigas^  á  loa  cttahb.di'tñiley  eatád  á  re^eerar.  con  la  {taz^  diciénder 
qae  SB  ba^aaen/ qüoiél  loe  perdoiiaiÉ ;  a  qn»  lédponldieton  i»!<qiia 
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pian  paz,  que  él  y  los  españoles  eran  unos  bellacos,  qae  se  fuesen, 
y  dijeron  otros  desacatos :  eon  todo  eso  les  mandó  requerir  con  la 
paz  basta  tres  veces,  y  viendo  no  querían,  mandó  á  los  soldados 
que  les  acometiesen ,  y  dejándolo  todo  á  cargo  del  gobernador  Oña- 
tCi  se  fué  á  su  tienda.  G)menzaron  á  batir  la  fuerza  tan  recio  y 
eon  tan  gran  tropel ,  que  se  entendió  ganarla ,  y  los  enemigos  la 
defendieron  arrojando  piedras ,  galgas  y  mucha  flechería ;  y  aun- 
que la  artillería  bramaba,  ^a  imposible  ganarles  una  punta  de 
roca  f  ni  dañarles  como  ellos  hicieron  á  nuestros  españoles  y  indios 
amigos  mexicanos  con  las  galgas  y  piedras  que  arrojaban,  y  hi- 
rieron á  muchos,  eon  que  por  aquel  dia  se  dejó  el  combate,  y  no 
les  pudieron  ganar  cosa.  Curáronse  los  heridos,  y  otro  dia  después 
volvió  el  virey  para  enviar  á  requerirlos  con  la  paz,  á  que  le  vol- 
vieron á  responder  que  qué  paz  quería ,  que  pues  dios  estaban 
quietos  en  su  tierra  que  á  qué  venianá  ella,  que  ya  sabian  venían 
por  quitársela  ^  que  se  fuesen ,  que  eran  unos  gallinas  come  galli- 
B^y  7  4^  todas  las  que  tenían  se  las  habían  acabado;  y  otras 
ralzenes  sraiejantes  á  estas. 

Vista  la  respuesta  I  se  mandó  juntar  mas  la  artillería  para  ver 
ai  con  dlla  se  podía  hacer  algún  daño,  y  volvieron  á  acometerles 
y  á  quererlos  desalojar,  peleando  val^tisamente ;  y  como  la  arti- 
llería se  les  acercó  mas,  bacía  tan  grande  estrago  en  ellos  que  caían 
abajo  hechos  pedazos,  con  que  murieron  muchos;  y  visto  el  daño, 
los  enemigos  se  retiraron  á  otro  punto  donde  no  pudieron  entrar^ 
les,  y  viendo  que  era  imposible  ganarles  aquella  fuerza,  procurase 
tenorios  cercados  y  cogerlos  por  hambro,  que  por  ser  tanta  canti- 
dad era  forzoso  el  tenerla,  con  que  se  irian  los  que  habían  venido 
4e  lejos ;  y  así  fué,  que  habiendo  visto  los  dichos  enemigos  de  lejos 
la  tardanza  que  había  en  el  vencer  á  los  españoles,  se  comenzaron 
á  ir  y  los  dejaron,  porque  los  mas  no  venían  á  pelear  sino  á  r(d)ar 
el  campo  «i  fuese  vaoucído  de  ellos ;  y  viendo  los  que  queddiMuí  en 
el  IGxtoa  que  se  ies  iban  los  que  habían  venido  á  ayudarles ,  des- 
pacharon mensajeros  á  los  del  Teul  &  Tuieh  para  que  les  dijesen 
que  oóme  no  venían  á  probw  su  fuerza  con  los  españoles  como 
^os  hacían  7  y  así  que  oyeron  los  dd  Tuieh  el  recado  salieron  dos 
mil  de  dios  de  guerra ,  gente  valiente,  y  habiendo  tt^^ado  al  Mix- 
toa  DiiBRON :  €  Aquí  hemos  venido  á  ver  cómo  peleáis ; »  á  que  res- 
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pondieron :  c  No  nos  atrevemos  á  bajar  á  pelear ,  sino  que  desde 
aquí  lo  haremos  »  Entonces  los  del  Teul  dijeron :  t  Eso  no  es  pe- 
lear sino  estar  encaramados  encima. de  vuestras  penas  como  gatos; 
agora  veréis  vosotros  nuestro  valor  y  quién  somos ,  y  cómo  baja- 
mos y  lo  que  hacemos  con  estos  qae  aquí  os  tienen  encaramados. » 
Luego  los  dos  mil  indios  del  Teul  muy  galanes  comenzaron  á  bajar 
por  una  ladera  abajo  todos  en  ala  ^  y  fueron  diando  vuelta  y  ro- 
deando el  real  del  virey^  donde  se  entendió  luego  que  era  nueva 
gente  aquella,  y  que  según  venian  podrían  pelear ,  y  por  lo  que 
sucediese  se  puso  el  campo  en  orden ,  y  ya  cerca  áe  la  tienda  del 
virey  salieron  á  dios  y  se  comenzó  una  escaramuza  tan  grande 
que  puso  al  vii^y  eñ  harto  aprieto ,  y  viendo  que  no  herían  con  la 
flechería  y  que  las  flechas  iban  por  alio,  prendieron  al  cacique  y 
a  otros  nrachos  indios,  y  los  que  quedaron  se  subieron  al  Mixton 
y  dijeron  á  los  empefk)lado6 :  €¿Qué  haoei»  aquí  encaramados? 
mirad  si  somos  valientes ;  >  y  los  que  estaban  en  el  peñol  les  pro* 
guntaron  que  adonde  quedaba  el  cacique  y  demás  de  ellos»  y  ellos 
respondieron :  c  Allá  se  quedaron  con  el  virey  y  oon  nuestro  amo 
Juan  Delgado.  >  Llevaron  al  cacique  y  á  los  demás  al  virey»  los 
cuales  dieron  razón  be  la  causa  de  su  venida»  y  cómo  había  sido 
Á  instancia  y  ruegos  y  importunaciones  de  los.  alzados»  pidiéndoles 
favor»  y  que  porque  no  lo  querían  hacer  los  llamaban  cobardes» 
gallinas  y  mancebas  de  los  españoles»  y  para  que  entendiesen  que 
eran  mas  hombres  que  ellos  que  estaban  allí  guardando  las  penas» 
hablan  bajado  para  hacer  demostración  de  quién  eran  y  tentarse 
con  los  españoles»  á  los  cuales  tenian  siempre  por  amigos»  y  que 
esto  se  echaría  de  ver  pues  no  habían  herído  alguno »  y  que  pues 
lo  dicho  era  así»  dijo  el  cacique  que  pedia  al  señor  virey  que  no  lo 
ahórcase  sino  que  lo  enviase  á  sacar  oro.  Esto  dijo  con  tantas  lá* 
grímas»  que  el  virey  se  compadeció  de  él»  y  por  sua  bwenas  razo* 
nes  le  perdonó  y  envió  á  su  pueblo  con  su  gente»  y  mandó  vestir- 
le;  y  el  cacique  le  dijo  cómo  se  iba  despoUándo  el  Mixton »  en  el 
cual  habia  una  entrada  y  callejón  por  doQd^  se  podia  ganar»  y  luego 
se  fué  con  su  gente  á  su  pudulo  i,  poner  en  orden  lo  que  allí  ha* 
bia  quedado»  porque  .con  su  tsa?4anza  no  se  aliasen, 

Habia  quince  días  que  triara  cercados  loa  del  peñol »  y  hahiendtt 
sabido  por  lo  que  dijo.  «I  cadquede  la  entrada  que  dio.  noticia  el 
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eteique  del  Teul,  «ptíodó  el  viney  que  se  batiese  con  ln  artitteríii  j 
m  «ubiese  á  ter  aquella  entrada »  y  entonces  así  se  owian^  á  ba^ 
\iv  por  todas  yart^s  el  Mivton ,  huriendo  y  matando  á  loa  empeño^ 
lados.  Sma  esto  á  medio  dta  cuando  estaban  todos  cansados  de 
pelear  y  bien  ealiiroaos  dei  sol ,  pues  fué  forzoso  dojar  el  combate 
QOtn  pocas  espepanms  de  ganar  el  penal  ^  y  todos  confusos  se  fueron 
á  eomer ;  y  estando  el  YÍrey  cq  au  tienda  mand4  llamar  al  gober- 
nador Onate  y  le  dijo :  c  Maravillado  estoy  de  ver  cosa  ton  fiíarto} 
no  sé  qué  remodio  demos  para  ganarlos  y  acabar  cata  empresa, 
porque  se  nos  va  el  tiempo;  >  y  Crístdbsd  de  Oñato  le  respondió: 
<  Señor  y  la.  porfía  mata  la  caza^  y  la  hambre  loa  ha  da  hacer  dar* 
se ;  no  dejsf  los^  que  de  esto  victoria  depende  la  pav  que  se  ha  de 
eonaeguír,  ó  la  guerra  que  se  ha  da  coAtinuar,  y  aaí  V«  S,  no 
muestre  flaquesa  ai  quiera  aflojar,  porgue  yo  de  mi  parte  no  lo 
deparó  basto  manir  ó  vencer; »  y  estando  hablando  esto  los  ^os, 
un  imanocko  jamado  Juandel  Csmíno»  fiobeim  del  ca^ttm  Jma 
del  Camino^  fué  á  4lar  agua  é  m  caballo  por  aqiieUa  parto  adonde 
los  indios  del  Teul  habían  dicho  bebía  la  •entrada ,  y  así  que  hnbo 
bebido  d  caballo,  estuvo  mirando  por  drtode  ülra ,  y  vid  en  lo  alto 
dd  MixliM  «n  hombre  i  en  un  caballo  blanco  con  una  banderiüa  en 
k  mano  y  crua  roja,  el  cual  le  di^os  « Por  ahí  es  la  entrada»  aal-* 
4jktde ;  ID  y  el  luán  del  Camino  subió  por  un  eaUejon,  que  habiendo 
Uegado  junto  al  del  cabalo  blanco » le  dijo:  tfUano  está  esto,  ar- 
reoaetamos  á  los  enemigos  de  Dios:  Sratíago  y  los  ang^  sean 
con  nosotros ; »  y  apremetieron  á  ellos.  Habíase  í^do  Romero  á  ca- 
ballo tras  da  Juan |del Camino  á  v>sr4áade  iba,  y  como  no  le  hsílá 
fuese  por  el  rastro^  y  entibando  p^r.el  csUejon  anUd  á  lo  adto  del 
MiKton  y  vid  á  los  dos  matondo  y  híriofido  á  los  enemigos  como 
kones,  lo  cual  visto  por  Bomeno,  y  h  no^tan^  que  hacían  el  dd 
cabsdlo  Uaaco  y  Juan  dd  CattunOi  pe  metió  antee  ellos  pelowsdo 
y  !hacíeodo.  lo  propio* 

En  esta  ocasión  estaba  el  virey  comiendo  y  todo  el  «fy^roito,  y 
oyeron  el  tropel  y  gran  ruido  que  bahía  en  lo  altOi  y  vjieiHlo  (p^ 
los  enemigos  se  ¡despenaban,  «e  taimaron  todop  y  ÍMoron  i  ver  lo 
que  era ;  y  habiendo  subido,  arremetievon  los  do  ^  pi^  y  á  cabalo 
7  fueron  á  Jbuaoar  la  entrada,  y  el  M  csMl»  IMnt»  1|^  4no: 
k  Por  ahí,  soldados ;  >  y  eneraron  todos  y  veimeron  ».  los  qw  as^ 
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trina  en  el  Mi^Ltoo,  y  el  caballero  del  «aballo  blanco  se  medió  en 
k  tropa  de  los  que  andaban  á  oaballo  y  no  le  TÍeren  mas.  Murie- 
ron en  h>  idto  mas  de  dos  mil  indios ,  y  se  despefiíroü  oasi  otros 
tantos  entre  chicos  y  grandes  y  mujeres  ^  y  cautivaron  mas  de  tres 
mil,  y  se  pusieron  en  huida  mas  de  diez  mil,  y  estos  fueron  los 
que  habitaban  por  aquellas  barrancas,  que  habían  ido  más  á  robar 
que  á  pelear,  si  acaso  alcanzaban  victoria  contra  los  españoles. 
Conseguida  ya  esta  tan  milagrosa  victoria ,  el  vírey  mandó  recoger 
el  campo,  y  no  faltó  de  él  ningún  indio  ni  español,  y  luego  pre- 
guntó el  virey  cómo  habia  sucedido»  y  hal)iéndole  contado  el  caso 
Juan  del  Camino,  mandó  luego  se  supiese  qué  caballero  de  los  que 
venían  alU  en  caballos  blancos  hubiese  sido  el  que  tan  valieate 
peleó,  y  habiéndolos  llamado  a  todos,  dijeron  que  no  estaba  con 
ellos,  T  aoE  ninguno  subió  allá  hasta  qne  fueron  todos ^  y  entonces 
Juan  del  Camino  dijo  que  era  tan  esforzado  y  valiente  aquel  caba- 
Uere  en  Cuya  oompafiia  peleó,  que  de  un  golpe  que  daba  entre  los 
eaemigos  caían  tantos  que  era  admiradon,  y  lo  mismo  dijo  Cria- 
tóbal  Romero,  y  q«e  después  que  subió  toda  la  gente  nunca  mas 
le  vio  ni  reparó  en  ello  porque  entendió  era  uno  de  los  del  cana* 
po ;  que  solo  imaginó  si  era  el  Sr.  Santiago  por  haberle  señala- 
do la  entrada  eon  la  bandera  y  cruz,  y  que  en  d  acometer  am- 
bos á  tanto  enemigo  y  derribar  y  matar  tanta  infinidad  de  dios 
conoció  ser  obra  de  Dios.  Oído  el  caso  por  A  virey,  y  habiéndose 
averiguado  ser  el  Sr.  Santiago,  mandó  }tintar  todo  el  campo,  y 
con  todos  los  sacerdotes  que  allí  habia  se  hizo  una  procesión  muy 
solemne  cantando  alabanzas  á  Dios  y  él  Te  Deum  laudamus^  la  cuai 
acabada  y  pusieron  á  buen  recaudo  los  esclavos  y  cautivos,  así  gran- 
des como  niños  j  mujeres ,  y  aquella  noche  hubo  velas  y  gran 
^arda,  y  fueron  tantos  los  gemidos  de  los  de^ñados  que  no  acá- 
i>abaB  de  morir,  qiie  otro  dia  de  mañana  fueron  los  indios  mexi- 
canos T  tlaxcaltecas  y  los  acabaron.  Quedaron  aquellas  penas  y 
riscos  ivrriendo  sangre,  y  los  españoles  pusieron  por  nombre  al 
Mixton,  Santiagqi,  y  d  venerabfe  Fr.  Antonio  de  Segovia,  apóstol 
de  estos  indios^  hizo  en  él  una  capilla  de  la  advocación  del  glorioso 
apóstol,  y  oon  el  tiemp»  se  cayó,  y  el  Mixton  se  quedó  con  él  nom- 
bre antiguo  que  tenía ^  sin  que  se  continuase  á  llamarle  Santiago* 
Eataudo  en  esto  tBvo  nuera  el  vkrey  qjie  mucha  gente  de  la  que 
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escapó  y  otros  que  se  juntaron,  que  serían  mas  de  treinta  mil  ene^ 
migos  f  se  habían  empeñolado  en  la  barranc^a  de  Crislábal  Romero 
en  Tepeaca  y  que  estaban  de  guerra,  y  así  determina  irlos  á  des^ 
baratar. 


CAPÍTULO  XXXIX. 

En  qae  se  trata  cómo  el  vi  rey  fué  al  peñol  de  la  barranca  del  pueblo  deTépeaca,- 

y  lo  que  sucedió. 

Así  que  el  virey  supo  que  los  indios  estaban  empeñolad^s  en  el 
peñol  de  la  barranca  del  Rio  Grande,  que  está  junto  al  pueUo  de 
Tepeaca,  que  era  de  Cristóbal  Romero,  de  ahí  á  <}os  días  que  se 
acabó  y  allanó  lo  del  Mixton ,  partió  del  pueblo  de  Xuchipila  y  fué 
por  el  rio  abajo  hasta  llegar  do  se  junta  con  el  Rio  Grande  que  es 
cerca  del  rio  de  S.  Cristóbal  en  la  barranca,  que  es  un  trabajosí- 
simo camino,  y  habiendo  llegado  allí  asentó  su  campo  en  el  pue- 
blo que  hoy  se  llama  de  S.  Cristóbal,  entre  aquellos  dos  ríos;  y 
habiendo  descansado,  envió  á  saber  y  ver  lo  que  había,  y  lo  que 
se  supo  fué  que  no  habia  quedado  indio  en  todos  aquellos  ríos, 
porque  todos  se  habian  subido  en  aquel  peñol,  y  que  eran  mas  de 
treinta  mil,  y  entre  ellos  muchos  cáscanos  de  los  que  se  escaparon 
en  el  Mixton,  y  mandó  al  gobernador  Cristóbal  de  Oñate  enviase 
sus  capitanes  á  castigarlos  y  desbaratarlos,  y  luego  el  gobernador 
envió  al  capitán  Miguel  de  Ibarra  con  doscientos  españoles  y  mil 
mexicanos,  y  entre  ellos  á  Cristóbal  Romero  que  era  encomendero 
de  aquellos  pueblos,  ordenando  que  lo  mas  del  campo  se  quedase 
con  el  virey  para  que  le  guardasen  y  para  lo  mas  que  se  pudiese 
ofrecer,  por  ser  la  tierra  mas  áspera  de  la  Nueva  España.  Y  ha- 
biendo el  capitán  Miguel  de  Ibarra  ido  al  pueUo  de  Tepeaca  y  su 
peñol,  que  estaba  tres  leguas  distante  del  campo  del  virey  por  ma- 
lísimo camino,  luego  cercó  el  peñol  para  acometer  oiro  dia  los 
eaemigos  y  desbaratarlos ;  pero  á  media  noche  Crbtóbal  Romero 
les  envió  á  decir  se  fuesen ,  lo  cual  ellos  hicieron  así  que  tuvieron 
el  aviso ;  y  otro  dia  de  mañana  Miguel  de  Ibarra  acometíó  al  peñol 
y  fuerza,  y  lo  entró  y  ganó,  y  no  halló  en  él  enemigo  alguno,  sino» 
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dos  dtres  viejas  de  cien  años  calentándose  al  fuego,  á  las  cuales 
la  mucha  edad  que  teniau  les  fué  impedimento  para  que  no  se 
fuesen.  Fué  está  burla  níuy  reida  y  celebrada  de  los  capitanes  que 
hablan  ido  con  Miguel  de  Ibarra,  viendo  lo  que  lo  hablan  de  sentir 
los  que  liabian  venido  de  México^  que  todas  sus  pláticas  eran  ha- 
cer esclavos  con  grandes  ansias.   Y  habiendo  vuelto  donde  el  virey 
estaba  les  preguntó  por  la  presa ^  y  el  capitán  respondió:  cAUá 
quedan  todos; »  y  preguntó  en  qué  forma ,  y  el  capitán  respondió 
contando  el  caso,    Pero  no  faltó  un  soldado  de  los  que  venían  con 
el  virey  que  dijese  que  Romero  había  avisado  á  los  empenolados^ 
y  oyendo  el  virey  esto,  con  mucha  cólera  mandó  prender  á  Rome- 
ro, y  le  hizo  la  causa  y  sentencióle  á  muerte,  y  que  luego  se  eje- 
cutase ;  y  estando  ya  confesado  y  ordenado  que  lo  colgasen  de  un 
mezquite  y  ya  para  sacarle,  acudió  Cristóbal  de  Oñate  con  muchos 
caballeros,  y  hincados  de  rodillas  le  dijeron  con  muchas  súplicas^ 
que  Su  Señoría  no  hicie^  tal,  porque  se  habia  Dios  y  S.  M.  de 
servir  de  ello,  y  que  reparase  que  aquel  hombre  tenia  hijos  y  mu- 
jer y  le  habia  servido  muy  bien  en  México  y  en  este  reino,  y  que 
si  se  habia  de  ejecutar  la  sentencia  lo  degollase  á  él  primero,  y 
luego  á  Miguel  de  ibarra ;  y  que  antes  habia  de  agradecer  Su  Se- 
ñoría y  tenerle  en  mas,  porque  según  iba  la  guerra  no  quedaría 
indio  en  el  reino,  y  que  mirase  bien  en  ello;  y  así  el  virey,  viendo 
la  resolución  y  lo  que  aquellos  señores  le  habían  dicho,  le  perdonó 
y  mandó  fuese  con  él  á  la  jornada  de  Compostela.  Luego  que  Ro- 
mero fué  suelto  y  peitlonado,  salió  el  virey  del  rio  y  pueblo  de 
S.  Cristóbal,  y  cogió  su  camino  para  ir  al  peñol  y  valle  de  Ahua- 
catlan,  por  haberse  dicho  que  estaba  allí  empeñolada  casi  toda  la 
provincia  de  Compostela ,  y  aun  se  decía  habia  de  pasar  á  Culiacan 
y  que  habia  de  volver  á  la  provincia  de  la  Purificación  y  lo  habia 
de  allanar  todo  de  una  vez,  si  bien  los  soldados  de  México  lo  sen- 
tían porque  tenían  mas  de  cinco  mil  esclavos  y  les  parecía  que  ya 
les  bastaba ;  y  habiendo  pasado  el  río  enderezó  su  viaje  para  el 
pueblo  de  Etzatlan ,  y  así  aquel  día  fué  á  dormir  el  campo  al  pue- 
blo de  Tequisítlan,  que  seria  casi  de  mil  indios,  los  cuales  salieron 
de  paz  y  hospedaron  el  campo,  y  Cristóbal  Romero  regaló  muy 
bien  al  virey  y  le  sirvió,  que  era  encomendero  de  este  pueblo,  y 
•estando  allí  dos  días  fueron  á  verlo  todos  los  pueUos  del:  valle  de 
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Tonalá^  y  á  dar  disculpa  de  cómo  ellos,  do  habían  sido  en  el  alza- 
miento ^  como  es  verdad  que  nunca  lo  fueron. 

Díjoles  el  virey  que  los  españoles  se  babian  de  pasav  de  la  handa 
del  rio  á  vivir  entee  eüos,  que  los  tratasen  bieii  y  que  les  hiciesen 
su&  casas  9  y  que  de  no  lo  hacer  así,  volvería  de  Máxico  á  casti- 
garlos»  y  todos  prometieron  de  ayudar  i  los  españole»  y  ser  leales, 
vasallos:  de  S.  M. ;  y  habiendo  regalado  y  acariñado  á  todos  aqne* 
Ups  caciques  los  despidió,  y  mandó  marchar  su  campo  para  el  poe* 
blo  de  Tequila»  que  está  en  el  camino  que  va  á  Etzatlan  y  Abuar 
«atJaa;  y  así  como  salió  de  Tequisitlan.  mandó  que  una  compaoía 
de  i  caballo  fuese  hacia  el  camino  de  Apanique  á  salir  á  Amatí* 
tlan  á  ver  si;  babia  gente  enemiga  empeñoladiiy  y  fué  por  oaudilkh 
de  ellos  el  capitán  Miguel  de  Ibarra,  y  eaA*e  los  que  fueroo  fué 
Salamanca.^  Diego  de  Colio,.  limero,  Ángel  de  ViUafaue  y  otroSi. 
los  cuale&  corrieron  muchas  barrancas  y  no  haHanon  cosa  ni  rastrai 
de  ijidios  de  guerra ,.  si^o  que  bien  cansados  y  asoleadw  salieron 
al  pueblo  de  Ajoaatitlan ,  donde  hallaron  ají  virey  y  le  dieron  cuenta 
de  todo^  y  se  fueron  á  descansar  y  cenaron  de  unas  patas  de  vaea 
que  fueron  bien  solemnizadas  por  la  mucha  hambí^  que  llevaban, 
Ou^  dia  fueron  al  pueblo  de  Tequila  y  hallaron  los  mdks  medía 
alborotados  I  porque  temian  habían  de  ser  castigados  por  haber  sídoi 
en  las  muertes  del  P.  Fr.  Antonio  de  Guellar,  guardián  de  Etutían, 
al  cual  mataron  entre  el  pueblo  de  Ayahualulco  y  Ameca  en  el 
portezuelo  9  y  al  P.  Fr.  Juan  Calero  en  la  serranía  de  Tequila. 
Pero  con  todo  eso  el  virey  los  envió  á  llamar »  y  le  salieron  á  reci- 
bir mucha  cantidad  de  ellos  ^  y  los  caciques ,  que  el  uno  se  llamaba 
D.  Fernando  y  el  otro  D.  Diego,  comenzaron  á  disculparse  que 
ellos  no  babian  sido  en  la  muerte  de  los  frailes  de  Etzatlan»  sino, 
los  de  Ameca ;  pero  con  todo  eso  el  virey  mandó  asegurarlos  y  que^ 
fuesen  con  él  á  Etzatlan ,  diciendo  que  allí  se  averiguarla  con  los 
de  Ameca ,  y  con  esta  fe  fueron  los  caciques  con  el  virey ;  y  bar 
hiendo  asentado  y  visto  el  pueblo  de  Tequila,  que  era  de  mas  de 
mU  indios,  partió  con  su  campo  para  el  pueblo  del  cacique  Goaxii- 
oar,  que  era  de  mas  de  tres  mil,  en  el  valle  que  ahora  llaman  d» 
la  Magdalena,  y  por  otro  nombre  la  Higuera. 

Mandó  el  gobernador  Cristóbal  de  Ooate  que  fuese  uvl,  capitaiii 
al  pueblo  de  Guaxicar,  una  legqa  de  allí  sobre  Gqaxacatlau ,  á  ves 
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sj  habia  quedado  alguna  gente  de  alsamiento^  y  habiendo  ido  el- 
capitán  con  algumod  soldados ,  m  hallaron  persona  alguna,  poique 
todos  se  habían  metido  en  las  barrancas  del  rio>  y  pasó  de  la  otra- 
banda ;  de  allí  pasaron  á  la  proTinda  de  Xoootlan  f  y  hallaron  los* 
indios  tan  alborotados  y  empeñolados^  que  era  iinposible  enlraiv 
les  9  oen  que  se  vohió  el  capitán  con  sus  soldados  al  cabo  de  tres 
días,  y  dio  razón  de  todo ;  y  habiéndolo  oido  el  virey  mandó  lla«* 
mar  al  gobernador  Cristóbal  de  Oñate,  y  la  dijo  que  le  pareciat 
cosa  muy  trabajosa  querer  de  presente  allanar  aquella  gente  en  tan 
empinadas  y  desesperadas  sierras  y  barrancas,  y  que  babia  de  cos« 
tar  mucho,  y  que  un  español  en  aquella  ocasión  era  de  mucha' 
importancia  y  valor  ^  y  que  eran  pocos  para  domeñar  tales  aspere- 
zas^,  y  que  lo  mejor  era  que  se  juntase  la  gente  de  los  llanos  y 
valles,  para  que  sujetada  esta  y  ganada  la  tierra  y  pacífica,  con 
facilidad'  se  allanaría  todo  lo  demás. 

Dtcbo  esto  por  el  viney,  pareció  bien  á  todos,  y  así  mandó  mar- 
ctiar  el  campo  pura  el  pueblo  de  Etzatlan,  que  estaba  de  allí  tres 
legi^u»,  y  habiendo  llagado  fué  muy  bien  recibido  del  capitán  Bie^ 
go  López  de  Zúniga  y  soldados  que  allí  dejó  puestos  el  adelantado 
B«  Pedro  de  AWarado,  y  todos  aquellos  señores  y  caciques  de  este 
pueblo  y  pix>v¡ncia,  que  era  de  mas  de  veinte  mil  indios,  salierop^ 
á  recibirle  y  le  aposentaron  y  i  todo  el  campo,  y  sirvieron  muy 
bien  de  paz ,  porque  los  de  esta  provincia  siempre  la  tuvieron  y 
nunca  se  alzaron.  Y  estando  todos  en  Etzatlan  aderezándose  para 
pasar  el  puerto  y  ir  á  desbaratar  el  peñol  de  Ahuacatlan,  al  cabo 
de  cuatro  dias  le  llegaron  nuevas  de  cómo  el  capitán  Juan  de  Vi- 
Ualva  habia  ganado  y  desbaratado  todas  las  fueraas,  y  que  lo  de 
Culiacan  y  Purificación  estaba  llano,  y  asimismo  le  llegaron  nue- 
vas de  Cíbola  de  cómo  se  salía  el  general  Francisco  Vázquez  Coro- 
nado, por  no  haber  en  aquella  tierra  cosa  de  valor  ni  de  impor- 
tancia; y  habiéndolo  sabido  el  virey,  con  todo  eso  quiso  pasar  ade- 
lante por  verlo  y  dejarlo  hollado  y  quieto,  para  que  no  le  obligasen 
á  volver  á  salir  de  México  á  semejantes  pacificaciones ;  y  estando 
con  esta  determinación,  el  gobernador  Cristóbal  de  Oñate  y  los 
demás  capitanes  y  gente  principal  del  campo  le  fueron  á  suplicar 
que  Su  Señoría  se  volviese  de  allí  á  México,  porque  allá  era  de 
mucha  importancia  su  presencia ,  pues  que  ya  lo  de  acá  quedaba 
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llano,  y  las  fuerzas  mas  principales  de  los  indios  estaban  rendidas, 
y  que  hacer  otra  cosa  seria  yerro ,  pues  todo  el  peso  de  la  Nueva 
España  pendía  de  Su  Señoría ,  y  que  ¿1  con  los  capitanes  que  tenia 
tomaba  á  su  cargo  lo  de  la  Galicia  con  las  veras  que  siempre  en 
servir  á  S«  M« :  y  habiéndolo  oido  el  virey  agradeció  mucho  el  con- 
sejo, diciendo  que  cou  mucha  confianza  se  iba,  y  que  del  valor  de 
tales  capitanes  esperaba  harian  todo  lo  que  prometían ,  como  sienh 
pre  lo  habían  hecho,  y  que  <*ada  y  cuando  se  ofreciese  una  nece- 
sidad acudiría  con  su  persona  con  las  veras  que  verian,  y  que  les 
pedia  que  con  la  brevedad  posible  poblasen  la  ciudad  donde  teniao 
tratado  y  sacasen  toda  la  gente  de  ella  antes  que  sucediese  algún 
fracaso  ó  otra  mayor  aflicción  que  en  la  que  se  vieron,  y  que  no 
tenian  para  qué  rehusarlo  ni  que  temer  de  Guzman,  pues  todas 
eran  tierras  del  rey ;  y  habiendo  concluido  y  tratado  muchas  cosas, 
se  despidió  del  gobernador  Oñate  y  de  los  demás  capitanes,  y  man- 
dó que  los  soldados  y  capitán  que  allí  estaban  por  D.  Pedro  de 
Alvarado  se  quedasen  allí  con  algunos  españoles  parte  de  ellos,  y 
los  demás  se  fuesen ,  y  así  quedó  el  dicho  capitán  D.  Diego  López 
de  Ayala  y  Züñiga ,  y  luego  envió  á  todas  las  fi*onteras  de  Autlan 
y  Zapotlan  y  las  demás  que  Alvarado  puso,  para  qué  fuesen  donde 
quisiesen ,  con  que  algunos  se  quedaron  y  otros  se  fueron  á  lÜéxico 
y  otros  al  Perii;  y  habiendo  partido  de  Etzatlan  para  México,  así 
que  llegó  cou  todo  su  campo  se  le  hacian  grandes  fiestas  y  solem- 
nísimo recibimiento,  llevando  el  triunfo  y  trofeo  de  los  enemigos 
que  llevó  presos  y  cautivos,  que  era  cantidad  de  cinco  mil  indios 
chicos  y  grandes.  Quedó  la  tierra  con  este  castigo  tan  pacifica, 
que  hasta  estos  tiempos  uo  se  volvió  á  alzar« 

(Copia.) 
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DE  LA  JORNADA  QUE  HIZO  ÑUÑO  DE  GUZMAN 
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Partió  el  gobernador  Ñuño  de  Guzman  de  Puruándiro,  que  es 
postrero  pueblo  de  la  provincia  de  Mrchuacan  hacia  los  teules  chi- 
chimecasy  en  diez  del  mes  de  Hebrero/año  de  quinientos  y  trein- 
ta^ y  anduvo  cuatro  leguas,  poco  mas  ó^menos^  y  llegó  al  rio  que 
se  intituló  de  Nuestra  Señora  de  Buen  Paso ,  á  causa  que  se  halló 
muy  buen  vado  para  pasar  el  dicho  rio,  lo  cual  no  se  creía,  por- 
que los  tarascos  nos  hablan  dicho  que  iba  tan  grande  que  no  se 
pedia  vadear.  Ahí  se  detuvo  trece  dias,  uno  mas  ó  menos,  porque 
no  me  acuerdo  cuantos  fueron ,  á  causa  de  esperar  algunos  basti- 
mentos y  españoles  para  el  viaje,  de  donde  durante  el  dicho  tiem- 
po envió  dos  compañías,  la  una  el  rio  arriba  y  la  otra  el  rio  abajo, 
los  cuales  no  hallaron  cosa  que  de  contar  sea,  si  no  fueron  algunas 
estancias  pequeñas,  segund  dijeron  los  que  allá  fueron.  En  este 
medio  viiUeron  algunos  indios  de  paz  y  á  dar  la  obediencia,  y  di- 
jeron no  sembrar  ni  coger,  sino  que  de  raices  y  de  caza  se  mante- 
nían, de  lo  cual  trujeron  muestra,  y  quedaron  de  paz.  En  este 
mesmo  lugar  se  hizo  justicia  del  Cazoncí,  y  el  pregón  decia  por 
haber  muerto  muchos  cristianos,  y  por  otras  cosas  que  á  mí  no  se 
me  acuerda ,  lo  cual  mas  largo  parecerá  por  el  proceso  que  contra 
él  se  hizo.  Desde  allí  se  partió  con  cierta  noticia  que  allí  tuvo ,  y 
caminamos  cinco  ó  seis  dias  sin  hallar  poblado  ninguno  ni  encon- 
trar persona  viva,  y  al  cabo  de  los  cuales  yendo  el  maestro  de  cam- 
po delante  halló  ciertas  estancias  donde  halló  gente  de  guerra^  y 
le  hirieron  uno  á  caballo  y  creo  que  dos  caballos,  y  aquella  noche 
llegó  á  dormir  á  aquellas  estancias  con  todo  el  campo,  y  después 
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de  llegados  fué  el  mesmo  gobernador  á  un  pueblo  que  se  llama 
BiTiecaro,  que  le  dijeron  que  habia  gente  de  guerra ,  y  llegados  allá 
no  se  halló  gente  ninguna^  sino  todo  alzado ,.  y  el  mesmo  y  otros 
que  con  él  íbamos         *  en  que  habia  ídolos  de  piedra  y  otras  ca- 
sillas desta  ralea.  Dende  ahí  partió  otro  dia  y  U^ó  á  vista  de  una 
provineia  que  se  llama  €uyná|  de  donda  envió  al  veador  con  cierta 
gente,  y  el  comendador  Barrios  y  un  nahuatato  á  les  requerir  á  los 
naturales  y  señor  de  aquel  pueblo  que  viniesen  de  paz  y  se  metiesen 
so  el  yugo  y  dominio  de  S.  M. ,  como  mas  largo  por  el  requeri- 
miento parecerá,  el  cual  se  hizo,  y  le  notificaron  á  los  dichos,  y 
no  quisieron ,  mas  antes  comenzaron  á  dar  grita  y  á  flechar ;  y  visto 
esto,  el  veedor  volvió,  y  otro  dia  por  la  mañana  movió  el  dídio 
señop  Ñuño  de  Guzman  con  toda  su  gente  que  seriaa  ciento  y  trein- 
ta de  caballo,  poco  mas  ó  menos,  y  otros  tantos  peones,  y  coa  basta 
cuatro  ó  cinco  mil  amigos  de  todas  naciones,  y  coa  su  gente  bíea 
en  orden  llegó  al  di^bo  puáMo  de  Cuynái  y  en  él  no  se  halló  sin» 
tas  casas,  porque  viendo  el  gran  poder  desampar»oft  sus  casas. 
Siguióse  la  gente,  y  aquel  dia  se  alcanzarods  pooos,  perqué  cobu> 
tienen  los  montos  cerca  tuvieron  lugar  de  se  acoger.   D^ide  á  tres 
ó  cuatro  días  se  tuvo  noticia  que  estaba  cerca  de  allí  otro  pueUo 
que  se  Uama  Cuynacaro,  y  fué  allá  con  la  mayor  parte  de  la  gen* 
te,,  porque  decían  ser  mucha  cosa;  y  llegando  en  un  dia  entra* 
mos  por  el  pueblo,  y  también,  aunque  los  corredores  que  iban 
delante  vieron  mucha  gente  en  el  campo  según  dijeron,  euando 
llegamos  habían  desamparado  sus  casas ;  todavía  se  tomaron  algu- 
nos indica,  los  cuales  tenían  metidas  muchas  pajas  por  el  rostro 
á  manera  de  barbas.  Este  es  buen  pueblo  y  de  mucho  bastimento. 
Otro  dia  pasamos  un  puerto  y  Uegamos  á  otro  pueblo  que  no  m 
me  acuerda  el  nombre,  y  tembien  k)  babian  desamparado,  donde 
estuvo  dos  días,  y  de  allí  envió  dos  con^añías  á  entrar,  y  no  se 
hallaron  pueblos  grandes,  sino  algunas  estanoiaa,  y  nuitaran  allí 
los  indios,  un  negro  y  un  (aballo.   Otro  día  envió  al  veedor  desde 
este  mesmo  pudido,  y  pasó  una  barranca  muy  grande  por  donde 
va  un  rio,  y  halkS  una  población  muy  grande  y  en  ella  mudia 
^nte  de  guerra,  de  donde  después  de  les  habw  dado  un  buen  al* 

*  Hay  i^uí  ea  el  original  una  palalkra  que  n%  se  puede  leor. 
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t¡$me  ae  vq1¥Í<^  id  dicbo  lugar  dwde  el  ffA»fíméaf  estaba^  y  de 
f3M  poi^  otro,  oamiw»  pennndo  hattar  mas  puaUos»  sa  vohid  al 
4ÍQbQ  pv^Io  4^  Guilla  éa  paz»  y  digo  que  traerla  todos  loa  otroa 
ewiwreasiea;  y  dándole  de  pas^  se  partid  de  alli,  y  teDÍendo  notí^ 
cia  del  pueblo  de  Cuyaeo  y  que  eataba  al  tomó  de  una  pniy  graud 
laguna  y  queerfi  mny  bueaa  oosa  y  de  mucha  y  tnay  Taliente  geor 
te»  U^d  allí  después  de  medio  dia  y  IialM  toda  la  gente  hecha  ea- 
eoadrofies  á  la  ribera  de  un  rio  que  ssde  de  una  laguna,  y  comenr 
laroQ  á  pelear  y  á  resJatíriMis^  y  duré  yn  buen  rato  la  pelea ,  á  causa 
de  teoer  im  rio  muy  grande  que  no  ae  podía  tadear,  desde  donde  á 
«u  aalvo  peleaban ;  y  víalo  eato  luego  díd  <firden  de  hacer  muchas  balr 
sas  para  pasar  el  río;  y  wm>  esto  yíeron  los  indios  naturales,  que 
ya  pagábamos  loe  eabaHos  y  mucha  gente,  y  pea*  haber  ya  muerto 
9mi  alanceados  eooio  con  ballestas  algunos  deUos,  acordaron  d^ 
ycDÍr  de  p^ ,  y  pasd  el  río  obra  de  yeinte  de  caballo  y  otros  tantos» 
peoqea.  Otro  dia  fué  com  todo  el  campo  el  rio  ahajo,  y  andadas^ 
dos  leguas  ^  halld  vado,  aunque  muy  trabajoso,  y  después  de  pa«« 
í^ado»  de  h  una  paite  del  rio  y  de  la  otra  comenzó  d  salir  g(ente  de 
guerra.  Aquel  día  se  alancearon  mucha  gente,  y  en  este  puebla 
9Q  detuvo  diez  ((  doúe  días,  poco  mas  d  menos,  basta  que  todos  loa 
(generes  vinieton  de  pas^  Aquí  2^  quemaron  todos  los  mas  de  lof 
<)des»  y  Vm  ngias  dellos  quesaaroa  los  naturales  por  mandado  dd  se* 
ñor  I4u»o  d^  Guaanap*  Después  de  apaciguado  esto  ae  partid  para 
Jpnalá,  y  detúvose  en  el  can^^no  dos  dias,  y  Uegadosá  ella  salieron 
ciertos  nabuatatos  de  paz»  diciendo  que  la  señora  de  aquel  puebb 
había  tenid<y  noticia  de  pdmo  fl)anM)s,  y  llegados  al  primer  pueUo 
de  eqnelk  provini^iia  hallasoea  una  vie)a  coa  nuehas  indias  reco^^ 
giídaa  en  una  casa,  )a  onal  se  decm  aar  señora  df  aquel  pueblo,  y 
i  vista  del  en  un  cerro  estaban  al  papscer  hasta  iinil  hoonbres  de 
guerra  daodo  vmy  gran  grita ;  envióles  á  decir  que  viniesen  de  paz 
dos  6  tres  veces ;  na  quisieron :  dimos  en  ellos  y  durd  d  alcance 
legua  y  media.  Pw  áonáe  yo  fui  por  detnas  de  aquel  ceno  habisr 
otros  muehoe  esQua^brcu»es  de  gente :  lut^a  otro  dia  vi^^  de  paz. 
Detúvose  aquí  eat^reo  6  quíniíe  diae  apaeíguáadoloa  y  haciendo  ha^ 
cer  dos  iglesias. 

Desde  Tonald  partid  con  noticia  que  pasada  uoa  barranca  que 
alli  hay  aaaa  agía  había  muchas  provincias  y  pueblos,  y  viendo  á 
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una  y  á  otra  parte  pueblois  y  bueua  manera  de  tierra ,  al  cabo  de 
bs  cuales  llegamos  á:un  pueblo  que  está  en  un  pueblo  f^icj  que 
nos  salió  de  paz^  y  dijo  ser  señora  del  una  mujer»  toda  la  gente 
del  cual  por  la  mayor  parte  era  ndiia.  ^  Allí  se  tuvo  noticia  de 
Nochistlan,  que  está  muy  buen  pueblo»  y  de  ahí  envi¿6l  goberna- 
dor un  principal  y  un  nahuatato  al  dicho  pueblo  para  que  les  di- 
jesen que  iba  y  que  se  estuviesen  en  sus  casas  y  de  paz»  y  que  no 
les  harían  dapno  ninguno»  y  que  pasarían  adelante;  y  ellos  no  solo 
no  quisieron  esperar  de  paz»  nías  antes  mataron  dos  de  los  que 
iban  y  otro  se. escapó  casi  muerto.  Viendo  esto  el  gobernador»  y 
que  tan  mal  trataban  á  los  mensaj^ros^  mandó  que  en  llegando 
hiciesen  la  guerra  como  á  enemigos»  y  ansí  aunque  huyeron  tem- 
prano se  mataron  todos  los  varones  que  se  pudieron  haber»  y  se 
quemó  la  mayor  parte  del  pueblo.  Desde  aquí  envió  al  veedor  á 
entrar  por  una  parte»  y  por  otra  á  Verdugo  y  a  Barrios»  los  cuales 
estuvieron  fuera  diez  ó  doce  dias  y  hallaron  muchos  pueblos  y  bue- 
nos» y  vinieron  algunos  pueblos  de  la  comarca  de  paz»  y  trajeron 
ciertos  brazaletes  de  plata  y  otras  cosas.  En  este  medio  tiempo» 
una  tarde  vinieron  los  de  Nochistlan  y  nos  dieron  un  rebate  en  el 
real  y  mataron  dos  ó  tres  indios  de  los  memigos»'  y  por  presto 
que  cabalgaron  no  se  pudieron  alcanzar  sino  pocos ;  y  por  ser  ya 
de  noche»  otro  día  cabalgó  el  gobernador  cQn  la  mayor  parte  de  la 
gente»  y  fué  en  rastro  deUos  y  dio  en  mucha  gente  de  la  que  esta- 
ba huida  por  los  montes»  y  en  la  que  la  noche  antes  nos  habia 
dado  el  rebate :  alanceáronse  muchos  y  tomáronse  muchas  muje- 
res y  muchachos ;  y  van  por  aquella  via »  que  es  hacia  el  Norte» 
muchos  caminos  seguidos:  háse  sabido  después  que  p(Nr  aquella 
via  hay  muchos  pudilos  hasta  Panuco.  Detávose  en  este  pud^ 
veintisiete  dias»  uno  mas  ó  m^os»  á  causa  de  venir  la  Semana 
Santa  y  de  inquirir  la  via  que  habia  de  llevar»  y  por  no  poder  al- 
canzar ni  hallar  quien  le  diese  noticia  dé  grandes  pueblos  y  pro- 
vincias al  medio  de  la  tierra»  que  es  al  Poniente»  sino  que  i  todos 
cuantos  indios  naturales  se  preguntaba  decían  que  no  habia  *  sino 
sierras  tan  ásperas  que  ño  podian  pasarlas ;  y  por  esto  y  porque 

'  aEn  an  pueUo  de  estos  cortó  un  pié  á         '  Según  el  contesto  parece  que  ddñera 
un  criado  suyo  porque  dio  una  cuchillada     decir  amigo$. 
á  otro. »  (Ifota  al  márgm  M  MS. )  *  Hay  en  d  original  ufiía  palabra  ilegible. 
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le  dijeron  que  por  la  oosta  del  Sur  podía  ir  había  Giguatah,  y  qué» 
habia  müchds  y  muy  reolos  pueblos ,  ae  determinó  de  atravesar  á  la 
Mar  del  Sur;  y  pasada  la  Pascua  se  partid  de  allí  y  y  pasó  un  puer^ 
tp,  y  en  dos  día^  U^ó  á  un  púdolo  que  le  llamamos  ^  Pefion^  el 
cual  es  buen  pueblo  y  le  balls^mús  desamparada,  y  la  mayor  parte, 
de  las  casas  quemadas  >  que  las  babian  qttetnado  los  ¿aüigos..  Va  por 
allí  un  valle  de  muchos  pueblos,  y  tienen  por  allí  muy  .buenos  ,ede- 
ficios  que  semejan  á  los  desta  cibdad,  excepto  que  la  cjübierta  es  de 
madera  y  p^ja.  Desde  allí  fuó  en  dos  días  hasta  el  Teül,  que  por 
Qtro  nombre  se  Uama  Tonanipan ,  d  eual  es  un  edefieíd  harto  gran-1 
de  y  semejante  en  miicbaa  cosas  á  lo  de  acá.  Hallémosle  desampa- 
rado de  los  naturales,  que  como  mucho  babib  tettian  noticíiide  la 
gente  que  iba»  que  no  hallábamos  resistencia ^  acordaron  de  alzar 
los  bastimentos  y  irse  ellos  á  los  montes.  Desde  aquí  envió  á  Ver- 
dugo con  veinte  de  caballo  hacia  el  Norte,  y  fueron  siete  leguas,- 
segund  dijeron  él  y  los  que  allá  fueron,  toda  via  por  un  río  abajo,! 
el  cual  todo  iba  poblado  de  la  una  y  de  la  otra  parte,  y  de  mudios 
y  muy  buenos  edeficios ;  empero  todo  desamparado  y  los  bastimen- 
tos alaados. 

En  este  pueblo  se  detuvo,  tres  días  y  no  mas»  á  causa  que  los  bas- 
timentos estaban  alzados,  y  no  se  podían  haber  por  estar  por  los 
montes  escondida  la  gente  y  bastimentos :  quemáronse  todos  los  ede- 
ficios, por  ser  todos  ó  los  mas  cues  donde  hacían  sus  sacrificios; 
créese,  ansí  por  lo  que  allí  pareció  como  por  lo  que  sdgunos  indios 
dijeron  ^  ser  aquella  la  cabeza  de  toda  aquella  tierra.  Desde  aquí  el 
gobernador  Ñuño  de  Guzman  determinó  de  dividir  su  ejército  en 
dos  partes,  ansí  porque  pasaba  pasar  necesidad  de  bastimentos 
como  porque  tuvo  noticia  de  un  indio  que  se  dijo  servir  al  señor 
de  aquella  provincia  de  mensajero,  que  por  el  comedio  de  aquella 
tierra  ü  sabia  un  camino  de  nueve  jomadas,  que  aunque  en  él  ha- 
bia pocos  pueblos,  al  cabo  de  la^  dichas  nueve  jomadas  habia  una 
provincia  muy  grande  y  muy  abundosa ;  y  por  este  camino  con 
aquella  guia  envió  al  veedor  Pero  Almildez  Chirino  con  casi  la  mi- 
tad del  ejército,  el  cual,  s^nd  después  pareció,  halló  tan  ásperas 
sierras  y  tan  mal  de  comer ,  que  con  muchos  trabajos  y  necesida- 
des al  cabo  de  diez  y  siete  dias,  sin  hallar  pojblazon  en  que  pudiese 
hallar  comida /aportó  i  Tepique,  el  cual  fué  con  comisión  de  ir  por 
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donde  el  indio  ;f a  díbfao  h  giuado  i  y  vieúdo  que  «üatito  ttád  tbtt  ma» 
ásperos  cainlfioi^  y  no  niüguni  comida  hadlab&>  éstótmlnó  de  «eo^ 
terse  á  lá  óoita  del  Suf.  Dídspeñiítee  un  eaballo  m  id  camino^  y  pe^ 
dieran  la  hi^yMr  |>dne  dé  loi»  puercos  que  lleyábán.  fil  ed)emador 
Nüño  dé  Gtíamáú,  como  ya  he  dieiio,  détérmind  de  Itetar  la  tia  de 
Xalidcó,  aneí  por  la  noüda  que  lenii^  que  por  allí  le  oontmía  ein 
trar>  como  poK"  apaciguar  wíPí  aquélla  tierra^  qtié  por  guéitá  éste^ 
bao  i  y  partido  del  Teol  anduvo  cuatro  dias  sin  hallar  pUeMé  tetí6 
ninguno,  diño  unas  oaÉíllaá  aea2  roiñoft,  y  ein  comida,  al  oabo  dé 
los  oualés  did  m  una  harránea  iquo  el  rio  del  Ei][^rita  Santo  haee^ 
que  es  tan  dtpem  y  tan  mala  ^  qué  tardó  el  ejército  tree  dtae  en  pih 
sarla :  habia  en  «lia  algunoi»  p(AIezuelod  en  qué  había  alguna  fruta 
y  poco  maiK.  DéSde  éáta  barranca  ñié  en  dos  diaé  á  nn  pueUo  que 
se  llama  Guaiaoá :  Oiit^a  la  gente  de  gUérm,  y  como  dé  lejoé  noé 
vieron,  huyéré»,  y  por  eer  la  tierra  muy  A*agOéa  ee  tomaron  pooM. 
De  allí  caminó  dos  didé  por  ei  dicho  pueblo  ¿  estancias  dá^  ^é 
es  harto  dtflculioao  de  andbr  por  la  áépereía  Áé  la  tterta,  á  cabo 
délos  cuales  llegó  á  Guaoatlan^  que  és  un  buen  pueblo  y  hos  reéi^ 
bió  de  paz,  y  dieron  mucha  comida  de  maiz  y  frutas.   Eú  ÍÍ  eetUVU 
tres  ó  cuatro  dias  descaniiando  del  trabajo  y  de  la  neoeéidad  que  de 
comida  tra!a«  Do  ahí  fué  en  un  día  á  un  pueblo  que  ee  dice  TMitIaU) 
en  el  cual  no  ^  halló  gente  ninguna  ( y  dé  ahí  ftié  iMé  ñító  qbe  na 
s8  halló  pueblo  ninguno  hasta  Xallsco,  él  cua)  ttniá  todo  lo  que  te^ 
nian  aI»ido,  y  la  gente  toda  por  los  cerros,  emplumajadéé  y  dan>* 
do  grita ,  y  afií  éupin^oé  oómo  el  veedor  estaba  en  iTepique,  que  ha^ 
bia  venido  por  las  liierras,  aunque  noMfroe  no  carecíamos  ddlas: 
perdiéronse  desdé  e)  Teul  hasta  Xalisoo  maé  dé  mil  y  quinientas 
cabezas  de  pueréOí^.  Estando  Tepique  de  paz  y  sirtlendo,  eiivió  á 
llamar  á  los  dé  Xalisco  tres  ó  euatto  veces,  y  no  quitiertMi  Venir, 
mas  antes  andando  en  los  tratos  de  la  paz  mataron  un  cristiano  y 
algunos  amigos.  Viendé  ésto  el  gobernador,  y  que  no  aprc^diaba 
oon  eltos  buena  r^^b,  fué  allá  con  parte  del  qércitd,  y  dio  una 
niáñána  anteé  que  amaneciese  sobre  elloA,  y  como  éütaban  apercí^ 
bidos  no  se  mataron  muchos ,  por  ser  la  tierra  ft*agoéa  ^  y  iús  caba* 
Hos  no  los  podier  seguir !  quemáronse  mucha  parte  dé  las  casas  éá 
y  tomáronse  muchas  mujeres  y  niños,  y  enviólos  al  real,  y  él  si* 
guiólos  por  una  sierra  que  allí  hay;  y  yendo  en  é!  bigttlmíento  an- 
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dttvo  «qtiel  diá  üuete  légüa»>  tomáúdo  al^üM  y  quemando  úgmM» 
MtattoiftA  hftMH  lá  mar.  I>^  allí  «igtiió  Ift  cMín  al  PottKeiiiib  otro  dia» 
y  Uégó  á  üü  'péñtA  Metido  istiim  t)d06  MCDttes  que  dlf  hftee  iá  tnar^ 
á6úáé  había  ttn  bobibo  pueblo  atais  bien  bttattáiiáo  áé  tDdifts  laa  e^ 
aaB>  que  pareeia  hábello  allí  reéo^idó  de  dtros.  Al  pi^bM^íd  como 
eta  ftaerté,  i3omeuMroki  á  defendéis  una  «ola  éiitMda  que  tenia»  Méki 
áifíeíl^  de  píedfks  i  empM«,  hiego  huyeitM :  qui^oottoe  tddo«  De  aUí 
por  entM  laa  aleirra^  dio  la  V^lta»  ^t  un  harto  úStkXL  oaiuteo>  i 
Te|)iqué»  adoihde  deapues  de  y«aklo,  luego  vinteiron  de  pais  tos  de 
XaliBto»  y  v^ldoa>  leí  dió  m^  ínu|éiree^  1^»  que  enm  hartoa. 
Eataodo  eu  eate  pueblo  le  yinteton  de  pM  sieualpa*^  q«e  eatooia 
provincia  9  y  el  valle  de  lÉllpav  y  lá  piovittola  de  loa  Frailes  >  qM 
loa  llanfiau  ael  por  traer  4aa  cabeaaa  nidha  á  tuauera  de  eeronaa. 
Éü  eate  pueblo  ae  detuvo  quince  6  Akt  y  aals  diaa,  haciendo  lo  au^ 
sodíeho.  Aquí  uoa  pudieron  mudhoa  «emorea  hi  iudlM>  diciendo 
que  adelante  eataba  una  provtMia  m«y  recia » y  gent^  muy  bélico^ 
aa,  y  que  habla  un  tío  que  tenia  de  ancÉio  Media  legtaa,  y  que  biK 
bia  tanfós  eiénagaa  que  no  ae  pedia  andnri  Émió  eon  dos  guias  al 
«apilan  )Bárrio6  <xyn  veintíeinco  de  éabnllo  á  buaear  vado>  el  cual 
fM  y  le  halló,  y  no  nniy  difiknl,  y  paaado  el  rio  dt6  en  k  gente  que 
descuidada  óataba  en  aba  eaaaa,  y  comMKííronae  i  apéllidar>  y  aun^ 
qne  alañoearon  touchoa^  foé  tanta  la  gente  que  ea^,  que  le  con« 
vino  retraerae  con  su  genM  y  pasar  el  rib>  y  vino  á  dar  mandado^ 
y  trajo  m«¿ha  Youeatra  de  oro  que  se  ibmd  á  algunos  de  loa  que 
ae  inataroA  t  trajo  nialherfdoa  cinoo  6  aeis  eípaiolea*  Luego  deade 
i  dnco  ó  $é\i  dias  el  gobernador  se  partid  oon  todo  Ú  ejercite,  y 
en  tres  dias  llegó  al  rio  del  Espíritu  Santo  >  sin  Ver  gente  ninguna 
de  guerra  ^  y  pasó  el  vado  pacificamente,  aunque  no  se  esperaba  así  i 
Luego  que  hubo  pabado,  ordenó  toda  su  gente,  y  défó  'Con  el  far^ 
daje  dos  cmnpafiías  de  á  caballo,  y  con  buenn  0»den  éúm^mó  á  ca- 
minar bá«ia  el  poblado,  y  comenzando  4  entrar  por  un  Baño  bien 
grande  y  de^embarai^do,  se  eomenfeó  á  ver  algunos  indios  en  un 
otero  á  manera  de  atalaya,  y  eñ  medio  de  un  llano  en  un  pMñoá- 
torio  pequeño  que  en  medio  se  hacia,  parecieron  hasta  diez  indios, 
los  cuales  se  estuvieron  quedos  hasta  que  los  corredores  que  iban 
delante  llegaron  á  tiro  de  ballesta  deUos,  y  eomewáxonse  á  retraer, 
y  desde  allí  vinieron  dos  escuadrones  de  gente,  que  al  parecer  ter^ 
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niaa  á  mili  bombjnea  cada  líoo,  y  estaban  todos  agachados  entre  las 
yerbas.  De  allí  díenoo  mandado  al  gobernador,  el  oual  venia  no 
muy  lejos  I  y  ctímeneafon  á  seguir  poco  á  poco  los  di92  indios  que  co- 
mo añagaza,  aiid^bem  e^j^erando  y  huyendo ,  y  cuando  Tieron  que 
toda  la  ^te  venia.»  y  que  los  corredores  estaban  metidos  donde 
dios  querían,  dijaron  una  gran  grita,  á  la  cual  salieron  de  dos  ar- 
boledas que  á  Jos  lados  estaban,  dos  escuadrones  de  gente,  que  al 
parecer  el  utta  l^enia  mili  é  quinientos  hombres  y  el  otro  mili ,  y  en 
este  instante.se  levantaron  los  otros  dos  y  comenzaron  á  dar  en  los 
corredores,  y  á' este  tiempo  el  gobernador  con  toda  la  gente  venia, 
y  comenzaron  ,á  romper  por  ellos,  y  durd  d  aleam^e  casi  una  legoa, 
donde  se  mat(}  miicba  gente.  En  epte  mismo  comedio  dieron  otros 
escuadrones  de  gente  en  la  rezaga  y  lados,  y  en  todo  hubo  tangueo 
recaudo,  que  no  hubo  desmán  ninguno.  Hirieron  aqoel  día  doced 
trece  españoles,  y  muchos  indios  de  los  amigos,  y  algunos  mata- 
ron ;  y  ansímesmo  hirieron  cuarenta  y  ocho  ó  cuaMnta'  caballos,  de 
los  cuales  ,creo  que  murieron  once  ó  doce.  Recogióse  el  campo  en 
un  lugar  que  allí  estaba,  que  se  Uama  Atecomatlan,  de  donde  en- 
vió oUro  dia  á  correr  el  campo :  estuvo  ahí  dos  dia^,  y  llovió  mucho. 
Dende  ahí  fué  la^o  á  un  pueblo  dos  leguas  de  ahí;  otro  día  á  otro 
que  se  llama  Omitían,  donde  halló. ciertos  nahuatatos  y  principa- 
les que  les  vinieron  de  paz  de  la  (^itbecera  de  toda  aquella  tierra^ 
que  se  llama  Centiquipaque :  es  buena  provincia  que  dicen  que  ti^ 
ne  subjetos  á  cuarenta  y  tantos  pueblos.  En  esta  provincia  se  detuvo 
creo  que  cuarenta  dias,  á  causa  de  las  nmchas  aguas,  y  por  enviar 
é  ver  si  se  podia  ir  la  tierra  adentro.  Ejs  provipcia  muy  abundosa 
de  comidas  y  de  muchas  frutas ;  es  c4líeQte  por  ser  en  la  coata,  y 
tierra  muy  llana.  De  aquí  tuvo  noticia. de  otra  provincia  que  se 
llama. Azdatap,  diez  leguas  de  allí;  ep  el  camino  duró  seis  dias  á 
causa  de  las  muchas  aguas  que  á  la  sazón  Ixmía,  y  de  los  muchos 
y  furiosQ$;  dias®  que  habia.  El  dia  que  llegamos  á  vista  parecieron 
muchos  escuadrones  de  gente  de  guerra :  no  se  pudo  pasar  á  dios 
a  causa  de  no  hallar  vado  á  un  rio  por  un  vado  ^  que  se  halló,  y 

^  Acaso  debería  decir  cincuenta.  «  no  se  pudo  {Msar  á  ellos  ¿  causa  de  no  faa- 

*  Será  tal  vez  rias.  llar  vado  á  un  rio  hatta  que  al  fin  pudopa- 

^  Es  preciso  suplir  aquí  algo  para  oom-  sane  por  un  vado  que  se  halló  »  &c. 
pletar  el  sentido;  quedaría  bien  diciendo: 
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como  nos  vieron  pagados  huycS  la  gento^  y  yendo^tra»  ellos  se  topd 
con  otro  rio  muy  mayor  ^  de  manera  que  iá  esta ^  causa  no  se  pudo 
perseguir  la  gente :  bailóse  en  este  pa^lo  ciertas  eosas  de  un  cris* 
tíano  qme  allí  habían  muerto  siete  ante  hábia,  el  cual  como  mer^ 
eader  por  aquella  tierra  entraba  á  •saber  qué  habia  adelante ,  y  pa-« 
sado  el  rio,  que  fué  con  harto  trabajo^  d^rmind  de  asentar  alli 
hasta  que  las  aguas  pasasen ,  porque  con  ^llas*  aquella  tierra  es-  nmy 
difícil  de  caminar  y  cuanto  mas  de  descubrir ^^  por  los  muchos  ríos 
y  ciénagos  que  én  ella  hay^  en  las  ouales  muri^on  hartos  caballos. 
En  este  pueblo  se  detuvo  casi  cinco  meses>  y  desde  allí  se  vcJvió  el 
veedor  Pero  Almildez  Chirinos,  y  otras  miM^s  personas  que  én 
México  teniah  indios  y  de  comer ;  y  después  de  él  venido  fué  tantd 
lo  que  lloyióy  que  salieron  todos  los  rios  de  madre ^  y  nos  cercó  á 
agua  dé  tal  manera^  que  en  cinco  ó  seis  l^gua»  de  llanos  que  hay 
alrededor  no  parecía  sino  agua:  anduvimos  en  los  caballos  hasta 
los  bastos  buscando  alturas  donde  guarecer ,  la  cual  agua. hizo  tanto 
dapno  en  el  fardaje  y  bastimentos >  que  seri4  largo  contarlo.  Destó 
sucedió  otro  mayor  mal^  que  como  los  bastimentos  se  dapnai;on,  y 
la  humidad  del  agua  quedó  en  las  casas  de  los  aposentos ,  comenzó 
á  adolecer  la  gente,  ansí  españoles  como  los  indios  amigos  como  de 
los  natnralesy  porque  como  cada  dia  se  hacian  entradas  se  traian 
mucha  gente,  y  traídos  venían  tan  dolientes  que  luego  morían.  En 
este  medio  tiempo  hubo  mucha  falta  de  bastimentos  de  carne,  y 
yendo  que  iban  ciertos  españoles  con  puercos  desdé  Mechoacan  para 
el  gobernador  y  ejército,  Aguacatlan  y  Xalisco  se  alzaron,  y  corrie- 
ron á  los  españoles,  y  les  tomaron  y  mataron  mucha  parte  de  los 
puercos;  y  ansí  por  esto  como  por  la  falta  que  habia,  envió  á  su 
maestre  de  campo  con  cierta  gente  á  apaciguar  aqudlos  pudilos  y 
á  meter  puercos  y  algunos  españoles  que  estaban  para  ir  allá ;  el 
cual  fué,  y  de  vuelta,  viendo  que  no  querían  servir  ni  estar  de  paz, 
hizo  esclavos  en  los  dichos  pueblos,  que  hasta  entonces,  ni  aun  idesf 
pues  no  se  hizo  ninguno.  En  este  medio  tiempo  que  el  maestre  de 
campo  fué  á  lo  susodicho,  envi(i  al  capitán  Samaníego  á  una  pro^ 
vincia  que  se  llama  Chiametla,  de  la  cual  se  tuvo  gran  noticia,  con 
veinticinco  de  caballo  y  otros  tantos  peones,  y  después  de  haber  pa- 
sado por  espacio  de  quince  leguas  algunos  rios  y  muchas  ciénagas 
llegó  á  la  dicha  provincia,  y  con  enviarlos  i  llamar  después  de  ha- 


m  TEftCKlU  «ELACIÓN  ANÓimiA     ^ 

ber  dado  un  sJeapo^  al  pHmedr  putebloi  que  lueg9  TinitfoQ  de  pas» 
j  dieron  mucha  eantídad  de  gaUíaaa  y  alguod  pescada,  y  dejando 
de  paB  la  dicha  proYÍnoia,  que  tiene  yeinte  é  dos  puebloa  aubjetoe, 
se  Tülvió  trayendo  cott$igo  id  hijo  del  señor  con  ha$ta  ciento  y  eiib 
euenta  hombres»  todos  ci^gados  de  gallinas,  de  que  no  pooo  con- 
suelo recibid  toda  la  gentOi  porque  había*  mucbea  dolienim ;  y  luego 
A  gobernador  le  dicj  ciertas  mantae  y  mantides  ricos ,  y  Ucencia  para 
qua  se  volviese  á  su  tierrat  *  Estando  aaí  y  viendo  que  el  maestre  de 
campo  se  tardaba,  y  que  la  gente  de  cada  dia  iba  de  mal  en  peor, 
digo  los  indios  amigos,  porque  eran  muertos  mucha  cantidad  da 
cilos,  y  que  los  bastimeirtos  faltaban,  porque  con  la  demawida  agua 
se  habla  todo  estragado  y  podrido,  aeordd  de  se  partir  para  Chia- 
metía  y  allí  esperar  al  maestre  de  campo.  Fué  mucha  lástima  de 
ver 9  porque  si  iban  no  podian  con  la  gravead  de  la  dolencia,  y  sí 
quedaban  no  haláa  que  comer  ni  de  donde  lo  traer,  Murieran  en 
este  pueblo  4e  Aslatlan  Tapíemela  y  oUros  prinápales  seniles  de 
México  y  Tatelulco,  y  de  todos  Iqs  amigos  fué  mayor  el  dolor  <me* 
trabajo,  porque  eomo  la  dolencia  era  general  en  todoa  y  grave  que* 
daroii  sin  les  pod^  dar  remedio  muchos  por  el  qd)o,*^  donde  mu^ 
rieron  hartos  ddloa.  Llegamos  al  dicho  pueblo  de  Chiametla  el  cual 
hallamos  de  paa,  que  fué  harto  alivio  para  los  doUentea,  aunque 
por  otra  via  dapñoso,  que  por  no  los  echar  de  sus  ca^as  contíno^* 
posar  en  el  campo,  adonde  con  la  dolencia  y  frió  díé  cámaras  á  k 
gente,  y  de  aquello  murieron  muohos«  Estuvo  ansí  dánáonofi  délo 
que  tenían  quince  días,  y  viendo  que  iba  i  larga,  y  pensando  que 
habíamos  de  estar  allí  como  en  Aztatlan,  determinaran  ahar  las 
comidas  y  alzarse  ellos  al  monte,  y  la  causa  que  se  cree  haber  sido 
fué  mandarles  ir  á  traer  el  fardaje  que  en  Aztatlan  quedaba,  en 
guarda  del  cual  quedé  Cristóbal  de  Qñate* 

Tomé*á  enviar  á  llamar  á  los  señores  que  viniesen  de  paz,  y 
vino  uno  de  ellos  y  los  mas  no  quisievon,  mas  antes  matanm  i 
unos  amigos  y  á  un  español  que  se  llamaba  Juan  Francés,  harto 
buen  hombre,  peleando  con  ellos ;  y  viendo  esto  el  gobernador  y 

'  «En  Mte  puéhlo  d#  Actiaii  nhoBOó  á  un         *  ¿Stria  mejor  ker  y  en  reí  de  qmJ 
español  porque  hizo  <;ierto  motín»  de  que         ^^  Parece  preferible  leer  com'w). 
sucediera  mucho  daño  si  no  se  castigara. » '        "  Continuó  el  posar  en  a  campo,  qui^ 

(NotaáimdtgmdaMS.)  tal  ves 
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que  no  están  á  buena  razón ,  determina  de  irles,  á  buscar  y  hacer- 
les todo  el  mal  que  pudo^  y  se  too»!  mucha  gente  y  algunos  se  ma* 
taron,  y  mandó  que  les  quemasen  las  casas  >  y  ansí  se  quemó  mu- 
cha parte  del  pueblo  y  principal  que  es  la  cabecera,  y  dende  á  pocos 
días  llegó  el  maeso  de  campo  con  muehp  ganado »  que  fué  gran  re* 
medio  para  todos ,  y  con  los  eselayos  que  hizo  en  Xalisco  y  Aguar 
tlan ,  que  serian  á  lo  que  pareció  quinientos ,  poco  mas  ó  menos, 
los  cuales  se  repartieron,  después  de  haber  pagado  ^l  quinto,  por 
partes  iguales.  Esta  provincia  es  muy  abundosa  de  bastimentos  y 
gallinas  y  mucha  infinidad  de  todos  pescados,  por  tener  como  tie* 
ne  muy  hermoso  rio  y  muy  grandes  mangles  que  entran  en  la  mar, 
y  tiene  muchas  frutas  y  algodón*  Aquí  nos  dieron  mucha  noticia 
de  las  amasopas,  que  ellos  llaman  Ciguatan»  y  de  muchas  provincias 
á  ellas  comai*canas,  y  que  trataban  mucho  oro  y  plata  y  piedras. 
Detúvose  en  esta  provincia  casi  dos  meses  por  esperar  al  dicho  mae- 
so de  campo.  De  aquí  partió  mediado  Enero  del  año  de  quinientos 
y  treinta  y  uno  por  un  camino  muy  ancho  que  los  naturales  estan- 
do de  paz  y  sabiendo  que  íbamos  adelante  hablan  abierto,  el  cual 
iba  por  los  lados  de  las  poblaciones,  arrimado  á  la  sierra.  Está 
cinco  leguas  de  Qiametla  una  provincia  que  se  llama  Cázala ,  harto 
buaia ,  pero  no  esperó  de  paz  ni  de  guerra ,  mas  antes  tenian  to- 
do lo  que  tenian  alzado  por  los  montes :  hallóse  comida  de  maiz  y 
de  gallinas.  Hay  á  la  una  parte  y  á  la  otra  del  muchos  pueblos  y 
estancias :  cuatro  leguas  mas  adelante  hay  otra  provincia  que  se 
dice  Culipara,  que  estaba  de  la  manera  de  Quezala:  hay  en  ella 
abundancia  de  comida.  Aquí  estuvo  tres  ó  cuatro  dias  á  causa  de 
ir  á  entrar  la  gente,  y  de  algunos  dolientes,  que  habia  hartos :  mu- 
rieron aquí  de  dolencia  tres  dé  caballo  de  la  compañía  del  alcaide, 
y  un  peón  de  la  de  Proaño.  De  allí  partió  y  fué  á  la  provincia  de 
Quezala,  que  es  poblada  de  otra  gente  muy  diferente  de  la  de  hasta 
aquí,  en  lengua,  y  en  la  manera  de  las  casas,  que  es  muy  rala :  *' 
anduvimos  por  ella  tres  jomadas  pequeñas  hasta  llegar  á  un  pue- 
blo que  le  llamaron  de  los  Frisóles,  por  ser  mucha  la  cantidad  que 
dellos  había  ;  y  en  este  pueblo  estuvo  ocho  ó  nueve  dias,  á  causa  de 
haber  faltado  lenguas  que  entendiesen  los  naturales ,  y  no  tener  no- 

"  Paraoe  dar  á  «Hender  que  las  casas  estaban  muy  distantes  entre  sí* 

II.-57 


4ÍJ0  TERCERA  RELACIÓN  ANÓNIMA 

ticia  de  camino  cierto  que  seguir ,  por  lo  cual  fué  necesario  enviar 
y  buscar  con  poca  gente  camino  por  donde  fuese  el  ejército,  por 
dos  ó  tres  vias,  en  lo  cual  se  detuvo  el  dicho  tiempo ;  y  hallado  que 
le  hubo  el  maeso  de  campo  que  iba  delante ,  con  asaz  trabajo  par- 
tió el  ejército  y  caminó  seis  jornadas,  pasando  siempre  por  peque- 
ños pueblos,  en  los  cuales  siempre  se  halló  abundancia  de  comida 
y  gallinas  algunas,  al  cabo  de  lo  cual  entrambos  ^^  en  una  provin- 
cia que  se  dice  Piastla,  adonde  halló  alguna  gente  de  guerra  el  mae- 
so de  campo,  y  allí  se  detuvo  tres  dias  y  envió  á  buscar  el  camino 
con  el  capitán  Lope  de  Samani^o  con  su  capitanía  y  veinte  peo- 
nes ,  porque  por  las  señas  que  los  naturales  daban ,  en  otra  provin- 
cia adelante  habia  mucha  gente  de  guerra ,  el  cual  fué  tres  leguas 
por  un  monte  espeso;  aunque  el  camino  iba  seguido,  por  la  espe- 
sura del  monte  era  trabajoso  á  los  de  caballo,  y  á  cabo  de  tres  le- 
guas dio  en  un  rip  grande,  aunque  por  do  quiera  se  hallaba  vado 
para  lo  pasar;  y  como  dio  en  el  pueblo  de  súpito  estaba  la  gente 
esparcida,  y  comenzáronse  á  apellidar,  y  él  con  su  gente  á  los  se- 
guir. Duró  el  alcance  mas  de  una  legua ,  y  después  recogió  su  gente 
y  dieron  reposo  á  los  caballos,  que  lo  hablan  bien  menester:  hirié- 
ronle tres  caballos  y  enviólos  al  real  con  alguna  otra  gente  de  amigos: 
hallamos  el  pueblo  que  parecía  haber  dias  que  estaban  las  mujeres 
y  lo  demás  alzado.  Hacia  la  tarde,  siguiendo  su  camino  fué  por  la 
poblazon  adelante  bien  dos  leguas,  adonde  se  hacia  una  estrechura, 
y  yendo  por  el  camino  tomó  dos  espías ,  y  comenzaron  á  ver  gente 
de  guerra,  y  en  lo  mas  estrecho  le  salieron  y  dieron  en  él  flechan- 
do ,  donde  se  les  dio  un  alcance  bueno ,  aunque  la  dispusicion  de 
la  tierra  mucho  impidió  por  ser  muy  estrecha,  de  árboles  y  matas; 
y  seguimos  la  poblazon  hasta  que  anocheció ;  y  otro  dia  siguió  el 
rio  porque  llevaba  comisión  de  salir  á  la  costa  de  la  mar,  el  cual 
todo  iba  poblado,  que  no  despedía  casa  de  casa.  Aquí  le  hirieron 
otros. dos  caballos  y  un  español,  y  se  quemaron  algunas  casas  del 
pueblo.  Llegó  á  la  costa  de  la  mar,  y  siguió  por  ella  dos  grandes 
leguas ;  por  ser  el  calor  grande  y  no  hallar  agua  ninguna ,  le  con- 
vino dejar  la  costa  y  tomar  un  camino  por  donde  después  de  haber 
andado  todo  el  dia  sin  hallnr  agua  ninguna,  le  convino  tomar  ^*  al 

'^  Es  errata  eTÍdente  por  entramoi,  '*  Asi  d  MS. ;  debe  leerse  tomar. 
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rio  y  pueblo,  el  cual  después  se  supo  llamarse  Pochotla.  Es  pro- 
vincia que  tiene  subjetos  muchos  pueblos ;  es  muy  abundante  de 
comida  y  mucha  cantidad  de  pescado ;  halláronse  algunas  gallinas 
y  muchos  papagayos  y  algunos  halcones  en  jaulas :  tienen  mucho 
pulque  de  mezcal  y  de  ciruelas.  Yino  desde  Piazüa,  que  es  gran  pro- 
vincia,  hacia  las  sierras  hasta  este  pueblo  en  un  dia  el  ejército.  Des- 
de aquí  envió  al  capitán  Cristóbal  de  Onate  á  descubrir  el  camino, 
y  como  iba  descubriendo  iba  enviando  mensajeros  que  le  siguiesen 
con  el  campo,  y  desta  manera  fué  él  y  el  ejército  ocho  dias,  topan- 
do cada  dia  pueblos  y  gente  de  guerra.  Son  los  pueblos  desde  Piaz- 
tla  adelante  las  casas  muy  juntas  y  buenas;  son  de  paja  las  techum- 
bres. Al  cabo  destos  pueblos  esperó  Cristóbal  de  Oñate  en  uno  qué 
se  dice  Bayla,  y  desde  allí  fuimos  á  otro  pasando  por  otros  dos 
que  le  llamaron  de  la  Rinconada,  y  allí  descansó  el  ejército  cuatro 
ó  cinco  dias,  donde  se  tuvo  noticia  que  estaba  muy  cerca  Cigua- 
tan ,  del  cual  habia  un  año  que  se  traiia  noticia  por  muy  gran  cosa, 
aujique  no  salió  ansí.  Desde  allí  envió  el  gobernador  al  maese  de 
campo  por  una  parte  con  treinta  y  cinco  de  caballo,  y  á  Samanie- 
go  por  otra  con  veinticinco,  para  que  por  dos  partes  diesen  en  aque* 
Ua  provincia,  porque  se  creia  ser  de  mucha  gente ;  y  ansí  fueron ,  y 
cada  uno  por  su  parte  hallaron  muchos  pueblos,  y  llegados  al  rio 
de  Ciguatan  hallaron  ocho  pueblos  de  los  pequeños  ^ '  y  de  los  gran- 
des, y  en  ellos  hallaron  alguna  gente  de  guerra  y  mucha  cantidad 
de  mujeres  muy  diferentes  de  las  que  hasta  allí  se  habían  visto, 
ansí  en  su  traje  como  ser  mejor  tratadas :  habia  pocos  hombres, 
y  los  que  habia  muy  bien  aderezados  de  guerra  con  sus  penachos  y 
arcos  y  flechas  y  porras :  estos  dijeron  ser  de  los  pueblos  comarca- 
nos, y  que  venían  á  defender  las  señoras  amazonas:  tomáronse  mu- 
cha cantidad  de  aquellas  mujeres.  Después  por  las  lenguas  se  supo 
que  estas  mujeres  decían  haber  venido  por  la  mar,  y  antiguamente 
guardar  entre  sí  tal  orden  que  no  tenían  maridos,  ni  entre  sí  los 
consentían,  mas  antes  de  cierto  tiempo  en  cierto  tiempo  venían 
los  comarcanos  á  entrar  con  ellas,  y  las  que  preñadas  quedaban  y 
parían  hijos  los  enterraban  vivos,  y  las  hijas  criaban,  y  que  de 
poco  tiempo  á  esta  parte  no  mataban  los  niños ,  mas  los  criaban, 

^  Es  evidente  que  debe  decir  éUUat  pegusüoi  y  déUo$  grand€s. 
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y  cuando  eran  de  diez  años  ó  poco  mas  los  daban  á  bus  padres. 
Desto  no  se  pudo  saber  bien  el  secreto  dello,  porque  las  lenguas 
que  había  no  eran  muy  expertas.  De  aquí  se  did  mandado  al  go^ 
bernador  y  vino  en  dos  dias«  Hasta  allí  es  tierra  de  mucho  basti- 
mento de  roaiz  y  legumbres ;  hay  mucho  pescado  y  algunas  frutas: 
hubo  pocas  gallinas :  hay  muchos  pueblos  en  comarca :  es  allí  don* 
de  agora  está  asentada  la  villa  de  San  Miguel.  Aquí  se  detuvo  diez 
ó  doce  dias  y  tuvo  noticia  de  la  provincia  de  Guliacan :  partid  para 
ella  f  y  el  dia  que  partió  ahorcó  un  español  porque  tenia  concertado 
con  otros  mudios  de  se  volver  y  de  que  podía  redundar  mucho  mal, 
y  aquel ,  como  á  movedor  de  motin  ^  hizo  justicia  del.  Fué  aquel  dia 
á  un  pueblo  dos  leguas  de  allí,  y  á  la  partida  los  amigos  le  pusie- 
ron fuego  como  á  todos  los  demás  que  se  quemaron ,  porque  en  esto 
eon  mucha  diligencia  que  se  puso  nunca  se  pudo  poner  remedio. 
De  allí  fuó  otro  dia  á  un  pueblo  que  se  llama  Quila ,  que  es  muy 
buen  pueblo )  y  tan  juntas  las  casas  como  estas  de  México^  y  aun 
mas:  hubo  alguna  gente  de  goerra^  y  hirieron  al  maestre  de  cam^ 
po  en  un  brazo  muy  mal,  porque  fué  en  el  lagarto ^  y  segund  pa- 
reció tenia  ponzoña  la  flecha.  Desde  alU  fué  otro  dia  á  otro  pudMo 
muy  grande  y  junto  y  que  se  llama  Aquinola,  que  también  ovo  poca 
gente  de  guerra  porque  todo  lo  tenian  alzado.  Otro  dia  fué  al  pu^ 
bio  de  las  Flechas ,  que  es  un  bonico  pueblo :  de  allí  fué  á  otro  que 
se  llamó  de  los  Cuatro  BaiTios,  por  ser  dividido  en  cuatro  partes: 
hubo  en  él  mucha  gente  de  guerra  segund  dijeron  los  que  delante 
iban.  De  allí  fué  al  pueblo  del  León,  que  es  un  buen  pueblo,  y  pa- 
só un  buen  rio  adonde  nos  dijeron  que  por  A  abajo  nos  eonvenia 
ir  para  ir  á  Culuacan.  Hay  por  allí  mucha  suma  de  pueblos  peque- 
ños, y  todas  las  casas  juntas.  De  allí  fué  á  un  pueblo  que  se  dice 
Humaya,  que  es  buen  pueblo,  y  de  allí  á  otro  que  se  dice  d  pue- 
blo de  Mejía^  porque  en  él  murió  un  hidalgo  que  ansí  se  llamaba; 
y  pasando  por  otros  muchos  pueblos  pequeños,  llevando  un  dia  un 
capitán  la  delantera  y  otro^^  de  allí  fué  otro  día  i  otro  gran  poe* 
blo  que  se  llama  Colombo,  que  es  muy  bue»  pueblo,  en  el  cual  no 
habia  gente  ninguna,  ni  se  habia  hallado  ocho  dias  había.  Y  yeo* 
do  á  correr  el  campo  y  á  ver  dónde  harían  jomada  otro  áÍBfAcsk* 

'*'  Falta  aquí  algo  para  completar  el  fidiitido. 
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pitan  Samaniego  dio  en  tanta  multitud  de  pueblos  y  de  gen  te ,  que 
después  de  haber  alanceado  muchos  con  seis  de  caballo  que  lleva^ 
ba^  se  volvió,  y  otro  dia  siguiente  con  toda  lá  gente  fué  él  gober- 
nador, y  dejando  el  fardaje  en  otro  pueblo  que  se  llama  de  bs  Jar- 
rillos,  comenzaron  á  perseguir  los  enemigos,  y  hubo  al  parecer  d% 
algunos  veinticinco  ó  treinta  mil  hombres  en  el  campo  de  los  ene^ 
migos:  duró  todo  el  dia  el  alcance,  y  por  nó  poder  mas  los  caba* 
llos^  y  á  puesta  del  sol  volvimos  al  real:  ovo  siete  ó  ocho  caballo^ 
heridos ;  murieron  dellos  tres ;  tomáronse  mucha  cantidad  de  mu^ 
jeres  y  niños  y  algunos  hombres ,  entre  los  cuales  se  tomó  el  señor 
de  Colombo,  y  dijo  ser  hermano  del  señor  de  Culiacan :  envió  por 
él  y  tomó  otro  dia  el  mensajero  diciendo  que  vernia ;  otro  dia  en«* 
vid  al  gobernador  dos  esclavos  y  una  sarta  de  turquesas  y  algunas 
mantas  de  algodón.  Estuvo  en  aquel  pueblo  tres  dias,  y  viendo  que 
no  venían  de  paz  determinó  de  pasar  adelante  y  fué  pot*  el  rio  abajo 
yendo  todo  poblado  sin  discrepar  casa  de  casa,  y  pasó  por  Gdliacaa 
y  por  un  tánguez  bien  grande,  y  allí  le  tomaron  á  venir  mensaje- 
ros del  señor,  que  él  veraia.  Fué  aquella  noche  media  legua  mas 
abajo  á  otro  pueblo  que  se  nombró  de  la  Pescadería ,  y  ansí  fué  por 
aquel  río  abajo  otros  tres  dias,  no  discrepando  pueblo  de  pueblo^ 
que  contarlos  yo  no  me  atrevo  porque  no  me  acuerdo  los  ndmbre&^ 
basta  que  llegó  á  cerca  de  la  mar  que  comenzaron  los  mangles  y  no 
se  pudieron  pasar,  por  ser  muchos  y  muy  hondos.  Allí  se  procuró  de 
saber  si  adelante  habia  otras  provincias,  ó*''  por  falta  que  hubo 
de  lenguas  ó  intérpretes,  nunca  se  pudieron  acabar  de  entender, 
porque  unos  decían  que  habia  pueblos  adelante  y  otros  decian  que 
no,  sobre  ló  cual  se  atormentaron  algunos  de  los  naturales,  y  nun* 
ca  se  pudo  averiguar  cosa  cierta ,  por  lo  cual  determinó  desde  allí 
de  enviar  á  buscar  camino ,  y  fueron  el  maesa  de  campo  y  el  capí* 
tan  Oñate  por  dos  partes,  y  en  comarca  de  Culuacan  haUaron  mu^ 
ehos  pueblos,  dellos  pequeños  y  dellos  grandes  f  pero  á  ciatisa  que 
por  la  costa  habia  muchos  mangles  y  por  la  montana  mucha  espe* 
sura  de  arcabucos,  no  pudieron  hallar  camino,  y  con  tal  despacho 
vinieron,  de  que  no  poeo  enojo  recibió  el  gobernador,  porque  peoh 
suba  ir  por  aquella  via  dd  Sur  hasta  se  poner  en  treinta  ó  treinta 

"  Parece  que  debe  ser  y ,  en  vez  de  ó. 
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y  dos  grados ,  porque  ya  se  hallaba  en  veintisiete.  Viendo  esto  de- 
terminó de  tomarse  el  rio  arriba  y  meterse  la  tierra  adentro ;  y  ansí 
despachó  al  capitán  Oñate,  el  cual  fué  la  vía  del  Norte ,  y  tras  él 
caminó  todo  el  ejército,  y  ansí  fuimos  por  otro  rio  arriba^  en  el  cual 
se  hallaron  cinco  ó  seis  pueblos  buenos ,  y  tornó  á  enviar  al  maes- 
tre de  campo  por  el  mesmo  rio,  y  caminó  tres  días,  y  al  cabo  de 
los  cuales  halló  que  el  rio  hacia  un  salto  por  unas  peñas ,  tan  gran- 
de, y  que  por  toda  parte  de  las  sierras  eran  tan  ásperas,  aunque 
muy  pobladas  y  de  mucho  bastimenta,  que  era  imposible  el  campo 
poder  pasar,  por  lo  cual  se  volvió  sin  hallar  camino  que  se  pudiese 
pasar.  Viendo  el  gobernador  que  por  aquella  vía  no  podía  pasar 
adelante ,  acordó  de  tener  allí  la  Semana  Santa ,  que  ya  era  entra- 
da;  y  la  Pascua  envió  al  maestro  de  campo  por  otra  vía  á  que  bus- 
case camino,  para  pasar  las  sierras,  el  cual  fué  atravesando  por 
las  laderas  de  las  montañas ,  hasta  un  lugar  de  los  Cinco  Barrios 
llamado,  y  de  allí  poruña  abra  que  le  pareció  que  hacían  las  sier- 
ras se  metió  y  caminó  quince  leguas  la  vía  del  Norte,  hallando  siem- 
pre pueblos  y  bastimentos ;  y  al  cabo  de  ellas  se  halló  metido  en  las 
mas  ásperas  sierras  y  despeñaderos  del  mundo ,  y  viendo  que  no 
hallaba  salida,  determinó  de  se  volver.  En  este  medio  tiempo  tu- 
vimos la  Semana  Santa  en  aquel  rio,  donde  se  halló  buena  mues- 
tra de  oro,  y  allí  el  segundo  día  de  Pascua  se  partió,  y  en  cinco 
días  atravesamos  yendo  por  algunos  pueblos  y  estancias  al  pueblo 
de  los  Cinco  Barrios,  y  allí  esperó  al  maeso  de  campo,  el  cual  vi* 
no  tan  fatigado  de  las  sierras,  que  no  tenia  caballo  que  se  pudiese 
tener,  porque  no  les  duraba  herradura  ninguna  día  entro. ^*  Viendo 
que  adelante  no  hallaban  camino  ni  para  atravesar  las  sierras,  de- 
terminó despacio  buscar  el  camino  y  volverse  con  todo  el  ejército  y 
fardaje  á  la  provincia  de  Culiacan ,  y  de  allí  despachó  al  capitán 
Samaniego  con  su  compañía  y  veinte  peones  para  que  fuese  por  la 
costa  adelante,  con  comisión  que  se  detuviese  quince  dias,  y  si  al 
cabo  de  ellos  no  hallase  nada  ó  nueva  para  adelante,  que  se  volvie- 
se, el  cual  de  allí  se  volvió  con  la  gente  susodicha,  y  volvió  la  via 
del  Poniente  hacia  al  Sur,  porque  aquella  costa  ansí  se  corre,  y 
después  de  haber  sabido  de  algunos  pueblos  que  son  de  la  provin- 

'  "  Acaso  mtero.  . 
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cía  de  Culiacan,  que  aun  no  se  habían  visto  i  tomó  un  indio  al  cual 
por  señas  le  hizo  entender  la  vía  que  quería  llevar  y  lo  que  iba  á 
buscar,  el  cual  también  por  senas  dijo  que  sabia  un  gran  río  que 
de  las  sierras  bajaba  j  que  estaba  muy  poblado  y  h^bia  mucha  gente 
de  guerra 9  pero  que  era  muy  lejos,  y  que  si  iba  por  lo  llano  habia 
muy  grandes  arcabucos,  y  que  habia  diez  jomadas  sin  agua  y  sin 
comida  ninguna ,  de  que  no  poco  temor  nos  puso ;  y  tomando  á  re- 
preguntar decia  lo  mesmo;  y  como  esto  vid,  todavía  determinó  de 
pasar  adelante ,  y  hizo  buscar  muchas  calabazas  para  buscar  agua, 
todo  lo  que  se  pudiese,  y  tomó  el  indio  y  hízole  entender  que  toda- 
vía convenia  pasar,  y  él  congojábase  mucho,  y  puesto  en  el  cami- 
no siempre  se  iba  estrechando,  hasta  que  llegó  á  una  senda  que 
derecha  por  la  via  que  él  quería  irse  encaminaba ,  y  allí  paró  el  in- 
dio diciendo  por  señas  que  era  muy  lejos,  y  sentóse  y  dijo  que  se 
sentasen  todos  y  que  comiésemos,  y  después  de  haber  refrescado 
tomamos  el  camino  en  la  mano  por  el  cual  fué  hasta  casi  la  noche, 
á  veces  por  sierras  y  á  veces  por  llanos,  sin  hallar  gota  de  agua, 
y  al  cabo  halló  en  un  llano  dos  pozuelos  de  agua  llovediza  que  es- 
taba detenida ,  de  que  no  poco  placer  recibieron ,  y  allí  hicieron  no- 
che. De  allí  partió  otro  día,  y  pasando  agros  puertos,  y  á  veces  por 
llanos,  caminó  cinco  dias  hallando  muy  poquita  agua  sin  ver  persea 
na  viva,  al  cabo  de  los  cuales  llegó  á  una  aldea  de  una  sierra,  en 
que  oyeron  dar  á  unos  indios  grita,  de  que  no  poco  holgaron ,  porque 
ya  llevaban  falta  de  maíz,  y  dieron  en  unas  estanzuelas  pequeñas 
de  á  veinte  ó  treinta  casas ,  y  allí  por  señas  de  algunos  indios  que 
se  tomaron  supo  del  pueblo  que  el  otro  le  habia  dicho,  que  tam- 
poco se  entendían  los  indios ,  y  de  allí  siguió  su  via ,  y  otro  dia  He* 
gó  al  río,  que  era  buen  rio,  y  dieron  en  un  poblezuelo  de  hasta 
cincuenta  casas,  y  esperaron  algunos  indios  de  guerra,  los  cuales 
se  alancearon.  Hallamos  bien  de  comer,  que  hubo  muchos  perri- 
llos, y  tomóse  una  gallina  tan  grande  y  tan  dura  como  un  cabrón. 
De  allí  otro  dia  siguió  el  río  abajo,  porque  aquel  pueblo  estaba  en- 
tre las  sierras,  y  en  aquella  costa  todas  las  poblazones  recias  están 
hacia  la  mar;  y  después  de  haber  caminado  seis  leguas  bajaron  á 
unos  muy  grandes  llanos  donde  hallaron  un  pueblo  y  otros  peque- 
ños en  que  habría  quinientas  casas,  y  no  como  las  que  allí  se  ha- 
bían visto,  sino  hechas  de  petates,  y  en  ellos  habría  hasta  dos  mil 
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y  quinientos  hombi>es  de  gnerra,  y  esperáronles  en  un  recuesto  en 
que  el  pueblo  estaba  ^  y  después  de  los  haber  rompido  siguió  el  aU 
canee  media  legua;  que  como  era  sobr^  jomada,  no  pudieron  mas 
seguirle  y  y  por  ponerse  ya  el  sol,  y  por  recoger  su  gente;  alanceá- 
ronse hartos  aU^  Maravilláronjse  de  ver  tan  nueva  manera  de  ca- 
sas, y  gente  tan  bestial,  porque  las  casas  son  como  carretes  entol- 
dadas de  las  de  la  Mancha  de  Aragón  en  España ,  y  la  gente  vesti- 
da de  cueros :  hiriéronle  este  dia  dos  challes.  Otro  dia  siguió  por 
el  rio  abajo,  y  ni  halló  cosa  viva,  sino  la  tierra  muy  montuosa  de 
arcabuco,  y  no  se  pudo  hallar  camino  para  pasar  adelante  ni  bajar 
á  la  mar,  por  la  mucha  maleza  de  arcabucos.  Viendo  ten  mala  dis- 
pusicion  de  tierra,  acordó  de  dar  la  vuelto,  y  siguió  el  camino  que 
las  sierras  arriba  hacía  el  Norte  iba;  por  señas  un  indio  le  dijo 
que  en  ninguna  manera  podia  pasar,  ponqué  era  como  quien  subia 
por  un  árbol  arriba.  No  embargante  esto  le  siguió,  y  anduvo  por 
él  catorce  ó  quince  leguas,  aunque  era  muy  fragoso,  baste  tanto 
que  no  se  pudo  mas  andar  por  la  mucha  agrura  de  las  sierras,  las 
cuales  todas  van  pobladas,  y  en  ellas  hay  algunas  casas  de  terra- 
dos; mas  todas  estaban  desamparadas,  qi  en  días  y  fuera  de  días 
se  hallaba  comida ;  por  lo  cual  y  por  se  pasar  el  término  de  la  co^ 
misión  que  llevaba,  se  volvió  la  via  de  Culuaean,  adonde  halló  al 
gobernador,  que  habia  enviado  un  alférez  de  Oñato  con  cierta  gente 
de  caballo,  y  otro  de  peones  con  veinticinco  hombres  por  el  río  de 
la  Pascua;  y  vudto  d  de  los  peones  halló  lo  que  los  otros,  y  d 
de  los  de  caballo  vino  diciendo  que  había  ido  por  el  río  de  las  Mu* 
jeres  arriba,  y  que  había  pasado  todas  las  sierras  y  habia  hallado 
muchos  y  muy  buenos  pueblos ;  y  con  este  nueva  partió  el  ffíbet^ 
nador  de  Guliacan,  y  envió  al  maeso  de  campo  para  que  pasase 
adelante.  Partió  '^  de  Culiacan ,  quedó  aquella  provinda  muy  gas^ 
teda ,  á  causa  que  los  amigos  no  se  les  podia  defender  que  no  que- 
masen los  aposentos  donde  cada  dia  dormíamos,  porque  cuando 
mas  no  podían,  dejaban  envuelto  en  un  poco  de  algodón  el  fuego. 
Partió  de  esta  provincia  al  principio  de  Mayo  del  ano  de  quinien- 
tos y  treinta  y  uno,  para  del  todo  trabajar  de  pasar  las  sierras,  y 
fué  de  pueblo  en  pueblo  hasta  volver  al  rio  de  las  Mujeres,  y  por 
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allí  camiaó  ciooo  6  seis  días^  en  los  cuates  pasó  por  unos  pueblos 
pequeoos  cuyos  nombres  no  me  acuerdo ,  y  Uegtf  hasta  un  pueblo 
que  de  los  Guamochiles  le  nombraron ,  que  en  un  valle  está ; ,  es 
buen  pueblo  y  y  allí  estuYo  esperando  la  respuesta  del  maeso  de  cam* 
po  veinte  dias,  dos  mas  ó  menos,  y  allí  vino  un  mancebo  que  se 
llamaba  Sepülveda»  con  diez  de  los  peones  que  el  maeso  de  cam* 
po  babia  llevado,  el  cual  tr^o  una  carta  del,  por  la  cual  decía  có- 
mo habia  pasado  todas  las  sierras,  y  que  quedaba  en  un  pud)lo, 
aunque  pequeño :  que  había  hallado  recia  gente  y  le  habían  muerto 
un  español,  y  otras  muy  mal  heridos,  y  mudios  de  los  amigos  que 
llevaba,  y  que  había  hallado  muestra  de  ovo  y  plata ^  la  cual  envida 
y  que  había  hallado  un  indio  que  entendía  la  lengua  de  Gentiqui^ 
paque,  y  le  daba  nuera  que  á  tres  jornadas  de  alU  habia  una  gran 
provincia;  y  que  en  estando  mejor  de  una  herida  que  tenía,  iría 
adelante,  y  que  le  enviase  alguna  gente,  y  que  si  le  pareciese,  que 
fue^.  El  gobernador  visto  esto  y  que  ya  las  aguas  comensaban, 
determinó,  antas  que  los  ríos  se  lo  estorbasen,  de  se  partir  y  de  en- 
viar socorro  al  maestro  de  campo,  y  así  envió  á  Juan  de  Sámano 
con  quince  de  caballo,  y  él,  aunque  estaba  oon  mala  disposición^ 
luego  se  partió  con  todo  el  cyército,  apercibiendo  á  todos  que  lleva- 
sea  para  veinticinco  días  que  se  podrían  tardar  en  pasar  las  síeN 
ras,  y  ansí  cada  nno  se  apercibió  lo  meíor  que  pudo,  y  comenzaron 
á  subir  sierras  á  mediado  Junio.  E^  primer  día  se  pasó  un  puerto 
no  muy  agro,  que  tiene  casi  cuatro  leguas  de  subida  y  bajada :  el 
segundo  se  fué  por  un  río  arrünt  taá  otras  cuatro  leguas :  otro  día 
sé  sttbió  otro  puerto  que  tiene  dos  l^nas  de  subida  bien  áspera  y 
de  bajada,  y  un  valle  ah^}0  legua  y  media :  otro  día  se  pasaron  do- 
ce ó  treoe  quAradas  que  cada  una  de  ellas  tiene  un  cuarto  de  la* 
gua ;  y  todo  esto  va  poblado  de  trecho  en  trocho  y  de  una  en  una 
y  de  dos  casas,  que  para  ir  de  una  á  otra  es  menester  un  día.  De  « 
attí  fué  otro  día  al  rio  grande  de  las  Mujeros,  y  le  tomó  á  pasar, 
en  el  cual  estuvo  dos  dias,  coan  harta  agua  que  cada  día  llovía,  en- 
viando poco  á  poco  la  gente.  Otro  día  coraenzanios  á  subir  un  puer« 
to,  que  tiene  grandes  tres  leguas,  que  no  se  puede  ir  cabalgando 
dos  tiros  de  ballesta  am  mucho  peligro.  Finalmente,  que  de  esta 
maiifra  fiíímos  otros  diez  ó  doce  dias  subiendo  en  un  puerto  y  bar 
jando  en  otro,  hasta  qtm  subimoi^  «1  postrero^  donde  oicontró  el 
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msieso  de  campo  que  venia»  el  cual  después  de  haber  él  y  el  ejércifo 
pasado  tantos  trabajos  con  la  necesidad  de  la  oooiida ,  que  como  el 
camino  era  largo  y  mas  trabajoso  de  lo  que  nadie  puede  decir,  ya 
habia  faltado,  y  allí  aunque  muy  poblado  era,  no  se  hallaba.  Vien- 
do  las  ruines  nuevas  que  de  la  tierra  adentro  traia,  donde  todos  . 
pensaban  descansar  de  los  trabajos  pasados ,  desmayó  mucho  la  gen- 
te, porque  dijo  haber  andado  cincuenta  leguas  por. tierra  llana,  des- 
pués de  todas  las  sierras  pasadas,  y  de  otras  Teinte  leguas  de  piña- 
les despoblados,  y  que  no  habia  hallado  comida  ni  p(d)lazon  donde 
se  pudiese  sustentar  la  gente ;  de  manera  que  visto  el  mal  recaudo 
que  adelante  habia ,  y  como  si  adelante  se  pasaba  era  perecer  la 
mayor  parte  de  la  gente,  aunque  con  barbo  dolor  y  pena  determinó 
d  gobernador  de  dar  la  vuelta  á  la  provincia  de  Guliacan,  y  allí  po- 
blar una  villa ;  y  así  proveyendo  que  se  adelantasen  dos  capitanea 
á  las  mayores  jornadas  que  pudiesen ,  para  que  de  súpito  diesen  en 
los  pueblos,  y  la  gente  de  ello^  no  tuviesen  lugar  de  alzar  los  bas-  • 
timentos,  que  segund  estaban  fatigados  de  las  vueltas  pasadas,  esta- 
ban ya  en  esto  muy  diestros ;  y  ansí  con  extrema  necesidad  de  maiz, 
que  es  el  pan  que  por  allá  se  come,  dio  la  vuelta  con  todo  su  efér- 
dto,  y  viendo  los  indios  amigos  que  adelante  no  habia  bastimentos, 
y  por  donde  hablan  de  volver  tampoco,  mucha  cantidad  de  elkw 
dejaron  las  cargas,  ansí  las  suyas  como  las  de  los  espandes,  eo 
que  no  poca  pérdida  hubo,  y  se  volvieron  por  aquellas  sierras,  de 
los  cuales  ninguno  escapó,  porque  los  mataron,  segund  se  supo 
de  algunos  que  después  se  volvieron  huyendo.  Quedaron  en  estas 
sierras  despeñados  cuarenta  y  tantos  caballos  y  yeguas,  y  mas  de 
dos  mil  puercos  se  perdieron  de  sus  amos^  aunque  no  de  los  indioe 
que  los  buscaban ;  y  desta  manera  con  harto  trabajo  Tolvió  á  la 
provincia  de  Culuacan,  porque  ya  era  en  la  furia  de  las  aguas,  y 
los  rios  venian  de  avenida.  Fueron  delante  el  maeso  de  campo  y  d 
capitán  Samaniego»  y  diéronse  tanta  prisa,  que  sin  ser  sentidos  en- 
traron por  la  tierra ,  que  parecía  en  la  multitud  de  la  gente  no  ha- 
ber pasado  por  ellos  guerra ,  si  no  fuera  por  las  casas  que  estaban 
quemadas,  y  apoderáronse  en  dos  pudi)los  que  enteros  estaban  un 
tiro  de  escopeta  el  uno  del  otro,  en  los  cuales  hubo  tanta  comida 
que  bastó  para  todo  el  ejército  tres  meses  que  allí  estuvo ,  y  quedó 
tanto  á  los  vecinos  que  para  medio  año  tenian ;  y  así  con  enviar  á 


DE  Lk  JORNADA  DE  ÑUÑO  DE  GUZMAN.  459 

llamar  los  señores  con  los  que  tomábamos ,  que  luego  se  soltaban; 
comenzaron  á  venir  de  paz,  y  salieron  al  camino  al  gobernador^ 
sirviendo  como  gente  amedrentada  de  los  males  pasados.  Lu^ 
como  el  gobernador  allí  U^,  envió  á  llamar  á  los  señores,  de  los 
cuales  muchos  vinieron  y  y  los  mas  principales  venían  en  sus  hama* 
cas  con  mucha  gravedad ,  y  por  su  boca  de  ellos  se  escribieron  mas 
de  doscientos  pueblos  que  dijeron  ser  subjetos  á  los  señores  de  aque» 
lia  provincia  de  Guliacan,  y  dende  á  poco^  dias  ordenó  la  villa  y 
nombró  alcaldes  y  regidores  y  los  vecinos  que  allí  habian  de  que- 
dar,  que  fueron  noventa  y  seis.  En  esta  villa  se  dieron  cient  azo- 
tes á  un  mancebo,  porque  salieron  él  y  otro  á  matar  á  otro.  Orde- 
nada la  villa  y  y  repartida  la  tierra  entre  los  vecinos  de  ella ,  antes 
que  se  partiese  envió  al  capitán  Oñate  á  buscar  el  sitio  donde  se 
asentase,  y  hallaron  que  estarla  bien  en  el  rio  de  Aguatan,  y  allí 
quedó  señalado  el  sitio. 

En  este  medio  tiempo  envió  al  capitán  Samaniego  por  la  costa 
de  la  mar  por  ver  lo  que  por  allí  estaba,  que  no  se  hubiese  visto, 
y  después  de  haber  hallado.cuatro  pueblos  pequeños  que  en  la  costa 
estaban ,  descubrió  un  puerto  y  bahía  la  mas  hermosa  que  se  pue- 
de hallar  en  el  mundo,  porque  tiene  dos  entradas,  que  con  todos 
los  vientos  del  mundo  pueden  entrar  á  sui^ir,  y  hace  el  puerto  y 
bahía  una  isla  que  tema  ocho  leguas  de  bojo,  y  está  una  legua  de 
la  tierra  firme  al  parecer:  viéronse  en  ella  dos  pueblos  grandes,  y 
es  poblada,  porque  se  vio  atravesar  á  ella  una  canoa.  Nombróla  la 
bahía  de  San  Miguel.  Hay  tanta  infinidad  de  pescado,  que  no  se 
puede  creer,  por  haber  mucha  cantidad  de  mangles,  en  los  cuales 
sube  la  creciente  de  la  mar. 

Ordenado  todo  lo  susodicho,  y  habiendo  ya  pasado  las  aguas,  se 
partió  el  gobernador  para  venir  á  Xalisco,  dejando  toda  aquella  tier- 
ra de  paz,  por  el  mesmo  camino  que  llevó,  el  cual  ó  la  mayor  parte 
del  hallamos  abierto  y  muy  ancho,  que  fué  harto  alivio  para  los 
que  venían ,  á  causa  de  los  arcabucos ;  y  en  cada  pueblo  nos  daban 
comida  de  lo  que  tenían ,  y  estaban  en  sus  casas.  En  un  pueblo 
que  se  dice  Bayla  mandó  afrontar  dos  españoles ,  porque  tomaron 
unas  indias  de  los  pueblos  que  estaban  de  paz,  y  así  vino  hasta 
Xalisco  sin  acaecer  cosa  que  de  contar  sea ,  y  allí  pobló  la  villa  del 
Espíritu  Santo,  agora  nuevamente  llamada  la  cibdad  de  Compos- 
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tela,  la  cual  asentó  en  d  pueblo  de  Tepique^  y  desde  allí  enyió  á 
Juan  Onate  á  poMar  la  villa  de  Gtaadalajara^  la  cual  dicen  que  ya 
está  poblada  y  y  la  tierra  le  sirve. 

Bien  creo  que  por  la  flaqueza  de  memoria,  alguna  cosa  se  me 
habrá  quedado  eii  olvida ;  lo  demás  supla  el  sutil  y  alto  ingenio  de 
V.  Rma.  Sría.y  que  en  lo  demás  que  es  decir  verdad ,  esto  es  ansí 
eomo  ba  pasado,  en  sustancia. 

(OrigiDaly  ó  copia  coetánea.) 
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CUARTA  RELACIÓN  ANÓNIMA 


DE  LA  JORNADA  QUE  HIZO  ÑUÑO  DE  GUZMAN 


Á  LA  NUEVA  GALICIA. 


Muy  Revereodo  y  muy  Magníficos  Señores :  Vuestra  Señoría  y 
Mercedes  fueron  servidos  de  mandarme  que  porque  cumplía  al  m^ 
vicio  de  S.  M.  les  hiciese  relación  de  la  conquista  y  guerra  que  Nuoq 
de  Guzman  fué  á  hacer ,  como  persona  que  hahia  dos  años  que  an^ 
daba  en  su  compañía,  porque  tenían  por  cierto  que  siendo  celosa 
do  su  real  servicio,  se  la  daría  muy  verdadera  y  como  ha  pasadoi 
ansí  de  todas  las  oosas  que  nos  aooatederon  basta  el  tiempo  qm 
yo  me  partí  para  esta  cibdad  donde  tengo  mí  casa  y  vecindad,  cc^ 
mo  del  daño  que  se  hizo  de  pasada  por  los  pueUos  de  paz  que  es* 
taban  depositados,  y  del  tratamiento  que  el  dicho  Ñuño  de  Guzmají 
había  hedió  á  los  vasallos  de  S.  M.  que  en  su  compañía  llevó,  ansí 
españoles  como  naturales  desta  tierra,  y  cómo  fué  la  muerte  dd 
Galzoneí  D.  Frandaco,  señor  de  la  provincia  de  Mecfauacan,  y  quá 
tratamiento  hizo  á  c^ros  señores  sus  vasallos  que  consigo  llevé,  y 
qué  érden  tuvo  en  hacer  la  guerra  en  las  provincias  que  lo  estabaut 
y  qué  era  lo  que  intervenia  primero  que  se  hiciese  rompimiento  con 
los  naturales  de  ella,  y  sí  con  ellos  asentaba  paz  cénK)  la  mantenia 
y  los  favorecia,  y  otras  particularidades  que  tocan  á  la  érden  de  la 
guerra  y  bien  y  pro  de  la  tierra  y  de  la  (inversión  de  los  natura* 
les ;  lo  cual  me  encalcaban  y  mandaban  como  á  hombre  qua  había 
andado  con  ü  dicho  Ñuño  de  Guzman  todo  el  tiempo  que  duré  la 
guerra,  porque  S.  M.  fuese  informado  de  la  verdad  como  de  buen 
vasaUo :  y  aunque  para  esto  Vra.  Sría.  y  Mds.  pudieran  informarse 
de  otras  personas  que  ansimismo  han  venido  y  son  mejores  coro- 
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nistas  que  yo,  por  cumplir  el  mandado  de  Yra.  Sría.,  yo  be  recibi- 
do y  recibo  muy  alzada  merced  j  y  diré  lo  mas  breve  que  pudiere 
lo  que  me  ocurriere  á  la  memoria  y  yo  alcanzare ,  con  toda  yerdad, 
sin  faltar  un  punto  de  lo  que  ha  pasado ,  como  Yra.  Sría.  y^Mds. 
verán  en  lo  siguiente. 

Ya  Yra.  Sría.  y  Mds.  sabrán  cómo  Nuno  de  Guzman  se  partió 
de  esta  cibdad  en  seguimiento  de  su  jornada,  á  veinte  días  de  Di- 
ciembre, año  de  treinta.  El  número  de  la  gente  española  que  con- 
sigo llevó,  remito  al  alarde  que  pasó  ante  Alonso  Lucas  su  secre- 
tario :  la  copia  y  número  de  los  naturales  de  la  tierra  amigos  que 
también  en  su  compañía  llevó,  me  remito  á  García  del  Pilar,  que 
le  dio  la  nómina  de  todos. 

Caminando  por  nuestras  jornadas  para  la  provincia  de  Mecbua- 
can,  á  las  tres  jornadas  primeras  dormimos  en  un  pueblo  que  se 
dice  *  que  tenia  en  encomienda  el  maestre  de  Roa ,  donde  por 
miedo  de  nuestra  llegada  y  de  los  muchos  amigos  que  con  nosotros 
iban  desampararon  sus  casas,  y  de  enojo  porque^  nos  traían  de 
comer  y  poit[ue  dejaron  sus  casas  los  envió  á  buscar  Ñuño  de  Guz- 
man con  los  indios  de  guerra  amigos  que  llevábamos,  con  sus  ar- 
mas y  divisas,  como  si  estuvieran  alzados  y  de  guerra  los  indios 
del  dicho  pueblo ;  y  no  faltando  quien  le  dijo  cuan  mal  hecho  era, 
envió  al  veedor  Per  Almindez  Chirino  y  á  Juan  de  Burgos  á  que 
volviesen  los  amigos,  como  volvieron ;  y  de  enojo  que  tuvo  de  un 
primo  del  maestre  de  Roa,  que  estaba  en  el  dicho  pueblo,  creyeor 
do  que  por  su  industria  se  habían  ausentado  los  indios  de  él,  le 
mandó  echar  una  cadena  al  pescuezo,  y  le  llevó  en  ella  dos  días, 
hasta  otro  pueblo  que  se  decía  Islavaca,  que  tiene  encomendado 
Juan  de  la  Torre,  que  también  recibió  algún  daño  con  nuestra 
pasada.  , 

Y  de  ahí  no  paramos  por  nuestras  jornadas  hasta  la  cibdad  de 
Uchila,  que  es  cabecera  de  la  provincia  de  Mechuacan.  Antes  que 
llegásemos  á  esta  cibdad  salieron  D.  Pedro,  indio  gobernador  de 
ella,  con  mucha  gente,  naturales  de  la  tierra,  vestidos  con  sus  ade* 
rezos  de  guerra,  por  hacer  servicio  y  placer  á  Ñuño  de  Guzman,  y 
con  esta  tiesta  entró  hasta  aposentarse  en  su  aposento  en  la  cibdad. 

*  Igual  hueco  en  el  original.  '  Parece  faltar  aquí  un  no. 
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Luego  hizo  llamar  al  señor  della,  que  se  decía  D.  Francisco,  y 
en  su  lengna  el  Calzondy  el  cual  habia  tenido  preso  en  esta  cibdad 
mucho  tiempo  antes  que  della  partiese;  porqué  ó  á  qué  causa  no 
sabré  decir ;  el  cual  llevaba  consigo  hasta  esta  cibdad ,  aunque  en 
manera  de  libertad,  á  muy  buen  recabdo  y  con  guarda,  al  cual 
mandó  que  hiciese  recoger  ocho  ó  diez  mil  vasallos  suyos  para  lle- 
var consigo  á  la  guerra  que  empezaba  hacer ;  y  le  respondió  que 
lo  haría  como  se  lo  mandaba ;  y  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  días  que  le 
mandó  esto ,  le  mandó  echar  unos  grillos  y  meter  en  una  recámara 
que  estaba  junto  á  su  cámara ,  so  color  que  no  traia  harto  bastimentó 
y  comida  para  la  gente  que  consigo  traia,  y  por  otra  parte  mandó 
á  Godoy ,  criado  suyo ,  que  era  alcalde  mayor  en  la  provincia ,  y  á 
Gai*cía  del  Pilar,  su  lengua,  que  le  dijesen,  que  porqué  no  le  tenia 
aparejado  el  oro  y  plata  que  le  habia  mandado  en  esta  cibdad,  y 
el  dicho  Calzoncí  les  i*espondió  que  ya  lo  recogía  y  lo  mas  estaba 
recogido,  que  lo  ftiesen  á  ver  luego.  Fueron  á  verlo  las  dos  perso* 
ñas  dichas  á  la  casa  do  vivia  el  D.  Francisco,  y  á  una  parte  dell^ 
dizque  vieron  cierta  cantidad  de  rodelas  de  oro  y  de  plata ;  de  loi 
cuales  se  puede  Recibir  juramento  qué  tanto  sería,  que  yo  no  lo  vi> 
sino  por  oidas,  y  fué  publico  que  le  tuvo  preso  quince  días,  poco 
mas  ó  menos,  hasta  que  una  noche  tiniendo  del  enojo  de  no  le  con- 
tentar lo  que  le  daba,  mandó  al  dicho  lengua  García  del  Pilar  y  á 
Godoy,  alcalde,  le  llevasen  á  su  aposento  y  le  diesen  tormento  de 
fuego,  ó  como  les  pareciese,  para  que  declarase  el  tesoro  que  tenia 
y  á  dó  estaba,  y  ansí  le  llevaron  el  Godoy  como  alcalde  que  era  lo 
cual  hizien  CskJ  al  cacique;  sí  le  dieron  tormento  de  fuego,  me 
remito  al  dicho  y  díspusicion  de  Godoy  y  de  García  del  Pilar,  que 
yo  no  lo  sé,  mas  de  que  tovimos  noticia  que  le  había  mandado  fa-r 
tigar  porque  le  diese  su' tesoro,  y  yo  sé  cierto  que  fué  atado  aque- 
lla noche  el  cacique,  y  mas  no;  y  luego  incontinente  vinieron  dos 
frailes  franciscos  que  allí  residían,  de  quien  Yra.  Sría.  y  Mds.  se 
podrán  informar  cerca  desto. 

De  ahí  á  obra  de  diez  dias  trajeron  á  Ñuño  de  Guzman  los  indios 
que  había  pedido  para  llevar  en  su  compañía :  no  sabría  decir  qué 
tantos,  mas  de  que  fué  mucha  cantidad  dellos:  esto  se  podrá  sa^ 
ber  de  D.  Pedro  Panza,  gobernador  de  la  provincia,  porque  fué  he* 
eho  el  repartimiento  de  la  cantidad  de  todos  los  mas  pueblos  de  la 
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proyincia  que  tenían  encomendados  españoles,  y  cada  señor  del  pue- 
blo Tenia  oon  la  parte  de  los  indios  sus  vasallos  que  le  cupo  pcH*  el 
repartimiento  9  los  cuales  todos  fueron  repartidos  por  los  españoles 
que  iban  á  la  guerra  para  que  les  llevasen  su  bato ;  y  para  la  segu- 
ridad que  no  huyesen  estos  indios  y  dejasen  el  faato^  iban  los  se- 
ñores y  principales  en  cadenas  por  los  pescuezos ,  y  muchos  destos 
murieron  en  la  prisión ;  y  llevando  al  dicho  D.  Frauéisco  preso,  nos 
p&rtimos  de  la  cibdad.  Si  Yra.  Sría.  é  Mds.  apremian  á  este  Godoy 
é  á  Juan  Pascual ,  lengua  de  Mechuacan ,  sabrán  muchas  partico* 
laridades. 

Y  ansí  fuimos  nuestro  camino  basta  un  rio  que  intituló  de  Nues- 
tra Señora ,  dos  leguas  adelante  de  Purándiro  f  pueblo  postrero  de 
Mechuacaúi  ^  y  este  río  es  en  términos  de  la  tierra  de  guerra.  Allí 
sacó  las  banderas  al  campo  con  toda  la  gente  de  pié  y  de  cabalk^ 
tocando  sus  trompetas  mandando  pregonar  que  con»o  presidente  de 
la  Nueva  España  y  gobernaiior  de  lá  provincia  de  Panuco  tomaba 
posesión  en  aquilas  tierras^  como  por  él  pr^n  parecerá^  y  mandó 
hacer  en  un  promontorio  una  iglesia  á  los  amigos,  coa  su  adarve 
alrededor  almenado  ^  y  puertas  como  fortaleza.  So  color  de  esperar 
á  acabar  esta  obra ,  esperaba  al  dicho  Godoy  y  á  ciertos  señores  de 
Ifecfauacan  que  habían  alU  de  venir  con  cierta  parte  de  la  hacienda 
del  Galzoncí  y  mujeres  ^  los  cuales  vinieron.  Esto  yo  lo  vi ,  poique 
oomo  á  río  Vuelto  yo  hube  dos  señoras ,  la  una  muy  príncipali  {Mh 
ríenfa  del  Galzoncí^  que  me  dio  Juan  Pascual ,  lengua»  á  excuso  de 
Ñuño  de  Guarnan ,  de  lástima  por  no  la  ver  andar  maltratada ,  la 
eual  envió  en  una  hamaca  Itie^o  á  su  tierra  con  sus  criadas  y  cier- 
tos indios  sus  vasallos ;  y  esto  pasa  ansi,  con  oMigacion  que  no  sien* 
do  de  esta  manera  sea  tenido  por  mentiroso. 

En  este  medio  tiempo  hada  cabeza  de  proceso  contra  d  Calxoneí 
D.  Francisco,  diciendo  que  tenia  grandes  guarniciones  de  gente  pa- 
ra cuando  peleásemos  con  los  enemigos  dar  por  otro  cabo  en  noso- 
tros, acusándole  que  por  su  consentimiento  y  mando  habian  mu^to 
ciertos  españoles  en  su  tierra.  Le  mandó  eehiar  prisiones  de  nuevo 
y  luego  mandó  á  los  alguaciles  del  campo  que  hiciesen  una  casilla 
de  paja ,  y  hecha  llevaron  á  ella  dertas  lenguas  del  señor  que  enten- 
dian  la  lengun  de  culhua,  vecinos  de  la  cibdad  cabecera  de  la  pro* 
tincia ;  el  uno  se  decía  Ávidos  y  el  otro  Xuarez,  y  les  dieron  tor^ 
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mentó  de  cordel  y  agua,  preguntándoles  qué  cristianos  habían 
muerto  en  tierra  de  Mecbuacan  en  los  tiempos  pasados,  y  que  el 
tesoro  del  Calzonci  adonde  estaba ,  y  sus  mujeres.  Lo  del  tormento 
yo  lo  sé  porque  estos  indios  lenguas  después  de  atormentados  los 
mandó  Ñuño  de  Guzoian  llevar  á  casa  de  su  mayordomo  Francisco 
de  Villegas,  el  cual  y  yo  posábamos  juntos,  y  de  lástima  y  por  los 
conocer,  les  hice  luego  dar  vino  puro  y  los  esforcé  diciéndoles  que 
no  tuviesen  miedo.  Esto  y  lo  que  pasó  en  este  tormento  declarará 
Juan  de  Burgos,  alguacil  mayor,  y  Cristóbal  de  Sepülveda,  su  lu- 
garteniente, que  se  hallaron  presentes. 

Luego  otro  día  tornaron  á  sacar  estos  naguatatos  fuera  del  real  á 
la  casilla,  y  les  dieron  tormento  de  fuego  recio,  quemándoles  los 
pies,  y  nunca  confesaron  ninguna  cosa. 

Otro  dia  siguiente  mandó  sacar  á  D.  Alonso,  yerno  del  Galzond, 
y  le  dieron  tormento  haciéndole  las  mismas  preguntas;  á  este  se- 
ñor no  dieron  tormento  de  fuego :  también  estaba  presente  Juan 
Pascual ,  lengua  de  la  lengua  de  Mecbuacan ,  que  está  agora  en  com- 
pañía de  Muño  de  Guzman. 

De  ahí  á  dos  dias  mandó  sacar  á  la  misma  casilla  á  D.  Pedro 
Pansa,  segunda  persona  del  Calzonci,  el  señor  mas  principal  de 
toda  la  provincia,  y  le  dio  tormento  como  á  los  otros,  y  no  fuego,  y 
üO  confesando  nada,  le  mandó  tornar;  los  cuales  estaban  divididos. 

Otro  dia  mandó  llevar  á  la  misma  casilla  al  buen  Calzonci,  y  no 
sé  qué  le  hicieron :  remítome  al  juramento  de  los  sobredichos  quo 
se  hallaron  presentes. 

.  Otro  dia  se  partieron  del  real  para  la  eibdad  de  Meehoacan  P&^ 
dro  de  Guzman ,  su  camarero,  y  otros  tres  de  caballo  con  él,  dicien- 
do que  iban  por  los  cueros  de  los  cristianos  que  en  la  provincia  ha- 
bian  muerto:  no  sé  lo  que  trajeron  cuando  vinieron ,  mas  de  que 
anduvo  murmuradon  por  el  real  diciendo  que  habia  aquella  noche 
entrado  mucho  oro  y  plata.  La  certinidad  desto  se  podrá  saber  de 
Godoy  ó  de  Juan  Pascual,  lengua  tarasca,  que  con  García  del  Pilar 
no  intervenía  nada ,  porque  no  la  mitendia. 
.  Luego  sentenció  por  traidor  á  D.  Francisco,  y  le  mandó  arras- 
trar á  cola  de  un  caballo,  como  todos  vimos,  y  después  atado  á  na 
palo,  y  allí  le  quemaron,  dicen  que  vfvo :  yo  de.  compasión  no  le 
quise  ver,  mas  de  que  sé  que  dijo  que  poírqué  le  mataban,  que  él 
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nunca  fué  rebelde  ni  traidor,  sino  que  siempre  dio  lo  que  le  pedían 
para  el  rey,  y  que  sus  vasallos  siempre  sirvieron  muy  bien  á  los 
españoles  que  tenian  por  amos,  y  que  como  supo  que  la  cibdad  de 
México  era  ganada ,  que  luego  vino  de  paz  con  parte  de  su  hacienda 
al  capitán  D*  Hernando  Cortés :  esto  yo  lo  vi. 

También  sé,  como  en  su  proceso  parecerá,  que  los  testigos  que 
contra  él  se  tomaron ,  por  cuya  depusicion  y  dichos  filé  condenado, 
que  eran  personas  que  tenían  en  encomienda  pueblos  encomenda- 
dos que  eran  del  Calzoncí,  y  tenian  por  cierto  que  mientras  él  vi- 
viese no  se  podrían  servir  á  derechas  ni  aprovechar  de  los  pueblos: 
é  que  por  este  respeto  encargarían  las  conciencias.  Esto  no  lo  afir- 
mo, sino  que  era  indicio  para  presumirse,  segund  andaban  cani- 
nos. Y  quemado,  echaron  sus  polvos  por  el  rio  abajo,  por  mandado 
de  Ñuño  de  Guzíban. 

Después  de  haber  estado  en  este  vio  veinte  y  tantos  dias  pasando 
necesidad,  partimos  de  allí  en  demanda  de  un  pueblo  que  se  dice 
Cuynao,  llevando  con  nosotros  á  D.  Pedro  Panza,  gobernador  de 
la  provincia,  y  á  los  aguata  tos,  que  todos  no  podían  ir  sino  en  ha- 
macas ,  segund  quedaron  de  los  tormentos ;  y  ansí  fuimos  por  el  rio 
abajo  ciertos  dias  por  despoblado,  hasta  llegar  al  pueblo  dicho  Cuy^ 
nao,  y  allí  entramos  de  guerra  porque  los  naturales  se  ausentaron 
con  temor  y  no  esperaron  i  requerimiento,  y  aoordd  de  hacer  una 
entrada,  como  hizo,  á  otros  pueblos  comarcanos  de  este,  y  luego 
dp  volviendo  vino  este  púdolo  Cuyná  de  paz.  En  este  pueblo  oí  de- 
cir que  habian  venido  mensajeros  de  la  cibdad  de  Mechuacan  á  Ñu- 
ño de  Guzman,  los  cuales  habian  enviado  D.  Pedro  é  D.  Alonso: 
estos  mensajeros  entraron  de  noche,  y  túvose  por  cierto  que  truje- 
ron  ciertas  cargas  de  oro  y  de  plata ,  y  cmmos  que  desta  venida  le 
dieron  mas  que  nunca.  La  verdad  desto  se  puede  saber  de  García 
del  Pilar,  porque  alcanzó  á  saber  alguna  parte,  y  de  la  otra  lengua 
Juan  Pascual,  y  de  un  Juan  Sánchez,  alguacil,  que  andaba  rondan- 
do, y  topó  con  el  presente.  Esto  se  puede  creer  piadosamente,  por- 
que los  gobernadores  estaban  presos  y  á  buen  recabdo,  y  creyendo 
que  no  habia  de  ser  de  ellos  menos  que  de  su  señor  el  Calzoncí, 
enviaron  estos  mensajeros  para  que  trujesen  con  que  le  aplacasen. 

Salidos  de  este  pueblo  Ouynao,  fuimos  en  demanda  de  otro  pue- 
blo que  se  dice  Guyzeo,  el  cual  está  del  cabo  de  un  río  que  sale  de 
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una  laguua  á  meterse  en  la  Mar  del  Norte ^  entre  Xalisoo  y  Gente- 
quipaque.  Antes  que  llegásemos  á  este  rio,  deste  cabo  del  estaba 
un  escuadrón  de  indios  de  guerra ,  á  los  cuales  envió  Núiio  de  Guz- 
man  á  Juan  de  Burgos  y  i  mi;  y  como  vieron  que  íbamos  á  ellos 
y  que  el  resto  de  la  gente  venían  tras  nosotros,  se  pasaron  del  ca- 
bo del  rio,  que  era  muy  hondo,  puniendo  sus  armas  en  el  sudo 
señalando  que  querían  paz.  Allegó  Ñuño  de  Guzman  y  mandó  al 
maestre  de  campo  Yillaroel  y  á  otras  ciertas  personas  que  hiciesen 
balsas  para  pasar  á  ellos,  el  cual  mandó  al  cacique  Tapia,  señor 
de  México,  que  trajese  madera  y  adherentes  para  ellas,  las  cuales 
hacían  sus  maceguales.  Y  porque  d  dicho  cacique,  por  estar  mal 
dispuesto,  no  entró  allí  en  el  agua  á  ayudarlas  á  hacer,  el  maestre 
de  campo  le  trató  de  tal  manera  puniendo  las  manos  en  él,  que 
nunca  mas  estuvo  bueno  hasta  que  murió.  Y  ansí  por  hacer  estas 
balsas  y  asestarles  el  artillería ,  trataron  paz  y  enviaron  un  agua- 
tato  á  asentarla  por  el  rio  á  nado,  y  aquella  noche  dormimos  allí. 

Otro  día  fuimos  él  rio  abajo  buscando  vado  hftsta  hallarlo,  y  pa- 
samos á  Guzeo,  que  estaba  del  cabo  del  rio»  Aquel  día  murieron 
algunos  indios  naturales  del  dicho  pueblo,  porque  lo  desampararon 
y  se  hicieron  fuertes  en  una  isla  que  estaba  en  el  rio,  y  fueron  he* 
ridos  algunos  españoles.  A  cabo  de  cinco  ó  seis  días  que  anduvi- 
mos corriendo  la  comarca  deste  pudblo',  vino  un  indio  gordo  de  paz, 
que  en  su  manera  pareda  señor,  y  porque  no  trdjo  tamemes  para 
la  partida,  ó  lo  que  Ñuño  de  Guzman  le  pidió,  le  mandó  aperrear, 
y  ansí  muy  mordido  y  maltratado  le  dejamos  á  la  puerta  de  su  apo- 
sento, quemándose  todo  el  pueblo.  Edte, quemar,  se  continó  siem- 
pre por  do  íbamos,  y  pu€lsto  qile  Nuñó  de  Guzman  mandaba  po- 
ner mucha  diligencia  en  que  no  se  quemasen  los  pueblos,  pesán- 
dole delld,  los  amigos  que  llevábamos  tienen  tal  condición,  que 
aunque  los  quemen  vivos,  no  dejarán  de  poner  fuego  por  do  van, 
sin  se  lo  poder  resistir. 

De  aquí  partimos  en  demanda  de  Tonalá,  y  siempre  muchos  de 
los  amigos  encadenados  porque  no  .huyeren  y  dejasen  las  petacas, 
por  consentimiento  de  Ñuño  de  Guzípan :  y  á  cabo  de  dos  días  que 
caminamos,  llegamos  á  la  provincia  de  Tonsila,  y  ya  que  llegá- 
bamos á. vista,  salieron  ciertos  indios  de  paz  coü  gallinas  en  las 
manos,  dideodo  que  k.sefipra  de  aquella  provincia  est9ba  de  paz 
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y  en  su  casa,  y  la  mas  parte  del -pueblo,  y  querían  servir  á  los  es- 
pañoles, como  bacian  las  otras  provincias ;  mas  que  ciertos  parien- 
tes de  la  cacica ,  con  otros  muchos  principales  sus  snljetos ,  estaban 
en  un  cerro  con  propósito  de  pelear  con  los  cristianos ;  y  con  esto 
fuimos  entrando  por  el  pueblo,  y  hallamos  la  cacica  en  su  casa,  y 
muchos  vasallos  suyos,  y  su  bato  y  aves,  y  Mmos  en  orden  basta 
él  cerro ;  y  viendo  que  nos  altegabamos  á  ello ,  empezaron  á  desam- 
parar huyendo :  viendo  esto  fuimos  en  su  seguimiento,  alancean- 
do en  ellos  hasta  una  barranca ,  que  podría  haber  una  gran  legna, 
donde  se  escaparon  los  que  podieron. 

:  Á  obra  de  veinte  días  que  estuvimos  en  este  pueblo  vino  toda  la 
comarca  á  él  subjeta  de  paz ;  este  es  un  razonable  pueblo  y  buen 
pedazo  de  comarca,  bien  pdblada  de  pueblos  subjetos  á  él.  Es  úevrñ 
muy  estéril,  aunque  abundosa  de  maiz.  Testigos  de  lo  que  aqui  se 
hizo,  el  veedor  Peralmindez  Cherino  y  Antonio  de  Villegas,  digo, 
de  Villaroel,  y  el  maestre  de  Roa  y  García  del  Pilar. 

De  aquí  fuimos  i  un  pud:4o  que  se  dice  Nuchisdan ,  donde  estu- 
vimos veinte  ó  treinta  días.  De  aquí  se  hicieron  entradas  á  ciertos 
cabos ;  nunca  vino  ninguno  de  paíz,  si  no  fueron  unos  mensajeros 
que  vinieron  de  un  pueblo  que  se  dice  Xalpa,  fingiendo  paz  por  no 
ser  destruidos.  Aquí  mandé  hacer  justicia  de  ciertos  indios  de  Tolu- 
ca  porque  hicieron  cierto  sacrificio,  y  á  cabo  destos  dias  nos  fuimos 
del,  quedando  todo  abrasado  por  ponerle  fuego  los  amigos  por  to- 
das partes :  no  se  pudo  remediar,  y  por  esto  quedó  totahnente  asoK 
lado.  Y  de  ahí  á  cnairo  d  cinco  dias  Hegamos  á  un  pueblo  que  se 
dice  Tiblincban  (?)  y  de  allí  envió  á  hacer  entradas  á  todas  pa^ 
tes,  donde  tuvo  noticia  de  la  provincia  de  Themoaque,  y  por  otro 
nombre  Centiquipaque,  para  la  cual  babia  des  caminos,  y  por  el 
uno  envió  al  veedor  Peralmindez  Cherino,  con  una  eapitanfa  de 
gente  de  caballo  y  otra  de  pié  y  nos  pafrtimos  de  este  pueblo,  et  vee- 
dor por  un  cabo  y  Ñuño  de  Guzman  por  otro,  camino  de  la  provin- 
cia de  Xalisco.  Llegados  á  un  pueblo  grande  que  se  diee  Aguatlan, 
que  está  ef^  valle  muy  poblado,  los  indios  nos  salieron  de  paz,  y 
nos  aposentaroft  en  sus  casas^,  y  nos  dierou  muy  bien'  lo  que  ovi- 
mes  menester.  Aqy4  ahorcó  YiUiaroel  un  indio  amigo  de  los  qne 
Iterábamos,  por  cierto  delito,  ó  en  otro  pueblo  mas  atrás,  que  no 
me  acuerdo.  En  este  AguaealUn  denaandó  Nuno  de  Guzman  oro  y 
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plata  á  los  naturales^  y  dieron  alguno  y  ciertas  indias^  y  ansimís^ 
mo  dieron  obra  de  mili  tamemés  para  que  nos  llevasen  el  hato ;  yí 
no  contento  con  esto,  mandó  prender  á  los  señores:  y  demás  de  re< 
dbir  por  este  respeto  daño  en  sUs  casas ^  algunos  dellos  murieron' 
en  la  prisión  en  que  iban :  y  vi  '  en  la  cadena  ea  que  iba» 

atado  un  sefior  de  otro  pueblo. 

Be  ahi  á  cinco  ó  seis  dias  llegamos  al  pueblo  que  se  diee  Xalisn 
eOy  do  halIanM)s  al  Teodor  que  venia  á  recibir  á  Ñuño  de  Guzmaa 
que  habia  venido  por  otro  camino*  Los  naturales  da  este  pueblo  de; 
Xalisco  y  cuando  por  él  pasamos ,  se  habían  retraído  á  la  sierra  eíérta 
parte  de  ellos ,  y  cierta  estaba  de  pa2« 

De  aquí  pasamos  al  pueblo  de  Tevique,  que  está  de  paz,  que  sen 
ría  legua  y  media  adelante  d^  Xalisco.  Aquí  hjio  Nuio  de  Guzmaa 
elección  de  oficiales  de  S.  M.,  tetorero  y  centadoí^  y  £|tor  y  veedor. 
En  este  pueblo  estuvo  mas  de  un  mes»  :i  do  vinieron  los  señoreÁ 
de  Xalisco  de  paz  y  con  comida ,  á  los  cuales  les  fué  señalado  que 
diesen  cierta  caatídad  de  tributa :  mudios  de  nosotros  creímos ,  no 
sé  si  es  ansí  I  qiie  por  no  lo  poder  cumplir  se  abaron^  y  esto  sabrá 
bien  Rodrigo  Xímon,  lengua ,  criado  de  Nuoo  de  Gusmán^  porn 
que  este  trataba  mucho  con  ellos  y  les  mandaba  lo  que  habían  de 
hacer ;  y  por  este  enojo  les  mandó  hacer  guerra  Ñuño  de  Guxmany: 
y  ansí  la  apregonó  á  fuego  y  á  sangre ,  y  los  mandé  dar  por  esda- 
Tos,  aunque  después  no  se  herraron  mucha  parte  que  se  tomé«  El 
dia  que  fué  Ñuño  de  Guzman  con  su  compañía  se  quemé  totalmente 
el  pueblo,  y  de  ahí  fuimos  hasta  la  Mar  del  Sur^  donde  lomé  pose* 
sion  entrando  en  ella,  y  corriendo  la  comarca  nos  volvimos  al  pue^ 
blo  de  Tevique. 

Y  de  ahí  envié  al  capitán  Cristébal  de  Berrios  con  cierta  gente 
de  pié  y  de  caballo  á  que  buscase  vado  en  el  rio  grande  que  dei^ 
ciende  desde  Cuynao  y  pasa  entre  tierra  de  Temoaque  y  de  Tevv- 
qne,  y  hallado,  pasé  del  otro  cabo  do  topé  mocha  gente  de  guerra^ 
y  como  persona  cuerda  se  retiré  con  su  gente  y  votvié  á  hacer  re« 
lacion  de  todo  i  Ñuño  de  Guzman.  Aquí  mandé  ahorcar  dos  indio» 
porque  se  querían  volver.  É  luego  puso  en  efeto  su  partida  para 
aqud  río  y  provincia  que  estaba  del  otro  cabo ;  tardamos  cuatro  6, 

*  B«f  en  d  orígloád  iliá  palabra  <|iié  no  M  piied*  kér* 
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eiÜGO  días  en  ir ,  y  en  pasando  del  otro  cabo,  y  toda  la  gente  á  ca- 
ballo puesta  á  punto,  tnandó  tocar  las  trompetas  y  pregonar  cómo 
mandaba  á  todos  los  escribanos  é  notarios,  so  cierta  pena,  que  lla- 
masen desde  aquel  rio  para  adelante  la  Mayor  España  en  todas  las 
escHpturas  que  hiciesen.  É  luego  echó  mano  á  su  espada  é  cortó 
ciertas  ramas  de  árboles,  tomando  posesión^  é  lo  pidió  por  testimo- 
nio á  un  escribano.  £  luego  incontinente  en  pasando  un  poco  ade- 
lante dimos  en  la  gente  de  guerra  que  estaba  encubierta  y  á  punto 
para  pelear  con  nosotros,  do  fueron  heridos  cincuenta  ó  sesenta  ca- 
ballos, y  cierta  paírte  de  espantes.  Y  después  de  desbaratados,  si- 
guiendo el  alcance,  nos  volvimos  á  aposentar  al  pueblo  de  Temoa- 
que.  No  me  acuerdo  si  intervino  requerimiento  primero  que  ovíese 
rompüúiento  con  la  gente  de  guerra ,  porque  los  primeros  que  die- 
ron en  ella,  por  úos  enviar  delante  á  deseobrir  el  campo,  fueron 
Yillaroel,  maestre  de  campo,  y  Gonzalo  L(^)ez,  y  el  alcalde  Sama- 

« 

nic^o  y  yo  testigos  de  esto. 

t  De  ahí  á  dos  dias  noft  partimos  para  un  pueblo  que  se  dice  Omi- 
tían ,  do  estovifflos  mes  y  medio  ^  esperande  á  que  viniesen  algunos 
indios  de  paz,  y  á  que  acabase  Nuno  de  Güzman  de  despachar  su 
relsM^ion  para  Castilla,  y  á  esperar  noticia  de  adelante,  por  do  ha* 
biamos  de  ir. 

- .  Partidos  de  aquí  en  demanda  de  la  provincia  de  Azatlan,  á  cabo 
de  siete  ó  ocho  días  llegamos  á  ella  con  mucho  trabajo,  á  causa  de 
las  muchas  ciénagas  que  hubo  en  el  camino,  en  las  cuales  se  le 
ahogó  un  buen  caballo  á  Ñuño  de  Guzman ,  y  llegados  á  vista  de 
la  población  que  está  en  unos  llanos  ribera  de  un  rio,  nos  saliarcHi 
á  recibir  mucha  gente  de  guerra ,  y  por  no  poder  pasar  á  ellos  aquel 
dia,  por  impedimento  de  otro  rio  que  estaba  delante,  que  lio  po* 
diamos  pasar,  alzaron  aqudla  noche  su  hacienda  y  huyeron  á  lu- 
gai*es  seguros,  y  luego  otro  dia  nos  fuimos  á  aposentar  al  pueblo 
á  do  invernamos,  y  estuvimos  mucho  tiempo  hasta  que  acabasen  de 
pasar  las  agiiiaks.  Aquí  le  enviaron  un  mensajero  los  oidores  pasa- 
dos con  cierto  despacho,  haciéndole  saber  la  venida  del  marques, 
aunque  ya  lo  habia  sabido  en  el  pueblo  antes,  que  se  dice  Omitían, 
y  de  aquí  envió  i  esta  dbdad  al  veedor  Peralmindez  Gherino  con 
hasta  diez  de  caballo. 
Estando  invernando  en  la  ribera  de  este  rio,  á  ciertos  dias  de 
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Setiembre  se  leTaotó  mi4  tan  gran  tormenta  de  agua  y  viento  qué 
llevó  las  mas  casas,  y  tan  grande  el  agua  que  llovió ,  y  creció  el  lio 
en  tanta  manera ,  que  no  huix>  casa  que  no  estuviese  anegada  me- 
dio estado  largo  de  agua ,  do  pensamos  todos  perecer  por  nos  tomar 
á  media  noche ^  y  por  haber  probado^  la  tierra  á  los  amigos  qu? 
con  nosotros  traiamos,  estaba  mueha  cantidad  dallos  echadios  eo 
sus  ranchos  enfermos ,  se  aho^ron  y  los  Uevó  el  agua ;  y  después 
de  pasada  esta  tormenta ,  comió  estaban  todos  kis  mas  enfermos  y 
fatigados,  cayó  lodo  el  resto  dellos  muy  nsalos,  y  ansimesmo  las 
naborías  que  servían  á  los  españoles,  y  fué  tanta  la  mortandady 
(^e  de  tanta  multitud  como  teníamos  de  amigos,  no  creo  que  que^ 
daron  quinientos  sanos :  é  temiendo  la  muerte  algunos  destos  y  pop 
otras  necesidades,  que  nos  llevó  la.  tormenta  la  comida  y  mudia 
pai-te  de  los  puercos,  se  huían  por  se  volver  á  ros  casas,  aunque 
sabían  que  los  mataban  en  ei  camino ;  y  por  los  amedrentar  que 
no  se  fuesen  mas,  hizo  Ñuño  de  Guzman  ^n  veces  ahorcar  cierta 
parte  de  los  que  intentaban  á  volverse.  Cerca  desto,  recíbase  jura«( 
mento  de  Garda  del  Pilar,  que  él  sabe  la  cantidad  poco  mas  ó*  mo^ 
nos,  porque  haMando  en  cuan  mal  parecía,  me  dijo  que  tenia  port 
menu)ria  los  que  había  mandado  ahorcar  porque  se. querían  volver«> 
Viendo  el  señor  desta  eibdad  de  México,  que  se  llama  Tapia,  y 
d  señor  del  Tatilidco,  y  el  señor  de  Táscala,  y  d  señor  de  Gua-* 
xocingo  y  otros  muchos  sáaores  y  principales  desta  provincia  de 
Gulua,  cuan  mal  les  iba  de  salud,  y  cómo  no  les  quedaba  vasallo^ 
que  no  se  les  morían ,  y  otras  necesidades  que  pasaban ,  fueron  á 
rogar  y  á  pedir  por  merced  á  Ñuño  de  Gucman  que  por  amor  de 
Dios,  pues  toda  su  gente  se  les  había  muerto,  quisiese  recibir  su^ 
joyas  y  aderezos  de  guerra  y  los  dqaae  volver  á  Xalisco  que  era 
tierra  mas  sana ,  á  invernar.  Después  de  preguntarles  quién  les 
puso  en  que  pidiesen  Ucencia ,  no  se  la  quiso  dar.  Yo  sé  que  ningur 
no  de  estos  señores  que  la  fueron  á  pedir  escapó ,  que  todos  muríe^ 
ron ;  é  viendo  tan  gran  mortandad ,  envió  á  los  que  estaban  maa 
recios  y  todos  los  que  podían  andar,  camino  de  la  provincia  de  Cha^ 
metía,  con  dos  capitanías  de  caballo,  y  por  ser  despoMado  y  mu<- 
chas  ciénagas  fué  tanta  la  mcHrtandad ,  que  después  nosotros  no  po- 

^  Parece  faltar  aquí  la  palabra  xmX. 
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diamoB  ir  por  el  camino,  y  ite  pura  desesperación  se  aboccabaQ  de 
diez  en  diez. 

•  Antes  qoe  saliese  de  esté  Azatlan  ahorcó  un.  español  que  babia 
traído  por  fuerza  de  la  proTincia  de  Mediuacaa,  porque  se  volvía, 
y  llevaban  i  ahoi*car  otro  también  porque  se  volvió,  y  á  niego  de 
personas  lo  volvieron  desde  la  horca.  Aquí  tuvo  ciertos  dias  presos 
y  atormentó  á  ciertos  hidalgos,  por  presunción  que  tuvo  que  se  que- 
rían volver;  y  por  ésto  podrán  considerar  Vrá.  Sría.  y  Mds.  el  tra- 
tamiento que  hacia  á  los  españoles  y  á  los  indios  amigos.  Testigos 
desto  el  maestre  de  Roa  y  Martin  López  y  Franeisoo  de  Carranza 
y  García  del  Pilar  y  otros  vecinos  desta  oibdad  que  iban  en  su 
oompaüía. 

Estando  en  este  Aza&n  Ñuño  de  Guzman  ^  por  tener  la  gente  dh> 
vidida,  unos  á  Chiometla  á  llevar  los  cblientes  y  á  traerlos  de  paz, 
y  otros  á  buscar  de  comer  ^  y  asimismo  verse  sin  amigo  ninguno  en 
que  pudiese  llevar  el  h^to  y  petacas,  deternúód  de  enviar  á  Gonza- 
lo López  9  su  n^aestre  de  campa »  oon  hasta  quince  ó  veinte  de  ca- 
ballo y  otros  tantos  peones  á  la  provtneia  de  Mediuacan  para  que 
trajesen  indios  y  ganados  y  españoles  por  fuerza  ó  por  la  via  que 
prudiisse,  y  se  partió  con  este  despacho. 

Eiiyiado  este  despacho  á  Mechüacan^  ienvió  al  akalde  Samanie- 
go  óoír  cierta  geúte  de  caballo ,  '^  García  del  Pilar ,  lengua ,  con  A  á 
traer  de  paz  bs  Señores  de  li|  provincia- de  Chiametla,  que  pódia 
seV  de  aquí  veinte  leguas,  los  cuales  hallaron  de  paz  y  de  muy  bue- 
na voluntad ,  y  los  trajeron  con  muchas  gallinas  y  ají  y  peacadoi 
y  vinieron  i  hablar  con  Nuno  de  Guzman  y  á  d^r  la  obidenda  á 
S.  M.,  y  se  profirieron ,'  vueltos  á  sü  tierra ;  de  enviar  mochos  indios 
vasaHos  suyos  para  que  nos  llevasen  las  petacas  y  hatos,  lo  cual 
oumplieron,  y  enviaron  al  camino  hasta  su  tierra  y  más  otras  vein- 
te leguas  adelante,  y  por  no  ser  aeostumbrados  de  llevar  petacas  á 
cuestas  les  hadan  «(ataduras  en  las  espaldas  y  hombros,  las  deja- 
ron en  el  camino  y  huyeifon ;  y  ansí  por  esto  como  por  algún  agra- 
vio que  les  hicieron  los  españoles  que  estaban  con  los  dolientes,  se 
alzarop  y  están  de  guerra  basta  hoy. 

Estando  esperando  Ñuño  de  Guzman  aquí  en  Azatlan  á  su  maes- 

*  Es  decir,  ofrecieron,  , 
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tre  de  campo  Gonzalo  Lófez»  eon  mueka  ]>eiiá  porque  babiá  mas 
do  mas  y  medio  cpie  era  ido  y  oo  veüido^  mandó  d  Garda  dd  Piláis 
que  foese  ooa  cuatro  de  eaballa  á  buaearle  y  le  dieae  priesa.  Lo  que 
por  aUá  hko  ^  maeatoe  de  campo»  no  lé  sé »  mas  de  que  despvea 
supe  de  García  del  Pilar  qne  le  ihalld  en  un  pueblo  de  la  Menor  ^  Ea^ 
paña  I  Aguacatlan,  que  estaba  de  pai,  herrando  esdaTOs  á  deseri- 
eion.  Lo  que  en  este  pueblo  se  hizo,  su  amo  del  dicho  paisblo  b 
tiene  por  fe  de  escribano,  y  yeroá  á  demaedar  su  justicia ,  ansí 
dasto  como  de  otras  cosas  semejantes  que  se  hkienin  oray  recias  en 
otros  pueblos  do  paz,  haciendo  eadáíviaB  á  los  natasralos  dallos»  y 
prender  á  los  señores  hasta  que  muirieron  «n  la  prisión.  Aquí  hay 
cuatro  testí^  dignos  de  fo,  yeeinos  desta  cibdad,  que  aan  Aloaso 
de  Vilknaeva  y  Gríaldhil  de  SepüWeda  y  Fraociaoo  Gufllen  y  parda 
del  Pilar  y  Pedao  Veoedano,  que  podñan  decir  i  Vra.  Sría.  y  Há^ 
oámo  traiati  desta  Toelta  los  indios  Ubnes  de  lAecfafliaeafi  y  kis  sefio^ 
DCB  deste  malle  de  Guacadan,  y  mujeres  y  ninas  con  Sus  maridos» 
atados  y  aprisionados  por  los  pescuetos»  de  diez  «en  dios » de  imita 
efk  veinte»  de  OuarenÉa  en  oaáreata » ^eomo  yo  he  sabido  éd  tos  6obre- 
^diohos  y  de  ks  otaras  personas  qne  fueson  eon  d  mae9tre>de  campo; 
y  b  miamo  hiderooi  <a  Xalism  ihaflándobs  de  pac  y  temudo  i  ha^ 
oer  euB  pMhbs ebhre  seguro  que  les^i^mu»  yioonMte  s^uro  vinio^ 
ron  haate  dos  mil  lMmi)rBBi  Eatando  así  eeguros  y  dánddes  «(wy 
bien  decoflier  y  lo  que  haiUan  fmeiiestir»  mandó  «I  dicho  Gonzalo 
Ldpea  hacer  asi^gran  osrral  y  msiy  mpio »  adonde  por  engaño  fuesen, 
metidos  y  presos :  esto  sá  muy  icierto  por  tnfwsniadQn  de  los  que  con 
él  se  hallaron :  recíbase  juramento  dellos,  qne  lelios  dedacarsin  la 
verdad  cérea  desta. 

De  aquí  se  paríió  el  éicho  Goomb  Lópea  á  la  pnovinda  de  jZa^ 
onalpa ,  con  hasta  mili  indbs  dé  Xaliáoo  que  Smn  «n  su  compañía 
y  por  BU  vdüntad  (por  aquí  ae  podrá  Ter  si  estaba  XaKsco  de  guer- 
ra d  de  paz)»  dqando  á  Garda  dd  IHlar  en  el  dicho  Xalisco  con 
parte  de  la  gente ;  y  según  me^ijelKUi  ciertas  personas  que  oon  él 
fueren»  estando  este  pueblo  Zaoualpa  de  paz  y  en  sus  icasas  con 
nracha  comida  «ecogida^  atansn  quinientos  4  inffl  ánknas»  y  las 
tcaferoa  á  XaMsco»  metiendo  d  ¡poeUo  á  sacomano*  ¥o  no  ri  esto 

'  Creo  que  es  errata  por  Mayor  España,  gaista  (p4g.  470),  mas  no  fué  aprobado  por 
nombre  que  dio  Nuoo  de  Guzman  á  su  coa-     el  soberano. 
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mas  de  por  certificármdo  las  personas  que  oon  él  fueron :  sépase 
de  los  testigos  sobredichos.  Y  lo  peor  desto,  que  saliendo  ea  este 
pueblo  Zacualpa  los  señores  de  paz,  los  prendieron ,  y  los  amigos 
dicen  que  mataron  y  sacrificaron  mas  de  dos  mili  ánimas ,  por  ser 
sus  enemigos,  con  favor  de  los  cristianos. 

También  supe  muy  de  cierto,  estando  en  Xalisoo  toda-esta  presa. 
destos  pueblos  junta  para  herrar,  que  sintieron  este  engaño  los  na- 
turales de  allí  de  Xalisco,  y  echaron  á  huir,  que  no  quedaron  do»* 
cientos  dellos ;  y  que  por  este  enojo  tomó  el  maestre  de  campo  Gon- 
zalo López  el  señor  mas  principal  de  Xalisco  y  lo  echó  en  uu  fuego* 
y  lo  quemó  vivo.  Testigos  los  sobredichos. 

Y  dizque  luego  hizo  herrar  todos  estos  indios  que  habia  tomado 
destos  pueblos  de  paz,  y  los  unos  y  los  otros  atados  en  cordeles  por 
los  pescuezos^  se  vino  camino  de  donde  estaba  Nano  de  Guzman. 
Dicen  estas  personas  que  con  él  fueron,  que  todos  los  hijitos  que 
sus  mujeres  tenian  murieron  y  mataron  en  el  camino,  que  era  la 
mayor  compasión  del  mundo  todo. 

En  este  medio  tiempo  se  habia  partido  Nufio  de  Chavez,  digo, 
de  Guzman,  á  la  provincia  de  Chametlan  ya  nombrada,  la  cual 
hallamos  alzada,  y  luego  hecimos  una  entrada  á  unos  esteros  que 
estaban  en  la  costa  del  mar,  porque  en  dios  se  habia  retraído  la 
^ente  desta  provincia,  los  cuales  hallamos,  y  no  nos  pedimos  apro- 
vechar dellos,  por  la  mucha  agua  que  habia  por  aquellos  esteros, 
y  dellos  nos  volvimos  al  dicho  pueblo  de  Chametlan ,  adonde  de  ahí 
á  ciertos  dias  llegó  el  maestre  de  campo  con  su  presa  y  cabalgada 
habida  á  buena  guerra. 

Luego  fueron  repartidos  entro  los  españoles  los  indios  que  traía 
de  paz  de  los  pueblos  del  marques  y  de  los  de  Alonso  de  Ávalos, 
que  entonces  eran  de  Manuel  de  Guzman ,  é  de  otros  pueblos:  yo 
me  profiero  á  probar  que  ansí  como  quien  alquila  bestias,  ansí  se 
alquilaban  los  pobres  indios  amigos  entro  algunos  de  los  españo- 
les por  preseas :  señalo  por  testigos  desto  á  Francisco  Barron  y  á 
Villas  ^  y  á  Garda  del  Pilar ;  y  también  luego  se  partieron  los  es- 
clavos que  acá  en  tierra  de  paz  se  hablan  hecho,  con  pensión  por 
cada  pieza  un  peso  de  oro  de  minas;  y  ansí  nos  partimos  desta 

^  Sigue  aquí  un  signo  de  abreviatura  indescifrable. 
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proYiDcía»  dejándola  de  guerra  y  maltratada ,  enviando  primero  á 
Francisco  Verdugo  á  poblar  á  Xalisco. 

£  caminando  cuatro  ó  cinco  diaa  llegamos  á  un  pueblo  pequeño 
subjeto  á  una  cabecera  que  está  hacia  la  mar^  que  se  llama  Quezala. 
Aquí  murieron  dos  españoles  que  salieron  malos  de  Ghiametlan ,  los 
oíales  le  demandaron  licencia  para  yoItcmc  con  Francisco  Yerdu* 
go  á  tierra  de  paz,  por  estar  tan  malos,  y  no  quiso  dársela.  Aquí 
afrontó  á  dos  españoles  porque  se  querían  volver.  Aquí  estuvo  cua-* 
tro  d  cinco  dias  haciendo  algunas  entradfllas,  y  por  ver  si  le  venia 
alguna  tierra  de  paz :  siempre  iban  intentando  muchos  españoles 
de  los  que  iban  con  él  en  su  compañía,  de  volverse,  por  ser  perso- 
na grave  para  ellos. 

Partidos  de  aquí,  caminaado  llegamos  á  una  estancia  que  se  dice 
de  los  Frísoles,  donde  estuvimos  quince  dias,  que  no  se  hallaba  ca-> 
mino,  porque  hasfta  allí  nos  lo  habían  abierto  los  naturales  de  Chiá* 
metían. 

Salidos  de  aquí  buscando  camino,  y  caminando  cinco  dias  llega* 
mos  á  la  provincia  de  Piazfla.  *  Este  pueblo  está  junto  á  la  Mar  del 
Sur,  do  estuvimos  cinco  ó  seis  dias,  y  nunca  vino  de  paz,  y  deján- 
dolo destruido  nos  partimos.  En  este  pn^lo  se  quisieran  volver 
mucha  parle  de  los  amigos:  sabiéndose,  mandé  Ñuño  de  Guzman 
quemál"  imo  vivo,  y  oí  decir  que  había  mandado  ahorcar  no  sé  cuán-r 
tos  indios :  no  embalsante  esto  se  volvieron  un  esciiadron  de  indios 
amigos,  los  cuales,  mataron  todos  los  enemigos,  escebto  uno  que  es* 
capé  huyendo,  que  se  volvió  para  nosotros.  Y  de  aquí  partimos  á 
otra  gran  población  que  está  riberas  de  un  rio,  tres  leguas  addante, 
que  iiltitulamos  el  pueblo  de  la  Sal,  porque  había  mucha  cantidad 
de  ella  en  él. 

Desde  aquí,  caminando  diez '  pasando  por  algunos  pueblos  de  gu^^ 
ra,  y  ninguno  apaciguando,  llegamos  al  pueblo  de  Ciguaüan,  que 
es  cabecera  de  ciertos  pueblos  al  derredor  de  él ,  do  teniamos  noticia 
y  deciian  que  eran  las  Amazonas.  En  este  pueblo  y  en  otros  que  se 
corrieron  al  derredor  no  se!  halló  sino  mujeres,  y  muy  poco  ó  casi 
ningund  varón ,  y  por  esto  se  presumió  más  ser  las  mujeres  de  que 
se  traia  noticia;  y  la  cabsa  porque  no  se  hallaron  varones  entre 

« 

*  Est4  escrito  PU«fan;  pero  segan  el  con-  *  Falta  evidentemente  en  esle  lugar  la 
texto  debe  ser  Piaztla,  palabra  diat. 
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días  f  era  porque  se  andaban  aeabdiUando  loa  yarones  para  noa  dar 
guerra  en  cierto  cabo.  Esto  es  ansí,  porque  después  cuando  to1tí« 
mos  de  las  sierras  y  despoblado  que  no  podimos  pasar ,  los  halla- 
mos en  sus  casas  con  sus  mujeres  y  hijos ,  sin  hacer  diferenda  de 
otros  pueblos.  Nunca  se  pudo  hallar  lengua  aquí  que  los  entendiese. 
Este  pueblo,  cabeza  desta  provincia  pequeña  de  Ciguadan,  está  rí^ 
bera  de  un  rio  muy  bueno  cerca  de  la  mar.  En  este  pud)lo  abor* 
ed  un  español  que  se  decia  Aguilar,  porque  se  quiso  rohec  por  un 
maltratamiento  que  le  hizo,  que  sirviendo  en  una  capitanía  de 
caballo  le  apeó  y  le  hÍEO  servir  en  otra  de  pié,  y  porque  por  esta 
afrenta  y  vergüenza  que  recibía  $e  quiso  ir,  lo  ahorcó;  y  ansí  nos 
partimos  de  aquí,  quedando  de  guerra  esta  tierra. 

Y  caminando  otros  diesE  ó  doce  días  pasando  por  muehoa  pueblos 
que  también  quedaban  de  guerra  ^  llegamos  á  uno  que  llaman  de  loe 
Cuatro  Barrios ;  y  yendo  una  capitanía  de  gente  de  caballo  dejante» 
dieron  en  él  en  una  guarnición  de  indios  que  estaba  allí  de  la  pro* 
vineia  de  Culiacan ,  en  frontera ;  y  sin  entrevenir  roquerimiento  pri- 
fnero^  dan  en  éllo$  alanceando,  que  duró  legua  y  media  el  alcance. 
Esto  no  lo  vi,  mas  pasó  desta  manera,  porque  foA  püblioo  entre 
todos  los  que  estábamos  en  la  compañía. 

Á  cabo  de  diez  ó  doce  días  ^  pasando  todavía  por  muy  buenoe  pne* 
blos  que  dejamos  destruidos,  llegamos  á  la  provinoia  de  Culiacan» 
entre  unos  pueblos  muy  grandes  que  están  riberas  de  un  muy  her* 
moso  rio  de  una  parte  y  de  la  otra,  do  nos  esperaron  de  guerra,  y 
teniendo  noticia  Ñuño  de  Guzman  que  estaba  allí  aquello  gente  á 
manera  de  guerra,  envió  dos  oapitanías  para  que  supiesra  de  la 
manera  que  estaban  y  los  entretuviesen  hasta  otro  dia  que  él  llegase 
con  la  gente  que  le  quedaba.  Fueron  los  dos  capitanes  que  se  dicen 
Diego  de  Proaoo  y  Cristóbal  de  Onate,  y  durmieron  aquella  noche  á 
vista  de  los  contrarioB  en  un  pueblo  que  se  dice  CcJombo,  dond$  ea- 
tuvieron  con  harto  temor  toda  la  noche  que  los  indios  les  acometie- 
sen ;  y  otro  dia  de  mañana  pareció  i  los  capitanes  qae  los  debían 
acometer,  y  sin  hazeiles  requerimiento  ni  otra  plática  alguna,  dieron 
en  ellos  y  siguieron  ú  alcance  dos  ó  tres  leguas,  y  en  este  recuMMi 
los  indios  tomarcm  un  caballo  á  un  hidalgo  y  á  vista  de  la  compa- 
nía  sin  que  *®  ninguno  de  los  españoles  fuese  resistido;  y  siguiendo 

"  Parece  faltar  aquí  un  de. 


DE  LA  JORtCADA  DE  NUHO  DE  CtlZHAN.  élt 

este  alcaDce  éstas  doe  capitanías.  Teñímos  eon  Nuné  de  Gustnan  Id 
gente  que  con  él  habíamos  quedado  |  y  como  supoqúo  aquella  gente 
habia  dado  en  los  enemigos  sin  hallarse  él  presente i  mostró  reep 
bir  enojo»  y  fuimos  en  busca  delloa  mas  de  dos  leguas,  y  en  este 
camino  hallamos  otros  indine  de  guerra,  los  cuales  fuimos  alancean* 
do  hasta  que  se  acogieron  á  ciertos  maguéyales  y  arboledas^  Aquí 
tomamos  una  cuadrilb  de  mujeres  que  en  sn  maiíera  parecían  prin-* 
eipales,  y  un  enano,  y  nos  tolvímos  al  pueblo  Colombo.  Y  en  Cvh 
liacan ,  cabecera  de  la  provincia ,  hallamos  las  dos  capitanías  qué 
venían  de  seguir  el  alcance,  y  nos  volvimos  todos- al  pueblo  de  Co^ 
lombo. 

Este  rio  va  todo  poblado  de  una  parte  y  de  otra>^,  y  después  dé 
haber  estado  ciertos  días  en  él  f  loemos  por  los  pueblos  que  están 
riberas  del  dicho  rio,  basta  el  postrero,  desde  adonde  no  podímofir 
pasar  adelante  por  cabsa  de  unos  esteros  j  anegadizos  que  estáii 
entre  la  mar  y  este  pueblo,  y  de  la  otra  parte  viénese  á  zabullir  eú 
la  marnna  cordillera  de  sierra»  que  parece  que  nacen  desde  Xalisco^ 
qoe  van  basta  este  primer  pueblo  de  la  provincia  de  CuHacan ,  y 
entre  dlas^  y  la  mar  estén  estas  pobladoifes  de  que  bago  relacioi^. 

Como  Ñuño  de  Guzman  tuvo  notídai  dé  ciertos  capitanes  que  ha« 
bia  enviado  á  buscar  camino,  qoe  en  ninguna  manera  podían  pasai^ 
adelante  por  respeto  de  los  esteros  é  anegadizos  y  sierras,  se  volvid 
el  rio  arribé  i  aquel  pneMo  cabecera  de  la  provincia,  que  se  dice 
Cnlican ,  el  cual  hallamos  todo  quemado  y  destruido,  <}ue  ciertoa 
amigos  indios  enfermos  que  á  la  ida  quedaron  detrás  de  nosotros, 
le  pn^eron  niego  después  de  pasados  los  españoles. 

De  hquí  hiego  otro  día  fuimos  caminando  por  el  río  arriba,  cre^ 
yendo  que  por  él  pudiéramos  pasar  las  sierras :  caminando  riberais^ 
del  dicho  rio  arriba  se  iba  mas  estrechando  y  te  tierra  mostraba  ser 
mas  fragosa,  y  seguimos  por  él  hasta  que  ya  no  poiilla  ir  la  gente 
á  pié  ni  á  caballo »  y  forzoso  nos  ovímos  de  volver  al  dicho  Cul^ 
can ,  cabecera  de  la  provincia ;  que  podríamos  haber  andisido  en  Idaf 
y  en  venida  cincuenta  leguas.  Aquí  dijeron  ciertos  indios  que  se  to^ 
marón,  que  dónde  íbamos  perdidos,  que  allá  la  tierra  adentro  era 
despoblada  toda  y  la  costa  adelante. 

De  este  pueMo  cabecera  envié  Nufio  de  GuzmaÉ  á  Lope  de  Sih 
maniego  con  hasta  veinte  de  caballo  á  buscar  camino  por  otro  cabd 
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eútre  el  fin  destas  sierras  y  el  rio  por  donde  nosotros  habiamos  sa» 
bido,  y  nunca  halló  poblado »  basta  un  pudrfo  que  eran  las  casas 
cubiertas  de  paja  y  esteras  cubiertas  (sicj  sin  ninguna  labranza  de 
maizales  de  que  se  mantuviesen,  sino  de  la  caza  que  tomaban,  é 
traen  vestidui*as  de  cuero  de  venados  que  cazan,  y  las  mujeres  des- 
nudas, con  una  pampanilla  de  yerbas ;  y  vuelto  el  dicho  Samaniego 
con  esta  relación  de  no  hallar  tierra  poblada  ni  camino  para  pasar 
adelante,  donde  también  vinieron  luego  cuarrata  peones  que  habían 
ido  atravesando  las  sierras  hacia  la  Mar  del  Norte,  que  andarían 
ochenta  ó  cien  leguas  en  ida  é  venida ;  tampoco  hallaron  poblado 
para  pasar.  Volvieron  los  unos  y  los  otros  muy  trabajados  de  ham- 
bre ,  que  pasaría  en  esto  dos  meses  largos* 
,  Viendo  el  min  recabdo  que  traian  de  camino,  envió  otros  diez  de 
caballo  por  las  faldas  de  las  sierras  hasta  topar  con  alguna  abra  ó 
paso  para  saber  el  secreto  de  lo  de  adelante,  y  parece  que  fueron 
^ta  gente  de  á  caballo  obra^  de  viáaticinco  leguas,  hasta  un  pueUo 
que  llaman  de  los  Guamuchiles,  asentado  en  un  valle  dentro  de  las 
sierras,  en  el  cual  hallaron  algund  bastimento;  y  quedando  algu- 
nos d^'  caballo  en  guarda  de  ellos,  los  demás  volvieron  á  hacer  ra- 
lacíof)  á  Nuno  de  Guzman;  é  informado;  desto  envió  á  Gonzalo 
López,  maestre  de  campo,  con  cierta  gente  de  caballo  para  que  re- 
partiese el  bastimento  que  allí  se  h^alló,  y  señalase  el  aposento; 
que  podría  haber  deste  pueblo  de  Culiacan  basta  allí  veinticinco  le- 
guas; y  que  de  allí,  tomando  lo  que  había  menester  para  el  camino, 
trabajase  cuanto  pudiese  de  psfsar  adelante,  encabalgando  las  sier- 
ras ;  el  cual  fué  y  las  pasó  con  mueho  trabajo  con  hasta  diez  de  á 
caballo  y  otros,  tantos  peones,  y  en  esta  demanda  tardaron  treinta  ó 
cuarenta  dias;  y  después  de  pasadas  las  dichas  sierras,  halló  una 
estancia  de  basta  treinta  ó  cuarenta  casas,  donde  le  mataron  dos 
españoles,  y  de  aquí  escribió  á  Ñuño  de  Guzman  cómo  habia  pasa- 
do las  sierras  y  llegado  á  los  llanos  del  otro  cabo ;  y  esta  carta  tomó 
á  Ñuño  de  Guzman  en  el  pueblo  de  los  Guamuchiles,  donde  el  Gon- 
zalo López  había  hecho  el  aposento. 

Llegado  á  este  pueblo  adoleció  Ñuño  de  Guzman ;  ó  como  por  la 
carta  supo  que  Gonzalo  López  quedaba  en  aquellos  llanos  pasadas 
las  sierras,  hizo  hacer  unas  andas  en  que  le  llevaron  los  señores  y 
principales  desta  cibdad  de  México  hasta  encumbrar  las  sierras,  y 
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pasó  mas  de  cuareota  leguas  de  sierras  en  seguimiento  de  Gonzalo* 
López ;  y  después  de  las  haber  todas  pasado,  creyendo  que  no  había, 
ya  mas  trabajo,  volvió  á  Ñuño  de  Guzman  el  dicho  Gonzalo  López 
muy  fatigado  y  flaco  él  y  sus  compañeros ,  y  le  certificó  que  habien- 
do andado  cien  leguas,  atravesando  ^'  los  llanosa  adelante  por  una 
parte  y  por  otra ,  ho  habia  hallado  poblado  ninguno  ni  noticia  de  él, 
y  que  si  no  fuera  por  cierto  maiz  que  dejaron  enterrado,  todos  pe- 
recieran de  hambre,  y  que  allá  dejaban  cuarenta  ó  cincuenta  ha- 
negas de  maiz  y  cinco  ó  seis  españoles  de  caballo  que  lo  guardasen ; 
é  que  si  se  ponia  todavía  en  pasar  allá,  que  perecerían  él  y  cuanto^ 
con  él  fuesen ;  que  era  todo  despoblado,  que  mirase  lo  que  hacia. 

De  encima  de  estas  sierras  se  amotinaron  cien  ó  doscientos  indios 
amigos,  de. los  cuales  no  escaparon  sino  euatix>  ó  cinco  que  aporta- 
ron en  esta  tierra  y  dieron  nueva  cómo  andábamos  por  las  sierras 
muertos  de  hambre,  medio  desbaratados.  Aquí  también  se  amotinó 
un  cristiano  con  un  caballo  dé  diestro,  que  nunca  se  supo  de  él. 

Con  la  vuelta  de  Gonzalo  López  á  hacer  ésta  relación  á  Ñuño  de 
Giixman,  platicado  nwcho  sobre  ello,  y  visto  que  no  tentamos  man- 
tenimiento para  pasar  adelante,  ni  menos  adelante  lo  había,  acordó 
que  nos  volviésemos  á  la  provincia  de  Ciiliacan ,  y  aquella  tarde  nos 
hizo  un  razonamittto  á  todos,  que  pues  por  la  rdadon  de  Gonzalo 
López  pareció  de  no  poder  pasar  adelante,  ni  Dios  era  servido  do- 
lió, le  diésemos  gracias,  y  su  intincion  y  propósito  ara  de  volver  á 
la  provincia  de  Culiacan  y  fundar  en  ella  una  villa,  y  hecha,  ir  á 
Xalisco  á  hacer  otra,  y  otra  en  el  Teul.  Como  todos  vimos  que  su 
propósito  era  aquel,  y  que  más  no  se  podia  hacer,  respondimos  que 
era  bien  lo  que  decía,  y  ansí  nos  conformamos  con  su  parecer,  dán- 
dole gracias  por  la  parte  que  nos  daba ;  y  otro  día  dimos  la  vuelta' 
camino  del  pueblo  de  los  Guamuchiles  donde  habíamos  salido,  don- 
de llegamos  harto  trabajados  y  con  mucha  necesidad.  En  este  pue- 
blo mandó  ahorcar  Ñuño  de  Guzman  dos  indios  amigos  porque  se 
querían  volver  á  sus  tierras,  y  también  en  este  mesmo  pueUo  se 
fueron  ciertos  negros  de  sus  amos.  Antes  que  diese  la  vuelta  de  las 
sierras  para  este  pueUo  envió  Ñuño  de  Guzman  seis  ó  siete  peones 
y  ciertos  de  caballo  para  que  llamasen  é  recogiesen  los  españoles 

"  En  el  original  se  halla  escrito  asi :  orffMlo. 
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qtte  Gottz^  L(Spefl;  habia  dejado  en  los  llanos  guardando  el  aiaú( 
y  donde  á  ciertoa  diaa  vinieron  los  unos  y  loa  otroa  en  nuestro  ae- 
guimiento»  baita  un  iHieblo  donde  se  fundd  la  villa  eon  harto  tra- 
bajo do  hambre,  porqoe  ni  ellos  hallaron  con  que  se  mantener ,  ni 
nosotros  podimoa  matar  la  hambre  hasta  llegar  allí,  dejando  des- 
penados cuapeuta  y  tantos  caballos ;  y  en  esta  vuelta  pereoieron  mu- 
cha cantidad  de  indios  ami^s  y  naturales  de  aquella  tierra  que  lle- 
vábamos atados,  mujeres  y  hombres  para  nuestro  servicio,  por  con- 
sentimiento dé  Ñuño  de  Guiman ,  los  cuales  murieron  por  no  tener 
que  comer,  ni  ae  hallar  sino  yerbas  del  campo* 
.  Después  de  vudtos  á  est^  provincia  y  llegados  é  un  pueblo  que 
se  dice  ^^  adonde  se  poUd  la  villa,  y  habiendo  dos  ó  tres  meses 
que  estábanlos  en  ella  fundándola  como  he  dicho ,  y  le  puso  nombn» 
la  villa  de  San  Miguel,  y  hi«>  la  elección  de  alcaldes  y  regidores  y 
alciilde  mayor  y  eapHan,  el  ciiai  se  llama  Diego  de  Proano ;  y  des^ 
pues  de  enerar  muchas  veces  en  cabildo  con  oUm,  fué  pübliéo^  en- 
tre nosotros  que  Nuno  de  Gueman  ái6  Ucencia  para  que  se  hicie- 
sen esclavos,  y  que  cada  vecino  pudiese  tener  cierta  cantidad  p«ra 
ddn  que;  eogiese.oro,  y.anaimiamo  con  ios  oatnra^es  de  la  tierra, 
teniendo  resK^to  á  que  era  tierra  ndeva  y  las  vecmee  quedaban  muy 
adebdados.  Esto  fué  pública  voz  y  famn  entre  utootroa»  como  di- 
go, y  hiego  de^d  una  memoria  á.su  teqiente,  para  que  deayueade 
di  parlado  la  publÍMiase  y  mostrase  A  todos  los  vecinos,  que  era  desta 
manera :  fulanp  y  fulano  se  sirvan  de  tal  pueblo  para  qne  le  haga 
su  easa  y  le  dé  de  ccMuer,  en  tanto,  que  se  visita  la  tierra  y  se  hace 
el  repartimiento ;  y  desta  manera  hizo  el.  repartimiento,  unos  de  dos 
en  dos  y  otros  solos,  segund  la  calidad  de.  las  personas ;  y  habiendo 
venido  muchos  caciques,  señores  de  pueUos  de  :pa2>  y  eaeriptos  sus 
nombjnes ,  se  partid  de  allí  después  de  haber  estado  en  hacer  esto  mas 
de  tres  meses ,  y  fué  á  hacer  las  villas  de  Xalisco  y  de  Guadalaiara. 
Dejando  en  esta  villa  con  su  licencia  y  consentimiento  Biucha 
parto  de  ios  indios  desta  tierra  que  habiá  llevado  consigo  paára  le 
ayudar  á  hac^  la  guerra,  en  pago  de  su  buen  servicio  y  trabajo  á 
cabo  de  dos  anas  que  andaban  cargados  los  caminos  y  sierras,  ha* 
diéndoqos  cada  diá  ranchos  y  buscindqnos  de  comer,  los  dqden 

"  Está  en  blanco  en  él  original  él  nombra  4d  pueblo. 
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esta  villft  Mitra  Uw  y«uino8  délla,  de  lihiM  Iwehos  ambnm, 
denados  por  los  pescuezos,  y  otros  en  cepos ^  pofqttt  ao  ti  riob- 
een  tras  nosotros,  dando  voces  y  Iferando  cuando  ms  vieion  pftrlír» 
por  el  grande  agravio  que  les  hacían  en  pago  de  sus  tnddajos ;  y  ata 
tener  ninguna  caridad  desto ,  se  partió  para  Xalisco.  Testigos  Pisdro 
de  Garranea  y  Luis  Napolitano ,  Francisco  Coillen,  Maitin  Ldpes» 
el  maestre  de  Roa,  Alonso  de  VillanueTay  García  del  Pilar ,  vetíoaa 
fiesta  cibdad. 

Esta  provincia  es  de  esta  mano  la  mas  poblada  que  se  ha  visto 
en  el  Mar  Océano,  y  mas  abastada  de  mantenimientos  de  mtít  y 
frisóles  y  &j(  y  pescado,  muy  abundosa  de  algodón.  Los  naturales 
della  sobremanera  bien  dispuestos,  especial  las  mujenes,  que  en  to- 
da la  tierra  del  Mar  Océano  no  se  han  visto  otras  mas  hermosas  y 
tan  bteo  apuestas.  Su  vestido  cb  unas  camisas  hasta  los  pies  co- 
mo sobrepelliz,  y  unas  pampanillas  debajo.  Los  varones  se  cobijaii 
COA  sus  mantas ;  na  atapaii  sus  vergüenzas ;  gente  bárbara  sin  nin^ 
guna  polieia ;  hs  mas  de  los  varones  muy  labrados.  En  toda  esta 
provincia  hasta  el  ri^  del  Espíritu-Santo  hay  yerba ;  son  grandes 
fleeheres.  En  ningún*  coto  ni  vedado  de  señor  en  España  he  visto 
tanta  tamsk  de  liebres  y  venados  y  adives  eomo  en  esta  provincia. 
Hay  muchos  tiánguez  dbade  contratan  ropa  de  algodón  para  su  ser^ 
V9CÍ0*,  y  pescado  y  ñuta  y  cosas  de  comer :  hay  pocas  gallinas.  Tie- 
nen biiefvt»  casas  grandes  con  unas  ramadas  grandes  delante  donde 
tejan  lae  mujeres  su*  ropa,  y  los  cercos  de  las  casas  son  de  esteras 
muy  grandes,  por  respeto* del  nracho  cafor,  porque  es  toda  esta  tíei^ 
ta  tan  caliente  y  má»  que  la  isla  Española.  La  costumbre  d!e  llevar 
wn  carga&é  mMteninrie»to9  es  ett  un  aroo  grueso*:  ansí  eomo  hay 
unos  para  aechar,  hay  otros  para  llevar  lasi cargas  en  los  hombres, 
en  una  empolgadera*  atada  una  red'  y  en  la  otra  otra,  y  dentro desta 
red  meten  loque  quieren  llevar,  y  ansí  caminan  hechos  *'  No  hay 
falta  de  mosquitos. 

BiS' todos  IbS'  indios  que  Ifevé  die  Tascaltecfe  no  me  acuerde  haber 
emapadb  sino* des  principales  queandaban  en  una  cadena  guardaut- 
do  los  puercos  de  Nuno  dé>  Gunnan :  testigos  los  dScfaos. 

Y  ansí  Boa  psfrtimos^  díesta  provincia  caminando  por  nuestras^  jor- 

*  Sigue  ODA  palabra  cuyo  principio  no  parece  decir  «caminan  hechos  ion  mipvalei.» 
puede  leerse  por  haberle  caído  un  borrón:     Mas  no  sé  lo  que  esto  cjolera  significar. 
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jiadas  la  vuelta  4e  JaSsoo^  y  désdia  Chaoietlao  que  estaba  de  gue^ 
rá  envió  á  Cristóbal  de  Ouate  con  diez  d^  caballo  á  Tevique,  á  saber 
si  estaba  abi  poUado  Francisco  Verdugo  como  él  )e  había  mandado 
cbando  le  emvió  del  bamiiu)^  y:qUe.si  abi  no  le  hallase»  que  no  pa- 
rase hasta  tierra  de  Met^huacatí  >  hasta  que  topafiealgund  español  de 
quien  supiese  si  era  todaviaipresidepte»  ó  qué  tiempos  oorrian  en  la 
Nu0va  asparla ;  los  cuabas  .pasaron  :p0r  Xalisco  y  un  hallando  allí  po- 
blado pasaron  hasta  un  pueblo  que  tiene  en  encomienda  Escareeoa, 
doestaba  un  corregidor  Cifont^s,  del.cual  supieron: cotuo ya  no  era 
presidente  y  habid  novedad  eb  lal  tierra ,  y  como  estaba  D.  Luis  con 
su  gente  ep  Tonaláy  que  venia  áiptíblar  una  villa  en  Xalisco.  Sa- 
bido todo  esto  volvió  el  dicho  C^i&Uibal  de  Ouate  y  sus  compañeros 
á  dar  relación  desto  á  Núñe  de  Gusunau»  dos  jornadas  antes  de  á 
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Xalisco,  el  cuaji  sabíei^do  \o  que  pasaba  madrugó  otro  día  y  se  fué 
á  Tevique  legua  y  media  de  á  Xali^.  Antes  que  partiese  murió  un 
cristiano  que  se  decia  Mogollen ,  yendo  á  buacar.de  comer.  Ya  lle- 
gado i  Tevique  hiao  elección  dé  alcaldes  y  reidores;  hiao  picota  y 
horca  y  de  la  villa  que  nombró  del  Espíritu  Santo ,  y  luego  entró  en 
su  cabildo  y  ordenó  juntamente  con  Iqs  reigídapes  un  requerimiento 
que  se  fuese  ,á  hacer  á  D.  Luis  de  Castilla  con  un  alcalde  y  dos  re- 
gidores y  escribano,  cpmo  le  mandaba  y  requería  que  no  entrase  en 
los  términos  de  aquella  villa»  por  cuanto  él  la  tenia  poblada  en  nom- 
bre  del  rey.  Y  caminando  estas  personas  á  haqer  eate  requeriikiien- 
to  al  dichoD.  Luis,  le  taparon  ep  el  camino,  y  hecho  este  requeri- 
miento le^  raspgi^dió  que  no.cpnocia  á  Ñuño  de  Guzman  por  su  juez, 
y  que  él  iba  aUí  á  poblar  aqpella  villa  pqr  mandado  de  Vra.  Sría.  y 
Mds.  Y  pasando  adelante  caminn  de  á  Xalisco.,: estas  per$K>nas  que 
le  iban  á  hacer  este  requerimiento  enviaron  un  hombre  de  caballo 
i  Ñuño  de  Guzman  á  hacerle  saber  que  no  embai^^nte  d  requeri- 
mieuto,  que  el,  dicho  D.  Luis  pasaba  add^^nte  con  propósito  de  fon* 
dar  su  villa. 

Esta  mensajería  supo  á; media  noche,  y  lu^o.^e;  armó  é  mandé 
pr^onar  como  presidente  y  capitán  general  que  toda  la  gente  se  a^ 
mase  de  pié  y  de  caballo  y  saliese  con  él:  al  campo  á  resistir  al  dicho 
D.  Luis,  y  ansí  salió  con  la  gente  sobredicha  decaballo^  escopete- 
ros y  ballesteros,  y  con  la  artillería.  Esto  pasa  ansí,  porque  es  pú- 
blico é  notorio. 
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Habiendo  andado  el  dicho  Ñuño  de  Guzman  una  jornada  ó  dos 
desta  villa  de  á  Xalisco,  encontró  con  ciertas  personas  de  D.  Luis 
de  Castilla  y  con  quien  le  enviaba  á  hacer  un  requerimiento  en  que 
decia  que  él  iba  á  apaciguar  y  poblar  aquella  provincia  como  lugar- 
teniente del  marques  del  Valle»  capitán  general  destas  partes ,  y  en 
nombre  de  S.  M.  y  por  mandamiento  de  Yra.  Sría.  y  Mds. ;  por  tan- 
to se  le  dejase  libre  y  desembargadamente,  como  parecerá  por  fe 
del  escribano  que  se  h^Uó  {)resedte9  los  caales  menfiajeros  el  dicho 
Ñuño  de  Guzman  no  quiso  oir,  y  los  mandó  llevar  presos  á  la  villa. 
É  caminando  mas  adelante  supo  cómo  venia  el  dicho  D.  Luis  con 
cuatro  ó  cinco  de  caballo,  se  volvió  á  la  villa  y  le  mandó  prender;  y 
no  embargante  que  le  notificó  y  mostró  el  poder  qué  traia»  y  como 
era  lugarteniente,  le  quitaron  las  armas  y  le  trujeron  preso  á  la  vi- 
lla á  la  posada  del  dicho  Ñuño  de  Guzman ,  donde  me  fué  mandado 
por  un  alcalde  ordinario  é  su  maestre  de  campo  que  no  hablase  con 
el  dicho  D.  Luis.  Esto  pasa  ansf,  porque  es  púbfioo  é  notorio. 

Y  también  es  público  y  notorio  que  mandó  quitar  la  vara  á  un 
indio  alguacil  que  los  frailes  llevaban  consigo » porque  no  entrase  por 
los  términos  de  Ja  villa  oon  ella.  Ansimismó  á  un  hombre  de  bien 
de  su  guarda  que  se  Hama  Francisco  Rodríguez  afrontó  de  palabra 
llamándole  traidor  ¿  otros  vituperios,  y  le  despidió  de  su  guarda  di- 
ciéndole  que  se  fuese  adonde  quisiese ;  porque  me  vino  á  demandar 
albricias  como  venian  los  reverendos  frailes :  el  cual  dicho  Frán^ 
cisco  Rodríguez  esla  en  está  oíbdad.  Todo  esto  pasa  ansí  al  pié  de 
la  letra,  y  porque  lo  probaré  lo  firmo  de  mi  nombre. 

No  hay  firma.  (Copia  ooetánea.) 
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Muy  «ilustre  Senarr.;  Átdisir.y  siet^^e  Si^tieiiitiie  déat*  attxdéimUIi 
ytquimeittostyisfificvitat  y;  mieye)  ertatido^el obispo ¿defie  obispado 
Don  Kmyt  Pedm  doí  Ayaltt'  eo'  oama  enfermo,  redUó  la<  oédotode 
Si  ML  Q»Q'liücaitaiy  instimoeíoB^  Vu.M.,  autorizadhfde  JuairdétLe^ 
definiftv.s0oretarÍQr  y^oomo  NuolmSeioirfidé  senrído  dalleTurle» 
déBtaLpi!eeeate«vidaid6'abÍ3á  doflcdÍMque^Kictbk^!  Itesi^ 
\m  obadieiicia  deUdar,  eli  alhiQeiif^iqaeí.6mí  aftiprovitov^  el;  baoUilkr 
Mekihíovf  Gbmra  rda*  Saña  ^álcajiaí  f^der  Tiiuef on  v  les  <eiitn^  <al  cat 
Uldd'detestaíeaBtttágtesiav  ípie  esioMquáéiithabtMi^ 
obispo.  El  cualieábíldofte0irf)la(dMhaicéddlaíeo(flusriDnm^ 
y  puso  sobre  su  cabeza  como  á  carta  de  su  rey  y  señor  natural ,  y  la 
leyó  con  los  demás  recaudos  y  y  entendiendor  cpieta&eMangdMr  tuio 
el  secreto ,  y  que  entre  muchos  no  se  podía  tener  y  guardar  el  qoe 
con  venia ,  para  mejor  cumplir  el  mando  de  S.  M.,  el  cabildo  cometió 
la  ejecución  de  todo  ello  á  nosotros  el  tesorero  desta  iglesia  y  al  pro- 
visor deste  obispado ;  y  nosotros  con  la  debida  solenidad  lo  obedeci- 
mos y  hicimos  juramento  solemne  ante  escribano  publico ,  de  que 
con  todo  secreto  y  diligencia  haríamos  lo  por  S.  M.  mandado :  lo 
cual  todo  se  ha  hecho  con  la  solicitud  posible,  haciendo  las  info^ 
maciones  y  averiguaciones  que  al  presente  enviamos,  con  los  testi- 
gos mas  antiguos  y  expertos  que  pedimos  hallar;  así  prebendados, 
como  regidores,  conquistadores  y  alcaldes,  personas  fidedignas  y  de 
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erédita'^  ceoio'  Mastanrá  po?  lanf  misHiaB  vtátñnBñtuMmt»^  que' van  éer- 
vadat  y  deHadas  y  aiMoraadas  M  eacribam  de  9^.  Vk  áni»  (forie»  háH 
pasado ,  y  van 'encaminadas  pov  Iff  nriimia  áfá&k  ij/áe  6e  ooa  mmidat 
Tainbie*  e&viamiM'  la*  erMeimí  deita  íglenlr)  aÉlbrimldav  y  ^siiükí»- 
mo  f li  didtrilto  y  cavcaiiia  déste  ól»8|»Bdo  donr  m  afádjmmtaifentiD ,  Mi- 
do autoviaaldi» y  aacádodecaerituiiai  atMántiear^ como  pbr áW á V Ifi 
«oliatarái'  EnvíailÉo» tembiení  ei  valor  delcefdneaiiorfdwtel^bBpado^y 
aaisádoí  d^  libro  dbl  cal>flAo/  qneso  dké  db  MÉF'vbntas/  aélovfaiidm 
Item*^  doo  eoficilío»que  se  batí  oelebradé  ení  esta)  NAévá'Espaiíai  ea  la 
cñidaé  de  Meneo»  pov  el¡  áraobÍRpO'  qoe  ai^  pfésonte  e9«  y  ms^  sufraga» 
neosv  El'primepo'9  (pío  esta  hiiproA)vfaébe(^oatttMdeVaafMo<Set^ 
oilio«Tiiilen1Jno>iy  el  otro  después  v  oomo'por  eHm'eünBtórá.  Riin^ 
lo  cpio  oada  prebeadado  heved«  este  anoi  dor  sAf  prvboAdv^  saieadii  pof 
fe  y  tostímoDio  de^  Ib:  mism»  díivi8klii>  qué  m^  tíaof  por^  el  conibidor; 
Itoiil>:  lo"  regla  Ai  coro ,  aiileriiiada'  asifamoio  por  es¿ñbaily  pittlidé 
qsie'e»  I»  luiema  per^onde^se  mg^  e>  oo#o«de'lliléxteo.'  Ilíeifi  ^lOimainob 
un  manual  impreso  en  la  ciudad  de  Méiioo^  por  dHide  so^adihÑÉts^ 
tfaaii'lbs  santoo  sa^^raiMutoe^  y  etcaliecisiAflhealéá'prinitipío  dáiv^>el 
modo  que  se  tiene  cota  los  adiiltob  antei^qilif  serbafitizen,  ootifenM 
al  aaftiO'CtetiUo  Tffídentino^.y  eiertorantmcaipitQbioei'^  haUafen 
oAii  iglesia V  aunqiie  pocos,  oomo^la'igleskpesriHievar^^yuna  cbrtül» 
fahnbien  ptirr  tlokide  serrasen»  ^á  fe^indío^láfdo^Miis'cHsiiaila  ehia^ 
tiay  eñ^sa  lesgua  me^iicadayipíees'k  qué knwsíbeüoaron^esta^ tibisi 
padoal  presenten  ítem»  las  protisioneo',  á>trMMi»"Mli»^qiie  el 
obispa  d^aráf sus  prOTÍséres^y  visitadores' y ifcaribs^y  caras^dó-so 
olM^dé;ry  •la'áMed  que  el  bacbillbr  Meleliíolr  Geéiée'de  Soria  tiiTé 
omymitardeMa^k^  deste  doispadov  fuéT^rigiéildéaie^pord  ijrdbii 
qiia^poiierelníilaeátro  Martita'dé  FriaB'eiil«l>  librit^que  biao' de^visita^ 
al  Dual  ndevemitof.  Olrbsfbaniido  á  Tisitep  oitras  partes  del  obispado^] 
no  sabemos' el' órdén'qÉS'  teniah  en ^u  visita^ ^i  ilo.quedejafadn  lie^ 
dko^:  lorquo  ¡dibd  elHMorero  en'la'visita'qab  aqúíemla'igleslfelBalo 
elt obispo  pasado,*  es^iquerlo  vfdo'ir  á fmilkrla»pilai con 'su^mltravy 
no  sabía  lo^cpó» había  de  bamr^.yaitf  cree  bárla^^r  las  países Uon»' 
dd  aüdiwo  Visitando^;  pchro'lo'mab  qooeiitiétideíhsaa vera  confir- 
mar, yaael  dejócftaaKlé  kíimilbd:del<)bÍ0pado'por'b^ 
oÉpañoléSf  cotnof  natnrále*),  «po^'andarreiK(8Wfpleito8<Hle  aquf  á  'Ifé^ 
xico. 
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-  Xo  que:  .posotros  teaemoB  que  decir  ^  y  lo  que  sabemos  que  con- 
líiebe:  áyjdaí!  á:  Y.  lüL,  primer  amenté ,  siguiendo  la  órdeh  de  la  ins- 
tctitícion  que  V¿'  M.  eiivió^  es  lo  siguióte. 

'  Eii  lo  qvieltoGa  á  ios  obispos  que  han  sido  en.  este  obispado,  cree- 
moa  DO  baber  sido  aoartada  la  elección  del  obispo  pasado  Don  Fray 
Pedrode  Ayal^ypoF  noser  letrado/ni  tener  expiriencia  de  negocios, 
y  así. no  los:  acababa  ni  expedía ;  y  si  alguno  expedia  era  con  mucha 
pesadumbre, y  molestia  dé  las  partes;  y  así  humildemente  esta  igle- 
sia suputa  áiS..  il.^  que  V.  M.  sea  parte,  pues  lo  es,  se  provea  por 
obispó  alguna  persona  de  que  se  tenga  expiriencia  de  isu  buraa  vida, 
costumbres  y  letras,  y  que  sea  hombre  mayor,  porque  así  convie- 
ne para  estas  tierras  y  sosiego  dellaa ;  y<que  sea  hombre  prudente,  y 
quQ  ob  se  sienla.  en  éi.  codicia,  y  qué  su  intento  principal  sea  d 
servido  de.  Dios:  y  provecho  de  las  ánimas  i  y  al  fin,  como  dice  San 
Pablo,  que  nó  tenga  que  poderle  reprender. ,  Este  bien  y  merced  pi- 
de y  suplica  á  S«  M.  esta  iglesia ,  y  isea  la  provisión  con  toda  bre- 
vedad, porqué  así  conviene. 

,  ítem :  en  lo  quje  toca  Á  los  pnebeiodados  proveídos  que  residen  al 
presente,  hay  ocho,  instituidos,  y  la  silla  del  deán  está  vacante  por 
muerte :  la  del  maestrescuela  creemos  también  por  no  haberse  pre- 
sentado en  tiempo ;  que  aeguh  habemos  tenido  noticia  fué  provddo 
por  S.  M.  habrá  ocho  años  un  bacbiiler  Miruek),  el  cual  se  quedi^ 
en  España  en  otro  beneficio,  según  nos  han  dicho,  y  así  está  vaca. 
Los  que  al  presente  sirven  sus  pirebendasson  los  siguientes.  El  ar- 
cediano que  se  dice  Pedro  Bernardo  de  Quirds,  montañés,  que  es' 
tenido  por  hijodalgo,  fiué  proveído  en  su  prebenda  después  de  haber 
estado  acá  diez  ó  doce  anos,  por  haber  trabajado  en  la  e(WTersion 
de  los  naturales :  no  es  lirado  ni  graduado  en  facultud  alguna,. con* 
forme  á  la  erección  y  al  santo  concilio  Tridentino,  por  lo  cual  y 
por  otras  causas,  er obispo  no  le  quiso  admitir  á  la  silla,  y  anduvo 
el  {Jeito  alguúos  -  años,  hasta  que  ¿acó  ejecutoría  del  arzobispo  de 
México,  y  trajo  juez  que  lo  metió  en  la  posesión ;  aunque  es  hom- 
bre de  bien  y  de  edad  de  mas  de  cincuenta  y  cinco  años. 

-  El  chantre  se  dice  D.  Alonso  de  Miranda^  natural  de  Castilla  la 
Vieja :  es  hombre  virtuoso,  y  muy  buen  eclesiástico,  y  latino  y  ca- 
nonista, aunque  no  graduado :  es  celoso  de  las  cosas  de  Dios  y  de 
su  iglesia:  fué  acertada  su  provisión,  porque  lo  merece. 
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El  tesorera  es  hombre  viejo  de  setenta  aSos ,  y  há  veinle  y  do»  4|Be 
está  en  este  reino  de  Galicia.  Residió  en  eto  corte 'catovoe  áfm ; 'ri- 
ño proveído. de  España  por  aix^aho  de  €uba^  j después  se  pasa  á 
estas  partes,  y  habrá  ocho  años  que  S^  M.  le  hko  merced  de  lot  te- 
sorería desta  sahtá  iglesia.  Es  de  nación  portugués /h^  servido  muy 
bien  en  esta  tierra  en  la  conVersion  de  los  naturales ,  por  lo  fual  d 
obispo  pasado  y  esta  real  audiencia  le  acreditaron  icón  S«  M.  y  du 
r^l  consejo 9  y  así  le  hizo  merced  de  lá  tesorería.     >    i 

Hay  un  canónigo  que  se  dice  Franciséo  García;  UrÍ6ta<:  há  diez  y 
uehó  años  que  está  instituido  en  su  prebenda  ;  qs^buensácerdeíte. 

Hay  otro  canónigo  que  se  dice  José  Bahiirezy>hijo»de  un'  visita* 
dor  que  fué  de  S*  M.  de  los  indios  en  e$ta  Nueva. España,  que  se 
deqia  Diego  Ramírez.  Vino  proveído  de  España  ;.es  virtuoso  y  ejeib- 
piar,  y  latino,  y  estudió  cánones.  . 

Hay  otro  canónigo  que  se  dice  Lorenzo:  López  de  Vergara.  Vino 
proveído  de  ese  consejo :  es  hombre! que  por  su  mal  ejemplo  tuvo 
muchos  dtas  grandes  competencias  y  revueltas  don,  el  obispo  paésadó 
por  quererle  corregir  su  mal  vivir,  y  por  quererle: quitar  el  abogar' 
en  las  audiencias,  y  que  no  se  firmase  ni  llamase  Ubenciádo',  .pues- 
HO  lo  era,  b' oial  le  mandó  con  censura  látm  setíténtim,  la  cuaLno 
obedeció  haciendo  lo  contraria;  y  queri^dói el: obispo  castigaiie,  le 
recusó;  y  como  el  oUspo.  no  era.  homiíre  doinegocio^y  no{le::supo 
segmr,  y  así  qttedó  itnpunito,  coma.afaoráse  está.  Algubós  de  los 
compañeros  se  quejan  que  lo»  albonriat  y  t«vu¿hre  ¡el^abildQ^.  ES'  alte* 
gado  al  lieenciadb  Contreras  y  favorecido!  del  cestería  aicforie|9t¿en 
España,  porque  los  sacerdotes  en  esta  tierra  ooniriene;qiie  sean  de. 
buen  ejemplo. 

Hay  otro  canónigo  que  se  dice  Pedro  deJtferlb.,  cpie  se  ordenó  én 
Guatimeila,  que  es  en  estas  partea.  El  tesorero  dioe.qiie  los  que!  lo' 
conocen  dicen  ser  de  la  villa  de  Almagro,  hijo  de  un  bachiller  Se^ . 
villa,  y  de  los' prohibidos  y  aunque  él  dice  ser  dé  Villamieva  fdé  los 
Infkufes :  oyó  también  decir  al  obiq[)o  que  se  tenia  duda  ^i  sü  legi^ 
tinúdad. '  Es  hoiphi^e  de  mala  contratación  y  poca  caridad :  el  obispó 
pasada  le  quiso  echar  de  la  prebenda,  por  to  diébo,  y. otras  causas,, 
y  no  se  supo  dar  maña  á  ello:!  como  era  :aUegado  al. licenciado  Con>^ 
breras  y  favorecido  del,  necüáóle,  y  quedó  susjiei^  el  negociotpor- 
muerte  d^  obispo.  Pavéeenos  que  este  canónigo  estaría :  mejor.eo 
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Esj^oa,  por  ser  eoniQ  es  esta  tknra  nueva,  y  que  1m  Meeidotes 
S68U  de  buena  vida  y  oaatumbrai ,  y  ejemplares. 

Hay  otpo  oaüáoigf)  que  ae  áioe  G^par  de  Contrepas:  vínole  la  pro» 
visión  estando  en  estas  paites :  est»  instituido  en  su  prebenda,  aun- 
que há  peco  que  peaide  en  ella :  es  buen  sacerdote  al  pareeer.  Esto 
66  b  que  en  p\iestra8  coiieienoias  sentiasos  de  los  prebendados  que 
están  en  esta  iglesia. 

ítem :  en  lo  que  toca  á  la  doctrinidad  de  los  indios,  lo  qpe  bos  pa* 
rece  es  en  algunas  partes  haber  habido  fialta  de  doctrina  pov  falla  de 
sacerdotes  lenguas»  parque  como  el  oluspo  era  de  áapera  oondiciont 
no  aoudinn  á  eajto  o)»spado,  y  él  enoomendalia  las  doctrinas  á  ñu- 
Íes  de  su  mipma  velsgioui  y  como  esan  pocos  na  podian  aou^r  á 
toda^  partes,  mayormeate  á  las  tierras  calientes,  dobladas  y  áspe^ 
ras:  ahora,  sede  vacante,  han  acudídD  copia  de  saoofdotes  y  len<> 
gnaa,  y  se  \^n  proveído,  á  muohas  partas  dqnde  había  falta. 

ítem )  en  |o  que  tooa  á  inatcif  ia  de  viaoreyea  y  presidentes  que  han 
sida  kqst^  ahora,  el  prhnora  fué  ]>.  Antqttio  de  JAandoBa,  que  ga>^ 
beraé  muy  biea  su  cargay  ooq  Qiwha  prudMcia ,  y  así  era  <ps^ido 
y  anqadoi  de  todos. 

El  segundo  Alé  D.  Luis  de  Velasen :  fué  también  haen  virey,  aun- 
que «oaip  eatiKfo  tanto  isenipo  por  acá,  se  emparentd^  casando  á su 
herntano  y  hijos,  qo  acertaba  ya  á  gobernar  biea« 

Socedidle  D.  Gasten  ds  Peralta,  marque^  de  Fakes,  el  cyai  » 
tuvo  en  opinión  del  vulgo  de  buen  gobernador  y  virey. 

El  que  agora  está  por  virey,  que  se  Hana  h.  Martín  Enriques, 
no  lo  conocemos,  maa  de  tener  por  nueva  sen  buen  oiiationio,  y  re- 
cogido, sabio  y  prudente,  y  así  está  todo  pacífico  con  aa  buena 
gobernación  hasta  ahora. 

ítem :  en  lo  que  toca  á  esta  real  audiencia  y  oidorea  della^  ¿&e 
el'  tesorero,  que  es  uqo  de  loa  jueces/ qao  entienden  ei»  esta  infor* 
moción,  quo se  haltd- presente  al  tííspapo  qoese  tomd  la  residencia  á 
los  oidores  desto  reino  en  )a  <^dadl  de  Gompostela,  adonde  ñié 
víqaríia  siete  ú  ocho  a«os,  y  via  todo*  le  que  pasaba ,  y  que  le  partos 
qjue  fisé  oosa  aeenada y  santf  que  se  leci  tomase  restdeaeia  á  laaoí- 
dores  que  á  la  sozon^  eran,  porque  viviam  tan  descuidadaiiiente  qae 
no  pensaban  que  baltia  de  haber  j^uetícia  contra  ettoe,  y  asi  se  ba- 
ilaron tantas  culpas  y  graves  y  graivísimas  contra  algunos,  cpie  los 
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pivtFon  die  oficios ,  como  ftieron  al  Uceuciado  Lebrón  de  Quiñones, 
y  al  lieenciado  Cootreras»  y  al  líecDCfteiádo  Oasguera ;  y  al  cpe  menoa 
oulpa  se  halht,  que  fué  á  Oseguera^  ae  le  volvió  la  vara,  para  qua 
gobernase  en  oompama  del  doctor  llorones ,  que  fiíé  el  que  tomdla 
residencia ,  y  así  gobernaron  bien  ambos ;  y  después  vino  por  oidor 
el  doctor  Alarcon ,  y  luego  el  lioenoíado  Hendióla  en  lugar  del  doctor 
jMorones  que  falleció ;  y  después  vino  el  lieenciado  Oroieo,  bermáno 
del  doctor  Orozeo ,  oidor  de  México*  Tiéuense  por  letrados  y  buenas 
personas,  y  gobernando  ellos  tres  ló  baeian  bien ,  y  estaban  en  páa 
y  coiiformidad ;  y  á  cabo  de  ocho  anos  ó  nueve  que  Iiabia  pasado  la 
residencia  de  Compostda^  y  faabia  estado  suspenso  por  ella  el  lioen» 
cdado  Coatreras  por  algunas  «nos»  el  consejo  le  volvió  á^sto  reino 
por  oidor  y  en  su  antigüedad*  La  cud  melta  dióbaito  descontento 
9  este  reino,  por  conocer  la  su  condición  ser  áspera,  y  que  se  dea* 
barata  en  palabras,  y  am  dicen  venía  jurando  que  se  lo  habían  d0 
pagar  las  personas  que  habian  depuesto  contra  él  en  la  resí4enda,y 
aaí  lo  ha  pnesÉo  por  la  obra,  y  tiene  la  mayor  parte  de  loa  vecinos 
descontento^  S.  M.  haría  gran  bien  y  merced  i  este  reino  en  darle 
de  comer  en  otra  parte.  La  razón,  porque  si  se  mira  su  residencia; 
^ue  allá  está  en  ese  veal  oonsejo,  y  se  le  tomó  el  ano  de  cincuenta  y 
eiete,  allí  ise  podrán  ver  sns  culpas,  ó  si  faabia  razón  para  volv^le 
á  edta  reino,  por  ^oídor.  También  ha  visto  quejar  á  los  damas  oido^ 
ves  sus  compañeros  que  ahora  residen  con  ól ,  que  no  guarda  secreto 
en  lo  que  pasa  eti  sus  acuerdos,  y  que  no  le  pueden  svfrir  su  coi»^ 
dicion,  por  ser  homtve  vano  y  que  se  deja  gobernar  de  sn  mujer; 
y  es  tan  ineoñaiderado,  que  tí\  didio  tesorero  oyó  decir  á  los  oidoves, 
que  un  dia  hablando  con  elloe  en  el  obispado  sobre  el  asiento  donde 
habia  de  estar  su  mujer  en  la  iglesia  nueva,  la  cual  se  queria  asan* 
tar  en  parte  donde  estorbaba  las  procesiones  y  el  servicio  de  la  igle- 
sia, dijo :  €  Voto  á  Dios;  si  él  obispo  echa  mi  mujer  de  adonde  ella 
se  quiera  asentar,  que  le  tengo  de  hacer  dar  dosciafitos  patos.» 

¥  lo  mismo  otra  ves  yendo  ei  didob  lieenciado  Centreras  y  uf  oi* 
dor  desta  audiencia  y  d  chantre  desia  iglesia  paseando  fuera  de 
esta  ciudad,  vieren  estar  «n  asno  pardo  garañón  junto  al  camino 
por  donde  pasaban ,  y  dijo  el  dicho  licenciado  Contreras :  c  ¥út  vi* 
da  de  Vras.  Mds.,  ¿no  parece  aquel  asno  al  obispo  Fray  Pedro  dé 
Ayala?»  Y  esto  le  dijeron  un  oidor  y  «1  chantm  al  dicho  tesorerou 

II.-6Í 
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También  y\6  d  dicho  tesorero  qne  volvían  por  oidor  á  este  reino 
al  licenciado  Lebrón  de  Quiñones,  que  fué  residenciado  en  la  re- 
sidencia deste  reino,  con  su  antigüedad,  que  al  parecer  de  todo  d 
reino  no  era  acertada  su  vuelta ,  porque  no  acertaba  á  administrar 
justicia,  ni  á  gobernar,  por  ser  como  era  hombre  apasionado  y  ven- 
gativo, y  no  nada  casto,  como  se  verá  por  su  residencia  que  allá 
está  en  el  consejo.  El  cual  dicen  venia  amenazando  á  todos  los  que 
habian  jurado  contra  él  y  le  hablan  acusado :  á  cual  murió  en  la 
dudad  de  México,  antes  que  allegase  á  tomar  la  vara ;  que  no  poco 
contento  dio  á  este  reino  su  muerte.  Háse.  sospechado  por  acá  que 
la  falta  debía  estar  en  el  rdator  y  en  el  fiscal.  Y  como  los  vecinos 
del  reino  ven  que  los  toman  á  proveer  en  sus  cargos,  no  se  atreven 
ni  osan  decir  lo  que  sientm  6  saben  acerca  de  sus  vidas :  parécenos 
que  seria  cosa  muy  acertada,  da  que  Dios  seria  servido  y  S.  M., 
que  los  jueces  que  son  residenciados  no  se  vuelvan  á  bs  mismos 
cargas,  porque  si  por  la  residencia  resultan  culpas  contra  ellos,  co- 
mo bombines  guardan  su  pasión ,  y  hallando  ocasión ,  aunque  sea 
pequeña,  luego  la  ejecutan;  como  por  experiencia  se  ha  visto  y  se 
.  ve  cada  dia. 

£1  tesorero  dice  que  se  ha  visto  por  vista  de  ojos  este  año,  y  otro 
año  6  dos  atrás,  que  el  doctor  Alaroon,  oidor  desta  real  audiencia, 
con  achaque  de  tener  sebo  para  hacer  velas  en  su  casa,  no  habien- 
do, como  no  la  hay,  falta  en  la  ciudad  de  ellas,  manda  pesar  en 
la  carnicería  veinte  novillos  cada  año ,  y  aprovéchase  de  la  carne 
y  del  sebo,  de  lo  cual  no  poco  se  murmura  y  da  que  decir.  Tíénese 
entendido  que  no  le  deben  de  costar  muy  caros  los  novillos  del  cria- 
dor, y  á  los  criad<H*es  de  ganados  nunca  les  falta  pleitos  en  esta  au- 
diencia. 

ítem :  también  nos  parece  que  S.  M.  debia  prohibir  á  los  oidores 
y  otros  jueces,  so  graves  penas,  no  comprasen  ninguna  cosa  délos 
pleiteantes,  ni  de  personas  necesitadas  de  sus  favores  y  mercedes, 
que  pretenden  alcaldías,  corregimientos,  y  otros  oficios,  porque  da- 
ramente  se  ven  los  daños  que  de  allí  resultan. 

ítem :  en  esta  real  audiencia  hay  un  oidor  que  se  dice  d  licen- 
ciado Orozco,  el  cual  tiene  un  hermano  oidor  de  México,  que  es  d 
doctor  Orozco,  y  las  apeladones  y  discordias  desta  audiencia  van  á 
la  diancillería  de  México.  Si  están  bien  proveídos  ó  no,  Y.  M.  lo 
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vea.  Fueron  proveidós  los  dos  por  el  lioeodado  Sandoval,  por  ser 
el  doctor  Orozco  casado  con  usa  sobrina  de  su  hermano ;  y  por  cau^ 
sa  del  uno  se  ¡Nroveyó  d  otro. 

Habernos  oído  quc^r  á  los  vecinos  desta  dudad  que  d  lieendado 
Oseguera  fué  mejorado  por  oidor  á  la  audíenda  de  México ,  sin  que 
diese  primero  residencia.  Asimismo  nos  parece  que  si  residiese  ea 
ese  real  consejo  de  Indias  siempre  algún  oidor  que  lo  hubiese  sido 
por  acá  en  estas  partes »  que  seria  cosa  muy  acertada,  porque  ten* 
dría  noticia  y  experiencia  de  los  negocios  de  por  acá. 

En  lo  que  toca  á  los  demás  oficiales  desta  real  audiencia ,  habe- 
rnos oido  decir  que  no  guardan  el  arancel  acerca  de  los  derechos; 
y  si  no  les  dan  mas  de  los  derechos ,  dilatan  mucho  los  negocios;  y 
en  esió  nos  remitimos  á  lo  que  los  testigos  deponen  en  la  probanza. 

En  lo  demás  tocante  á  los  oficiales  de  la  real  hacienda,  conoce- 
mos al  contador  Francisco  de  Arbolancha,  que  nos  parece,  por  lo 
que  del  tenemos  visto,  ser  buen  cristiano  y  diligente  en  la  adminis* 
traeion  de  la  real  hacienda ,  y  es  hombre  que  con  guardar  bien  la 
hacienda  real,  da  gusto  á  todos,  y  nos  parece  que  está  bien  emplea* 
do  en  él  lo  que  tiene ,  y  mucho  mas. 

El  factor  de  esto  reino  há  poco  que  está  en  estas  partes :  llámase 
D.  Bernardo  de  Vargas ;  redde  en  Zacatecas  con  la  caja :  no  sabe- 
mos hasta  ahm*a  cómo  lo  hace. 

La  tesorería  deste  reino  está  vacante :  sírvela  un  Domingo  de 
Mendiola ,  hermano  del  licenciado  Mendiola ,  oidor  deste  reino :  es 
hombre  bien  entendido  y  de  buen  recaudo  y  cuenta. 

En  lo  que  toca  al  aprovechamiento  de  la  real  hadenda,  ha  visto 
él  tesonero  desta  iglesia,  juex  que  es  en  este  negocio,  que  en  las  al- 
monedas de  los  tributos  que  se  hacen  en  cada  un  año  en  esta  du- 
dad, que  al  tiempo  qué  se  traen  en  almoneda  los  maíces  de  los 
tributos  de  S.  M.,  de  los  pueblos  mas  cercanos  á  esta  dudad,  que 
son  á  media  legua,  y  á  legua,  y  á  dos  leguas  en  torno,  y  en  d  pueblo 
de  Analco,  que  está  pegado  oon  la  misma  ciudad,  en  todos  los  culh 
les  puede  haber  mili  y  doscientas  ó  mili  y  trescientas  hanegas  de 
maiz  de  tributo,  que  se  vende  mas  barato  la  mitad,  otras  veces  la 
tercia  parte  que  los  maioes  que  están  á  sds  leguas  y  á  siete  y  á  ocho 
leguas ;  y  en  estos  pueblos  que  estsm  cerca  puede  haber  mili  y  qui- 
nientas gallinas,  y  se  venden  mas  barato  la  mitad  que  las  que  es- 
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tan  lejos  9  y  es  la  caosa  qua  las  toman  para  los  oidores  y  oficiales 
de  la  amliencia ;  y  lós  vecínoa  y  perscmas  que  las  podían  pojar  no 
osan  como  saben  que  son  para  ellos :  en  lo  cual  le  pareee  que  pue- 
de perder  la  real  hacieoda  hasta  quinientos  pesos  poco  mas  6  me- 
DOB>  ooniomie  al  valor  de  los  tributos;  y  en  esto  le  parece  que  no 
tienen  culpa  los  oficiales^  poi^e  harto  queman  que  las  pusiesen  en 
lo  que  valen  >  y  también  ba  tísío  que  el  oidor  que  asiste  á  las  almo- 
nedas, dice  á  los  que  están  presentes ,  que  pujen,  qfie  no  tengan 
respeto  á  nadie,  porque  es  hacienda  de  S.  M. 

En  lo  demás  tocante  á  est^  capítulo,  V.  M.  mande  ver  el  didio 
de  Gerónimo  de  Losada,  porque  diee  otras  eosas  que  nosotros  no 
habíamos  caído  en  dias,  cerca  de  los  quintos  de  la  plata. 

ítem :  en  lo  que  toca  á  las  poblaciones  y  nuevos  descubrimientos 
sabemoe  que  «sta  audiencia  ha  mandado  poblar  una  villa  que  se 
dice i^nta  María  délos  Lagos,  qoe está  ttainta  leguas  desta  ciudad, 
adonde  viven  treinta  y  cinoo  vecinos  poco  mas  ó  menos,  háeía  el 
Norte)  cesa  muy  acertada  ai  parecer  de  todos,  ponqué  está  en  fren- 
tora  adonde  los  indios  ^adiicUles  de  guerra  hacían  «mcho  daño 
á  los  españoles  y  estancias  de  vedaos  desta  /siudod ,  y  pueblos  de 
indios  de  pae  que  hay  por  allí  á  la  mdonda ;  y  con  todo  eso. les  dan 
moehas  veces  alaraaa  y  les  baeen  mnoho  daño,  matándoles  sus  ga- 
nados y  caballos.  Los  vecinos  de  esta  villa  son  gente  ptrfire,  y  viven 
de  sw  labranzas  y  trabajo,  y  pueden  poco.  De  pocas  días  acá  ha 
mandado  eGfta  audiencja  p(^lar  oira  viUa  que  está  mas  adeiaiite, 
que  se  llama  Jerez  áe  la  Erootera,  diez  leguas  mas  acá  de  Zacale» 
cas,  también  |nra  él  mismo  efedo,  y  defeni^  de  los  mismos  gaa- 
cUcMles :  hasta  akora  hay  pooos  vecinos  >en  4ila :  si  se  pudida  será 
coaa  muy  provechosa* 

Otnosí :  ím  mandado  ipoUar  esta  audiencia  jotra  villa  que  se  la* 
ma  £1  Noubpode  ¡Díos^  mas  adelante  de  das  minas  de  San  Martío, 
odbo  It^uas  hisM  d  Norte.  Hay  desta  cindod  allá  sesenta  leguas, 
adondedicen  hahvá  treinta  vecioios :  sobre  esta  yilla bay  difeneneias 
aitre.FTandisoo  de  ibarra ,  i^beonador  de'JM|uellas  partes,  y  esta  aiir 
(Uenoia :  dioen  ae  trata  plc&to  >en  México  sobre  d\b. 

ilay  otra  vüla  nuevamente  poblada  ^qpe  se  diee  la  villa  de  Ourao?* 
go^  «Bs»  adelaiKle  desta  vHlailel  Nomfcve  de  Oíos,  ^ácia.el  Kacte: 
jqueüeiio  haata  treinta  xveeioos :  pdbkfla  £ranAÍsco  de  Aiam, 
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gpbernadbr:  dicen  qoe  tiene  allf  k  «aja  de  S%  M.  y^w  uñáíAm. 

Hay  otra  out^ra  poUazan  que  fobU  FVanoiscio  de  ikarre,  que*  eth 
tá  deata  ciudad  haata  sesenta  j  cinco  teguas,  que ae dice  ChUnietla'; 
hacia  Poniente,  cerca  de  la  mar  que  estaba  ya  descubierta:  pmde 
tener  baste  doce  ó  trece  yecioee :  bay  por  allí  gente  de  guerra  en 
las  sierras  arriba :  hánse  descubierto  por  allí  algunae  minas,  y  por 
ser  gente  -pcbee  ios  pobladores ,  no  las  pueden  benefieiar* 

Hay  otra  ríHa  mas  adelante,  ochenta  leguas  háoia  Poniente,  que 
ae  Ibma  Siualoa ,  nuevamente  poblada  por  Francisco  de  ftarra :  d^ 
cen  que  hay  en  ella  hasta  dooe  6  trece  vecinos  soldados,  entre  losi 
cuales  repartid  Francisco  de  Ibarra  les  iadiee'que  A\i  alrededor  eSK 
tabaa.  Dicen  que  están  indémitos  y  inobedientes^  los  indios :  babe» 
moa  oido  decir  á  algunas  personas,  que  no  se  podrá  eenserw,  por 
ser  los  españoles  pocos  y  pobres,  y  no  hay  minas,  y  por  estar  muyi' 
renaota  desta  tierra ,  porque  hay  de  aquí  altiá  mae  de  ciento  y  ein* 
ewnta  leguas.  Entre  estas  dos>  vílta&,  que  habernos  dicho*,  Cbiame>^ 
tía  y  Sinaloa,  en  el  mismo  clima,  hay  una  Tilki  poblada  y  provine» 
que  ae  dicen  Culiacan,  que  há  mas  de  treinta  alk»  que  está  poblada, 
y  mucha  tierra  della  de  paz,  especiahnente  un  valte  que  afli  esiá, 
de  muy  buena  gente  doméstica,  aunque  no  es  mucha-.  Puede  haber 
en  este  valle  y  sierras  mas  de  mili  6  mili  y  qufnienfós,  (figo,  dos* 
mili  indios  obedientes  á  la  doctrina.  Hay  un  alcatde  mayor  ea  a^ne^ 
Ha  villa  que  gobierna  toda  la  provincia :  hay  mas  de  verote  y  cinco 
vecinos  españoles.  Solía  haber  allí  muy  buenas  minas:  ahora  han 
ailüijado,  y  así  están  los  vecinos  pobres.  Hay  indios  de  paz  por  allí 
á  la  redonda s  y  oíros  de  guerra  en  las  sierras,  que  eom^  es  tierra 
doblada  y  áspera ,  es  trabajosa  de  conquistar :  todo^  lo  cual  ha  vi^ 
to  el  teaorevo  desta  iglesia  por  vista  de  ojos,  porque  e^tirro  alU  por 
vicario  maa  de  tMs  años.  Está  esta  provincia  y  v91a  junto  á  la  mav 
de  Poniente. 

Las  villas  que  hay  en  esta  Nueva  Galicia,  demás  de  las  dichas, 
son  las  siguientes^ 

La  vHia  de  la  Fnrifieaeion  junio  á  la  mar  de  Poniente,  treinta 
leguas  de  aquí.  Hay  en  ella  hasta  diez  vecinos  no  mas :  há'  mas  á^ 
treinta  años  está  poblada. 

Hay  la  ciudad  de  Compoefteia,  que  saKa  ser  cabeza  deste>elifio, 
y  adonde  está  situada  la  sitta  del  obispo  haete  aliora :  hay  e^  eita 
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doce,  d  trece  veciaos.  Ahora  está  la  iglesia  catedral  en  esta  ciudad 
deGuadalajata^  y  también  la  audiencia  real,  por  mandado  de 
1^.  M.  Hay  de  aquí  á  Compostela  treinta  leguas  hacia  el  mar  del 
Poniente  9  tierra  trabajosa  y  doblada. 

Esta  ciudad  de  Guadalajara ,  adonde  está  la  silla  episcopal  y  au- 
diencia real,  hay  en  ella  cincuenta  vecinos  Españoles. 

ítem :  las  minas  que  hay  pobladas  en  este  reino  son  las  siguírates. 

Adelante  desata  ciudad ,  cuarenta  leguas  hacia  el  Norte»  hay  po- 
blada^  unas  minas  que  se  dicen  de  Zacatecas :  há  veinte  años  se 
poblaron :  diam  que  hay  en  ellas  mas  de  trescientos  moradores,  y 
que  puede  haber  en  ellas,  entre  habitantes  y  ncigociantes,  mas  de 
ochocientos  hombres.  Han  sido  minas  muy  ricas,  que  han  dado 
gran  proyecho :  ahora  andan  pobres,  y  se  benefician  á  gran  costa 
de  los  mineros. 

.  Hay  otras  minas  adelante  hacia  el  Norte,  en  el  mismo  dima,  que 
se  dicen  las  minas  de  Sant  Martin,  Ranchos,  Chalchuites,  Som- 
brerete, Las  Nieven;  están  ti*eiuta  leguas  de  Zacatecas.  Dicen  que 
hay  en  todas  ellas  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres  españoles. 

Hay  otras  minas  mas  adelante,  nuevamente  descubiertas,  cua- 
renta leguas  mas  adelante  de  Sant  Martin ,  que  se  dicen  de  Indehe  y 
Santa  Bárbara ,  que  habrá  en  días  hasta  treinta  hombres,  y  que 
sacan  plata  en  ellas,  aunque  con  mucho  trabajo. 
.  H^y  otras  minas  ocho  l^uas  adelante  de  Zacatecas,  que  se  diera 
del  Fresnillp,  que  hay  en  ellas  hasta  qtiince  vecinos. 
.  Hay  mas  adelante  de  Zacatecas  por  otra  derrota,  cuarenta  leguas, 
otras  minas  que  se  dicen  del  Mazapil^  adonde  dic^i  hay  hasta  vein- 
ta  6  treinta  hombres.. 

Hay  unas  minas  que  há  quince  ó  diez  y  seis  anos  están  pdUadas, 
que  se  dicen  las  mioas  de  XocoUan  y  Guaxacatlan,  á  quince  ó  i 
diez  y  ocho  leguas  desta  ciudad :  puede  haber  en  ellas  hasta  treinta 
mineros. 

ítem :  hay  otras  minas  que  se  dicen  de  Guachinango,  hasta  vein- 
te leguas  desta  ciudad,  hacia  la  mar:  puede  haber  en  ellas  hasta 
seis  vecinos. 

ítem :  hay  otras  que  se  dicen  del  Espíritu  Santo,  que  están  junto 
á  Compostela ;  habrá  en  ellas  hasta  cuarenta  hombres.  Tuvieron  á 
principio  buena  muestra :  ahora  dicen  que  han  aflojado. 
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Las  doctrinas  que  hay  en  este  obispado,  adeude  están  ptoveidbs 
clérigos  y  son  las  siguientes. 

En  Taltenango  y  sus  sujetos  está  próvido  un  cura  que  se  llainii 
Lorenzo  de  Enzinas :  es  de  tierra  de  Campos  y  de  buena  vida  y 
costumbres. 

En  Tecualtiche  y  sus  sujetos  está  por  cura  el  bachiller  Juan  Pé- 
reí,  hombre  de  buena  vida,  y  es  lengua  de  los  naturales. 

ítem :  en  los  pueblos  que  tiene  en  encomienda  Juan  de  Zaldivar, 
está  por  cura  Lázaro  Vallejo,  que  entiende  la  lengua  de  1^  Mexibá<^ 
nos :  ordenóse  en  estas  partes. 

ítem :  en  Nuchistlan  está  por  cura  de  los  naturales  Francisco  dé 
Veas :  es  buena  lengua  y  latino.  ' 

ítem :  en  Xalpa  y  su  partido  está  Francisco  del  Barrio  por  curar 
cantó  misa  ^n  estas  partes :  es  lengua  de  los  naturales. 

ítem :  en  la  villa  de  los  Lagos ^  pueblo  de  españoles,  está  por  vica- 
rio un  clérigo  que  se  dice  Antonio  de  Espinosa,  natural  de  SeviHa. 

ítem :  en  las  minas  de  Zacatecas  hay  cura  y  vicario  proveídos^ 
como  siempre  los  ha  habido.  El  vicario  se  llama  Pedro  Bernardo 
Quirós,  y  el  cura  Juan  Pinto. 

ítem :  en  las  minas  de  Panuco,  que  es  dos  leguas  de  Zacatecas, 
están  dos  clérigos.  El  uno  en  las  haciendas  de  Diego  de  Ibarra,  y 
el  otro  está  en  las  haciendas  de  Cristóbal  de  Oñate  y  los  Zaldiva- 
res,  que  se  llama  el  bachiller  Bachicabo. 

Ítem :  en  las  minas  del  FresniUo  está  por  cura  y  vicario  el  ba- 
chiller Torres :  es  hombre  de  bien. 

ítem :  en  las  minas  de  Sant  Martín  está  proveído  por  cura  y  vi-* 
cario,  el  licenciado  Cristóbal  de  Miranda,  deán  de  Yucatán. 

ítem :  en  las  minas  de  Sombrerete  está  proveído  el  bachiller  Mi- 
guel  Hernández  de  Herrera. 

ítem :  en  las  minas  de  las  Nieves  está  por  cura  Miguel  de  la  Ho* 
ya,  que  se  ordenó  en  estas  partes. 

Iten^ :  en  las  minas  de  Chalchuites  está  proveído  por  cura  Her- 
nán Sánchez :  es  clérigo  de  bueiía  vida  y  ejemplo.  < 

ítem :  en  las  núnas  de  los  Ranchos,  está  Garci  Rodríguez,  hom- 
bre de  buena  vida^ 

ítem :  en  el  valle  de  Guadiana  está  por  cura  d  bachiller  Valdéi^ 
rama :  es  hombre  de  buena  vida  y  costumbres. 
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Ilem :  ea  \»  niuas  da  ladehe  está  por  cura  D.  hm  Ponoe  de  | 

LeoD  f  y  ésii  allí  otro  clérigo  que  se  llama  Cabrera. 

fin  las  mmw  de  Mazapil  no  hay  ahora  clérigo, 

Itém ;  en  ^s  minas  de  Guachinango  está  un  clérigo  que  se  ákü 
Francisco  Alvarez :  es  lengua  de  los  naturales. 

ítem :  en  el  puieblo  de  Ameca  y  sus  estancias  hay  otro  clérigo 
que  se  dice  Sebastian  Gómez :  es  len^  de  los  naturales. 

Jtem :  en  las  minas  de  Guaxacadan  está  un  clérigo  que  ae  dice 
el  licenciado  Pacheeo. 

ítem :  en  las  minas  de  Xocotlan ,  está  un  clérigo  que  ae  dice  Juan 
Pevez* 

ítem :  en  los  ingenios  de  Amaxac  está  un  dérigo  que  se  dice  Te* 
oorio» 

ítem :  en  la  ciudad  de  Compostela  está  por  vicario  y  cura  Fmn* 
<^co  de  Ángulo. 

.  ítem :  an  las  minas  del  Espíritu  Santo,  que  es  una  legua  de  Gooh 
postela,  está  por  cura  Franci$co  Gallegos»  clérigo  de  buena  vida  y 
costumbres^ 

ítem :  en  las  minas  de  Chiametla  está  poír  eurt  Gregorio  Jimenet. 
.  ítem :  en  la  yilla  y  provincia  de  Culiacan  no  hay  al  presente  clé- 
rigo. E$tá  nombrado  un  saderdote  de  buena  vida,  y  lengua,  cual 
cumple  para  aquella  tierra,  por  estar  tan  remota  desta  ciudad. 

ítem :  en  el  pueblo  de  Oconau  y  su  partido  está  proveído  por  cu- 
ra Francisco  Nünez  de  Contreras»  arcediano  de  Yucatán. 

ítem :  en  el  pueblo  de  Tenamachtian  y  su  provincia  está  proveí- 
do por  cura  Cristóbal  Muñoz. 

ítem :  en  la  villa  de  la  Purificación  eatá  pnoveido  por  cura  Sd>as- 
tian  de  Torantos. 

Todos  estos  curas  que  habemos  arriba  dicho,  los  pagan  los  indios 
su  salario,  y  les  dan  de  com^  en  sus  pueblos,  así  los  de  los  enco- 
menderos como  los  de  S.  M.  Y  á  los  curas  que  están  en  las  villas  de 
españoles  les  da  la  iglesia  la  parte  que  les  cabe  de  los  diezmos  con 
forme  á  la  erección ,  y  lo  demás  á  cumplimiento  para  la  sustentación 
del  cura ,  lo  suplen  lo$  vecinos  de  las  villas.  Y  á  los  curas  y  vica- 
rios de  las  minas,  como  no  rentan  nada  á  la  iglesia  catedral,  lo 
pagan  los  mineros ;  de  manera  que  los  que  son  mas  agraviados  son 
los  indios,  porque  de  la  caja  real  de  este  reino  no  se  da  nada  á  los 
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curas  y  ni  tampoco  los  encomenderos  les  ayudan  á  pa^r^  y  así  pa- 
decen mucho  trabajo  y  porque  sod  pobres.  Y  asimisrao  los  píiieblos 
adonde  hay  monasterios  de  frailes  en  pueblos  de  indios,  los  mismos 
los  sustentan ,  porque  hemos  oido  decir  i  los  frailoB  franciscos  que 
la  limosna  que  S.  M.  les  hace  de  los  cíenlo  cincuenta  pesos  no  lo 
quieren  tomar;  y  si  los  indios  no  sustentasen  á  bs  unos  7  á  los 
0ti*0Sy  no  podrían  vivir  entre  ellos.  Parécenos  que  seria  cosa  ooot- 
veniente  que  S.  M.  ayudase  á  pagar  alguna '  parte  del  salario  del 
clérigo  9  porque  los  indios  déste  reino  son  saiserables  y  pobres  y 
pocos ,  y  BO  LO  pueden  sustentar ^  porque  lo  mismo  se  kaee  en  la 
gobernación  de  Mélico. 

Todos  los  déf  igos  que  Vieoen  de  Castilla  nott  liceneia  á  flin  eDa, 
ifm  son  algunos  de  los  que  baiMoos  nombrado^  si  han  pasado  eco 
licencia  del  real  consejo  ó  no,  no  lo  sabemos ^  mas  de  que  cuando 
▼ionen  poor  acá  á  esite  reino,  pasan  por  el  obispado  de  Taclicala  y 
por  Mdxfecó >  y  por  el  obispado  de  Mechuácan ,  prtm&ro  que  lleguen  A 
este  obispado ;  y  de  los  dichos  obispados  han  traído  dimttorias  dd 
arzobbpado  de  Mañeo  y  de  los  demás  obispados,  oomo  b  habernos 
Tisto,  y  por  virtud  de  las  dimisorias  han  sido  admitidos  en  esta 
obispado,  y  todos  dieeb  qaedqan  sus  lloenoias <pie  fecajeran  del  «leal 
consejo,  adonde  desembarcaron,  que  es  en  el  puerto  4o  Sañt  Juan 
de  Lúa ,» porqde  dlí  las  piden^ 

FRAII«ES  DE  lA  ÓBDEN  DE  «ÁNT  FRAKCISGO. 

Los  frailes  que  hay  en  este  reino  son  los  sigaientes. 

Fray  Ángel  de  Valencia ,  que  es  al  presente  frommciéi  desta  pro- 
vincia y  de  Meoluiáe¿n¿  es  hombre  <Wejo  y  predica  algunas  Teop^. 

ítem:  Fray  Gerónimo  de  la  Cruz;  ha  muchos  anos  que  eM  eni 
estas  partes :  es  buen  religioso  y  ba  trabajado  «1  la  oon versión  de 
los  naturales. 

Fray  Antonio  de  Gortégana,  hotnkre  «riejo  y  buen  religioso. 

Fray  Juan  de  Ayora:  es  buen  religioso  y  hombre  lesdil,  y  pro* 
Alba  dgnnas  i^eoes. 

ítem :  Fray  JaaoQ  Pocbeoo. 

hem :  Fray  Joan  ;de  VHlavdUledo. 

ítem :  F«ay  Fnandisoo  de  Figueirea. 

ítem :  Fray  Francisco  de  Loranca. 

II.— 63 
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ítem :  Fray  Cristóbal  de  Villoldo. 

ítem :  Fray  Pedro  de  Espinareda. 

ítem :  Fray  Andrés,  de  nación  portugués. 

ítem :  Fray  Alonso  de  Peraleja. 

ítem :  Fray  Francisco  dé  Ribera. 

ítem :  Fray  Francisco  de  Torrijos :  es  hombre  viejo  y  antiguo  en 
la  tierra. 

ítem :  Fray  Miguel  de  Bolonia :  es  extranjero. 

ítem :  Fray  Antonio  de  Segovia,  viejo  y  ciego. 

Todos  los  religiosos  arriba  dichos  i'esiden  ahora  en  este  reino  y 
obispado  9  y  tienen  á  cargos  los  monasterios  y  doctrinas  siguientes. 

Primeramente :  el  monasterio  desta  ciudad  de  Guadalajara  con 
el  pueblo  de  Analco,  que  está  apegado  á  la  dicha  ciudad :  es  pueUo 
de  ítidios,  y  tiene  mas  de  mili  indios. 

ítem :  otro  monasterio  en  otro  pueMo  que  se  dice  Tlaxomulco^  que 
tiene  mili  y  cuatrocientos  indios  con  algunos  sujetos:  está  tres  le- 
guas destá  ciudad. 

ítem:  otro  monasterio  de  allí  seis  leguas,  qiie  se  dice  Zacualco, 
fuera  desta  gobernación. 

.    ítem :. otro  monasterio  adelante,  que  se  dice  Atoyac,  que  es  en 
la  provincia  que  dicen  de  Ávalos. 

ítem:  otro  monasterio  en  aquel  contorno,  tres  leguas ^  que  se 
dice  Teuquitlatlan. 

ítem :  otro  monasterio  dos  leguas  de  allí,  en  la  misma  provincia, 
en  el  pueblo  de  Amacueca. 

ítem :  otro  monasterio  en  el  pueblo  de  Zayula,  dos  leguas  de  allí. 

4 

ítem :  otro  monasterio  en  el  pueblo  de  Axixic,  cuatro  I^uas  da 
allí  adelante. 

ítem :  otro  monasterio  en  Chápala. 

ítem :  otro  monasterio  en  el  pueblo  y  provincia  de  Itzatlan ,  que 
está  doce  leguas  desta  ciudad,  fuera  de  la  gobernación,  hacia  la 
mar  de  Poniente. 

ítem :  otro  monasterio  en  el  pueblo  de  Cocula,  cuatro  leguas  dd 
pueblo  de  Zacualco,  que  es  en  los  mismos  pueblos  de  Ávalos. 

ítem  :  otro  monasterio  en  el  pueblo  de  Aguacatlan,  gobernación 
desta  audiencia,  veinte  leguas  desta  ciudad,  hada  el  mar  de  Po- 
niente. 
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ítem :  otro  monasterio  adelante  desta  ciudad  de  Gompostela  ha- 
cia la  mar  de  Poniente,  que  se  dice  Jalisco. 

ítem :  otro  monasterio  doce  leguas  desta  ciudad,  hacía  el  Norte, 
en  un  pueblo  que  se  dice  Xucbipila. 

Ítem :  otro  monasterio  nuevamente  fundado  en  las  minas  de  Za- 
catecas. 

ítem :  otro  monasterio  en  la  villa  del  Nombre  de  Dios,  adelante 
de  las  minas  de  Sant  Martin ,  sesenta  leguas  desta  ciudad  hacia  el 
Norte. 

Todos  estos  monasterios  arriba  dichos  son  de  la  orden  de  San 
Francisco,  porque  en  este  reino  no  hay  otra  orden  de  religiosos,  ni 
se  podrían  sustentar;  pero  todos  han  trabajado  y  trabajan  en  la  con- 
versión y  doctrinidad  de  los  indios  con  mucho  cuidado ;  pero  parece- 
nos  que  se  serví  ria  Dios  nuestro  Señor  en  que  estos  dichos  religiosos 
se  recogiesen  á  vivir  religiosa  y  regularmente  en  sus  conventos,  bien 
ordenados ;  y  que  viviesen  en  cada  monasterio  cinco  ó  seis  frailes,  y 
que  los  monasterios  estuviesen  de  cinco  en  cinco  leguas,  ó  de  seis 
Á  seis,  y  de  allí  podrían  salir  á  visitar  cuando  los  mandara  su  pre- 
lado 6  provincial  adonde  hubiese  necesidad ,  y  no  esté  un  fraile  solo 
por  guardián,  mayormente  si  es  mozo,  entre  indios  y  indias,  que 
se  popen  á  muy  gran  peligro ,  porque  en  espacio  de  diez  leguas  ea 
la  provincia  de  Ávalos  hay  seis  ó  siete  monasterios,  y  para  cada  uno 
no  hay  un  fraile  de  misa,  y  los  religiosos  no  solamente  quieren  te* 
oei*  ocupados  los  pueblos  principales  adonde  están  fundados  los  mo*- 
nasterios,  mas  quieren  tener  y  tienen  por  accesorios  otros  muchos 
por  visitas  á  la  redonda,  y  desta  manera  el  obispo  no  pueder  ser 
obispo  adeude  ellos  están,  porque  no  consienten  que  el  prelado  pou« 
ga  curas  con  quien  descalce  su  conciencia,  ni  ellos  quieren  dar 
cuenta  al  prelado  de  sus  ovejas,  ni  se  quieren  encargar  dellas,  ni 
le  dan  los  padrones  de  las  confesiones,  porque  dicen  no  ser  obliga- 
dos á  dar  cuenta  al  obispo  de  cómo  administran ,  mas  de  lo  que  ellos 
pudieren  y  quisieren ;  de  modo  que  si  el  obispo  quiere  poner  cléri- 
go con  quien  descargue  su  conciencia,  no  dan  lugar  á  ello  ni  se  lo 
permiten  que  lo  ponga  en  los  pueblos  que  ellos  visitan ,  y  así  lo  de- 
fienden  como  coia  suya  propia ,  de  manera  que  por  esta  via  hay  es* 
cándalo  entre  los  naturales,  ni  quieren  conocer  al  prelado;  y  para 
evitar  el  escándalo  seria  cosa  necesaria  y  convendría  al  servicio  de 
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Dios  y  de  S.  M.  que  se  reoogiesen  y  qae  se  dieae  fayor  al  prelado 
propio  que  viniere ,  y  á  los  demás  prelados  para  que  puedan  tener 
cuenta  coa  sus  ovejas,  pues  están  á  su  cargo»  y  desta  mauera  sa- 
brán los  indios  adonde  han  de  acudir  y  conocerán  á  los  jueces ;  y  el 
obispo  pasado  como  era  fraile  religioso  de  la  misma  órdeo  de  Sant 
Francisco  permitía  que  los  frailes  lo  mandasen  todo,  y  no  se  le  da- 
ba  nada» 

ítem :  demás  de  lo  dicho  nos  parece  conforme  á  lo  que  somos 
obligados  avisar  délo  de  por  acá ,  que  S.  M.  mande  avisar  á  los  obb- 
pOB  de&ta  tierra  que  no  ordenea  con  tanta  facilidad  como  han  oide- 
bado  hasta  aquí  muchos  dóri^  idiotas,  sin  examinar  en  sus  tierras 
sus  linajes  y  vidas  y  cóstuitibres ;  poní|ue  se  ha  visto  por  experieo- 
cia  haber  ordenado  oficiales  y  mercaderes  y  estaocteros  y  tralamtes^ 
los  ooales  demás  de  no  saber  aun  leer  ni  ser  eclesiástioos,  resulta 
que  los  indios  9  cerno  son  de  bajos  quilates^  tienen  en  péoo  el  8Mer> 
docto  t  y  no  tienen  ubora  aquella  veneración  que  antes  tenian  álos 
sacerdotes. 

¥  asimismo  los  que  hubieren  de  venir  á  ser  beneOciados  de  las 
iglesias  4iatedrales  no  £ean  oanfesos^  y  aean  examinados  sos  pera^ 
nup  y  linajes  aiiá  en  ese  real  oonaejo,  poitipe  después  de  puestea 
icá  V»  pi^oGuran  sino  adquirir^  y  no  el  aertkío  de  lae  iglesias ;  y  no 
ee  permita  Teiirr  aicá  sacerdotes  de  b»  prohibidos^  y  se  examioen 
allá  sus  habilidades  y  suficiencia,  así  en  canturía  como  en  lo  demos 
pertaieciente  al  sertíoio  de  la  iglesia ;  porque  como  estas  i^^ías, 
espedalmente  esta»  son  pobres  y  nuevamento  erigidas,  no  pueden 
sustentar  capüla,  ni  cantores,  ni  menestiiles,  y  así  teisiéndose  ms« 
peto  á  esto  y  al  aillo  divino,  nos  pan^  que  ios  <que  se  hubiesen 
de  pttyveer  por  beneficiados  en  esta  iglesia  y  en  ias  demás,  fuesen 
cantores  y  bueuos  eclesiásticos,  y  que  laa  provisiones  no  fuesen  por 
favores  que  tengan  acá  len  estas  partes  ni  «Uá.  Y  ealo  decimos  tam* 
bien  entendiendo  por  algunas  conjetums  que  un  candoigo  dala 
iglesia  9  que  se  dice  Pedro  de  Merlo ,  ba  enviado  dineros  á  esa  oorio 
para  queJe  prorv^^n  en  el  deanasgo  desta  iglesia^  que. está  vaco,  d 
cual  es  dérigo  inhábil »  y  dicen  ser  de  los  prohibidos  de  quien  ba* 
bemes  hablado  antes  de  cabera  ^  y  así  creemos  se  proveen  muchas 
en  estas  partes  jpor  favores,  cuyas  })rovisiones  no  pueden  ser  acer* 
tsdas^  £s  verdad  ique  hnbemos  oído  decir  por  acá  lopie  habia  eaciíto 
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una  señora  de  esa  oort^i  ó  otra  parlona  por  9Up  >  i  y  A  JuAO  T^Uex» 
«aerUMiQQ  de  S,  M.  del  número  de^ta  ciod^d  i  que  si  ga  e^fineeieiie  poi^ 

acá  algún  negocio  en  esa  corte ,  en  que  se  pudiese  intere.$$itr  dip^fC^^t 
que  $e  lo  epoaminaseu  ^  ella,  quQ  lo  negWMJirU  m  qqu^^'q  dQ  Inr 
dias,  dando  i  eutender  teaer  &top  e»  csíie  «wsgo;  íA  «wftlw  d% 
la  cual  no  aabemos» 

ítem  2  en  lo  que  (pea  á  m^rcede»  y  gratífiíQaeione^  no  tep^mp?  qu9 
decir  mas  de  que  ae  qutyan  lo9  conqMÍstad(»*e9  y  f^f^  hijos^  y  veoír 
iK)a,  que  loa  oidores  no  ^sumpleí^  lo  que  ^,  M*  ma»da  pa?  «us  ]íe$d«9 
cédula^,  en  que  diee  sean  preCerMo9  los  «ofiqui^tadorea  y  sui  h\jo^ 
y  veoínosp  en  el  dar  de  los  cargos,  oorregímientos  y  apnoyeehftmifW^ 
tos,  y  eu  baceí  roercedes  deeptanoia«  y  eabaUerí^s  d^  tierra,  y  qM# 
las  reparteu  y  provee»  i  otros  que  no  \m  hm  merecido  por  servin 
oíos  que  hayan  fecho ;  y  que  dau  los  diohos  cargos  y  baoeu  las  d¡« 
ebas  tn^rcedea  á  qui«ii  á  elloa  sa  lea  afttcga ;  qomp  es  á  un  medien 
que  les  cura  wa  casas  le  dan  un  tiorregiiaeuento,  el  r^^f  que  bay 
ea  el  reioQ ;  y  al  secretario  deata  audíeticiA  \&  dan  eorregimientOi; 
teniendo  bien  de  comer  en  su  oficáoí  y  áFrapciaoo  de  Arbolaticbat. 
contador  de  S.  M.,  le  dan  corregimiento  na  siendo  et&adot  y  no 

teniendo  necesidad,  aunque  lo  merece  por  mi  yirtupse  y  bonrad^}. 

y  asi  por  eeto  via  i  otros,  no  guardándolo  que  aon  obligadas. 

ítem :  en  lo  que  toca  á  los  caciquea  y  numere  de  dlaH»  en  este  . 
reino  no  hay  caciques  de  que  poder  hacer  caso,  po^iuiB  Jos  Isaías  de  < 
los  naturales  deste  reino  no  estaban  recogidos  en  pueblosi  sino  q^9 
andaban^  por  las  sierras  como  gente  bárbara  i  y  loa  rdigio^os  y  esr. 
pañoles  los  hicieron  recoger,  abajar  á  ios  llanos  en  pueblos  4a*den<*^ 
dos  para  que  mejor  pudiesen  ser  doctrinados  y  i^ivir  m  conciento) 
y  así  los  mas  deUos  no  tienen  caciques  como  en  otr^s  f^afítes  deala 
Nueva  España,  sino  que  los  oidores  ponen  y  hnn  jpuesto^n  los  p.uer 

blos  alcaldes  ó  regidores  y  alguaciles  que  los  rijan  y  gobiernen.,  «de* 
más  del  corregidor  que  los  hace  Teñir  á  la  4ootmna,  y  estos  dan 
cuenta  de  los  tributos  y  los  cobran :  y  íe»»  lo  demás  4el  nitoiero  <de 
los  indios  que  hay  en  este  reino^  enviiimos  autorizado  en  la  m^or 
forma  que  habernos  podido  ajkan^ar. 

ítem :  en  todo  este  reino  y  obispado  no  ba^  abadías  ni  arc^prea* 
tazges^  ni  benoficio  alguno  pneseniado  ni  «colado^  ni  hay  pucftdo  de 
indios  que  puedan  sustentar  Jbenefíciado  Ai  cmra,  aunque  diezmen 
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los  naturales  de  la  miseria  del  maíz  que  cogen,  por  ser  gente  mi- 
serable y  pobre,  y  no  aplicados  á  ayudarse  ni  á  trabajar  conio  en 
otras  partes. 

ítem :  en  lo  que  toca  i  los  prelados  que  han  sido  en  esta  iglesia, 
el  primero  fué  D.  Pero  Gómez  Maraver,  clérigo,  y  el  que  le  su- 
cedió se  llamaba  D.  Fray  Pedro  de  x\yala,  ambos  difuntos,  y  ahora, 
está  yaca  esta  silla  de  prelado,  como  arriba  hemos  dicho.  Suplica- 
mos á  y.  M.  sea  parte  para  que  se  provea  de  prelado  con  toda  bre- 
vedad ,  porque  así  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y 
provecho  destas  ovejas,  pues  sabe  Y.  M.  qué  es  sede  vacante,  espe- 
cialmente no  habiendo  prebendado  letrado  en  esta  iglesia  que  nos 
ayude  á  gobernar;  y  la  persona  que  hubiese  de  venir  no  había  de 
tener  pariente  en  ese  consejo,  porque  de  aquí  nace  no  acertar  al- 
gunas veces  á  hacer  ellos  su  oficio ;  y  que  se  avise  al  {arelado  y  á  los 
demás  prelados  que  no  vayan  en  persona  á  México  á  sus  pleitos  6 
de  sus  iglesias,  porque  demás  de  hacer  gi'andes  faltas  en  sus  obis- 
pados, como  lo  han  hecho  los  prelados  deste  obispado,  que  han  de- 
jado de  confirmar  y  de  visitar  mas  de  las  tres  partes  del,  y  es  roe* 
Doscabode  la  autoridad  espiritual,  pudiendo  seguir  sus  pleitos  por 
sus  letrados  y  procuradores. 

ítem :  en  loque  toca  al  orden  del  empadronar  para  las  confesiones, 
en  esta  ciudad  que  es  la  cabeza  deste  obispado  se  hace  matrícula  á 
principio  de  la  Septuagésima  en  cada  un  ano,  y  se  empadronan  to- 
dos los  vecinos  y  la  gente  que  tienen  en  sus  casas  y  haciendas;  y 
después  al  tiempo  que  se  ha  de  dar  la  cuenta  al  prelado  d  á  su  pro- 
visor de  como  están  confesados  y  comulgados,  se  guarda  la  tfrden 
de  las  sinodales,  como  allá  se  verá  por  ellas;  y  así  desta  manera  se 
guarda  en  todas  las  villas  y  pueblos  de  españoles  y  minas  deste  reí- 
no,  y  por  Pascua  de  Espíritu  Santo  seenvian  los  padrones  al  ordi- 
nario. 

En  lo  que  toca  á  los  indios  no  creemos  se  ha  tenido  hasta  ahora 
aquel  drden,  ni  habemos  visto  que  los  curas  den  padrón  al  prdado, 
mas^'de  que  sabemos  que  los  curas  tienen  cuidado  de  los  hacer  con- 
fesar, y  á  los  que  son  capaces  de  la  santa  comunión  de  hacerlos  co- 
mulgar; aunque  los  indios  que  comulgan  en  este  reino  son  muy 
pocos  hasta  ahora,  porque  no  están  aún  tan  instruidos  y  fijos  en  la 
fe  como  conviene  para  haber  de  comulgar. 
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ítem :  en  lo  que  toca  á  los  estatutos  desta  i^esia  que  Y.  M.  pide» 
como  es  nueva  hay  pocos ,  y  ahora  se  va  poniendo  en  orden  y  csb- 
da  dia  mejorando :  enviamos  los  que  hay :  no  están  confirmados  por 
perlado  alguno. 

ítem :  en  lo  que  toca  á  los  cabildos  que  se  hacen  en  esta  iglesia, 
son  dos  dias  á  la  semana,  que  son  martes  y  viernes,  como  lo  man- 
da la  erección  desta  iglesia,  que  es  la  misma  de  México. 

Ítem :  los  oficios  que  hay  en  esta  iglesia  son  los  siguientes.  Dos 
curas  que  lleva  de  salario  cada  uno  sesenta  y  cuatro  pesos  de  mi- 
nas conforme  á  la  erección.  Sacristán  español  que  lleva  cient  pe- 
sos de  salario,  y  otros  sacristanes  sus  coadjutores;  el  uno  que 
lleva  treinta  pesos,  y  otros  dos  indios  sacristanes  que  llevan  á  vein» 
te  pesos.  El  pertiguero  que  lleva  cient  pesos.  El  organista  cient  pe- 
sos. El  perrero  y  campaneros  á  doce  pesos  cada  uno.  Secretario  dd 
cabildo,  sesenta  pesos.  Portero  de  cabildo.  Y  hay  clérigos  salaria- 
dos que  sirven  de  díiMX>no  y  subdiácóno ,  y  i  cada  uno  se  dan  cient 
pesos.  Hay  seis  mozos  de  coro;  á.eada  uno  se  dan  veinte  pesos  y 
sus  ropas  coloradas.  Y  hay  indios  cantores  y  chirimías  que  sirven 
en  el  coro  continuamente :  llevan  de  salario  todos  ciento  y  Veinte 
pesos.  Hay  mayordomo  de  la  iglesia  y  obispado  que  lleva  de  sala- 
rio doscientos  y  cincuenta  pesos  de  tepusque.  Hay  obrero  beneficia^ 
do  de  la  misma  iglesia  que  lleva  cient  pesos  de  salario!  por  entender 
en  las  cosas  que  conviene  á  la  iglesia.  Hay  un  beneficiado  que  pro- 
cura y  solícita  los  pleitos  de  la  iglesia,  á  quien  dan  cient  pesos  de 
tepuzque  de  salario ;  y  á  un  procurador  de  causas  que  procura  en 
la  real  audiencia  los  negocios  que  tocan  á  la  iglesia ,  que  se  le  daa 
euarenta  pesos.  Hay  un  contador  que  hace  la  división  de  las  rentas 
de  lo  que  cabe  i  cada  uno,  á  quien  se  da  de  salario  cient  pesos  de 
lepuzque. 

ítem :  enviamos  la  copia  autorizada  de  los  indios,  y  por  día  pa- 
rece haber  en  este  reino  hasta  veinte  y  cuatro  mili  y  trescientos  in- 
dios tributarios,  que  en  uno  de  los  medianos  pueblos  de  Taxcala  ó 
México  hay  m^s  indios  que  en  todo  este  reino. 

Tenemos  noticia  que  quieren  venir  los  frailes  augustinós  á  edi- 
ficar monasterio  en  esta  ciudad ;  y  como  ellos  edifican  tan  suntuo- 
samente, lo  cual  ha  de  ser  á  costa  y  trabajo  de  los  indios,  y  son 
pocos  y  gente  miserable  de  poco  trabajo  y  están  ocupados  en  la  óbn 
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déBtp  ¡Iglesia  catedral  qué  ahora  ge  empieza  á  edificar »  q«e  es  oosa 
nauy  netefiarta^  y  en  una  {mente  que  se  hace  en  un  rio  que  es  graih 
tié|  qtle  test¿  aquí  cerca  ^  y  mítm  obras  necesarias  de  pariioularee ; 
parécenos  que  si  se  pudiese  excusar  su  venida ,  pues  no  hay  mudn 
ti^dcesidad  é\  presiente ,  que  serta  cosa  muy  Mertada,  fMirque  no  se 
atftAaMn  1m  indiee^ 

ítem :  en  )o  que  toca  ú  ios  religiosos ,  nb  se  }ei  ha  dado  faasai 
«hora  provisíoneB  hi  «k*den  en  loque  han  de  haeer,  ni  las quíwBn, 
forqoe  dicen  nb  ser  ni^s  obligados  de  haoefr  lo  que  pudieren  y  i 
^Uos  le  paredei^  j  y  si  el  obía^  |MH«ido  tácitamente  lea  daba  algii^ 
tía  instrucción  de  lo  qne  babianée  haner,  neaatros  no  b  hadiemas 
^ido  entrar. 

ítem  i  elA  este  obispado,  i^olnn  es  notorio»  no  hay  igleaiaa  Totívas 
ni  «okigío  tlguno  fonnado>  si  n»  es  un  beapital  que«e  Jkna  la.V^ 
iraeriiK>  que  á¿  biso  de  ttüiosaas  y  «e  isnéienta  delh»^  y  una  lerau^ 
la  de  Sant  Sfebastabn^  que  'edificafe'on  los  veointe  pot  m  devoeian: 
to  t»ñl  está  tedo  én  «sta  'dudad ,  y  sro  hay  tetros  ingafea  pioa  en  este 
%tinos  ai  no  wn  las  í^eBiae^am-equiatesdié  Ibs  indioBv  adonde  oyea 
«ta  niísa  y  reciben  Idsaanftm  sateraonentoa^  lia  iglesia  «ontadral  deata 
fAidad  es  'ié  aAabte  y  cubierta  de  paja^  y  asi  aon  les  iglesias  de 
4odó  «I  i<emo^  tí  no  son  'los  mdnastmos  de  Cmlea^  Na  hay  jbene&- 
iñb  aimple  ni  cuiMo>  >conio  tenenas  «dichov 

ítem :  en  lo  que  toca  al  drden^cpke  ae  tfeneén'el  haeer<de1aB  ren^ 
tbs  en  «este  ol>ispado  en  ^eada  un  'ano^  es'qué'el  obispo  y  cabiMo  di^ 
%en  dos  beneficiados  ¡por  ^hacedores  éd  las  rentas :  én  *d  primer  dn- 
Wfingó  dd  mes  de  Diclendore  á  eompana  taüfidBi  y  con  escribana 
t^übUeo  ))onen  las  realas  'en  aífanonédá  .«enferme  á  la  iqy  del  cun- 
éeme,  y  así  andsfn  dequiüce^n epmice dias en arlmoneda faota^qae 
se  vienen  á  rematar  en  la  persona  ó  personas  que  mas  dan.por^Haa^ 
y  lo  fte'ismo  hacen  «n  Ins  villa»  y  pneblos  ide  españoles  deate«blapa- 
^,  y  tonnin  bus  fianzas  abonadas^  y  las  pa^s  son  á  las  phaoa  sí- 
luientes':  la  príUiero  pagares  rpara  la  Navidad  venidera  de  ahí  á  uta 
año:  la  segunda  á  Sasvt  luán  del  Inasmo  año,  y  ¡la  tercera  para  la 
'Navidad  'fin  <del  dicho  uño.  De  nninera.  que  vienen  á  acabar  de 
•pagar  4  csdx)  dé  'dos  aífios  'deapues  dh\  'arr^idamiento,  y  'algnnafi 
«veces  ,p»s$n  cuatro  6  oikioo  año^  que  no  acaban  de  »pagar.  Y  este 
1:érmilio  de  >Ios  (dos  añoa  se  dn  á  loBafretadádoresporqne  den^mas 
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pcNT  ellas;  de  todo  lo  cual  se  da  parle  al  prelado,  cómo  es  razón. 

ítem :  demás  de  lo  dicho  nos  parece  por  lo  que  entendemos  de  los 
negocios  de  por  acá,  que  seria  co^  muy  acertada  se  visitasen  las 
audiencias  destas  partes  de  cuatro  á  cuatro  años,  ó  de  cinco  en  cin- 
co, porque  viviesen  los  oidores  y  oficiales  deja  audiencia  cbn  el  re- 
catamiento  y  cuidado  que  conviene  en  sus  oficios,  y  que  no  se  les 
permita  á  los  oidores  comprar  caballos,  ni  muías,  ni  otras  preseas, 
ni  den  lugar  á  que  sus  hijos  las  compren  de  personas  que  traen 
pleitos  6  pretenden  tener,  ni  menos  los  vendan  á  los  mismos,  por- 
que venden  muy  caro  y  compran  muy  barato. 

ítem :  lo  que  está  dado  por  distrito  y  cercanía  á  este  obispado  con- 
forme al  amojonamiento,  puede  valer  según  los  arrendamientos 
que  están  hechos  hasta  ahora  cinco  mili  pesos  de  minas,  algunos 
anos  menos,  y  todo  lo  demás  á  cumplimiento  á  los  nueve  mili  y 
tantos  pesos  en  que  al  presente  están  arrendados  los  diezmos  de 
todo  el  reino  y  obispado,  están  fuera  del  amojonamiento;  y  si  por 
ventura  se  intentase  poner  otro  obispado  en  este  reino,  ó  hacer  aba- 
días en  esto  que  decimos  estar  fuera  de  los  mojones,  es  derto  que 
no  se  podrá  sustentar  iglesia  catedral  adonde  ahora  está,  si  ha  de 
tener  todas  las  prebendas  y  oficios  que  señala  la  erección ,  y  los  de^ 
mas  oficios  que  conviene  para  el  servicio  de  la  dicha  iglesia ,  porque 
es  la  tierra  tan  pobre  y  delgada  que  queda  á  este  obispado  y  infru- 
tuosa,  que  aunque  los  indios  vengan  á  diezmar  de  diez  uno,  no  se 
acrecentará  en  las  rentas  mili  pesos  de  tepuzque,  y  así  ni  el  obispo 
tendrá  de^  comer,  ni  los  beneficiados  y  oficiales  y  servidores  de  la 
iglesia  se  podrán  sustentar,  porque  son  los  bastimentos  tan  caros  y 
los  indios  tan  pobres,  que  si  no  fuese  por  las  estancias  y  labranzas 
de  los  españoles  valdrían  muy  poco  los  diezmos ;  y  así  no  creemos 
hay  disposición  para  que  vengan  en  crecimiento  las  rentas.  Son 
las  cosas  de  Castilla  tan  caras  en  estas  partes,  á  causa  de  las 
minas,  y  estar  tan  remotas  de  México,  que  vale  todo  la  mitad  mas 
que  en  México.  El  partido  de  Sant  Martip  que  cae  en  esta  goberna- 
ción espiritual  y  temporal,  aunque  está  fuera  del  distrito  y  amojona^* 
miento,  porque  está  de  aquí  sesenta  leguas  hacía  el  Norte,  valen  las 
rentas  de  allí  de  aquel  partido  tres  mili  pesos  de  minas  este  año  que 
pasó,  según  se  verá  por  la  fe  del  valor  de  los  diezmos  que  allá  en- 
viamos á  V.  M.  Tenemos  noticia  que  es  tierra  fructuosa,  y  que  hay 
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muy  buenas  tierras  y  llanos  y  ríos,  adonde  se^óoge  mucho  trigo  y 
maiz  y  legumbres :  piénsase  que  veadnirá  ser.  aquello  por  tí»ipo 
buena  cosa,  sino  que  dieen  que > por  allí  no  l^ay  indios  á  la  redonda 
en  muchas  leguas :  benefician  tos  labradores  sup  estancias  y  tier* 
ra$  con  indios  de  por  iaeá :  finalmente  si  esto  se  quitase  á  esta  igle- 
sia y  obispado,  por  ahora  no  se  podría  sustedtar  iglesia  catedral 
^ü  esta  ciudad  y  obispado  como  lo  habemos  diobó  arriba.  £staa 
Juinas  de  Sant  Martin  que  habemos  dibho  están  debajo  dd  Norte. 
. .  Itepi :  la  provincia  de  Guliai^^an  está  desta  eiiKlad  hacia  Poniente 
ciento  y  veinte  leguas ;  es  buena  tierra  ^  lOstá  junto  á  la  mar ;  hay 
por  allí  á  la  redonda  pOr  las  sierras  iludios  dé  gu^ra  y  de  paz ;  pue- 
de haber  ma^  de  dos  mili  indios  de  paa;. valen  los  diezmos  de  allí 
basta  do^ientos  y  cincueiila  pesos  de  minas :  este  obispado  lo  go- 
bierna en  lo  espiritual  y  tetAporal. 

'  ítem  *'  loque  mas  tenemos  que  decir  es  qué  aunque  estos  señores 
oidoi^  son  boxurados  y  buenos  jueces  en  Ip  que  toca  á  su  judicatuh 
ra,  vemos  por  ei^periencia  que  se  descuidan  en  la  gobernación  de 
la  repúbKca ,  como  es  en  esta  ciudad  que  es  un  pueblo  adonde  to- 
do el  r0ino  viene  á  negociar  sus  pleitos ,  nunca  han  procurado  ni 
procuran, de  mandar  hacer  un  mesón  d dos  adonde  se  acojan  los 
nc^oeiaqtc^  y  otras  personas  que  vien^  á  esta  ciudad ,  á  cuya  caur 
sa  se  van  á  posar  á  los  pueblos  cercanos  de  los  indios  y  en  sus  mis- 
mas eaj3illas^  de  que  reciben  mucha  molestitii  como  es  gente /nise- 
vable  y  sujeta.  No  han  faltado  gentes  que  se  lo  han  dicho»  como 
aeonos  los  dos  que  eata  escribimos  ^  y  cumplen  oodí  razones  frivolas 
y  impertinentes  al  edso,  y  asi  se  está  y  estará  hasta  que  de  aUá  ven- 
ga algún  remedio. 

Y  asimismo  ha  mandado  S.  M.  se  haga  la  igleña  catedral  desta 
ciudad»  y  paga  sus  diúeros»  y  los  encomenderos  la  parte:que  les  ca- 
be, y,S.  M..  ha  mandado  á  los  mismos  oidores  que  con  toda  breve- 
dad y  diligencia  hagan  hacer  la  dicha  iglesia,  los  cuales  no  ponen 
calor  en  eUory  el  maestre  y  el  mayordomo  y  los  demás  oficiales,  de 
dos  años  á  esta  pdiie  llevan  los  salarios,  y  no  han  comyenzado  á  ha- 
cer los  cimientos  ni  á  labrar  piedra  ^  y  así  se  pasa  el  tiempo  sin 
hacer  nada  ó  poco,  y  á  ellos  no  se  les  da  nada,  á  nuestro  parecer, 
de  nuNjo  que  no  son  nada  republicanos,  y  la  ciudad  no  tiene  pro- 
priois  para  hacer  cosa  alguna ,  y  no  hay  mas  de  dos  reidores  que 
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residen  en  sus  cargos^  y  tandiíeii  nos  parece  que  no  tíraíeD  cuidado 
ni  pueden,  y  así  tíenen  descuido  en  hacer  aderezar  los  caminos. 

En  este  obispado  y  cercanía  del  está  una  provincia  que  se  dice  la 
provincia  de  Ávaloa,  la  cual  es  de  la  gobernación  de  México :  está 
cerca  desta  ciudad  á  seis  y  á  nueve  y  á  doce  leguas,  hasta  quince  y 
veinte  leguas  á  lo  mas  lejos ,  que  puede  tener  hasta  siete  6  ocho  mili 
indios,  según  habernos  podido  alcanzar  á  saber*  Y  báy  otra  pro* 
vineia  por  allí  cerca  hacia  la  mar  del  Poniente,  que  se  dice  Autlan, 
y  Tenamachtlan  que  tiene  mas  de  mili  indios,  taoQibien  de  la  ná^ 
roa  cercanía  deste  obispado  y  de  la  gobernación  de  México ;  y  la 
provincia  de  Itzatlan,  está  ddante  desta  ciudad  hacia  la  mar,  que 
puede  haber  en  ella  mas  de  mili  indios  tributantes ;  está  doee  leguas 
de  esta  ciudad.  Los  diezmos  destas  provincias  que  habernos  dicho 
están  arrendados  en  quinientos  pesos,  como  parecerá  por  el  testi^ 
monio  que  de  acá  enviamos  tocante  á  las  rentas  deste  obispado. 

Estos  pueblos  y  provincias  están  debajo  de  la  gobernación  de  Mé- 
xico. Estos  indios  todos  que  habemos  dicho,  y  la  villa  de  Colima 
que  está  junto  á  la  Mar  del  Sur,  que  es  del  obispado  de  Mechuacan  y 
de  la  gobernación  de  México,  y  Zapotlan  y  Tamazula  y  otros  pueblos 
grandes  que  hay  por  allí  á  la  redonda  de  indios,  tenemos  noticia 
que  reciben  gran  trabajo  y  vejación  en  ir  á  México  á  sus  pleitos  y 
á  pedir  su  justicia,  porque  hay  destas  provincias  y  pueblos  á  México 
ochenta  y  noventa  y  cient  leguas ;  y  están  estos  pueblos  desta  go- 
bernación y  ciudad  y  audiencia  á  lo  mn  lejos  treinta  leguas ;  y  pa- 
ra pedir  su  justicia  algunos  destos  pueblos  pasan  por  esta  ciudad  y 
van  á  México,  que  hay  desta  ciudad  á  México  mas  de  ochenta  le- 
guas ;  de  modo  que  por  no  ir  tan  lejos  á  pedir  su  justicia  y  á  seguir 
sus  apelaciones  y  á  que  los  desagravien,  lo  dejan  perder,  por  no  ir 
allá,  así  indios  como  españoles.  Parécenos  que  se  les  haría  gran 
bien  y  merced  sujetarlos  á  esta  audiencia,  por  estar  como  está,  mu- 
cho mas  cerca :  y  estos  oidores  están  mas  desocupados  á  la  conti- 
nua, por  tener  tan  poca  gente  este  reino,  y  así  hay  pocos  negocios 
y  los  oidores  están  lo  mas  del  tiempo  desocupados. 

Esto  es  lo  que  habemos  podido  alcanzar  á  saber  de  lo  que  Y.  M. 
nos  manda  por  su  instrucción :  suplicamos  á  Y.  M.  que  recibidos 
los  recaudos  que  enviamos,  seamos  avisados  del  recibo.  También  se 
nos  avise  lo  que  hemos  de  hacer  de  los  originales  que  quedan  en 
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ntieftfro  poder,  porque  no  querríamos  lener  pQr( enemigos  las  perso* 
ñas  de  quien  habernos  hablado  i  si  vihíeseti  en  publicidad  por  algo* 
na  via;  porque  todo  lo  que  ya  escrito  en  esta  carta  es  ei^rto  y  Te^ 
daderOi  según  habernos  podido  colegir  y  alcanzad  con  el  cuidado  y 
secreto  que  se  ha  podido  hacer,  y  S.  M.  manda  ^  para  el  juramento 
que  tenemos  hecho  al  principio  y  cabeza  de  los^prodeaos,  los  cuales 
suplicamos  á  Y.  M.  mande  ver  de  verbo  adverbum,  y  hallará  que 
hay  muchas  cosas  que  remediar.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  per* 
sotia  de  Y.  M.  por  largos  tiempos  guarde,  con  augmento  de  mayor 
estado,  eotno  Y.  M..  lo  merece,  y  nosotiDs  sus  servidores  y  capella^ 
nes  deseamos.  De  Gttadalajara  dd  Nuevo  Reino  de  Galicia  de  las 
Indias  de  la  Nueva  España,  á  20  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  años.  Muy  Ilustre  Señor.  Dé  Y.  M.  capellanes  que  las  ma- 
u^s  de  Y*  M.  besamos.— ^ El  tesor^^  Josise  Prasz.  —  £1  bachiller 
MEiiCiioa  GoMBt  DB  Soau. — Pasó  ante  mí,  Autonió  ^  escri- 

bano de  S»  Mk 

(Ori^nal.) 


*  El  apellido  del  «scrii^ano  está  abreviado »  y  no  es  posible  descifrarlo.  Parece  decir 

Rodriguex. 
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CLÁUSUU  DEL  TESTAMENTO 


QCB  UIZO  EL  OBISPO  DB  CHUPA 


DON  FMY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS. 


Yo  Gaspar  Testa ^  e^ríbano  público,  upo  de  los  del"  numero  de 
la  TÍ1U  de  Madrid  y  su  tierra  por  la  Majestad  reali  y  su  escribano 
y  notario  piiblioo  en  todo6  los  sus  reinos  é  tenorios,  doy  fe  y  ver- 
dadero testimonio  á  todos  los  que  lO  presente  viereil  é  oyeren ,  cómo 
ante  mí  cómo  tal  escribano,  y  en  presenoia  de  siete  testigos  que  a 
ello  se  hallaron  presentes,  en  el  monesterio  de  Mtra.  Sra.  de  Tocha 
(Atocha)  de  la  <5rden  de  Sr.  Sto.  Domingo  de  los  Predicadores,  ex* 
tramuros  desta  dicha  yilla ,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  Marzo 
del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  é  cuatro  áños^  el  Rmo.  • 
Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  profeso  en  la  didia  orden,  qbiftpó 
que  fué  de  Chiapa  de  las  Indias  del  Mar  Océano,  estante  y  residente 
en  á  dicho  monasterio,  presentó  una  escritura  cerrada  y  sellada,  lai[ 
cual  dijo  que  era  su  disposición  é  memorial  é  postrimera  voluntad, 
y  por  tal  dijo  que  otorgaba  y  otorgó  lo  en  ella  contenido ,  para  que 
valiese. é  hiciese  fe  en  juicio  y  fuera  del,  y  lo  firmó  de  su  nombre,* 
é  ansimesmo  lo  firmaron  algunos  de  los  dichos  testigos,  y  por  los* 
que  no  supieron  firmar  lo  firmó  uno  de  los  dichos  testigos,  é  yo  el 
dicho  escribano  lo  signé  é  fiírmé.  Después  en  esta  dicha  villa  de 
Madrid  á  treinta  é  un  dias  del  mes  de  Julio  de  este  ano  de  mil  é 
quinientos  y  sesenta  é  seis  anos,  ante  el  Sr.  Lie.  Palomino,  tenien- 
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te  de  corregidor  desta  dicha  villa  y  su  tierra ,  y  por  ante  mí  el  di- 
cho escribano,  pareció  presente  el  R.  P.  Fr.  Juan  Bautista ,  profeso 
en  la  dicha  órdeq ,  procurador  general  del  colegio  de  S.  Gregorio  de 
la  dicha  orden  de  la  villa  de  Yalladolid,  como  albacea  y  testamen- 
tario que  fué  y  quedó  del  dicho  señor  obispo,  é  dijo  que  el  dicho 
señor  obispo  era  fallecido  y  pasado  desta  presente  vida,  el  cual 
en  su  vida  habia  hecho  y  otorgado  su  testamento  y  postrimera  vo- 
luntad in  scriptisj  cerrado  y  sellado  por  ante  mí  el  dicho  escribano 
é  de  siete  testigos  que  á  ello  se  hallaron  presentes,  é  pidió  al  dicho 
señor  teniente  que  habida  información  dello  le  mandase  abrir,  le^ 
y  publicar  el  dicho  testamento,  para  que  se  guardase  y  cumpliese 
según  y  como  en  é\  se  contenia ;  é  por  el  dicho  señor  teniente  vis- 
to, mandó  que  pareciesen  ante  él  los  testigos  de  cuyos  nombres  es- 
taba firmado  el  dicho  sobrescrito,  é  dándole  información  de  cómo 
era  fallecido  el  dicho  señor  obispo,  proveería  en  el  caso  lo  que  fue- 
se justicia :  é  así  luego  incontinenti  el  dicho  P.  Fr.  Juan  Bautista 
presentó  por  testigo  á  dos  de  los  testigos  de  la  dicha  suscricion  é  so- 
brescrito del  dicho  testamento,  porque  los  demás  no  pudieron  ser 
habidos ,  y  dellos  se  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho;  é 
seyendo  preguntados  al  tenor  de  lo  susodicho,  dijeron  y  declararon 
que  sabian  que  el  dicho  señor  obispo  que  el  dia,  mes  é  año  conteni- 
do en  la  suscricion  y  sobrescrito,  estando  en  su  seso  y  juicio  natural 
habia  otorgado  la  dicha  escritura  cerrada  y  sellada  por  su  testamen- 
to y  ultima  voluntad  y  lo  que  dentro  della  estaba  escrito,  y  reco- 
nocieron ser  sus  firmas  las  contenidas  en  el  dicho  sobrescrito,  é 
dijeron  que  sabian  que  el  dicho  señor  obispo  era  fallecido  é  pasado 
desta  presente  vida ;  y  visto  por  el  dicho  señor  teniente,  mandó  abrir 
y  leer  y  publicar  el  dicho  testamento,  el  cual  fué  abierto,  leído  y 
publicado  delante  de  muchas  personas  que  á  ello  se  hallaron  presen- 
tes, por  el  cual  didio  testamento  consta  y  parece  que  hay  unas  cláu- 
sulas en  que  manda  que  se  recojan  todos  los  libros  y  cartas  tocan- 
tes á  los  indios,  su  tenor  de  la  cual,  y  dé  la  cabeza  épié  del  dicho 
testamento  es  este  que  se  sigue : 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  é  Hijo,  y  Espí- 
ritu Santo,  un  solo  Dios  verdadero :  el  obispo  Fr.  Bartolomé  de  las 
Gasas,  porque  todo  fiel  cristiano  debe  dar  testimonio  de  sí  mismo 
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al  tiempo  de  su  fin  y  muerte  cuanto  en  sí  fuere  con  Ja  gracia,  dd 
Dios,  y  en  aquel  paso  tan  peligroso  ocuri'en  muchos  é  grandes  im*i 
pedimentos,  y  por  eso  antes  que  en  él  ine  vea  digo  que  protesto 
morir  y  vivir  lo  que  viviere  en  la  santa  fe  católica  de  la  Santúsiiha 
Trinidad 9  Padre,  y  Hijo,  y  Espíritu  Santo,  creyendo  é  teniendo 

• 

como  creo  y  tengo  todo  aquello  que  cree  y  tiene,  la  santa  Iglesia  de 
Roma,  y  en  esta  fe  y  creencia,  protesto  é  afirmo  que  quiero  vivir  lo 
que  me  resta  de  la  vida  y  haistn  el  fin  della,  que  es  la  muerte  iur 
dusive,  quiero  en  esta  santa  fe  morir;  é  porque  por  la  l^ondad  3^ 
misericordia  de  Dios  que  tuvo  por  bien  de  elegirme  por:  su  ministro 
sin  yo  se  lo  merecer,  para  procurar  y  volver  por* aquellos  üoiVersaa 
gentes  de  las  que  llamamos  Indias,  poseedores  y  propietarios  de 
aqudlos  reinos  y  tierras,  sobre  los  agravios,  males  y  danos  nuociai 
otros  tales  vistos  ni  oidos,  que  de  nosotros  los  españoles  hati  reeibi^f 
do  contra  toda  razón  é  justicia,  y  por  reducíUos  á  su  liberad  prís^ 
tina  deque  han  sido  despojados  injustamente^  y  por  librallbs  de  lii 
violenta  muerte  que  todavía  padecen ,  y  perecen ,  como  bán  peré^ 
cido  é  despobládose  por  esta  causa  muchos  millares  de  leguas  de 
tierra,  muchos  dellos  en  mi  presencia,  y  he  trabajado  en  h.eúrte 
de  los  reyes  de  Castilla,  yendo  y  viniendo  de  las  Indias  á  Castilla,  y 
de  Castflla.á  las  Indias  muchas  vece¿,  cerca  de  cincuenta  anos,  dest 
de  el  año  de  mil  é  quinientos  y  catorce,  por  sólo  Dios  é  por  compai 
sion  de  ver  perecer  tantas  multitudes  de  Jbombtes  raoioAal^s»  do: 
mestices,  humildes,  mantoetísimos  y  sin^)lici$ixnQs,  y  muy  aparen 
jados  para  recibir  nuestra  santa  fe  católica  y  tc>da  moral  ^dciOtilina  yi 
ser  dotados  de  todas  buenas  costumbres,  como  Biotí  ea  testigo  que 
otro  interese  nunca  pretendí ;  por  ende  digoique  'temgo  por  cieirto  yi 
lo  creo  así,  porque  creo  y  estimo  que  así  lo  teraá  la  santa  J&oin4i^ 
Iglesia,  regla  y  mesura  de  nuestro  creer,  que  cuanto  se  ha  cometido 
por  los  españoles  contra  aquellas  gentes,  robos  é  muertes  y  usurpa- 
ciones de  sus  estados  y  señoríos  de  los  naturales  reyes  y  señores, 
tierras  é  reinos,  y  otros  infinitos  bienes  con  tan  malditas  crueldades, 
ha  sido  contra  la  ley  rectísima  inmaculada  de  Jesucristo  y  contra 
toda  razón  natural ,  é  en  grandísima  infamia  del  nombre  de  Jesu- 
cristo y  su  religión  cristiana,  y  en  total  impedimento  de  la  fe,  y  en 
daños  irreparables  de  las  ánimas  é  cuerpos  de  aquellas  inocentes 
gentes;  é  creo  que  por  estas  impías  y  celerosas  é  ignominiosas  obras,. 
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tan  injusta,  tiránica  y  barbáricamente  hechos  en  eUas  y  contra 
ellas  y  Dios  ha  de  derramar  sobre  España  su  furor  é  ira,  porque 
toda  ella  ha  comunicado  é  participado  poco  que  mucho  en  las  san- 
gríeotas  riquezas  robadas  y  tan  usurpadas  y  mal  habidas,  y  con 
tantos  estragos  é  acabamientos  de  aquellas  gentes ,  si  gran  peniten* 
cia  no  hiciere^  y  temo  que  tarde  ó  nunca  la  hará,  porque  la  ceguedad 
que  Dios  por  nuestros  pecados  ha  permitido  en  grandes  y  chiooB,  y 
mayormente  en  los  que  se  airean  ó  tienen  nombre  db  discretos  y  sa- 
bios, y  presumen  de  mandar  el  mundo  por  los  pecados  de  dios,  y 
generalmente  de  toda  ella;  aun  está,  digo,  esta  oscuridad  de  ios 
entendimientos  tan  reciente  que  desde  setenta  años  que  há  que  se 
comenzaron  á  escandalizar,  robar  é  matar  y  extirpar  aqudUas  na- 
ciones, no  sea  ya  desta^  hoy  advertido  que  tantos  escándalos  y  in- 
famias de  nuestra  santa  fe,  tantos  robos,  tantas  injustioias,  tantos 
estragos,  tantas  matanzas,  tantos  cautiveríos,  tantas  usarpücMnies 
de  estados  é  señoríos  ajenos,  y  finalmente  tan  unirersales  asola- 
ciones é  despoblaciones  hayan  sido  pecados  y  grandísimas  injusti- 
cias.—  El  obispo  Fr.  Bartoloiíé  de  las  Casas.  ^ 

Asimesmo  hice  donación  al  dicho  colegio  de  S.  Gregorio  de  todas 
mis  escrituras  en  latin  y  en  romance,  que  se  hallaren  escritas  dé 
mi  letra  tocantes  á  la  materia  de  indios,  y  la  Historia  general  de  las 
Indias  que  tengo  también  escrita  en  romance  de  mi  mano.  £  fué  mi 
intención  que  en  ninguna  manera  saliese  del  colegio,  si  no  fuese  pa- 
ra la  imprimir,  cuando  Dios  ofreciere  el  tiempo,  quedando  siempre 
los  originales  en  el  colegio :  lo  cual  pido  y  ruego  al  muy  R.  P.  reo- 
tor  é  á  los  padres  consiliarios  que  por  tiempo  fueren ,  que  asi  lo 
tengan  por  bien  de  hacer,  sobre  lo  cual  todavía  les  encargo  las  con- 
ciencias, que  en  el  colegio  se  guarden  é  detimdan.  É  porque  yo  be 


'  El  original  diria  tal  vez  no  «0  haya  hat- 
ta  hoy  adwrtido. 

'  «Di^  yo  el  maestro  Fr.  Alonso  de  la 
Vera  Cruz,  que  oí  al  Dr.  Cárcamo,*  oidor  de 
S.  M.  en  esta  ciudad  de  México ,  que  estando 
en  corte  de  S.  M.  «n  fispAña,  y  siendo  rela- 
tor allí ,  de  lo  que  el  fiscal  Olloa  **  pedia  con- 

*  OBrrofio  \tij6  el  Sr.  D.  J.  F.  Bamirez ,  según  paede 
verte  «a  ta  notlcta  q«e  dlé deeeto  docuMBtoeo ta  p4- 
gina  CL  del  tomol  de  ertí  CouocMni. 

**  El  Sr.Btmireí  («blnipra)  im:  •lo  que  el  flsctl 
of(  pedta»  ele.  Pretore  ta  teodon  áe  mi  oopta.  Coasta 


tra  Pizarro,  de  los  males  y  tiranías  que  ha* 
bia  hecho  en  ú  Perú,  se  le  probó  haber 
muerto  mas  de  veinte  mil  niños  tomados  de 
los  pechos  de  sus  madres,  porque  sin  emba- 
raño de  ellos  pudiesen  las  madres  tte?ar  las 
cargas  de  los  que  iban  en  compañía  del  di- 
cho Pizarro,  y  suyas. — Fr.  Alonso  dbu 
Vera  f.  »  (Nota  al  márgéñ  del  Jf5.J 

que  baMi  por  entónete  en  el  Contólo  de  Indtasva  SmíI 
ItaOMdo  D.  Geróolmo  de  Uiloa.  Véase  ta  Usta  de  1 
Jefw  que  está  al  frenta  de  taa  déeadis  de  I 
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recibido  gran  muHHiid  áe  €aitM  mansajémi»  de  diversos  é  mú^ol 
religiosos  de  la»  tres  drdenes,  j  de  ofrais  muchas  pereooas,  y  de 
oasi  todas  la&  indias,  atisándome  de  los  males  é  aglravios  á  injus* 
tieias  que  los  de  noestra  nabíon  haeiaf»  é  baeea  bcy^  oensumieiKlcí 
y  destruyendo  aquellas  geutes  naturales  de  eHas,  sia  eulpa  alguna 
GOD  que  nos  hayan  ofendido ,  y  en  ellaS'  Die  exhortaban  eDearecr* 
damente  que  ante  los  reyes  y  su  consejo  procurase  el  remedio  de 
ellas;  é  porque  estas  cartas  son  testimonio  de  la  verdad  que  yo  siem- 
pre y  por  muchos  años  por  misericordia  de  Dios  he  defendido,  é  de 
las  iifjustieias,  injuriasf  é  vióleBcias,  epresiones  é  eaMmidades  é 
muertes  que  aquellas  gentes  de  nosotros  han  padecido,  é  será  y  ser- 
virá como  historia  probada  por  muchos  é  dignos  de  fe  testigos ;  por 
ende  pido  por  caridad  al  muy  R.  P.  rector  del  didio  colegio  de 
S.  Gregorio  que  comiendo  algún  colegial  menos  ocupado,  que  de  las 
que  dejé  en  el  colegio  en  nuestras  celdas  y  de  las  que  acá  tengo, 
que  he  recibido  é  recibo  cada  dia ,  haga  un  libro  juntándolas  todas 
por  la  orden  de  los  meses  é  años  que  se  me  enviaban ,  y  de  las  pro- 
vincias que  venian ,  y  se  pongan  en  la  librería  del  dicho  colegio  ad 
pei'petuam  rei  memoriam,  porque  si  Dios  determinare  destruir  á  Es-  . 
paña,  se  vea  que  es  por  las  destnriciones  que  habemos  hecho  en  las 
Indias  y  parezca  la  razón  de  su  justicia.  Esta  copilacion  comenzó  á 
hacer  un  prudente  colegial,  puesto  que  no  hubo  lugar  para  acabarlo. 
Hice  esta  escritura  por  fin  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  y  sesen- 
ta é  cuatro :  quiero  que  valga  según  tengo  dicho,  y  lá  hojuela  que 
dentro  de  ella  se  hallare,  cerca  de  lo  que  por  ella  limitare  ó  alar^ 
,gai*e,  que  estuviere  de  mi  letra  é  firmada  de  mi  nombre;  é  también 
otro  cuadernillo  6  cédula  que  queda  firmada  de  mi  nombre  y  es- 
crita de  mi  letra  que  queda  fuera  desta  escritura,  en  que  declaro 
algunas  cosas  cerca  de  mi  entierro,  y  quedará  también  sellada  de  mi 
sello  el  mediano :  si  alguna  duda  6  dudas  nacieren  cerca  de  todo  lo 
susodicho  ó  parte,  pido  por  caridad  al  padre  rector  que  fuere  del  di- 
cho colegio  de  S.  Gregorio,  que  con  los  padres  consiliarios,  según  les 
pareciere,  le  interpreten,  que  con  su  determinación  me  contento, 
—  El  obispo  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas. 

Lo  cual  todo  que  dicho  es,  yo  el  dicho  escribano  hice  sacar  y  sa- 
qué del  dicho  testamento,  según  y  como  en  él  estaba  escrito,  bien 
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y  Selmentey  sin  añadir  ni  menguar  en  él  ooía  alguna,  en  esta 
villa  de  Madrid  á  catorce  dias  d6l  mes  de  Agosto,  año  del  Señor  de 
mili  é  quinientos  y  sesenta  y  seis  año9::  (}ue  fu^ct>n  presentes  á  lo 
ver  sacar,  corregir  y  concertar  con  el  original,  Pedro  Romero  y  Juan 
de  Monesterio ,  vecinos  de  la  dicha  villa.  Aquí  este  mió  signo  atal. ' 
—  Gaspar  Testa,  escribano. 

(Copia  moderna.) 


*  La  fónnala  usada  ordiDáriamente  por     verdad  fice  aqnfestóBiiosígiio/qiie €8 atal;» 
los  eecribanoe  era  esta:  «  En  testimonio  de     es  decir ,  de  esta  forma ,  tal  como  este. 
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DEL  PADRE  FRAY  GERÓNIMO  DE  MENDIETA. 

>^     j_ 


Muy  Reverendo  Padre  nuestro :  Algunos  dias  há  ( y  aun  años ) 
que  viendo  y  trataudo  las  cosas  deste  nuevo  mundo  me  vino  en  es^ 
píritUy  como  á  otros  ha  venido  (y  creo  que  de  Dios,  porque  no  sé 
cuál  otro  me  pudiese  en  este  caso  mover)  de  escrá)ir  á  S.  M.  del 
Rey  nuestro  señor,  y  dalle  aviso  de  lo  que  en  estos  sus  reinos  sen- 
tía cumplir  muy  mucho  á  la  honra  y  servicio  de  nuestro  Diios,  y  i 
la  salvación  destos  natui^les  sus  vasallos,  y  finalmente  al  descaí^ 
de  su  real  conciencia ;  las  cuales  tres  cosas  y  el  celo  dellas  ( por  ser 
tan  importantes )  han  compelido  y  compelen  á  los  religiosos  y  sier^ 
vos  de  Dios  que  en  estas  partes  residen ,  á  que  dejada  su  quietud  y 
sosiego,  y  poniéndose  en  odio  y  aborrecimiento  de  todo  el  mundo 
(  que  son  los  hombres  mundanos  que  van  por  muy  diverso  canííno) 
sean  importunos  y  molestos  con  cartas  y  palabras  á  S.  M.  y  á  los^ 
de  su  real  consejo,  de  donde,  después  de  Dios,  depende  totalmente 
la  ejecución  y  efecto  de  las  tres  cosas  sobredichas,  y  el  remedio  de 
lo  que  en  contrario  y  en  destrucción  dellas  por  la  astucia  y  diligen- 
cia del  enemigo  se  trata. 

He  dejado  hasta  aquí  de  poner  por  obra  lo  que  el  espíritu  y  con- 
ciencia me  diotaba ,  á  los  principios  creyendo  que  se  me  dijera  ( lo 
que  está  en  la  mano)  que  hablaba  como  nuevo  y  sin  experiencia; 
aunque  cierto  me  parece  que  así  como  Nuestro  Señor  fué  servido  de 
me  dar  recien  venido  a  esta  tierra  un  poquito  de  noticia  de  la  lengua 
de  los  naturales  della  para  entenderme  con  ellos ,  así  me  la  dio  tam-* 
bien  luego  para  entender  algún  tanto  su  ser  y  quilates,  y  sentir  sus 
faltas  y  necesidades,  y  el  modo  que  se  podría  tener  para  remedio 
dellas. 
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Después  que  faltó  esta  ocasión,  sucedió  otra,  que  fué  mandar 
S.  M.  que  nadie  le  escribiese ,  si  no  fuese  refrendada  la  carta  por 
su  real  audiencia  de  México.  Y  como  las  necesidades  que  en  estas 
partes  hay  para  haber  de  recurrir  con  ellas  á  la  propia  persona 
real ,  sean  en  defecto  de  la  misma  audiencia ,  no  es  de  maravillar 
que  ni  yo  ni  otro  alguno  perdiese  en  balde  su  vergüenza ,  en  espe- 
cial eúténdiendo  él  poeo  útéáitú  y  reputáaton  que  de  algunos  dias  á 
esta  parte  de  los  religiosos  desta  Nueva  España  se  ha  tenido ,  y  el 
poco  caso  que  de  sus  escritos  y  dichos  en  las  audiencias  y  consejos 
se  ha  hecho. 

Ahora  viendo  que  ya  el  remedio  6  total  perdición  desta  tierra  están 
puestos  tan  en  balanea,  que  na  pieiide  todo  sino  de  Un  solo  hilo,  que 
es  inclinarse  de  nuevo  S^  M.  i  desear  y  pretender  puramente  la 
honra  y  servicia  dd  altísimo  Rey.  y  SeJMMrnuastro^  y  salvación  del- 
tas míseras  á&&naa  que  ^tán  á  su  cargo,  para  que  la  obra  de  la 
conversión  y  manotenencía  dellas  vuelva  al  prístino  fervor  y  calor 
cpn  que  se  comenzó  y  sustentó  en  vida  del  cristianísimo  y  muy  catt^ 
Uco^nuestro  Emperador  Don  Garlos,  de  inviolable  memoiia,  tí  in- 
dinarse á  la  voz,  del  inundo,  que  por  sugestión  diabólica,  solapada 
debajo  de  buenos  y  protechosos  íX)loreSr  al  pai^cer  dice:  cYaya, 
vaya>  y  muera  el  celo  de  las  ánimas,  y  .viva  la  gala  y  locura  del 
paqndo,  y  la  tiránica  opresión  para  sustent^Has.»  Y  oyendo  tamUen 
decir  cómo  Y.  J^,  y  los  padres  provinciales  de  las  otras  órdenes,  de 
consejo  y  parecer  de  Jos  padres  discretos  de  todas  ellas,  movidos  y 
forzados  por  esta  rujna  y  C9Adí^  fqus^  imiat  et  imfninet  huic  Mtm 
ütclesimj ,  han  acordaida  y  determinadp  con  mucha  razón  de  ir  en 
propias  personas,  á  los  reinos  de:E$pa§a  para  dar  cuenta  y  razón  á 
S.  M.  del  estado  peligroso  y  términos  en  que  están  les  ncgoeíos  des- 
ta tierra,  por  e^tar  su  peipsclna  n^l  tan;kíos  deUa.j  aoordé  yo  tam- 
bién de  descargar  mí  conciencia^  y  seguir  d  espíritb  qué  tanta  tíem** 
po  me  ha  seguido,  poniendo  en  «1  pecho  de  Y.  R.  lo  que  en  esle 
breve  tiempo  me  fuere  dictado,  para  que  en  persona  lo  ponga  en 
el  real  pecho  de  S.  M«,  cuya  conciencia  y  ánima  es. la  que  prfncí- 
pálmente  corre  todo  el  riesgo  y  pdigro,  por  depender  (como  depen- 
de) de  sola  su  previsión  y  mandato  todo  ú  bien  ó  el  mal  que  tn 
esta  tierra  se  hiciere^  y  todos  los  servicios  ó  ofensas  de  Nuestro  Se- 
ñor Dios,  que  por  su  bueno  ó  mal  gobierno  en  ella  se  cometiere. 
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Padre  nuestro  amantísimo :  necesidad  hay  muy  grande  de  la  gra? 
4»a  divina  i>ara  tratar  de  los  negocios  sobre  qae  Y.  R.  y  esos  AR. 
PP.  se  juntan,  para  desenmarañar  esta  tan  tramada  tela  dd  demo^ 
BÍ0|  para  disipar  esta  caliginosa  niebla  y  este  confuso  caos  que  á 
todoa  nos  cerca » para  que  nos  entendamos  y  nos  entiendan  p  para 
que  sepamos  y  sepan  de  qué  nos  quejamos,  qué  es  lo  que  pedimos,, 
de  qué  nos  agraviamos  y  qué  remedio  buscamos :  porque  lo  que  ve^ 
Vkos  y  experimentamos  es  que  en  nuestros  capítulos  y  congregación 
nea  ya  no  hay  otra  cosa  sino  reuuiieiaciones:  de  guardianes*  £n  Jáb 
yisitaa  de  los  conventos  apenas  hallan  los  prebdos  fraile  consolado 
ni  contento,  antes  á  los  caminos  lesí  salen  al  encuentro  las  cartas  y 
nuevas  del  descontento,  y  una  y  otra  porfia  sobre  la  licencia  para 
volverse  á  España.  Ya  no  hallarán  para  maravilla  fraile  que  de  vet 
ras  arrostre  á  deprender  lengua ,  porque  los  que  la  toben ,  oon  mu^. 
eho  desmayo  y  casi  sin  gusto  se  aprovedian  de  ella :  y  ( los  que  lea 
vale  la  suya  )  dicen  que  ya  ni  aun  confesar  ni  predicar,  sino  metéis 
se  en  un  rincón,  y  lo  ponen  por  obra.  Los  prelados  superiores  dé 
las  órdenes  andan  (  según  parece  por  k  obra  )  tan  abosados  y  aflif 
gidos,  que  no  hallan  otro  remedio  sino,  deiaitiparadas  sus  ove^s; 
embarcarse  para  Castilla,  siquiera  para! entretener^  ó  por  no  dar 
con  todo  á  un  tiempo  al  través ;  porque  el  isty<>T  y  ^^icio  en  ¡é 
obra  de  la  salvación  de  las  énimas,  ya  parece  que  dd  todo  ha  cesa** 
do :  ya  murió  el  primitivo  espíritu ;  ya  de  lo4  üáturliles  reden  con^ 
Tersos  no  hay  el  concurso. que  soUa  á  la  iglesia  de  Dios  ^aca  oir  su 
palabra,  para  confesar  su  fe  y  docltrina,  y  para  recibir  eus  santos 
sacramentos ;  porque  para  evadirse  deste  cuidado  y  trabajo  los  que 
por  su  ruindad  lo  tienen  por  penoso >  ba». hallado  adonde  acudir 
muy  i  su  propósito,  que  es  á  Iqsi  escribanos,  proettr&doref»  y  letrán 
dos,  y  á  las  audiencias,  adonde  se  artnan  ¡de^  ain  fundaiuento;! 
y  se  da  lugar  para  seguir  pasiones  y  bandna,  alborotar  los  pueblos, 
y  revolver  las  repúblicas ,  y  sosacar  dineros  de '  loe  pobres  que  no 
entienden  fe  que  se  hacen.  ¿Pues  qué  será  la  causa  de  todo  esto? 
de  dónde  procede?  qué  principio  ha  tenido?  de  cuándo  acá  tanta, 
resolución  y  mutanza  adonde  la  viüa  de  IMos  sdfai  ser  tan  fruotít 
fera  y  abundante,  que  no  se  daban  am......  en  ella,  ni  fallid)a 

otra  cosa  sino  obreros  que  la  vendimia^n?  Yerdaderamente  si  anf^ 
el  juicio  de  Dios  hubiese  de  tener  la  culpa  á  quien  la  voa  de  los: 
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bombines  descuidadamente  la  impone,  trabajos  tendría  la  conciencia 
de  S.  M.  Digo  esto  porque  si  preguntáis  al  fraile  porqué  no  entien- 
de como  ANTES  en  la  obra  de  la  conversión  y  instrucción  de  los  in- 
dios, responde  que  no  puede,  porque  S.  M.  le  ata  las  manos  para 
que  no  remedie  nada  de  lo  que  conviene.  Si  preguntáis  al  indio 
cacique,  ó  alcalde,  6  principal,  ó  viejo  del  pueblo,  que  cómo  en  los 
tiempos  de  abora  debajo  de  la  ley  de  Dios  bay  mas  borradieras  y 
otros  vicios  que  en  su  infidelidad ,  y  mas  desvei^enza  en  los  mozos, 
diraos  muy  lindamente :  actiquenitiF. . . .  como  quien  dice  y  lo  deda- 
ra  después,  de  eso  me  espanto,  y  si  lo  quieres  saber,  no  es  otra 
cosa  sino  que  en  tiempo.de  la  infidelidad  nadie  baeia  su  voluntad, 
sino  lo  que  le  era  mandado,  y  ahora  la  mucha  libertad  nos  baee 
mal,  porque  no  estamos  forzados  á  tener  á  nadie  temor  ni  respeto. 
Si  habíais  con  los  corregidores  sobre  los  males  que  pasan  y  no  se 
remedian,  dicen  que  no  sedan  medio  ni  remedio,  porque  en  la  real 
audiencia  ya  no  se  da  crédito  i  los  religiosos,  ni  aun  á  los  jueces  o^ 
dinarios  que  están  de  asiento  en  los  pueblos  y  ven  lo  que  pasa  por 
vista  de  ojos,  sino  á  dos  ó  cuatro  revoltosos  que  van  allí  con  mil  men- 
tirais  y  ficciones.  Si  decís  al  oidor  que  cómo  se  da  lugar  en  la  audien- 
cia á  que  se  armen  cada  dia  tantos  pleitos  sin  fundamento,  pudién- 
dose atajar  sin  perjuicio,  antes  en  provecho,  de  las  partes,  y  á  que 
86  gasten  sin  provecho  tantos  dineros,  y  perjuren  tantos  testigos,  y  á 
que  se  hagan  tales  6  tales  cosas  por  esta  causa,  que  claramente  son 
en  ofensa  de  Dios ;  responderos  ha  que  S.  M.  manda  que  todos  ios 
naturales  sean  oídos  en  su  real  audiencia  sobre  cualquier  caso  y 
contra  cualquiera  persona,  y  que  sentencien  por  sus  leyes  secvndum 

állegaia  el  probata,  y  que  no  pueden  hacer  ni Si  pr^untaís 

al  virey  que  cerno  consiente  y  pasa  por  muy  muchas  cosas  que  sabe 
él  manifiestamente  que  son  de  directo  contra  el  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  y  bien  de  los  naturales  que  están  á  su  gobierno,  y  dándole 
voces  sobre  ello  se  hace  del  sordo,  ó  cumple  con  palabras  de  espera, 
y  ya  que  dé  sobre  ello  sus  mandamientos,  no  se  ponen  en  efecto  ni 
4^ecucíon,  ni  él  se  cura  dello;  dirá  que  S.  M.  no  le  da  mas  poder, 
antes  lo  tiene  atado  á  los  oidores,  y  que  dios  son  muchos  y  él  es 
«no  solo,  y  que  asi  hace  lo  que  puede  y  no  lo  que  quiere,  ni  lo  que 
bien  le  parece.  De  manera  que  todos  se  descaigan  y  disculpan  lo 
mejor  que  pueden ,  y  echan  toda  la  culpa  y  carga  á  quien  sin  du- 
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da  ereen  <[ue  no  lo  sabe  m  alcaoza  ni  viene  á  su  tiotieia.  Porqua 
¿quién  creerá  que  un  rey  tan  católico  y  cristianísimo,  que  tanta  ^e^. 
hemencia  y  solicitud  ha  puesto  en  éiuirpaf  y  desarraigar  lois  eis 
rores  levantados  entre  sus  vasallos  ya  cristianos  viejos ,  ha}>ia  de 
permitir  ni  por  man  (maderas?)  indirectas,  que  se  pongan  estors 
bos  ni  impedimentos  para  que  nunca  lo  sean  los  recién  convertidos? 
Y  quién  se  persuadirá  á  pensar  que  un  rey  y:  señor  taa  celoso  y  d^ 
votísimo»  que  siendo  aun  principe,,  en  vida  del  invictísimo  Empe^ 
rador  su  padre,  y  quejándosele  los  émulos  de;  lo  bueno  de  que  loa 
frailes  eran  tan  tenidos  y  reverenciados  destqs  naturajesí,  que  c$$i 
los  adoraban  como  á  dioses,  respondiiá  s^[un  dicen  (y  yo  lo  creo)( 
que  ddlo  se  holgaba  muy  mucho,  porque  era  señal  que  recibin 
rian  de  buena  gana,  y  con-  facilidad  su.  pijedkacion  y  doctrina,  y, 
que  ahora  mandase  por  el  contrario  que  los  i*eligiosos  no  tengan 
mano  ni  autoridad  para  castigar  ni  corr^ir  á  los  indios^  t)i  se  en-r 
tremetan  en  sus  negocios,  estando  muy  claro  y  notorio  qde  quitan 
esto  es  quitalles  la  mano  para  la  predicación  y  doctrina  de  Jesucrisr! 
t0|  y  para  la  debida  ejecución  délos  sacranoíeutos ;  por  ser  estd  geur 
te  tan  mísera  y  l»ya ,  que  si  con  ellos  no  se  tiene  toda  autoridad,! 
DO  se  tiene  ninguna ;  y  si  no  los  tienen  muy  debajo  de  la  mapo  y^ 
subjetos,  no  hay  mano  para  con  ellos. 

Así  que  yo  la  culpa  principal  de  todo  esto  no  la  cieho  sino  á.  quien; 
la  tiene,  que  es  el  demonio  maldito,  el  cual  como  sd  vid  ta^  apo-: 
derado  y  aposesionado  en  este  su  antiguo  reino,  y  se  ha  visto  ded* 
pues  tan  despojado  y  alanzado  de  sn  señorío,  poif  medio  de  lo»  reli* 
giosos  y  siervos  de.  Dios  que  en  esta  su  vina  hw  fidelísimamente 
trabajado,  que  no  solamente  le  han  quitado  el  servicio  de  las  ídoiar 
trías  y  sacrificios  de  sangre  y  carne  hmnana,  y  U^  tira&ias  y  vidoa 
nefandos,  mas  aun  estaba  en  disposición  la  masa  de  los  indios  pc^n 
Fa  ser  de  la  mejor  y  mas  sana  cristiandad,  y  policía  del  universoj 
mundo;  ha  urdido  tal  trama  de  muchos  estambres,  y  fabricado  tal 
quimera  de  diversas  partes  (como son  la  desordenada  y  vieja  codicia 
de  los  españoles;  la  desconformidad  entre  obispos  y  rel^iosos;  la. 
diversidad  y  multiplicidad  de  pareceres  entre  los  mismos  i  los  ex- 
cesos y  desatinos  particulares  de  filgunos  deUos ;  las  relaciones  si- 
niestras llenas  de  envidia  y  pasión ;  la  venida  de  oidores  nuevos  s|n.. 
experiencia,  y  otras  cosas  semejantes  ¿estas),  que  con  este  caos  y 


sao  CARTA 

eoi)füsa  oomposlckm  hn  puesto  en  eonloabn  j  Babilonia  al  gobíerM 
(te  U  Nuerra  Espa^ña ;  ponpie  eomo  loe  señorea  cM  oraaejo  de  )aa 
ladiaasean  en  ñn  hombits  y  del  mundo  ^  cuyas  coaasvao  por  may 
diferentes  nortes  que  las  que  9on  puranieMe  de  Dios,  antes  paren 
que  se  contradiría  j  repugnan ;  en  especial  como  al  misinda  sea  may 
¿dioso  y  duro  de  tragar  que  la  vileza  de  loa  pobres  frailes  da 
S.  PranciseOy  que  e»  otras  partes  son  tan  despreéiadoa,  Hettga  en  ts- 
toa  rdnos  autoridad  de  rectores,;  ó,  oeniq  los  llamai»,  ge^^rnadiofCB, 
no  es  de  maruTÍtlar  qne  teniendo  tal  solicitador  como  es  el  enemigo 
del  linaje  bnmanOi  y  no  conociendo  di^intamente  ni  eonteniplaÉA^ 
por  cosas  vistas  el  ser  y  necesidad  de  los  indiíés,  que  es  gmtoper  sf, 
é  íncitándoloe  por  otra  parte  }a  opinión  ^  imporfanacion  del  mon- 
dó >  se  bayaa  eoiiveiieido.  poco  4  poco  i  jutgar  bammm  mafom  «I. 
Motam  bmum,  y  á  posfK>n$r  isl  bien  general  desta  tierra,  qm  par 
mmente  bien  mirado  y  tiinteadd  depende  de  les  rél^iosoa/  á  ciertos 
inconvenientes  ya  tocados,  cpie  so  eetor  y  aparieneia  de  mas  ihipor- 
tantos  representa  la  eodietá  det  mntodb.  Avoque  bíeb  pesado  y  pues- 
to en  balanza,  losé desaiíMis  <to  tres  d  euafro  bi  mas  {frailes  w  ba- 
blan  dese!^  causa  pairái  dei^reditar  una  orden  ebtera  d  ona  pnmn- 
oia,  porqué  en  Kspaña  ;f  en  todos  los  reinos  del  mtiodo  en  todos  lo» 
estados  ha  babido  siempre  algunos  bombrea  matos,  y  entre  les  frai- 
les de  todas  drdenes  algunos  apóstsftas  y  atiesoB>  eome  tampoco  fal- 
td  ^Igttoo  en  el  celtio  deCiisto,  y  herejos,  que  es  mto,  ha  habido. 
Mas  por  eso  las  drdenés  d  religiones  de  donde  fueron  no^  dejan  át 
set"  muy  santas  y  buenas,  y  hTs^r  en  días  otros  mu^os  mas  sin 
comparación  que' han  eastigado  las  apostaatfaa  y  males  oometídü»,^ 
y  convencido  á  los  here^  de  sna  herejías,  y  que  finabnenta  aua- 
tentan  la  l^esia  dé  Dios  y  su  religión  cristiana  con  svr  doctrina  y 
ejemplo  de  buena  v^9t;  cuanta  mas  quo  los  excesos  de  aeá  hsm  slát^ 
bien  ralos  y  pequeños  reipeetwe  á  otros  que  por  allá  suelen  pasar,  y 
sabe  todo  el  mundo  qué  para  ellos  no  han  faltado  muy  graveo  casti- 
gos. Y  que  baya  habido  y  hoy  en  dia  haya  diversos  y  ooutrarios  par 
i^eceres  entre  los  religiosos  sobre  las  cosas  desta  tierra,  no  es  do  ma- 
ravillar, porque  los  mismos  regentes  de  las  audiencias  de  aeá  y  de 
alM  experimentan  en  si  cada  día ,  que  con  no  ser  mas  de  tres  ó  cm- 
tro,  y  con  tratar  entre  si  juntamente  los  negocios  dtesde  el  pHmcipio 
b^sta  el  cabo,  y  con  ser  los  negocios  muy  trillados,  al  tiempo  iá 


DEL  P.  MENIHETA.  521 

sentenciar  dan  muy  diversos  y  contrarios  los  votos,  cuánto  mas  en 
tierra  y  mundo  nuevo,  y  entre  gente  tan  nueva  y  extraña  de  nuestra 
nación ,  que  si  no  fuera  porque  tenemos  por  fe  que  todos  descende- 
mos  de  Adam  y  Eva,  diriamos  que  es  otra  especie  por  sí,  y  por  el 
consiguiente  y  casos  que  nunca  se  esmbieron  en  derecho,  ni  con- 
forme á  él  se  pueden  decidir,  si  no  es  haciéndaos  tuertos.  Pues  de 
haber  á  tiempos  difermcias  entre  los  obispos  y  religiosos ,  ó  los  re- 
ligiosos entre  sí  mismos,  sobre  la  administración  de  la  doctrina  y 
de  los  sacramentos,  ninguno  se  debe  espantar,  ni  menos  escan- 
dalizar, que  no  son  cosas  nuevas  entre  siervos  de  Dios  y  muy  per^ 
fectos,  ni  se  fundan  en  malicia,  sino  en  toda  sinceridad  de  concien- 
cia ,  porque  grandes  varones  y  prelados  s.  •  •  •  de  la  Iglesia  tuvieron 
entre  sí  estas  discordias,  movidos  cada  uno  de  ellos  por  santísimo 
celo.  Y  así  ha  acaecido  en  esta  Nueva  España  sin  falta  ninguna. 
Y  si  algún  siniestro  ha  habido  ahora  mas  que  en  los  ejemplos  anti- 
guos que  traigo,  ha  sido  por  servir  de  malo  los  que  están  de  por 
medio,  y  no  haber  atajado  las  ocasicMies,  pudiendo  muy  bien  hacello. 
Lo  que  de  nuestra  parte  ha  mas  ayudado  para  venir  á  estos  mé* 
ritos,  ha  sido  lo  que  nos  debiera  ser  mas  agradecido  y  en  mas  es- 
tima tenido ;  que  es  el  injQamado  celo  que  los  frailes  han  mostrado 
en  este  negocio  de  la  honra  divinal,  y  dd  desoargo  de  la  conciaicia 
real,  y  de  la  salud  destas  ánimas.  Las  cuales  cosas,  aunque  todas 
están  principalmente  á  cargo  de  S.  M,  y  son  suyas  propias,  y  le  per- 
tenece de  derecho  y  ha  de  dar  al  sumo  Juez  cuenta  de  ellas,  como 
quien  lleva  las  rentas  y  tributos  destos  reinos  para  procurar  totis 
viribus  que  hayan  debido  efecto ;  mas  como  los  religiosos  como  gen- 
te libre  de  todo  otro  interese  y  como  fieles  á  quien  los  enviaba  para 
descargar  su  conciencia,  con  este  celo  que  dije  hayan  tanto  pugnado 
y  trabajado  y  desveládose  en  el  cumplimiento  dellas,  ha  venido  á 
tal,  estado  el  negocio,  que  les  soa  imputadas  y  contadas  estas  cosas 
por  suyas  propias,  aunque  á  la  verdad  les  obliga  á  ellos  en  alguna 
manera  su  estado  y  profesión ,  y  son  tenidas  por  ajenas  del  real 
oficio  y  obligación ,  de  tal  manera  que  ya  no  las  llaman  sino  inte- 
reses de  frailes ;  y  como  ellos  traten  dellas  en  las  cortes  y  chanci- 
Herías,  no  es  menester  mas  para  que  las  tengan  por  sospechosas 
y  que  no  se  debe  hacer  cuenta  dellas.  Por  tanto,  lo  que  mas  con* 
viene  llevar  por  delante  V.  R«  para  alcanzar  el  sosiego  que  no  to- 
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nemes,  y  el  remedio  de  los  males  que  ya  vemos  ir  tan  adelante,  es 
que  en  nombre  desta  santa  provincia  del  Santo  Evangdio  se  desa- 
propie destos  intereses  y  propieS)  negocios»  y  nos  ponga  en  la  liber- 
tad evangélica  y  apostólica  que  Jesucristo  neis  dejó,  y  en  que  nuestro 
padre  S.  Francisco  nos  eneaíninó.  Y  dé  á  entender  muy  claramente 
á  S.  M.  que  estos  negocios  son  suyos  y  no  nuestros,  aunque  por  su 
servicio  los  tomamos  por  propios ;  y  que  sepa  y  eutianda  por  muy 
averiguado,  que  por  esta  misiba  libertad  qou  qué  tratamos  sin  nin- 
gún interese,  y  cop  que  descargamos  su  real  cpn^ncia,  sin  tener 
mas  de  á  solo  Dios  por  delante  i  está  necesitado  de  nuestras  perso- 
nas, y  realmente  nos  ha  moxi^ester  para:no  dar  .con  esta  carga  tan 
grande  que  tiene  en  el.^udo,  y  para  que  este  Iglesia  recién  plan- 
tada totalmente  no  se  destruya  y  asuele.  Y  q^^^i  S*  M.  es  servido 
que  descargij^mos  su  real  eoncieocia^  oomotáüs  verdaderos  capdla- 
nes  y  ministros,. tenga  entendido  que ü^eal.y  verdaderamente  se  la 
descaigamos . solos  los  religiosos  en  esta:  tiefra¡,  y.  sus  oficiales  de 
su  temporal  régiip^n  y  justicia  fut  m  phrmumj  se  la  Cargan,  por- 
que ellos  d)^  necesidad  tienen  de  tener  ojo  al  interese  temporal  que 
los  hace  venir  de  España ,  y  á  nosotros  por  la  mayor  parte  no  nos 
puede  mover  si  no  es  el  puro  celo  de  la  hodra  de  Díos;y  de  la  sal- 
vación de  las  ánimas^  y  :de  la  vptidaid  y  camu  y  justicia.  El  cual 
(^lo  solo  desde  allá  nos  trajo  á  e^ta-  üúvw*.  Y  que  con  ésta  con- 
fianza se  confie  de  ixpsotros,  y  tios  dá  el  crédito  y  autoridad  que 
Ips  ministros  de  la  salud  cfternae^.raadn  que  tengan,  en  especial 
tratando  con  g^nte  de  tan  pocos'  quilates,  y  de  tan.  bajo  talento.  Y 
q^e  si  desta  manera  se  quisiei*e  saryir  S»  M.  de  nosotros  para  que 
Dios  nuestro  Seqor  se  sirva,  haciéndonos  padres  desta  mísera  na* 
c^n  y  encomendándonoslos  couio  á  hijos,  y  niños  chiquitos  para 
que  como  á  tale^  (quelo  sou}:lo8cHeflfM)s  y  doctrinemos  y  ampa- 
remos y  corrijamos,  y  los  conservemos  y  aprovechemos  en  la  fe  y 
policía  cristiana,  como  los  primeros  que  al  principio  vinieron  lo 
hicieron,  que:  nunca  cebaremos  ni  nos  cansaremos  de  entender  y 
ocuparnos  ea  tau  singular  y  celestial  obra,  antes  con  nuevo  espí- 
ritu y  fervor  eoipenzaremos  á  trabajar  en  día  con  toda  fidelidad  y 
pureza.  Mas  que  si  al  contrario  no  le  es  aoepteble  este  nuestro 
servicio,  ni  quiere  que^lo  ejeiccitemos  con  esta  evangélica  libertad 
y  autoridad ,  creyendo  á  los  que  piensan  y  dicen  que  en  pedir  esto 
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pedimos  y  buscamos  nuestros  intereses  propios  de  mando  y  seño- 
río ;  ^.  M.  puede  descargar  su  real  conciencia  con  otros  ministros 
y  capellanes  que  le  sean  n^as  fieles^  y  mandar  nos  dar  licencia  á 
nosotros  para  volvemos  á  España ,  porque  no  hemos  de  adminis^ 
trar  los  santos  sacramentos  con  oprobio  y  escarnio  del  oficio  sacer- 
dotal y  de  la  doctrina  de  Jesucristo ;  porque  entre  gente  de  la  suerte 
que  esta  es,  no  se  tiene  mas  crédito  y  mas  estimación  della  de  en 
cnanto  crédito  y  estimación  son  tenidos  los  que  la  administran.  Ni 
tampoco  es  razón  que  quedemos  por  testigos  y  consentidores  de  la 
destrucción  desta  nueva  planta  que  nos  ha  costado  nuestros  trabajos 
y  sudores  9  y  que  el  diablo  se  ría  en  nuestra  presencia  de  quedar 
mas  victorioso  dándole  guerra,  que  lo  fué  cuando  pacificamente 
poseia  esta  república  indiana.  Porque  ciertamente  ninguna  duda 
pongo  en  esto,  sino  que  lo  tengo  por  averiguado:  que  prosiguién- 
dose los  negocios  por  los  pasos  que  ahora  llevan^  y  no  poniéndose 
remedio  en  lo  que  va  descaminado,  ha  de  ser  mas  servido  el  de- 
monio de  aquí  adelante  en  esta  tierra,  y  aun  no  sé  si  diga  que  lo 
es  líby  en  dia,  y  nuestro  Dios  mas  ofendido,  y  muy  mucho  mas> 
que  cuando  no  se  nombraba  ni  era  en  ella  Dios  conoddo,  sino  solo 
el  Tiacatecolud. 

Esta  es  la  llave  de  todo  el  bien  ó  perdilón  desta  nueva  Iglesia : 
quererse  confiar  S.  M.  ó  no  confiarse  de  los  religiosos  que  el  feli-' 
císimo  Emperador  su  padre  envió  por  ministros  della,  y  en  quienes 
tuvo  tanta  confianza ,  que  por  ella  y  por  quererse  regir  por  el  pa- 
recer de  los  siervos  de  Dios  en  los  negocibs  desta  tierra ,  cobraron 
los  religiosos  el  nombre  tan  odioso  de  gobernadores;  por  el  cual 
nombre  y  por  solo  la  invidia  dél ,  se  han  levantado  y  sucedido  las 
presentes  persecuciones  que  esta  Iglesia  y  obra  de  Dios  padece ;  y 
verdaderamente  es  grandísima  ceguedad  y  error  muy  conocido  que 
por  solo  dar  lugar  á  esta  invidia,  y  porque  suena  ásperamente  en 
los  oidos  del  mundo  vano  el  nombre  de  gobernadores,  por  sí  mi^ 
mo  impuesto  á  los  frailes  menores  y  á  los  otros  mendicantes,  se 
deje  la  verdad  de  la  vida,  y  no  se  admita  la  r^zon  muy  clara,  y  sé 
ponga  en  confusión  y  en  camino  de  perdición  toda  una  república 
cristiana.  Porque  veamos  qué  hombre  habrá  de  experiencia  en 
esta  tierra  tan  falto  de  juicio,  aunque  sea  el  mas  apasionado  y  de 
frailes  indevoto,  que  queriendo  conocer  la  verdad  de  lo  que  siente 
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DO  confiese  y  conozca  que  la  Nueva  España  seria  mantenida  en 
toda  cristiandad  y  paz  y  policía,  sin  pleito  ni  diferencia,  sin  es- 
cribano, ni  abogado,  ni  procurador^  sino  en  solas  ocupaciones  y 
ejercicios  cristianos  y  religiosos^  con  solo  tener  S.  M.  en  cada  pío- 
vincia  della  un  fraile  de  los  muchos  que  en  esta  tierra  están  odia- 
dos por  los  rincones,  con  tener  las  espaldas  seguras,  y  toda  autori- 
dad y  poder  para  hacer  lo  que  conviniese. 

La  razón  desto  y  no  podello  negar,  fuera  de  lo  que  la  experien- 
cia nos  enseña,  es  porque  estos  naturales  son  puramente  niños, 
naturalmente  subjetos  y  tímidos,  y  así  con  tener  padre  y  maestro 
verdadero  cristiano  y  prudeate,  que  los  amase  como  á  hijos  y  como 
á  tales  los  corrigiese ,  y  como  maestro  los  enseñase  y  instruyese 
en  la  fe  cristiana  y  policía  humana,  no  seria  más  una  ptovincia 
entera  debajo  de  la  mano  de  un  religioso,  que  una  escuela  de  mo- 
chachos  debajo  de  la  mano  de  su  maestro ;  porque  puestos  en  sub- 
jecion  y  obediencia ,  no  hay  gente  ni  nación  en  el  mundo  mas  dódl 
que  esta  para  cuanto  les  quisieren  enseñar  y  mandar ;  y  por  el 
contrario  no  hay  fieras  en  las  selvas  mas  indómitas  que  ellos, 
puestos  en  su  querer  y  libertada  Pues  conociendo  esto  y  enten- 
diendo esto,  como  se  conoce  y  entiende,  ¿en  qué  ley  de  hombres 
de  razón  cabe,  y  en  qué  conciencia  de  cristianos  se  sufre,  que  los 
que  engañan  y  perturban  á  su  rey  y  señor,  que  no  ve  sino  por 
tela  de  cedazo,  ni  entiende  sino  por  imagines  y  figuras,  no  le 
desengañen  y  digan  claramente  lo  que  cumple  al  bien  de  su  ánima 
y  descargo  de  su  real  condencia  7  Mas  ¿  para  qué  pedimos  celo  de 
la  salud  ajena  á  quien  no  tiene  cargo  de  la  suya  propia?  ¿Qué 
tantos  españoles  seglares  habrán  pasado  de  la  vieja  España  á  la 
nueva,  aunque  sea  con  cargps  reales,  por  celo  de  salvar  sus  áni- 
mas, ó  de  ayudar  á  las  de  su  prójimos,  ó  de  ampliar  y  extender 
la  honra  y  gloria  del  nombre  de  Jesucristo  ?  Por  cierto  bien  pro- 
bable es  y  se  puede  creer  sin  escrüpulo,  que  con  tales  propósitos 
no  ha  venido  ninguno;  porque  aunque  haya  entre  los  españoles 
que  acá  están ,  buenos  y  devotos  cristianos,  que  harto  mal  sería  si 
del  todo  faltasen ,  apenas  habrá  alguno  que  no  confiese  haber  mi- 
litado debajo  de  la  bandera  de  la  codicia ,  y  que  el  principal  motivo 
que  trajo  fué  valer  y  poder  mas  según  el  mundo  y  hacerse  rico, 
cuando  vino  á  esta  tierra.   ¿  Pues  es  posible  que  de  solos  los  que 
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siguen  este  camino  de  la  codicia  confie  su  conciencia ,  y  á  solos 
ellos  dé  crédito  en  los  negocios  de  su  ánima  la  real  majestad,  y  á 
los  que  puramente  vinieron  á  buscar  á  Dios  sin  ningún  interese, 
y  á  los  que  en  otra  cosa  no  se  ocupan  ni  otra  pretenden  i  sino 
cómo  salvarán  á  sí  é  á  los  otros,  tenga  por  sospechosos  y  indignos 
aun  de  ser  oídos ,  como  si  fuesen  públicos  infames  y  buiiadores  ? 
No  quiera  Dios  que  tal  se  diga  ni  piense  ni  imagine  de  esa  misma 
real  persona ,  porque  otro  concepto  se  tiene  de  su  católico  y  cris* 
tianisimo  pecho ;  mas  basta  que  se  diga  de  quien  lo  representa  en 
su  real  audiencia  de  la  Nueva  España,  pues  que  ha  sido  lenguaje 
público  y  vulgar  en  toda  ella,  que  no  era  menester  mas  de  que 
fraile  entendiese  ó  hablase  en  negocio  que  entrase  en  audiencia^ 
para  que  ipso  facto  se  hiciera  todo  al  revés  de  lo  que  se  pretendía; 
porque  esta  diz  que  era  la  plática  ó  tlatol  (  como  dicen  los  indios  ) 
de  aquellos  señores,  aunque  es  de  creer  que  alguno  estaría  fuera 
de  aqueste  concierto ;  mas  finalmente  ello  se  ha  verificado  bieb 
por  la  obra,  de  manera  que  nadie  puede  decir  que  fué  fábula. 

Concluyo  este  punto  que  toca  á  lo  que  había  de  ser  y  no  es,  amo- 
nestando á  Y.  R.  de  parte  de  Dios,  que  para  honra  y  gloria  suya 
y  no  en  propia  alabanza ,  que  no  lo  es,  no  deje  de  dar  á  entendí 
á  S.  M.  la  verdad,  siquier  que  sea  á  todo  el  mundo  odiosa,  afír« 
mando  que  si  no  es  por  medio  de  los  frailes  no  puede  por  vía  nin-^ 
guna  descargar  en  esta  tierra  su  real  conciencia.    El  cómo  ello 

debiera  ser,  para  bien  ser,  y  para  ser  la mantener  por 

maestrescuelas  destos  niños  á  los  religiosos  (conu)  arriba  dije),  y 
por  padre  supremo  de  todos  dios  á  su  visorey,  para  que  favoreciera 
y  sustentara  en  todo  lo  bueno  el  trabajo  de  los  religiosos,  y  los  ad^ 
virtiera  y  fuera  á  la  mano  en  lo  que  no  fuera  tal,  y  sus  oficiales 
para  recoger  y  expender  sus  rentas  reales,  y  no  curara  de  otras  au*» 
diencias  ni  justicias  para  con  los  indios,  sino  que  el  mismo  señor 
ó  cacique  ó  principal  tuviera  cargo  de  regir  y  gobernar  sus  mace^ 
huales  en  paz.  Poi*que  como  no  se  diera  la  puerta  abierta  para  plei^ 
tos,  ni  los  incitaran  á  ellos  con  darles  jueces  y  procuradores  y  escri-^ 
baños,  nunca  entre  ellos  los  hubiera,  pues  no  los  hubo  en  su  infido* 
lidad.  Solamente  hubiera  que  sentenciar  algunos  delitos  criminales 
y  graves  cuando  se  ofreciera,  que  fuera  pocas  veces,  y  esto  hicieran 
los  letrados  que  el  virey  tuviera  por  sus  asesores  ó  consejeros. 
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Y  porque  no  parezca  que  én  esto  hablo  de  gracia,  y  que  ooDfi^ 
mo  la  opinión  de  los  que  dicen  que  los  frailes  queremos  mandar 
toda  la  tierra 9  querría  preguntar  y  saber  ¿qué  mando  y  señorío 
es  este?  Y  ¿cuál  es  y  en  qué  consiste  el  imperio  franciscano  tan 
nombrado  y  murmurado  por  este  mal  mundo  ?  oon  qué  ciudades  d 
villas  nos  hemos  alzado?  qué  conjuraciones  ó  conspiraciones  he- 
mos hecho?  qué  rentas  ó  granjerias  hemos  fundado  para  nuestro 
uso  ?  con  qué  tributos  nos  han  acudido  ?  qué  gastos  y  expensas  tan 
excesivas  hacemos  en  nuestro  mantenimiento?  con  qué  fausto  y 
aparato  nos  servimos  ?  Verdaderamente  si  este  negoció  con  verdad 
se  tratase,  y  con  ojos  cristianos  se  considerase,  seria  confusión  y 
vergüenza  para  los  que  en  ello  osan  poner  lengua,  y  ejemplo  muy 
grande  para  los  muy  recoletos  y  necesitados  fi'ailes  que  moran  en 
Castilla;  pues  aquello  es  de  mayor  virtud,  que  salé  de  voluntad, 
teniendo  ocasiones,  que  lo  que  sale  de  necesidad  por  no  estar  en 
ellas ;  porque  con  toda  la  libertad  que  los  frailes  de  S.  Francisco 
en  estas  partes  han  tenido,  no  se  podrá  decir  que  «a  las  cosas  de 
humildad  y  pobreza  sé  hayan  relajado,  sin  que  para  estar  en  esta 
tierra  los  mueva  6  detenga  ninguna  sensualidad  ó  soltura ;  porque 
nuestro  vestuario,  como  lo  ve  todo  el  mundo,  és  un  poco  de  sayal 
áspero;  en  nuestras  mesas  no  se  usan  manteles,  ni  en  nuestras 
camas  colchones ;  nuestra  comida  es  la  que  nos  dan ,  y  aquella 
bien  poca  y  tan  curiosamente  guisada,  que  los ; huéspedes  no  la 

dejan  de  tener,  por ;  pues  si  andamos  fuera  por  visitas,  y 

que  haya  una  gallina,  que  es  todo  lo  que  en  esta  tierra  se  puede 

dar,  por  haber  sobra  dellas,  ha  de  ser  tan  dura  como  un  gar 

por  ser  recien  muerta ,  y  rellena  de  todo  lo  que  Dios  le  dio  desde 
su  nacimiento.  Nuestro  andar  es  en  la  muía  de  S.  Francisco,  oon 
mas  rígoi*  que  en  otra  parte  del  mundo;  porque  en  España  y  adonde 
quiera  úsase,  andar  los  predicadores  franciscos,  y  aun  muchos  que 
no  lo  son,  á  caballo,  so  color  de  lo  bueno  de  la  predicadou  y  de 
otra  suBciente  razón ;  á  lo  menos  los  prelados  cuasi  en  ninguna 
piarte  andan  á  pié,  por  razón  de  las  largas  y  trabajosas  visitas; 
mas  en  la  Nueva  España,  no  solo  los  subditos  en  general,  con  an- 
dar comunmente  predicando  y  visitando  á  los  indios  por  sierras  y 
barrancas  y  tierras  calientes  y  llenas  de  mosquitos  y  otras  mil  sa- 
bandijas ;  mas  aun  el  pobre  del  provincial  y  el  comisario  general 
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que  lo  andan  todo,  cercan  y  rodean  en  sus  visitas  este  nuevo  mundo 
á  puro  talón,  con  solo  un  compañero.  ¿Pues  qué  mas  descalcez? 
qué  mas  desnudez?  qué  mas  aspereza?  qué  mas  abstinencia ?  y  qué 
mas  penitencia  y  rigor  ha  habido  en  nuestros  tiempos  y  en  mucha 
parte  de  los  antiguos  en  la  orden  de  S«  Francisco,  que  la  que  en 
la  provmcja  del  Santo  Evangelio  se  ha  tenido  ?  Todo  esto  digo  para 
que  se  note  la  hinchaz(»],  la  potencia  y  el  estado  destos  empera- 
dores, y  gobernadores,  que  de  hecho  lo  h^n  sido,  que  no  se  lo  le- 
vantan. Emperadores  en  hollar  y  pisar  el  imperio  y  la  gloria  y 
el  fausto  del  mundo,  humillándose  y  abatiéndose  y  despreciándose 
voluntariamente  adonde  han  tenido  mano  y  poder  y  se  ha  hechQ 
euenta  dallos,  más  que  adonde  ese  mismo  mundo  por  estar  corrupto 
y  por  tenellos  por  gente  de  poco  provecho,  los  huella  y  abat^  y  trae 
debajo  dé  los  pies.  Porque  verdaderamente  es  esto  verdad,  y  asi  lo 
he  conocido  siempre  y  entendido  después  que  á  estas  partes  pasé, 
que  de  la  drden  de  S.  Francisco  no  tiene  Dios  mejor  pegujal  ni  rin-* 
concillo  que  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  en  santidad  y  bon- 
dad y  pd[>reza  y  pureza  de  vida  y  canas  venerables.  €k>bernadorés 
dije  que  han  sido,  porque  sin  mentir  podemos  decir  lo  qoe  al  mundo 
le  pesa  y  ha  cobrado  envidia^  que  por  su  buena  industrja  y  consejó 
se  ha  gqbernado  y  sostefatado  eñ  paa  y  én  crisií^ndad  y  eii  obedien^ 
eia  de  'su  príncipe  todo  éste  rolqo.  Porque  preguntó,  si  los  Migiosot 
no  Jiubieran  tenido  aquí  de  su  rey  tanta  libertad:  y  crédito,  ¿ qbé  hu^ 
biera  sido  de  la  Nueva  España,  sino  lo  que  del  Pirü  é  islas  de  Santo 
Domingo?  De  las  cuales  regiones,  en; la  uüa  nunca  han  ff^ltado  es^ 
pañoles  levantados  contra  su  señor  y  i^iihcife,  y  en  la  otra  apeña^ 
dejaron  de  los  natural^  ( que  eraq  íánümerables)  ánima  viviente^ 
Y  todo  esto  por  faltar  á  los  principios  el  oristifi&ífiíno  c^fo  y  pru^^ 
dencia  del  muy  excelente  capitán  Be^nán  Cortés  para  poner  á  loa 
siervos  y  ministros  de  Dios  en. la  eslima  y  reputación  del  serent^ 
simó  Eniper^or^'  para  encajarios  en  ella,  como  los  encajó  y  con- 
servó en  esta  tierra*  De  lo  ooal  se  ha  seguido  que  aquellas,  en 
cuanto lá  los  naturales,  han  sido  cosa  perdida,  y  esta  muy  ganada; 
primeramente  para  en  cuanto  á  Dios  nuestro  Señor  que  ha  llevi»do 
della  para  su  reino  muy  nmchas  ánimas,  y  después  desto  para  núes* 
tro  ínclito  rqy  que  ha  tenido  y  tiene  tantas  y  tan  buenas 

provincias  !y  repúblicas ;  y  últimamente  para  los  mismos  españoles 
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ingratos  y  inconsiderados,  qué  con  haber  religiosos  de  por  medio 
han  tenido  servicio  y  mantenimientos  para  pasar  su  vida,  y  aun 
para  triunfar  ú  costa  ajena :  lo  cual  se  les  acabara  y  faltara  todo^ 
faltando  los  indios ,  como  de  hecho  y  sin  duda  faltaran  y  se  aca- 
baran si  les  dejaran  á  los  españoles  la  rienda  suelta. 

Pues  conózcase  el  trabajo  y  servicio,  mal  conocido  y  peor  agra- 
decido, de  los  frailes,  y  levántense  las  piedras  para  confesar  lo  que 
los  hombres  encubren :  que  en  la  Nueva  España  no  se  hallará  obra 
de  edificación  y  provecho  que  los  frailes  no  la  hayan  hecho*  Sino 
que  hay  lenguas  para  pintar  y  encarecer  algunas  faltas  de  frailes 
particulares,  y  todas  son  mudas  para  manifestar  los  inestimables 
bienes  y  provechos  que  general  y  comunmente  de  ellos  han  proce- 
dido y  proceden.  Y  si  no  díganme,  qué  ciudad  se  ha  fundado,  qué 
pueblo  se  ha  juntado,  qué  república  se  ha  ordenado,  qué  traza  se 
ha  dado,  qué  iglesia  ó  hospital  se  ha  edificado,  qué  paces  ó  coa- 
ciertos  se  han  hecho,  qué  dificultades  se  han  allanado,  que  todo 
ello  no  haya  sido  con  pies  y  manos  de  religiosos?  Y  si  se  quisiere 
alguno  que  religioso  no  sea,  verdaderamente  pienso  que  apenas  se 
hallará  de  qué  en  esta  materia,  si  no  es  en  procurar  de  hacer  para  sí 
buena  casa  y  de  echar  mais  adelante  que  otros  la  barra  para  acrecen- 
tar y  ampliar  su  propia  hacienda.  Pues  si  el  nombre  de  emperador 
y  rey  de  Castilla  ha  sido  y  es  tan  acepto  á  estos  naturales,  y  si  entre 
gente  tan  flaca  no  ha  llegado  la  ponzoña,  que  los  llevaría  de  boleo, 
de  los  malditos  herejes,  estando  tan  sembrada  á  las  puertas  de  las 
ludias,  que  son  en  Sevilla,  ¿á  quién  se  ha  de  atribuir  el  cuidado 
y  trabajo  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  sino  á  los  que  han  sido  continuos 
pregoneros  y  solicitadores  de  lo  primero ;  y  para  evitar  lo  segundo 
sabe  cualquiera  perverso  que  viniere  que  están  como  atalayas  vigi- 
lantes en  cada  pueblo?  De  todo  lo  susodicho  parece  cuánto  convenga 
á  la  conciencia  de  S.  M.  confiarse  en  todo  y  por  todo  de  los  religio- 
sos para  descargar  y  cumplir  con  su  real  obligacioQ,  porque  cierto 
es  que  mejor  le  ayudarán  para  este  efecto  los  que  otn  cosa  no 
pretenden  ni  en  otra  entienden ,  sino  en  descargar  sus  concien- 
cias y  las  ajenas,  que  los  que  beben  los  vientos  por  cai^ar  aun  las 
suyas  propias  más  que  naos  gruesas  de  mercaderías.  Y  aunque 
esto  debiera  ser  como  arriba  lo  pinté  por  sumarias  palabras^  do 
dije  que  fuera  la  Nueva  España  espejo  de  las  provincias,  ya  no 
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quimt)  tratar  de  k>  qne  hidbtera  de  ser ;  no  ponqae  sea  imposible  re- 
iiodlio  al  pfríatíDO  estado ,  sino  porque  parceeqiie  lo  es,  según  que  ya 
está  todo  de  ragolfado  y  enlod . .  •  •  y  según  y  caminos  por  donde  se 
Ueran  los  negocios  del  mondo,  que  es  el  que  tidun£a  lioy  en  día 
y  llera  la  gala ,  porque  no  hay  menooría  de  sn  fin ,  que  es  la  mmerte, 
ni  del  terrible  juicio  de  Dios,  donde  todos  daremos  estrecha  cuenta^ 

Y  así  trataré  por  segundo  punto  de  lo  que  se  puede  y  oonviene 
hacer  para  que  no  vaya  siqniera  todo  perdido,  poniendo  las  cosas 
mas  arduas  y  grares  est  que  cum|^  se  pMig&  mmedio  para  que  se 
pueda  sustentar  y  conservar  cristiana,  padfiea  y  políticamente  este 
nuevo  mundo. 

Lo  primero  y  principal  es  que  tengan  la  sobrediéba  autoridad  y 
libertad  los  religtosos,  pnes  que  entienden  «en  la  principal  obra  que 
es  la  de  las  ánimas,  para  la  ejercitar  y  administrar  sin  estorbo  ni 
contradicción  de  obispos  ni  oidores ,  sino  que  solo  el  virey  -que  es  6 
fuere  vea  y  juegue  y  modere  si  exceden  6  pasan  de  los  límites  de  la 
raaon,  y  excediendo  ponga  en  ello  remedio,  así  por  su  persona  y 
poder  como  dando  aviso  si  (üere  menester  á  S.  M. ,  oon  tal  que  nues^ 
tra  autoridad  (aunque  sea  de  jueces  en  lo  espiritual,  por  privilegios 

* 

de  la  SiUa  Apostólica)  no  la  usemos  con  d  rigor  de  jueces  haciendo 
castigos  graves  ni  ann  leves  en  toda  forma  de  derecho,  porque  estío 
siempre  me  pareció  muy  ajeno  de  nuestro  estado,  sino  que  nos  ha<- 
yamos  en  todo  para  con  los  indios  en  la  forma  y  manera  y  licencia 
qne  los  padres  y  maestros  tienen  por  derecho  natural,  divino  y  bu- 
mano,  para  criar,  ensenar  y  corregir  á  sus  hijos  y  discípulos.  Y  sin 
esta  condición  no  admita  V.  R.  administración  de  los  sacramentoe 
para  sus  subditos ,  sino  la  vuelta  de  España ,  pues  allende  de  qne 
esto  toca  al  descargo  de  la  conciencia  de  S.  M. ,  entre  las  otras  cosas 
y  mas  que  oingnna  toca  también  á  nnestra  quietud  y  sosiego,  sin  el 
cual  no  podemos  vivir  conforme  á  nueetra  profesión ,  ni  hacer  cosa 
bien  hecha  ni  que  sea  de  profeecho  ni  fruto.  En  las  demás  cosas  qu0 
se  signen  no  noe  y^  ni  toca,  como  nos  dqen  en  paz,  mas  de  dar 
sfviso  deflo  á  S.  M.,  á  onya  Teal  conciencia  toca  remediallas,  so 
pma  de  verse  en  trabajo  temporal  y  espirítnal  por  canea  dellas. 

Íjo  segundo  (y  de  que  dq>ende  el  asiento  ó  turbación  de  la  tierra) 
es  que  yo  qm  S.  M.  está  abseftto  della  (que  es  lo  principal  qne  la 
trae  alborotado),  á  lo  nienos  tenga  en  ella  persona  que  represente 

II.— 67 
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la  suya,  y  no  sea  reino  diviso  con  muchas  cabezas,  el  cual,  según 
la  sentencia  de  la  misma  Verdad ,  no  es  posible  durar  ni  permane- 
cer. Quiero  decir  que  su  yisorey,  pues  su  nombre  y  título  denota 
que  es  imagen  del  rey  y  que  tiene  las  veces  y  lugar  del  rey,  de  faetó 
lo  sea,  y  no  lo  supedite,  ni  apoque,  ni  deshaga  lo  que  él  hace  en 
su  oficio  y  gobierno,  otro  que  el  mismo  rey.  Y  si  en  parte  del  mundo 
conviene  que  esto  así  sea,  es  en  esta  tierra,  tomada  la  razón  y  fun- 
damento de  todas  partes  y  personas.  Lo  primero  de  parte  del  mismo 
virey ,  el  cual  se  presume  y  entiende  que  siempre  tiene  de  ser  per- 
sona de  tanto  ser  y  valor,  asi  en  linaje  y  estado  como  en  prudencia 
y  experiencia  y  en  toda  virtud ,  que  si  menester  fuere  se  le  pueda 
confiar  el  gobierno  de  medio  mundo,  como  de  hecho  poco  menos 
se  le  confia.  ¿Pues  qué  camino  lleva  que  una  persona  tal  que  ade- 
mas de  su  reputación  y  cordura,  de  fuerza  ha  de  tener  siempre 
mayores  respetos  del  servicio  de  su  Dios  y  de  su  rey  y  de  su  propia 
gravedad  y  estado,  por  nó  perder  uñ  punto  de  él,  se  anteponga  y 
prefiera  el  parecer  6  querer  de  un  pobre  licenciado,  porque  estudié 
dos  maravedís  de  leyes  en  Salamanca?  ¿Y  que  pueda  este  tal,  si 
quiere,  como  lo  pongo  por  caso  y  acaece,  preciarse  de  que  no  se 
haga  en  la  Nueva  Espafia  cosa  que  el  virey  quiera  é  intente,  por» 
que  vale  mas  su  voto  y  del  otro  su  compañero,  con  quien  se  con- 
cierta ,  que  nitiguna  razón  ni  justicia  ?  Por  cierto  no  es  sino  cosa 
fuera  de  toda  razón  y  camino.  Lo  segundo  de  parte  de  los  mismos 
oidores,  que  muchas  veces  son  para  el  virey  como  ayúdame  aquí 
á  estorbar.  Y  á  esto  les  da  otíasion  tener  entendido  que  juntán- 
dose la  mayor  parte  á  una,  pueden  hacer  y  hacen  lo  qué  quieren, 
mal  que  le  pese.  Y  aunque  en  esta  audiencia  ha  habido  y  hay  hoy 
en  dia  notables  y  sufi.cientes  personas  que  desto  no  reciben  peijuí^ 
ció,  mas  en  fin  ya  se  sabe  que  ordinariamente  suelen  venir  por  oi« 
dores  á  esta  tierra  los  desechados  de  las  audiencias  y  cargos  de  Es* 
paña,  y  como  aciertan  á  ser  algunos  mozos,  y, otros,  ya  que  no  lo 
sean ,  amigos  de  su  parecer,  y  con  esto  se  junta  no  ser  acá  experi- 
mentados ,  viéndose  de  tan  bajos  en  España ,  tan  altos  acá ,  tan  en 
brete  (porque  en  su  definición  son  reyes  absolutos)  y  más  que  está 
tan  lejos  la  recudida;  finalmente  con  este  brío  y  presunción  caen  co- 
mo hombres  en  este  chorrillo  de  querer  que  valga  la  suya  y  esté  so* 
bre  el  hito,  y  el  virey  (si  es  virey)  lo  sea  de  solo  nombre,  y  no  valga 
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SU  dicho  mas  de  por  testigo.  No  me  dejará  fingir  nada  en  esto  la 
fama  del  vulgo  ^  y  no  de  sola  la  gente  vulgar,  siuo  de  todo  el  pue- 
blo seglar  y  eclesiástico,  qué  plática  ha  sido  en  estos  tiempos  tan 
trillada  qus3  est  versa  in  proverbium:  c  ¿Queréis  negociar?  pues  tratad 
con  la  audiencia  y  no  con  el  virey,  que  no  puede  nada :  decís  que 
está  eso  mandado  6  proveído  por  el  visorey;  pues  hágoos  saber  que  no 
tenéis  nada ,  porque  en  habiendo  quien  lo  pida ,  luego  ipso  facto  lo 
desmandará  la  audiencia.  9  Y  esto  no  solo  es  adagio  entre  españo- 
les, mas  aviso  infernal  de  nahuatlatos  y  procuradores,  cada  día  y 
cada  hora  referido  á  los  indios.  De  donde  resulta  que  apenas  ningún 
negocio  dfe  buen  gobierno  ni  de  remedio  se  puede  poner  én  efecto ' 
como  el  virey  que  lo  trata  y  entiende  sabe  que  cumple,  antes  muy 
muchos  negocios  se  ponen  del  lodo,  y  á  esta  causa  anda  todo  cual 
la  malaventura ;  lo  cual  no  anduvo  en  los  tiempos  del  visorey  D. 
Antonio  de  Mendoza ,  porque  ( según  dicen  )  tenia  la  varilla  y  man- 
daba y  obraba  de  hecho  lo  que  convenia.  Cuanto  mas  que  yo  no 
sé  qué  motivo  se  pudo  tener  para  que  el  virey  de  esta  tierra  esté 
en  todo  subjéto  y  atado  á  tres  ó  cuatro  oidores,  por  ser  letrados  en 
el  derecho  civil ;  porque  es  verdad  que  es  de  tan  poca  importancia 
y  necesidad  para  el  gobierno  destos  reinos,  que  pluguiera  á  Dios 
que  ni  Código,  ni  Digesto,  ni  hombre  que  habia  de  regir  á  indios 
por  ellos  pasara  á  estas  partes ;  porque  ni  Justiniaño  hizo  leyes ,  ni 
Barthulo  ni  Baldo  las  expusieron  para  este  nuevo  mundo  y  su  gen- 
te, porque  toda  ella  es  de  los  que  non  sunt  sui,  sed  alieni  jurisj  y 
así  no  les  pueden  cuadrar  ni  convenir  las  disposiciones  del  derecho, 
el  cual  habla  con  los  hombres  que  son  capaces  de  él,  y  lo  saben, 
entender  y  pedir.  Lo  tercero  conviene  tener  este  poder  absoluto  el 
virey  por  parte  de  los  indios,  que  son  gente  de  tal  arte  y  cualidad, 
que  si  no  tienen  un  supremo  y  absoluto  rector  del  cual  vaya  de- 
pendiendo ordenada  y  sucesivamente  el  poder  y  autoridad  de  los 
que  los  mandan  y  rigen ,  de  manera  que  tengan  entendido  que  todo 
cuanto  se  les  dice  y  manda  depende  de  la  voluntad  y  mando  de 
aquel,  porque  es  cabeza  de  todos  los  otros  y  por  conformidad  se 
hace  un  mismo  cuerpo  con  ellos  y  ellos  con  él,  y  que  este  no  tiene, 
á  lo  menos  en  su  presencia ,  igual  que  le  vaya  á  la  mano  ni  le  re- 
sista ni  contradiga;  como  esto  no  tengan,  es  excusado  pensar  que 
tienen  algo  en  ellos,  ni  que  los  pueden  regir  ni  averiguarse  con 
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ellos ;  porque  como  habiendo  dos  6  mas  cabesas  no  puede  di^r  una 
vez  qae  otra  de  haber  entre  ello»  discoirdk,  no  han  menester  mas 
para  deaeabuUirse  de  entre  las  manos  por  este  agujero ,  porque  son 
naturalmente  amigos  de  toda  libertad»  eou  no  saber  aprovechar' 
se  de  elUu 

Y  de  aquí  se  iáflere:  lo  tercero  principal  que  contiene  tocante  al 
aiáieoto  y  dvden  dé  la  real  audiencia  f  porque  es  verdad  fcaraní  ¡koj 
que  es  tanta  la  desorden ,  y  tantos  los  maks  que  de  ella  se  siguen, 
que  yo  tuviera  por  mas  seguro  para  la  conciencia  do  S.  H.  dejar  á 
estos  naturales  penitus  sin  ínstitia  ni  hombre  que  la  adminislrara, 
que  habérsela  dado  de  la  arte  y  manera  que  ahora  la  tienen ;  j 
no  digo  nada  en  decir  fiBto  que  digOr  porqiie  se  está  de  per  se  para 
quien  akaoza  \o  uno  y  lo  oiro,  que  sin  comparación  era  mejor  sn 
estado  y  eonversacion  y  manera  de  vivir  aatígua^  como  tuvieran  la 
fe  y  saerattienlos  que  tienen»  que  su  ser  y  estado  de  afeora.  Porque 
en  tiempo  de  su  infidelidad  ni  supieron  qué  cosa  era  letrado,  ni  es- 
(^ribano,  ni  procurador,  m  qué  cosa  eran  pleitos,  ni  gastar  en  eDos 
siis  haciendas  y  ánimas ;  y  ahora  con  darles  la  ocasión  en  las  ma* 
nos,  y  ser  ellos  de  sn  natural  bufiíeiosos,  amigos  út  novedades  y 
de  baéerse  mal  unos  á.  otros,  hanao  regostado  tanto  á  los  pleilos, 
que  no  se  hdlaa  sin  dios,  antes  sin  ninguna  ocasión  ni  fundamento 
los  mneren ,  y  siempire  Tos  mas  perdidos  y  bellacos  del  pueblo.  \  á 
esta  causa  no  hay  euasi  republka  ni  connmidad  en  la  líucnra  Es- 
pana  que  no  esté  turbada  y  revuelta,  y  qne  no  gaste  tanto  ó  poco 
menos  en  pleitos  entre  ano  como  en  tributar  á  S.  M.  é  a  su  enco- 
mendero;  y  como  todos  dios  sean  menores  (como  arriba  dije)  y  no 
capaces  de  los  términos  y  disposieioneB  del  dereeho,  téngolo  por  tan 
robado  cnanto  los  trujamanes  y  ministros  dé  pleitos  les  llevan ,  eo- 
mó  si  de  nodie  se  lo  hurtasen  de  sus  casas  f  y  esto  confesado  por 
boca  de  los  mismos,  cpie  conoeen  llevarb  con  mala  conciencia,  y 
no  tienen  para  ton  Dios  nt  para  con  los  hombres  otra  con  que  la 
cubran,,  sino  con  decir  que  lo  hacen  con  licencia  die  S.  M.  Y  esta 
pérdida  do  las  haciendas  es  lo  de  menos,  y  aunque  sea  mal,  darse 
lúa  por  bien  emfpleado ,  si  no  fuese  tras  ella  la  destrucdon  y  des- 
concierto de  las  repúblicas  y  la  condenación  de  las  ánimas,  así  de 
los  indios  como  de  los  españoles  que  tratan  y  soHdtan  las  causas; 
porque  Nuestro  Seiior  me  es  testigo  que  así  lo  siento,  y  noyó  solo  sino 
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cuantos  ñn  interese  hablan  en  dio ;  que  na  parece  otra  cosa  el  ejer*- 
cicio  y  tráfago  de  la  audiencia  de  la  Nueva  España ,  sino  ibiágeti  y 
figura  del  niisiiio  infierno,  porque  el  fundamento  y  motivo  de  cuan- 
tos Decios  allí  entran  de  indios  no  pesan  un  cabello;  los  medios 
sm  armar  caramillos  y  torres  de  viento  con  que  se  bonde  el  mun- 
do, codicias  y  malicias  I  pasiones,  mentirasy  testimonios  felsos  y  per« 
jorios  de  cada  momento ;  bs  fines  son  no  sacar  provecho  ninguno^ 
sino  quedar  todo  peor  parado  que  a  los  principios,  unos  con  otros 
enemistados,  y  los  dineros  gastados.  Pues  mirad >  los  que  tal  es^ 
cuela  de  virtudes  susteatan  entre  gente  simple  y  recién  convertida 
á  la  fe,  y  que  aun  no  saben  bien  el  Ave  María ,  ¿qué  remedio  pue^ 
den  esperar  de  la  salvación  de  sus  ánimas?  El  medio  que  para  re^ 
medio  de  tanto  mal  se  podría  tener,  es.  mandaír  S^  M.  proveer  los 
siguientes  artículos. 

EU  primiero,  que  las  causas,  así  civiles^  como  criminales,  de  Es« 
panoles  determine  la  audiencia i  así  como  hasta  aquí,  que  en  esto 
no  se  habla,  porque  aunque  para  con  dios  estén  ya  también  hoy  m 
dia  en  aboso  las  leyes  y  derechos,  y  serán  para  sus  ánimas  muy 
peligrosos  los  pleitos,  mas  en  fin  es  entre  ellos  este  modo  de  tratar 
muy  antiguo,  y  entienden  lo  que  es  y  lo  q«e  les  mueve,  y  saben  en 
k)  que  para ,  y  scMise  ellos  mismos  los  escrítianos,  procuradores ,  le^ 
trados  y  jueces ;  y  si  se  llevan  las  capas,  hacen  cuenta  que  hoy  por 
mi  y  mañana  pov  tí,  y  así  pasan  su  mundo. 

El  segundo,  que  en  causas  criminales  grarres  de  indios  entienda 
asimismo,  que  son  las  que  por  las  ordenanzas  reales  y  generales 
está  mandado  á  los  mismos  indios  remitir  á  la  dicha  anjpdíencia,  por^ 
que  estas  son  de  importancia  y  de  sustancia  de  la  judicatura ;  y  no  de 
arbitrio ,^  y  pOr  maravilla  se  mueven  sin  haber  causan  y  para  esto 
de  penas  y  castigos  aprovecha  mucho  las  letras  de  leyes  entre  cuat 
quiera  gente  y  nación  que  sea. 

El  tercer  artkolo,  que  ningún  negocio  civil  de  los  indios  se  liti- 
gue en  la  real  audiencia,  sino  que  se  determine  por.  sus  alcaldes 
ordinarios;  y  si  esto  no  bastare,  por  los  corregidores^  sin  hacer 
largo  prooeso,  mas  de  una  sumaria  y  breve  información,  y  aun  sin 
esta  sí  se  puede  evitar ,  como  siempre  se  debe  evitar  el  tomar  ji> 
rsonnto  á  los  indios.  Y  la  razón  deste  artículo  es,  porque  ningún 
negocio  de  estos  civiles  puede  ser  entre  indios  de  tanto  valor,  que 
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no  sean  mucho  mas  las  costas  que  lo  principal,  sí  se  pone  en  es- 
tilo jurídico. 

Solamente  son  de  cualidad  y  de  alguna  importancia  las  diferen- 
cias que  unos  pueblos  con  otros  traen  entre  si  sobre  términos  de 
tierras  9  montes  y  aguas  &c. ,  que  es  A  mayor  bullicio  de  la  audien- 
cia ,  y  en  que  los  naturales  gastan  lo  que  no  tienen ,  y  al  cabo  de 
diez  ó  veinte  años  de  pleito  tan  se  remedia  ni  aclara  lo  que  yo  po- 
bi*ecillo  me  obligarla  de  remediar  y  pacificar  sin  blanca  en  menos 
tiempo  de  un  dia.  Y  asi  esta  es  una  de  las  prindpales  cofias  que 
conviene  mande  S.  M.  remediar.  Y  el  remedio  es  que  se  señalen 
dos  ó  tres  personas  ó  una  sola,  en  cristiandad  y  bondad  y  pruden- 
cia y  experiencia  y  afición  de  los  naturales  las  mas  señaladas  de  la 
tierra,  cuales  entiendo  ser  el  Dr.  Contra  C^tcJ,  y  d  contador  Montea- 
legre  y  el  Dr.  Sedeño,  las  cuales  personas  juntas,  ó  cada  una  por  su 
parte,  tengan  facultad  y  autoridad  de  visitar  todos  los  pueblos,  co- 
mo les  cupieren  6  se  les  señalaren ,  y  tomada  la  rázon  de  todo  lo 
que  en  ellos  pasa,  por  relación  de  los  religiosos  que  allí  residen 
y  de  otras  personas  que  dello  tienen  noción  y  buen  celo,  y  de  lo 
que  para  su  perfecto  asiento  conviene,  de  lo  que  asi  tocare  á  go- 
bernación den  luego  aviso  al  visorey,  para  que  como  gobernador 
mande  con  brevedad  poner  en  ello  remedio ;  mas  para  este  caso  par- 
ticular tengan  los  tales  toda  facultad  y  poder,  conviene  á  saber, 
par)Ei  dejar  decisas,  averiguadas,  aclaradas  y  allanadas  todasycua- 
lesquier  difereücias  que  hay  ó  se  podrían  recrecer  sobre  mojones  6 
términos  de  tierras  y  aprovechamientos  de  montes  y  aguas  y  cosas 
semejantes,  quedando  todos  los  pueblos  amojonados  y  alindadas  con 
señales  muy  manifiestas  y  pinturas  que  queden  á  cada  pueblo  de 
lo  hecho  y  trazado  en  toda  su  comarca ,  sin  que  de  la  tal  traza  y 
orden  se  pueda  apelar  ni  reclamar  para  audiencia  ninguna  ni  otra 
persona,  sino  que  lo  así  hecho  y  acordado  por  el  dicho  juez  ó  jue- 
ces arbitros  se  confirme  ipso  fado  por  la  real  audiencia,  y  sea  firme 
y  estable ,  para  siempre  valedero ,  y  por  ninguna  via  en  tiempo  nin- 
guno se  pueda  revocar  ni  mudar,  ni  oir  á  los  indios  sobre  ello, 

Y  esta  tal  averiguación  y  determinación  ó  acuerdo  no  se  haga  en 
forma  de  derecho,  ni  con  probanza  de  testigos  juramentados,  por- 
que en  este  caso  hallarán  de  entrambas  partes  cuantos  quisieren. 
Sino  que  oidas  y  muy  entendidas  las  partes  y  las  razones  que  eada 
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una  de  ellas  por  su  derecho  alegare  ^  y  tomada  también  razón  de  los 
religiosos  que  en  los  tales  pueblos  residieren  y  6  tuvieren  noticia  y 
expetírada  de  aquella  comarca ,  el  dicho  juez  corte  absolutamente 
por  donde  segun^  Dios  y  buena  razón  le  pareciere ,  teniendo  princi- 
palmente atención  á  que  no  haciendo,  agravio  á  nadie  en  lo  que  es 
notorio,  todos  se  aprovechen  de  las  tierras  y  montes  y  aguas  y  otras 
cosas  que  Dios  crió  para  servicio  de  todos  los  hombres ,  pues  de  todo 
(gloria  á  su  divina  Majestad )  hay  en  esta  tierra  abundancia  para 
todos.  El  fin  desto  ya  se  parece  que  es  santo  y  bueno/  que  es  la  in- 
estimable paz  y  el  aprovechamiento  de  todos.  Las  razones  que  para 
llevarb  por  este  modo  hay  son  muy  muchas ,  y  bastan  las  ya  tocadas, 
de  evitar  entre  gente  tan  desasosegada  y  liviana  tantos  pleitos  y  dir 
ferencias  y  gastos  de  tantos  anos ,  y  que  al  cabo  por  ventura'  quedan 
los  que  mas  justicia  tenian ,  agraviados  y  p^idos^  porque  la  au^ 
diencia  juzga  de  oidas  por  los  dichos  de  los  testigois,  y  estos  valen 
mas  á  veces  cuanto  diceii  mas  mentiras ;  y  estotro  juez  coínó  quieq 
lo  ve  por  sus  €¡|os  y  no  tiene  sino  á  Dios  y  La  razoa  por  delante,, 
tantearlo  ha  y  remirarse  ha,  y  no  podrá  sino  d^llo  para  todos  mas 
igualado.  Solo  una  cosa  se  ha  de  proveer,  y  ha  de  ser.  que  á  quien 
se  diere  es  tal  que  como  todos  los  que  ló  tienen  de  indiósi 

lo  habian  de  ser.  El  dejar  sin  elección  de  las  partes  lo  que  parece 
estar  en  liiñ  pendentia,  á  solo  arbitrio  y  aun  á  voluntad  de  uno. 
solo 9  parecerá  á  los  juristas  cosa  muy  recia;  mas  verdaderamente,; 
presupuesto  ser  estos  jueces  personas  de  toda  bondad  y  confianza, 
como  se  han  de  buscar  á  moco  de  candil  (como  dicen),  y  con-' 
siderado  que  estos  naturales  no  tuvieron  en  su  antigüedad  tanta 
cuenta  con  mojonarse  ni  guardar  términos ,  hasta  que  los  seporea 
de  México  de  pocos  años  á  esta  parte  los  echaron ,  así  como .  iban 
conquistando  provincias,  y  aun  teniendo  mas  atención  en  esto  á 
repartir  la  tierra  para  servicio  de  los  que  se  la  ayudaron  á  conqui&H 
tar,  que  no  para  provecho  de  los  antiguos  moradores  della;  paré^ 
ceme  qué  no  es  yerro,  sino  acertami^to  muy  grande  y  obra  de 
piedad  y  caridad  de  cristianísimo  príncipe  poner  absolutamente  en 
paz  y  e¡a  orden  y  policía  lo  que  dejado  al  beneplácito  de  sus  va- 
sallos ha  de  estar  en  perpetua  guerra  y  discordia ,  en  especial  con 
que  no  se  sufre  dalles  libertad  y  querer,  sino  que  visto  lo  que  seguh 
Dios  y  razón  les  cumple,  absolutamente  se  lo  manden  hacer.  Cuan- 
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to  mas  que  yo  no  sé  eo  qué  razoa  iría  fandado  decir  qae  se  rija  la 
real  andiencia  (como  se  rige)  por  lo  que  an  indio  infiel  y  tíraoo» 
de  sola  fiu  fantasía  y  volualad  amojoHd  y  trazd ;  y  que  el  principe 
cristíano  no  tenga  poder  y  autoridad  y  según  todo  derecho,  pura  por 
sí  6  por  sus  fieles  ministros ,  para  evitar  pleitos  y  apaciguar  sos 
vasallos ,  haoello  absolutamente  de  nuevo. 

El  cuarto  artículo  es,  que  la  real  andiencia  por  ninguiUL  via  se 
entremeta  ni  teuga  que  ver  en  cosas  de  gobernación ,  aunque  sai 
so  título  y  color  de  agravio >  si  no  es  por  via  de  oonaqo,  tomándole 
el  virey  con  los  oidores  como  con  sus  oonaejeros ;  porqoe  grao  eon- 
fusion  y  afrenta  es  que  un  indio  bárinro ,  infiel  y  demudo  bastase 
á  regir  solo  sin  ayuda  ninguna  todo  este  mno,  y  que  no  se  confie 
de  un  virey  acompañado  y  dotado  de  cristiandad ,  uobfesa  y  eaga* 
eidad  y  consejo ,  antes  vengau  á  ser  en  tan  poco  tenidos  su  dign^ 
dad  y  estado  y  lo  que  representa ,  que  si  no  fuese  por  ia  ueeesídal 
que  del  tienen  por  lo  que  provee ,  no  habría  bomlnre  mas  apocado 
ni  en  menos  tenido  en  la  tierra.  Yo  tengo  vergüenza  do  decir  lo  que 
siento  y  sé  en  este  easo ,  porque  jio  puede  ser  mas  que  venir  á  ser 
despreciado  de  un  indio.  En  pueblo  ha  acaecido  ( y  en  otros  tam- 
bién habrá  sido  lo  mismo)  visitar  el  virey  y  mandar  á  los  indios 
lo  que  le  parecía  cumplir  para  su  bieu  y  asiento ,  y  después  de  se 
le  haber  desvergonzado  delante,  decir  públicamente  en  volviendo 
las  espaldas 9  los  que  traían  revudto  y  alborotado  el  pueblo,  haUan- 
do  con  gente  del  vulgo :  <i  No  hagáis  cuenta  de  lo  que  este  os  ha 
dicho,  ni  de  lo  que  deja  mandado,  que  no  es  sitio  un  hoariyredllo 
que  pasa  de  camino  y  no  puede  nada ;  que  allá  en  México  están  los 
tlatoques  que  nos  favorecerán  y  harán  lo  que  quisiéremos. » 

Grao  daño  es  el  que  en  todos  los  pueblos  hacen  indios  paitici»* 
hres  revoltosos ,  con  el  recurso  que  á  la  audiencia  real  saben  que 
tienen ;  y  entre  otras  cosas  con  que  suelen  dorar  su  malicia  y  pro- 
poner sus  quejas  con  algim  color,  tienen  dos  por  mas  ordinams,  y 
estas  son  pedir  cuenta  de  los  bienes  de  comunidad,  díeiondo  que 
bs  principales  se  los  comen  y  beben ,  y  residenciar  á  loa  goberna- 
dores, alcaldes  y  regidoras  y  otros  oficiales,  de  los  agrarios  y  rao» 
lestias  que  dicen  haber  hecho  durante  sus  oficios.  Y  si  «slo  se  hi- 
ciese á  su  tiempo  y  sazón ,  justo  y  provechoso  sería ;  naas  ealian  y 
disimulan  á  tiempo  que  habían  de  hablar,  6  porque  no  hay  que 
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decir,  6  porque  yst  que  lo  bwyn^  eMn  por  eiit4)ii¡c6s  en  ooafonttidad 
estos  que  levabtan  19  liebre  opn  lot  defi^f^ueii  acueados,  y  ft  riene  á 
mano  participan  con  ^loq  en  lo  qpé  se  gasta  y  desperdicia ;  y  de^ 
pues  M  pan  comido  ó  alanos  afios  pas^doa/  aea^i^  ia  paz  y  ti- 
niendo  á  venir  y  desoonformafr  eátve  sí»  detcübr^ense  las  Terdades 
ó  HieiitirM,  y  luego  alto  |á  conrocar  eorriUofi^  y  ¿llegar  dineros  pa-» 
ra  levantar  pleitos.  Poade  nenen  i  pd^ir  y  Aárselés^^visipn  para 
que  se  tome  cuenta  y  resideiaeia  de  oielio  ódíéK  ó  mafi  aM9  atrás, 
de  manera  que  ha  de  estar  éi,  ju^  con  su  es^rtbatid»  jnfél|>retes  y 
afros  allegados  y  gastas  extraordinsfios'  toes  ódfatro  meses  en  el 
pueblo^  comiendo  y  bd)ifSi)do  y  Uerándose  al  eabo  cuatrocientos  ó 
quinientos  pesos ,  que  aun  no  los  aleanza  la  comunidad ,  sfno  que 
para  pagárselos  se  ha  db  eciiar  dierrama,  y  lo  principal  por  ventu-* 
ra  no  pasa  de  veinte  ó  treinta  pesos,  y  aun  estos  se  resuelven  en 
nada,  porque  ellos  tienen  sus  salidas  y  desago adoros ,  y  corbo  son 
eoentas  viejas,  con  mucha  faeilidad.se  ctmyplen  depotiltas.  El  re- 
HMdio  seria  que  los  corregideres,  ya  queloe  hay,  y  bien  pocos  los 
que  en  pueblos  de  indios  hacen  provedio,  pues  llevan  el  sailario, 
cumplan  como  deben  oon  sus  ofidos.  ¥  sin  hacer  oirás  cMtas  ni 
llevar  provechos  de  nuevo ,  tengan  en  fin  de  cada*  un  año  cuenl)^ 
con  tomar  ía  de  los  bienes  de  la  oomunidád)  en  cada  pueHó  de  su* 
jurisdicción,  y  procurar  que  haya  daridad  y  rázon y  libro  de  todo^ 
de  manera  que  se  evite  todo  fraude  y  engaño,  y  soWe  dio  no  haya» 
qoe  levantar  pleito.  Y  lo  mismo  haga  de  la  residencia  de  los  oá«- 
cíales  qoe  acaban  sas  oficios,  haciendo  también  al  fto  del  afío  por* 
que  conste  á  los  que  fueron  agraviados,  y  hiaoiendo  luego  pagar  y 
satisfacer  de  plano,  lo  que  de  plano  y  sin  informaciones  de  dere^ 
cho  constare  haber  llevado  ó  mal  hecho.  Y  désele  á  entender  á 
todo  el  pueblo,  que  si  entonces  no  piden  contra  aquellos,  en  nin- 
gún otro  tiempo  se  les  dará  audiencia  sobre  el  caso.  Y  así  se  guar- 
de y  ponga  en  efecto. 

Quinto.  Grandísima  es  también  la. variedad  de  ordenanzas  que 
para  el  coocioitp  y  órdén  de  algnnas  repúblicas  están  liecbas,  y  en 
otros  pueblos  no  tienen  ningunas,  y  esto  es  también  causado  mu^ 
cha  desópden,  y  de  gran  confusión  en  el  gobierno  y  regimiento  des- 
tos  reinos ,  y  ocasión  de  opiniones  y  parcialidades  y  de  haber  tantos 
pleitos.  Paréeeme  que  de  tantos  conciertos  y  trazas  como  se  han 
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dado  y  juntándolas  todas  se  podría  sacar  una  (y  es  necesaria)  que 
conciemía  generalmeate  al  concierto  y  orden  que  en  todas  las  cosas 
comunes  se  ha  de  tener  en  cualquiera  repüblica,  y  que  esta  se  ten- 
ga en  todos  los  pueblos ,  y  esta  se  guarde  fuera  de  las  cosas  pecu- 
liares y  singulares  en  que  por  su  diferencia  y  diversidad  no  pueden 
convenir  y  concertar  todos  los  pueblos,  que  estas  la  experiencia  y 
uso  en  pakie  ha  demostrado  y  demostrará  mas  por  caitero,  andando 
el  tiempo.  Y  la  raizon  es,  porque  es  i^ecíá  tosa  que  estando  estos  rei- 
nos debajo  de  un  Dios  y  de  un  vei^f  y  siendo  en  sus  antiguas  cos- 
tumbres una  misma  nación,  haya  tanta  diversidad  ahora  de  nuevas 
leyes,  en  las  cosas  á  todos  Comunes^  y  qué  no  haya  en  partes  nin- 
gunas por  donde  se  rijan ,  sino  solo  la  discredon  y  querer  de  los 
naturales  que  mandan ,  qw  solo  ixnpoikeu  }as  que  hacen  á  su  pro- 
pósito. 

Sexto.  Paréceme  que  es  razón  se  tenga  cumita  con  los  señores 
naturales  y  legítimos,  que  (seguú  dicen)  están  desposeicfos  de  sos 
señoríos.  No  me  quiero  meter  mas  en  esta  materia ,  porque  como 
sea  de  interese»  no  puede  dejar  de  ser  odiosa,  y  no  estoy  muy  al 
cabo,  ni  sé  decir  lo  que  en  ella  pasa,  mas  de  que  querría  y  deseo 
que  S.  M.y  así  en  esto  como  en  lo  demás,  descargase  su  concien- 
cia. Ni  quiero  tampoco  tocar  en  el  sefiorío  universal  de  la  tierra, 
porque  este  en  tenello  S.  M.  (aunque  fuese  indis  invitisj  les  hace 
á  ellos  (  como  mire  por  ellos  como  por  hijos )  demasiado  de  buena 
obra.  Y  no  lo  podría  dejar  con  buena  conciencia ,  porque  ellos  por 
sí  no  se  sabrían  ni  podrían  sustentar  en  cristiandad,  ni  en  paz  ni 
justicia.  Mas  trato  de  los  señoríos  particulares,  en  cuanto  á  ser  se- 
ñores de  sus  indios  y  pudi)loSy  los  que  antiguamente  los  poseian, 
porque  pienso  que  algunos  están  expelidos,  y  aun  no  sé  si  vueltos 
macehuales  6  tributarios ;  y  otros,  ya  que  se  les  dé  alguna  miseria, 
es  por  título  de  gobernación ,  de  manera  que  quitados  de  ella ,  se 
quedan  á  buenas  noches.  Paréceme  que  basta  que  en  tiempo  de  su 
reinado  no  tenian  término  ni  tasa ,  sino  que  su  boca  y  querer  era 
medida,  y  ahora  la  tienen  muy  estrecha.  Bien  es  que  haya  tasa  y 
que  los  pongan  en  cuenta ;  mas  no  tanto  que  sea  tacha. 

Lo  sétimo  que  conviene  remediarse  es  lo  de  las  juntas  de  los  pue- 
blos, pues  á  todos  es  manifiesto  cuan  necesarias  sean  para  fundar 
cristiandad  y  policía  encestes  naturales.  Aunque  toda  la  confusión 
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desto,  y  de  lo  demás  que  va  errado,  procede  de  lo  dicho,  que  es  no 
haber  cabeza  que  pueda  mandar  de  hecho,  sino  que  todo  se  pasa 
en  deshacer  los  unos  lo  que  hacen  los  otros.  En  esto  de  las  juntas, 
por  una  parte  manda  S.  M.  que  con  toda  diligencia  se  hagan ,  y  se 
dé  muy  gran  favor  y  calor  para  ello,  y  por  otra  parte  sabe  Y.  R. 
cuánto  me  costó  la  jmita  de  Calimaya ,  que  de  oficio  eran  obligados 
á  la  hacer  los  señores  de  la  real  audiencia,  aunque  no  sé  si  todos 
dios  juntos  hicieran  en  tan  poco  tiempo  tan  señalada  obra,  porque 
donde  era  un  yermo  se  hizo  en  menos  de  un  año  un  pueblo-  de  tres 
mil  yeeinos ;  y  con  hacerse  á  pedimento  de  los  indios  ( particular- 
mente de  aquellos  que  deqpnes  lo  quisieran  desbaratar),  y  con  co- 
misiones  y  mandamientos  del  Dlmo.  yisorey ,  con  cuyo  favor  se  hizo 
lo  que  se  hizo,  por  este  desgraciado  y  indevoto  de  frailes,  el  señor 
oidor  Orozco,  hallaron  en  A  amparo  los  que  después  de  hecha  la 
junta  se  quisieron. . .  del  juego,  de  tal  manera  que  por  haberles  der* 
ribado  á  algunos  de  los  rebeldes  ciertas  casillas  ó  chozas,  armó  el 
mismo  señor  oidor  muy  graves  y  criminales  querellas  de  insultos  y 
delitos  atroces,  por  donde  han  andado  presos  y  desterrados  los  po- 
bres alcaldes  y  regidores  y  otros  principales  que  simplemente  en- 
tendian  en  ejecutar  el  bien  y  asiento  de  su  pueblo  y  el  mandato  de 
S.  M.  Y  el  pueblo,  con  las  alas  que  los  revoltosos  han  tenido,  ha 
andado  tan  inquieto  y  turbado  y  tan  lleno  de  fuego,  que  hasta  los 
extremos  de  esta  tierra  ha  llegado  su  llama,  y  al  pobre  del  virey 
sobre  todos  ha  tenido  más  que  cosa  desta  vida  mohino,  y  con  sen- 
tirio  tanto  no  ha  sido  parte  para  poder  remediallo.  Y  al  cabo  tam- 
poco se  ha  hallado  otro  remedio,  sino  hacer  ogaño  regidor  al  que 
todos  los  pasados  ha  sido  á  su  patria  traidor,  y  poner  en  cabecera 
al  que  ha  doscientas  veces  merocido  la  horca.  Y  esto  ha  sido  menes- 
ter para  hacer  de  ladron  fiel ,  porque  él  solo  ha  sido  bastante  para 
que  la  junta  no  hubiese  presto  su  debido  efecto,  ni  haya  habido 
paz,  ni  se  haya  puesto  en  asiento  el  pueblo,  y  ahora  con  los  cui- 
dados y  humos  del  regimiento  (que  es  lo  que  los  tales  pretenden) 
podrá  ser  que  deje  tener  á  los  pobres  vecinos  siquiera  un  poco  de 
sosiego. 

Concluyo,  pues,  este  requisito  con  que  se  tenga  entendido  que 
es  imposible  hacer  junta  ni  población  nueva ,  sin  que  se  derriben 
las  casas  d^ramadas  y  viejas,  y  que  en  dar  S«  M.  mandato  para 
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que  se  junte»  los  nattirdlee^^  se.ebtíeada  dar  lioeiMia  para  los  me- 
dios- aecesaríos  á  este  fía ,  de'  loí>  wálM  el  pFÍnoipid  es  derríbaU» 
las  casas  antiguas  y  Ti^a^  qué  fortíb  «e  ejecutar  esté  ^  ni  atrevéis 
se  el  YÍ!rey  á  KnandtdHOy  no  se  haoe  pi^blo  dé  nuevtr  que  ses  üjd^ 
ni  acaba  mnguno  dellos  de  tesíér  asieote^  porque  addan  ios  iodk» 
(cooíd  ven  que  no  haj^  fuerza)  vagAedndo  y  |i%ahdc^  á  pagóme  do 
BE^  P^JSO,  y  háceseles  á  los  pobres  tía  ookQj^raeíim  en  esto  mucho 
mayor  agravio  que  en  derñbdttés  sus  ca^as  viígae,  pbrqtie  hacen 
veinte  veices  las  nuevas^  y  tantas  las  dediáte&y  y  áadanse  mudando 
bitt)s>  sin  tomar  m  alguioa  parte  asietatcK  ¥  si  ha  .casas  que  se  les 
han  de  dqrribar  fúesian  los  áolareb  cwQOÍdea^  ó  las  torres  de  la 
montana  y  que  son  pseciadas  por  viráis  que  son ,  ilo  me  meraVilla- 
ria  qué  delh)  se  tuviese  eseñipulb ;  ma»  donde  no  hay  isíno  cuevas 
d6  rapoijos  ó  de:  conejos,  ¿qb¿  difiouUM  hay  sino  poneUes  á  todas 
fuego  y  puto  en  poco  mas  de  una  ftemaiUL'  se  harán  donde  cooriene 
Mrd$  mejpres? 

Lo'  oetivó,  qtíis  convieúe  qué  á)  loa  pueblos  que  así  se  juntaren  y 
á  los  éexoíiA  (  aunque  no  estén  juntos )  ie  les  señalen  y  apliquen  las 
debesae  y  egidoi  que  han  méttester,  conforme  á  sa  cualidad  y  gran- 
deza, y  á  todbs  lo^  naturales  lea  sea  hecho  rb^rtimiento  de  tierras 
paira  labrar,  que  seart  propials  suyas  y  de:  sus  defendientes ;.  por- 
que si  eú  los  t^ies  ji^eblos  sé  hubtemh  de.  dar  (coído  se  dan  )  á  los 
espaSdlés  eatancito^^caballéHaa  dé  tíerra^.fengan  ya  primero  los  na- 
turales lo  qjüie  h$in  menester  para  sueqsedia,  y  én  todo  esto  se  ten- 
g9  atendoü  A  qué  síe  han  de  ext^der  y  multiplicar,  y  mas  ser 
hombres  piara  no.  contentarse  cdn  fan  poco  como  ahora  en  lo  de 
adelaofte,  y  no  los  echen  los  estraños  de  aus  tierras  y  pueblos,  como 
en  Tlaeuba  >  que  por  habérselo  ocupado  los  españoles  oon  huertas 
y  sementeras,  no  tienen  aun  lugar  (cofa  ser  cabecehí  y  de  las  priih 
cipales  de  U  tierra)  para  hacer  siquiera  sus  calles  y  población  al 
derredor  de  su  iglesia» 

ítem  (  por  abreviar ) ,  que  en  el  dar  de  las  tiaras  á  los  españoles, 
yá  que  se  quitan  á  los  indios,  sea  con  algún  buen  cdor  y  causa, 
teniendo  respeto  al  pro  común  de  toda  esta  república,  quiero  de- 
cir, qué  no  se  dé  á  nadie  tierra  ni  estancia,  sino  con  condición  que 
dentro  de  tanto  tiempo  y  por  tantos  años  la  labre  y  cultive,  so  pena 
que  ipso  factQ  la  pierda ;  y  que  por  espacio  de  aquellos  años  no  la 
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püák  vaider  ai  enajenar ;  porque  para  ha¿er  oberced  á  un  español 
de  una  tierra  que  lubg^  del  pié  á  la  mano  ha  de  vendelk»  y  n<^ 
pide;  la  eetáÉQÍft  sino  para  tener  que  jugar  con  él  precio  ddla,  ó  que 
baratar  y  trampear,  harto  mejor  y  mas  seguro  seria  que  aquel  que  la 
ha  de  Teüir  á  labrar  y  granjear  la  comprase  del  pueblo  y  domuni* 
dad  á  do  peHenece,  qub  no  del  otro  que  por  su  pasatiempo  se  vino 
de  España  para  tener  que*  granjear  coii  mercedes  y  ventas  de  tiei^- 
rte  ajenas.  ¿Pues  qué  sentirá  un  juicio  eristiano  dé  que  los  espa^ 
Soles  pidan  á  S.  M.  con  cara  muy  descubiertd,  que  no  se  dé  sitio 
de  estancia  á  indb  ninguno^  sino  que  todas  las  tierras  de  loa  pobres 
naturales  se  queden  para  repartir  entre  los  extranjeros  españoles? 

Décimo.  ítem ,  que  se  tenga  mucha  cuenta  en  que  españoles  se- 
glares no  paaw  indiferentemente  á  esta  tierra,  sino  fu. . .  a(cá  muir 
típlican ;  y  como  pasada  la  mar  á  esta  parte  se  tenga  por  tan  bueno 
el  mas  rain  de  España  como  el  mejor  caballero,  y  comb  traigan 
todos  muy  decorado  que  han  de  ser  Servidos  de  los  indios  por  sui 
ojos  bellidos,  no  hay  hombre  de  ellos,  por  villano  que  sea,  que 
eche  mano  á  un  azadas  ó  á  mi  aradro,  porque  hacen  eaenta  que  á 
doquier  que  mitraren  entré  indios,  no  les  ha  dé  faltar  (mal  de  su 
grado)  la  comida-  del  huésped,  y  así  huelan  mas  dé  andarse  hei- 
ehos  vagabundos  á  la  flor  del  berro  y  trásfonnados  en  indios,  que 
no  servir  y  afanar  como  lo  hicieran  en  sus  tierras,  para  vivir  de 
su  sudor  y  trabajo.  Donde  viene  gran  vejadon  y  molestia  á  los  na* 
turales  que  los  han  de  suslantar  á  todos,  y  por  tanto  digo  que  tiene 
d^ligadon  S.  M.  de  atajar  el  concursó  de  tantos,  porque  basta  que 
los. indios  su^^nten  á  los  que  bastan  para  tener  la  tierra  seguran 
Cuanto  mas  qo^  de  venir  de  España  tanta  gente  hay  grandísimos 
inconvenientes  y  males,  como  es  haber  en  México  (según  estotro 
dia  me  dijeron)  diez  ü  once  mil  dMícellas  hijas  de  españoles,  si  no 
me  engaño  por  cnenta  ^  que  cuasi  todas  no  tienen  con  qué  se  casar^ 
ni  se  sabe  podeUas  remediar;  y  sabe  Dios  lo  que  así  doncellas  como 
casadas  harán,  por  ño  tener  un  pan  que  comer;  pues  los  varones 
habrán  necesariamente  de  venir  á  rpbar  y  saltear  públicamente 
los  caminos. 

Undécimo.  En  cuanto  al  remedio  de  las  contradicciones  y  estor- 
bos que  la  administración  de  los  sacramentos  ha  tenido  de  parte 
de  los  señores  obispos,  paréceme  que  seria  mucha  parte  y  el  todo^ 
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querer  S.  M.  servirse  de  que  de  aquí  adelante  no  sean  próvidos 
para  los  [obispados  y  preladas  destá  nueva  Iglesia ,  sino  parsonas 
que  allende  de  su  vida,  doctrina  y  fama,  tengan  conoddos  y  enten- 
didos y  en  las  entrañas  metidos  á  los  naturales  desta  tierra,  para 
que  calando  la  necesidad  que  tienen  de  pasto,  y  alcanzando  cuál  les 
es  dañoso  y  cuál  provechoso,  puedan  ser  buenos  prelados  de  sus 
ovejas.  Quiero  decir,  que  ningunos  pueden  ser  dd  ganado  mejores 
pastores,  que  los  que  toda  su  vida  han  servido  en  el  mismo  hato  de 
rabadanes ;  porque  los  que  vinieren  de  Elspaña  con  estos  cargos, 
con  la  ignorancia  de  la  gente  que  los  indios  son ,  y  de  lo  que  acá 
pasa,  y  con  el  sonsonete  de  Indias,  y  con  el  descuido  que  por  allá 
habrán  visto  en  otros  pastores,  no  pensarán  que  vienen  sino  á  go- 
zar de  las  dignidades  y  á  enriquecer  parientes ,  ó  a  hacer  mayoraz- 
gos ;  y  el  desventurado  que  con  puro  celo  de  salvación  de  las  ánimas 
ha  andado  muchos  años  gustando  á  lo  que  sabe  el  apostolado  de 
Cristo,  sabrá  ya  lo  que  es  y  ha  de  ser  en  esta  tierra  el  ser  obispo, 
que  es  ser  de  todos  siervo  y  ministro,  y  que  esta  dignidad  no  se 
le  da  por  le  hacer  mas  honra,  sino  para  que  con  ella  se  le  acre* 
ciento  la  carga.  Si  en  esta  santa  provincia  tenemos  estatuto  que 
ningún  religioso  recien  venido  de  España  pueda  ser  guardián  hasta 
que  pasen  por  lo  menos  dos  años,  ni  definidor  en  capitulo,  ni  pro- 
vincial, ni  comisario  hasta  que  se  hayan  cumplido  cinco,  por  la 
experiencia  particular  que  de  las  cosas  desta  tierra  se  requiere  ^  pa- 
ra mayor  cargo  ?  Ejemplo  tenemos  desto  en  el  señor  arzobispo  de 
México,  que  con  ser  tan  sabio  como  es,  y  letrado,  y  de  su  natural 
condición  un  manso  cordero,  recien  venido  de  España,  por  algunos 
años  que  ha  sido  nuevo ,  no  ha  habido  tigne  para  con  nosotros  mas 
fiero,  hasta  que  poco  á  poco  ha  venido  á  caer  en  cuenta  de  los  ne* 
gocios  por  curso  de  tiempo ;  mas  es  el  negocio  que  para  cuando  se 
viene  á  caer  en  estas  cuentas  ya  tenemos  todos  quebradas  las  ca- 
bezas. Mucha  y  muy  mucha  razón  es  que  los  tales  prelados  y  pas- 
tores sean  reverenciados  y  acatados  de  los  religiosos  como  cabezas 
y  padres  de  todos ;  mas  ninguna  razón  hay  para  que  en  lugar  del 
bien  y  servicio  que  les  hacen  y  de  agradecello  ( donde  la  necesidad 

'  El  copista  saltó  aquí  algunas  palabras  dónde  comienza.  Acaso  faltan  las  palabras 
ó  tal  vez  una  línea  del  original :  la  interro-  ¿cuánta  mayor  será  la  experiencia  que  9e  re- 
gacíon  con  que  concluye  la  frase  no  se  sabe     quiere .... 
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es  tanta,  y  él  daño  que  se  sigue  tan  grande)  tenga  facultad  para 
eon  cualquiera  paskmcilla  quitalles  la  administración  de  los  sa* 
cramentOB. 

En  cuanto  á  poner  en  alguna  parte  de  nuevo  clérigos  ó  religio- 
sos,  y  para  que  no  se  estorben  ni  embaracen  unos  á  otros ,  ninguna 
cosa  pudo  ser  mas  acertada  que  la  que  &  M.  mandó  proveer  por 
una  su  cédula :  conviene  á  saber,  que  adonde  ya  hay  frailes  ó  cié-* 
rigos  en  ún  pueblo,  no  se  puedan  poner  ministros  de  otra  orden 
en  él  ni  en  todo  su  subfeto ;  y  es  la  razón  muy  clara,  porque  como 
estos  naturales  son  tan  bulliciosos  y  amigos  de  novedades  y  disen-^ 
siones,  toman  de  aqiu'  ocasión,  para  en  b  es(HrituaJ  hacer  y  desba^ 
cer  casamientos  y  otros  negocios,  y  en  lo  temporal  para  desmem* 
brar  y  dividir  los  pueblos  y  jurisdicciones.. 

Resta  la  ultima ,  que  si  S.  M.  es  servido  de  nuestro  ministerio, 
mande  poner  nueva  solicitud  y  cuidado  en  que  vengan  copia  de 
religiosos  de  España,  y  que  sean  cuales  convienen  para  este  apos- 
tolado, y  que  en  esto  S.  M.  no  se  fie  de  nadie,  sino  que  á  nuestro 
Rmo.  general  se  lo  mande  y  exhorte  en  persona,  no  una  siuo  mu-* 
chas  veces,  y  sepa  cómo  esto  se  cumple  y  se  pone  en  debido  efecto. 
Y  juntamente  con  esto  mande  que  de  su  parte  sean  amonestados  los 
señores  obispos,  que  no  pongan  en  uso  de  admitir  ni  ordenar  para 
clérigos  comunmente  los  en  esta  tierra  nacidos,  sino  muy  raros, 
aprobados  y  conocidos,  y  en  ninguna  man^a  mestizos.  Y  lo  mismo 
guarden  los  prelados  de  las  órdenes,  en  cuanto  á  recibillos  en  ellas 
para  frailes.  La  razón  desto  es,  porque  aunque  algunos  de  los  acá 
nacidos  hayan  salido  buenos  hijos  y  virtuosos,  finalmente  por  la 
mayor  parte  toman  del  natural  y  costumbres  de  los  indios,  como 
nacidos  en  los  mismos  climas,  y  criados  entre  ellos.  Y  si  esta  nueva 
Iglesia  ha  de  padecer  jactura ,  una  de  las  causas  ha  de  ser  por  ser 
encomendada  y  venir  á  manos  de  gente  de  toda  broza.  Y  por  tanto 
siento  que  para  descargar  S.  M.  bien  su  conciencia  habia  de  en- 
viar los  ministros  escogidos  de  su  mano  desde  España ;  porque  estos 
no  son  negocios  de  burla,  ni  de  poca  cuenta,  sino  que  va  en  elloa 
la  salvación  de  innumerables  ánimas,  y  sobre  todo,  de  la  suya  pro^ 
pia.  Otra  vez  quiero  traer  á  la  memoria  de  Y.  R. ,  que  si  por  vo- 
luntad de  S.  M.,  conforme  á  lo  arriba  dicho,  hemos  de  entender 
en  esta  obra,  se  traiga  declarado  y  confirmado  de  nuestro  muy 
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Sanlp  Padre  lo  que  por  ras  predecesores  oos  e^tá  coácediéo :  mlicet, 
que  administremos  los  santos  sacrüiiientos  tme  efnseii$u  episeop(h 
rum;  immo,  ipsis  renuentibm ,  y  sin  restricción  de  las  dietas. 

Acerca  de  los  religiosos  que  hfiii  de  venir  de  Empana,  oonvieDe 
que  haya  mas  solicitad  que  hasta  aquí ,  que  por  bo  la  |iaber  habide 
se  ha  perdiólo  muy  mucho.  No  se  dejp  al  arbitrio  de  los  principales 
enviar  los  que  quisieren,  porque  ya  sabemos  que  no  darán  lo  mejor 
para  el  diezmo ,  ni  se  deje  á  la  libertad  de  los  qué  be  quÍHeiMí  ofire^ 
cer,  porque  muchos  se  ofrecen  cpie  no  conyienen ,  sino  que  sfeaapie 
haya  una  persona  tal  en  España  desta  provioM^ia,  que  les  wepsi  ce* 
nocer  y  los  escoja ,  y  en  buscallos  y  enviaUos  erales  conviene  ponga 
muy  gran  advertencia  y  suma  diligencia.  Yo  estoy  satisfecho  cpe 
los  que  V.  R.  escogiere,  el  señor  obispo  Fr.  FVfiiicisco  de  Toral  y 
el  P.  Fr.  Miguel  Navarro  serán  tales ;  para  h>  de  adelante  es  me- 
nester que  se  ponga  remedio. 

Esto  he  esci;ito  con  harta  priesa  y  no  menos  iqquietud ,  por  la 
brevedad  del  tiempo  y  ocupación  de  negocios.  Á  Y.  R.  suplico  me 
perdone  la  prolijidad,  aunque  esta  sé  que  no  le  diera  miM^  pesa* 
dumbre,  si  el  proceso  fuera  bien  articulado;  maq  ya  ^o  que  ao 
lo  he  podido  hacer  á  mi  contento.  De  S(^>  una  cosa  estoy  cierto> 
que  aunque  podría  ser  que  algo  de  lo  que  aquí  va  escrito  ofendiese 
los  oidos  de  alguno,  no  ha  sido  mi  intento  ser  á  nadie  pesado  ni 
molesto,  sino  contar  y  tratar  la  verdad  y  lo  que  cierto  me  parece 
ser  Evangelio.  Nuestro  Señor  dé  á  V.  R.  su  gracia  par^  que  la  haUe 
y  tenga  in  conspectu  regü ,  y  oo  por  lo  que  á  nosotros  loca  que  nq 
es  ni  una  sola  paja,,  salvo  la  honr^  de  ese  mismo  Diois>  y  la  salva- 
ción destas  ánimas;  y  Él  traiga  á  Y.  R.  con  bien,  para  qu^  debajo 
de  sus  alas  y  amparo  conduyaníos  esta  pelea ,  temiendo  al  Señor, 
porque,  todos  nos  veamos  eii  el  cielo.  Deste  monasterio  de  Tolnca, 
primero  dia  del  año  de  1S62.  Menor  hijo  y  subdito  de  V.  R.  — 
Fray  Hierómmo  de  M^ndieta. 

Al  muy  Re\"erendo  y  nuestro  amantísimo  Padre  Fray  Francisoo 
de  Bustamante,  Comisario  General  destas  Indias,  en  Sant  Frao* 
cisco  de  México% 

(Copia  moderna.) 
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S.  C.  C.  R»  M. — Por  un  capítulo  ie  una  instrucoloii  de  V.  H. 
que  el  Lio.  Lub  Ponoe  de  León  trujo^se  leinandfiíba  que  se  infor» 
mase  de  lo  qtte  se  debia  proveer  para  la  perpetuidad  de  les  indios 
y  pueblos  desta  Nueva  España ;  y  aunque  parece  que  V.  M.  come- 
tió la  expedición  deste  negocio  al  Lie.  Luís  Ponce,  difunto,  pues 
yé  quedé  en  su  lugar  en  servicio  de  Y.  M.  en  esta  Nueva  España, 
y  por  ser  el  caso  que  requiere  breve  despacho,  y  que  en  la  breve- 
dad está  la  vida  destos  pobres  indios,  y  que  en  la  tardanza  corren 
mucho  peligro  y  riesgo ,  parecióme  que  debía  entender  en  el  cum- 
plimiento del  dicho  capitulo^  para  que  brevemente  V.  M.  fuese  in- 
formado de  lo  que  eunvenia,  y  para  ello  fice  juntar  las  pertonaa  éé 
quien  Y«  M.  mandó  que  se  recibiese  y  tomase  parecer.  Y  habiáir* 
dése  platioado  en  el  caso,  dieron  los  pareoeres  que  á  Y.  M.  en<vio; 
Y  digo,  muy  caiéUco  señor,  que  á  servido  de  Dios  y  de  Y.  M.  y  al 
bien  de  la  tierra  y  á  la  ooaversioo  y  perpetuidad  de  los  indios  oon^ 
viene  que  se  den  perpetuos  ó  enoomendidos  perpetuamente,  cómo 
se  hizo  ea  la  Isla  Española,  ó  por  vasallos,  ecm  tpnto  que  las  per- 
sonas á  quien  Y.  M •  fieiere  dellos  merced,  respondan  con  el  feudo 
ó  servicio  que  Y.  M«  sea  servido  que  den,  y  este  servicio  base  de 
tesar  y  moderar  según  la  csdidad  de  las  tierras  y  provincias  dónd^ 
los  indios  viven,  porque  unos  viven  en  tierras  donde  no  alcanzan 
á  coger  oró,  y  tienen  otras  granjerias,  y  otros  están  en  tierras  que 
hay  oro  y  plata,  y  seguad  esta  eonaideraeton  se  debe  mandar  tasan 
la  calidad  del  servido.  Y  si  Y.  M.  fiíere  servido  de  los  dar  por  va- 
sallos, inconveniente  parece  que  haya  tantos  señorea  de  vasallos, 
y  si  así  se  acordare  que  se  den,  paréceme  que  no  deben  tener 
jurisditicion  alguna;  que  lamosa  mas  dañosa  destas  partes,  como 

II.— 69 
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86  ha  visto  en  días  pasados  en  la  Isla  Española ,  es  enajenar  ni  sa- 
car de  la  corona  real  jurisdicción  alguna ,  sino  que  toda  está  debajo 
del  cetro  imperial  de  Y.  M. ;  y  dándose  ó  por  vasallos  ó  encomen- 
dados ^  en  breve  serán  dotrinados  en  nuestra  santa  fe  católica,  j 
conservarse  han  y  vivir  han  alegres,  porque  la  cosa  que  mas  pena 
les  da  es  mudar  cada  dia  señores  nuevos,  y  los  españoles  vivirán 
en  paz  y  sosiego,  y  entwderán  en  edificar,  labrar  y  plantar  la  tier- 
ra f  que  es  para  ello  muy  aparejada ;  y  si  brevemente  V.  M.  no  lo 
manda  remediar,  no  habrá  indio  vivo,  segund  lo  mal  y  ásperamen- 
te que  son  tratados.  Y  esto  me  parece,  debajo  de  la  corrección  de  los 
que  mejor  informaren  á  Y.  M.  Desta  cibdad  de  Tenustitán  México^ 
ocho  de  Otubre  de  S3B  años. — HumHl  siervo  y  vasallo  de  Y.  M., 
que  sus  reales  pies  y  manos  besa. 

(Original.) 


ACTA^ 

En  la. ciudad  de  Temistitán  México,  lunes  veinte  y  siete  del  mes 
de  Agosto,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
muí  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años.  Estedia  el  muy  noble  señor 
Marcos  de  Aguilar,  justkta  mayor  en  esta  Nueva  España  por  SS.  MM. 
é  por  presencia  da  nd  Pedro  jdel  Castillo,  escribano  publico  é  del  con-r 
eefo  de  la  dicha  cibdad,  dijo  que  por  cuanto  en  una  instrucción  que 
S«  M.,  áió  al  Lie.  Lyis  Ponoe  de  León,  que  haya  gloria,  que  vino  por 
su  mandado  por  juez  de  residencia  é  justicia  mayor  destas  partes, 
en  cuyo  lugar  el  dicho  señor  Lie.  Marcos  de  Aguilár  habiá  sucedido, 
S.  M.  le  mandaba  que  en  easo  que  le  pareciese  é  viese  que  con  venia 
que  los  indios  estuviesen  encomendados  á  los  cristianos,  é  que  esta 
es  la  mejor  manera  para  que  ellos  vengan  en  conocimiento  de  nues- 
tra santa  &  catdlica  é  S.  M.  fuese  servido  de  la  dicha  tierra ,  que 
platícase  é  se  informase,  así  entre  el  señor  gobernador  D.  Hernando 
Cortés  é  los  oficiales  de  S.  M.  é  religiosos  destas  partes,  como  con 
otras  personas,  si  seria  bien  que  quedasen  encomendados  los  dichos 
indios  de  la  manera  que  al  presente  lo  estaban  é  servian  á  los  es- 
pañoles, 6  si  seria  mejor  que  se  diesen  por  vasallos,  como  los  que 
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tíenen  los  caballeros  en  Castilla ,  ó  por  yia  de  feudo ,  pagando  á 
S.  M.  los  derechos  que  pareciere  que  se  les  podía  imponer.  £  por- 
que al  dicho  señor  licenciado  convenia  informarse  de  lo  susodicho, 
por  haber  quedado  en  á  dicho  cargo  y  oficio  del  dicho  Luis  Ponce 
de  León,  para  enviar  á  infwmar  á  S.  M.  cerca  de  lo  que  dicho  es, 
é  porque  cerca  dello  lo  tiene  ya  platicado  é  comunicado  con  el  di- 
cho señor  gobernador  é  con  los  dichos  oficiales  de  S.  M.  é  con  los 
RR.  PP.  custodio  é  guardián  desta/  de  la  orden  de  Sr.  S.  Francisco, 
é  con  el  prior  é  frailea  de  la  orden  de  Sr.  Sto.  Domingo,  é  con  otros 
RR.  PP.  de  las  dichas  órdenes  que  al  presente  se  hallaron  en  esta 
cibdad.  £  porqué  conviene  que  algunas  personas,  caballeros,  hi- 
dalgos é  conquistadores,  de  los  vecinos  é  moradores  desta  dicha 
cibdad,  que  á  esta  sazón  están  en  ella,  sean  sabidores  del  dicho  ca- 
pítulo é  den  cerca  de  lo  que  S.  M.  por  él  manda  su  parecer,  para 
lo  enviar  con  los  demás  á  S.  M. ,  para  que  provea  lo  que  mas  sea 
su  servicio :  por  tanto  que  mandaba  é  mandó  que  se  juntasen  los 
alcaldes  é  regidores  desta  dicha  cibdad  é  algunas  de  las  dichas  per- 
sonas de  suso  contenidas,  é  se  les  leyese  é  hiciese  saber  el  dicho 
capítulo  de  la  dicha  instrucción,  para  que  por  ellos  visto,  diesen  su 
parecer  firmado  de  «u  nombre,  de  lo  que  cerca  deste  caso  les  parece 
que  se  debe  pedir  é  suplicar  á  S.  M. 

É  luego  parecieron  presentes  Juan  García  Xaramillo ,  é  Cristóbal 
Flores,  alcaldes  ordinarios  de  la  dicha  ciudad,  é  Jorge  de  Alvarado 
é  Cristóbal  de  Salamanca  é  Alonso  de  Paz  é  Francisco  de  Villegas, 
ó  García  Holguin  é  Juan  de  Salcedo  é  Luis  de  la  Toire,  regidores 
della ;  é  Gonzalo  de  Sandoval  é  Diego  de  Ordáz  é  Francisco  de  Lu- 
go, procurador  de  la  villa  de  Medellin,  é  Alonso  de  Castillo  é  Fran* 
cisco  Cortés,  procurador  de  Colima,  é  Alonso  Navarrete,  procurador 
de  la  villa  de  Panuco,  é  Francisco  de  Ledesma,  procurador  de  la 
villa  de  Guazacualco,  é  Alonso  de  Grado,  visitador  general  de  los 
indios,  é  Juan  de  Vallecillo  é  Francisco  Rodríguez,  procurador  des- 
ta cibdad ,  é  D.  Diego  Pacheco  é  Juan  de  la  Torre  é  Bernardino  de 
Santa  Clara  é  Alonso  Valiente  é  Andrés  de  Tapia  é  Vasco  Porcallo 
é  Miguel  de  Guzman  é  Diego  de  Valdenebro  é  Juan  de  Limpias,, 
vecinos  de  la  dicha  cibdad  é  de  las  villas  della ;  los  cuales  todos 

'  Parece  faltar  aquí  la  palabra  ciudad. 
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juntos  y  unmifí'^  coofoñfnes  dieron  to  pureoer  cerca  de  lo  susodi* 
cho,  Sraiando  de  sus  nombres]  el  cual  e^  este  qiie  se  sigue*' — 
Cristóbal  FiiOrbs,' — Juan  XAiu¥itLe«^ — Lvis  m  u  Torrs. — GAacíA 
HoLGUiN. — Juan  be  Salgepo. — «Dieoo  de  Or^áx, — Diego  pe  Valoenb- 
BRO.  —  Francisco  RcoiRiacEl?.  —  Francisco  de  VaLEfiAs.  —  Pedro  se 

Y^L|iEI0, — 'M1WBI4  FwiREZp — JuAh  DE  LA  TollRB. PsANClSCO  HE  Lü«0. 

r^y^sco  PdRGAUo, — DcíN  Diego  Lómbi  Pagheoo. — Francisco  ee  Le* 
PesmA*  —  Alonso  Navarra^, — AXqnso  de  PAf« — Iuan  de  Limpias. — 
fUna  firma  que  no  es  posible  áwJt/rar. J—Fraiícisoo  Cortés. — A»» 
TONio  1^  Carbajal.-^  Diego  de  VAixECiUiO.**^MAnTiN  Dorantes. 

(Original.) 

PARECER  DE  ALGUNOS  VECINOS. 

Por  el  ilustre  señor  Don  flérnatido  Cortés,  gobernador  é  capitán 
general  en  esta  NueVa  España  por  S.  M. ,  é  ^pór  el  señor  Lie.  Mar- 
cos de  Agnflar^  justicia  mayor  en  la  dicha  Nueva  Gspaña  por  S.  M., 
estando  juntos  con  el  tesorero  y  contador  de  S.  M.  fueron  manda- 
dos llamar  cierto^  religiosos  del  monesterio  de  Sr.  S.  Francisco  é 
de  Sto.  Domingo  desta  oibdad  de  Tenustitán,  é  otras  muchas  per- 
sonáis, caballeros  é  vecinos  de  la  dicha  cibdad  é  de  las  villas  de  la 
dicha  Nueva  España,  para. que  diesen  su  parecer  para  Informará 
S.  M.  sobre  si  los  naturales  de  la  dicha  Nneva  España  conviene 
á  su  real  servicio  qíie  se  encomienden  perpetuos  ó  se  den  por  va- 
sallos, como  los  tienen  los  caballeros  de  los  reinos  de  Castilla,  dando 
algunas  rentas  para'S.  M.,  como  feudo,  ó  de  otra  manera  alguna. 
É  allí  nos  hallamos  Gonzalo  de  Sandoval  é  Jorge  de  Alvarado  é 
Alonso  de  Grado  é  Beiiiardino  de  Santa  Clara,  vecinos  de  la  dicha 
ciudad  de  Tenuxtitán,  é  nos  fué  demandado  nuestro  parecer  acerca 
de  lo  susodicho.  É  acatando  primeramente  él  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  en  este  negocio,  y  el  de  S.  M.  como  sus  leales  yasallos, 
y  el  bien  común  de  los  vecinos  y  conquistadores  de  la  dicha  Nueva 
España  y  perpetuidad  de  la  tierra  y  de  los  naturales  della,  deci- 
mos y  es  nuestro  parecer  que  Su  Sacra  Majestad  los  debe  mandar 
dar  por  vasallos,  mandando  haber  consideración  ú  la  calidad  déla 

*  Aquí  termiDa  el  documento.  Siguen  solo  parada,  el  que  se  imprime  á  continuación* 
las  firmas.  De  los  pareceres  á  que  se  hace  El  de  Alonso  del  Castillo  puede  verse  eo  la 
referencia ,  se  halla  únicamente ,  en  hoja  se-     pág.  S08  de  este  yolnxiWD. 
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persona  de  cada  uno,  y  á  lo  qiie  en  la  conquista  ó  pacificación  desta 
Nueva  España  ovíere  servido ;  porque  por  esta  manera  serán  mas 
presto  industriados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe^  y  serán  con- 
servados en  sus  personas  y  haciendas ;  y  que  ia  renta  y  servicio 
que  S.  M.  llevare  de  los  españoles  vecinos  de  la  dicha  Nueva  Es* 
paña  sea  el  quinto  del  oro  que  los  vasallos  dieren  ^  no  siendo  de  mi- 
nas,  y  de  lo  de  minas  el  diezmo,  sin  les  mandar  imponer,  ni  á  los 
dichos  naturales  de  la  tierra ,  otro  tributo  ni  imposición  alguna,  por 
)a  libertad  de  la  tierra  y  de  los  que  en  día  tan  bien  á  S.  S.  M.  han 
servido ;  porque  dándose  ansí  por  vasallos,  los  españoles  que  los  tor 
vieren  los  tratarán  como  á  sus  propios  hijos,  sin  los  fatigar  ni  apre- 
miar, demandándoles  cosa  ninguna  que  no  puedan  cumplir  ni  de 
que  ree3)an  pena  ni  agravio,  porqtie  él  mayor  bien  que  el  señor 
puede  tener  es  que  su  vasallo  esté  rico.— Sahdovíl.-^  Alonso  bé 
Grado. — Jorge^de  Alvarabo.  — ^  Bernardino  m  Santa  Glaha. 

(Qriginri.) 

Nota.  ^  El  Raieoer  que  bon  métlvo  4e  esa  junte  4ici*>ii  U|  rQlígio^,¿e  8.  FnmaifiMí 
está  ya  impreso  en  la  pág.  155  de  este  volumen ,  y  en  él  se  refieren  á  otra  <HkrtA  Que  ))abiai| 
escrito  juntamente  con  los  frailes  de  Sto*  Domingo.  Esa  carta  debe  ser  la  qué  vino  á  mis 
manos  unida  á  loe  anteriores  documentos,  y  es  como  sigue : 

PARECER  M  LOS  RELKIOSQS  i)£  SVd.  BOMINeO  ¥  S.  i^jRAl^CISCa. 

Lo  que  al  Emperador  se  ^9  de  pedir  pSTO  Píiljdíí4  7<  pwwclíft 
desta  Nueva  España  es  lo  siguiente :  y  es  tan  necesario  como  des- 

< 

pues  parecerá,  cuando  se  diere  la  razón  para  lo  que  se  pide. 

Primero  capítulo. 

Que  96t4  tie^v^  ee  repiayt*,  y  íjue  este  r^^r^iwPimto  ac^a  p9rp«í«fti 
al  cual  solamente  sucedan  los  hijos  é  legítimos  herederos,  y  que       ^ 
se  tase  lo  que  han  de  ^er  obligados  á  dar  los  vasallos  á  los  señores. 

•  Capítulo  2. 

.Que  di  tributo*  que  los  vasallos  han  de  dar  á  los  señores  no  i»ean 
obligados  á  lo  traer  sin  que  se  les  pague  A  trabajo,  á  lo  meno&iqQe 
largamente  tengan  de  comer  para  el  camino  de  venida  é  ida,  y 
que  sea  en  tal  tiempo  que  v¡a  labranzas  no  se  iiopádao. 
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Capítulo  3. 

Que  se  dea  tres  ó  cuatro  visitadores,  los  cuales  solo  entiendan 
en  el  buen  tratamiento  de  los  naturales  y  en  las  cosas  de  Dios»  los 
cuales  tengan  poder  del  Emperador,  y  séales  asinado  salario.  Estos 
sean  obligados  á  consultar  las  cosas  necesarias  con  los  padres  do- 
minicos y  franciscos  juntamente ;  y  no  haciendo  lo  que  los  padres 
les  encomendaren  cerca  de  las  cosas  de  Dios,  como  negligentes,  los 
dos  ministros  6  custodios  principales  prelados  los  puedan  quitar  y 
poner  otros.  Y  sea  el  salario  de  las  rentas  de  los  obispados. 

Capítulo  4. 

Que  en  todos  los  pueblos  pequeños  y  grandes^  una  6  muchas, 
segim  fuere  la  necesidad,  sean  hechas  iglesias,  antes  de  lo  cual  los 
cristianos  á  quien  fueren  dados  ninguna  obra  puedan  hacer;  y  si 
fuere  menester  para  esta  edificación  de  templos,  á  ninguna  cosa  se 
les  acuda  antes ;  y  sean  obligados  á  traer  á  los  señores  niños  á  los 
monasterios,  para  que  les  sea  enseñada  la  doctrina  cristiana  y  á 
leer  y  escrebir. 

Capítulo  5. 

Que  donde  quiera  que  se  edificare  monasterio ,  toda  la  provincia 
acuda  y  ayude  á  esta  edificación,  aunque  tenga  iglesia,  é  aunque 
tenga  mas  de  un  señor,  antes  de  lo  cual  ningún  señor,  ni  natural, 
ni  cristiano  pueda  hacer  edificio  alguno. 

Capítulo  6. 

Que  los  señores  cristianos  sean  obligados  á  destruir  los  templos 
de  los  demonios,  y  otros  muchos  ritos  y  costumbres  malas  y  ceri- 
iiionias,  y  que  trabajen  de  enseñarles  la  doctrina  cristiana. 

Capítulo  7. 

Que  venga  mandado  del  Emperador  que  ninguno  saque,  ni  trai- 
ga, ni  venda  raices  para  el  pulque  so  pena  de  muerte;  ^  y  la  mis- 
ma pena  sea  la  de  los  honguillos;  y  que  los  cantos  sean  de  dia,  y 
solamente  los  domingos  y  fiestas  de  los  cristianos. 

'  Esta  palabra  no  está  borrada ;  pero  eocinia  de  ella  está  escrito  azocar. 
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Capítulo  8. 

Que  todos  se  vistan  de  sus  ropas  de  la  tierra,  por  cuanto  la  desr- 
nudez  es  contraria  á  la  doctrina  cristiana ,  y  amiga  de  toda  sucie- 
dad y  bellaquería :  máxime  los  señores. 

m 

I 

Capítulo  9. 

Que  al  repartir  de  la  tierra  se  tenga  mucho  respeto  á  los  niños 
y  señoritos  que  son  en  los  monasterios ;  porque ,  pudiéndose  hacer, 
cabe  mucho  mejor  en  ellos  que  en  otros ,  y  son  gran  parte  para  la 
conversión  de  todos  los  otros. 

* 

Capítulo  10. 

Que  ninguno  que  esté  casado  con  natural  quede  sin  algún  repar-  ^ 
timiento,  y  que  los  tales  sean  favorecidos. 

9 

I 

Capítulo  11. 

» 

Que  para  las  minas  ningún  indio  se  cargue,  de  cualquier  con- 
dición que  sea,  por  cuanto  son. ya  muertos  muchos  á  esta  causa j       ^' 
salvo  los  que  estuvieren  no  mas  de  cinco  legiias  d^  las  minas,  y 
sean  las  cargas  muy  pequeñas. 

Capítulo  12. 

Que  se  pida  al  Emperador  remedio  contra  el  exceso  terrible  de  la& 
trajes  y  vestidos,  y  asimismo  contra  el  desenfrenamiento  de  los  jueh 
gos  y  juramentos. 

Capitulo  15. 

Que  después  de  hecho  el  repartiniiento,  por  ningún  caso  á  nin* 
guno  le  sea  quitado  ni  lo  pierda,  salvo  por  lo  que  los  mayorazgos 
y  haciendas  se  pierden  y  confiscan  entre  los  cristíanos,  y  quede  á 
la  merced  del  Emperador. 

Capítulo  14. 

Que  se  dé  licencia  á  los  portugueses  que  quisieren  venir  acá,  por 
ser  grandes  pobladores  y  granjeros. 
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Que  mande  S.  M.  que  todos  los  navios  que  acá  pasaren  traigan 
plantas. 

Que  los  obispos  sean  religiosos  y  do  tengan  rentas^  y  que  las 
rentas  se  gasten  en  obras  pías,  y  que  los  tal^  obispos  estén  debajo 
de  obediencia  y  y  el  arzobispo  de  México  que  sea  legatus  alaiere^ 
por  cuya  muerte  6  ausencia  tenga  el  mismo  poder  el  obispo  mas 
próximo  á  México. 

Que  los  obispos  sean  elegidos  por  los  religiosos  de  Sr.  Sto.  Do- 
mingo y  S.  Francisco,  en  la  manera  que  son  elegidos  los  minis- 
tros provinciales,  y  que  ipso  fado  hecha  la  elección  sean  confirma- 
dos y  sean  obligados  acetar  svb  prwcepto  Pap^;  y  que  los  obispos 
puedan  ser  consagrados  por  menor  numero  de  lo  que  el  derecho  re- 
quiere ;  ansí  que  un  obispo  pueda  consagrar,  no  habiendo  mas. 

Que  el  arzobispo  sea  elegido  por  los  otros  obispos  presentes,  y 
por  los  religiosos  de  las  ordenes  sobredichas,  por  la  forma  y  ma- 
nera que  son  elegidos  los  maestros  de  las  ordenes  y  ministros  ge- 
nerales ;  el  cual  esomesmo  sen  obligado  acetar  sub  prsdcepto  y  ser 
ipso  fació  su  confirmación. 

Que  las  caloiigías  y  tlignidades  de  la  iglesia  no  sean  perpetuas  y 
puedan  ser  (|uí liadas  por  los  obi^)os  y  puedan  poner  otros  en  sn 
lugar  por  su  defecto,  y  lo  mesmo  sea  de  los  capellanes  y  cnras.  Y 
porque  con  el  padre  Fr.  Juan  Suarez  hemos  enviado  otros  mudbos 
capítulos  en  que  se  contenían  largamente  algunas  cosas  concernien- 
tes al  pro  y  bien  destas  gentes  españoles,  y  todos  los  mas  que  en 
édlás  habitan,  aquí  so  los  especificaremos  por  evitar  prolijidad,  mas 
dé  que  en  todo  y  fkyr  todo  nos  remitimos  á  lo  que  aquí  va  y  el  pa- 
dre Fr.  Juan  Suarez  llevó,  y  estos  padres  de  nuestra  parte  dirán, 
á  los  cuales  suplicamos  á  &  M«  bunñllmente  mande  dar  total  y 
muy  cierto  crédito,  como  si  todos  estuviesen  juntos. — Fr.  Marti- 

MJS,  CxMOÍÍ. Fttk  GaKCÍI  ftE  C»KSR06. — Fr.  LuiS  DE  FtJCNSALi»A. — 

Fr.  Frá9«:i0co  XmRiTEe* — Fr.  Miguel  Ruiz. — Fr.  Pbtrw  Zabráno» 
^^pRpAtER  DoMiNfctrs  DB  Betanzos»  —  Fr.  DiAGüs  US  SovoMAnm.'— 

Fr.  Gunbisalvus  Ligero. 

(Original.) 
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RELACIÓN 
HECHA  POR  EL  SEÑOR  ANDRÉS  DE  TAPIA, 


SOBRE  LA  CONQUISTA  DE  MÉXICO. 


Relación  de  algunas  cosas  de  las  que  acaecieron  al  Muy  Ilustre 
Señor  Don  Hernando  Cortés,  Marques  del  Valle »  desde  que  se  de- 
terminó ir  á  descubrir  tierra  en  la  Tierra  Firme  del  Mar  Océano. 
El  cual  salió  de  la  isla  de  Cuba,  que  es  en  las  dichas  Indias,  y  fué 
al  puerto  de  la  Villa  Rica  de  la  Veracruz,  que  es  el  primero  nom- 
bre que  puso  á  una  villa  que  pobló  é  fundó  en  lo  que  él  después  lla- 
mó Nueva  España. 

Llevaba  el  dicho  marques  una  bandera  de  unos  fuegos  blancos  y 
azules,  é  una  cruz  colorada  en  medio;  éla  letra della  era:  Amid, 
sequamur  crucem,  et  si  nos  fidem  hahemus,  veré  in  hoc  signo  vincemus. 

Salió  de  la  dicha  isla  de  Cuba  el  dicho  señor  marques  no  tan 
bastecido  cuanto  él  quisiera  para  seguir  su  viaje,  é  fuese  por  de 
largo  de  la  dicha  isla  de  Cuba  á  un  puerto  que  en  ella  está ,  que 
se  llama  Macaca,  donde  hizo  hacer  cierto  pan  de  raices,  que  se  di- 
ce yuca,  que  nacen  sembrándolo  en  unos  montones  de  tierra,  é 
salen  como  nabos ;  las  cuales  raices  antes  de  ser  desmenuzadas  é  co- 
cidas en  cierta  manera,  son  ponzoña  é  tósico,  é  después  de  raUadas 
y  estrujadas  é  cocidas  es  pan  y  razonable  mantenimiento :  y  de  aquí 
deste  puerto  despachó  ciertos  navios  á  la  punta  de  la  isla,  é  otro 
navio  á  otra  isla  que  se  llama  Jamaica ,  con  cosas  de  bastimentos 
de  Castilla  é  con  algund  oro  para  que  le  mercasen  dello  deste  pan 
que  hemos  dicho,  é  tocinos  de  puerco,  porque  en  aquella  isla  lo 
habia  al  presente  mas  que  en  la  isla  de  Cuba ;  y  asimismo  tuvo 
aviso  que  un  navio  de  un  vecino  de  Cuba  venia  cargado  deste  pan 
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para  lo  ir  á  vender  á  cierta  parte  donde  se  cogia  oro  en  la  dicha 
isla ;  é  mandó  á  ciertos  de  su  compañía  que  fuesen  en  busca  del 
dicho  navio,  é  por  fuerza  ó  de  grado  lo  trajesen  á  la  punta  de  la 
isla  f  que  es  do  él  habia  mandado  ir  sus  navios :  lo  cual  fué  hecho 
asi  como  el  dicho  marques  lo  mandé ,  é  desta  manera  algund  tanto 
basteció  su  armada ,  é  pagó  en  ciertas  joyas  de  oro  lo  que  valie  el 
bastimento  é  navio  que  así  tomó,  después  de  lo  cual  el  dicho  mar- 
ques anduvo  perdido  quince  ó  veinte  dias  entre  unos  bajos  é  islo- 
tes,  é  al  fin  fué  á  la  villa  de  San  Cristóbal  del  puerto  de  la  Habana, 
que  es  en  la  isla  de  Cuba,  do  mercó  de  uno  que  tenie  los  diezmos 
de  la  dicha  isla  arrendados,  y  de  otro  que  era  receptor  de  unas  bu* 
las  y  en  precio  dellas  le  daban  tocinos  y  pan,  porque  en  aquella 
parte  no  se  coge  oro ;  é  desto  se  acabó  de  bastecer,  con  algund  oti*o 
bastimento  que  djBspues  mercó  á  los  dichos  vecinos,  é  lo  fué  á  to- 
mar á  otro  puerto  que  se  dice  Guaniguanico ,  que  es  en  la  misma 
isla  de  Cuba. 

En  el  dicho  puerto  de  Guaniguanico  juntó  el  dicho  señor  mar* 
qqes  del  Valle  sus  navios,  é  repartió  por  ellos  el  bastimento  que 
habie  é  la  gente,  é  hizo  capitanes  á  los  cuales  dio  sus  instrucciones 
segund  le  pareció  que  debian  seguir  las  derrotas,  é  para  cómo  se 
habian  de  regir  é  gobernar  la  gente  que  cada  uno  llevaba ;  é  luego 
que  se  desabrazó  de  la  isla ,  dio  en  su  armada  un  temporal  que  der- 
rotó los  navios,  é  por  la  instrucción  que  les  habie  dado  de  por  do 
habien  de  navegar  aportaron  todos  á  una  isla  pequeña  que  en  la 
mar  se  halló,  cerca  de  la  tierra  firme,  á  quien  los  indios  delta  lla- 
man Aqu(;amil,  é  de  todos  los  navios  no  faltó  mas  de  uno,  de  que 
después  diremos.  En  la  dicha  isla  se  hallarien  como  dos  mili  hom- 
bre^^,  é  la  isla  será  de  cinco  leguas  por  lo  mas  lai^,  é  una  y  me- 
dia ó  dos  de  ancho.  Adoraban  la  gente  della  en  ídolos,  á  los  cuales 
hacieu  sacrificio,  especial  á  uno  que  estaba  en  la  costa  de  la  mar 
en  una  torre  alta.  Este  ídolo  era  de  barro  cocido  é  hueco,  pegado 
con  cal  á  una  pared,  é  por  detras  de  la  pared  habia  una  entrada 
secreta  por  do  parecie  que  un  hombre  podia  entrar  y  envestirse  el 
dicho  ídolo,  é  así  debie  ser,  porque  los  indios  decian,  segund  des- 
pués se  entendió,  que  aquel  ídolo  hablaba.  En  esta  isla  se  halló 
delante  del  ídolo,  abajo  de  la  torre,  una  cruz  de  cal  de  altor  de  es- 
tado y  medio,  é  un  cerco  de  cal  y  piedra  almenado  alrededor  de 
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ella,  donde  los  indios  dicíaíi  que  otrmen  codornices  é  sangre  dellas, 
é  quemaban  cierta  resina  á  manera  de  incienso,  é  que  esto  haden 
cuando  tenien  necesidad  de  agua ,  é  haciéndolo  lloyie. 

En  esta  isla  se  entendió  por  senas,  ó  como  mejor  se  pudo  entra- 
dor, que  en  la  tierra  firme  que  estaba  frontero  desta  isla  había 
hombres  con  barbas  como  nosotros,  hasta  tres  6  cuatro.  El  señor 
marques  del  Valle  did  ciertas  joyas  6  cosas  de  rescate  de  las  que  él 
llevaba,  á  un  indio  porque  llevase  una  carta  á  aquellos  cristianos, 
é  con  este  indio  enyid  un  bergantín  é  cuatro  bateles  é  un  capitán ; 
é  porque  el  indio  decie  que  estaban  cerca  de  la  costa  de  la  mar,  les 
escribió  en  la  c^trta  que  aquellos  bajeles  los  esperarien  cinco  días,  é 
no  mas :  6  con  esfo  se  fueron  el  bergantín  é  bajeles ,  y  esturieron 
ocho  dias,  ó  el  indio  que  lleiró  la  carta  volrió  á  nuestra  gente,  é 
hizo  señas  que  no  querían  venir,  á  así  se  volvioron  todos  á  la  dicha 
isla/  £  luego  el  dicho  señor  marques  mandó  embarcar  toda  su  gen- 
te,  é  se  embarcó  é  hizo  señal  que  todos  hiciesen  vela,  é  así  lo  hi* 
ei^on,  é  improviso  se  tornó  el  viento  tan  contrarío,  que  fuá  ne- 
oesarky  tomar  al  puerto,  sin  poder  hacer  otra. cosa,  é  tomarse  á 
desembarcan  É  otro  dia  estando  en  un  navio  e)  que  esta  reladon 
da  é  otros  ciertos  gentileshombres,  vieron  venir  por  la  mar  una 
canoa ,  que  así  se  llanla ,  que  es  en  lo  que  loe  indios  navegan ,  y 
es  hecha  de  qna  pieza  de  un  árbol  cavada ,  é  reconociendo  que  vi« 
nie  á  tomar  tierra  en  la  isla,  salieron  dd  navio  en  tierra,  é  por  la 
costa  se  fueron  lo  nías  encubiertamente  que  pudieron ,  é  lleudo 
adonde  la  canda  quería  tomar  tierra,  é  la  tomó,  vieron  tres  hom* 
bres  desnudos,  tapadas  sus  vergüenzas,  atados  los  cabellas  atrás 
como  mujeres,  é  sus  arcos  é  fiechas  en  las  manos,  é  les  hicimos 
señas  que  no  oviesen  miedo,  y  el  uno  de  ellos  se  addantó,  é  los  dos 
mostraban  haber  miedo  y  querer  huir  á  su  bajel,  ó  el  uno  les  habló 
en  lengua  que  no  entendimos,  é  se  vino  hacia  nosotros,  diciendo 
en  nuestro  castellano:  c Señores,  ¿sois  crístianos,  é  cuyos  vasa* 
llos?^  Dijímosle  que  sí,  y  que  del  rey  de  Castilla  éramos  vasallos, 
é  alegróse  é  rogónos  que  diésemos  gracias  á  Dios ,  y  él  así  lo  hisDO 
con  muchas  lágrimas,  é  levantados  de  la  oración,  fuemos  caminan- 
do al  real,  y  él  Uefvó  los  dos  compañeros  suyos,  que  eran  indios, 
consigo,  é  por  á  camino  nos  fué  diciendo  que  habie  diez  años  que 
yendo  en  un  navio  per  la  mar,  no  sabe  á  qué  parte,  mas  de  que  ha* 
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bie  partido  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  é  yendo  á  la  Tierra  Firmé 
hada  las  Perlas,  se  les  abrid  el  navio,  é  que  treee  hombres  de  él 
tomaron  ü  batel  y  le  pusieron  una  vela,  é. corrieron  donde  el  vien^ 
to  los  quiso  llevar*  El  navio  se  fué  á  fondo  con  los  demás,  é  que  á 
eUoe  los  habie  llevado  Dios  á  aquella  tierra,  é  que  él  habie  traba- 
jado de  contentar  á  un  señor  indio  eo  cuyo  poder  habie  estado,  é 
otro  espafiol  habie  tomado  por  mtger  á  una  sefiora  india  >  é  que  á 
los  demás  los  indios  los  habied  muerto ;  é  que  él  sintió  del  otro  su 
compafiero  que  no  quería  venir,  por  otras  veces  que  le  habie  habla- 
do, diciendo  que  tenia  horadadas  las  narices  y  orejas,  é  pintado  el 
rostro  y  las  manos ;  é  por  esto  no  to  llamó  cuando  se  vino. 

El  seSor  marques  86  holgó  mucho  con  60te  español ,  d  cual  ser>- 
via  de  intérpetre  C^J,  y  con  él  hia>  llamar  Jos  inidios  de  la  isla, 
y  les  predicó  y  hizo  amonestaciones,  y  les  rogó  que  derribasen  sus 
ídotos,  y  lo  hideron  de  buena  voluntad,  al  parecer,  é  le  pidieron 
imágenes,  y  se  las  dio  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  é  puso 
é  hizo  poner  por  toda  la  isla  en  partes  y  en  k  torre  donde  estaba  d 
ídolo,  cruces,  é  dando  á  los  indios  de  lo  que  él  tuvo  que  veia  que 
les  pareció  bien,  é  así  se  partió  de  la  dicha  isla,  é  después  silpi«- 
mos  que  cuando  por  allí  algund  navio  venia,  los  indios  salien  á  él 
en  una  canoa  con  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  é  le  daban  de  lo 
que  tinien. 

Partió  el  dicho  señor  marques  con  su  armada  desta  isla  algo  lle^ 
gado  á  la  tierra  firme  en  busca  del  navio  que  le  faltaba ;  é  yendo 
por  la  derrota  que  habie  mandado  seguir,  halló  en  un  pórtemelo 
el  navio  que  le  faltaba ,  el  cual  liavío  tenie  por  la  ^ma  de  él  mt^ 
cho  numero  de  pe^as  de  conejos  y  h'cbres ,  y  algunos  pelejos  de 
venados  pequeños  é  grandes,  é  dijeron  los  españoles  ód  dicho  n»- 
vio ,  que  luego  que  allí  libaron  vieron  andar  un  perro  español  por 
la  cosía,  é  ladraba  hacía  el  navio ;  é  como  saltaron  en  tierra  d  cah 
pitan  del  navio  é  algonos  espaiioles,  vieron  una  lebrela  de  buen 
talle,  é  se  vino  á  dios  é  los  halagaba,  é  se  volvió  al  monte,  é  les 
comenzó  á  tra^  conejos,  y  con  esta  lebrela  cazaban  los  dias  que 
allí  estuvieron,  é  tenian  hecha  alguna  cecina  de  conejos  é  venado?. 

De  aquí  partió  el  señor  marques  é  fué  á  la  punta  que  llamó  de 
las  Mujeres,  porque  todos  los  ídolos  que  en  unas  salinas  que  ende 
habie  estaban  eran  á  manera  de  mujeres.  AHÍ  estuvo  dos  dias  por 
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falta  de  buen  tiempo ,  é  yo  vi  que  en  el  navio  donde  yo  estaba  to- 
mamos un  pescado  que  llaman  tiburón ,  que  es  á  manera  de  mar- 
rajo f  é  segund  pareció  habie  comido  todas  las  raciones  que  daban 
de  carne  á  los  soldados  é  personas  que  iban  en  el  armada,  que  co- 
mo era  de  puerco  salada ,  para  la  echar  en  mojo  cada  cual  la  ataba 
al  bordo  de  su  navio  en  el  agua ;  y  temámosle  en  nuestro  navio  con 
un  anzuelo  y  con  ciertos  lazos  que  le  echaron  por  la  veta  do  iba  d 
anzuelo ;  é  no  podiéndolo  sobir  con  los  aparejos  porque  daba  mucho 
lado  al  navio  y  con  el  batel  lo  matamos  en  el  agua,  é  como  podimos 
lo  metimos  á  pedazos  en  el  batel  y  en  el  navio  con  los  aparejos,  é 
ternie  en  el  cuerpo  mas  que  treinta  tocinos  de  puerco,  é  un  queso, 
é  dos  6  tres  zapatos,  é  un  plato  de  estaño,  que  parecía  después  ha- 
berse caido  el  plato  y  el  queso  de  un  navio  que  era  áá  adelantado 
Alvarado,  á  quien  el  señor  marques  habie  hecho  capitán  de  un  na- 
vio de  los  de  su  armada.  Eran  los  navios  que  llevaba  trece,  é  iríen 
en  toda  el  armada  quinientas  y  sesenta  personas.  Los  navios  eran 
el  mayor  de  hasta  cien  tondes,  é  otros  tres  de  sesenta  fasta  ochenta 
toneles ;  de  los  demás  de  aUi  abajo,  pequeños.  La  carne  que  se  sacó 
del  pescado  comimos ,  porque  estaba  mas  desalada  que  la  otra ,  y 
sabie  mejor. 

De  aqui  partid  el  armada  é  fué  á  un  rio,  que  llaman  Tabaseo  i 
la  provincia  por  do  él  pasa.  Dejé  los  navios  mayores  fuera  en  la 
mar,  é  metió  la  gente  é  artillería  en  los  bajeles  mas  pequeños,  y 
entró  con  ellos  por  el  rio,  donde  le  salieron  ciertos  indios  de  guerra, 
é  con  el  intérprete  les  habló  y  prometió  de  no  les  tomar  cusa  algu- 
na ,  ni  consentirles  hacer  mal  si  lo  recibiesen  de  paz  é  le  escodia- 
sen  la  razón  porque  alli  era  venido.  Ellos  tomaron  de  término  para 
responder  fasta  otro  dia  de  mañana ,  y  el  dicho  señor  marques  se 
estuvo  con  su  gente  en  sus  bajjeles  en  una  islitilla  que  el  rio  hade; 
y  segund  pareció  pedian  el  término  para  alzar  su  ropa.  Otro  dia 
como  á  las  diez^  el  marques  llegó  su  gente  junto  á  la  tierra  en  los 
bateles,  é  los  indios  se  mostraban  de  guerra  con  sus  arcos  y  fledias 
y  varas,  é  tiraban  hacia  los  bateles,  y  el  marques  les  tornó  á  re- 
querir muchas  veces  que  le  recibiesen  de  paz,  y  que  se  lo  rogaba 
tanto  porque  sabie  que  habien  de  ser  dcistruidos  si  otra  cosa  haden, 
é  no  quisieron ,  sino  amenazarnos  que  si  saltábamos  en  tierra  que 
nos  matarien ;  é  asi  saltamos  é  ganóseles  el  pueblo,  é  en  un  patio 
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de  aposentos  de  la  gente  qne  »rvie  á  los  ídolos  del  dicho  pueblo  se 
aposentó  el  didio  señor  marques  y  su  gente ;  é  después  de  reoogida^ 
puso  esa  noche  guarda  en  su  real ,  y  por  la  mañana  envió  por  tres 
partes  alguna  de  su  gente  por  caminos  anchos  que  de  pueblos  sa- 
líen  y  los  cuales  iban  á  buscar  algunas  cosas  de  yerbas  é  frutas  para 
comer,  é  los  caminos  los  llevaron  á  los  unos  é  á  los  otros  á  las  la- 
branzas de  los  de  aquel  pueblo ,  é  hallaron  alguna  gente  con  quien 
pelearon,  é  trajeron  ciertos  indios;  é  llegados  al  real  dijeron  cómo 
ellos  se  andaban  juntando  para  nos  dar  batalla  é  pelear  á  todo  su 
poder  para  nos  matar  é  comernos ;  é  que  estaba  acordado  entre  ellos 
que  si  los  cristianos  los  vacian,  de  servirlos  dende  en  adelante  como 
á  señores,  lo  cual  se  entendió  por  el  intérprete  español  de  quien  ya 
dijimos.  £1  señor  marques  les  habló  é  los  envió  por  mensajeros,  é 
los  aseguró  de  que  si  quisiesen  no  pelear  se  les  harie  muy  buen 
tratamiento  é  él  los  temie  como  á  sus  hijos ,  y  no  volvieron  con  res- 
puesta ,  mas  de  que  alguna  gente  que  andaba  de  guerra  entre  unas 
acequias  é  rías  decien  á  los  nuestros  que  dende  á  tres  dias  seria 
junta  toda  la  tierra  é  nos  comeríen ;  é  asi  se  juntaron  é  parecieron 
una  mañana.  El  marques  y  toda  su  gente  oyó  misa,  é  salió  á  ellos; 
é  porque  la  tierra  es  acequiada,  ó  por  el  camino  por  donde  babie- 
mes  de  ir  habie  rias  hondas,  tomó  con  diez  de  caballo,  de  trece 
que  tinie,  6  fuese  sobre  la  mano  izquierda  de  largo  de  la  ría ,  para 
ver  do  podríe  encobrírse  con  unos  árboles  é  dar  en  los  enemigos  ó 
por  las  espaldas  ó  por  un  lado,  é  la  gente  de  pié  se  Aié  camino  de- 
recho pasando  acequias;  é  como  los  indios  sabien  los  pasos,  que 
son  mas  sueltos  que  los  españoles,  pasábanse  por  las  acequies,  é 
dende  la  otra  parte  nos  tiraban  muchas  flechas  y  varas  y  piedras 
con  hondas ;  é  aunque  matábamos  algunos  dellos  con  ciertos  tiríllos 
de  campo  que  tiniemos,  é  con  las  ballestas,  ellos  bacien  gran  daño 
en  nosotros  por  ser  mucho  número  de  gente  como  eran ,  é  nos  vimos 
en  mucho  peligro,  é  no  sabiemos  del  marques,  porque  no  halló  por 
do  pasar  á  los  enemigos,  antes  hallaba  muchos  malos  pasos  de  ace- 
quies ;  é  como  los  enemigos  nos  tuviesen  ya  cercados  á  los  peones 
por  todas  partes ,  pareció  por  la  retaguardia  dellos  un  hombre  en 
un  caballo  rucio  picado,  é  los  indios  comenzaron  á  huir  é  á  nos 
d€^ar  algund  tanto,  por  d  daño  que  aquel  ginete  en  ellos  hacia  ,*  é 
nosotros  creyendo  que  fuese  d  marques  arremetimos  é  matamos 
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a^lgunos  de  los  enemigos,  y  el  de  caballo  no  paredó  mas  por  eatonH 
ees:  volviendo  los  enemigos  sobre  nosotros,  nos  tornaban  á  mal- 
tratar como  de  |H>imero »  é  tornó  á  parecer  el  de  caballo  mas  cerca 
de  nosotros  y  haciendo  daño  en  ellos,  por  manera  (¡ne  todos  lo  ykt* 
mos,  é  tornamos  á  arremeter,  é  tonuise  á  desaparecer  como  de  pri- 
mero, é  así  que  lo  hizo  (^a  vex,  de  manera  (fue  fueron  tres  veces 
las  que  pareció  é  le  vimos,  é  siempre  creemos  que  fuese  alguno  de 
los  de  la  compañía  del  marques.  £1  marques  coa  sus  nueve  de  car 
bailo  volvieron  á  venir  por  nuestra  retaguardia,  é  nos  hizo  saber 
cómo  no  habie  podido  pasar,  6  le  dijimos  cómo  hafaíemoa  visto  uno 
de  caballo,  é  dijo :  c  Addante,  compañeros,  que  Dios  es  eon  noa- 
otros ;  9  é  arremetió  estando  ya.fuiera  de  las  aoeqsáas,  ó  dio  en  los 
enemigos,  é  la  gente  de  pié  tras  á,  é  así  loa  desbatatamos,  ma- 
tando muchos  de  ellos  y  huyendo  los  d^oaas  á  ae  guarecer  en  kn 
malos  pasos  entre  las  acequies.  El  marques  se  volvió  al  real  eon 
su  gente ,  é  de  algunos  prisioneros  que  se  habien  tomado  hizo  meo- 
sajeros,  é  envió  á  decir  á  los  enemigos  que  le  pesaba  del  daño  qpie 
en  ellos  habie  hecho,  é  que  todavía  los  ternie  por  amigos  si  ellos 
quisiesen  venir  á  obidiencia ;  é  vinieron  ciertos,  señores  é  traíenm 
aves  que  acá  llamamos  gallinas  de  las  Indias,  é  frutas  de  aqueUa 
tierra  é  otras  cosas  de  bastimento,  é  di«on  la  obidiencia  al  didio 
marques,  é  les  rogó  que  quitasen  sus  ídolos  é  pusiesen  emees  en  el 
lugar  do  los  tínien ,  é  ansí  se  hizo  en  lo  que  por  allí  vimos.  £  toma- 
do algún  maiz,  que  es  una  s^nilla  de  que  dios  se  mantínien,  é  al- 
gunas frutas,  é  envíádolo  á  los  navios,  los  señores  de  la  tierra  die- 
ron al  marques  veinte  mujeres  de  las  que  dios  úmen  por  esclavas, 
para  que  moliesen  pan ;  y  después  de  andada  la  procision  d  Do- 
mingo de  Ramos,  é  dicha  misa  en  el  patio  de  los  ídolos,  nos  ftdmos 
á  embarcar.  Decían  los  indios,  que  serien  los  que  con  nosotros  ha- 
bien  peleado  hasta  cuarenta  y  ocho  mil  hombres,  porque  su  manera 
de  contar  es  de  ocho  en.  ocho  mil,  é  decien  que  se  habien  juntado 
por  copia  seis  veces  ocho  mili. 

Salidos  de  aquí  nos  hizo  buen  tiempo  piara  ir  la  costa  abajo,  é 
llegamos  Viernes  Santo  al  puerto  de  Sant  Juan ,  que  así  le  llaman 
los  españoles.  £1  marques  sacó  la  mas  de  su  gente  en  tierra ,  de- 
jando gwirda  en  los  navios,  y  en  noofehre  dd  rey  de  Gastidla ,  nvesr 
tro  señor,  fundó  uas  villa  á  quien  puso  por  nombre  la  ViUa  Rica 
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de  la  Ycira  Cnu». « Aquí  Vioienm  indios-  de.  a^pidla  tiem  ¿le  bablaiv « 
y  nuestoo  eapañol  infórjpretei  w  to  enteodíei,  póitpie  «s  .la*  langaá 
muy  jdifereate  fiedla  de  doiideáiiiabia'eBtadajédábamm 
indios,  alonas  cosas  que  MkniéftamoSi  derruías  é  pan  de  «naizi  de^- 
lo  quQ  dtoscometu  El  manmes.babie  repartido  fdgimaa  de  las  yem^ 
te  indias  <pi6  dijimos  que  le  disnea,,  entre  ciertos  eaballesos^  é  dos 
de  ellas  estaban,  en  la  oonipeiUa  do  estaba  el  que  eslot  escribe ;  é  pa*** 
sando  ciertos  indios^  una  dettas  les  habk^^por  manera  qnesabie  dos 
lenguas  I  y  nuestra  e^aaol.  ii^érprete  :1a  entendie,  j  si!q>imos  de) 
ella  que  sic^oda  oip9  1a  bi^íen  burtad^  nnn»  meoeaderes  é  Ue¥ád(>* 
la  á  vender  á .  aquella  .tieira  donde  se  habie  criado  f .  y  asi  tomamos 
á  tener  intérprete,  é  oon  él  .el  marcpies  hizoUiunar  ciertos  indios 
de  los  principales  que.por  allí  parscien^  é  lea  >]^Miguntd:poiiel.  señor  * 
ó  señores  de.aquéll{i.t¡eir|«y  é  le  dijeron,  que  toda  eUaitra*  de  un 
grand  aeñor  que,  se  llamaba,  Mutecsuma,  é  ^pie  á  él  sinríea  lodos 
los  otros  señores  de  aquella  tierra^  porque  en  cada  podido  habie 
señor  ó  g<d)eniador ,  peso  que  todos  eran  .vasallos  de  este*  Este  Mu- 
tecznma.se.servkide.sus  Taaallos  en  esta^  numera,  que^como  él  y 
sus  antecesores  fuesení  ei^tra^jeros  desta  tiersa.do  él  .'señoreaba^  é 
oviesen  entrado  en  ella,  so.  especie  de  rdigiony  yi  OMcid  mudio-su 
partido,  ertando  metidos  en  una  isk  que  se  haoie  donde  agora  es^ 
la  cibdad  de  Bftéxico,  élo  de  alrededor  era:agua  é  aoequias  bondas, 
de  manera  que  m  algunas  partes  sembraban  en  cierta'  manera, 
viéndose  con  poder  para  dio  bicievon  guerra  á  los  naturales  de  la^ 
tierra,  é  los  que.se  les  dabau  de  paz,  sin  querer. pelear  con  dios, 
tomaban  ddlos  cierto  tributo  é  parías,  y  á  bs  que  vendan  por  fuer* 
za  de  armas,  no  quiríéndoseles  dar  de  paz,  servíanse  ddlos  como 
de  esdavos^  y  tenien  por  suyp  todo  lo  que  loa  tales  poseían ;  éde- 
mas  de  servir  con  sus  pessonas  é.de  sus  bijos  y  mujeres  desde  que 
d  sol  salie  fasta  que  se  ponie  en  lo  que  les  mandaba,  si  después 
en  su  casa  1^  bailaban  al^,  también  se  lo  tomaban  los  recibdo* 
res  de  las  rentas  de  bs  señores ;  y  en  esta  costa  habie  destos  algu* 
nos  puebbs  é  provincia^.  Infot^mado  d  marquea  deato,  procuró  de 
hablar  con  algunos  de  los  naturales  de  la  tierra  que  vivien  en  esta 
sujeción,  los  cuales  se  le  quejaron  y  pedieron  los  remedíase,  é  éí 
les  ofreció  que  haríe  por  eUos  todo  su  poder,  é  que  no  consintiríe 
que  les  hiciesen  agravb.  Envió  la  costa  abajo  á  ciertos  navios  li- 
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gerós  á  que  viesen  la  costo,  é  qaé  báseaseb  álgund  puwto,  m  habie. 
Visto  eíBto!,  los  indios  que  por  MutécMma  en  aquella  parte  residien, 
hazienle  menaajeroá  que  iban  y  Vinieámuy  en  breve ,  magñer  baya 
setenta  leguas  d^e  d  puerto  de  Sañt  Juan  á  la  cibdad  de  México 
donde  Mutéczuma  estaba,  y  él  mandé  que  diesen  al  marqoes  ei^to 
presente  de  oro  y  plata,  y  en  ello  una  rueda  de  oro  y  otra  de  plata, 
cada  una  tamaña  como  una  rueda  de  barreta,  aunque  no  muy  grue- 
sas, las  cuales  dicien  que  tínieñ  bechas  á  semejlEmsa  del  sd  y  de 
la  luna.  El  marques  dié  ciertas,  repasée  ctn -persona,  ¿  gorras  é 
calzas  é  coUares  de  cuentas  dé  vidró  de  colores,  para  qné  llevasen 
á  Mutecsuma,  y  asimismo  dié  de  lo  que  tuvo  á  los  mensajeros  y  i 
otros  senot^s  de  los  que  vinien  á  le  ver  y  kablár.  É  aquí  hubo  no-* 
ticia  de  un  mótin*  que;  entre  su  gente  pe  penssim  hsdier,  é  bizo  pren- 
der á  ciertos,  genfilesbmyíbres  jlé  síi  compañía,  é  meterlos  en  los 
navíoB  con  buena. guarda,  éirse  aun  puerto  pequeño  qne está  diez 
legtias  abajo  ^este,  porque  era  mejor  tio^ra  para  púdolo  de  españo- 
les é  tinik  mas  cérea  buenas  aguas  é  montes,  é  el  marques  se  fué 
por  tierra  la  qosta  abajo  con  la  mas  de  su  gente,  é  hallé  una  db- 
da4  en  el  camino  adonde  asimismo  sc^  le  quejaron  de  agravios  que 
Muteczuma  é  su&  recabdadores  les  haden,  y  él  les  dijo  que  á  Mu- 
teczuma  que  le  tinie  por  amigo ,  pero(  que  no  par  eso  consentirie 
que  hiciese  agravio  id^no  á  ellos  ni  á  oiroa  que  quisiesen  ser  ami- 
gos del  dicho  marques;  é  así  envié  é  r<^r  á  Muteczuma  é  lo  dijo 
á  sus  criados,  que  lé  rogaba  que  no  qufisiesen  hacer  agravio  á  los 
oaturaks  de  la  tierra.  Llégé  el  marques  al  puerto  donde  habie 
mandado  ir  los  navios,  é  allí  asenté  d  pueblo  de  españoles  que  ha- 
bla hecho  en  el  puerto  de  Sant  Juan ,  é  hallé  á  media  y  i  una  legua 
del  puerto  ciertos  pueblos  de  indios  que  asimismo  se  le  quejaron 
como  los  demás  de  agravios  que  recibien  de  ciertos  recabdorea  qoe 
a  la  sazón  allí  eran  venidos  á  les  pedir  tributos  é  mandar  qne  hi- 
ciesen otras  cesas  que  dios  no  solien  hacer.  El  marques  les  dijo 
lo.  que  otras  veces  les  habie  dicho,  é  les  certiflcé  que  serie  su  ami- 
go, é  no  les  4M>nsentirie  hacer  mal  ni  daño;  é  con  este  favor  ellos 
acuerdan  de  dar  «n  los  recabdadores  é  gente  que  con  ellos  vinie,  é 
ataron  muchos  dellos  é  le»  dieron  de  palos,  é  algunos  se  huyeron 
dónde  el  marques. estaba,  é  oomo  á  él  no  le  pesaba  de  la  discordia 
qué  aitre  dios  oviese,  solamente  los*  amparé  para  que  no- los  ma- 
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tasen,  pero  na  del  todo  se  los  qaitó  de  poder,  é  así  hizo  soltar  aU 
gunos  dellos,  con. quien  envió  recabdo  á  Muteczuma  díeiándole  que 
él  era  llegado  en  aqudla  tierra,  4  que  habíe  bailado  allí  aquella 
gente  suya  á  qui^n  los  dé  aquéOos  pueblos  hablan  quesido  matar, 
é  que  A  loa  hable  amparadov  é  que  le  dicíen  que  sin  ser  oMigados 
á  dar  tributó  se  lo  pídie,  é  como  recien  llegado  á  la  tierra  no  sabie 
la  rasoQ  que  cada  uno  tinie  6  no ;  que  ü  h  hacie  ssbet  b  subc&- 
dido;  é  asi  quedaron  rebelados  contra  el  servicio  del  dicho  Muteo^ 
zuma  todos  aquellos,  é  mily  amigos  del  marques  é  d^  los  cristianos. 
Yisto  el  marques  que  entre  los  suyos  habie  algunas  personas  que 
no  le  tenian  buena  voluntad,  é  que  destos  é  otros  que  mostraban 
voluntad  de  se  tomar  á  la  isla  de  Cuba  donde  hablemos  salido ,  ha^ 
bie  cierto  numero,  haUó  con  algunos  de  los  que  iban  por  maestros 
de  los  navios,  é  i  algunos  rogó  que  diesen  banrenos  á  los  navios, 
é  á  otros  que  le  viniesoí  á  decir  que  sus  navios  estaban  mal  acon« 
dieionados;  é  como  lo  hiciesen  así,  dideles :  c Pues  no  están  para 
navegar,  vragan  á  la  costa,  é  rompeldos,  porque  se  excuse  el  tra- 
bajo de  sostenerlos ;  >  é  así  dieron  al  través  con  seis  ó  siete  navios^ 
é  en  uno ,  que  era  la  capitana  en  que  él  habie  ido  á  aquella  tierra, 
hizo  meter  todo  el  oro  que  le  habien  dado  y  las  cosas  que  en  aque^ 
lia  tierra  habie  habido,  é  enviólo  al  rey  de  CastiUa,  nuestro  señora 
que  estonces  era  rey  de  romanos,  electo  Emperador;  é  ovo  perso- 
nas españoles  en  sii  compañía  que  pusieron  en  plática  é  jpor  obra 
de  hurtar  un  navio  pecjneño,  é  salir  á  robar  lo  que  llevaban  para 
el  rey.  Sabido  por  el  marques,  prendió  á  algunos  é  hizo  justicia  de 
los  mas  culpados,  é  á  otros  perdonó  é  hizo  decir  en  su  real  cómo 
él  quería  enviar  un  navio ,  que  era  el  mejor  de  los  que  allí  habie, 
á  la  isla  de  Cuba ;  por  tanto,  que  los  que  no  quisiesen  su  compa^ 
nía  se- podrían  ir  en  él :  6,  así  vinieron  algunas  personas  á  le  pedir 
Ucencia  para  se  ir,  y  él  se  la  daba,  é  dide:  «Porque  yo  determino 
de  ganar  de  comer  en  esta  tierra  ómorír  en  ella,  échense  todos  los 
demás  navios  al  través ,  dmias  de  los  que  se  habien  echado,  é  los 
que  no  quisieron  seguir  mi  opinión ,  ahí  queda  ese  en  que  se  vayan; » 
é  así  los  echó  al  través ;  é  después  que  los  otros  fueron  echados  ál 
través,  echó  también  este^  é  quedó  oertiicado  de  quiénes  eran  los 
que  no  querían  su  compañía. 
Es  así  que  un  Diego  Vdazquez,  gobernador  que  era  de  la  isla  de 
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Cuba,  i  quien  el  álmiraiiteD.  Diego  €olon  hable  ^Tiado  á  la  di- 
cha iála.de  Gubaiporaufténténlrde'gobenia^  díeho  Bí^go 
VelazquesiiCOü  ayuda  áA  'mafrqftes'  dd'Vdferó  de  otFos  hábie  con- 
quistado la  dicha  isla  é  retenido  ÍQtdigencü  ea  Castilla  coo  los  del 
consejo  dá  vey.f  para  que  le  ^iesepi  uua'  cédula  del  Srey,  cbibo  se  h 
dieron  >:  por;  doadft  le  mattdaba  «que  ino  acuÜR^  !al  alimrante  ton 
k  dJieha  isla  é.qiie  tuviese  htjgoberoaoiondeUa:'  este 'Di^  Veia¿ 
quezi  teníiéndo  la  dicha  gobevtiaeíoQlse! hiaaoiticové hábiéndoseie 
muerto  su  mújéry  procufd  amlstrnÜooB  O.  Jiiaipdte  Fooseda  ^  obispo 
de  Büiigosi  >que  á  la  sazón  íeran  piesidfentcí  en  'ék  ceosqo  de  Indias, 
é.senaldiá  algunos  de' los^idel  coqsefo  del'rejr  pudrioel  de  indios  en 
la  djeha  isla^cpara  los  apix)Téd!iap:  Et  «dicho  obispo  prM»ndie  car 
salle  eoQ  imapai!ÍaDta;siiyd>''^:8s{ 'estaba  tfaisblado  é  ooBoertaUo/é 
destei: iptneiia  elsdicbo  Diego  Yd^zquez  se ereíe  qile.en  el  consejo 
del  fe7:.tQwriUHcl]0;£iiveryflonio  supiese  qse  un  Franeisoo  Hernán* 
dez  de  CMcd^aéintvorYodlicí'de'ht;  rüh  ^dé  la  Trinidad  >  que  es  en 
la  isla  derCuba^  habien  einriado  ua  nafí»''qtte  tínien>  con^inteD- 
piotvide  paáai^  áiuna^'islasqié  dieen  de'bs^Guanajos  á  trao"  gente 
para  ;sqs  oimad,  ecinutia  tormenta  que^les^dié  aportaron  á  luia  par- 
te die  la  Tierra;  Firme,  ^y  habiesidieecabiertO'  en  tíeila  parte  de  la 
^¡ostát^f  quesee  raigo  bajo  de  kásla  d6i€iozta;iel,.  tiel*ra  poblada,  de^ 
terminó /el  diohd  Diego;  Vola»{uez^eaTÍar.una  armada,  y  eovitfla 
pcdr  la  viaíi qué  aquduavH)  denlos  doái^Fecíoos  habie  idb,'é  en  ella 
p^  capitán  á  un- su  deudo,  d  i)ue  dicie  que  lo  ¿ra  ^' que  se'  Uatwt- 
h»  .Juan.  de)<yrijalva.:  £  este  fué  é^desembatcd  con  su  gtate  dovde 
eliOtrOtnavío  habie  llegado,  é  allí,  peleó^eo»  las  natnrale^rde  la  tier* 
ra»  éJ6  mataroQiiun  hombre  que^se-decid  Juan  de  Gnitalla,-  é  d 
capitán  dieron  con  una  fledia  por  la  boeay  dondclé  derribaron  un 
dieate>  é  se  torné tá? embancan  ixitt'asfez  fieligro'desu  gente,  é  an^ 
duftopor  la/€o&ta  abajo/. é  viéndola  poMada  tioaé  atrevid  queds^ 
en  ella ;  y  en  tarnto  que  e^'CapStaneta'ido,' platicóse  chitre  Diego 
y^lazquez  y  el  iñarques  del  Valle  que  agora  es*,  (|ue  estonces  era 
veei^o  de»  la  isla  de  Cuba,  de  que  el  dicho  marques  ftiese  enrlnmca 
del  d¿9hO'Grijalfra,é  par». esto  se  comenzó  á  hace^  alguna  gente; 
é  tomo  Diego  Velazquez*  viese  que  el  marques  gastaba  lái^  de  su 
hacienda,  é  hacie  mas  gente  de  la  que  ¿  ^  le^  pareoíe  que -bastaba, 
recelóse  é  quisiera  estorbar  la  ida  al  dicfab  miirques.  £1  snarques 
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estaba  muy  bien  quisto  dé  la  gente  que  habie  bedio»  ;  d  didio 
Diego  VelazquQz  no  fué  bastante  para  le  estorbar  la  ida.  É  ansí  el 
marques  salió  de  aquel  puerto  de  k  cibdad  de  Santiago ,  que  es  en 
Cuba  y  no  tan  bien  bastecido  cuanto  fiíera  meneatevi^  é  se  fué  por 
el  lai^o  de  la  isla  basteciendo  é  llegando  nai^íoség^aie,  como  ya 
iieipos  dicho;  é  Diego  Vdazquez  no  dicte  puUico.que  el  manpies 
luese  contra,  su  yoluntad^  ni  el  marques  tampoco  pqUioaba^que  iba 
enemigo  diel  dicho  Diego  Ydazquez,  puesto,  que  el  manquea  dicieá 
«is  amigos.:  cVed  si  será  bien  que  habiendo  yo  gastado  toda  mi 
haoieBdaí  y  tanta  que  con  ella  pudiera  vivir  en  España  >  que  acuda 
á  Di^o  Velazquez  con  la  tierra  que  hallare,  é  con  lo  que  trabajar 
TCmosen  buscarla ; »  6  por  esto  Diego  Velazquei^  pretcpdie  ser. suya 
la  conquista  y  demanda  que  el  marques,  tra^e^  maguer  jen  ella,  no 
habie  gastado  mudio;  porque  el  que.eato  escribe  llegó  al  puerto  de 
Cvim  do  es  la  cibda^  de  Santiago ,  é  dije  á  Diego  Velazquez  >  cómo 
ye  le  iba  á  servir,  é  que  queria  ir  á  aquella  joknada.i^n;  el  mai^jues 
del  Valle;  é  él  me  dijo :  €  No  sé  qué, intención  jse  Uev^  Cortés  paoa 
conmigo,  7  cr^  que  mala,  porque  él  ha. .gastado  cuantOi  tiene  y 
queda  empeñado,  y  ha  recibido  oficiales  paca  su  servicio,  eomp  si 
fuera  un  señor  de  los  de  España ;  pera  con.  todo  holgar^  que.  vais 
«n  su  oompimia,  que  no  ha  mas  de  quince  di^s  que  saliii  .desta 
puerto,  é  en.  breve  lo  tornar^,  é  yo  os  socorreré  á  vos  y  i  los  que 
mas  quisieren  ir*»  Juntémonos  ciertos  geutileshoml^res,.  jédióim 
de  socorro  á  cada  uno  un  libramiento  de  cuafranta  ds^^  para  que 
nos  lo  diesen  en  ropa  en  ima  tienda,,  que  era  loiiue  encella  seiVOpT 
díe  del  dicho  Diego  Velazquez.  Con  decirme  á  mi  (|u0.  era  su  sor 
farino  é  hacerme^  muchos  ofrecimientos,  mcdierojn  en,  loa  Quarenti 
pesos  de  oro  cosas  que  por  diez  pesos  J^iobímos  ya  y  otros  mí^  comr 
pa&mis  mas  cantidi^d  dellas  en,otraa tiendas;,  é  por  esto  nos  Jiiw 
hacer  obligaciones,  á  cada  uqo^  de  «los.  dichqs  cuarenta  pesos,  é  sf 
las  hecimos  é  se  los  pagamos  después. 

Lo  dicho  en  este  capítulo  es  para  que  se  entienda  la  razón  que 
tuvieron  después,  de.enviar  armada  de  españoles  contra  el  .dicho 
marques  é  contra  sus  compañeros,  é  sepa  quien  esto  leyere  que^ 
así  que  cuando  el  navio  de  que  hemos  dicho  se  partió  4.  trd^n  }q 
que  fasta  estonces  habíamos  habido  á  nueatno  rey,. nos  juntamos 
todos  unánimes  é  dijimos  al  dicho  marques  del  Valle  nuestro  pare- 
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cer  acerca  de  lo  que  temiemos  que  podríe  subóeder  por  la  confede* 
tracioD  y  amistad  que  habie  eatre  el  obispo  de  Buidos,  presidente 
^e  Indias ,  é  Di^  Yelazquez ;  é  de  acuerdo  de  todos  escrebimos  á 
S.  M.  el  Emperador  é  rey  nuestro  señor,  una  carta  firmada  de  to- 
dos ó  los  mas  de  los  que  halñe  en  la  compañía  del  marques,  é  dada 
cuenta  á  S.  M.  de  lo  subcedído  hasta  estonces,  le  jurábamos  é  pn>- 
metiemos  que  por  lo  que  á  su  neal  servicio  convinie  ó  porque  creie- 
mos  que  Diego  Yelazquez  con  favor  del  obispo  de  Burgos  podrie 
ganar  6  babrie  ganado  alguna  provisión  de  S.  M.  en  perjuicio  de 
su  patrimonio  real,  pidiéndole  aquella  tierra  en  goberaacion,  6 
mercedes  en  día,  é  S,  M.  se  lo  concediese,  creyendo  ser  como  en 
alguna  otra  parte  de  las  Indias,  de  b  que  fasta  estonces  estaba  des- 
cubierto; por  ende,  que  todas  las  cartas  é  pn^visiones  de  S.  M.  é 
su  consejo  que  nos  fuesen  mostradas,  las  obedeceriemos  como  Dum- 
dado  de  nuestro  rey  é  señor,  é  cuanto  ú  la  ejecución  del  oomplí- 
miento,  suplicamos  desde  estonces  dello  é  suplicaríamos  hasta  ser 
certificados  que  S.  M.  era  informado  de  aquella  nuestra  relación  é 
de  lo  que  habiemos  trabajado  6  pealábamos  trabajar  en  su  ser?i» 
ció ;  é  para  que  otra  cosa  en  contrario  de  lo  que  le  escrdiiamos  no 
se  hiciese,  que  S.  M.  sin  saber  de  qué  hacia  mercedes,  do  las  hi- 
ciese, estábamos  prestos  de  morir  é  tener  la  tierra  en  su  real  nom- 
bre  fasta  ver  respuesta  de  esta  carta  xjue  le  eserebiamos.  Ido  el  navio 
para  España,  bobo  algunas  revueltas  entre  los  naturales  de  la  tier^ 
ra,  é  no  queriendo  los  de  un  pueblo  que  se  llama  Tifapaoeinga 
dqar  de  hacer  daño  á  otros,  aunque  el  marques  se  lo  envid  á  decir 
que  no  lo  hiciesen ,  el  marques  fué  á  los  castigar  con  cierta  gente, 
é  los  castigó,  magtter  ellos  se  pusieron  en  armas ;  6  dqan(k>  en  la 
villa  que  habie  poblado  la  gente  que  le  pareció  que  bastaba  para 
estar  seguros,  con  toda  la  demás  que  tenia  se  partió  la  tierra  aden- 
tro, por  do  le  decian  que  era  la  via  para  ir  do  Muteczuma  estaba. 

Aquí  ha  de  entrar  lo  de  los  navios  de  Garay. 


^;>/Ju 


Á  este  tiempo  ningún  indio  de  los  vasallos  de  Mi 
quedado,  por  no  mostrar  ^1  camino,  é  como  mejor  los  naturales  de 
aquella  tierra  sabien ,  á  casi  á  tiento  lo  iban  mostrando ;  é  después 
de  haber  andado  el  marques  con  toda  su  gente  *poco  mas  de  veinte 
leguas  de  despoblado,  salido  de  la  tierra  de  estos  que  se  habiu 
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dado  por  nuestros  amigos,  las  eoales  Tointe  leguas  anduvo  por  cabe 
«nos  lagos  de  agua  salada  como  de  la  mar  é  por  tierra  de  saiitran 
leS)  do  el  dicho  marques  y  su  gente  pasaron  alguna  nec^ídad  do 
hambre  I  aunque  mas  de  sed,  y  llegó  á  un  pud[)lo  que  se  dióe  ^a-. 
cotlan :  preguntó  al  señor  de  él  si  era  yasallo  de  Muteczuma ,  y  i^ 
te  respondió:  €¿Pues  quión  hay  que  no  sea  Tasallo  dése  señor ?»'' 
El  marques  del  Valle  hacio  poner  cruces  en  todos  los  lugares  dondf» 
allegaba,  é  puestas  en  este  se  partió  de  él  con  once:de  áicabalUo 
que  en  su  compañía  llevaba,  y  alguno^  peones^  los  mas  sueltos '^ue 
te  parecien ,  iba  siempre  descubriendo  el  campo ;  é  subida  una  coes^ 
ta  mandó  decir  al  capitán  de  la  gente  de  pió  que  caminase  apriesa'; 
é  el  marques  con  los  de  á  caballo  se  adelantó  ó  fbé  ádar  en  dertod 
indios  que  estaban  por  espías,  que  dicen  que  serian  fasta  ocho;  ó 
queriendo  tomar  alguno  dellos  para  saber  de  do  eran,:  se  defendió^ 
ron  é  mataron  de  dos  cuchilladas  dos  caballos,  é  hirieron; á  dos  isd? 
panoles,  ó  al  fin  no  pudieron  tomar  ninguno  de  los!  dichos  indios 
á  vida.  Allí  nos  esperó  el  marques,  porque  ya  era  tarde^  ó  Ilega^ 
mos  á  ól  puesto  el  sol ,  é  supimos  ó  vimios  lo  que  he  dicho j  El  marj 
ques  hizo  poner  sus  centinelas  ó  dormid  allí  aquella  noche,  é  obrd 
dia  levantó  su  real,  é  como  á  cosa  de  las  ocho  del  dio  salía  á  nod 
tanto  numero  de  gente  de  guerra,  que  me  parece  cpie  serient  mas 
que  cient  mili,  ó  hay  opiniones  que  eran  muchos 'mas  dé  los  qué 
digo.  Algunos  de  ellos  nos  aguardaron  én  ciertas  quebradas^  hondas 
de  unos  arroyos  que  atravesaban  el  camino;  é  pasándolas  con  harto 
trabajo,  nos  metíamos  en  medio  de  elloV.  Ayudába'ríhps  algo  der^ 
tos  indios  que  iban  con  nosotros  de  los  que  se  habien  dado  por 
amigos  en  la  costa  de  la  mar,  de  que  yá  dijimos.  El  marqiies  é  los 
de  caballo  iban  siempre  en  la  delantera  peleando,  é  volvia  de  cuan* 
do  en  cuando  á  concertar  su  gente,  ó  hacerlos  que  fuesen  juntos  ¿ 
en  buen  concierto,  é  así  lo  iban.  Hubo  indios  que xarremetien  con 
los  de  caballo  á  les  tomar  las  lanzas ;  ó  así  peleando  se  fué  este  dia 
á  aposentar  i  una  casa  de  un  ídolo  que  tinie  alrededor  de  sí  dos  ó 
tres  casillas,  é  allí  pusieron  los  españotes  el  hato  que  llevaban:  sai- 
liaron  á  pelear  por  la  óirden  que  el  marques  les  mandaba.  Estuvi- 
mos en  este  cerro  diez  y  ocho  dias,  é  teníase  en  el  pelear  esta  órden^ 
Los  indios  venían  ordinariamente  á  pelear  con  nosotros  unas 
veces  por  la  mañana,  ó  otras  algo  mas  tarde,  é  otras  veces  á  pue»- 
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ta'del  sol ;  é  coma  prd[)aden  esto  los  trds  días  primeros,  aeordafon 
de  psra  saber  el  daño  que* batieh  en  nosotros ,  venir  á  baUar  al 
nlarquesy  é  dijéronle  qoeles  pesaba  mudio  de  que  en  acjpiella  tierra 
se  le  bi6íese  enojo  ^  y  que  era  no  piór  voluntad  dellos,  sino  que  áque* 
Ha  gente  que  coA  nosotros  peleaba  era  de  otra  nación ,  é  que  mora- 
ban tras  de  unas  sierras  que  nos  señalaban »  é  que  ellos  les  díciea 
que  no  lo  hiciesen,  éque  no  querían  hacer  menos';  é  desta  manera 
ordinariamente*  venian  é  tráian  algunas  tortillas  de  pan  é  alj^nás 
gallinas,  é' cerezas >  é  luego  preguntaban*:  <¿Qúé  daño  han  hecho 
esto9  bellacos  en  Vosotros?»  El  marques  les  dicie  que  se  lo  agra- 
deció, é  que  no  era  nin^no  el  daño  que  en  nosotros  haciéA,  éque 
íe  pesaba  mucho  del  que  ellos  recibien ;  é  con  tanto  se  volvien,  é 
los  viamos  entrar  entre  la  getíte  de  guerra  que  con  nosotros  pd6a^ 
ba  ^  por  manera  qué  ellos  probaron  su  fortuna  en  todas  las  horas 
del  dia^  é  viendd  \|ue  no  les  a[irovécbtfbia  cosa  alguna,  dieron  en 
nuestro  roal  ciertas  otras  veces  de  noche,  é  iban  algo  'aflojando  en 
V  nos  acometer;  é  el  marques,  viendo  que  aflojaban,  los  iba  á  buscar 
por  uña  é  por  otrii  parte  del  real,  fácib  doúde  de  noche  vietnos  que 
hábie  humos  é  podría  haber  población ,  é  siempro  hallábamba  pue- 
blos é  gente' en  ellos  con  quien  pelear,  é  ellos  vinien  á  úos  buscar, 
aunque  no  tantas  veces.  Con  que  luego  que  allí  llegamos,  en  este 
tiempo  dieron  al  marques  ciertas  calentürfts,  é  acSotrdd  de  se  purgar, 
é  llevaba  cierta  masa  de  pfldoras  que  en  la  isla  de  Cuba  habie  he- 
cho ;  é  como  no  oviese  quién  las  supiese  desatar  para  las  ablandar 
é  hacer  las  pfldorab,  partió  dertos  pedazos  é  tragóselos  así  duros; 
6  otro  día,  comenzando  á  purgar,  vimos  venir  mucho  numero  de 
gente,  é  A  cabalgó,  é  salió  á  ellos  é  peleó  todo  ese  dia,  ó  á  la  no* 
che  le  preguntamos  cómío  le  habia  ido  con  la  purga,  é  díjonos  que 
se  le  habia  olvidado  de  que  ebtaba  purgado,  é  purgó  otro  dia  como 
si  entonces  tomara  la  purga. 

El  márquos  posaba  en  la  torro  del  ídolo,  como  ya  hemos  dicho, 
é  algunas  veces  de  noche,  en  lo  que  le  cabia  de  dolmir,  miraba 
desde  allí  á  todas  partes  para  ver  humos,  é  vio  algo  mas  que  cua- 
tro leguas  de  allí  cabe  unos  peñoles  de  sierra  é  por  entro  cierto 
monte  cantidad  de  humos,  por  do  creyó  haber  mucha  gente  en 
aquella  parte :  é  otro  dia  partió  su  gente  é  dejó  en  d  roal  la  que 
le  pareció,  é  luego  que  fueron  dos  ó  tres  horas  de  noche  comenzó 


i  dumwr  hacia  1m  pdMM  á  fittai  j^ñfue  k  mAü  étú  ésmt»,é^ 
jeaá^  codio  um  teg«M  d^V  raiíU  eÜpíttiaeiiM  dio  éii  los  «idMiltM  uM* 
insna^  d»  tqraBOD^  que  ie  oaim  en^l  Meló  i»ki  {Mdctbi^iMUMrj » 
el  prmeio  que  Éé  Okyó  4  <<&  lo  dijeim  ál  líiÉiBL^iied,  dlJO:  iPye§  Vtidk 
tase  eu  ducfio  em  él  al  Md; »  <  ft)  degMdo  dijo  to  Miáttk)^  é  ét^ 
menkálnerie  á  ddeír  algunos  de  loe  eefiaficAe*:^  cSMdr^  mitA  tpm 
e$  iml  prMóüleo»  é  ttlefti'  eiwd  qii«  dejemw  «niiMeé»;  hiego  té> 
IMQ08  por  de  nmM.»  fil  dMd :  «¿Pw  q«é  tftímh  éiir  ágOéMí?  No> 
d^a»é  le  Jomada  y  poique  ee  me  figtifó  qtte  ^itié  e»  6a  de  següif 
oNidhd  bim  eete  necdiei  éel  ^aMd  peí'  Id  eeioAMM»  pMé  tíeio§  íá- 
ODdVinJeiiiw I  y  é  ifpegi  le  le oej^d  á  <1  su  ealtaUó  cAü^álod  %títíS/ 
é  htto  úú  peeo  altOy  ¿  de  cÜMtto  HefiJMift  loe  eáballoei»  qtie  MtfáSP 
oriMí,  é  iní  caiHÉfiafiied  hMtá  ftfil  petdhttM  «1  tilltí  de  1«  tM  dé  lé»" 
peñíA^^  édioute  eií  tfn«  iMte  ti«iñr«  dei  ]^Mgeles  ¿  hütfimsH,  A' 
artiwaMdo  d  «ka  lembreeilte  que  eMabii  ett  «iiá.  ébMá,  luidlos  álíil' 
ététtaftitt  4m  táúlam^t  é  tfttoe  éspeflolee  qM  el  ihaMibee  hOiér 
piiéélo  e»  un  cmximk»  tofliawii  d«B  Míos :;  eefee^  Moef  UeVaMtí  há(^ 
loa  p(ik)lee/  ^  U^^iaes  éM  á  amáiieciei'/  6  ]ú»  eabdlóe  9>a»  ya  b<(e^' 
DOS,  é  llegando  cabo  los  peñoles  á  y  A  pweUoí  gifmd^  que»  aíl^el3taM^ 
h»f  qeé  Á  dice  ZhupanmugOy  oamó  kiabiamOB  ido  fiMiiÉ^  de  ciíatííto 
estaba  la  gebie  de  di  mtiy  daseeMaday  é  el  ffiarqüeH  itíaridd  ({«e  íh^' 
iiiataMii  niogiiDd  indio ^ nlleetetifaáen eeea  É¡^m^i é diNle ütHt dé^' 
ello»  salie  4ef  su  Msa  ^  é  iuieiéildeles  seÉae  (fM  my  kytíMén  i»ileQ(^^; 
se  répoBaMn  algund  iaútóy  pueeter  qué  todavía  bu4sM  j  4  liiegiiy  ^fo^^ 
cenleMá  á  «lür  el  soí  él  aiaiques  sé»  pu^  ew  un  alM^  d  d^^ubrii^^ 
tiefm^  ó  trld  ky  ima  di^  lá  poUtMiito  dé  TMdáAa,  qiie  desde  alk  ito' 
parecíe,  é  ttamd  d  los  eaptóolea  á  dtf^i  «Ved  qtiié  M<iiek*a  el  MMii' 
matar  *bos  peoes  de  tnáioA  que  hable' én  é)9te  puebky/ diMidef  tátítít 
nsültitiid  de  ge»te  debe  haber^  > 

Tres.  Á  euhtN)  4k%  a&tm  deDfl»  hábieft^  tenida  oierMs  tiiídiós^  Al- 
real,  ^  tfaidb  at  niaiifuea  dtweot  íhdioftv  dieíévidole:  a<^  éreá  dkís ' 
de  lo»  que  oemeii  edngre  6  eamey 'cdmetei  eátoe  indtee;  é  t^áerité^  h«Mi 
mes  m^»ié  ú  ereé  dies  bflaéao,  tes  aquí  eueieiMse'  6  phimas ;  é  sí 
eres  hombre^  ves  aquí  gaWrfas  épau  é  dereKas.  >  El  marques  siéM- 
pite^  les^  dioie*.  «Yo  é  mis  eon^ñevee  Imtftbree  somo»  eonM  toáb^' 
troá^  é  ye  mwefeio  deseo  tengo  dé-  qáe  «o  me<  miiMaiSy*  póvqué'.ytf' 
siempre  osi  dird  venlad-^  é  dQ  terdad  ée  dige  que  déáée  taúáyd  qm 
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no  s^ms  locos  ni  peleéis, ^por(|u^.aO  teeibals  danO ;  i»  é  lu^  que 
qstos  se  fueron^  á  la;  tarde*  paireü^jií  ^^tavesar  por  cabo  ua  eerro  mu- 
cho número  de  gente;  é  deade  ¿.pooo  FÍaieronaJ  marques  de  hada 
aquella  parte  quinoe  dyeinlie:  indios  6Q(  Compañía  do  unos  meufiaje- 
cos.que  vÍDÍecoo:á  decir!  qpue  vemea  á;Siiber  cdttio^slábamte»  équé 
pensábamos  hacer.  £1  marques  les  <fijo  coa  Icks  iíitírprelies  dichos: 
cOs  he  ya  aYÍ8a4<)  siempre  que  conmigo  habláis,  que  ao  npo  min- 
táis;, porque  yo  nunoa.  os  mtt^<kto,  :é  a^biftíveoisüpor  «spías  é  coa 
Qtientiras;  i^.  é  apartólos  unosi.de  otroa>  é  cooíEssaipp  que  era  vevdad, 
éque  aquella  nofhe  hablen: de  dftt*  &n  boBofros  mucha  cañtídad  de 
gente,  é  morir  ó  matai^noSi.f  Bl  tnan¡uesiles  hiio:  !á  algunos  de  ellos 
contar  Csic  pro  cortar ). las inldiicí$,:é  así  los  0nvid  diciendo  qué  á 
todos  los  qué  hallase  que  eran  espísus  hadd  lo  imiaAm^  lé  qué  luego 
iha  á  pelei^r  oop.eUos;  jé  [puesta  su  geúte  en  drden  hi«6  que  los  de 
caballo  se  pusiesen  pwíbales  dd  .cascabeles  /  é  ya  anochecíe  cuando 
sajli^  hacia  do  babíe  visto  pasar  la  gente  ^  é  con  el  ruido  que  Ueva- 
bltpij,  é  con  haber  visto  sus  eefpías  sin  manos,  se  pusieron  en  huidat 
éeimarques. los  siguió  hasta  dos  horaá  de  k  noche.  É  estecapíto- 
loi  se  habia  olvidado  de  poner  antes. 

.Pues  como  los  indios  vieron  la  buena  obra  que  se  les  habie  he* 
cho  ^ol  no  Iqs  querer  matiar;  é  él  mafques  los  llamó  é  les  dijo  om 
los  intérpretes  que  llamasen  á  los  señores,  é  los.  esj[)eró  oón  toda  sn 
gente  cabo  una  fuente  grande  que  cabo  aquel  pueblo  está ;  Vinieron 
algunos  principales  indios  é  trajeron  cantidad  de  comida,  é  dije- 
ron que  agradecien  mucho  el  daño  que  se  les  habie  d^ado  de  ha- 
cer, é  que  sirvirien.  dende  en  adelante  en  lo  que  se  les  ínandase,  é 
llamarían  á  los  señores  de  toda  aquella  tierra.  £1  ibarqties  les  cer- 
tíScó  que  sabie  que  aunque  le  Uévában  de  coníier  eran  ellos  los  que 
con  nosotros  peleaban,  é  que  todo  se  lo  perdonaba  é  les  rogaba 
fipesen  amigos,  por  excusar  el  daño  que  en  ellos  se  hacie,  pues 
veían  lo  poco  que  recibiemos.  El  marques  se  volvió  á  bu  real,  é 
mandó  que  no  se  hiciese  daño  á  indio  alguno  dende  en  adelante. 

;  Llegado  el  marques  al  real,  muy  alegre  de  lo  sucedido,  dijo: 
cYo  Creo  que  la  guerra  desta  provincia  placerá  á  Dios  que  hoy  la 
hemos  acabado,  é  que  éstos  serán  nuestros  amigos  de  aquí  adelan- 
te, y  conviene  qué  pasemos  á  la  tierra  deste  gran  señor,  de  quien 
nos  dicen ; »  é  llamó  á  un  indio  principal  que  con  él  andaba,  é  se 
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había  ido  en  nuestra  compañía  dedde  la  (Mta  por  eapHao  de  oetH 
geóte,  é  llamábase  este  indio  Teuché,  é  era  hombre  cuerdo  é  «9- 
gun  él  dicie  criado  en  las  guerras  de  entre  ellos^.  Este  indio  dno  4 
marques :  «Señor^  no  te  fatigues  en  pensar  pasar  adelante  de  muL 
porque  yo  ^endo  mancebo  fui  á  S|éxicOy  y  soy  experimentado  en  las 
guerras ,  é  conozco  de  vos  y  de  vuestros  compañeros  que  sois  hom- 
bres é  no  dioses  9  é  que  habéis  hambre  y  sed  y  os  cansáis  eomo 
hombres ;  é  bagóte  saber  que  pasado  desta  provincia  hay  tanta  gen- 
te,  que  pelearán  contigo  cient  mili  hombres  agora ,  y  muertos  6 
vencidos  estos  vernán  luego  otros  tantos,  é  así  podran  remudarse 
6  morir  por  mucho  tiempo  de  cient  mili  en  cieñt  mili  hombres,  é 
tü  á  los  tuyos,  ya  que  seáis  invencibles,  moriréis  dé  cansados  do 
pelear,  porque  como  te  he  dicho,  conoSKCo  que  éois  hombres,  é  ya 
no  tengo  mas  que  decir  de  que  miréis  en  estQ  que  he  diclio,  ¿  si< 
determináredes  de  morir,'  yo  iré  con  vos.  >  El  marques  se  lo  agra-^ 
decid  é  le  dijo  que  con  todo  aquello  quería  pasar  adelante,  porque 
sabie  que  Dios  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra  les  ayudarle,  é  que  asfl 
él  lo  creyese.  Antes  desto  habie  habido  plática  entre  los  españoles^ 
y  se  hablaba  en  que  sene  bien  hablar  al  marques  para  que  no  pa- 
sase adelante,  antes  se  volviese  á  la  costa,  é  de  átll  poco  á  poto  se 
ternie  inteligencia  con  los  indios,  é  se  haríe  segund  el  tiempo  mos^' 
trase  que  era  bien  hacerse ,  é  así  se  lo  habién  habtado  al  mat*ques- 
algunos  en  secreto ;  é  él  estando  una  noche  en  la  torre  del  ídolos 
habiendo  alrededor  della  algunas  chozas  do  los  españoles  sé  náetién;' 
oyó  que  en  una  de  ellas  fablaban  ciertos  soldados,  dióiendo :  <cSi  el 
capitán  quisiere  ser  loco  é  irse  donde  lo  maten,  vayase  solo,  é  no* 
lo  sigamos;  1^  é  otros  dicien  que  si  le  siguiesen  habie  de  ser  como. 
Pedro  Carbonero,  que  por  entrarse  en  tierra  de  moros  á  hacer  sal-- 
to,  se  habie  quedado  él  y  todos  los  que  con  él  iban,  é  habien  sido 
muertos.  El  marques  hizo  llamar  dos  amigos  suyos,  é  les  dijo: 
cMirad  qué  están  diciendo  aquí;  é  quien  lo  ésa  decir,  osarlo  hai 
hacer.  Por  tanto  conviene  irnos  hacia  do  está  este  señor  que  nos 
dicen.  >  É  viniendo  indios  de  Táscala,  que  es  aquella  provincia  don- 
de estonces  estábamos,  le  dijeron:  «Hecho  hemos  nuestro  poden 
por  te  matar,  é  á  tus  compañeros,  é  nuestros  dioses  no  valen  nada 
para  nos  ayudar  contra  tí ;  determinamos  de  ser  tus  amigos  é  te. 
servir,  é  rogárnoste  que  porque  estamos  cercados  de  todas  partes 


m  MiMím  m  4in)m^  m  tapia 

ep  «pta  pro¥ÍQ«id  ^  enmíMPt  «neutral  m»  smgwm  Mk»,  i  wh 
g#)psi(e  le  vgya»  Á  \»  (^^  A»  Tfi^c4«i.  i  áite^mut  áñ  los  It^Jn^m 

1/i  tpppQ  ckil  ídolo  á  Q«  otros  pfi?(9&  «Irtidedor»  é  ipaqíÍí^  «hv  el  red 

>  UP99d99  a}h%  ^  n)9i<9w»  9e  aposeatd  m  uooa  ap«iMPi^s.de  «üm 
jdfdo»  é  mtadá  hacef  le^aki  ^  pixn»  lüttitw  p%ra  4eiiíife  los  de  sq 
cempAñm  U^sfíQ,  é  fm  ffi«odd  fue  de  eW  no-peeíMfoo»  aí  eatié< 
iei9«9t,  é  »s{  es  verdad  que  ]#  o^mplwPíQs,  é  que  ptr»  Ilo^  á  m 
%iPi>eyei  4  un  tíre  de  pNrg,  ^^  ePí  le  pedi«nio9  lieeivci». 

JBoMoft  india?  par  t^m  lAPte»  de  iw  proiráipift  ptiitíei»  taurino 
^pn  eue  «««in^oa,  ití^mMo;  4«  Mulewiií»  á  dei  «ixes  so»  «liedbe;  4 
oada  q\íie  MoJifti^tAa  <j^em  bo$er  {ilgon«  fies^  é  seorHloio  A  «oa 
^Ips.»  Jsntabfi  %i»t^  ^  etvútb»:  «pWe  «wfia  pravi^eia  d  i»elear  cen 
Iq^  (j^  elk  á  4  ^mr  gwfew  poivi  ea<»íflpAP,  pue^lP  qne  «iwilna 
^ed9«>  H>s.  4$  lni  i^iíwk9m  iq«ta^n  muptUk  gcmte  ^  lee  eontceHoei 
pefa  ja}M5  Avep^sido  pvetsR  fue  «I  Muiteeiiuma  7  nm  vAsalloe  j 
{iU«dw  «fviai^raA  p^^er  m  p^r  d  dar  t^e  «uaj.  ppr  «m  pane  ea 
eeKe  fffwwift,  V)»  derfííHwtoreReB  l)i«w  y  fenecieca»  1*  guem  «en 
#)isi;  4  4^í  JíQ  qM  ?etQ  e^H^  pr^gwité  d  Mictecwq)^  y  i  «tras  eq» 
c^SÜUifmi*  «ud  era.  la  «al^.  pQ^rqja.Q  UpÁendo  a^M^lo»  «lemigee  est 
mi/^  m  \^mk(iAimm  m  4kt  d  míe.  ReepmdioQ;;  m6ü«i  lo  pn^ 
didreipee  ha«eff$  pero,  it^ege  no  quedar»  dande  los  «««eelMie  ^e^ 
cíAfMra»  s^s  porwo^si,  «ino,  Hm  4»  fmi ;  y  twnlneft  qiiena«Mis,9M 
sfieií^pre  ovíefiei  ge.i>le  v^m  m««í^f  i  nine^troe  #)fles.  ^  Eetos  d« 
est^  previ^m  v» síomiíiikm sal«  iM evisi tí«i^ le MNe,  síam» por 
g^D^es  respeta  kt  habjben  desiu  «pfmgfm^eBuweimdS}  ^  eeiniciiae) 
nfi  aW^oMilKa»  wi  m  n^pa,  d^  algo4»R  sinp  de^rasoaft^  M  knbkiww 
ei^Ujiyq  aM(  409  swL:  geq^  oiertee  diMis*  4;4e  lo»,  «t>biralfis4flU  lierm 
se  «fe^iiai  pi¥^  ^  vivw  ceo.  loe  espfiKÍflles  d  «Meítre^  ler  vep< 
(Mcwei  e)i  apíie^ }  d  et  inei>^es  siea^pDe  qiie  <^q  elties  bAblabeilee 
enoeiisaJ^.  rm(í\^  q«e  d^ssep  sus  idolos.:  aliopoe  dicieii  qu«  el 
útmf%  ewlefldQ  M§ri0B  «ues^  esnaoera  de  vív«t,  d  eotenderiea  im- 
jQv  «vieetmft  qendl«í«f>ee  4  Iñs  rawne?  que  9e  le9^  deWn^  d  p<idrie> 
sfir  tprnaiise  eris^M^ous.  SI  mArq/ues  iM^ie  poaer  cruces.  «1  tedas  lea 
p«irte9  demlie  lie  p«»^^  que  efAark»  preei«i»en(emeote«  deoiür* 
QMMkd«  lot  úndúw:  billa  U6A  {gleei%  m.  upa*  eese.de  ua  Mtdo  pvín» 
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cipal,  do  PI190  ímágaaee  de  NUestrA  Señora  é  de  dlguúoa  labios, ^ 
á  Toeea  se  oouptiba  «o  le^  precficar  á  loa  iiidíoa,  é  lea  papeeíe  bíad 
Queatro  owaara  4«  vivir»  y  da  eada  día  sd  vinion  oiuclioa  é  vivík 
om  loa  aai^Qolaa.  El  miuii}iias  ae  partid  da  ac^í  babiepdo  tomadp  la 
loaa  noticia  qiM  podo  de  la  tierra  de  adelante,  i  loa  ii¥lioa  de  aquella 
pi^viMÍa  d^|aií(m  que  iríeo  ton  éV  á  le  moñUw  haata  doodd  elloa 
aaliíeii  al  «aouiio }  é  dyeroo  Qómo  cuatro  teguaa  de  «bí  btibie  una 
cibdad qw ae Uama CbitraU,  que eranaua cootparioa é aeSioffía pof 
1^,  aliada  i  amigoa  do  Miitec^moat  que  ar9  en  ou^eatro  camino;  4 
aaí  i^aU^Boa  pora  oata  eibdad  eo  coma^ñí^  de  los  esjiaoolea  ha&ta 
cuarauta  mil  bomíbrea  do  goorraj  apartaídos.  do  ooaotrosi  pocquo 
aaí  a^  lo  maiMlaba  d  loanqoea* 

Lkgadoa  á  eata  cibdad  do  Cbit^ida^  fkj^  diapor  la  ioanaD;a  sali^ 

too  en  oBwuidrmea  ^m  d  doeo  mjü  bombrea,  é  imm  paq  de  maí» 

4  aJguiiM  gaUMia^f  é  cada  oaouadfOA  llegaba  al  marqoea  á  le  d«r, 

la  norabuena  do  m  U«g»d»^  é  m  ¡^9»ftfá^»^^  á  una  parte  ^  érogaroi^ 

090  9m^  wataocáa  ají  mairques  q^  mo  co»6Íotíe$6  que  loa  de  Taa^ 

«ala  ootraaoQ  por  m  tierra.  £1  oo^rqoea  lea  mandó  que  se  vcdvior 

sm,  é  ellos  aáeoapre  dyeron :  «Mira  que  eatoa  desta  cibdad  ao^  vmjy. 

cadoraa^  4  no  geote  de  guerra,  é  bombre^  que  tienen  un  corazoo  d 

touostrao  otio^  4  ate^pre  hw^n  w$  cosaa  ooo  piadao  é  con  loenfÁ^ 

caá f  d  no  Ira  qiaorriewQ?  d^f  puoa  oo9  diinoa  por  itoa^amigoa*  :^  Coa 

yjÚQ  Mto  al  manqoea  Lea  owadd  que  volviei^n  á  enviar  4<Mla  su  gcwrr 

tOf  d  »  alguMa  ponaooaa  príoQipaAaa  ae  qniaioaan  quedar^  a0  apch 

sMitaae*  foora  de  to  «ibdad  wa  algunos  q«a  loa  airvl^eaen»  4  <aa(  aft 

}moK  £  aniínmida*  por  lo  eibdad,  salid  k  domas  gonto  qoe  en  aUo 

habto^^lKW'  saia  osooadMMs»  «oi^idpiodo  i  loa  españolea  que  fetpabaiK^ 

loa  ooakis  íbamos  en  nuestio.  drdon ;  4  lu0go  tros  €Ota  gaoAe  sidid 

todo  la  giwte:»  ministroa  do  loa  q/m  ñnrleáloa  ^oloa,  vesCidos  coa^ 

cíoi^s  viastimoiitos»  alpuiao!  cer9«id%s,  por  delwto  como  eapuoes  & 

loa  bnioi  fttona  do  loa  vestiduras»,  é.  <noobao  asMidcyaa  de  algodom^ 

blindo  por^odOvdo  1^  diobas  vestiduvoat  d  otros  vestidos  de  otrad 

moneraa ;  muoboa  dolloa  Ihüí^oban  eoraotaa  é  flautas  tañendo,  é  cíer-' 

toa  íd^tos  oubiorK^  é  mueblo  ei^n^rioo»  é  así  ttegaiton  al  marquaaí 

é  doapoaa  i  loa  domw  eobaoda  de  aquella  reaioa  en  los  encentar 

rioa,  d  09  o$t«k  cibdad  tinion  pov  su  prioeípa)  días  ¿  un  bombre  qoo 

fod  e«^  los  tiomjuaa  pooados»  é  lo  Uaonaban  QuoaalqMatdi  que  segno^ 
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se  dice  fundó  este  aquella  cibdad  éles  mandaba  que  no  matasen 
hombres  y  sino  que  al  criador  del  sol  y  del  cielo  le  hiciesen  casas  i 
do  le  ofreciesen  codornices  é  otras  cosas  de  caza,  é  no  se  hiciesen 
mal  unos  á  otros  ni  se  quisiesen  mal :  é  diz  que  este  traía  una  ves- 
tidura blanca  como  túnica  de  flaile  é  encima  una  manta  cubierta 
con  cruces  coloradas  por  ella :  é  aquí  tinien  ciertas  piedras  verdes,  é 
la  una  de  ellas  era  una  cabeza  de  una  mona,  é  decian  que  aqndlas 
habian  sido  de  este  hombre,  é  las  teuian  por  reliquias.  En  este  pue- 
blo el  marques  y  su  gente  estuvieron  ciertos  días,  é  de  aquí  envió  á 
tíertos  que  de  su  voluntad  quisieron  ir  á  ver  un  volcan  que  se  pare- 
ció en  una  sierra  alta,  cinco  leguas  de  ahí,  de  do  salie  mucho  hu- 
mo ;  é  para  que  de  allí  mirasen  á  una  é  á  otra  parte  é  trajesen  nueva 
de  la  disposición  de  la  tierra.  Á  esta  cibdad  vinieron  ciertas  perso- 
nas principales  por  mensajeros  de  Muteczuma,  é  hicieron  su  pláti- 
ca una  é  muchas  veces  ;é  unas  veces  decian  que  á  qué  íbamos  é  á 
dónde,  porque  ellos  no  tenian  donde  vivien  bastimento  que  pudié- 
semos comer ;  é  otras  veces  dicien  que  decia  Muteczuma  que  no  le 
viésemos,  poit[ue  se  moririe  de  miedo;  4  otras  deciail  que  no  habia^ 
camino  para  ir.  É  visto  que  á  todo  esto  el  marques  les  satisfecia, 
hicieron  á  los  mismos  del  pueblo  que  dijesen  que  do  Muteczuma  es- 
taba babie  mucho  número  de  leones  é  tigres  é  otras  fieras,  é  que 
cada  que  Muteczuma  quirie  las  hácie  soltar,  é  bastaban  para  co- 
mernos é  despedazarnos.  É  visto  que  no  aprovechaba  nada  todo  lo 
que  decian  para  estorbar  el  camino,  se  concertaron  los  mensajeros 
de  Muteczuma  con  los  de  aquella  cibdad  para  nos  matar:  é  la  ma- 
nera que  para  ello  daban  era  llevarnos  por  un  camino  sd)re  la  mano 
izquiet*da  del  camino  de  México,  donde  habie  mucho  número  de 
malos  pasos  que  se  hacian  de  las  aguas  que  bajaban  de  la  sierra 
do  el  volcan  está ;  é  c(Mno  la  tierra  es  arenisca  é  tierra  liviana ,  po- 
ca agua  hace  gran  quebrada,  é  hay  algunas  de  mas  de  cien  esta- 
dos en  hondo,  é  son  angostas,  tanto  que  hay  madera  tan  larga  que 
basta  á  hacer  de  ella  puentes  en  las  dichas  quebradas,  é  así  las 
habia ,  porque  después  las  vimos.  Estando  para  nos  partir,  una 
india  de  esta  cibdad  de  Gherula,  mujer  de  un  principal  de  allí,  d^ 
ala  india  que  llevamos  por  intérprete  con  el  cristiano,  que  se  que- 
dase allí ,  porque  ella  la  quirie  mucho  é  le  pesaria  si  la  matasen, 
é  le  descubrió  lo  que  estaba  acordado ;  é  así  el  marques  lo  supo  é 
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dilató,  dos  días  su  partida ,  é  siempre  les  dim&qiie  de  pdear  lof» 
hombfés:  na  se  maravillaba  ni  recibié  enojo  ^;  afUMjue  peleasen  ooi^ 
él ;  p^  <|iie  de  detírle  mentiras  le  pesarie  mnbhó,  é  que*  les'^vir 
saba  ete  cosa  que  coii  él  tratasen  no  le  mintiesen,  pi  trajesen:  m»n 
neros!  de  traición.  Ellos  se  le  ofrecten^  que  eran  bus  amigos  é  lo  aer^ 
rien^  éque  ño.  le  mentírien  ni  le  babien  jotientida*,  é  lé  preguntaron 
que  Quáudo  se  querie  ir:  él  les  dijo  que  bttordia,  é  le  dijeron' qirói 
querien  allegar  mucha  gente  para  se  ir  eaú  él,  é  les  dijo  ^üe  no 
qu^cia  mas.de  algiuioe  eclclavos  para  que-  lé  U^aGOó'  el  hkto  de  loa 
espaftbles:  dios  porfiaron  que  toda víé  áerÍ6;bÍ6B  qué  fuese  gente;  ó 
el  marques  no  quiso  ^  antes  les  dijo  ¡que  no  quería  qas  que  los  que 
le  bastasen  para  llevar  las  cargas;  y  otro  dia  de  mañana  sio  se  lo 
rogar  vino,  mueba  gente  con  arm«  de. las  que  ellos  usan,  é  a^guad 
pareeiió  estos  eran  los  miaa  valientes  que  entre  elio^  hable  ^  é  decieii¡ 
que  erán.Qsolavos  é  hombres  de  cárga^  El  margues  dijo  que  ée  quen 
ríe  desp(^ir  de  tedes  los  señores  ée  k  ciudad ;  por  tanto,  qi(e  se» 
loa  llantas^;  é  en  esta  ciklad  bo  balúa  ni^oprn  señor  principal; 
salvo  capitanes  de  la  república,  porque  erati  i  manera  de  tenorta, 
é  así  se  rigien;  é  luego  vinieron  todos  los  mas  principales ,  éá  bií$^ 
que  paireeid  ser  señores,  hasta  treinta  dellos  metié  el  marques  m\ 
UQ  patio  pequeño  de  su  aposento,  éJes  dijo:  4C Dicho  os  he  verdad^ 
en  todo  Jo  que  con  vosotros  he  hablado ,  y  mandado  he  á :  todos  loS; 
cristianos  de  mi  compañía  que  no  os  hagan  mal ,  ni  se  os  há  he-| 
cho,  é  con  la  mala  intincion  que  tiniedes  me^  dijistes  que  los  de? 
TAscaaa  Csic  pro  Táscala)  no  entrasen  en  vuestra  tierna ;  y  magigerr 
no  mé  habéis  dado  de  comer,  como  fuera  razón,,  no  he  cbi^sentidcf 
que  se  os  tome  una  gallina,  y  heos  avisado  que  nO  me  jmntais;  y. 
en  pago  de  estas  buenas. obras  tenm  concertado  de  matarote,  y  i; 
mis  compañeros,  é  habéis  traído  gente  para  que  peleen. conmigo^ 
desque  esté  en  el  mal  camino  por  do  me  pensáis  llevar;  é  por  esta 
maldad  que  teniades  concertada ,  moriréis  todos,  éen  señal  deque 
sois  traidores,  destruiré  vuestra  cibdad,  sin  que  mas  quede  memo^ 
ría  de  ella:  é  no  hay  para  que  n^rme  esto,  pues  lo  sé  como  oe 
lo  digo.  >  EII0&  se  maravillaron ,  é  se  miraban  unos  á  otros ,  é  ha*¡ 
bie  guardas  poique  no  pudiesen  huir,  é  también  habie  guarda  ea 
la  otra  gente  que  estaba  fuera  en  los  patios  grandes  de  los  ídolos 
para  nos  llevar  las  cargas.  El  marques  les  dijo  á  estos  señores  t  €Yo\ 
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quiero  que  rbsMros  me  digáis  krerdád,  púeftp  qoe;fo  la  tA^pkfá 

que  estos  áiensiijeim  y  todos  ios  demias  la  oigan  do  nmtva  boea,  4 

no  digan  que  os  lo  levanté;  >  i  atpartados  caneo  ó  seis  ée  slloSf  cada 

uno  á  su  parté^  cofufesarón  cada  uno  por  ^U  ñn  tomento  a^guae^ 

que  asi  era  verdad  como  ei  omqués  sé  lo  baUe  did»;  á  rUstíd^ 

que  ctonformabati  unos  eon  otros,  bs  mandi  votirer  á  )iml9r^  é  W' 

doe  lo  eonfbsaron  así ;  6  decían  oiios  á  Otros :  <Estt  es  oiMMiiiiieii^ 

tros  dioses^  que  todo  lo  saben;  no  hay  para  qué  ii§gíMAú,%  SI 

marqaes  hizo  llamar  allí  los  mensa/eros  ée  MvtscMnai,  élsa  4i|#} 

c  Estos  me  qoirien  matar,  é  dieen  qtie  Mirteemcna  6M  eft  dfe^  y 

yo  no  lo  creo,  porque  lo  ten^o  por  amigo,  y  sé  qée  es  grMfd  uáétf 

y  que  los  señores  no  mimleti ;  y  eteo  que  esiM  me  qiaeriao  büer 

éste  éñS^  i  iraidon,  é  como  bellacoa  ó  geute  sin  sefier  que  mu,  é 

por  eso  morirán,  d  voaotros  no  ba^aia  miedo^  qwr  deolas  tfe  Mr 

imensajeroi,  soislo  de  ese  aeñer  á  quien  t^ngo  poroniige,  é  ttíUffi 

creído  que  es  may  báenoi  é  no  Imitará  cosa  queen  oÉhtnúrio  éá  nté' 

diga«  1^  £  loego  mandé  matar  los  más  de  aqu^oa  sáSoMa^  ésjandO' 

ciertos  deilos  aprisionados  ^  y  asaadé  báosr  seml  que  isa  mpaíMe» 

diesen  en  lea  qué  estaban  en  los  patíos,  é  noorissea  .todósir  é^üM 

hhor  é  ellos  se  defendien  lo  me)er  «qne  podkn^  é  lMliíttJdM«  d^ 

dfehder;  pero  ceiüo  estaban  eh  los  patíoa  cercadoa  é  tdi|adaa.laa 

poértas,  todavía  mevieroa  los  masda^  ettori^  É  bedic^  esto>  lóaea- 

pañoles  é  indios  ^oe  oon  nosotros  estaba» ,  salimoe  en  MMStras 

eacuadraa  por  nmwihas  partes  por  la  oibdad ,  matando  gdnte  deguei*- 

ra  >é  quemaoda  las  casaa;  é  en  poeo  rato  vini>  ntfmana  de  gemeéa 

Táscala^  é  robaran  la  cibdad,  é  'destruyenni  toda  la  posiUev  áque^ 

danoii  ce»  asas  despojo/  é  ciértoe  sacerdotes  del  diaUe  si  sobieron 

en  lo  ako  de  la  torre  áéi  iáoih  mayor  é  no  qaisíarM  darse,  §itti» 

Sé  ééjúmn  alU  quemar,  lamentándose  é  diciendo  á  so  iiMv  euéa 

mid  lo*  bafeie  en  no  los  faroMcer.  Así  ss  que  sé  bizb»  isddle  posible 

por;  destruir  aquella  cibdad,  y  el  mavques  mandalMi  que  se  guairda^* 

se»  de  no  matar  maiferea  ni  níA^;  é  turd  doadia»el  trébs^  por 

desfrufr  la  cíldad,  é  mudiss!  de  los  de  eüa  se  fuenoa  ai  encender 

por*  tss.  montea  y  caimpoa,  ó  oíros  se  iba»  á  valer  i  In  tüeferade  sus- 

enemvgoa  eomaircasm.  É  Iiiegov  pasadoá  dos  djaa,.  mandd  el-maiK' 

qnés  que  cesase'  la  AssCttiiwfion^  ó  asi  cesó^  é  dende  á  otras  des  é 

t»és  diaa,  segond  patedd,  se  del^aren  de  j/aotat'  mmáiai^d^  kn  na-^ 
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tttnrieB  dd  dkdio  puebbi  é  enviavon  á  ftaplícaí^  al  MatfqoeB  1m  pet^ 
donase  é  laa  diese  Keenoiá  pava  ae  i^nir  á  la  dudad,  é  pata  eatti 
tomarott  por  vaMofea  Iqs  de  Taseala.  El  manquea  los  peidond,  y 
les  dijo  que  por  la  traición  que  tenían  pensada  hahíe  beeho  en  ^oa 
aquel  castigo  é  tei»ía  voluntad  de  a«^ar  la  dudad,  sin  dejar  en  ella 
eoea  enhiesta,  é  que  asi  lo  karie  dende  en  adelante  m  todas laa  par^ 
tes  dende  viese  que  le  mostraban  buena  voluntad  é  le  procuraban  de 
hacer  malas  obras,  porque  este  tenie  por  muy  malo,  4  m  t^ie  en 
tanto  que  paleasen  con  él  desde  kiegp  que  k  alguna  parte  llegasen 
é  así  se  tornó  la  eibdad  á  poblar  é  le  pmmetieroii  de  ser  am%oi 
leales  dende  en  adelairte« 

É  de  aquí  despachó  los  mensajeros  que  de  Mutecauma  tinie,  á 
los  cuales  habie  hecho  siempre  mucha  honra,  é  emió  con  eHea  á 
dar  cuenta  al  dic)io  Muteorama  de  lo  que  en  aquella  eibdad  Jiabie 
beeho,  y  la  cabsa  porque  lo  hideiQ,  é  cdmo  ellos  híMan  levantado 
que  él  era  en  ello  j.peiso  que  d  marques  no  le  daba  eré^to^  é  quei 
él  se  partió  luego  para  allá.  £  luego  (pie  estos  mensajeros  so  pai^ 
tieron,  el  marques  se  partid  desta  eibdad,  ppr  donde  les  pareció  4 
los  que  hablen  ido  á  la  sierra  dd  volcam  que  dd^ie  ser  el  mejor  ca- 
mino; é  fué  un  dia  adormir  cuatro  legnas  de  ahí  al  pié  del  volcan^ 
é  otro  dia  subió  la  sierra,  ¿  endma  ddla  halló  gente  que  le  salie  é 
recibir  é  á  traer  eomñda,  é  batió  cierto  albergue  de  casas  de  pajal 
que  los  indios  habien  hedió  para  do  reposasen ,  y  aUí  dortnió  está 
noche;  porque  en  la  sierra  habie  mucho  monto  se  salió  con  toda 
su  gente  á  un  raso  que  m  la  sierra  bable,  fGfqat  \e  pareció  quo 
entre  d  moote  habie  mocha  gwle,  llamó  ó  hizo  aaber  á  derun^  scm 
iopes  é  capitanes  de  aqudla  gente,  didéadeies :  «Sabed  que  estoo 
que  conmigo  vienen  no  duermen  de  noche,  é  si  duermen  es  un  poM 
cuando  es  de  dia ;  é  de  noche  están  oon  sus  armas,  é  cualqi^^ra 
que  ven  que  anda  en  pié  ó  entra  do  ellos  están,  luego  lo  matan ;  é 
yo  no  baste  á  b  resistir:  por  tanto,  haoddo  así  saber  á  toda  vues- 
tra gente,  é  dedldes  que  despaea  de  puesto  el  sol  ninguno  vengai 
do  estfflflsoe,  porque  momráy  é  á  mi  me  pesará  de  los  que  nmrieM 
ren.  >  £  ad  mandó  esa  noche  á  todos  los  de  su  oompañía  estáis 
apercebídos,  é  puso  sus  eentindas  y  escuchas,  é  línieron  algnnea 
indios  á  espiar  qué  hadamos,  é  las  escuchas  y  Centioelas  los  ma^ 
tsiian :  é  en  esto  no  se  habló  mas  por  su  parte  ni  por  la  nuestra* 

II.— 73 


978  BEUGION  DE  ANptlÉSIffi  TAPIA 

£  otro  dia  el  marques  baj¿  Isimttaíg.é  4edda.á  cuatro  leguas  de 
ahí  halló  una  graiid  poblacioo  en  la  ooatd  de^ua  laguaa  gcaade, 
y  allí  se  aposentó,  é  le  biciei:oii  ca^ts  dB.  pfija  do  aíi  gente  se  alber- 
gase é  estuviese  junta ,  é  le  dieron  muflía  Comida^  £1  marques  ha- 
bló con  el  señor  éom  algunos  printípalea  desta;  pueblo  ele  dijeron 
cómo  eran  vasallos,  de  tAnteotímüj  é  oflii  seoreto  (^  le  quejaron  dd 
dicho  MutecKuma,  diciendo  que  les  facie  muchos  y  grstndés  agra- 
vios en  les  pedir  tributos  é  cosas  que  xiñ  evan  (4)ligados  á  dar  ni 
hacer;  é  aquí  vioieAun  mensajen^  di^MiUtfecwma  é tritbajaron  con 
su  embajada  de  que  el  mafqueb  no  tui^  á  ver  á  Muteczuma^  é  ü 
siempre  les  dijo  que  no  lo  dejarle  de  ver,  pwqde:le  deseaba  mucho 
hablar,  ó  su  venida  nd  era  por  otra  causa  mbg  que  por  le  conoce 
é  comunicar ;  é  hacienle  ore^  los  di(d¥)s  indios  que  no  habie  ca- 
niino,  si  no  e?e  por  agua,  é  cOn  unas  eanoiK)  mii;y  pequeñas  pasa- 
ban, determinó  de  hacer  barcas;  é  6ü  cuatro  días  qt«e  allí  estuvo, 
supo  que  babie, camino,  aunque  peligroso,  forquiB  habie  de  ir  por 
una  calzada  de  piedra  que  por  el  agua  entraba  ,|  ó  á  firechos  tenia 
l^uentes  de  madera. 

.;  Partió  el  marquéis  con  su  gentd  deste  puebb,  é  así  en  él  como 
siempre  avisaba  á  los  indios  que  no  entrasen  donde  los  españoles 
ataban,  después  de  puesto  el  sok;  é  fué.  á  dormir  á  otro  pueblo  en 
k  costa  de  la  dicha  laguna ,  é  afií  viamim  espías  por  el  agua  en  ca- 
noas pequeñas,  é  nuestras  escuchas  ó  eentiueUs  les  tiraban  con 
ballestas  á  bulto,  é  así  no  saltaron  en  tierra,  fi  otro  dia  comensó 
el  marques  con  su  gente  á  entrar  por  una  calsada  angosta  de  pie- 
dra que  por  el  agua  entraba ,  é  ^pmsntes  á  trechos  como  hemos  di- 
dio,  é  fué  á  dormir  á  un  pueblo. que  esta  en  el  agua,. é  tuvo  guarda 
como  mejor  pudo  para  que  no  le  rompiesen  las  puentes  ni  la  cal- 
cada ;  é  de  dos  á  dos  horas  ó  poco  mas  venian  áiempre  m^isajeros; 
é.  luego  que  fué  de  dia  caminó  é  salió  désta  calzada  á  tierra ,  é  fué 
á  dormir  diez  millas  de  México  á  una  población  que  estaba  en  la 
ribera  de  una  laguna  salada,  é  allí  estuvo  un  dia;  é  este  pueblo 
era  de  un  hermano  de  Muteczuma,  é  después  que  entramos  en  la 
tierra  de  Muteczuma,  siempre  nos  dieron  de  comer  de  lo  que  te- 
nían. £  desde  este  pueblo  fué  el  dicho  marques  é  su  gente  por  otra 
calzada  que  p6r  el  agua  entraba,  fasta  México,  é  Muteczuma  le  sa- 
lió á  recibir,  habiendo  enviado  primero  un  su  sobrino  con  mucha 
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gente  é  bastimento.  Safid  el  dicho  Mxitecsúma  por  en  medio  de  la 
caDe,  é  toda  la  demás  gente  arrimada  á  las  paredes,  porque  ansf 
es  su  uso,  é  hizo  aposentar  al  marques  en  un  patio  dqnde  era  la 
recámara  de  los  ídolos,  é  en  este  pí^o  habie  salas  asaz  grandes 
donde  cupieron  toda  la  gente  del  dicho  marques  é  muchos  indios 
de  los  de  Táscala  6  Cbiirala  que  se  hablen  llegado  á  los  españoles 
para  los  servir. 

En  este  tiempo,  poco  antes  que  en  Méxiod  entrase  el  marques; 
supo  que  los  españoles  que  habie  dejado  en  la  costa  poblados  yend¿ 
á  un  pueblo  de  un  vasallo  de  liutefezuma  á  le  decir  que  les  diese 
de  comer,  los  dd  pueUo  hablen  peleado  con  ellos  é  muértoles  uú 
caballo  é  un  español,  y  herido  á  los  mas  déllos.  El  marques,  áesi^ 
pues  que  reposó  algo  de  aquel  dia  que  á  México  llegó,  con  el  cui* 
dado  que  de  su  vida  y  de  los  de  su  compañía  tinie ,  andábase  pa« 
seando  por  dentro  de  su  aposento,  é  vid  una  puerta  que  le  pareció 
que  estaba  recien  cerrada  con  piedra  ó  cal,  é  bízola  abrir,  é  por 
ella  adentro  entró  y  halló  mucho  grand  numero  4e  aposentos,  ó  ei} 
algunos  dellos  mucha  cantidad  de  oro  en  joyas  ó  en  ídolos,  ó  mu« 
dbas  plumas,  é  dé  esto  muciías  cosas  muy  para  ver;  ó  habie  entra* 
do  con  dos  criados  suyos,  é  tornóse  á  salir  sin  llegar  á  cosa  algun^ 
dello.  É  luego  por  la  mañana  hizo  apercibir  su  gente,  é  temién'* 
dose,  como  en  lá  verdad  en  así  é  lo  tinien  acordado,  que  quitando 
una  ó  dos  puentes  de  las  por  donde  habiemos  ^entrado  no  pudiem^ 
escapar  las  vidas,  se  fué  á  la  casa  de  Muteczuma,  ep  la  cual  habie 
asaz  de  cosas  dinas  de  notar,  é  mandó  que  su  gente  dos  á  dos  d 
cuatro  á  cuatro  se  íiiesen  tras  él.  Mutecssuma  salió  á  él  é  lo  m^id 
á  una  sala  donde  él  tenia  su  estrado,  é  con  él  entramos  ha6ta  trein^^ 
ta  españoles  é  los  demás  quedaban  á  la  puerta  de  la  casa,  ^  en  u» 
patio  ddla  el  marques  dijo  á  Muteczuma  con  los  intérpretes :  c 
sabéis  que  siempre  os  he  tenido  por  amigo,  é  os  he  togado 
vuestros  mensajeros  que  siempre  cqnmígo  se  trate  verdad,  y  yo  en 
cosa  no  os  he  mentido,  é  agora  sé  que  los  españoles  que  dejé  en  la 
costa  han  sido  maltratados  de  vuestra  gente,  y  están  los  masdelloii 
heridos,  é  han  muerto  á  uno,  é  dicen  algunos  de  los  indios  que 
los  españoles  prendieron  peleando,  que  esto  se  hizo  por  vuestra 
mandado ;  é  para  que  lo  quiero  averiguar  habéis  de  ir  preso  conmÍ4 
go  á  mi  aposento,  donde  seréis  servido  é  bien  tratado  de  mí  é  de  locf 
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mk» :  é  caso  que  tengáis  algotia  eulpa^e.la  qu9*o» potiea  vueatros 
irasallos,  yo  miraré  por  tüeatMt  pftwna  como  pof  mi  henoaoo;  e 
e6to  hago  porque  ai  lo  diaimulaaei  loa  que  CMmigo  vienen  ae  eoo* 
jarien  de  mi  y  diciendo  qtie  no  me  daba  nada  de  varios  midtratar; 
por  tanto  mandad  á  vueatra  gante  qw  deato  nO  ae  altere»  é  tened 
«tiao  que  cualquiera  altoraeion  que  haya  la  pagaréiB  oon  la  yJda^ 
pues  es  en  vuestra  mano  pacificarlo. »  Muteczuma  ae  turbó  aludió^ 
é  dijo  con  toda  la  gravedad  que  se  puede  penaar :  cNo  ea  perMoa 
ia  mia  para  estar  preíai  y  yai  ^le  yo'  lo  quisMet  los  mioa  no  la 
aufririen ;  >  é  así  estuviefcm.ett  raM>o4a  jMe  que euairo horas ^  ¿al 
fin  ae  coiieertárocí  que  MutMiUma  fvttae  coa  el  maiquea,  é  lo  llevó 
á  su  apoaeato,  ele  did  en  gearda;  á  un  dapitánj  ó  de  noche  éde 
día  siempre  eataban  eafiaSolea  en  su  pceseaeia»  ó  ál  no  dicie  á  las 
auyos  que  eataba  preao»  antea  Iflbrabaé  despachaba  o^^ioa  tocan- 
tds  á  la  goberoaeion  de  su  tierra»  é  muchas  veeea  el  marques  ae 
iba  á  hablar  eoo  A^  éttm  el  intárpreta  le  rogaba  que  no  rei^íeie 
peda  de  estar  alU»  é  le  hacia  tadoa  loa  regalos  que  pudie»  ó  le  dijo: 
4r£stos  cristianos  soa  toavieses^  é  adddQde  por  esta  oaaa  han  tapa* 
do  ahí  cierta  cantidad  de  wo^  é  la  hala  tomado :  no  raeibaia  dalla 
pena ;  >  é  ¿1  dijo  liberalnoiente :  cfiso  es  de  loa  diosea  deste  pueblo: 
dcjfad  laa  plumas  é  cosas  que  no  Man  «M»  y  cl  erot  toraáaslovó  J^ 
o*  davé  todoi  lo  que  yo  tenga  f  peAjUe  habéis  de  saber  que  de  tían»* 
poi  ininemorial  á  eala  parlAi  ^innaiai  mia  antedeaOrea  por  dertt)  ,1  é  así 
sé  plalkabaó  platim  entre  alkls  de  loa  cjat  hoy  vivimos.,  que  cier- 
ta generacíbu  de  donde  nosoltoa  das»endiBaan-  tino  i  esta  tierra^  m»y 
leajos  fsiej  áe  aquí,  é  vinierotí  en  Davíoa»  éeatoa  aa  íuercm  desde 
á  cierto  tiempo,  é  nos!  dej^^ron.  poMadoa,  édqeMa  que  vdl^arien^ 
é  siempre  hemos  creide  qjue'enalgulid  tienapa  habite  4a  vemr  á 
Ms  mandar  é  áeiórear ;  é  esto  han  ili&aQpM  afiraoado  tmeatms.  di»- 
aes  é  nuestros  adevinps^  é  yo  creo  que  agora  ae  cumple :  qnioM-  oa 
tener  por  aéñor,  é  anal  haró  que  os  tengan  todos  mis  vaariks  é 
aiibdifos  á  mi  pod<» ; »  é  ansí  lo  hizo,  6  hi^e  llamar  ó  muchos  de 
los  smoras  éa  k  tierra,  y  díjoles :  cYa  saíbeis  le  <{ue  aiempre  be* 
mos  tenida  eréido  aeerca  de  no  ser  senoaes  mrturales  destas  tierras», 
é  parece  q«e  eele  señor  debie  ser  cuyos  somos,  é  ansí  como  á  mí 
Bíe  tenéis  dada  lá  obidencia,  se  la.  dad  á  ¿1,.  é  yo  se  la  doy.i  £  así 
puésio»  todos  uM  ante  ctrd  é  Hutecsuma  priim«x>y  cada  cunl  bisa 
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ftu  raiouainisDto  ofreoíéadcfie  por  yasallo»  é  «riadM  del  <yebo  oitiv 

quesi  4  puniéiido^  ao  sil  amparo )  é  esto  ftié  una  <iON  muy  de  vei?^ 

lo  cual  hicieron  coft  tn«oha9  lágrimtey  dioíaodo :  «Pareoe  que  une»» 

tros  hadk)s  quisieron  en  nuestro  tiempo  que  se  «euinpliese  lo  que 

tanto  há  que  esteba  preoostícado ; »  é  así  el  jmatqifes  les  re^pondifS 

é  eoosoldy  é  prometió  á  Muttesmna  que  siempre  roandarie  eu  su 

tierra  como  antes  ^  é  seHe  tan.  señor  ó  mas^  porque  se  ganaried 

otras  tierras  de  que  tdmbien  fuese  seioir  gobio  desto  soya ;  é  Mué- 

tMuma  le  dijo:  cVáyaiise  ceu  estos  nnoi  algunos  Yuestresi  é  ntos» 

trarles  hto  una  easa  de  joyas.de  oko  é.adcresds  de  mi  persona ;» 

é  quien  esto  escribe  é  otra  gentilhombre  fuéroo  por  martdado.dri 

marques  con  dos  criados  de  Mutecsüt^»  é  en  la  casa  de  Ui  avea^ 

que  asi  la  ttamabaui  lea  mostraron  una  sate  é  ottae  do0  cásAaras 

donde  habie  asaz  de  oro  é  plato  4  piedras  Vdrdes»  no  de  les  muj! 

finas,  é  yo  bioe  llamar  a)  marques^  Áiu^á  verio^  é  k)  bi^o  Uevati 

á  su  a|k)sedto^  Despites  que  Mutecuitoa  Vio  la  manera  de  la  eotv 

versación  de  los  eapailelesy  pavoeie  iidgal«e  mnebo  con  ellos  >  é  asi 

ea  que  todos  le  baeien  todo  el  placer  poeiUe»  é  á  él  le  vinieu  á  set^ 

vir  sus  criados»  ó  le  tray^n  cada  vei^  <|ae  oomle  mas  quecuAtrOr 

eietitee  platos  de  tienda  en.  qu0  habie  IrMas  é  yerbas  é  sobeos  é 

venados  é  ^cedomicei  é  galUdiaa  é  muehea  ¡géneros  de*  peesadee  güín 

sados  de  diterüas  maneras»  é  debí^  de  eada  plajtoide  los  que  ássus 

servidores  les  pbreeie  que  él  eomerid*  venia  un  braserieo  cen  lun»* 

bre;  é  sabed *<^  sieitipré  le  traían  platea  nueces  eq  que  toínkf  é 

jamaa  comie  en  cada  plato  mas  dé  un*  vsz,  ni  sé  víeiie  ropa  mas 

de  una  vez  >  é  laviibaseeLc«0rpo<  eadn  dia  des  veces*  Ka  este  tiempo 

llulecsunni  afis^ al  marqnésque  un  air  aobmto ^qpe se 4ecia  Gaea^ 

maoír  amor  de  una  ctt)dad  que  edta  en  far  eéstb.  désM»  leguila  é  de 

moeba  atra  tierra  é  pueblos»,  era  hombre  mal  repesario»  é  eomo 

mozo  era. deseoso, de  ^risrrfl ;  per  tonto  qtae  oonvinie  que  lé  pusiese 

cobro  en  á }  éil  marqüss  así  lo  bizo«,  é  lo  enceinendó  á  ciertos  geof 

tileshombrea  espanólesw  Esto  Hutoesnma  fenia  una  casa  con  muehoá 

patíos  é  apotentos  en  ella,  donde  tioie  ropa  y  otras  cosas ,  é  en  esta. 

casa,  en' algunas  patios  della»  teína  en  jaulas  grandes  leones  é  lígrea 

é  onzas  é  lobos  ó  raposee»  en  cantidad  cada  une  por  si;  é  en  otrotf 

patios  toliia  en  Otra  manera  de  jaulas  balconea  de  muelkas  manera^ 

é  águilas  é  gavilanes  é  todo  género  de  aves  de  rapiña ,  é  era  cosa  de 
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yer  cuan  abundantemente  daban  carne  á  comer  á  todas  estas  aves  é 
fieras  9  é  la  mucha  gente  que  hable  para  el  servicio  destas;  é  habie 
en  esta  casa  en  tinajas  grandes  é  en  cántaros  culebras  é  Tíboras  asas; 
é  todo  esto  era  no  mas  que  por  manera  de  grandeaa.  En  esta  casa 
de  las  fieras  tenia  hombres  monstruos  y  miijetes :  unos  contrechos, 
otros  enanos,  otros  corcovados,  é  tenia  otra  casa  donde  tinie  todas 
las  aves  de  agua  que  se  pueden  pensar,  4  de  toda  otra  manera  de 
aves ,  cada  género  de  aves  por  sí ;  y  es  anisí  sin  falta ,  que  en  el  ser- 
vicio destas  aves  se  ocupaban  mas  de  seiscientos  hombres,  é  habie 
en  la  misma  casa  donde  apartaban  las  aves  que  enfennaban  é  las 
curaban :  en  la  casa  destas  aves  de  agua  tenia  hombres  y  mujeres 
todos  blancos,  cuerpos  é  cabello  é  cejas.  El  patio  de  los  í^los  era 
tan  grande  que  bastaba  para  casas  de  cuatrocienfos  vecinos  españo- 
les. En  medio  del  habia  una  torre  que  tinie  ciento  y  trece  gradas  de 
á  mas  de  palmo  cada  uno,  é  esto  era  macizo,  é  encima  dos. casas  de 
mas  altor  que  pica  y  media,  6  aquf  estaba  el  idolo  principal  de  toda 
la  tierra,  que  era  hecho  de  todo  género  de  semillas,  cuantas  se  pu- 
dien  haber,  é  estas  molidas  é  amasadas  con  sangre  de  niños  'é  niñas 
vírgiues,  á  los  cuales  mataban  abriéndolo^  por  los  pechos  é  sacan* 
doles  ú  corazón  é  por  allí  la  sangre,  é  con  ella  é  las  semilla$  hacian 
cantidad  de  masa  mas  gruesa  que  un  hombreé  tan  alta,  écen  sus 
eerimonias  metían  por  la  masa  ihuobas  joyas  de  oro  de  las  que  dios 
en  sus  fiestas  acostumbraban  á  traer  cuando  se  ponían  muy  de  fies- 
ta; é  ataban  esta  masa  con  mantas  muy  delgadas  é  hacien  desta  ma- 
nera un  bulto;  é  luego  hacien  cierta  agua  con  eerimonias,  la  cual 
oan  esta  masa  la  metien  dentro  en  esta  casa  que  sobre  esta  torre 
estaba,  é  dicen  que  desta  agua  daban  á*bd)er  al  que  hacien  capitán 
general  cuando  lo  eligien  para  alguna  guerra  ó  cosa  de  mucha  im- 
portancia. Esto  metien  entre  la  postrer  pared  de  la  torre  é  otra 
que  estaba  delante,  éno  dejaban  entrada  algum,  antes  pareció  no 
haber  allí  algo.  De  ftiera  de  este  hueco  estaban  dos  ídolos  sobre  dos 
basas  de  piedra  grande,  de  altor  las  basas  de  una  vara  de  mddir,  é 
sobre  estas  dos  íddos  de  altor  de  casi  tres  varas  de  medir  cada  uno; 
serian  de  gordor  de  un  buey  cada  uno :  eran  de  piedra  de  grano 
bruñida,  é  sobre  la  piedra  cubiertos  de  nácar,  que  es  conchas  en 
que  las  perlas  se  crian,  é  sobré  este  nácar  pegado  con  betún,  á 
manera  de  engrudo,  muchas  joyas  de  oro,  é  hombres  é  culebras 
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é  aves  é  historias  hechas  de  tu^uesas  pequeias  é  graúdoa,  é  de 
esmeraldas,  é  de  anuitistas,  por  manera  que  todo  el  nácar  estaba 
cubierto,  excepto  eu  algunas  partes,  donde  lo  dejaban  para  que  hi* 
ciese  labor  con  las  piedras.  Tenían  esto^  ídolos  unas  culebras  gor- 
das de  oro  ceñidas ,  é  por  collares  cada  dito  ó  doce  corazones  de 
hombre;  hechos  de  oro,  é  por  rostro  una  máscara  de  oro,  é  Ojos 
de  espejo,  é  tinie  otro  rostro  en  el. colodrillo,  como  cabeza  de  hom- 
bre sin  carne.  Habrie  mas  que  cinco  mil  hombres  para  el  servicicí 
deste  Ídolo:  eran  en  ^os  unos  mas  preeminentes  que  otros,. a^ 
en  oficio  como  en  vistiduras;  teniajÉ  so  mayOr  á  quien  obedeciaa 
grandemente,  é  i  este  así  Muteczuma  coinó  todos  los  démas. seño- 
res lo  tinien  en  grand  veneración.  Levaotábanse  al  sacrificio  á 
las  doce  de  la  noche  en  punto :  el  sacrificio  era  verter  sangre  de 
la  lengua  é  de  los  brazos  é  de  los  muslos,  unas  veces  de.iioa  parte 
y  otras  de  otra,  é  mojar  pajas  eñ  la  éailigré,  é  la  sangre  é  las  pajas 
ofrecíen  ante  un  miiy  grand  fiíego  de  leña  de  robre,  é  luego  sa^*! 
Uan  á  echai^  encienso  á  la  torre  del  ídolo.  Estaban  frontero  de  esta 
torre  sesenta  ó  setenta  vigas  muy.  altas  hincadas  desviadas  de  la 
torre  cuanto  un.  tiro^  de  ballesta,  puestas  sobre  un  treatro  f^tcj 
grande,  hecho  de  cal  é  piedra,  é  por  las  gradas  del  muchas  cab€^. 
zas  de  muertos  pegadas  con  cal»  é  los  dientes  hada  fuera.  Estaba 
de  un  cabo  é  de  otro  destas  vigas  dos  torres  hechas  de  cal  é  de  can 
besMis  de  muertos,  sin  otra  alguna  piedra,  é  los  dientes  hacia  fuef 
ra,  en  lo  que  se  pudie  parecer,  é  las  vigas  apartadas  una  de  otra 
poco  menos  que  una  vara  de  medir,  é  desde  lo  alto  dellas  fasta  aba- 
jo puestos  palos  cuan  espesos  cabieo,  é  en!  cada; palo  cinco  cabezas 
de  muerto  ensai*tadas  por  las  sienes  en  el  dicho  palo :  é  quien  esto 
escribe,  y  un  Gonzalo  de  Umbría,  coataron  los  ;palos  que.faabie, 
é  multiplicando  á  cinco  cabesas  cada  palo  de  los  que  entre  viga  y 
viga  estaban,  como  dicho  he,  hallamos  haber  ciento  treinta  y  seis 
mili  cabezas,  sin  las  de  las  torres.  Esto  patio  tenia  cuatro  puertas;* 
en  cada  puerta  un  aposento  gi*ande,  alto,  lleno  de  armas ;  las  puer^ 
tas  estaban  á  Levante  y  á  Puniente,  y  al  Norte  y  al  Sur. 

Muteczunia,  cuando  lo  prendió  el  marques,  envió  por  el  señor 
del  pueblo  que  habie  peleado  con  los  españoles  en  la  costa,  é  dio 
un  sello  con  cierto  carácter  en  él  figurado,  el  cual  se  quitó  del  bra^ 
zo,  é  dijo  al  marques :  c  Vayanse  dos  de  vuestros  hombres  con  es^ 
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tos  mensajeroe  que  yo  envío,  é  l^iráa  al  que  ha  hecho  el  daño  en 
Tue8lra  gente. :»  Esto  porque  ei  marques  se  lo  pidió  ansí  ^  é  dijo  á 
sus  mensajeros  Muteczuma :  «c  Id  y  Uamad  i  Qualpupoea  (que  asi' 
se  llamaba  ei  señor ) ;  é  si.  no  quisiese  venir  por  la  creencia  de  eafai 
mí  seña  y  haréis  gente  de  guerra  en  mi  tierra ,  é  iréis  sobre  él  é  de^ 
tfuildo  é  prendado  por  ftjerza,  é  no  vengáis  sin  él,  é  mirad  por 
esos  cristianos  muchOé  >  Fueron  é  trajéronlo ,  é  confesó  hidier  él 
beebo  el  daño  en  los  españoles,  en  caso  que  dijo  que  Mateesonia 
se  lo  habie  mandado.  El  marques  hiao  sacar  de  kw  almaoenes  de 
armas  q«e  hemos  dícfap,  todas  las  que  hubo,  que  eran  arcos  é  flezAs 
é  Yaras  é  tiraderas  é  rodelas  é  espadas  de  palo  eon  filos  de  peder- 
nal, é  seiíen  mas  que  <p]iníentas  carretadas,  é  hito  quemarlas  é 
con  ellas  á  Qualpupoea,  é  para  esto  dijo  qve  las  quemaba,  para  que* 
mar  aquel. 

El  marques  fué  al  patío  de  los  ídolos,  é  habie  enviado  dé  su  gen* 
te  por  ti«s  6  cuatro  partes  á  ver  la  tierra,  é  ciertos  dellos  á  apaei* 
guar  cierta  tierra  que  Muteczuma  dijo  que  se  le  rebelaba ,  ochenta 
leguas  de  Méxioo,  é  otros  erdn  idos  á  rebogsar  oro  por  Isi  tierra  en 
esta  manera :  que  Mutecnima  epviaba  por  su  tierra  mensajeros  que 
iban  oon  españoles,  é  llegados  á  los  pueblos,  dicten  al  señor  del 
pueblo :  c  Muteczuma  y  el  capitán  de  los  cristiano^  os  ruegan  que 
para  enviar  á  eu  tierra  del  captan,  les  deis  del  oro  que  tuviere* 
des ; »  é  asi  lo  daban  liberalmeute,  cada  cual  lo  que  quirie.  Así  que 
i  la  saaon  que  el  marques  ñié  al  patio  de  los  iddos,  tíqie  consi^ 
poca  gaite  de  la  suya ;  é  andsmdo  por  el  patío  me  dijp  á  mí :  cSch 
bíd  á  esa  torre,  é. mirad  qué  hay  en  ella ;  >  é  yo  sdi)í  é  a^noe  de 
aquellos  ministradores  de  la  gente  subieroq  conmigo,  6  llegué  á 
una  manta  de  muchos  dobleces  de  cáñamo,  é  por  ella  babie  mucho 
numero  de  cascabeles  é  campanillas  de  metal ;  é  quiriendo  entrar 
hicieron  tan  grand  ruido  que  me  creí  que  la  casa  se  caie.  El  mar- 
ques subió  coaK>  por  pasatiempo,  é  ocho  ó  diez  españoles  con  ól; 
é  porque  con  la  manta  que  estaba  por  antepuerta,  la  casa  estabí 
escura,  con  las  espadas  quitamos  de  la  manta,  é  quedó  daro.  To- 
das las  paredes  de  la  ca^a  por  de  dentro  eran  hechas  de  imaginería 
de  piedra,  de  la  con  que  estaba  hecha  la  pared.  Estas  imd^es 
eran  de  ídolos,  é  en  las  bocas  dcsitos  é  por  el  cuerpo  á  partee  t^ 
Bian  mucha  sangre,  d^  gordor  de  dos  é  tres  dedos,  é  descubrió  le» 


tó^i^íjosa  puesto  algo  tpi$^l  Íi4y0i  qne;V>dos  Ji;^  qirnfl^-:  «¡QbP^o^ 
¿pwií^a^  epnvwtw  quo-tftn  gi?ai>dftnw*q  pl4jaI^lpí^e*íípar4wlQ«q 
esta  Xie^^tÁ  h^i  S^OQ^  poí  bi»a  fl[Me  tu  ;«lU(Xft,pirYíH»(»si  i^  4 

hbUa  Hígado: ge«te  cle.acpieDii  ^  \ob  í¿tolw,.é  4()o^ií;í.  cjlio»  qu^^ 
blw>  el  cWk^  jf.  1^  tfcwft  06  feiw)i.á  jVi^sftíwft  y*  wsptro^  é  4  tpdoS| 
é  orií  io  coft  qnQ  jpos  utóoteafimos,  é  fíi.frvéreji^pe  l^yeq^^  «ps  JI^t 

yará:  aJ,  cielo»  é  ei  o^>  \nm0^^mfí^i}(\jimf(im»^Uj^%m^^^^ 

n^ia  ^J;o6  idoJo»  «stó  to:  ¡ín4gW'¿te  l)íoft  y  de;  s^,  M»íl»e,:l)epíiía„  4 
traed  agw.pá*s^l*v.»r.tstas  .paj»i?d^,^  q^ii^9nfpS(49  aquí  tpdQ;jp^tOj,.Ji 

doViiQ&Qt^  6atai  títtMiUidpiip^  -(oda  UUerra  jijifttii  Kio^QO.  4.^^to§.pQj; 
sil^4ioaes^  y  ^qwíiesti.fato  potüaWlfrJWi^'QPjrP?  WWP^;  ^ M?  Jl« 
g^ui«  90  tieoe.QBimda  á;aus  padres. 4. macU^s  4! hijoft,  w  WWEWf-a? 
eioii  ^te^  6  lietetBilftarHv  de.  niQriif ;;  órfiaíK  qw  4ft N'WlB  ^^lf\  .£^HÍ 
«elíto;  puasto  todo^^iaii.  al^lna9».'y<|^i€^l^lm0^'tt;PCl^aw.4io^^^ 
Eli  paitjDe»  dijo  á  ii«  espaíol  q»a  ím^^\í  ([m  ¡tiFri,e$pA /grpnd^  rpr 
oabddreft  la^persaiía  detiMulatWRia^  é  :eqMÍ<itáiqaeny)uÍQSffln:>tr^jat9 
d^^^mreotatíhoQibrtfc  allí  ^eoo^  éhAf^sponáiá  á!4qMQllfls:>sap^pjdptP$R 
i;Mttchoí  toe  ¡holgara  íjío  de,  pelear.  1»Pí  müíPioj}  iewtpa^vMasíiWiííWh 
sea,  qtie  «ari  !nor\ada.;¡>  y  anrtea.qjji»  te  e«píiñpifí9)ípw*  iq^wa;  hftbift 
a»i^iad(K  yloieaeniy  enojóse  de  !pí3labr|is,qqp  ok^  i^^itoi^i^,  wn  ^nf^ 
baiTOjdQ  iiiprro  que  estaba^  bilí,  é.flapén^diá  da»  fiíi^lw  ído^VíPide 
{)edtetía.;.é  yófrafli0to.3»l'^f<^deigwiAbpai^  DÁP^q^a 

as  yeidadquéraie  parooe  agor^vqueíel (rtiapqpaa.aaltaba.sspbPfo^atM 
ral,  é  sa  abalankaba;  tomándola  banra  ppp  ,^  m^i(^(Á:Aw  iM  Jq 
mas  idtoide  los; tojos  dfl:»ídptoí,  íáiíwí  íífti(pUQiJfip(TO^iM»raft 
fMmrla(bairra^!idicio«dte:i*A:,a)gornPS  híw)*  4eipW0«  í^í)  DÍPa^íi 
Aí|i»Ua  gente  lo  b¡de»m|S9l9^r;áiMiitaQzum%i  qvie.-a^t^a  ieerol^^dp 
abÍMoliaimchito,,  óiMuteoziima  ífmiáÁ  vog^t  f(í\  rmrflvi^AiimJf^ 
dejaae!yaniir!alIí^í^)qtté{eiii!tttnU)vqiiie  <Vit)l0  np  ;h¡QÍ^eDfial,fini]Qa 
ídafeai:  ¡Eldpaiiqtiep.  mandó!  que*  fi^in^sai^n  ¡gent^fqjup)  ]a  guai^daaaj 
&yeiiidoiie(dieiia  iqiie  fpnaiésemoaíáiO^astmSi  jiíipágiwsiivna  ip^rteril 
ck3áflemos6ps^iqs6s.á  dtrd.  rfilima^yaamo  quísPx.Mvtec^utnaidiJQij 
i^Piués ^yo^teabájár^  ;qQa(4e  b^aiilp)qíía'qufrff|íaf  {^piiAb«i$npaf.49 
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dar  los  ídolos  qae  los  Uévérnos  áondé'^iifSt¿t*émo6fi^  «1  marques 
se  los  did,  diciéndoles:  «Ved  ¡que  ¿oiif  piédírá /  é  fc^éé  (creed)  en 
Dios  que  hizo  el  cielo  y\áti^t^et[  «á  pdria'obria  Gohoceflíls  al  maes^ 
tro.  i  Los  ídolos 'fueron  bsíjadoá  dW  állllconi  útiá  maravillosa  inane- 
i*a  é  buen  artificio^  é  lavaron  tos  paredes  4e  la ^casb;'^ al  manques 
le  pareció  que  habia  poco  fiúecd  en  ta  ca)9a/'¿egiitid  16'  qué  por  de 
fuera  párecie/é  mandó  cavar  en  la  pared 'frovité^a,!  d^ínáé  se  bailó 
el  masón  de  sangre  é  semilláis  é  la  titiaja  d^d  dgna,  é  se  deshiáo,  é 
le  sacaron  las  joyas  de  oro>  ó  hiilK^  algund  aró  bn'uná  sepultura 
que  encima  dé  h  torre  eoítabd.  £t  iúaikfáe)s^himiitM&t  iIm  altares, 
uno  en  una  parte  déla  torre,  qiíe^era  psirdid^én  dos  huecos ,  ó  otro 
én  otrá>  é  puso  en  ukiá  parte  )a  imágeti  dé  fíilééti^a  Segwa  en  un 
l-etablibo  de  tabla,  é  éñ  oth>  la  ;de  Siant  Cristóbal^  porque  no  babie 
estonces  ótt^ai^  itiiSgliléái;  ^é  d¿nd¿  eíi'  ádeladte!  ró'dieie  allí  mí6a ;  é 
los  indios  Vinieron  deilde  á  ciertos^  dia$  iá-  traíet"  eibrtas  tnanadaa  de 
maíz  vérdé  é  rúny  íacias,  dicvendó  t  c  Pues  qbe  nos  quítástes  nues- 
tros dioses  á  quien  Irógábamos  pbr  agiia;  haee  al  riiestpo  que  noa 
la  dó>  porqué  se  pierde  l0  sembrado^  n  El-nmrques  les  eertifioé «que 
presto  llovérie/  é  á  tódos  nm  encomendó  que  rogásemos  á  {Hos  por 
Agua;  é  así  oti'o  día  fuimos  en' proefeíorífaéta:  la  torrea  éallÜ 'se 
dijo  misa/  é  hacie  buen  sol,  ó  cuándo  vemmbs  llovie tanto  qne^ an-* 
dábamos  en  el  patio  los  pías  cubiertos  <)e  agiifi,  ó  «bí  los  tndiw  se 
maravillaron  mtiebb.  Y  desta  manera  estuvimos,  é  tinie  el  mar* 
ques  tan  recogida  €ro  gentil,  qué  ninguno  sálíeuu  tiro  de  avcáboz 
del  aposento  síü  Ufeencia,  é  asimismii  laf  ^utetap  en'paJz^  que  se 
áverígúd  üunea  tieíli^  tino  coa  «etro  t  é' Rbiteeisuma  jsieiripre  'daba  4 
los  españoles  algunas  ^rtijad  de  Qro,  é  á  otros  guarnicieited  de /e»* 
padas  de  oro,  é  mujeres  hermosásv^é^  largamente  ^ecoriier.  /  ^ 
'  En  este  tiempo  Mutecitimá  habló  aí  maHqiies  ó  le  nkosikróén  una 
manta  pintados  diez  y  ochó  navios,  é  los^eiheo  déllos  á  ta^feasto 
quebrados  ó  tt^stornádos  en  eK arena;  porque  está  e&  la  numera 
que  ellos  tÍB)én  de  hacer  relación  de  las  cosas:  que  bieq  qéieren 
contar,  ó  le  dijo  cómo  habiá  diez  y  ocho  dias  que  habién  dado  al 
través  en  la  (iósla/casí  cient  leguas  del  puerto;  ó  luego  nine  étró 
mensajero  que  tráia  pintado  cómo  ya  surgen  ciprtós  natías  en  el 
puerto  de  la  Yeracrue;  lé  lueg0  ^  téihió  el  marques  que  «ene  at^ 
mada  é  gente' qu^  debía  Teñir  contra  hosotrqs ;  (ó  UaraÓmó  á  taif 


Chier«líí.  é  Ta^oata.^i^  wfií«|i!  sol^ne^qPQs  í^rínúio?,.  ó  me  mandíS  ii; 
fíiei»  del  wipHHi  ;iV»8<}o  p^va  4ue««piesi«  flu^.ae  ^aitie  heclio  de  Is^ 
gept^  qil«  41  b^i]^  (lpjft<^3  60  |a;ViUa  Riqa  ^^.la  cos^;  é  lleyájudoK 
me  itídim  á  fm9si9^\áe  nocbi^»  é  yo  ciimioaíndp  de ^ia á  pié,  llegu^ 
en  treSidi^a  é  jpadiQ i^  Yjlla  Rica^  á  ya  habien  hincho  meuaajero^ 
al  ma^ii^  elicapí|tsMii4e  la  dkbavUl»»  y'ie4TÍ44ol6  tr^españole^ 
que  :preQdJ({  d^  1oé|  «nHitmi^i.  Si^o  4  PMjrqiifi?  an  Mq^ico  cóinq 
etrariQadif  era  de  Diego.  y€ilAzqi)e0&i.;got)i?rna4or  de  Club£»  é  de  ^ 
g@tite;q»^  et)  §l\a  yiniftp  que  vm^,  s|p:1q$  que.^  perdieron  en  If^ 
9ÍB€o:  aavíf^  qiijO  di^rw  4  travjesjCAas  )(i|e:inill;é(autQs  hombres^ 
é  que  t^fñp:  iQu;  bi^Boa  arülIerÍAi^idoyeoita  de  caballa é  mas  dQ 
fÜKi£|tp  4  .cij?f!m<B|Dta  ball^|;eros  y  ^^oopete^si  4  cpn  f^o  esto  detei*^ 
inio^:^!?  ^  ir>^  bv^car»  é  envid  8U6  .e^ífLsé|ii^r^re& delante,  4 
lueg9^.él.^e,pa|tH^  itr9f».eIlo^>  é  Ueyd  coo^gp  oiertofi  js^ñqres*  £ayon-) 
toa  d.e  J^tfiQ9¡m9i  4,J3W  vawllo»^.  é  (ifííoía  ppcp  Aiw  tíflcuenr, 
ía  hoflaJ?ííp;§a.M¿^  guarda  de'Nl?itWWn»>  ^opn  cí|lqs  por, 

Gí^pi^ft,4J¡P-,  P^Y>;;49.  AlvíiradQ,;  que  después  fué  gobeirnsMlo?  d^ 
¥n?!;.PWTÍflQÍ«  que  ?^rlUma. Guatemala,  ?amHió;para,dpíid^  los 
eapaiAole^  -eqii^^rMs  ep(t«í>aQ«  É  los  qpe  filábamos  eq  Ip  villa  que 
estalla  4U  Ja  ifofiíta^  íPQcqiie  jéij^mo».  pojCfls  iím^s  :¥obiniQ^  á  una  sierr 
ra,  é>í(»Wí^dji^  ^upMnoR  que.el  majrqueB  y^m  fiíiiww  í  np»  jw«toi» 
(^0  él^jEiip^t^tieinpQ  Jfubq  espano)^  de  Icf  ^d^  )¡a;^mp9rñía  deli 
ai!ar(|fii^i;que  á:  yuntas .  dé .  iudíois  de  los  que  ibfu;^  i  iUeyar  yerbsi 
y  4f  cofp^r  á  lof^jospapolpif  ¿lues^cos  coutrarips^^.  se.eutrabau'  des^ 
nucloa  é.tf Sidos,  cw^jp  los.iiidios^.é  mirabao  lo  que  los  coul^ario^ 
haci^  y  d^iap^  Y  es  así  que  el  capitán  que  coa  est^  gente  vc^ 
uia  dijp  á.  los  indios  que  él  T^aia  no  á.mas  que  á  solt^  4  Mur 
teczuma  é  pr^der^al  n^anques  ó  maliarlQ;  por  tauto^  que  1^  ayu^ 
d^64nj,ippi*gue  lu^o  se.  habia  de  ir.  de  la  tierra  en  llevándonos  de 
alU  éj^ajt^Qflo.al  mpvqves^;  é  esto  hizo,  mucho  daño,  élos  indios  k^ 
^ryj^o,ppr:Hnaqd$\do  de  Miitecstuma ,  é  tambiieu  siryi^n  al  marques^^ 
puesto.que  ya  .algunp^  de;  h^.  üidios;  tenian  al  marques  buena  vo^ 
luntqd,  El  marques  con  basta  doscieptos  y  ciucuenta  hopibr^s  que 
tenia  consigo  I,  se  fué  á  poner  en  up  pueblp  de  indios  cerca  de  susi 

■  ■ 

contr^i^íps  que  estaban  e^pitro  pueblo,  é  desde  allí  fBuvid  mensaj^roa 
á  Pápfílo  de  Naryaez,  que  así  se  Üamaba  el  ^pitan  su  contrario 


ií6S  al  Ttíár<(tíé»,'é  sé  *t1iiteli'>á!dtftMétta)^><fiM-'V(tfu«ífw!'d^^^ 
é'áe  \m  stryos  q^  ákMú  timtitm  mt^Úlht'tUim  HAétik  parte 
SÁU;  é  le  bari^ii*  dié^tb  tfdé<' iKiUríéii  ^ritki  <il  m  (AS  «fgaM^  é 
^ue  podrííA  e^aí-  Y^-sU  {ilt^  hbm  laifio  que'él-Mtf  t»ikdd«M  )«><lué 
ftrés«  so  ilerS'icio'i  esteis«ékltkud;»4^%^M¿>de'6M«r'ooti>8ií  géiAd 
é  x»Of'^obefh8Íddt'  dé' lá  tierra- ^éiiei[i}i«Oá'I^Miltt!«(tt¿tíflm  át».  fil 
ltian|üe$'1o'eottyunieó  'Oótt  Iftd'lMrás  pel^Mittdidie»  bi^d-^6  éa  tbtaptii 
fila;  é  potÉa'  patétiéf  dé^ñíganm>6\  )M^(i\m'Áikplknt  4A  i^nlddi;  é 
ñiísitñeiííté  tkmtífqütíi  eiTVÍó>4'mmm  ottt)  ^HJíd<»y  é  desjpttbbd  l«t 
^e  «tt-  sa  eom|iiáíka  éMd^itioénsSijelN^b  ét  tmú^1jtittim',éiti¡éttáa 
t[tie  siia<¡(u«l'  pflrtidó  «(tíé  éHItiablii  éüééfr  ktUfeibséi'd  éáfÁtáb  Nár^ 
taez  aeeptaV;  i\  ho;  i}tíief^«ttego;  «[W  tbi»  ia^i^^r«é"AM!*{é§ett  dai4af 
iá'tKgua'p^'qttel^ádk.  'ÉsáSí  litegd  '4tíe''se'<fiitMtf>l»k  neiikaierós 
oimft^ioá'éíos  -Buyo^  ^  {(«Miadas 'eUd^yélMflútbtids'áqtiel  ditf 

é  tleifackiSi-^'tosde  «abdn»  l»9f  ^«tMiéÉrUtt/é<fÍ>^  él  tbár^Ues  á 

2' fe  de<^'c<$i!iM  c^<ebt)}fá»  é'tMdS'it^  cMtt^ñfA  áéVéiárif^é^lMiriabM 
délMoveí* 'fiaftídói'pdr titféslrtí'p«i>tei  etímKÍ(i^}tí!kusattatnñ bÁjtf; é 
lÜM  cértifiearon  ée  tannfuéha  ú  BüWá  feil«Bét>íh  <Jde  lb«f<cbAtMÍrios 
tíwíeQ,  é'de'cáAíM>«l  cá^Táü  lWtliiiá>  tüekédéS  éi'M4¿strtÉ>lWMl^d*s 

Itiérqiuea  TtoÉnfi  á^fl»>'S09í4k)ftJt)«6éyM,  4l'I«i>41(iit(ir  Uni('tilá{l<i«,  «^ 
déhdoleÁ't  «'YdSoy'tteb/é'áto')Mé(^%a«é^>t^«i«i(^é>t(lioí  t^t^ 
íidó»  MéliaW'nMMidlA*  (^  ^  ^h  tní  pértiéiítt^íeilálMhi  1^);  =é''p0(i]«e 
á'VosotMB  «fir  estaban  iíiail  ntíild^  kíÉi<¿ii<ptáfl(ri'^  vá)^')iGl-qi(e<né<WÍ 
ypue»  en «Mft  trtio d«r'ii*o9'e^  é^t^; j^ügdMil'lé ^tíe-^itil^ 
tlére  de  vblatféád  'dé't)eléaií''<^^tfe»er-^zv#|iMló  VN^<ttaáa'i(í^  é 
nb  áe  He  eáéfbará  que  iñ¿Á  ^  (fiié  qiii^é.  \^  tüqtfíliftte^hdii't^ 
éio  en  iáect^66é^(M'DtiéiMn)s'iínenJ3ajei«s;cdih(^eniá  iiefll  <dtet^ 
traríDs  «lá  {iIsMkia  étíene-  por  cierto  que  Tosetros  me  Iletaís  enriado 
áitiepiMyer<^'bfi6  tntfndsi  poi-  ende  cada  uno  diga  ló  qué  le  panreéé.i^ 
Tbdos  d  Ittsi'b'^  le  satísGcTéren  á  lo -de  IleVaile  éngaiiddo,  éeh  Id 
demás  Ie'iv%attto9  &réetiibsftineiite  qtté^  dijese  9u''pa^ee«p;  éinoy 
hnportonadefdé  tódés  para  qtm  <pi%bei*e<le>  dijtise,  (Kj»ii»iíílÍ><etMiíé^ 
do*:  «I>ígoé8'üñ  refráá  q^e  se^ice  én  CástiUá,  queeá:  Muera  d 
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«siib  é  ■  gm9D  }&'a^m^M  \  ^  esté  «esf  áú  i  pafecehj  'p6M|M  vcm  ({hó  ha«6D 

bagravos  Ibicpbiattos  quieSeiMi},  laaegür^moftitodos  lias  itifüaé^Mhntoa 
algdhQs:  oóiii^erdn  riesgo;,  pimi i «dbnj^i  parecer  vefl  al i Mesuro ^é 
eadateiiáiltíecie  nlzon;  de  dmvso  poMceru»  J^uágo^'laddi  úmú\t 
ideaialeamoeiUBa  Vm  de  aie^rfa^  idieiesde:  :cVwa:lal:oa|ñteny,qü0 
taÁ  ibuboRí  pamer'tiéiié;'».ié  m%  lo  temamds  enik^'bonilMrQS  BMeiaím 
dé  lunotrüs^  faata  >4u0'áhte:rdg(5^>lp.  diB}¿felsHíéb;r*  é  íttairtPs^<ikMi|0^ 
pon|ae:babMi|l0i>ide^  áióeD  deseo  dé^aaaf  rb i^aime^dbf lp$) yotiadofí 
éi  puefeoos  qfa»iIoá'4t  cábaUOihabiflin?;ipiier«éi|iÜ  Cainmiasifl^peilaríM 
«na  kjgaa'  dé  loa  wvtnariosí^  é  niaadUo08í:fi  «wmptf»  qilé' loa  .liáfyé; 
seínfa  (latiMé^iponioeípo  In^pKia  ¥Íafos¡|.  é  pisiéflli{8i€eii(inl9}a94 
éscaobae  iciebládhsv  ^uÍ8Íb]ioar:iiepi[Mt(alguod  ¡tantby  ó«itf  fio^it)O0^ 
eoito  >vÍB6éi]aoii  mójadoa^  é  diacift  m  dina  muy  ñfrisceu  ifil  «rlutiiiep 
reoQnid,i<iip¿r  mljori  dedkv  aoBl(VMi:piidie4domivttaa^)aíij  V)0tf« 
atanptepry^é  <iq[a(  cBefiovesy  Tajeaban  qvB^.HOij.ordiiialíOtfCtoiJA 
gente  de^gu^raí^OBiir  <ií alialba  i(hr 'efi;«il8í^n^m)giQlB'^»^^ 
Mfi  aínttctóav  áíéath  lwia:ib»efepirsmf>jíílMsta6S'i^  iM 

Mbí HáiB eealidtfy^^ite.iifitpíxléfEiQi  doimí^  «l^^rirnté^igaftap^ 
tiompQ  pélasDdbé  baigáv^ki  qnqa  »oa^|toéafa'4ai(ide8dev).({i)d4¥»9^ 
inoi  tifaibidci^  iqu0^gaBtaAIoic^,la  pa»q;ft(<t*^id'>fr^^  ;(ji,ié.a^ 

naa  Iteíáütaaró  léanos t:ttizo!Qtria!>piáí^>'did^^ 
tiánipQ^delanoiUaüiri  s^iia  áaajor.ipeleair  íí^ím»;  ^  ir«9pci!n4íéw^le>imfi 
qveUiamda  raQrirfóf7eB6er>  .áoiiaéjjéieQrQi^  éil^poMntOi  jj^rloft/HiiiH 
téariqs^  <pan  in^^KpB.uim/KÉíy^ 
d6;(jbe:e8duuqbaé  qaa'lé6,6«fAudle»i<lMÍaft<jp<^      ^í^i|tmf)Na#4 

^ei>ttflttaBaíteKÍdo*n\]esdHde:iMÍQa*jqQO|íbfi*iw^ 
áaS'ide j4  atharfifünná 'jnosoftniífey'édivmiaila mf^mifaidec^ 
fAieata  elartileds'á  iaid(ii«ti'qteeja  gi)ate't^ 
ei  DMi^^eaféijdquiv.BDlleeihiciefifnimaly  p<tr({ué ík> querían .ahQiK^at 
aabre!(|ue  ^t9s& ifkrdad^  érs^.i^iA^        que  se  hliyii .difó  n^an^aA^ 
eri^a;iéal;y íáMaUá  se  Qreyerdn  que  íSoMnosaUi  á  nos  poner  parg 
gásiai!illovqde^ide'la!i^Qbe.q!liedábay  :para  al  alba  dat  en  eUos^é.así 
laniaMv'^  inapid»!^'  qüérepossise  la  gente  é  al.  ^ba  sKliepen'al  Oamr 
fie;;  é;eaiP<M>do  <  él  dapitán  ylciértee  gentitei^Qibffes  se  i Ar^a^rOR  /^ 
n^ttidn  .dqspierfasié  hablando  '60  nuebtifa  ida  é  Unióndonf»  ppr  lor 
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oos/  É  el  marques  había  apartado  ocbenta  hombres  pi^  que  fue* 
aeq  á  ]a<casa  del  capitán,  sin  se  detener  en  otra  piarte ,  é  proeura- 
sen  de,b  prender  ó  matar;  é  para  «esto  dicS  un  rnaadamíento  á  ua 
gentilhombre  que  era  su  alguacil  mayor,  en  que  le  dície:c  iréis 
adonde  Pánfllo  de  Nánraez  está,  é  mándeos  que  le  pneódákriS  nuh 
teis, .  porque  aisí  conviene  al  servicio  del  rey  nuestro  señor;  »  á.desto 
reíamos  mucho  algunos  de  nosotiros ;  é  cuando  ilegaoMs  junto  á  ks 
contrarios  Uovie  é  había  llovido,  é  el  artillero  tenia,  los  fogmes  dé 
los  tiros  tapados  con  cera  por  el  agua;  é  así: llegamos  jhiatoá las eeo* 
tíñelas  sin  que  lios  sintiesen,  é  iban  hu'yeiido  é diciendo r  cArma, 
áima,  Y  é  los  nuestros  tras  ellos  tocando  arnisooBfel  atambór;  y 
estandoen  el  patio  de  su  aposento,  el  marques  mapdóá:  toda  forio- 
sá  á'iós  «ichenta  hombres  acometió»  á  la  ofsa^  del  idapitan!,  éA 
quedaba  ddtras  de  nosotros  desarmando  4  (>rém)tendo>á;'liis.eoolra- 
riosj  porque  cómo  toiúSsu  armay  lanueátrá  jui^ta»  viqiéo^kiscon- 
tfe^ariosá  nuestra  gente,  creyendo  que  eran  de  los  swikto,:á  ^fitbgim- 
tar  c¿qiié  es  esto  ?  9  é  así  los  preiuUen.  .£  el  nifi«|iies  tluifo  dviao  de 
ooriar  é  tiacer  cortarlos^  látigos  de;  las  cíncliaá  de^  los  caballos,  que 
¿orno  pensaban  desde  apoco  salir al!eapíif)o,4odps^ 
alis  caballos  é  comiendo;  ¿algunos  que  acuéíebá  énfiMtaHqs^  eomo 
estaban  los  látigos  cortados,  en  pabalgandó  luego > cfÑQn,  d  desde  á 
poco.  É  los  ochenta  hombres  que  ¡delente  íbamos  fuimoe  é. la  casa 
del  capitán )  é  temie  consigo  fasta  treinta  gentilettoaabrbsv  é  dé* 
lan«e  su  aposento  iteníá  diez  ddoee  tirulos  de  caínpb^  é  el  artillero 
é  otros ,  tui^dos  é  sobresaltados ,  qmtaban  un^s  ^piedras  <(  tejas  de 
fibbre  los  fogones  é  camban  sobiHs  la  cera ,  é  cuando  quisieroo  po^ 
iier  fuego  vimos  que  los  tiros  no  saltan,  á  ganápaoselds  é  peleanios 
oon  el  capitán  é  con  los  que  con  él  estaban ,  é  algunos  hubo  de 
nuestros  contrarios  que  vinieron  de  fuera,  é  rompiendo  por  noao- 
tros  se  metieron  con  su  capitán,  é  retrajímoslos  toAós  adentro  de 
la  casa,  é  no  pudiéndoles  entrar  pegamos: fuego  ¿  la  casa,  é así  se 
dieron,  é  prendimos  al  capitán  é  i  algunos  de  los  olirós;  é  luego, 
Antes  que  la  victoria  se  oonoii'.iese,  el  marques  mandé  ^ridar^  6  á 
grandes  voces  decían  los  suyos :  <cViva  Cortés  que  lleva  la  víétoria!  > 
é  así  se  retrajeron  i  una  trinre  alta  de  un  ídolo  de  aquel  pueblo  casi 
cuatrocientos  hombres,  é  muchos  dé  los  de  cabalb  ó  ka  mas  que 
a()obaix)n  sus  cinchas  é  cabalgaron  é  se  salieron  al  eaippo.  É  a<pí 
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acaeció  que  como  ganamos  el  artillería ,  algunos  tiros  se  derribaron 
de  do  estaban,  é  otros  hab!en  llevado  los  nuestros! ,  é  como  un  ca- 
ballero  mancebo  topase  con  ocho  barriles  de  pólvora  ó  un  m.""  (me- 
ato?); tonel  de' alftitraii,  éoyó  decir  qub^lotf  enemigas  se  haoien 
fuelrtes^  se  salidn  al  odmpd  para  aguardar!  ia«  inanana  é  venjr  i  per{ 
lear,  é  bomo  no  vio  Ids  tiros,  con  deseo  que '  tíiaáe  de  .ver  ppr  los 
suyos  la  victoria,  ó  porque  creyó  que  loS';conti:ari^  teni^n^  aiiin 
ll^a  ^tieí  ét echaba  meóos;  se  metía  éntijedi)»  b^rr¡l^s.4d  póWorajl 
díeieodp  i  otros ;  compañeros :  <(  Haoachs  á&mm  ^  é  qu/imané .  Mta;  fók^ 
Tora,forqiieilo8  enemigof^  no  la  buyaniéinos.  ^dgaasdano  Qoa  /^ 
artilleHa  que.  tienen  ;| »  é  con  fuego  que  en.  la  .mano  .Ueiíal;^a  doiuA 
basi  de  paja  encendida  y  ptocuraba  de  q^eiaaar:la.p#viarft/:é)ConiO| 
no  podia  por  estar  en  barriles,  con  la  espada  desfondó  wu)4oelloíl¿ 
enoomeÉdándoee  i  Dios  metió  él  fuego  deiitno  ó.dcíteeiCder  ctt  el 
suelo  porque  la  furia  de  :1a  pólvora  no:  lo  -toms^.  £  -aotcieiói  qno 
d  maráiero  que  éaoóios:  barrites  de  pólmra  del:  navía,:  iacpitieto 
barriles  de  póli^oraóuna  dealpai^ales,  cceyefcido qpe  fneai^idfripdSih 
vora,  porque  lienif  la.  marca  qu6í  los: otrosí  é  comoimatiese  )a9(p«}a9 
ófuegoien  elbfirrüié  no  afdieseí  procuraba  de  abiiw  oftrot^ié  agesta 
sazón  el  roarqdM  v4no  por  allí,  que  andaba  pdeaiidoi-y  yto  ffo.ba? 
liaba  con  quién,  ó  ptagoató:  «¿qué  es:690?!i:  ó  yo  k^  dj|b  la^^e 
pasaba,  ó;idij)i^:  ¿Ohibermanolno  halgáifi  eao^  qiidinoirÍré¿ié!iiiur 
chos  doibs  nuesttoos  que  por  aquí  cevca  están ; ».  ó;a8Íi  aeJénthó  Mt«6 
los  íbarriles'46  pálvanBi  é  üion  las  náaoos^'é  piós  sfialaba:«l;fOí8goí4 
É  lleñrada  Ja  pólvora  á.uríá  casa  pbquena  de.unidelo donde: #1^iiil 
algvnbs'de'Jos  coiU¡rarios:pir6s(>s,  ó  eneontendáidolol  Ú  M  >oi^itan^ 
manéS  ti^er 'al^^udos  de  lósitífos,  ó^bMia  anJa.torlie  dopdfii>lM«w>? 
pía  Soles,  estaban  y  ÓasiíSfrdiemB^ié.inantió'.^.MpilisíRíqilé  teñid  4 
cargo  los  praaos:^  que  :sLnrM«ere(ViieUa  alfana  óíquelpSi^^ 
veiiiánv;mfataie  todoülo»  pnMsKÓ  ealo  le  miando  decir. óu  macera 
que  el  'general  dalos  con t «arios  ^  los  demás  prtaiweroíB  lo  oyeroAi 
é  d  generil  envió  9»a  ^seia  ó  les  mandar  ó  rogar  qqe  v«nii9soa  i 
la  obidfencaa  del  marques,  por  lo  dar  la,  vida  á  él  y  á  loa  pretsas;  ^ 
así  vitfieroo  fi  se  dieron  á  prisión,  é  así  el  marquies^  :baoiéndQl€j9 
quitar  á  llddos  los  armas  é  tomando  juramento  delWs  é  ;á  oirm  ú 
fe,  se  aseguró  dellos,  é  desde  á  dos  dias  les  mandó.  vt(^er -suis  ar|- 
mas,  quedando  picoso  el  cajiiuin  é  algunos  otros* 
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relación ,  y  que  se  hafla  colocada  entré  la  tercera  y  cuarta  de  la  inisma',  ducé  lo  siguiente: 

-';        ".       ■:  .  '     '  .íi  '      •••!.'    "!    '.   !  '"!';     ?    »•»  -:.!•.,        ,         "*     ! 

<  En  lo  qii«  «i^floréaba  Mé]EÍcn^hbt0«^Qiéd&;  ¡q^  la'm'M  atati^* 
lei)gaa>  yes  oomo  vizoáinósv  no  ninyfibqndantes  de 'Tacaba.  íHü]^ 
totütiaqil^^  Ibn^iá  porsíi  Hay  iButeoaé;,  ^iiy  niwtecws^  hay  lan 
píútecas,  niagál^M^:,  temsy  otqasV.que  ninguna, sé* etoÜeaide  optt 
k  Mra,  si¿o  pbi"  ^(ik)()ib  íiltéiriM'éte,  Ohinoota  ea'^vihcia  |^r  «ív 
pe(|ue8afy  «n  sietiras^  notKil^«o«aí  lá  Méricov  3r>eti>ei9la  liay<piidito¿ 
¿ada  uno  a¿bre  sí ,  d<a  difemn^  1  Idigua»  t  é  ^ veees  aoh  'anpi|w  wios 
de  oú»o8v  á  véceaiio.  Hay  los^de  Xálim»  y  especial  én  Ifis  fieiÜÉSv 
gtan  diferencial  de  leivgaasj  y<)9ÍlinMa^4e|tiguh^ipot*  «é^j  ipaoh^^ 

'  >  If éxito  ten^  kiM  tiebpo  «ik  tí  hialea»  g«éi*ra  «Má'dMme  que 
yeivdbi'á  iaigubrray  al  »4ué  aeidaíba dejpate  do  léniá  al»bi«id^ti*ít^Md 
oleh(y>  6Íno<  quB!  táÁtaBi^MÓcis  dn  i6Í'«r£k)- 1«  llévalMm j^nramCe  d  stei 
düa^reüdii  *diili{i}e  ib: H6[vaka^^iso>8| lera?  poca»  flaMábUq»/«^^  nMil 
W^Up^-^  ú  ii»ififaO(agradaoiiatek3íj^  ¥  qn'esimiivi^níki'niaifiptloiM 
tit  reoa«idadér  niiiéosa!:  f0r6Bñw«pQwái«inori./ijikqüd*tainal)Qi^>d6 
gu^im  decxaiy  bfi»ihíq  l/á4»i<fe>  qqe  qtíiero^^tr/tríbptan  cbroo«^ 
olarrofSi  1$^'  estos,  poniá  (mayordopioa  y  vteogedqrés  .yiiréiípiídardei^ 
y'aüíiqii^  liisiaewipes  «vatiitolnh  «u!geni»^  eéao'  ttebí^ ide' la^^itraniq, 
deMi^dé Méxíc»;  y  €istog  m8»idoba!|(8a^^  todli' «omílfa»^  lodo 
áiriiol  tpirra igíáfi^rfe  4  b)»  ^ifieoínos v  ^  y  algódoai/ 'dlnfa^  «de  ^lóst  idiiw^ 
Ms^i  jr-tehiaÁ:  césIis  «graíádos  dq  hpofa»  Utgat  daogént^  bníjeftaá  da 
eadb'ifmeblo  é  4iariíielá  hilav^  tejer>^  ial^rar  ^  y  Vtemas  ido!  todoy  dn 
aabteiido  quis  aigukio  í tenia 'ál^^  de" cndieíá  «éradl)aná6lo*>/iles<o>  qw 
ksí'  >se  trfbptailMi'  •^omó'  eaélavos ,  'teman  ^¿u  pat  te  álguiias/teñoríaa  d( 
G&(b6>  M¿xikx>/ pot^  razo»  ^  eüY^ 

'  'Hay ttedo foque'aoándeift^ftasy'^  lia^ de^ioidoialiá niii>- 

(^ás  eostfá  de^fnsüas  y  «nanteiriidifeiytósiiqbe  n^^Aeiieii  aeuiqáiiza  ¿ 
ito^a  die  ia<cá¿  ;y  'as( >fio  bay^qffileA lars  éká  imaend^eti^  Rayieq  mh 

qti6  m1^  iMJnK)  b««a  d:  cbr^  qu^tio  hieden  y^eodiébdírfa 

Ú  6B|)ésa';  y 'es'liuetia^pafr»iéaAiíf!Mtfry>'y''iio  <entra  ]^'btibi:bnriii4^ 

Al  marques^  aodft^adó ^e> g^har»  Méliii^iy^  éstttídq  ebnCfayopc^n  le 
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lleif  aron  ád  puerto  un  pocp  de  arroi :  iban  ontte  ello  traa  granee 
de  trigo  X  mandd  á  un  negra  liorrD  que  lo  eemhraae:  salid  d  uoo^ 
y  como  los  dos  no  salían,  buscáronlos  y  estaban  podridos.  El  que 
aalid^  Ueyd  cuarenta  y  siete  e^)igaÉ  de  trigo*  De*  eetó  hay  tañía 
abundancia,  que  el  aflo  de  S9  yo  merqué  buen  trigo,  digo  extre^ 
mado,  á  menos  de  real  la  hanega ;  y  aunque  después  al  marques 
le  neyaron  trigo,  iba,  mareado  y  no  nacida  Deste  grano  es  todo,  | 
base  diferenciado  por  las  tierras  do  se  ha  sembradi?^  y  unp  parece 
lo  de  cada  provincia,  siendo  todo  deste  grano. 

Hizo  el  marques  llevar  todo  género  de  ganados  que  en  España 
se  usan  para  granjerias,  y  bestias,  y  simiente  de  seda,  y  á  esta 
ha  ayudado  mucho  el  yirey  D.  Antonio,  y  así  hay  mucha. 

Hay  mucho  alumbre.  Hay  en  Chiapa  muchos  veneros  de  ámbar 
amarillo,  de  lo  que  hay  en  las  cuentas,  cuajado  y  claro. 

Hay  todo  género  de  metales  mineros,  desde  oro  hasta  estaño. 
Hay  todas  colores. 

Hay,  así  en  la  provincia  de  Guatemala  como  en  la  costa  de  la 
Villa  Rica,  árboles  de  bálsamo,  qué  dándoles  una  cuchillada  manan 
por  ella  bálsamo;  y  por  traer  mas,  hay  algunos  que  cuecen  deste 
palo  y  hojas,  y  desque  aquella  agua  se  espesa  dicen  que  es  bálsa- 
mo :  pero  lo  que  sale  como  resina  hace  grandes  obras  en  heridas, 
en  dolores  que  proceden  de  frió,  y  en  mal  de  mujeres. 

Hay  otros  árboles  que  hiriéndolos  sale  por  las  heridas  un  licor 
como  estoraque  líquido,  aunque  mas  suave  olor,  y  es  medicinal. 

Hay  otros  de  do  sale  mucha  cantidad  de  anime  blanco,  de  que 
los  naturales  mucho  usaban  para  perfumar  sus  ídolos  y  encensar* 
los  y  echar  dello  en  los  braseros  de  los  ídolos  y  por  las  esquinas 
de  las  casas  de  ídolos.  Y  tenian  por  los  caminos  sus  ídolos,  como 
nos  cruces  ó  humilladeros,  y  allí  los  caminantes  ponían  desto,  aun- 
que no  hubiese  fuego.  Otros  ofrecían  sangre  que  se  sacaban  de  la 
lengua  ó  de  las  orejas  6  del  brazo  ó  muslo. 

En  otro  tiempo,  cuando  entramos  en  México  la  primera  vez  de 
paz,  andando  yo  rondando  via  en  Uchilobos,  mezquita  mayor,  que 
en  siendo  las  doce  en  punto,  lo  cual  conocían  por  ciertas  señales 
del  cielo,  se  levantaban  y  tocaban  una  bocina  de  un  grande  cara- 
col,  y  iban  al  sacrificio  todos,  y  oyendo  en  otras  perrocbias  (par- 
roquias) esta  bocina,  también  se  levantaban,  y  cada  cual  con  ropa 
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▼«stida,  según  su  divinidad,  sacrificaba,  d  de  su  sangre  ó  encieiiso 
d  pajas  inojadas  en  su  sangre  6  papeles  con  derioé  caractraw. 

I  Es  copia  literal  y  confrónladá  da  la  que,  al  pareoer  origina^  existe  en 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  escrita  de  letra  del  sig}o  XYI,  en  quince 
hojas  de  papel  eii  folio,  y  encuadernada  con  otras  en  el  tomo  115  de  Pa* 
peles  varios  de  Jesuitas,  Est.  15,  gr.  5%  de  que  certifico  como  Archi- 
Yero-Bibliotecario  con  titulo,  en  Madrid,  á  31  de  Agosto  de  1859. — 
José  M^  Escudero* 
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MEMORIAL 


DE  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS 


AL  CONSEJO  DE  INDIAS. 


Muy  poderosos  y  soberanos  Señores :  El  obispo  que  fué  de  Chiapu 
besa  á  Y.  A.  las  maoos,  y  suplico  teuga  por  bien  con  atención  oiv 
lo  que  dijere  &o.  A  V.  A.  ya  consta ,  y  á  toda  España  y  por  todas- 
las  Indias  es  notoriQ,  cano  há  muchos  anos  que  ando  en  esta 
real  gorts  y  aote  este  real  conse|o  de  las  IndiiíSj  negociando  y  pro? 
curando  el  remedio  de  las  gentes  y  naturales  de  las  que  Uamamos 
Indias,  y  que  oe$en  los  estragos  y  matanzas  que  en  ellos  se  hacen 
contra  toda  razón  y  justicia ;  y  puesto  que  la  voluntad  de  los  reyea 
que  en  estos  reinps  por  estos  tiempos  han  reinado  y  sus  consejos 
ha  sido  jHioveerlos  de  justicia  y  conservarlos  en  ella^  y  no  conseoe 
tir  que  lea  fuesen  hechos  daiíos  y  agravios,  y  así  lo  han  mostrado 
por  sus  muchas  leycis  y  provisi<meS|  pero  llegadas  allá  no  se  had 
cumplido,  por  la  grande  y  desmedida  oobdicia  y  ambición  de  loa 
que  allá  han  pasado^  mayormente  de  los  que  aquellas  gekitea  haá 
ido  á  gobernar  y  porqqe  los  unos  y  los  otrps  siempre  hanengi^ñadih 
á  los  reyes  con  muabaa  y  divaraas  falsedades,  y  no  avisando  de 
cómo  aqpi^as  ifeqrtes  fffmám,  pw  los  InftuUos  que  en  ell&s  se.  han 
dan  y  el  mal  gobierno  que  desde  él  principio  se  les  habia  puesto,: 
preteqdiendo  sus  propios  intereses  aol0s,  y  oUroaipor  la  mismit: 
causa  con  rebeliones,  alborotos  y  detobediencias  ^qile  han  cometidot 
(OQtra  la. fidelidad  que  debian  á  su  rey  natural;  y  aaí  de  dias  en* 
dias  y  de  apos  en  añ^iA  se  han  ido  entablando  y, arraigando  y  olvin 
dando  las  dos  e^peciea  de  tírania  con  que  habernos  asolado  aque^ 
Has  tan  Umumerables  repúblicas :  la  una  en  nuestra  primera  en*' 
trada,  que. llamaron  conquista»  ^  aquellos  reinos,  no  nuestros! 
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sino  ajenos,  de  los  reyes  y  señores  naturales  en  cuya  pacífica  po- 
sesión los  hallamos.  La  otra  fué  y  es  la  tiránica  gobernación,  mu- 
cho mas  injusta  y  mas  cruel  que  la  con  que  Faraón  oprimid  en 
Egipto  á  los  judíos,  á  que  putíeron  por  nombre  repartimientos  ó 
encomiendas,  por  la  cual  á  los  reyes  naturales  habemos  violen- 
tam^ite^  contra  toda  rtzon  y  justicia»  despojado  á  los  señores  y 
siibditos  de  su  libertad  y  de  las  vidas,  como  todo  el  mundo  sabe, 
y  de  donde  se  han  sciguido  tanta  confusión  y  ceguedad  é  insensibi- 
lidad en  los  entendimientos  y  conciencias  de  todos  los  estados  de 
nuestras  gentes  de  aquellas  tierras^  que  los  mas  están  en  estado 
de  etemal  dañacion,  porque  están  en  pecado  mortal,  como  son  los 
que  se  glorían  de  haber  aquellas  naciones  conquistado,  y  los  enoo- 
m&í9Íiet(»y  y  imIm  \m  ocmfeMMs  <qQe  lo^  «bfiuel^^m  y  oomttniGan 
tos  fMMmtmvm,  edkando  de  las  pioAráS  pmAo^M  ^  le»ptterav9, 
Am  déjw  á  iM  iQdli)^  «II  sü  libertad  pata  que  se  vu^van  ¿  sos  se* 
fi()res  tiaMNAeti  mye»  Mibditoe  d  ^ftaflo»  eon,  y  «in  restitavf  todo 
cmeiiit)  tetí  hmi  whatitoy  y  Mtisiftc«r  Imparables  Aftfies  que  ios  se^ 
fiwee  y  fttíMiioft^e  neeotras  iMat  wáMáó^  y  ponjoe  les  reyes  sen 
iMig»des  «II  tjSMM  en  «í  f oere  é  apát»  loe  tmpeáiiíieMoe  «Mpe^ 
Mies  qBté  mwAm  te  siltttakm  é^  sus  i$ifl)dtlee^  muyonnenle  eque^ 
tM  4oe  especies  éé  tinníi*,  per  tas  euales  peracen  e^da  hera  taiftas 
geine»  lefi  c«er]^  y  en  teimae»  que  tiemii  lee  reyee  m^stros  se- 
ftónei  é  ett  nkt^ :  por  «iiiie>  fio  reoiMliáiiiMee  >  «{«^[Uiiá  ú^íMñ 
iMy  MtM  lei  que  piioíbsn  y  gmi^n  te  ley  de  Dies,  que  todoe  lee 
pecados  qiie  m  i^nueteii  «eeannes  á  «ito  en  to4aB  aquiMes  Indits,  y 
áaios  4  iiicdi^teiilMtee  {nfinües  que  de  aUf  «e  eignen,  y  la  obl^ 
eioii  á  MttiMiioi  delles  remUesóbrelá  «eneiefteitt  defk  M.  y  deste 
nal  «meéjis  y  qie  m  fusedán  HewM'ini edle  iMMvt^df  deptDvecbe 
de  ^fdéHee  lefnes,  liii  «eUigertiott  de  ¥efirtítiiir.  T  fMqw  leáás  ee* 
tas  tMis  ein  g»visíiim  y  iiiiiy  nue'VMy 
eíbilvded  feuwdidnt^  para  la  «ura  de  le  cnal,  parqw  se  OÉ«rattdaa 
lee  qm  m  «^utl  »al  eetade  viven ,  ttm  tanta  ofenee  de  Dios  y  pe^ 
dioien  de  laixii^  á&fttMe^  y  dtñee  también  grandfeíMiee  de  S.  M., 
cememiÉ  y  es  iieceserio  qt^  S.  M.  y  "V.  A.  tengatt  per  bien  de 
BMwiaf  ^Mnr  «nigvegadon  de  kttrados  le^HegM,  pues  m  pM^a 
matetm^  y  jufigtM  de  todos  los  eomej^is,  <;e«M  nMehM  teees  4 
Efnpwadory  que  Juíya  WM»  ^feMha^  parn  |Mirtioaki«es  negecies  de 
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1m  lodiM  mandó  jiMtar^  en  )a  cutí  se  vtatk  y  examinen  las  con- 
ohiaioiM  que  yo  tengo  aparejadas  para  ello,  y  ks  probanza»  y  ra^ 
zones  y  autoridades  dellas,  y  lo  que  en  ella  se 'terminare  ae  publi- 
que en  laa  Indiea :  y  sí  k>  que  arriba  de  ha  dtebo  del  mal  eatado 
en  que  todos  loa  dichos  viven  se  declarare  por  tal,  loa  eonfesored 
estarán  avÍBadoB>  y  por  ésta  tia,  sin  eaeándfido  y  alboroto  se  po- 
drán librar  aqnellas  gentes  de  las  manos  4e  aiquellos  que  las^  tienen 
tiranizadas  y  y  el  rey  de  España  ser  con  efeeio  simor  deltas  univet^ 
sal,  lo  que  agora  no  es  sino  de  nombre,  porque  se  las  tienen  umir- 
padas ;  poniue  ai  fin  aon  cristianos,  y  un  dia  que  otro  podrán  tomar 
en  sí,  viendo  que  no  los  admiten  á  fos  Mcramenlos,  como  pecado* 
rea  incapaces  dellos,  y  que  en  un  ponto  han  de  ser  ^  los  infiernos 
sepultados.  Dejo  de  decir  los  muchos  y  grandes  bienes -espirituales 
y  temporries  (font  desta  oongregaeíon  y  declaradoii  reraltarán.  Cno 
será  que  se  luirá  justicia  á  gentes  ten  eoormemeMe  agraviadas : 
otro,  la  seguridad  de  las  conctendas  de  todos  los  estados  de  allá  y 
algunos  de  acá :  otvo,  que  los  reyes  de  España  podrán  «er  aetaal- 
mente  principes  «ayersáles  de  aquel  orbe:  úM,  que  desde  enloncea 
poArá  aer  que  venga  aignn  4ñero  á  Espafia  sin  obligación  de  res- 
titución, lo  q«e  nnnca  hasta  koy  ha  venido  ai  una  sola  blanca. 
Otro  provecho  üo  digno  de  olvidar  es  que  quixá  la  divina  justicia 
no  derrame  sobre  todos  estos  reinos  su  terrible  furor,  y  lo  revoque 
ó  lo  retarde.  Con  esta  suplicación  que  al  cabo  y  remate  de  mi  vida 
praaento  ante  V«.  A%  y  «onlas  dichas  •oanclusiooies  en  dos  tratadíUos 
qne  á  S.  M.  ofrecí  los  días  pasadoB,  caeo  haber  cunq^lido  con  d 
ministerio  «a  que  Bba  me  paso  de  procufar  el  remedio  de  tantos 
y  tan  inmanao  wkaato  de  agravios  «uto  él  juicio  divinal';  aunque 
por  lo  poco  que  bu  «pwradiado  por  mis  muchas  ne^^noias» 
tfion»  que  fiioa  me  ¿a  éa  icaatígar4  V  teseivieiido  lo  que  en  estf 
materia  entienido  probar  aon  las  ¡siguientes  ^^ondusiones : 

La  primera,  que  todas  laa  gaerraa  que  llamaron  conquistas  fuo» 
ron  y  son  injustísimas  y  de  propios  tiranos. 

La  segunda,  que  todos  los  reinos  y  señoríos  de  las  Indias  tene- 
mos usurpados. 

La  tercera,  que  las  encomiendas  6  ropartímientos  de  indios  son 
iniquísimos,  y  de  per  se  malos,  y  así  tiránicas,  y  la  tal  goberna- 
ción tiránica. 
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La  cuarta^  que  todos  los  que  las  daa  pecaa  mortalmentei  y  los 
que  las  tienen  están  siempre  en  pecado  mortal,  y  si  no  las  dejan 
no  se  podrán  salvar. 

La  quinta,  que  el  rey  nuestro  señor,  que  Dios  prospere  y  guarde, 
con  todo  cuanto  poder  Dios  le  dio  no  puede  justificar  las  guerras 
y  robos  hechos  á  estas  gentes,  ni  los  dichos  repartimientos  ó  en- 
comiendas, más  que  justificar  las  guerras  y  robos  que  hacen  en  los 
turcos  al  pueblo  cristiano. 

La  sexta,  que  todo  cuanto  oro  y  plata,  perlas  y  otras  riquezas 
que  han  venido  á  España,  y  en  las  Indias  se  trata  entre  nuestros 
españoles,  muy  poquito  sacado,  es  todo  robado :  digo,  poquito  sa- 
cado, por  lo  que  sea  quizá  de  las  islas  y  partes  que  ya  (labemos 
despoblado. 

La  séptima,  que  si  no  lo  restituyen  los  que  lo  hao  robado  y  hoy 
roban  por  conquistas  y  por  r^artimientos  ó  encomiendas  y  los  que 
dello  partidpan ,  no  podrán  salvarse. 

.  La  octava,  que  las  gentes  naturales  de  todas  las  partes  y  cual- 
quiera dellas  don^e.  habanos  entrado  en  las  Indias  tieneo  da^edio 
adquirido  de  hacerüos  guerra  justísima  y  raernos  de  la  haz  de  la 
tierra,  y.este  derecho  les  durará  hasta  el  dia  del  juicio. 

Estas  condusibaes  prueba  el  antor  larguísimamente  en  d  libro 
que  dio  á  S.  M. 
• 

Esta  petición  se  leyó  en  pleno  Consejo  de  Indias  en  presencia 
del  P.  Fr^  Hernando  de  Barrionuevo,  comisario  en  corte  y  después 
obispo  de  Chile,  y  del  P.  Fr.  Alonso  Maldonado,  religioso  de  San 
Frattciscd,  y  del  P.  M.  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz,  de  la  drden  de 
Santo  Aiigttstin ,  que  estando  en  corte  los  cuales  meáeron  la  dicha 
petición  en  nombre  del  señor  obispo,  que  estaba  malo,  y  m  su 
nombre.  Y  esta  es  la  verdad,  y  á  esto  ninguna  cosa  proveyeran, 
sino  dijeron  que  lo  verían,  —  Fr.  Alonso  ue  u  Vb^a  f. 

(Copia  moderna.) 
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Qué  cosas  son  necesarias  para  la  justificada  forma  de  promul- 
gar el  Evangelio  y  hacer  lícita  y  justa  guerra  contra  los  gentiles, 
en  el  libro  que  presenté  á  V.  B.  lo  tengo  bien  declarado,  y  también 
espero  añadirle  algunas  otras.  A  Y.  B.  instantísimamente  suplico, 
por  la  sangre  de  nuestra  redención,  que  mande  examinar  el  dicho 
Kbro,  y  si  fuere  justo  estamparle,  porque  no  se  oculte  la  verdad 
en  destrucción  y  daño  de  toda  la  Iglesia,  y  venga  tiempo,  el  cual 
por  ventura  está  ya  muy  cerca,  en  que  Dios  descubra  nuestras 
manchas,  y  manifieste  á  toda  la  gentilidad  nuestra  desnudez. 

Porque  son  muchos  los  lisonjero^  que  ocultamente  como  perros 
rabiosos  é  insaciables  ladran  contra  la  verdad,  á  Y.  B.  humilde- 
mente suplico  que  haga  un  decreto  en  que  declare  por  descomul- 
gado y  anatematizado  cualquiera  que  dijere  que  es  justa  la  guerra 
que  se  hace  á  los  infieles,  solamente  por  causa  de  idolatría,  ó  para 
que  el  Evangelio  sea  mejor  predicado,  especialmente  á  aquellos 
gentiles  que  en  ningún  tiempo  nos  han  hecho  ni  hacen  injuria. 
O  al  que  dijere  que  los  gentiles  no  son  verdaderos  señoi^s  de  lo  que 
poseen,  ó  al  que  afirmare  que  los  gentiles  son  incapaces  del  Evan- 
gelio y  salud  eterna,  por  mas  rudos  y  de  tardo  ingenio  que  sean, 
lo  cual  ciertamente  no  son  los  indios,  cuya  causa,  con  peligro  mió 
"^  sumos  trabajos,  hasta  la  muerte  yo  he  defendido,  por  la  honra  de 
Dios  y  de  su  Iglesia ;  y  en  mi  libro  tengo  probado  bien  claramente 
que  todas  estas  cosas  son  contra  los  sacros  cánones  y  leyes  evangé- 
lica y  natural,  y  también  lo  probaré  mas  evidentemente,  si  fuere 
posible,  porque  lo  tengo  darísimamente  averiguado  y  concluido. 

Porque  la  experiencia,  maestra  de  todas  las  cosas,  enseña  ser 
necesario  en  estos  tiempos  renovar  todos  los  cánones  en  que  se 
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manda  que  los  obispos  tengan  cuidado  de  los  pobres  captivos,  hom- 
bres afligidos  y  viudas,  hasta  derramar  su  sangre  por  ellos,  segan 
son  obligados  por  ley  natural  y  divina ;  á  Y.  B.  humildemente  su- 
plico que  renovando  estos  sacras  cánones  mande  á  los  obispos  de 
Indias  por  sancta  obediencia  que  tengan  todo  cuidado  de  aquellos 
naturales,  los  cuales,  oprimidos  con  sumos  trabajos  y  tiraofas  (más 
que  se  puede  creer) ^  llevan  sobre  sus  flacos  hombros,  contra  todo 
derecho  divino  y  natural,  un  pesadísimo  yugo  y  carga  incompor- 
table, por  lo  cual  es  necesario  qué  Y.  Sf  mande  que  los  dichos 
obispos  defiendan  esta  causa,  poniéndose  por  muro  dellos,  hasta 
derramar  iu  sangre,  como  por  ley  dívins^  ^on  obligados,  y  qm  en 
ninguna  manera  acepten  las  tales  dignidades,  ai  el  rey  y  m  cour 
sejo  no  les  dieren  favor  y  desanraigaren  tantas  tiranías  y  opro^ones. 

Abiertamente  é  injustameiíte /parece  faltar  aqui  ai^cj^-que  el  obís^ 
po  ignore  la  lengua  de  sus  subditos,  y  no  traba|^  de.^preodark  om 
lodo  cuidado.  Por  tanto  á  Y.  B.  snpUix)  humüdewei^te  que  les  ouuh 
ie  aprender  la  lengua  de  sus  ovejas^  declarando  que  aoa  ú  ello  obli** 
g^dos  por  ley  divina  y  natural,  porque  por  momentos  supeden  mu- 
chos y  pésimos  indignos  en  la  presencia  dQ  Y.  S^  por  despreciar  loa 
obispos  de  aprender  la  lengua  ^  sm  feligreses* 

Grandísimo  escándalo  y  no  menos  detrimento  de  ooeatra  sami** 
sima  religión  cristiana  es  que  en  aquella  nueva  planta  obispos  j 
frailes  y  clérigos  se  enriquecic^n  y  y  magní^m^te» 

permaneojiendo  sus  sübdijtos  recién  convertidos  en  tap  .suma  ém- 
creible  pobreza,  que  muchos  por  tirania,  hambre,  sed  y  excesivo 
trabajo  cada  día:  míserábiUsimamente  mueren ;  por  lo  cual  i  Y*  S^ 
humildemente  suplica  que  declare  los  tales  ministros  ser  obUgadoq 
por  ley  natural  y  divina^  como  en  efecto  están  obUgados»  á  restí-* 
ti^r  todo  el  oro,  plata  y  pí^edras  preciosas  que  han  adquirido,  por- 
que lo  han  llevado  y  tomado  dd  booü>re^  que  padecían  exArevu 
necesidad  y  boy  viven  en  ella,  á  los  cuales,  por  ley  divina  y  na- 
tural, también  son  obligados  á  ()lístribuir  fie  sus  bienps  pri^ios^ 

» 

No  hay  fedia  tii  firma.    Copia  moderna. 
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« Se  hicieron  las  enmiendas  que  preceden,  colacionando  el  texto  impreso  por  el  Sr.  Garda  Icazbtkela 
con  el  autógrafo  firmado  del  P.  Mendieta  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Imperial  de  esta  ciudad,  for- 
mando, con  otros  muchos  documentos,  un  volumen  en  folio.  En  el  dorso  y  lugar  correspondiente  al  títnlo, 
se  lee:  Relatíon  de  Phüippines,  y  al  pié  ESP,  Ochoa  lo  menciona  en  la  pág.  576  de  su  Catálogo, 
con  dos  numeraciones :  1588  y  S40.  En  el  nuevo  arreglo  lleva  hoy  el  325. 

c  Los  defectos  notados  no  proceden,  según  se  indica  en  la  noticia  del  manuscrito,  de  roturas  en  este. 
Solamente  se  advierte  una  en  la  última  foja,  y  esta  ha  sido  posterior  á  la  copia  del  Sr.  Garda.  AqoelloB 
fueron  obra  del  copiante,  y  en  su  mayor  parte  corresponden  á  palabras  finales  de  renglón  que  qnedaroB 
mas  ó  menos  cubiertas  con  la  tira  de  papel  que  se  agregó  á  las  hojas  para  focUitar  la  encuademadoii. 

« La  dirección  al  P.  Bustamante,  colocada  en  la  copia  al  fin  de  la  carta,  no  ocupa  él  mismo  lugar  oi  el 
original.  Vése  aquelh  á  la  vuelta  de  la  última  foja,  y  escrita  hacia  el  medio,  formando  realmente  el  solve 
de  la  carta. — París,  Enero  27  de  1 870. — J .  F.  RAMmEz. » 


A  las  correcciones  anotadas  por  el  Sr.  Ramirez,  se  han  añadido  algunas  otras,  en  espedal  de 
cion,  que  eran  necesarias  á  consecuencia  de  las  variaciones  ocasionadas  en  el  texto  por  las  del  Sr.  Ramires: 
todo  se  imprime  en  esta  hoja,  que  deberá  colocarse  entre  hs  págs.  544  y  545  del  tomo  2*  de  la  «  Cdetcáon 
de  Documentos  para  la  Historia  de  Méxipo.  > — México,  Marzo  1 5  de  1870.— Joaquín  García  Icazbalota. 
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